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CONCEPTO  CRISTIANO  DE  LA  PROPIEDAD 


La  Academia  de  Ciencias  Sociales  del  Real  6olegio  de  Estudios 
Superiores  de  María  Cristina,  de  El  Escorial. 

M.  R.  P.  Director  de  LA  CIUDAD  DE  DIOS. 

Mi  querido  amigo  y  Director:  En  el  número  I  del  presente  curso  de 
El  Colegial,  revista  quincenal  redactada  y  dirigida  por  los  alumnos  de  este 
Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María  Cristina,  se  daba  la  noticia  si- 
guiente, que  le  pondrá  en  antecedentes  del  asunto  que  motiva  esta  carta: 

«Academia  de  Ciencias  sociales.— El  2  de  Noviembre,  bajo  la  presiden- 
cia del  P.  Teodoro  Rodríguez,  Profesor  de  este  Real  Colegio,  se  verificó  la 
primera  sesión  de  la  Academia  de  Ciencias  sociales,  recientemente  funda- 
da en  este  Centro  docente  para  iniciar  á  los  jóvenes  alumnos  en  la  moder- 
na acción  social  católica.  Se  leyeron  los  temas  que  podrán  ser  objeto  de 
estudio  en  el  presente  curso,  y  son  los  siguientes:  Concepto  cristiano  de  la 
propiedad.— El  salario. — El  trabajo  de  la  mujer.— ídem  de  los  niños. — Aso- 
ciaciones obreras.— Seguros  de  obreros.— Latifundios  y  pequeña  propie- 
dad, el  hame  staid.—Lsi  usura.-  El  liberalismo  económico.— El  colectivis- 
mo.— La  Religión  y  el  problema  sociaL— El  Estado  y  el  problema  social.— 
Contrato  del  trabajo.— La  familia  y  el  problema  social.— Las  máquinas.— 
Justicia,  caridad  y  asistencia  públicas. — La  Encíclica  De  conditione  opificum. — 
Pauperismo  y  plutocracia.— El  ahorro. — La  mutualidad.— ¿Hay  derecho  á 
la  ociosidad?— El  patrono:  sus  deberes  y  sus  derechos. — Democracia  cris- 
tiana.—Obras  católicas  de  acción  social.— Deberes  de  las  clases  superiores 
para  con  las  inferiores.— Las  bolsas  de  trabajo.  — Cajas  rurales  y  bancos 
populares.— La  moral  cristiana  y  la  paz  social. 

En  nombre  del  Rector  del  Colegio,  muy  Rdo.  P.  Marcelino  Arnáiz,  tene- 
mos el  gusto  y  honor  de  invitar  á  nuestros  antiguos  compañeros  á  las  suce- 
sivas sesiones,  las  cuales  se  celebrarán  siempre  en  días  festivos,  y  se  anun- 
ciarán con  antelación  conveniente.  Si  alguien  quisiera  presentar  algún  tra- 
bajo acerca  de  los  puntos  dichos,  ú  otro  de  índole  parecida,  podrá  dirigirs* 
al  Secretario  de  la  Academia,  el  alumno  D.  José  Yanguas.— Xa  Redacción.* 

El  13  de  Noviembre  tuvo  lugar  la  segunda  sesión  de  dicha  Academia,  en 
la  que  el  Secretario  de  la  misma  D.  José  Yanguas,  alumno  del  segundo 
curso  de  Derecho,  disertó  acerca  del  Concepto  cristiano  de  la  propiedad.  Otro 
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alumno  del  mismo  curso,  D.  Juan  Ortíz,  se  levantó  á  hacer  algunas  obser- 
vaciones al  disertante,  y  fueron  tan  bien  razonadas  que  dieron  lugar  á  ani- 
mada discusión,  que  duró  más  de  media  hora,  é  hizo  que  la  opinión  de  los 
demás  alumnos  apareciese  dividida,  inclinándose  unos  al  parecer  del  señor 
Yanguas  y  otros  al  del  Sr.  Ortiz. 

Al  salir  de  la  sala  donde  se  verificó  la  sesión,  fué  el  disertante  ovacio- 
nado cariñosamente  por  sus  compañeros,  por  la  brillantez  y  calor  con  que 
había  defendido  su  tesis. 

Las  cuartillas  que  con  ésta  le  envío  para  su  publicación  en  La  Ciudad 
DE  Dios,  constituyen  el  desarrollo  del  tema  elegido  por  el  Sr.  Yanguas,  sin 
las  rectificaciones  motivadas  por  las  observaciones  de  su  contrincante.  El 
tema  es  por  demás  delicado,  y  dentro  del  campo  católico  no  se  resuelve 
por  todos  de  la  misma  manera.  La  solución  dada  por  el  Sr.  Yanguas  está 
dentro  de  este  campo:  si  es  ó  no  la  verdadera,  de  las  razones  en  que  la  apo- 
ya, lo  deducirá  el  amable  lector. 

Y  concluyo  esta  pesada  carta,  manifestándole  que  es  altamente  conso- 
lador y  da  alientos  para  no  desfallecer  en  las  penosas  tareas  de  la  ense- 
ñanza, ver  el  entusiasmo  con  que  estos  simpáticos  jóvenes  y  queridos 
alumnos  han  recibido  la  noble  idea  de  adiestrarse  en  la  acción  social  y 
templar  sus  armas  para  futuras  luchas  en  pro  de  las  clases  humildes  y  tra- 
bajadoras, para  las  cuales  tantos  jóvenes  insubstanciales  ni  una  mirada  de 
compasión  tienen,  creyendo,  sin  duda,  que  las  riquezas  y  posición  social 
sólo  dan  derechos  y  no  deberes,  y  que  han  cumplido  su  misión  sobre  la 
tierra  paseando  por  calles,  plazas  y  salones  su  ostentosa  y  ridicula  super- 
ficialidad. 

Prueba  evidente  del  cariño  con  que  ha  sido  aceptada  dicha  idea,  es  el 
haberse  hecho  ya  socios  de  la  Academia  más  de  ochenta  alumnos,  no  obs- 
tante de  ser  libre  pertenecer  ó  no  á  ella. 

Suyo  siempre  ex  corde,  P.  Teodoro  Rodríguez. 
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Al  tener  el  gusto  de  dirigiros  la  palabra,  mis  primeras  frases  han 
de  ser  de  gratitud  y  de  disculpa.  De  gratitud,  por  el  inmerecido  ho- 
nor que  me  dispensasteis  al  elegirme  Secretario  de  esta  Academia, 
cargo  que  cualquiera  de  vosotros  hubiera  desempeñado  con  más 
acierto  que  yo.  De  disculpa,  por  el  rato  que  os  voy  á  molestar  con 
mi  torpe  é  insulsa  palabra. 

Carga  muy  superior  á  mis  fuerzas  es  la  que  me  he  impuesto  al 
decidirme  á  hablaros,  y  de  seguro  que  si  hubiera  reflexionado  seria- 
mente, mi  falta  de  aptitudes  y  mis  pocos  conocimientos  en  cuestio- 
nes sociales  me  habrían  quitado  de  la  cabeza  el  ocupar  este  sitio. 
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Pero  no  obstante  de  faltarme  la  confianza  en  mi  mismo,  ha  ha- 
bido una  razón  que  me  ha  decidido  á  hablar:  la  confianza  en  vos- 
otros, la  confianza  en  que  juzgaréis  mi  trabajo,  no  con  el  juicio  se- 
vero de  la  critica,  sino  con  la  benevolencia  del  amigo,  con  la  benig- 
nidad del  compañero,  que  os  hará  ver  en  mi  uno  que  participa  de 
vuestras  ideas,  de  vuestros  sentimientos,  sin  que  al  hablar  en  este 
acto  tenga  otra  aspiración  que  la  de  contribuir  modestamente  con 
todos  á  la  constitución,  al  florecimiento  y  á  la  prosperidad  de  esta 
Academia. 

Digo  que  mi  aspiración  es  contribuir  con  todos,  porque  todos 
creo  que  debemos  coadyuvar  á  que  esta  Sociedad  viva,  los  unos  di- 
sertando sobre  un  punto  determinado,  los  otros  presentando  obje- 
ciones que  contribuyan  á  su  esclarecimiento;  los  demás,  aunque  sólo 
sea  escuchando,  pero  todos  unidos  por  un  lazo  común  que  identifi- 
que nuestros  espíritus  y  haga  vibrar  al  unisono  las  fibras  más  recón- 
ditas de  nuestros  corazones  y  encamine  nuestras  voluntades  hacia  un 
mismo  punto,  hacia  un  mismo  fin,  hacia  el  más  grande,  el  más  her- 
moso y  elevado  de  los  ideales  terrenos:  el  ideal  de  la  paz  y  de  la  fra- 
ternidad humanas  que  aspira  noblemente  á  resolver  las  luchas,  los 
odios  y  las  conmociones  sociales. 

Y  como  para  conseguir  este  ideal  uno  de  los  primeros  pasos  que 
han  de  darse  es  poner  en  práctica  el  concepto  cristiano  de  la  pro- 
piedad, de  aquí  que  haya  elegido  ese  tema  sobre  que  he  de  hablaros 
muy  brevemente,  porque  prefiero  que  califiquen  mi  trabajo  de  im- 
perfecto y  superficial  antes  que  de  pesado  y  latoso. 

«La  tierra  y  todos  sus  bienes,  decía  Santo  Tomás  de  Aquino, 
han  sido  dados  á  los  hombres  para  su  utilidad  común.» 

No  han  sido,  en  efecto,  creados  por  Dios  para  ninguna  persona 
en  particular;  han  sido  creados  para  todos  los  hombres,  han  sido 
creados  para  la  humanidad  entera. 

Podrá  decirse,  y  así  lo  han  afirmado  algunos  escritores  como 
Mr.  Thiers,  que  la  riqueza  es  producto  del  trabajo,  y  que  por  consi- 
guiente, el  que  trabaja  en  sus  fincas  ó  en  su  industria,  justo  es  que 
tenga  sobre  ellas  propiedad.  Pero  esta  razón  por  sí  sola  no  es  bas- 
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tante  para  justificar  la  apropiación  privada,  porque  puede  contestar- 
se que  el  hombre  necesita  aplicar  su  trabajo  á  una  materia  y  esta 
viene  de  la  naturaleza,  la  cual  ha  sido  dada  por  Dios  á  todos  los 
hombres  para  que  con  ella  vivan. 

Además,  el  propietario  no  podrá  disfrutar  de  sus  riquezas  y  de 
su  propiedad  como  hoy  disfruta  si  no  fuera  porque  la  Sociedad  le 
presta  su  cooperación,  si  no  fuera  porque  miles  y  miles  de  hombres 
han  averiguado  antes  cómo  se  aprovechan  y  utilizan  los  productos 
de  la  naturaleza;  si  no  fuera,  como  sucede  en  las  naciones  indepen- 
dientes, porque  la  sociedad  personificada  en  el  ejército  ha  manteni- 
do la  integridad  del  territorio;  si  no  fuera  porque  esos  soldados  que 
se  reclutan  entre  las  clases  pobres,  han  defendido  con  la  muralla  de 
sus  pechos  la  tierra  disfrutada  tranquilamente  por  otros  que  les  co- 
rresponden á  veces  con  el  desdén,  con  el  desprecio,  con  la  ostenta- 
ción de  unas  riquezas  que  debían  emplearse,  no  en  satisfacer  la  va- 
nidad, sino  en  secar  las  lágrimas  de  tantos  pobres,  de  tantos  ham- 
brientos, de  tantos  y  tantos  míseros  desheredados. 

La  sociedad  es,  por  tanto,  indispensable  al  propietario,  y  éste,  por 
su  solo  esfuerzo,  por  su  solo  trabajo  no  conseguiría  apenas  nada. 

Y  es  que,  como  dice  Mr.  A.  D.  Sertillanges,  «estamos  todos 
arrastrados  por  la  ola  de  las  generaciones  y  por  la  sociedad  univer- 
sal. Nuestro  trabajo  es  trabajo  de  los  demás,  más  que  nuestro;  y  lo 
que  á  nosotros  nos  queda  por  hacer  viene  á  consistir  simplemente 
en  andar  los  cuantos  pasos  que  haya  desde  la  estación  á  nuestra 
casa,  después  que  nos  han  llevado  hasta  aquel  sitio  en  ferrocarril.» 

Eso  es  lo  que  significa  nuestro  trabajo  al  lado  del  trabajo  de  to- 
dos los  demás,  «una  gota  de  agua  en  el  Océano»,  según  expresa 
con  gran  acierto  la  comparación  clásica.  Y  sin  embargo,  hay  quien 
cree  que  esa  mezquina  gota  arrojada  en  el  caudal  que  mana  de  in- 
numerables generaciones,  basta  por  sí  sola  para  conferirle  el  dere- 
cho de  apropiarse  el  Océano,  que  está  destinado  al  servicio  de  to- 
dos, como  la  tierra  y  sus  bienes,  por  ordenación  divina,  tienen  por 
fin  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  todos  los  hombres. 


Ahora  bien,  el  uso  común  de  los  bienes,  defendido  por  el  comu- 
nismo, seria  imposible  en  la  práctica.  Según  esta  teoria,  podía  ir  uno 
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tranquilamente  por  la  calle  y  llegar  otro  cualquiera  y  quitarle  la  ame- 
ricana, y  luego  llegar  otro  y  quitarle  el  chaleco  y  otro  el  pantalón,  y 
así  sucesivamente  hasta  dejarle  sin  traje;  por  aquello  de  que  lo  que 
es  de  uno  es  de  todos,  y  las  prendas  de  vestir,  como  no  pueden  di- 
vidirse sin  inutilizarlas,  deben  ser  usadas  sucesivamente. 

La  propiedad  privada  es,  por  tanto,  indispensable,  y  el  mismo 
Santo  Tomás,  que,  como  ya  he  dicho,  sostenía  que  la  tierra  y  sus 
productos  han  sido  dados  á  los  hombres  para  su  utilidad  común,  re- 
conoció «que  la  propiedad  privada  es  no  sólo  lícita,  sino  necesaria.* 

Sin  ella,  la  sociedad  sería  un  continuo  hervidero  de  discordias  y 
de  conflictos;  una  verdadera  lucha  de  fieras,  en  que  todos  querrían 
disfrutar  de  las  mismas  cosas,  hasta  que  al  fin  triunfaría  el  fuerte  y 
sucumbiría  el  débil,  aunque  éste  tuviera  de  su  parte  la  justicia  y 
la  razón. 

Desaparecería,  además,  el  estímulo  y  el  interés  personal,  porque 
el  hombre,  como  dice  un  docto  catedrático  de  la  Universidad  de 
Valencia,  «pone  gran  solicitud  cuando  trabaja  para  sí  y  deja  que 
trabaje  el  prójimo  cuando  el  fruto  de  su  trabajo  es  para  la  comuni- 
dad. >  El  resultado  de  ello  sería  que  todo  el  trabajo  vendría  á  caer 
sobre  unos  cuantos,  probablemente  los  más  dignos  y  más  útiles, 
mientras  los  negligentes  y  apáticos  vegetarían  en  la  más  embrutece- 
dora  holganza. 

Algunos  enemigos  de  la  propiedad  privada  llegan  á  reconocer  la 
propiedad  sobre  los  frutos  del  trabajo.  Así,  el  que  cultive  una  tierra 
tiene,  según  ellos,  derecho  á  los  frutos,  á  los  productos  que  dé  esa 
tierra,  pero  no  á  la  tierra  misma. 

Este  concepto  es  falso.  Los  frutos  no  pueden  satisfacer  más  que 
necesidades  de  momento,  y  las  necesidades  del  hombre,  dice 
León  XI II  en  su  Encíclica  De  Conditione  Opificum,  «están  variando 
constantemente;  satisfechas  hoy  renacen  mañana  con  nuevas  exigen- 
cias. Es,  por  tanto,  necesaria  al  hombre  para  poder  satisfacerlas  por 
entero,  que  la  naturaleza  ponga  á  su  disposición  un  elemento  estable 
y  permanente,  capaz  de  proporcionarle  perpetuamente  los  medios. 
Y  este  elemento  no  puede  ser  otro  que  la  tierra  con  sus  recursos, 
siempre  fecundos  é  innumerables.* 

La  apropiación  privada  es  además  necesaria,  según  prueba  el 
Superior  del  gran  Seminario  de  Avignon,  «para  que  el  hombre,  pa- 
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dre  de  familia,  pueda  cumplir  muchos  de  los  deberes  que  la  natura- 
leza le  ha  impuesto  respecto  á  sus  hijos.  =^  El  hombre  que  usando  de 
un  derecho  sagrado  que  le  viene  de  Aquél  que  le  dijo  Creced  y  mul- 
tiplicaos, ha  fundado  una  familia,  tiene,  nos  dice  León  XIII,  *no  sólo 
el  deber  riguroso  de  nutrir  y  mantener  á  sus  hijos,  sino  que  además, 
como  los  hijos  reflejan  la  fisonomía  del  padre  y  son  una  especie  de 
prolongación  de  su  persona,  la  Naturaleza  le  inspira  el  preocuparse 
de  su  porvenir  y  el  desearles  un  patrimonio  que  les  sirva  para  defen- 
derse en  el  peligroso  camino  de  la  vida  contra  las  sorpresas  de  la 
mala  fortuna.  Pero  este  patrimonio,  ¿podría  crearlo  sin  la  adquisi- 
ción y  posesión  de  bienes  permanentes  y  productivos  que  puedan 
transmitirse  por  vía  de  herencia?  «Evidentemente  que  no. 

«Por  consecuencia,  afirma  Mr.  Garriguet,  puesto  que  la  natura- 
leza ha  impuesto  al  padre  este  deber  y  ha  grabado  en  su  corazón  esta 
inclinación  irresistible,  ha  debido  darle  al  mismo  el  derecho  de  pro- 
piedad, que  es  (como  demuestra  León  XIII  en  el  párrafo  que  acabo 
de  citar)  el  único  que  puede  llenar  completamente  el  primero  y  sa- 
tisfacer enteramente  el  segundo.  > 

Cabe  contestar  á  esto,  que  en  el  mismo  caso  se  hallan  todos  los 
demás  padres  de  familia,  y  que,  sin  embargo,  hay  muchos  que  no 
tienen  ni  un  mísero  pedazo  de  pan  que  dejar  á  sus  hijos  en  la  hora 
de  la  muerte,  y  que  cierran  sus  ojos  con  la  impresión  amarga  del 
desamparo  en  que  los  suyos  quedan. 

Cierta  es  esta  afirmación.  Pero  al  fin  y  al  cabo  no  deja  de  seña- 
lar una  de  tantas  imperfecciones  humanas,  que,  no  sólo  no  se  reme- 
diarían con  el  socialismo,  sino  que  se  agravarán  entonces  más  aún, 
porque  la  producción  disminuiría,  el  consumo  aumentaría  y  la  admi- 
nistración sería  desastrosa. 

El  impedir  á  un  padre  de  familia  que  conserve  la  propiedad  so- 
bre sus  cosas,  y  que  las  transmita  á  sus  hijos,  es  una  injusticia,  con- 
tra la  cual  se  revela  la  razón.  Podría  entonces  darse  el  caso,  de  que 
esos  bienes  adquiridos  á  fuerza  de  sacrificios  y  de  privaciones,  ó  esas 
tierras  regadas  con  el  sudor  de  la  frente  de  sus  antepasados  fueran  á 
parar  á  manos  de  su  mayor  enemigo,  de  su  más  encarnizado  perse- 
guidor que  ha  gastado  su  fortuna  escandalosamente,  y  esto  es  con- 
trario á  la  razón  y  á  la  justicia,  esto  repugna  á  toda  conciencia  bien 
nacida,  este  no  puede  ser  el  concepto  cristiano  de  la  propiedad. 
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Por  otra  parte,  el  que  unos  hombres  tengan  más  propiedad  que 
otros  es  cosa  natural,  porque  los  hombres  no  somos,  como  pretende 
el  socialismo,  iguales,  sino  que,  por  el  contrario,  cada  cual  tiene  sus 
condiciones  particulares,  sus  rasgos  distintivos;  no  habiendo,  por 
consiguiente,  razón  alguna  que  justifique  el  que  todos  los  hombres 
hayan  de  tener  una  propiedad  igual,  cuando  ellos  de  por  sí  son  des- 
iguales individualmente,  aunque  no  lo  sean  específicamente. 

Dios  creó  los  bienes  de  la  tierra  para  todos  los  hombres,  es  cier- 
to; pero  no  los  creó  para  que  los  poseyeran  en  la  misma  proporción 
unos  que  otros.  A  cada  cual  corresponderá  según  sus  condiciones, 
según  su  iniciativa,  según  la  mayor  ó  menor  exactitud  con  que  cum- 
pla la  ley  del  trabajo,  que  Dios  impuso  al  hombre  al  decirle:  «gana- 
rás el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente*. 

Existirán  casos  en  que  esto  no  suceda,  habrá  injusticias  en  la 
práctica;  pero  aquí  repito  lo  que  ya  he  dicho  antes:  que  esta  es  una 
de  las  muchas  imperfecciones  humanas,  que  ni  el  socialismo,  ni  el 
comunismo,  ni  ninguna  de  esas  tendencias  que  combaten  la  propie- 
dad privada,  remediarían. 

La  propiedad  privada  debe,  por  consiguiente,  existir;  pero  im- 
poniendo al  propietario  las  limitaciones  convenientes  para  que  no 
pueda  abusar  de  su  derecho  en  perjuicio  de  la  sociedad. 

«El  derecho  de  poseer,  dice  l'Abbé  Naudet,  es  un  derecho  legí- 
timo; pero  el  derecho  de  poseer  á  nuestro  capricho,  sin  atender 
para  nada  las  exigencias  del  cuerpo  social,  el  derecho  de  poseer  con 
exclusión  de  los  demás,  no  es  ni  puede  ser  un  goce  legítimo,  es  un 
derecho  injusto,  antinatural,  anticristiano,  engendrado  por  una  teo- 
ría perversa,  enteramente  contraria  á  la  doctrina  católica.» 

El  cristianismo  ha  predicado  siempre  que  el  propietario  debe 
dar  participación  á  la  sociedad  en  el  disfrute  de  sus  bienes...  Esto 
marcaba  la  ley  de  Moisés  al  decir  «cuando  hagas  la  recolección  en 
tus  campos,  si  dejases  algo  atrás  no  vuelvas  á  recogerlo,  sino  déjalo 
para  el  extranjero,  el  huérfano,  la  viuda,  á  fin  de  que  el  Eterno,  tu 
Dios,  te  bendiga  en  todas  las  obras  de  tus  manos  >. 

Los  Romanos  Pontífices  han  defendido  también  siempre  que  el 
propietario  no  está  facultado  para  disponer  caprichosamente  de  sus 
bienes,  y  que  cuando  esto  hace,  la  sociedad  tiene  derecho  á  impe- 
dirlo. Así,  Clemente  IV,  en  el  siglo  XIII,  autoriza  á  todo  individuo 
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para  que  cultivase  tierras  que  el  propietario  no  hacía  producir,  y 
Sixto  IV,  en  el  siglo  XV,  declara  *que  en  adelante  será  siempre 
permitido  á  todos  y  cada  uno  labrar  y  sembrar  en  el  territorio  de 
Roma  y  del  Patrimonio  de  San  Pedro,  en  Toscana,  así  como  tam- 
bién en  el  litoral  de  la  Campania,  en  las  épocas  queridas  y  acostum- 
bradas, una  tercera  parte  de  campos  incultos,  á  su  elección,  sea 
cualquiera  aquél  á  quien  perteneciesen;  Monasterios,  capítulos,  igle- 
sias ó  lugares  consagrados,  ó  personas  privadas  ó  públicas  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sean,  y  aun  sin  obtenerlo,  con  tal  que 
hayan  pedido  el  permiso  correspondiente,  y  Clemente  VII  confirma 
este  decreto  en  el  siglo  XVI  con  un  mota  proprio;  y  Pío  VI  y  Pío  Vil 
recuerdan  en  los  comienzos  del  siglo  XIX  que  la  sociedad  tiene  de- 
recho á  intervenir  en  la  propiedad  privada. 

Esto  mismo  viene  á  defender  Gabriel  Ardant  en  su  notable  obra 
Papes  ei  Paysans,  y  Mgr.  von  Ketteler  en  un  famoso  discurso,  y  los 
ilustres  escritores  contemporáneos  alemanes  Lenkhul,  Meyer,  Cat- 
hrein  y  Pesch,  y  esto  indica,  en  fin,  León  XIII  en  su  magistral  En- 
cíclica Rerum  novarum,  que  le  hizo  ser  universalmente  reconocido 
como  primer  sociólogo  contemporáneo:  «Aunque  dividida  en  pro- 
piedades particulares,  dice,  no  deja  la  tierra  de  servir  á  la  común 
utilidad  de  todos,  pues  del  producto  de  los  campos  se  han  de  ali- 
mentar todos  los  mortales.  > 

Con  estas  palabras  se  recuerda  al  que  tiene  propiedad  sobre  la 
tierra,  que  ésta  no  se  ha  hecho  sólo  para  él,  que  de  los  frutos,  de  los 
productos  que  dé  esa  tierra  se  han  de  alimentar  todos  los  mortales, 
y  que,  por  consiguiente,  la  sociedad  tiene  derecho  á  participar  de 
ellos  de  algún  modo. 

Se  dirá,  como  observa  atinadamente  un  ilustre  sociólogo  espa- 
ñol, «que  no  es  justo  que  el  individuo  sea  sacrificado  á  la  socie- 
dad. Pero  el  problema  no  debe  ser  mirado  así;  se  debe  pensar,  por 
el  contrario,  que  no  es  justo  que  todos  los  hombres  sean  sacrificados 
á  uno  solo>;  se  debe  pensar  que  no  es  razonable  que  unos  derro- 
chen escandalosamente  sus  riquezas,  mientras  otros  mueren  de  ham- 
bre en  una  mísera  buhardilla,  ó  quizá  en  medio  del  arroyo;  se  debe 
pensar  que  este  egoísmo  es  contrario  al  espíritu  cristiano  que  pre- 
dica un  amor  y  una  caridad  harto  olvidados  en  estos  tiempos,  en 
que,  como  dice  un  autor,  «los  fuertes  triunfan,  los  débiles  sucum- 
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ben,  cada  vez  las  fortunas  de  los  pocos  son  más  grandes,  cada  vez 
la  miseria  de  los  muchos  es  más  negra». 

* 
*  * 

Como  conclusión  de  lo  dicho,  yo  creo  que  el  Estado  puede  y 
debe  imponer  límites  á  la  propiedad  privada.  Debe  trabajar  por  que 
todas  las  tierras  produzcan,  y  cuando  haya  propietarios  que  tengan 
las  suyas  convertidas  en  eriales,  debe  darlas  á  otro  para  que  las  cul- 
tive, indemnizando,  claro  está,  al  antiguo  dueño.  Debe,  además,  el 
Estado,  evitar  que  la  riqueza  se  acumule  de  un  modo  exorbitante 
en  pocas  manos,  porque  la  apropiación  individual  está  destinada, 
según  afirma  Sertillanges,  «á  mejorar  la  vida  y  no  á  empeorarla;  y  si 
en  un  momento  dado  esta  apropiación  se  halla  organizada  de  tal 
suerte  que  una  parte  del  género  humano  no  encuentra  lo  suficiente 
para  vivir  donde  otros  pueden  grande  y  aun  escandalosamente  enri- 
quecerse, la  propiedad  privada  pierde  su  razón  de  ser,  y  el  Estado 
tiene  derecho  á  intervenir  para  establecer  con  sabias  medidas  el  roto 
equilibrio  de  los  bienes». 

Creo,  sin  embargo,  que  el  Estado  no  puede  abusar  al  impo- 
ner estos  límites,  porque  esto  sería  caer  en  la  utopia  socialista  que 
ahoga  toda  iniciativa  individual,  «degenerando,  como  expresa  un 
ilustre  profesor  (1),  á  fuerza  de  pretender  la  felicidad  de  todos  en 
traba  inútil  para  el  progreso,  sin  conseguir  el  bien  para  ninguno*. 

Esto  nos  revela  la  complejidad  del  problema  planteado;  pues  de 
inclinarse  un  poco  á  uno  ú  otro  lado,  se  cae  en  el  error  socialista  ó 
en  las  exageraciones  del  individualismo.  Preciso  será,  por  tanto,  se- 
gún mi  humilde  parecer,  que  el  Estado  se  mantenga  en  un  justo 
término  medio,  y  que  si  impone  límites  á  la  propiedad  privada  por 
demandarlo  así  la  armonía  social,  lo  haga  siempre  con  un  tacto  y 
una  prudencia  exquisita,  procurando  que  su  influjo  sea  justo  y  pa- 
ternal, y  respetando  los  indiscutibles  derechos  que  el  propietario  tie- 
ne sobre  las  cosas  que  posee. 

La  propaganda  es  otro  de  los  medios  que  deben  emplearse  para 
conseguir  este  mismo  fin.  Es  el  mejor  procedimiento  para  mover  en 


(1)    El  Sr.  Santamaría  de  Paredes. 
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este  punto  las  voluntades  de  los  ricos,  recordándoles  que  la  propie- 
dad tiene  sus  límites  en  la  Moral  y  en  el  derecho  de  los  demás  hom- 
bres, y  que  aquel  que  traspase  estos  límites  ha  de  responder  de  ello 
ante  Dios  y  ante  la  sociedad,  que  algún  día  quizá  le  pida  estrechas 
cuentas  de  su  conducta. 

¿Que  no  hacen  caso  de  esto?  «Sabrían,  dice  el  Sr.  Aznar,  que  eran 
malos  cristianos  y  malos  ciudadanos.  En  su  conciencia  temerían  los 
rigores  de  la  justicia  de  Dios;  en  el  pacífico  goce  de  sus  riquezas  te- 
merían la  justicia  de  la  sociedad.  Y  el  miedo  á  ambas  sanciones  fa- 
cilitaría mucho  el  camino  de  la  reconciliación  de  clases,  del  bienestar 
común,  de  la  justicia  y  de  la  paz.> 


Este  es,  á  mi  pobre  juicio,  el  concepto  que  el  cristianismo  da  de 
la  propiedad,  por  boca  de  los  insignes  sociólogos  que  he  venido  men- 
cionando en  apoyo  de  mi  tesis. 

Mas  no  sólo  es  esta  doctrina  la  más  justa  en  teoría;  es,  además, 
la  que  mejor  puede  solucionar,  en  la  práctica,  el  problema  social, 
siendo  beneficiosa  aun  para  los  mismos  propietarios. 

Echad  si  no  una  mirada  por  la  sociedad  presente.  Veréis  las  dife- 
rencias que  separan  á  los  ricos  de  los  pobres;  veréis  los  odios  de  cla- 
se que  entre  ellos  existen;  veréis  que  la  discordia  adquiere  propor- 
ciones cada  vez  más  gigantescas. 

Y  no  hay  que  forjarse  ilusiones;  de  seguir  así,  esos  odios  estalla- 
rán tarde  ó  temprano,  la  lucha  social  se  entablará  con  encarniza- 
miento y  la  sociedad  sufrirá  una  de  esas  profundas  convulsiones  que 
hacen  cambiar  por  completo  los  derroteros  de  la  humanidad. 

Los  que  tengan  algo  que  perder  son  los  primeros  interesados  en 
que  esto  no  suceda;  y  para  ello,  lo  que  principalmente  se  necesita  es 
desterrar  el  egoísmo,  desprenderse  de  algunos  bienes  en  beneficio  de 
la  sociedad,  porque  ésta  es  la  mejor  manera  de  tener  á  todos  satisfe- 
chos, y  el  que  está  satisfecho  no  hay  miedo  á  que  proteste. 

Débese,  en  una  palabra,  inculcar  en  el  corazón  de  las  gentes  la 
caridad  cristiana,  cuyo  olvido,  según  oí  á  un  notable  orador,  ha  hecho 
caer  á  los  ricos  en  las  tentaciones  de  la  codicia  y  á  los  pobres  en  las 
tentaciones  de  la  desesperación. 
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Si  esto  no  se  cumple;  si  por  estos  medios  no  se  procura  salvar  el 
abismo  hoy  existente  entre  ricos  y  pobres,  quizá  lleguen  días  tristes 
para  la  humanidad,  quizá  se  tome  la  sociedad  la  justicia  por  su  mano, 
quizá  suene  la  hora  tremenda  de  la  revancha,  con  sus  nubes  de  odios 
desencadenados,  con  su  huracán  de  pasiones  sin  freno,  con  sus  ríos 
de  sangre,  con  sus  truenos  pavorosos,  con  sus  rayos  de  ira,  que  son, 
no  la  luz  de  la  verdad  que  trae  el  reposo,  sino  la  luz  siniestra  que 
brilla  en  las  tinieblas  y  sin  justicia  mata  y  aniquila. 

José  Yanquas. 


FILOSOFÍA  DEL  VERBO 


II 


MODOS   DEL   VERBO 


,L  comenzar  este  estudio  nos  salen  al  paso  Escaligero  y  el 
Brócense  negando  el  supuesto.  «El  modo  en  los  verbos 
(escribe  el  Brócense),  llamado  especie  por  Varron,  no  ata- 
ñe ala  naturaleza  del  verbo,  y  asi  no  es  atributo  suyo,  sino  que  se 
expresa  de  ordinario  por  un  ablativo  ó  por  un  adverbio,  como  en  lo 
hice  por  mi  voluntad  ó  por  iii  mandato,  cania  mal,  habla  bien.  Por  eso 
cuando  Aristóteles  habla  de  los  modos  ú  oraciones  modales,  dice 
casi  siempre  contingentes,  necessario,  per  accidens.  Bien  lo  habla  visto 
César  Escalígero  cuando  escribió:  *El  modo  en  los  verbos  no  es  nece- 
sario.> 

Todo  este  discurso  no  es  más  que  una  telaraña  que  se  destruye 
de  un  escobazo.  Esos  modos  que  se  expresan  por  un  adverbio  ó  un 
ablativo  y  que  ni  atañen  al  verbo  ni  son  necesarios  en  él,  son  ente- 
ramente accidentales  y  pertenecen  al  predicamento  del  adverbio. 
Pero  nosotros  no  tratamos  ahora  de  esos  modos,  sino  de  otros  que 
son  intrínsecos  al  verbo  y  pertenecen  á  la  misma  categoría  que  él, 
como  luego  diremos. 

¿Qué  son,  pues,  estos  modos?  Para  los  cartesianos  son  las  diver- 
sas maneras  de  hacerse  la  afirmación  ó  el  juicio:  para  Escoto,  cuali- 
dades ó  afectos  del  alma:  según  Balmes,  los  modos  se  especifican 
según  el  acto  interno  significado;  Cejador  cree  que  expresan  la  dis- 
posición del  sujeto  que  enuncia  el  juicio:  el  Misántropo  dice  que 
modo  es  la  manera  general  de  expresar  la  acción:  Brenes  Mesen 
(profesor  del  Liceo  de  Costa  Rica)  afirma  que  los  modos  traducen 
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los  estados  del  sujeto  respecto  de  la  acción,  y  así,  poco  más  ó  menos, 
dicen  todos  los  gramáticos  y  filósofos.  Nada  de  esto  es  verdad,  según 
luego  veremos. 

¿Y  cuántos  son  los  modos  del  verbo?— El  Brócense  no  admite  nin- 
guno: el  Misántropo  dos:  el  determinado  ó  personal  y  el  indetermi- 
nado ó  impersonal;  muchos  admiten  cuatro;  otros  suprimen  el  infi- 
nitivo; los  hay  que  admiten  cinco,  seis  y  ocho.  Total:  confusión  é  ig- 
norancia. 

No  me  detengo  en  exponer  y  refutar  cumplidamente  tantos  dis- 
parates: ya  lo  tengo  hecho  en  otra  parte,  y  ahora  lo  que  me  importa 
es  averiguar  la  verdad.  El  asunto  es  más  hondo  de  lo  que  vulgar- 
mente se  cree,  y  no  es  posible  esclarecerle  en  términos  vulgares.  Si 
alguno  se  asustare  de  tanta  trompetería  metafísica,  recuerde  que  hay 
cosas  que  no  se  pueden  poner  al  alcance  de  todos,  de  manera  que 
con  sólo  oirías  las  entienden. 

* 
*  * 

Discurramos  a  priori.  Las  categorías  gramaticales  significan  algu- 
na esencia,  esto  es,  algo  que  es  ó  pueda  ser.  La  esencia  ó  se  descom- 
pone en  materia  y  forma,  ó  es  solamente  forma;  por  tanto,  toda  ca- 
tegoría, por  su  esencia,  tiene  uno  de  estos  dos  modos  de  significar: 
ó  como  sujeto  compuesto  de  materia  y  forma,  ó  como  forma. 

No  hay  rigurosamente'modo  material  de  significar,  porque  la  ma- 
teria, así  como  no  es  sin  forma,  tampoco  tiene  nombre  propio  sin 
ella:  la  denominación  y  el  concepto  esencial  de  las  cosas  se  toma  de 
la  forma. 

Ahora  bien;  la  forma  puede  ser  subsistente  ó  accidental.  La  for- 
ma subsistente,  ya  en  sí  misma,  ya  en  un  sujeto,  constituye  el  modo 
sustantivo  propio  de  los  nombres,  los  cuales,  por  consiguiente,  son 
palabras  que  significan  algo  por  modo  de  sustancia. 

La  forma  accidental  constituye  el  modo  formal  propio  de  las  de- 
más palabras:  así  el  adjetivo  significa  algo  por  modo  de  cantidad  ó 
cualidad;  el  verbo,  por  modo  de  acción  ó  de  pasión;  la  preposición, 
por  modo  de  relación;  el  adverbio,  por  modo  de  modo  absoluto 
(tiempo,  lugar,  accidente  de  otro  accidente,  etc.);  la  conjunción,  por 
modo  de  modo  relativo. 
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Estos  dos  modos,  sustantivo  y  formal,  prescinden  de  la  existen- 
cia porque  la  razón  de  existencia  (fuera  de  Dios)  ni  va  incluida  en  la 
de  forma  ó  esencia,  ni  tampoco  es  excluida  por  ella.  Quiere  esto  de- 
cir que  dichos  modos  no  significan  algo  como  existente,  esto  es,  en 
acto;  ni  como  meramente  posible,  esto  es,  en  potencia.  El  vocablo 
hombre  significa  forma  subsistente  en  un  sujeto;  pero  lo  mismo  pue- 
de aplicarse  al  hombre  posible  que  al  hombre  real.  El  infinitivo 
amar  expresa  una  forma  accidental;  pero  no  determina  si  esta  forma 
existe,  ó  es  solamente  posible.  La  preposición  para  significa  rela- 
ción, prescindiendo  de  si  existe  ó  no  existe  la  relación  significada. 

Mas  es  absolutamente  necesario  que  haya  siquiera  una  categoría 
que  incluya  y  excluya  la  existencia,  esto  es,  que  signifique  la  forma 
como  existente  ó  en  acto,  y  también  como  posible  ó  en  potencia; 
porque  si  ninguna  admitiese  tales  modos  de  significar,  nunca  sabría- 
mos si  se  habla  de  entes  reales  ó  de  entes  posibles  ó  sólo  de  con- 
ceptos mentales.  Supuesto  lo  cual,  que  es  evidente,  digo  que  sólo  el 
verbo  admite  dichos  dos  modos  (actual  y  potencial),  además  del  for- 
mal que  le  corresponde  por  significar  forma  accidental. 

Efectivamente,  significar  algo  como  existente  ó  en  acto,  y  signi- 
ficarlo como  posible  ó  en  potencia,  es  significarlo  con  relación  al 
tiempo,  porque  todo  lo  que  existe  ó  no  existe,  existe  ó  no  existe  en 
algún  tiempo.  Los  únicos  predicamentos  que  se  miden  con  el  tiem- 
po son  la  acción  y  la  pasión,  porque  éstas  son  las  únicas  que  se  sig- 
nifican por  modo  de  movimiento,  de  quien  es  propio  ser  medido 
por  el  tiempo.  Luego  sólo  el  verbo  puede  significar  y  significa  su 
forma  (la  acción)  en  acto  y  en  potencia.  Las  demás  categorías  parti- 
cipan del  acto  ó  de  la  potencia  de  la  acción. 

Queda,  pues,  demostrado  a  priori  que  sólo  el  verbo  tiene  tres 
modos  diversos  de  significar:  uno  que  significa  la  acción  en  acto, 
otro  que  la  significa  en  potencia  y  otro  que  la  significa  como  forma. 
Y  como  el  acto  y  la  potencia  no  sacan  á  la  esencia  ó  forma  de  su 
propia  categoría,  porque  la  existencia  es  una  noción  transcendental 
que  no  hace  composición  física  con  las  categorías,  sigúese  que  estos 
modos  son  intrínsecos  y  no  propiamente  accidentales  al  verbo. 
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Ahora  investiguemos,  también  a  priori,  los  caracteres  lógicos  y 
gramaticales  de  estos  modos. 

La  forma  accidental  es  de  dos  maneras:  inherente  ó  asistente, 
según  la  división  de  los  accidentes  hecha  por  Gilberto  Porretano  en 
el  siglo  XII  y  aceptada  por  los  filósofos.  Según  esto,  el  modo  formal 
inherente  es  propio  de  los  adjetivos,  porque  la  cantidad  y  la  cuali- 
dad son  formas  inherentes:  el  modo  formal  asistente  es  propio  del 
verbo,  la  preposición  y  el  adverbio,  porque  la  acción,  la  pasión,  la 
relación  y  los  modos  son  formas  asistentes. 

Diferencias  entre  estas  formas.— l.^  (metafísica):  Las  inherentes  lo 
son  per  se  inmediatamente  en  la  substancia;  las  asistentes,  aunque 
también  son  inherentes,  lo  son  per  aliad  ó  mediatamente,  por  fun- 
darse, no  en  la  substancia,  sino  en  otro  accidente.  Así  la  acción  se 
funda  en  la  cualidad,  que  es  su  principio  próximo:  la  relación  se 
funda  en  la  cantidad,  en  la  acción  ó  en  la  pasión. 

2.^  (lógica):  Las  formas  inherentes  significan  la  forma  y  consigni- 
fican sujeto  indeterminado:  así,  blanco,  significa  determinadamente 
la  blancura,  é  indeterminadamente  cualquier  sujeto  blanco.  Las  asis- 
tentes significan  sólo  la  forma,  sin  sujeto;  v.  gr.,  la  preposición  ó  el 
adverbio. 

De  esta  doctrina  se  infiere  lo  siguiente:  L°  El  modo  puramente 
formal  del  verbo,  que  expresa  la  acción  como  esencia  abstracta,  esto 
es,  como  forma,  es  asistente;  porque  la  acción  como  forma,  es  asis- 
tente y  no  inherente:  por  consiguiente,  no  consignifica  sujeto,  es  im- 
personal. A  él,  pues,  pertenecen  el  infinitivo  y  el  gerundio.  El  parti- 
cipio consignifica  sujeto,  y  en  cuanto  le  consignifica,  no  es  verbo, 
sino  mero  adjetivo;  el  participio  sólo  es  verbo  con  relación  á  su  tér- 
mino agente  ó  paciente,  y  pertenece  también  al  modo  formal. 

2.°  La  acción  en  acto,  que  incluye  la  existencia,  y  la  acción  en 
potencia,  que  la  excluye,  tienen  que  ser  forzosamente  formas  asisten- 
tes é  inherentes  á  la  vez  en  el  sujeto.  Tienen  que  ser  asistentes,  por- 
que lo  significado  como  acción,  es  asistente  por  su  esencia;  y  tienen 
que  ser  inherentes,  porque  los  accidentes  no  tienen  existencia  pro- 
pia sino  en  el  sujeto  ó  substancia.  De  manera  que  estos  dos  modos 
del  verbo  son  á  la  vez  personales  é  impersonales  secundum  quid:  im- 
personales por  razón  de  la  forma,  y  personales  por  razón  del  acto  ó 
la  potencia.  Y  asi  se  notará  que  la  consignificación  de  la  persona  en 
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el  verbo  no  se  parece  en  nada  á  la  consignificación  del  sujeto  en  los 
adjetivos:  compárense  amo  con  amantes  y  amamos  con  amantes,  y  se 
verá  claro. 

Pláceme  en  gran  manera  poder  confirmar  esta  doctrina  con  la 
autoridad  de  Santo  Tomás  y  de  Escoto. 

El  primero  escribe:  «Los  modos  predicativos  (los  personales), 
significan  la  acción  como  saliendo  de  la  substancia  (como  asistente) 
y  como  inherente  en  ella  como  en  su  sujeto. >  [Perihermen.,  lect.  V). 

Escoto  es  aún  más  claro:  «No  hay  inconveniente  en  que  la  com- 
posición (la  consignificación  de  la  persona),  que  es  modo  de  inheren- 
te, se  halle  en  el  verbo  juntamente  con  el  modo  de  distante  (con  la 
asistencia);  porque  aunque  ambos  están  en  uno  (el  verbo)  y  respecto 
del  mismo  (sujeto),  no  es  del  mismo  modo  ni  secundum  idem.  No 
secundum  idem,  porque  el  modo  de  distante  le  tiene  el  verbo  por  ra- 
zón de  la  esencia  distinta  (por  la  forma)]  mas  la  composición,  por  la 
propiedad  de  inherente  en  otro  secundum  esse  (por  la  existencia,  esto 
es,  por  el  acto  ó  por  la  potencia).  Ni  del  mismo  modo,  porque  el 
modo  de  distante  está  en  el  verbo  per  se  (esencialmente);  la  compo- 
sición per  accidens.>  (Grammatica  speculativa,  cap.  XXVII). 

Este  per  accidens  de  Escoto,  hay  que  entenderle  metafísicamente, 
en  cuanto  que  el  acto  y  la  potencia  no  van  incluidos  en  la  razón  pro- 
pia, esto  es,  en  la  forma  de  la  acción,  lo  cual  es  verdad.  El  modo  in- 
dicativo significa  acción  en  acto:  la  acción  es  asistente;  el  acto  de  ella 
es  inherente.  Lo  mismo  se  diga  del  potencial  (imperativo,  optativo, 
etcétera),  porque  contrariorum  eadem  est  ratio. 

* 
*  * 

Lo  que  acabamos  de  demostrar  acerca  de  los  modos  personales 
del  verbo,  se  confirma  también  a  posteriori  con  un  argumento  con- 
cluyente. 

No  hay  verdad  fuera  del  modo  indicativo:  éste  es  el  modo  de  la 
verdad,  la  expresión  de  la  realidad,  el  signo  del  juicio  mental,  el 
modo  propio  de  la  oración  enunciativa,  que  según  la  definen  los 
filósofos,  es  aquella  en  que  se  halla  la  verdad  y  la  falsedad.  Toda 
oración  en  el  modo  indicativo  es  falsa  ó  verdadera,  cierta,  probable 
ó  dudosa:  las  oraciones  formadas  con  el  modo  potencial,  v.  gr.,  ven 
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acá— Dios  le  tenga  en  su  gloria— lo  hubieses  dicho— ojalá  fuese  cierto ^ 
etcétera,  ni  son  verdaderas  ni  falsas,  ni  ciertas  ni  dudosas,  ni  se  pue- 
den conceder  ni  negar,  ni  á  ellas  puede  responderse  sí  ó  no\  es  que 
no  expresan  juicio  mental  ni  verdad.  Si  alguien  dudara  de  ello,  pón- 
gase á  hacer  silogismos  con  oraciones  en  potencial  ó  en  formal,  y  lo 
verá  claro. 

Supuesto  este  principio  evidente,  pongamos  otro.  La  verdad  con- 
siste en  el  acto  y  no  en  la  potencia  de  las  cosas.  Es  doctrina  de  Aris- 
tóles  (Metaphys,,  lib.  IX,  cap.  IX)  y  la  de  Santo  Tomás,  el  cual  dice: 
«Concluye  el  Filósofo  que  es  cosa  manifiesta  que  cuando  algo  se  re- 
duce de  la  potencia  al  acto,  entonces  se  halla  su  verdad.  Y  la  razón 
de  ello  es  que  la  inteligencia  es  acto,  y  asi  lo  que  se  entiende  es  ne- 
cesario que  se  halle  en  acto,  y  por  eso  la  potencia  se  conoce  por 
él.>  (Mefaph.,  IX,  lect.  IV).  Efectivamente,  la  verdad  es  lo  que  es,  lo 
que  existe,  idquod  est  (como  decía  San  Agustín),  la  realidad,  el  acto. 

De  estos  dos  principios  se  infiere  legítimamente:  1.°,  que  el  modo 
indicativo  significa  determinadamente  en  acto;  2.°,  que  todas  las  in- 
flexiones personales  que  no  significan  verdad  ni  falsedad,  significan 
determinadamente  en  potencia;  3.°,  que  el  infinitivo,  por  abstraer  de 
la  existencia,  y  por  tanto  de  la  persona,  no  significa  en  potencia  ni 
en  acto,  sino  como  forma. 

No  hay  ni  puede  haber  más  ni  menos  modos  en  el  verbo,  sino 
los  tres  dichos:  el  indicativo,  el  potencial  y  el  formal. 

Si  esto  es  verdad,  como  lo  es,  con  sólo  ello  quedan  refutadas  to- 
das las  opiniones  contrarias,  sin  más  comentarios. 

Otro  día  explicaremos  cada  modo  en  particular. 

Felipe  Robles. 


DÉCIIACUARTA  Y  NUEVA  VISITA  DEL  COMETA  HALLEY 

Á  ESTOS  MUNDOS  SUBLUNARES 


AGE  poco  más  de  73  años,  á  contar  desde  el  16  de  Noviem- 
bre del  1835,  que  el  brillante  cometa  Halley  pasó  por  el 

¿^  perihelio  (punto  de  su  órbita  más  próximo  al  Sol),  y  des- 
pués de  haber  excitado  intensamente  la  curiosidad  de  los  hombres  y 
producido  en  muchos  el  terror  y  el  espanto,  comenzó  á  alejarse,  hasta 
perderse  de  vista  desde  la  Tierra,  sumergiéndose  en  las  profundida- 
des del  espacio.  Su  viaje  ha  sido  largo:  en  1873,  hallábase  más  allá 
de  la  órbita  de  Neptuno,  más  de  7150  millones  de  kilómetros  distan- 
te del  Sol.  Desde  entonces  cambió  de  ruta,  y  hace  35  años  que  con 
velocidad  vertiginosa  viene  corriendo  hacia  nosotros,  para  repetir 
una  de  las  muchas  visitas  que  desde  los  tiempos  antiguos  ha  hecho 
periódicamente  á  la  humanidad.  Mejor  preparados  que  antes  los  mo- 
radores de  la  Tierra,  es  de  suponer  que  el  celeste  viajero  será  reci- 
bido de  éstos  con  más  serenidad  de  ánimo  y  menos  temores  supers- 
ticiosos; pues  él  de  por  sí  es  tan  inocente  como  cualquier  otro  astro, 
sin  que  haya  motivos  para  atribuirle  influencias  dañosas,  y  menos, 
intenciones  torcidas. 

La  aparición  imprevista  de  los  cometas,  con  sus  formas  capricho- 
sas y  variados  resplandores,  han  sido  en  la  antigüedad,  lo  mismo 
que  los  eclipses  de  sol  y  de  luna,  los  fenómenos  celestes  que  más 
impresionaron  la  imaginación  de  los  hombres,  propensos  siempre  á 
mirar  en  los  astros  señales  patentes  de  algún  poder  sobrenatural  que 
tuviera  sus  complacencias  en  infundir  miedo  á  los  débiles  mortales. 
Aun  hoy  en  los  pueblos  bárbaros,  no  ilustrados  por  la  luz  de  la  fe  de 
Cristo,  (la  cual  enseña  que  lo  mismo  en  el  Cielo  que  en  la  Tierra, 
nada  sucede  ni  puede  suceder  que  la  voluntad  de  Dios  no  determi- 
ne y  gobierne;  y  que  esa  voluntad  divina,  esencialmente  buena,  sólo 
el  bien  puede  querer  y  determinar  en  todo  el  Universo),  dichos  fe- 
nómenos astronómicos  son  objeto  de  burdas  y  repugnantes  supers- 
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ticiones.  Ni  han  faltado,  ni  faltan  tampoco  entre  la  multitud  de  cre- 
yentes, muchos  que,  por  ignorancia,  se  asemejen  en  este  punto  con- 
creto á  los  no  creyentes;  no  porque  la  fe  sea  un  obstáculo  para  ver 
mejor  las  cosas  naturales,  sino  porque  ni  las  han  estudiado,  ni  la 
misma  fe  es  en  ellos  lo  suficientemente  ilustrada  para,  según  ella  y 
sus  principios,  reflexionar  con  calma  sobre  esta  verdad  indiscutible; 
á  saber:  que  aun  cuando  Dios,  infinitamente  bueno  y  próvido,  manifes- 
tase su  potencia  y  voluntud  por  medio  de  los  astros,  lo  haría  únicamen- 
te para  el  mayor  bien  y  corrección  de  los  hombres:  nunca  para  ateno- 
I  izarlos  y  amedrentarlos  infructuosamente. 

Acaso  estas  reflexiones  parezcan  á  alguno  pueriles  y  fuera  de 
lugar;  pero  nos  permitimos  hacerlas  precisamente  por  el  empeño  que 
se  nota  en  algunos,  malamente  llamados  hombres  de  ciencia,  en  re- 
criminar la  ignorancia  de  los  cristianos,  sin  excluir  á  los  Papas,  por- 
que no  han  conocido  desde  el  principio  de  la  Iglesia  las  leyes  astro- 
nómicas y  todos  los  fenómenos  que  son  objeto  de  la  Astronomía; 
como  si  los  cristianos,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  y  de  creer  en  el 
orden  sobrenatural,  tuvieran  la  obligación  de  ser  sabios  al  estilo  de 
muchos  cuya  principal  sabiduría  consiste  en  burlarse  de  la  fe  de 
Jesucristo  que  transformó  el  mundo  y  las  sociedades  humanas,  de- 
jando á  los  astros  que  corriesen  por  los  espacios,  obedientes  á  las  le- 
yes naturales  por  el  mismo  autor  de  la  fe  establecidas. 

Como  quiera  que  ello  sea,  hoy  que  la  cultura  de  los  pueblos  cris- 
tianos se  ha  generalizado  bastante  y,  por  medio  de  la  prensa,  es  más 
fácil  prevenir  á  las  multitudes  inconscientes  en  asuntos  de  Astrono- 
mía, de  esperar  es  que  poco  á  poco  vayan  desapareciendo  las  pre- 
ocupaciones antiguas:  los  últimos  eclipses  totales  de  sol  han  servido 
de  prueba  de  esto  mismo.  Las  gentes,  en  general,  han  aprendido  y 
se  han  dado  cuenta,  no  sin  sorpresas  muy  curiosas  en  algunos,  de 
que  los  astrónomos  de  profesión  saben  calcular  con  exactitud  admi- 
rable la  realización  y  circunstancias  de  esos  acontecimientos  celestes 
que  tanto  excitan  la  curiosidad,  aun  á  pesar  de  estar  previstos  y  pre- 
anunciados. 

Los  cometas,  cuerpos  celestes,  sometidos  como  los  demás  á  las 
leyes  astronómicas,  se  clasifican  en  periódicos  y  no  periódicos,  según 
que  la  órbita  que  recorran  sea  cerrada  ó  abierta,  elipse  ó  parábola. 
De  los  primeros  se  conocen  unos  cuantos,  cuyo  período  de  revolu- 
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ción  está  perfectamente  determinado,  y  puede  calcularse  la  época  de 
una  nueva  aparición.  Otros,  que  acaso  son  también  periódicos,  pue- 
den tener  una  órbita  tan  dilatada,  y  tan  largo  el  tiempo  que  necesi- 
tan para  completar  una  revolución,  que  si  alguna  vez  se  han  visto, 
no  ha  sido  posible  determinar  si  volverán  ó  no  á  visitar  estas  regio- 
nes del  espacio.  En  los  casos  en  que  la  observación  de  algún  cometa 
ha  sido  exacta,  no  hay  duda  acerca  de  la  naturaleza  de  la  curva  que 
describen,  pues  basta  conocer  la  velocidad  que  llevan  para  determi- 
nar la  forma  de  la  órbita.  Así  es  como  se  sabe  de  muchos  observa- 
dos, que  no  volverán  á  presentarse  en  los  horizontes  del  sistema  so- 
lar, porque  habiendo  traspasado  sus  limites  con  velocidad  parabólica, 
esta  curva  no  puede  cerrarse  á  menos  que  la  influencia  de  algún  as- 
tro, ajeno  al  sistema  planetario  á  que  pertenecemos,  no  haga  cambiar 
de  rumbo  al  supuesto  cometa. 

Cuando  se  trata  de  determinar  por  el  cálculo,  fundado  en  las  ob- 
servaciones, la  época  del  retorno  de  algún  cometa  periódico,  el  re- 
sultado no  puede  llegar,  ni  con  mucho,  á  la  exactitud  á  que  se  llega 
en  el  cálculo  de  un  eclipse  y  de  sus  fases;  porque  con  relación  á  los 
cometas,  el  problema  es  mucho  más  complicado,  á  causa  de  las  per- 
turbaciones planetarias  en  que  intervienen  principalmente  las  masas 
y  las  distancias  relativas;  elementos  que  no  siempre  se  conocen  con 
la  precisión  necesaria.  Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  lo  compli- 
cado del  problema  y  la  multitud  de  circunstancias  que  en  él  inter- 
vienen, bien  puede  calificarse  de  admirable  el  resultado  obtenido  en 
la  mayoría  de  los  casos,  que  constituyen  una  demostración  magnífíca 
del  grado  de  perfección  á  que  alcanza  la  Astronomía  moderna,  auxi- 
liada de  las  Matemáticas. 

Resultaría  excesivamente  largo  este  artículo,  si  hubiéramos  de 
tratar  en  él  cuanto  á  los  cometas  se  refiere,  así  en  el  orden  histórico 
como  en  el  físico  y  astronómico.  Nos  proponemos  tan  sólo  trazar,  y 
esto  con  la  brevedad  posible,  la  monografía  del  Cometa  Halley,  por 
ser  uno  de  los  más  importantes,  de  los  más  notables  en  la  historia, 
por  ser  el  primero  cuya  órbita  fué  calculada  y  cuyo  retorno  fué  pre- 
visto, poniendo  así  término  á  las  fantásticas  ficciones  y  supersticiosas 
influencias  cometarias  con  que  los  antiguos  daban  rienda  suelta  á  la 
imaginación  cuando  alguno  de  esos  astros  misteriosos  se  dejaba  ver 
en  la  bóveda  celeste. 
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Halley,  contemporáneo,  amigo  y  colaborador  de  Newton,  fué, 
como  se  ha  indicado,  el  primero  que  calculó  la  órbita  y  determinó, 
aproximadamente,  la  fecha  del  retorno  del  cometa  que  lleva  su  nom- 
bre y  que  él  observó  por  primera  vez  en  1682.  Retrocediendo  en  la 
historia  de  los  acontecimientos  astronómicos,  descubrió,  en  primer 
término,  grandes  semejanzas  entre  el  astro  que  entonces  atraía  las 
miradas  de  todos  y  los  que  antes  se  habían  observado  en  1531  y 
1607,  llegando  á  convencerse  de  que  se  trataba  de  un  sólo  cometa 
que  por  tercera  vez  se  paseaba  por  los  espacios  interplanetarios. 
Anunció,  pues,  que  volvería  á  verse  á  fines  del  año  1758.  Y,  en  efec- 
to, nuevamente  se  presentó  el  mismo  astro,  bien  que  algunos  meses 
más  tarde,  á  principios  del  año  1759. 

Este  hecho,  memorable  en  los  fastos  astronómicos,  abrió  nuevos 
horizontes  á  la  Astronomía  moderna,  dejando  de  ser  los  cometas  as- 
tros misteriosos  y  fatídicos,  y  entrando  en  la  categoría  de  cuerpos  tan 
sujetos  á  las  leyes  de  la  mecánica  celeste,  como  los  planetas,  la  Tie- 
rra, la  Luna,  el  Sol  y  las  estrellas.  La  predicción  hecha  por  Halley  no 
se  cumplió,  en  relación  al  tiempo,  con  exactitud  rigurosa,  según 
queda  dicho;  pero  fué  lo  suficientemente  precisa  para  demostrar  la 
posibilidad  de  resolver  exactamente  el  problema,  tan  luego  como  en 
el  cálculo  de  las  fórmulas  entrasen  con  su  verdadero  valor  las  accio- 
nes combinadas  de  los  planetas,  por  cuyas  cercanías  se  dilataba  la 
trayectoria  del  nuevo  astro.  Entre  los  dichos  planetas,  Júpiter  y  Sa- 
turno eran  entonces  los  más  importantes  de  los  conocidos.  Varios  as- 
trónomos y  matemáticos  aquilataron  los  pormenores  del  cálculo,  y  el 
brillante  cometa  reapareció  en  la  época  indicada  por  Lalande  y  Hor- 
tensia Lepante,  pasando  por  el  perihelio  el  12  de  Marzo  de  1759, 
precisamente  un  mes  antes  de  la  fecha  deducida  de  las  fórmulas  pre- 
viamente establecidas,  para  el  caso,  por  el  matemático  Clairaut. 

La  órbita  del  cometa  Halley  hállase  actualmente  bien  determina- 
da, dentro  de  los  límites  de  variabilidad  causada  por  las  perturbacio- 
nes planetarias  que  no  son  constantes,  porque  constantemente  varían 
las  distancias  relativas  entre  unos  y  otros  astros.  La  distancia  perihe- 
lia  (mínima  con  respecto  al  Sol)  es  menor  que  la  que  nos  separa  de^ 
astro  central;  aproximadamente  el  cometa  pasa  por  las  regiones  de  la 
órbita  de  Venus,  entre  el  Sol  y  la  Tierra.  La  distancia  afelia  (máxima 
respecto  del  Sol)  se  aleja  más  allá  de  la  órbita  de  Neptuno,  separado 
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del  astro  central  por  más  de  5500  millones  de  kilómetros.  Desde  el 
1759  ha  vuelto  á  pasar  otra  vez  por  el  perihelio,  el  16  de  Noviembre 
de  1835.  La  nueva  visita  que  nos  hará  ocurrirá  en  Mayo  y  Junio  del 
IQIO,  fijándose  para  el  10  de  Mayo  la  fecha  de  su  paso  por  el  punto 
más  próximo  al  astro  del  día. 

Desde  el  año  1835  el  cometa  fué  alejándose  cada  vez  más  del  Sol 
y  de  estas  regiones  sublunares  hasta  el  1873,  en  que  llegó  al  afelio; 
cambió  de  rumbo,  y  desde  entonces  viene  corriendo  con  velocidad 
creciente  hacia  nosotros  para  honrarnos  con  una  nueva  visita.  Hálla- 
se actualmente  entre  las  órbitas  de  Júpiter  y  Saturno,  y  allá  para  Mar- 
zo y  Abril  del  presente  año  1909,  entrará  en  las  regiones  por  donde 
se  extiende  la  órbita  de  Júpiter,  que  actualmente  y  á  todo  correr  se 
aleja  de  la  banda  por  donde  ha  de  pasar  el  cometa,  hoy  todavía  invi- 
sible desde  la  Tierra,  y  que  probablemente  no  dejará  verse,  y  esto 
mediante  los  grandes  anteojos  y  mediante  la  fotografía,  hasta  dentro 
de  Unos  cuatro  ó  seis  meses. 

El  número  de  apariciones  se  cuenta  desde  el  año  451  de  nuestra 
Era;  pero  sólo  desde  el  1222  comenzó  á  observarse  con  alguna  regu- 
laridad, bien  que  los  observadores  anteriores  á  Halley  no  llegaron  á 
sospechar  siquiera  que  se  trataba  de  un  sólo  y  mismo  astro,  y  las  de- 
terminaciones de  las  fechas  de  sus  pasos  perihélicos  no  sean  com- 
pletamente exactas.  En  la  lista  de  las  apariciones  del  cometa  hay, 
como  se  verá  más  adelante,  una  interrupción  correspondiente  al  pe- 
ríodo 705-1066;  es  decir,  cuatro  apariciones  de  las  cuales  no  se  con- 
serva memoria  en  los  anales  de  Astronomía.  Dígase  lo  mismo  de  los 
tiempos  anteriores  al  año  451.  Se  ignora  si  el  cometa  Halley  fué  ó  no 
visto  por  los  hombres  antes  de  esa  época;  por  ejemplo,  hacia  los  años 
376,  299,  123  y  47  de  la  Era  cristiana;  50  y  126  antes  de  Jesucristo, 
etcétera.  En  las  historias  antiguas  se  habla  de  un  cometa  de  brillan- 
tez extraordinaria,  visto  cuarenta  y  tres  años  antes  de  Jesucristo,  del 
cual  creyeron  los  romanos  que  vino  á  anunciar  la  muerte  de  Julio 
César,  así  como  el  observado  en  371,  antes  de  nuestra  Era,  descrito 
por  Aristóteles,  que,  según  los  griegos,  anunció  la  muerte  de  Diodo- 
ro  de  Sicilia.  Un  examen  detenido  de  los  datos  cronológicos  en  ar- 
monía con  la  revolución  periódica  del  cometa  Halley  quizá  llegue 
á  identificarlo  con  alguno  de  éstos  que  en  tan  remota  antigüedad  se 
observaron. 
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Ha  sido  siempre  visible  á  simple  vista  y  sin  necesidad  de  instru- 
mentos; muchas  veces  espléndido  y  brillante,  con  la  cola  más  ó  me- 
nos larga  y  extensa,  según  las  circunstancias;  pero  siempre  excitando 
en  los  pueblos  y  muchedumbres  la  más  viva  curiosidad,  é  infundien- 
do temores  siniestros  en  la  mayor  parte  de  los  espectadores  menos 
ilustrados.  Así  como  sus  inmensas  expansiones  caudales,  que  han  va- 
riado desde  7  á  70  grados  en  la  bóveda  celeste,  sus  resplandores  han 
sido  diversamente  intensos  en  unas  y  en  otras  apariciones. 

Hacia  Septiembre  ú  Octubre  del  año  que  comienza,  aun  mirado 
con  los  anteojos  astronómicos,  sólo  podrá  verse  como  una  nebulosidad 
de  forma  redondeada,  sin  cola  ni  cabellera,  porque  se  moverá  en  di- 
rección á  la  Tierra,  con  la  cola  en  dirección  contraria  é  invisible  á 
través  del  núcleo.  Véase  á  continuación  un  resumen  de  los  elementos 
astronómicos  de  este  famoso  viajante  de  los  espacios,  publicado  en 
la  Popular  Asironomy  por  el  Profesor  H.  C.  Wilson  y  reproducido 
por  el  Balleiin  de  la  Société  Asíronomique  de  France: 

Elementos  aproximados  del  cometa  Halley,  reducidos 
al  equinoccio  del  año  1910. 


Fecha  del  paso 

Ángulo  del 

nodo 
ascendente 

Longitud 
del 

Inclinación 
de 

Distancia 
del 

Duración 

por  el 

respecto 
del 

nodo 

la  órbita 
sobre 

perihelio 

de 

L  periodo. 

penhelto. 

perihelio. 

ascendente 

la  Eclíptica 

al  Sol. 

Julio  3  del  451.... 

.108^5.. 

..53°,3.. 

...16°... 

...0,60.. 

> 

Junio  11  del  760.. 
Abril  1  del  1066.. 

..107,5.. 

...52,5.. 

...17.... 

...0,60.. 

» 



» 

Abril  29  del  1145. 

• .     * 

•   -.j 

...  »  .. 

...     * 

.79  años,  1  mes. 

Sept.  15  del  1222.. 

..105,6.. 

..51,6.. 

...16,5.- 

...0,67.. 

.11 

>     4    > 

Octu.22del  1301. 

*       . 

...     -    ..79 

.     1     > 

Novi.Sdel  1378.. 

..107,77. 

...54,67. 

...17,9.. 

...0,584.  .77 

>     0    > 

Junio  8  del  1456.. 

..104,82. 

...50,08. 

...17,62. 

...0,581.  .77 

.     7    > 

Agos.  25del  1531. 

..104,30. 

...50,77. 

...17,00. 

...0,579.1.75 

>     2    » 

Octu.  27del  1607. 

..107,25. 

...52,66. 

...17,14. 

...0,585. '.76 

>     2    > 

Sept.  14  del  1682.. 

.109,26. 

..54,35. 

...17,76. 

...0,583.  .74 

>     9    > 

Marzo  12  del  1759. 

.    110,65. 

..55,92. 

...17,62. 

...0,585.  .76 

>     5    > 

Novi.  16  del  1835. 

..110,64. 

...56,19. 

.    .17,76. 

...0,586.  .76 

>     7    » 

Mayo  10  del  1910 . 

..111,54. 

. .  .57,18. 

...17,78. 

..0,590. 

.74 

>    5   > 

El  movimiento  del  cometa  es  retrógrado;  es  decir,  que  marcha 
á  través  de  los  astros,  de  Oriente  á  poniente,  siendo,  en  general,  el 
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movimiento  de  todos  de  Poniente  á  Oriente.  En  la  distancia  del  pe- 
rihelio  al  Sol,  se  toma  como  unidad  la  distancia  media  entre  la  Tie- 
rra y  el  astro  central.  Siendo  esta  distancia  media  igual  á  149  millo- 
nes, 501  mil  y  20  kilómetros,  el  cometa  pasará  distante  del  Sol  98 
millones,  205  mil  602  kilómetros;  y  distante  de  la  Tierra  51*205,418 
kilómetros,  si  en  aquel  momento  los  tres  estuvieran  en  línea  recta. 

Como  se  ve  en  el  cuadro  anterior,  Wilson,  siguiendo  á  Mr.  Sea- 
grave,  asigna  la  fecha  del  10  de  Mayo  de  1910  para  el  nuevo  paso 
del  cometa  por  el  perihelio.  En  este  supuesto,  «el  astro,  con  relación 
á  la  Tierra,  estará  oculto  detrás  del  Sol,  envuelto  en  sus  resplando- 
res, durante  la  primera  parte  del  mes  de  Abril,  y  dejará  de  verse  por 
las  mañanas  en  los  primeros  días  de  Mayo,  debiendo  corresponder 
su  mayor  resplandor  á  los  últimos  del  mes;  pero  su  visibilidad  será 
disminuida  por  la  luz  crepuscular.  Cruzará  por  entre  la  Tierra  y  el 
astro  del  día,  hacia  principios  de  junio,  á  distancia  de  nosotros  me- 
nor que  la  asignada  con  relación  al  perihelio.  Sus  expansiones  cau- 
dales, extraordinariamente  dilatadas,  serán  visibles  á  pesar  de  los 
crepúsculos,  que  ocultarán  el  núcleo  principal  y  la  cabellera.  Des- 
pués de  junio  podrá  observarse  hacia  el  W.  también  por  la  mañana, 
y  será  más  ó  menos  visible,  según  el  grado  de  menor  ó  mayor  ilu- 
minación del  horizonte,  producida  por  la  luz  matinal  del  día  que 
amanece. 

>Pero  si  la  fecha  perihéüca  corresponde  al  8  de  Abril,  como  de 
sus  cálculos  han  ¡deducido  Crowel  y  Crommelin,  las  circunstancias 
indicadas  serán  diferentes,  adelantándose  los  fenómenos  32  días.  En 
este  caso,  el  cometa  estará  para  nosotros  oculto  entre  los  resplando- 
res del  Sol  durante  el  mes  de  Marzo,  no  pudiendo  observarse  hasta 
el  mes  de  Abril,  envuelto  en  la  claridad  de  la  aurora.  El  momento  de 
mayor  aproximación  á  la  Tierra,  casi  coincidirá  con  el  paso  por  el 
perihelio,  por  entre  el  Sol  y  la  Tierra,  y  á  este  caso  únicamente  se 
pueden  referir  las  distancias  anteriormente  indicadas,  y  esto  sólo 
como  aproximadas,  pues  para  que  fueran  exactas,  seria  preciso  que 
en  el  movimiento  perihélico  los  tres  astros  se  hallasen  en  línea  recta, 
lo  cual  no  sucede.  Al  pasar  el  cometa  por  entre  el  Sol  y  la  Tierra  será 
invisible  durante  dos  días.  Durante  la  segunda  mitad  de  Mayo  el  co- 
meta será  astro  de  la  tarde. 

Consultando  el  cuadro  anterior,  llama  la  atención  la  gran  varia- 
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bilidad  del  período  de  revolución,  que  oscila  entre  74  años  con  5 
meses  y  70  años  y  un  mes.  La  revolución  más  larga  corresponde  á 
los  períodos  1222-1301  y  á  1065-1145.  Ya  hemos  indicado  las  cau- 
sas de  estas  variaciones  originadas  por  las  influencias  planetarias,  y  se 
comprende  la  suma  de  dificultades  con  que  han  de  tropezar  los  calcu- 
listas para  tener  en  cuenta  todas  las  dichas  influencias,  según  las  ma- 
sas y  las  distancias  de  los  planetas,  por  cuyas  cercanías  vaya  pasando 
el  cometa  en  su  majestuosa  marcha  á  través  de  los  espacios  interpla- 
netarios. Aquí  algunos  días  de  error  ó  diferencia  entre  el  resultado 
de  los  cálculos  y  la  observación  de  los  acontecimientos,  bien  puede 
calificarse  de  error  insignificante. 

P.  Ángel  Rodríguez, 

o.  E.  s.  A. 
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OMO  ves,  el  programa  es  todo  un  señor  programa,  más  que 
eso,  un  recorrido  en  toda  regla,  una  exhibición  brillante  é 
interesantísima  de  la  música  religiosa  española,  que  eso 
de  bueno,  de  instructivo  y  encima  de  patriótico,  lleva  una  exhibi- 
ción, digo,  de  la  música  religiosa  española  á  través  de  cuatro  siglos. 
La  jornada  realizada  por  la  Capilla  Isidoriana  y  la  Schola  de  Ecija  ha 
sido,  en  efecto,  una  jornada  de  arte  español:  fuera  de  Palestrina,  to- 
dos los  demás  son  de  casa:  de  ayer  y  de  hoy,  de  los  grandes  días  en 
que  fueron  Fernández,  Guerrero,  Morales  y  Victoria;  de  los  tiempos 
aciagos  en  que,  no  obstante  la  decadencia,  vivían  Soler,  Navarro, 
Aranaz,  Cabo  y  otros;  de  los  en  que  floreció  Eslava,  y  de  estos  otros 
en  que  amanecen  figuras  que  se  dibujan  con  caracteres  bien  nota- 
bles. Tal  ha  sido  el  programa  y  tal  la  importancia  é  interés  que  ofrece. 
No  quería  yo  juzgar  á  nadie,  á  los  antiguos  porque  ya  están  juz- 
gados, y  á  los  modernos  porque  todavía  no  pertenecen  á  la  historia; 
pero  como  la  comparación  se  ofrecía  desde  luego  á  cualquiera  que 
tuviera  oídos  para  oir,  sin  descender  á  crítica  de  detalle  y  por  piezas, 
voy  á  echar  una  parrafadilla  alrededor  del  asunto  que,  como  ya  com- 
prendes, se  lo  merece  y  de  sobra.  El  desarrollo  del  concepto  de  arte 
en  el  transcurso  de  estos  cuatro  siglos,  aparece  claro  en  las  obras  de 
todos  los  artistas  que  van  desfilando,  uno  tras  de  otro,  lo  que  hay  de 
mudable  y  lo  que  permanece  á  pesar  de  los  años  que  se  amontonan 
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detrás,  lo  que  es  moda  y  lo  que  es  siempre  bello,  lo  que  es  virtuo- 
sismo de  compositor  y  lo  que  es  arte  producido  por  genios,  todo  eso 
tan  hondo  y  tan  metafísico,  se  presenta  con  toda  sencillez  al  ir  pasan- 
do las  hojas  de  la  historia,  al  escuchar  las  obras  de  un  siglo  y  de  otro 
siglo.  No  es  fácil  dar  en  el  quid  de  la  cosa,  pero  todos  lo  perciben  y 
sienten:  aquí  hay  un  vestido  del  siglo  XVI  que  adorna  una  hermo- 
sura verdadera,  allí  no  existe  más  belleza  que  la  del  traje,  en  esto 
aparece  nuevo  atavío  por  entre  el  que  asoma  una  lindísima  figura, 
en  aquéllo  no  queda  más  que  el  figurín;  y  así,  uno  por  uno,  lo  que  es 
arcaico,  lo  que  nunca  avieja,  lo  formal  y  lo  esencial,  se  manifiestan  y 
muestran  como  son;  y  es  que  el  hombre  hermoso,  ya  gaste  la  clásica 
golilla,  chapeo  á  la  flamenca,  casaca,  peluca,  pantalón  ó  lo  que  sea, 
bello  es  en  sí  y  posee  el  don  de  acomodar  la  diversidad  de  vesti- 
menta para  realce  de  su  hermosura.  En  resumen:  que  sin  grandes  es- 
fuerzos, á  través  de  todas  esas  obras  y  de  la  variedad  consiguiente  de 
formas  musicales,  reconocemos  el  arte  en  lo  que  es  arte  y  la  vesti- 
dura del  arte. 

Tal  es  la  lección  que  un  repaso  histórico  de  esta  clase  enseña,  y 
no  es  poco  á  mi  entender.  Y  como  el  concepto  que  del  arte  tienen 
los  hombres  se  manifiesta  en  la  forma  de  expresar  y  en  el  procedi- 
miento como  emplean  las  dichas  formas,  y  esto,  que  es  lo  más  sen- 
sible, es  también  lo  que  más  pronto  se  percibe,  oyendo  las  diversas 
maneras  y  procedimientos  de  combinar  sonidos  que  en  cada  época 
se  estila,  en  seguida  y  á  primera  vista  se  distingue  cuál  es  del  si- 
glo XVI  y  cuál  en  el  XVÍI  se  ha  elaborado,  lo  que  el  siglo  XVIII 
produce  y  lo  que  de  la  última  centuria  salió.  Es  el  procedimiento  téc- 
nico, el  traje  exterior,  que  se  presenta  con  caracteres  bien  marcados. 
Pero  á  través  de  las  formas,  en  su  empleo,  en  la  importancia  que  se 
las  concede,  en  las  maneras  con  que  se  emplean,  se  puede  llegar  á 
conocer  algo  más  fundamental,  el  desarrollo  de  esa  noción  alta  y 
espiritual,  la  idea  que  de  lo  que  es  arte  tienen  los  que  se  llaman 
artistas. 

No  me  atreveré  yo  á  llamar  clásicos,  ni  á  negarles  tampoco  el 
nombre  que  se  les  da,  á  los  polifonistas  del  siglo  XVI;  desde  luego, 
el  cultivo  que  de  la  forma  hacen  es  esmerado.  La  tonalidad  que  ya 
se  despega  y  separa  de  los  modos  gregorianos,  sin  concluir  de 
entrar  francamente  en  otro  sistema,  tonalidad  que  no  es  puramente 
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diatónica  y  no  concluye  de  ser  cromática,  por  un  lado,  y  por  otro  el 
estilo  trabado,  que  ellos  decían,  ese  tejido  continuo  de  sonidos  que 
no  se  parte  en  períodos  simétricos  ó  proporcionales,  sin  pausas  ca- 
dencíales ni  reposos  rítmicos;  ese  cordón  de  música  continua  desde 
que  se  inicia  el  motivo  hasta  el  fin,  y  el  procedimiento  de  concertar, 
de  armonizar  sonidos,  que  de  ordinario  se  busca  en  múltiples  juegos 
melódicos,  más  que  en  masas  sonoras  compactas,  que  simultánea- 
mente concierten  nota  contra  nota,  constituyen  todo  lo  exterior  del 
arte  musical,  todo  el  estilo  de  la  época.  Lo  primero  indica  un  perío- 
do de  transición,  un  sistema  no  formado;  lo  otro,  su  música  trabada, 
sus  procedimientos  contrapuntísticos,  señalan  un  artificio  completo, 
una  verdadera  exquisitez,  un  sibaritismo,  si  quieres,  de  oído;  es  algo 
perfecto  en  su  género.  Esa  exquisitez  de  artificio  es  lo  predominante, 
es  el  alma  mater  de  toda  esa  música,  es  casi  su  fin;  contrapuntear 
irreprochablemente,  mover  gallardamente  las  voces,  trabarlas  en  de- 
licioso y  continuo  concierto,  el  culto  de  la  forma,  y  de  la  forma  bella 
en  toda  su  pureza,  el  decir  fluido,  suave,  deleitoso,  grave  y  correcto, 
es  todo.  Se  les  puede  llamar  clásicos,  ¿no  es  verdad?  Indudable;  algo 
de  esto  tiene  el  clasicismo. 

Pero  esta  fase  del  clasicismo  ofrece  caracteres  y  notas  que  tocan 
muy  en  lo  hondo  del  arte,  porque  este  culto  de  la  forma,  por  serlo 
todo,  indica  que  la  noción  de  arte  ha  sido  colocada,  por  aquellos 
músicos  artistas,  casi  por  completo  en  un  artificio,  exquisito,  perfec- 
to, pero  artificio.  Te  doy  los  más  que  picarescos  villancicos  (cancio- 
nes á  lo  popular)  de  Juan  Vázquez,  de  Flecha;  los  otros  villancicos, 
que  ahora  llamamos  madrigales,  de  Pedro  Guerrero,  entre  los  que 
está  aquel . 

Ojos  claros,  serenos, 
si  de  un  dulce  mirar  sois  alabados...; 

las  endechas  amorosas,  los  Stramboites,  las  villanescas,  las  Ensaladas, 
etcétera,  etc.,  del  repertorio  profano  y  de  salón,  y  las  fantasías  de  vi- 
huela, para  hacer  música  de  galanteo,  y  te  doy,  á  la  vez,  una  antífona, 
un  responsorio,  un  salmo,  un  himno,  una  misa,  que  no  sea  la  de  Mílle 
regretz,  del  Uhome  armé,  ú  otra  sobre  motivos  de  cánticos  profanos; 
una  misa  sobre  tema  litúrgico  que  no  conozcas,  un  oficio  de  difun- 
tos, si  quieres  (exceptúo  los  fabordones);  pero  fuera  de  esto,  lo  que 
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gustes,  y  también  música  de  órgano.  Voy  á  quitar  la  letra  á  la  mú- 
sica vocal;  voy  á  poner  la  música  de  vihuela  en  la  misma  forma  orto- 
gráfica que  la  de  órgano,  y  te  aseguro  que  te  equivocarás  cien  veces 
por  un  acierto;  que  no  sabrás  decir  cuál  es  lo  profano  y  cuál  lo  reli- 
gioso, cuál  lo  picaresco  y  cuál  lo  devoto,  cuál  lo  de  vihuela  y  cuál  lo 
de  órgano.  Todo  te  sonará,  todo  te  parecerá,  desde  luego,  vaciado 
en  el  mismo  molde,  del  mismo  carácter  y  de  igual  intención.  ¿Qué 
ha  pasado  aquí?  Nada;  es  que  aquella  música,  aquel  artificio  sonoro, 
no  lleva  en  si  ese  quid  superior,  ese  aliento,  ese  modo  de  expresar, 
que  es  reflejo  de  un  sentimiento.  Los  antiguos,  los  del  siglo  XVI,  no 
llegaron  á  infundir  al  artificio  eso  que  se  llama  expresión,  sentir;  no 
fundieron  la  música  para  la  letra,  y  esta  música,  que  no  refuerza,  que 
no  da  vida  á  nada,  que  á  lo  más  es  amable  compañera  de  unas  pala- 
bras que  no  contradice,  pero  que  no  entiende,  será  una  amiga  tole- 
rable de  la  letra,  pero  no  participará  de  su  espíritu,  ni  tendrá  esos 
arranques,  esas  afecciones,  esa  modalidad  estética,  de  sentimiento, 
digo,  de  aquello  que  no  sólo  se  tiene  al  lado,  sino  con  lo  cual  se  ha 
fundido  en  una  sola  cosa:  será  correctísimamente  indiferente,  sin 
fisonomía,  sin  expresión.  En  estas  condiciones  se  dará  el  caso,  para 
tí  y  para  muchos,  y  aun  para  todos,  de  que  tomen  por  un  motete 
piadoso  el  más  picaresco  de  las  villancicos,  y  rechacen  como  tonada 
libre  y  revoltosa  la  más  devotísima  plegaria.  Eso  en  el  caso  de  deci- 
dirse á  señalar,  á  decir:  esto  es  profano,  esto  es  religioso;  porque  la 
indiferencia  serenísima  y  tranquila  de  tal  música  obliga,  si  hemos  de 
proceder  con  sinceridad,  á  cruzarnos  de  brazos.  El  oyente  imparcial 
tantos  adarmes  de  piedad  y  devoción  encuentra  en  la  misa  Mille  re- 
gretz  (canción  profana)  que  en  la  O  quam  gloriosum,  Puer  qui  natas 
est  nobis  (melodías  litúrgicas).  Hay  excepciones,  me  dirás,  sacando 
de  tus  recuerdos  la  Pasión  de  Victoria;  los  Improperios,  el  Emende- 
mus  in  melius,  de  Morales,  etc.;  una  ó  dos  docenas  de  composicio- 
nes entre  millares;  y  en  efecto,  excepciones  son  que  confirman  la 
regla. 

Pero  á  un  lado  el  procedimiento  que  te  indico:  oye,  y  oye  mucha 
música  de  Guerrero,  de  Morales,  de  Palestrina,  de  Victoria,  en  lo 
religioso;  de  lo  profano,  si  tienes  ocasión,  también,  pero  no  sólo 
aquellas  composiciones  que  de  antemano  se  escogen,  es  decir,  no  te 
vayas  á  fijar  en  lasexcepciones  únicamente;  y  cuando  la  leas,  cuando 
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la  oigas,  atiende  á  la  letra  y  mira  el  cuidado  con  que  la  sirve  la  mú- 
sica, y  de  esto  sacarás  el  grado  de  expresión  de  esa  música,  de  espi- 
ritualismo,  ó  mejor,  de  sentimentalismo  (que  no  es  igual)  que  mani- 
fiesta; de  si  se  ha  compuesto  para  acentuar  y  reforzar  el  significado 
de  la  letra,  ó  si  se  ha  puesto  de  puro  adorno.  Mira  si  la  música  va 
con  la  letra,  como  dos  que  caminan  por  la  misma  calle  y  en  igual 
dirección,  sin  ofenderse,  pero  sin  entenderse  ni  hablarse  siquiera,  ó 
si,  por  el  contrario,  van  muy  unidas  y  abrazadas  en  conversación  ín- 
tima como  dos  amigas  que  tienen  sólo  un  corazón;  y  de  tal  estudio 
deducirás,  si  aquella  música  se  ha  puesto  para  la  poesía,  ó  si  la  mú- 
sica se  ha  puesto  sólo  para  hacer  música.  Aquí  está  el  toque  del  va- 
lor artístico  de  toda  la  música  que  lleva  letra;  arte  es  ordenar  la  mú- 
sica para  expresar  la  letra;  lo  contrario  es  música,  sólo  música,  lo 
más  que  puede  tener  es  artificio.  Así  es  como  podrás,  además  de 
apreciar  el  mérito  legítimo  de  la  composición  y  de  discernir  sin  con- 
fundir los  términos,  cuánto  tiene  de  artístico  y  cuánto  de  artificioso 
lo  que  oigas,  deducir  el  concepto  que  del  arte  se  han  formado  los 
polifonistas  del  siglo  XVI  y  los  compositores  de  cualquier  época 
que  sean. 

A  esto  van  las  sendas  parrafadas  que  atrás  dejo,  y  fijándome  en 
ello,  te  vengo  á  decir  que  el  concepto  de  arte  del  siglo  XVI,  por  pun- 
to general,  se  limita  á  un  formalismo  exterior,  á  hacer  concierto  de 
sonidos,  á  musiquear  solamente,  permíteme  la  palabra.  Como  tal 
concepto  no  es  el  verdadero,  los  artistas  que  hubo,  cuando  artistas 
se  sintieron,  y  en  estado  de  inspiración  componen,  vuelan  arriba; 
pero  como  siempre  atan  las  costumbres  y  prejuicios  en  que  se  vive, 
esto  lo  hacen  pocas,  muy  pocas  veces.  El  trabajo  por  dominar  la  for- 
ma los  ocupa  demasiado;  es  que  lo  material  se  percibe  antes  que  lo 
espiritual. 

Una  prueba,  ó  una  advertencia:  cuando  componen  sobre  letra  vul- 
gar, son  más  expresivos,  sienten  más;  y  es  que  en  el  idioma  propio, 
aunque  se  comprenda  del  mismo  modo  que  en  el  latino  el  significa- 
do, se  percibe  con  más  intensidad  su  fuerza,  se  llega  hasta  los  más 
pequeños  matices  del  sentir:  las  palabras  son  cosa  viva  que  penetra 
hasta  muy  adentro  de  nuestro  ser,  le  impresionan  con  mayor  vehe- 
mencia; y  por  eso  sucede  que  á  los  músicos  aquéllos,  con  ser  profe- 
sionales de  un  arte  sabio,  no  ya  el  {significado,  el  sentimiento  de 
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las  palabras  les  cautiva,  prende  en  ellos  con  más  fuerza  y  les  obliga 
á  una  expresión  más  enérgica  y  viva,  y  aun  á  separarlos  de  un  proce- 
dimiento sistemático  para  decir  más  fuerte  lo  que  sentían  más  pro- 
fundamente. Entienden  el  latín  como  cosa  erudita,  sienten  el  pro- 
pio idioma  como  cosa  viva;  y  eso  explica  la  diferencia  de  proceder. 
He  aquí  una  particularidad  que  si  no  refuerza  mi  razonamiento,  no 
le  desvirtúa,  y  desde  luego  un  hecho  digno  de  tenerse  en  cuenta. 

Es  ley  de  todo  lo  material  y  sensible,  que  llegue  á  cansar,  á  pro- 
ducir fastidio;  y  es  ley  del  hombre  que  busque  aquello  que  sobre  las 
cosas  materiales  y  sobre  todo  lo  sensible  se  cierne,  lo  espiritual,  lo 
eternamente  hermoso.  El  artificio  polifónico  tan  perfecto,  tan  exqui- 
sito al  paladar  músico,  produjo,  al  fin,  el  hastío;  buscan  entonces  los 
músicos  fórmulas  nuevas:  los  diálogos  de  los  coros,  todavía  trabados, 
con  sus  efectos  de  sonoridad  grandiosa,  se  ofrecen  á  los  compositores 
como  algo  que,  además  de  ser  nuevo,  satisface,  en  cierto  modo,  la 
aspiración  al  ideal  expresivo  del  sentimiento  religioso;  y  empiezan  á 
vulgarizarse  las  obras  á  ocho  y  á  doce,  á  seis,  á  siete,  á  diez,  en  que, 
según  los  casos,  ó  bien  se  responden  un  coro  á  otro,  ó  contesta  á  una, 
á  dos  ó  á  tres  voces  en  solo.  Consecuencia  necesaria  de  este  nuevo 
estilo  es  la  simplificación  del  artificio  contrapuntístico,  se  aspira  á 
otra  cosa  distinta  del  placer  sensual  que  producen  las  combinaciones 
de  sonidos,  se  tiende  al  expresivismo,  y  semejante  tendencia  se  tra- 
duce en  la  aparición  de  la  melodía,  de  la  melodía  servida  por  acor- 
des que  no  la  obscurezcan,  que  se  combinan  más  que  según  la  cien- 
cia, según  el  sentir;  y  como  toda  innovación  no  aparece  desde  luego 
perfecta,  y  trae  además  consigo  el  olvido  de  lo  pasado,  las  primeras 
melodías  son  inocentes  diseños  que  aparecen  sobre  los  coros,  dúos 
dulzarrones  y  empalagosos,  que  paladean  con  fruición,  verdaderos 
pinitos  del  arte  melódico  sin  desarrollo  y  sin  arte,  con  lo  cual  y  los 
nuevos  acordes  disonantes  se  consiguió,  más  que  un  expresivismo  le- 
gítimo, un  efectismo  sentimental  y  ñoño,  que  fué  las  delicias  de  toda 
una  generación,  y  por  el  cual  los  compositores  olvidaron  todo  lo 
bueno  y  sólido  del  artificio  contrapuntístico  polifónico.  Así  es  como 
sin  dar  en  el  quid  de  lo  que  buscaban,  pierden  aquel  maravilloso  do- 
minio del  contrapunto  que  tanto  brilla  en  los  antiguos. 

Esto   es  lo  que  se  nota  leyendo  las  composiciones  de  los  si- 
glos XVI,  XVII  y  XVIII,  y  se  percibe  insensiblemente  escuchan- 
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dolas  en  un  concierto.  Guerrero,  Morales  y  Victoria:  el  contrapunto 
en  todo  su  apogeo,  una  lluvia  de  notas,  un  cruzar  continuo  de  melo- 
días que  se  entrelazan  en  un  concierto  complicado,  un  arabesco  mu- 
sical afiligranado.  Vienen  en  el  XVII  las  masas  apelmazadas  de  los 
coros,  luchando  en  pelotones;  menos  encajes  y  más  materia.  En  el  si- 
glo XVIII:  al  principio  aparecen  sobre  los  coros  los  primeros  intentos 
melódicos,  tímidos  é  inocentes;  después  casi  desaparecen  los  coros, 
vuelve  el  cuatro,  duplicado  en  ripieno  casi  siempre,  solo  otras,  y  éstas 
más  parco  de  artificio,  más  lento,  buscando  los  efectismos  del  acorde 
al  servicio  de  una  idea  melódica  pobre  y  trivial,  como  cosa  que  em- 
pieza, pero  que  procura  traducir  una  idea  del  alma,  un  sentimiento; 
tal  le  manejan  Aranaz  y  Soler  y  otros.  Fíjate  ahora  en  el  movimiento 
del  bajo;  en  el  siglo  XVI  es  una  verdadera  melodía,  en  el  XVII,  en 
las  obras  corales  va  sobre  las  notas  fundamentales  de  los  acordes,  en 
el  XVIII  sirve  á  la  parte  que  canta.  En  cuanto  á  expresión,  en  el  si- 
glo XVI  se  atiende  poco  á  ella,  á  lo  más  se  la  atiende  en  montón,  al 
sentido  general  de  toda  la  pieza,  quiero  decir,  no  hay  acentuación 
palabra  por  palabra;  en  el  XVII,  los  contrastes  y  diálogos  de  los 
coros  lo  hacen  casi  todo;  el  XVIII,  con  su  pobreza  armónica,  con 
su  chabacano  melodismo,  sigue  á  la  letra  paso  á  paso.  Es  el  desarro- 
llo del  concepto  del  arte  por  sus  naturales  pasos:  en  los  polifonistas 
el  concierto  sonoro  es  todo;  resultado  general:  obras  de  artificio  aca- 
bado, pero  indiferentes,  frías,  la  letra  por  un  sitio,  la  música  por  otro; 
resultado  excepcional,  obras  perfectísimas  de  arte,  y  la  razón  es  muy 
sencilla:  la  exquisitez  del  artificio  la  tienen  todos  por  regla  general, 
añade  la  expresión,  el  sentimiento,  que  por  excepción  aparece,  y  el 
total  que  de  esta  excepción  sale  tiene  que  ser:  forma  excelente,  fondo 
bueno,  es  decir,  obras  de  un  arte  superior.  En  el  siglo  XVII,  ya  no  lo 
es  todo  el  artificio,  hay  algo  de  tendencia  expresiva,  que  se  busca  por 
un  lado- en  la  grandilocuencia  sonora  de  los  coros  á  8,  á  12,  hasta  16; 
por  otro,  en  los  primeros  escarceos  puramente  melódicos,  en  obse- 
quio á  los  cuales  desciende  el  concierto  contrapuntístico;  resultado, 
obras  de  tendencia  expresiva  imperfecta,  de  artificio  menos  perfecto 
que  en  el  XVI;  total,  obras  imperfectas  siempre.  En  el  XVIII  au- 
menta la  expresión,  se  intenta  expresar  lo  que  se  siente,  adelanta 
el  desarrollo  melódico,  pero  sin  conseguir  la  perfección,  decae  más 
el  artificio  formal;  resultado,  obras  de  más  sentido,  más  melódicas, 
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pero  de  composición  más  pobre;  total,  obras  imperfectas  también. 
Comparando,  pues,  se  ve  que  á  medida  que  adelanta  la  tendencia 
expresiva,  el  artificio  de  componer  decae,  hasta  que  conseguido  el 
dominio  sobre  la  construcción  melódica,  verbo  del  sentir,  y  de  la  ex- 
presión musical,  empieza  á  buscarse  un  vestido  más  rico,  que  realce 
su  hermosura,  que  restablezca  la  armonía  entre  los  dos  elementos 
naturales  de  la  composición:  la  melodía  y  su  acompañamiento,  que 
deben  completarse  en  la  expresión  más  verdadera  y  fiel  de  lo  que  se 
diente.  Esta  época  llega  ahora,  en  el  arte  moderno,  es  cosa  del  siglo 
en  que  hemos  entrado. 

Y  aquí  tienes  la  conclusión  de  toda  esta  larga  palabrería,  y  te  la 
voy  á  decir  muy  quedo  y  con  todos  los  respetos  y  miramientos  que 
la  música  y  los  músicos  antiguos  se  merecen:  poseemos  un  concepto 
más  elevado  y  verdadero  del  arte  musical  que  los  antiguos.  El  arte 
musical  ha  progresado. 

Con  esto  creo  que  ya  te  he  hecho  la  crítica  de  cuanto  se  cantó. 
Las  obras  de  gran  arte  del  XVI  que  figuran  en  el  programa  son  las 
que  ya  han  fallado  los  críticos  del  mundo.  Del  XVIII,  la  más  expre- 
siva y  con  unción  religiosa,  es  el  Ofertorio  Improperium,  de  Aranaz. 
Toca,  en  mi  opinión,  la  meta  de  lo  artístico;  sus  formas  melódico- 
armónicas  son  las  de  su  época,  discretísimamente,  correctamente  em- 
pleadas; no  alardea  de  artificios  complicados,  porque  supedita  la  for- 
ma al  sentir;  no  es  polifonista,  frasea  y  dice  en  masas  compactas  de 
armonía.  Este  Aranaz  tiene  formado  un  estilo  y  un  lenguaje  y  un 
concepto  determinado  del  arte.  La  obra  cantada  no  es  una  excepción; 
toda  la  colección  de  ofertorios  que  aquí  tenemos  ofrece  los  mismos 
caracteres.  Pedrell  me  dijo  hablando  un  día  de  este  compositor  que 
era  el  último  de  los  romanos;  no  sé  si  será  el  último,  pero  romano,  es 
decir,  de  los  buenos,  eso  sí. 

Entre  los  modernos,  los  de  ahora  digo,  la  nota  más  intensamente 
dramática,  la  dieron  Goicoechea  y  el  P.  Otaño.  No  diré  yo  que  fuera 
dramático  en  el  sentido  de  teatral,  que  es  lo  que  muchas  gentes 
entienden  por  dramático,  pero  que  andaban  en  los  últimos  lindes 
donde  casi  se  confunden  lo  efectista  con  lo  expresivo,  eso  sí.  Si  me 
desagradó,  ó  no,  no  hay  por  qué  decírtelo;  lo  que  es  expresivo  gus- 
ta, lo  efectista  no  es  virtud;  pero  ¿quién  se  atreverá  á  señalar  la  raya 
definitiva  entre  una  y  otra  cosa?  Lo  que  sí  te  aseguro,  es  que  cono- 
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ciéndoles,  como  les  conozco  por  la  corteza,  es  decir,  por  el  criterio 
exterior,  de  boca  afuera,  algún  tanto  rígido  que  han  manifestado,  no 
me  dejó  de  chocar  el  calor,  la  expresión,  el  efectismo  ¡vaya!  de  su 
música,  tanto,  que  mientras  la  cantaban  no  pude  menos  de  acercar- 
me á  un  amigo  y  decirle  al  oído:  Supongo  que  éstos  no  hablarán  mu- 
cho de  lo  teatral;  de  lo  teatral,  por  supuesto,  en  el  buen  sentido  de 
la  palabra.  Muestras  de  una  concepción  artística  más  austera  dieron 
Más  y  Serracant  y  Ripollés.  Tienen,  en  verdad,  una  fisonomía  severa 
y  reservada,  trazada  con  rasgos  bien  definidos  y  vigorosos;  la  del  úl- 
timo carece  de  arranques  fuertes,  pero  en  todo  es  la  de  un  conven- 
cido que  habla  con  entereza  y  dignidad;  el  primero  aporta  á  su  com- 
posición las  formas  de  los  polifonistas  del  XVI  y  reproduce  las  obli- 
gadas fórmulas  cadencíales  de  aquella  época.  Cosa  de  erudición  es 
ésta  que  ha  aprendido  de  las  notas  y  comentarios  que  Pedrell  ha 
puesto  á  las  obras  antiguas  por  él  publicadas,  y  que  por  ser  distintivo 
de  la  escuela  española  emplea  con  verdadera  delectación.  Más  y  Se- 
rracant es,  ante  todo,  un  compositor  sabio  y  erudito,  mas,  por  lo  mis- 
mo, ofrece  un  ejemplo  de  composición  de  mucho  fuste  y  solidez. 

P.  Luis  Villalba, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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IX 

LA  «MAGNA  CARTA»  DEL  PUEBLO 


jA  vuelta  al  poder  del  hombre  político  considerado  por 
O'Connell  como  su  más  temible  adversario,  obligábale  á 
acudir  á  su  sistema  de  oposición;  no  eran  para  abrigar  es- 
peranza alguna  las  intenciones  del  Gobierno,  y  dándose, cuenta  de  la 
imposibilidad  de  sacar  concesiones  de  la  nueva  Cámara,  no  le  queda- 
ba otra  salida  que  la  agitación  legal.  Era  inútil  esperar  algo  del  Par- 
lamento, porque  la  situación  de  los  conservadores  tenía  ya  bases  de- 
masiado sólidas  para  necesitar  el  apoyo  de  la  fracción  irlandesa; 
contaban  un  centenar  de  votos  más  que  todas  las  oposiciones  reuni- 
das. Esta  situación  privilegiada  del  Ministerio  hizo  que  Peel  no  sólo 
no  encontrara  dificultades  para  formar  Gobierno,  sino  que  las  per- 
sonalidades más  salientes  del  partido  se  ofrecieron  á  porfía  para  que 
el  primer  Ministro  dispusiese  de  ellos.  Lyndhurst,  el  representante 
de  los  ultra-conservadores,  fué  nombrado  canciller;  Stanley,  enemi- 
go irreconciliable  de  O'Connell,  recibió  la  cartera  de  las  Colonias; 
Aberdeen  y  sir  James  Graham,  las  de  Estado  y  de  Gobernación  res- 
pectivamente; un  joven  de  gran  porvenir,  fué  escogido  como  subse- 
cretario de  Comercio  sin  cartera,  era  éste  William  Ewart  Gladstone. 
Cuanto  mayores  habían  sido  las  esperanzas  de  O'Connell  en  la 
gestión  política  de  lord  Melbourne,  y  cuanto  mayores  habían  sido 
los  sacrificios  en  favor  de  una  alianza,  de  la  cual  esperaba  la  libertad 
de  Irlanda,  tanto  mayor  fué  el  despecho  experimentado  por  la  subida 
de  los  conservadores.  No  pudo  disimularlo,  y  durante  una  larga 
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temporada  abstúvose  de  comparecer  en  el  Parlamento.  Elegido  lord- 
maire  de  Dublin,  consagróse  exclusivamente,  y  hasta  con  cierta  os- 
tentación á  los  deberes  de  su  cargo  municipal,  sirviéndose  de  la 
autoridad  y  del  prestigio  de  su  nueva  situación,  para  reorganizar 
sobre  nuevas  bases  la  campaña  proyectada  en  favor  del  Repeal,  pro- 
clamando que  había  perdido  toda  confianza  en  las  alianzas  con  los 
partidos  ingleses,  y  que,  por  consecuencia,  la  restauración  de  la  in- 
dependencia de  Irlanda  sería  en  adelante  su  única  consigna  en  las 
luchas  futuras.  Pero  durante  los  diez  años  de  la  estancia  de  los  libe- 
rales en  el  poder,  la  política  irlandesa  había  dado  media  vuelta  y  era 
menester  cambiar  de  táctica.  En  los  primeros  años  del  reinado  de  la 
joven  Reina  Victoria,  produjéronse  agitaciones  bastante  serias;  la  re- 
forma electoral  del  año  1832  había  llenado  á  medias  las  aspiraciones 
democráticas  de  los  grandes  centros;  en  virtud  de  esta  reforma,  las 
clases  medias  fueron  hasta  un  cierto  punto  asociadas  al  poder,  mien- 
tras que  las  clases  bajas  estuvieron  sistemáticamente  apartadas  de  él. 
De  aquí  nacieron  graves  disgustos,  que  fueron  hábilmente  explota- 
dos por  algunos  espíritus  turbulentos;  Feargus  O'Connor,  Atwood, 
Scolefield  y  algunos  más  fundaron  asociaciones  de  obreros,  cuyo 
fin  era  el  obtener  una  nueva  reforma  electoral  más  amplia  y  más 
democrática  que  la  anterior.  Se  organizaron  mitins,  y  el  día  6  de 
Agosto  de  1838,  es  decir,  pocos  meses  después  de  la  exaltación  de 
la  Reina  Victoria,  tuvo  lugar  una  numerosa  reunión  en  la  ciudad 
manufacturera  de  Birmingham,  y  votóse  por  aclamación  una  refor- 
ma electoral,  cuyas  bases  fueron  las  siguientes:  1.^,  sufragio  univer- 
sal; 2.^,  escrutinio  secreto;  3.^  abolición  del  censo  de  elegibilidad; 
4.^,  renovación  anual  del  Parlamento;  5.^  pago  de  una  indemniza- 
ción á  los  diputados,  y  6.^,  división  del  Reino  Unido  en  circunscrip- 
ciones electorales  con  igual  número  de  electores.  Los  organizadores 
de  la  reunión  de  Birmingham  habían  encontrado  un  programa;  pero 
no  tuvieron  el  acierto  de  dar  con  un  nombre  que  lo  sintetizara  para 
fijarlo  fácilmente  en  el  espíritu  del  pueblo;  fueron  algunos  á  pedir 
la  ayuda  de  O'Connell,  el  cual,  después  de  enterarse  de  todos  los 
detalles  del  mitin,  díjoles:  «Contad  conmigo,  y  no  descanséis  hasta 
lograr  estos  seis  artículos:  estos  serán  la  magna-caita  del  pueblo.» 
Una  vez  más  el  gran  tribuno  de  Irlanda  había  resumido  en  una  fór- 
mula los  deseos  de  su  patria;  durante  diez  años  la  carta  del  pueblo 
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fué  la  esperanza  de  las  clases  obreras,  el  terror  de  la  aristocracia  y 
de  la  burguesía  y  el  tema  obligado  de  las  discusiones  de  la  prensa. 

El  alma  de  este  nuevo  movimiento  no  fué  O'Connell,  fué  un 
joven  irlandés  de  quien  acabamos  de  citar  el  nombre.  Hijo  de  un 
modesto  burgués  protestante,  Feargus  O'Connor  había  nacido  en 
Cork  en  17Q6,  en  donde  estudió  la  carrera  de  Derecho;  en  1832  fué 
elegido  miembro  del  Parlamento  para  el  condado  de  Cork,  y  seis 
años  más  tarde,  en  1838,  fué  el  jefe  de  la  manifestación  de  Birming- 
ham.  Desde  esta  fecha  desempeñó  el  papel  preponderante  en  todas 
las  manifestaciones  cartistas.  Prestando  fe  á  la  prensa  irlandesa  de 
aquella  época,  era  Feargus  O'Connor  un  hombre  alto  y  de  fuerza 
poco  ordinaria,  ambas  condiciones  muy  á  propósito  para  hacer  im- 
presión sobre  las  bajas  clases  del  pueblo.  Como  orador,  no  llegaba 
á  la  altura  de  O'Connell;  pero  su  juventud,  su  voz  metálica  y  un 
vasto  repertorio  de  expresiones  populacheras  y  triviales,  hicieron  de 
O'Connor  el  orador  de  la  clase  obrera  y  un  émulo  muy  temible  de 
nuestro  héroe. 

Durante  el  espacio  de  cuatro  años,  de  1838  á  1842,  organizó  un 
número  incalculable  de  mitins  y  haciendo  circular  petición  tras  pe- 
tición. Alentado  por  el  inesperado  éxito  de  la  reunión  de  Birming- 
ham,  tendió  sobre  Inglaterra  una  vasta  red  de  ramificaciones  caf  Us- 
ías, y  éstas,  á  su  vez,  enviaron  á  Londres  un  número  de  delegados 
que  asumieron  el  nombre  de  Convención  nacional,  y  eligiendo 
también  á  su  vez  un  Comité  de  salvación  pública;  era  ella  calco  exac- 
to de  la  primera  fase  de  la  revolución  francesa  correspondiente  al 
año  1793.  Tratándose  de  una  cuestión  irlandesa,  lord  Melbourne, 
para  no  indisponerse  con  O'Connell,  hizo  la  vista  gorda  y  las  peti- 
ciones se  multiplicaron;  el  día  14  de  Mayo  de  1839,  Atwood,  uno 
de  los  prohombres  del  movimiento  carlista,  presentó  á  la  Cámara 
de  los  Comunes  una  petición,  firmada,  según  decía  él,  por  un  mi- 
llón y  doscientas  ochenta  mil  firmas;  estaban  escritas  en  un  rollo  de 
pergamino  formando  un  cilindro,  cuyo  diámetro  era  igual  al  de  una 
rueda  grande  de  un  coche,  y  para  introducirlo  en  el  Parlamento  fué 
necesario  hacerle  rodar;  y,  sin  embargo,  á  pesar  de  esa  masa  impo- 
nente de  pergamino,  la  petición  fué  desechada  por  335  votos  contra 
46.  Semejante  contratiempo  no  mató  los  entusiasmos  de  los  caí  lisias, 
antes  al  contrario,  con  tanto  interés  tomaron  el  asunto,  que  desde 
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esta  fecha  en  adelante  casi  no  hubo  manifestación  que  no  degenera- 
se en  motín.  Dos  semanas  más  tarde,  y  precisamente  el  4  de  Junio, 
una  reunión  de  2.000  personas  tuvo  lugar  en  el  circo  de  Bull-Ring, 
situado  cerca  del  Támesis.  Violentos  fueron  los  discursos,  pero  hasta 
entonces  no  hubo  desórdenes  que  lamentar;  á  la  salida,  sea  que  los 
ánimos  estuviesen  demasiado  exaltados,  sea  que  la  policía  no  con- 
servase toda  la  presencia  de  espíritu  suficiente,  el  hecho  fué  que 
después  de  algunas  colisiones  parciales,  la  lucha  alcanzó  las  propor- 
ciones de  una  verdadera  batalla  campal.  Intervino  la  tropa  que  dis- 
persó la  muchedumbre,  quedando  detenidos  algunos  de  los  jefes  y 
organizadores  de  la  reunión,  y  entre  ellos,  el  Secretario  de  la  con- 
vención nacional.  Pasó  poco  más  de  un  mes,  durante  el  cual  reor- 
ganizaron los  cartistas  sus  fuerzas,  y  el  día  15  de  Julio  tuvo  lugar  una 
nueva  manifestación  en  el  mismo  sitio;  tampoco  en  esta  ocasión  se 
vieron  las  pruebas  de  la  proverbial  flema  anglo-sajona,  porque  los 
desórdenes  de  la  salida  fueron  tan  graves  como  los  del  caso  anterior. 
Salieron  los  manifestantes  formando  una  larga  y  compacta  fila:  no 
sólo  prorrumpieron  en  gritos  sediciosos,  apedrearon  los  escaparates, 
saquearon  las  tiendas,  y  en  fin,  cuando  intervino  la  fuerza  armada, 
quedó  el  suelo  cubierto  de  heridos.  El  movimiento  propagóse  rápi- 
damente á  las  provincias:  los  de  Newcastle  adquirieron  verdadera 
gravedad. 

Pocos  días  después  de  los  acontecimientos  contados,  el  día  22  de 
Julio,  entró  en  escena  un  nuevo  agitador:  irlandés  como  Feargus 
O'  Connor,  Smith  O'  Brien  tenía  modales  más  distinguidos,  pero  su 
palabra  era  tanto  ó  más  ardiente  que  la  de  su  correligionario.  De 
acuerdo  con  O'  Connor,  organizaron  ambos  una  gran  manifestación 
para  el  día  11  de  Agosto,  que  se  disipó  sin  tener  consecuencias,  gra- 
cias á  la  oportuna  intervención  de  un  dergyman.  El  día  señalado 
reunióse  una  gran  muchedumbre  de  obreros,  mozos  de  cuerda,  gen- 
te toda  ella  dispuesta  á  las*  peores  hazañas;  púsose  en  marcha  diri- 
giéndose á  la  catedral  protestante  de  San  Pablo,  que  fué  invadida  en 
medio  de  gritos  y  de  amenazas,  y  cuando  parecía  que  el  tumulto  ha- 
bía llegado  al  colmo,  apareció  de  repente  un  Ministro  del  culto  en 
el  pulpito;  fuera  por  costumbre,  por  respeto  ó  por  sorpresa,  aquella 
muchedumbre  frenética  se  calló  al  instante,  y  el  dergyman,  aprove- 
chando este  momento  de  silencio,  abrió  el  libro  de  los  Evangelios  y 
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leyó  en  voz  muy  alta  estas  palabras  de  Jesucristo:  «Mi  casa  será  lla- 
mada casa  de  oración;  mas  vosotros  la  tenéis  hecha  una  cueva  de 
ladrones >  (1).  Instintivamente,  aquella  gente  amotinada  retrocede  y 
encalma  sus  pasiones,  sale  del  templo  evitando  todo  desorden;  los 
mismos  organizadores  de  la  manifestación  no  se  atrevieron  á  encen- 
der el  fuego  momentáneamente  apagado,  ante  el  temor  de  no  ser 
escuchados  y  perder  el  prestigio  y  el  ascendiente  que  querían  ejercer 
sobre  las  masas. 

Estas  centellas  que  tomadas  aisladamente  no  constituían  peligro 
alguno  con  tal  que  el  Gobierno  empleara  las  medidas  suficientes 
para- impedir  la  propagación  del  incendio,  pronto  degeneraron  en 
una  verdadera  tentativa  de  insurrección,  gracias  á  la  indecisión  y  de- 
bilidad del  Gabinete  Melbourne.  La  ciudad  de  Newport,  situada  en 
el  principado  de  Gales  y  en  el  centro  de  una  gran  explotación  mi- 
nera, se  había  convertido  en  poco  tiempo  en  un  verdadero  baluarte 
de  propaganda  cartista.  De  sangre  céltica  pura,  los  habitantes  de  este 
principado  nada  tienen  de  la  frialdad  inglesa,  antes  bien,  son  entu- 
siastas y  arrebatados  como  sus  hermanos  del  otro  lado  del  canal  de 
San  Jorge.  Un  cierto  Henry  Vincent,  jefe  influyente  del  movimiento 
Cultista,  fué,  por  no  sé  qué  crimen,  encarcelado  en  el  presidio  de  la 
ciudad:  juraron  sus  correligionarios  libertarle,  y  como  las  pasiones 
populares  una  vez  desenfrenadas,  nadie  sabe  á  dónde  pueden  lle- 
gar, no  se  dieron  por  satisfechos  con  soltarle  de  la  prisión,  sino  que 
además  resolvieron  apoderarse  de  la  ciudad  entera.  Si  la  tentativa 
era  de  todo  punto  descabellada,  en  cambio  las  disposiciones  para  el 
caso  se  tomaron  con  notable  acierto.  El  jefe  del  asalto,  un  cierto 
Froost,  antiguo  juez  de  paz  declarado  cesante  por  sus  opiniones 
avanzadas,  dio  la  orden  que  todo  estuviese  dispuesto  para  la  noche 
del  4  de  Noviembre:  dividió  sus  fuerzas  en  tres  cuerpos,  ios  cuales 
á  las  dos  de  la  madrugada  debían  reunirse  á  la  puerta  de  la  ciudad; 
por  algún  contratiempo  siempre  inevitable  cuando  se  trata  de  orga- 
nizar muchedumbres  indisciplinadas,  en  vez  de  llegar  á  la  cita  á  la 
hora  precisa,  los  conjurados  acudieron  con  dos  horas  de  retraso,  y 
como  eran  más  de  veinte  mil,  todavía  se  necesitó  casi  una  hora  para 
que  estuviesen  listos.  Mientras  así  perdían  en  estos  preparativos  un 


(1)    Matth.,  XXI  11. 
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tiempo  precioso,  el  Alcalde,  Mr.  Philipps,  que  ya  tenía  sospechas  de 
lo  que  se  fraguaba,  acudió  con  todas  las  fuerzas  de  orden  público  y 
cayó  de  improviso  sobre  los  insurrectos;  éstos  al  verse  descubiertos 
y  creyendo  además  tener  delante  á  un  enemigo  mucho  más  nume- 
roso, se  desbandaron  al  primer  choque,  no  sin  hacer  uso  de  sus  ar- 
mas de  fuego.  El  Alcalde,  que  en  esta  ocasión  dio  prueba  de  mucha 
sangre  fría  y  resolución  recibió  dos  balazos:  Froost  y  algunos  de  los 
jefes  fueron  arrestados  al  día  siguiente,  y  procesados  el  día  6  de  Ju- 
nio de  1840;  el  veredicto  fué  severo  porque  los  jurados  rechazaron 
las  circunstancias  atenuantes,  y  en  consecuencia  fueron  condenados 
á  ser  ahorcados  como  culpables  de  alta  traición.  La  pena  fué  inme- 
diatamente conmutada  en  deportación  perpetua  á  un  presidio,  y  unos 
cuantos  años  más  tarde  recibieron  completa  libertad. 

La  rápida  propagación  del  movimiento  catiista  obligó  al  Gabi- 
nete Melbourne  á  adoptar  una  actitud  más  enérgica;  todos  los  jefes 
fueron  presos,  exceptuando  los  que  como  Feargus  O'Connor  esta- 
ban cubiertos  por  la  inmunidad  parlamentaria;  la  convención  nacio- 
nal fué  disuelta  mana  militan,  y  los  caitistas  que  no  esperaban  este 
rasgo  de  energía  por  parte  de  los  liberales,  se  separaron  de  él,  y  en 
las  elecciones  generales  del  año  1841  votaron  todos  á  una  por  el 
partido  conservador.  Acababa  apenas  sir  Robert  Peel  de  tomar  pose- 
sión dé  su  cargo,  cuando  una  nueva  petición  firmada  por  un  millón 
y  trescientas  mil  firmas,  reclamaba  del  Gobierno  los  seis  artículos  de 
la  caria  y  la  amnistía  para  todos  los  delitos  políticos.  Como  no  tuvo 
mejor  suerte  que  la  anterior,  duplicaron  los  cartistas  su  actividad,  y 
al  año  siguiente,  en  1842,  presentaron  otra  nueva  petición  á  la  que, 
según  ellos  decían,  subscribían  tres  millones  trescientas  diecisiete 
firmas;  se  necesitaron  dieciséis  hombres  para  introducir  en  el  Parla- 
mento los  rollos  de  papel  de  la  protesta,  que  no  hizo  mayor  impre- 
sión ni  dio  mayores  resultados  que  la  anterior.  Feargus  O'Connor, 
lejos  de  darse  por  vencido,  se  hacía  cada  vez  más  petulante,  hasta 
fundar  un  periódico,  el  North  Star,  ó  sea  la  Estrella  del  Norte,  en  el 
cual  excitaba  el  pueblo  á  la  insurrección,  periódico  al  cual  se  asocia- 
ron otros  varios  en  las  provincias;  pero  sir  Robert  Peel  tenía  más 
energía  que  su  predecesor,  pidió  á  la  Cámara  la  autorización  para 
proceder  judicialmente  contra  O'Connor  y  lo  obtuvo,  si  bien  por 
una  de  esas  contradicciones  inexplicables,  el  proceso  concluyó  en  un 
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veredicto  de  inculpabilidad.  A  pesar  de  esto,  la  agitación  catiista, 
fuera  que  estuviera  algo  cansada  de  sus  violencias,  fuera  que  la  acti- 
tud enérgica  del  Gobierno  le  impusiese  miedo,  el  hecho  fué  que  en- 
tró en  período  de  relativa  calma. 

Como  nuestros  lectores  han  podido  ya  observarlo,  durante  este 
primer  esfuerzo  caitista  el  nombre  de  O'Connell  no  figura  en  nin- 
guna parte;  dedicábase,  como  hemos  dicho  hace  poco,  á  desempeñar 
su  cargo  de  lord-maire.  No  obstante  la  buena  gestión  del  «Liberta- 
dor», el  descontento  cundía  en  Irlanda,  y  la  nueva  generación  de 
médicos,  abogados  y  periodistas,  que  sólo  de  oídas  conocía  los  ho- 
rrores de  la  persecución,  y  las  dificultades  de  lucha  legal,  comenzaba 
á  desdeñar  á  O'Connell,  burlándose  de  su  política  sagaz  y  concilia- 
dora. Los  que  más  descollaban  en  estos  ataques  eran  Scharman, 
Crawford  y  Davern,  y  la  campaña  por  éstos  dirigida  fué  tan  perti- 
naz que  en  las  elecciones  políticas  de  1841,  los  partidarios  de  O'Con- 
nell quedaron  reducidos  á  la  mitad;  alrededor  de  este  triunvirato 
gravitaban  otros  planetas  de  menor  magnitud,  es  verdad;  pero  lle- 
nos de  juventud  y  de  ardor.  Además  de  O'Connor  y  de  Smith 
O'Brien,  figuraban  en  primeras  filas  Thomas  Davis,  Gavan  Duffy, 
John  Dillon,  Mitchel,  Meagher  y  d'Arcy  Mac  Ghee  que  formaron  el 
primer  núcleo  de  la  Joven  Irlanda.  Entre  éstos  y  O'Connell  había 
casi  un  abismo;  persiguiendo  ambos  el  mismo  fin,  el  Repeal,  diferían 
en  los  medios  que  se  debían  emplear. 

Para  O'Connell,  con  el  Repeal,  debía  quedar  Irlanda  bajo  el  ce- 
tro de  la  Reina  Victoria;  pero  con  una  vida  propia,  con  instituciones 
y  Parlamento  especiales,  cuyo  leader  sería  el  mismo  O'Connell;  la 
Joven  Irlanda  con  sus  entusiasmos  inoportunos,  puso  al  *  Libertador» 
en  la  alternativa  de  acudir  á  la  insurrección  ó  á  retirarse.  O'Connell 
quería  la  lucha  legal,  \di  Joven  Irlanda  no  retrocedía  ante  la  violencia; 
O'Connell  llevando  el  pueblo  á  la  lucha,  no  había  tenido  tiempo 
para  educar  las  masas;  la  Joven  Irlanda  so  pretexto  de  llenar  este  va- 
cío, inspirándose  en  criterios  erróneos,  falseó  la  verdadera  educación 
del  pueblo. 

Davis,  Dillon  y  Duffy  paseando  en  el  Phoenix-Park  de  Dublín 
durante  una  tarde  del  verano  de  1842,  propusieron  fundar  un  órga- 
no de  educación  popular.  Contaban  con  la  adquisición  de  nuevos  co- 
rreligionarios, literatos  todos  ellos,  como  James  Clarence  Mangan, 
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John  O'Hagan,  Samuel  Ferguson  y  John  Kells  Ingram;  los  colabora- 
dores, en  efecto,  no  faltaron,  y  no  faltando  tampoco  un  modesto  ca- 
pital que  podía  asegurar  por  lo  menos  la  tirada  de  los  primeros  nú- 
meros; pocos  días  después  los  golfillos  de  Dublín  recorrían  las  calles 
gritando  el  nuevo  periódico.  Tanto  la  violenta  prosa  como  los  versos 
entusiastas  y  patrióticos  del  The  Nation  obtuvieron  un  éxito  maravi- 
lloso. Descontando  á  los  aldeanos,  que  no  veían  más  que  por  los 
ojos  de  O'Connell,  el  resto  de  la  población  de  la  isla  comenzó  in- 
sensiblemente á  defender  las  nuevas  ideas.  ¿En  qué  consistían  estas 
nuevas  ideas?  La  Joven  Irlanda  afectaba  dar  á  la  idea  de  nacionali- 
dad un  carácter  más  alto  del  que  la  había  dado  O'Connell  en  sus 
discursos  á  la  generación  anterior.  No  hizo  ni  pudo  hacer  O'Connell 
otra  cosa  que  defender  los  agravios  políticos  ó  materiales  de  sus 
compatriotas;  Davis,  al  contrario,  ponía  la  idea  de  nacionalidad  por 
encima  de  los  agravios  políticos,  deseando  fundarla  sobre  la  lengua, 
la  tradición  y  la  historia.  O'Connell,  al  mismo  tiempo  que  defendía 
los  derechos  conculcados  de  todos  los  irlandeses,  defendió  con  pre- 
ferencia los  derechos  también  pisoteados  de  los  católicos;  \os  jóvenes 
irlandeses  predicaban  la  unión  de  clases  y  de  religiones,  y  corolario 
forzoso  era,  por  consiguiente,  la  tolerancia  religiosa,  resumida  en  esta 
frase:  Orange  and  green  will  cairy  the  day,  lo  que  quiere  decir:  el  ver- 
de y  el  color  de  naranja  vencerán  juntos  (1).  En  cuanto  á  ideas  polí- 
ticas, la  diferencia  no  era  menor:  \di  Joven  Irlanda  desechaba  el  siste- 
ma de  la  agitación  legal  y  de  la  lucha  moral,  desaprobaba  al  «Liber- 
tador>  por  haberse  servido  de  la  influencia  del  clero  que  juzgaban 
excesiva,  acusaba  á  O'Connell  de  despotismo,  rechazando  de  ante- 
mano todo  acuerdo  posible  entre  irlandeses  y  liberales  ingleses.  Que- 
remos, decían,  formar  en  Westminster  un  partido  independiente  y 
desinteresado  para  cortar  el  paso  á  las  corrientes  utilitarias.  Y,  en  fin, 
para  colmo  de  imprudencia,  los  jóvenes  irlandeses  cometieron  la  de 
llamar  clericales  y  viejos  irlandeses  á  los  del  partido  contrario. 

Era  O'Connell  demasiado  inteligente  para  no  comprender  á  pri- 
mera vista  que  esta  nueva  generación  no  estaba  dispuesta  á  secun- 
dar sus  esfuerzos  ó  aceptar  sus  consignas,  y  en  vez  de  perder  el  tiem- 

(1)  Se  sabe  que  el  color  de  naranja  era  el  color  de  la  bandera  de  los 
Oi-angistas,  ó  sea  la  de  los  Protestantes  Unionistas  del  Ulster;  y  el  verde  el 
color  nacional  de  Irlanda. 
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po  en  ganarla  á  su  causa,  decidió  tomarle  la  delantera  y  ahogar  las 
pretensiones  de  la  Joven  Irlanda  bajo  nuevos  gritos  de  entusiasmo 
que  iba  á  excitar  en  la  isla  entera.  La  campaña  intensa  en  favor  del 
Repeal  no  había  llegado  aún;  pero  tuvo  que  precipitarla,  y  muy  rá- 
pidamente, para  adelantarse  á  la  nueva  generación.  Reuniendo  todas 
las  fuerzas  de  su  espíritu,  preparó  con  una  actividad  febril  el  último 
esfuerzo  en  favor  del  Repeal,  organizando  mitins  que  fueron  proba- 
blemente los  más  numerosos  que  se  vieron  bajo  la  capa  del  cielo: 
con  un  tono  de  persuasión  que  entusiasmó  hasta  alucinar  á  sus  ami- 
gos, afirmó  que  el  año  1843  sería  el  año  del  triunfo  definitivo  de  Ir- 
landa. Para  dar  un  principio  grandioso  á  esta  campaña,  propuso  al 
Ayuntamiento  de  Dublín  una  moción  en  favor  de  la  autonomía;  por 
un  prodigioso  esfuerzo  de  oratoria,  habló  durante  un  día  entero,  con 
una  abundancia  tal  de  argumento  y  con  una  lógica  tan  inexorable, 
que  este  discurso  superó  á  todos  los  anteriores  y  dejando  á  sus  con- 
tradictores totalmente  anonadados.  Su  principal  adversario,  Mr.  Isaac 
Butt,  contestóle  con  no  menos  brillantez  para  reorganizar  la  oposi- 
ción; pero  cuando  se  trató  de  votar  la  moción  de  O'Connell,  ésta  fué 
aprobada  por  41  votos  contra  15. 

El  movimiento  cundió  en  las  provincias,  y  en  unos  tres  meses 
O'Connell  había  ya  organizado  y  tomado  la  palabra  en  treinta  y  un 
mitins  monstruos;  el  16  de  Marzo,  fecha  del  primer  mitin,  reunió  en 
Trim  á  30.000  personas;  un  poco  más  tarde,  en  Mullingar,  pasaban 
de  100.000;  en  la  colina  de  Tara,  es  decir,  en  el  lugar  sagrado  en 
donde  se  coronaban  los  antiguos  Reyes  de  Irlanda,  la  muchedumbre 
ascendió  á  250.000;  los  fieles  discípulos  de  O'  Connell  acudían  á  las 
citas  por  parroquias,  guiadas  todas  ellas  por  el  mismo  Párroco  en 
persona.  Celebróse  una  misa  al  aire  libre,  y  después  tomaron  la  pa- 
labra, no  solamente  O'  Connell  y  algunos  Diputados  amigos  suyos, 
sino  que  el  clero  se  declaró  partidario  incondicional  del  Repeal;  dos 
Obispos  presidían  el  mitin  con  O'  Connell,  y  cuando  uno  de  ellos, 
Higgins,  Obispo  de  Ardagh,  declaró  en  alta  voz  que  todo  el  episco- 
pado irlandés  era  repealer,  el  entusiasmo  corrió  como  un  reguero  de 
pólvora,  votándose  por  aclamación  el  Repeal  del  Acta  de  Unión. 

Aquí  hay  un  detalle  que  no  conviene  pasar  por  alto:  para  facili- 
tar las  citas  á  los  mitins,  fundó  O'  Connell  una  sociedad  de  arbitraje, 
recomendando  á  los  irlandeses  que  sometieran  á  ella  cuantos  pleitos 
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tuviesen,  y  durante  unos  cuantos  meses  casi  todos  los  tribunales  ci- 
viles de  las  provincias  estuvieron  desiertos.  Mientras  tanto,  la  campa- 
ña contra  la  embriaguez,  inaugurada  por  el  Padre  Mathew,  tocaba 
en  su  punto  álgido  de  influencia;  todos  los  Obispos  dieron  su  san- 
ción á  la  cruzada  de  templanza,  y  como  poco  después  O'  Connell  se 
unió  con  el  Padre  Mathew  para  ayudarle  en  su  difícil  tarea,  resultó 
que,  de  hecho,  ambas  cruzadas  contra  la  embriaguez  y  contra  Ingla- 
terra, se  fundieron  en  una  sola.  Los  Obisposy  los  Párrocos  se  convir- 
tieron en  activísimos  agentes  del  Repeal,  recibiendo  subscripciones 
para  sufragar  los  gastos  enormes  de  la  campaña;  de  60  libras  (1.500 
pesetas)  semanales,  pasó  á  600  (15.000  pesetas),  y  á  principios  del  año 
1843,  recaudábanse  más  de  2.000  libras  semanales  (50.000  pesetas). 

Entusiasmado  O'  Connell  al  ver  la  manera  como  respondía  la 
nación,  quiso  realizar  la  idea  más  grandiosa  que  pudiera  concebir  la 
inteligencia  humana:  en  las  llanuras  de  Clontarf  iba  á  reunir  toda  la 
población  masculina  de  Irlanda,  descontando,  por  supuesto,  á  los 
ancianos  y  á  los  niños;  toda  Irlanda  en  el  día  8  de  Octubre,  iba  á 
reunirse  para  pronunciar  su  fallo  sobre  la  campaña  del  <  Libertador >, 
más  de  1.000.000  (1)  de  hombres  prometieron  asistir  al  mitin.  En  las 
cartas  convocatorias  del  mismo,  un  redactor  demasiado  ingenioso, 
para  designar  á  aquellos  que  por  la  distancia  les  era  imposible  llegar 
á  pie,  habló  de  «la  caballería  del  Repeal. ^  El  comité  de  la  Asociación 
mandó  borrar  inmediatamente  esta  frase  de  doble  sentido;  pero  al- 
gunas convocatorias  habían  ya  caído  entre  manos  del  Gobierno,  el 
cual,  aprovechando  esta  circunstancia,  pretendió  que  O'  Connell 
quería  dar  al  mitin  un  carácter  militar.  Esperó  hasta  la  víspera,  y  el 
sábado  por  la  tarde,  comunicó  al  comité  la  prohibición  del  Virrey; 
era  ya  muy  tarde  para  dar  contraorden,  toda  la  población  de  Irlanda 
estaba  ya  en  camino,  y  el  mismo  triunfo  de  O'  Connell  fué  causa  de 
que  le  entrara  un  verdadero  miedo;  á  todo  trance  quería  evitar  un 
choque  entre  el  pueblo  y  la  fuerza  armada,  era  necesario  evitar  el 
derramamiento  de  sangre. 

Con  toda  urgencia  renunció  O'  Connell  el  personal  del  comité, 


(!)  Damos  aquí  las  cifras  del  periódico  The  Times,  no  sospechoso  por 
cierto  de  parcialidad  en  favor  de  los  irlandeses;  los  periódicos  nacionalis- 
tas, menos  exaltados,  no  contaban  menos  de  1.200.000  hombres. 
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exponiéndole  la  necesidad  de  suspender  el  mitin,  convinieron  en 
eso,  y  á  todo  escape  enviaron  correos  en  todas  direcciones  para  per- 
suadir al  pueblo  que  regresase  á  sus  respectivas  casas.  «La  pruden- 
cia y  sobre  todo  la  humanidad,  decía  O'  Connell  en  un  manifiesto 
publicado  en  la  noche  del  domingo,  exigen  que  el  mitin  no  tenga 
lugar.»  La  decisión  de  O'  Connell  era  la  única  solución  aceptable: 
estaba  persuadido  que  el  pueblo  obedecería  á  la  consigna  que  le 
daría,  una  palabra  suya  sublevaría  en  un  instante  á  Irlanda  entera, 
cautivándose  además  la  mayor  parte  de  los  Jóvenes  irlandeses-,  pero 
una  sublevación  en  1843,  hubiera  sido  más  fácilmente  reprimida  que 
en  1798,  dando  además  pretexto  para  terribles  represalias  por  parte 
del  Gobierno;  una  palabra  de  O'  Connell  hubiera  costado  el  derra- 
mamiento inútil  de  la  sangre  de  muchos  miles  de  irlandeses,  y  esta 
palabra  O'  Connell  no  quiso  pronunciarla.  La  contraorden  dada,  se- 
ñalaba el  principio  de  la  decadencia  de  su  popularidad,  demasiado 
lo  sabía;  sin  embargo,  no  quiso  O'  Connell  concluir  su  carrera  políti- 
ca teniendo  sobre  la  conciencia  la  matanza  de  millares  de  sus  compa- 
triotas. Hemos  dicho  matanza,  y  la  palabra  no  es  exagerada,  porque 
cuando  las  primeras  filas  de  irlandeses  llegaron  á  Clontarf,  encontra- 
ron el  sitio  ya  ocupado  por  toda  la  guarnición  de  Dublín  y  por  los 
cañones  allí  transportados  durante  la  noche  del  sábado  al  domingo. 

Esta  decisión  humanitaria  de  O'  Connell,  fué  recibida  como  una 
imperdonable  ofensa  por  la  Joven  irlanda]  echábale  en  cara  haber 
faltado  á  sus  compromisos,  y  le  decía  que  era  ya  demasiado  tarde 
para  retroceder;  en  cuanto  al  Gobierno,  no  supo  resistir  á  la  tenta- 
ción para  acabar  de  una  vez  con  este  terrible  agitador,  y  por  manda- 
to judicial  fué  preso  con  ocho  de  sus  <cómplices>,  acusados  todos 
ellos  de  conspiración  contra  la  seguridad  del  Estado.  Los  ocho  cóm- 
plices fueron:  su  hijo  mayor  John,  Charles  Gavan  Duffy,  el  Reveren- 
do Tierney,  el  Reverendo  Tyrrell,  el  Doctor  Gray  del  frecman*  s 
Journal,  Richard  Barrett,  Thomas  Steale  y  Mr.  Ray,  Secretario  de  la 
Asociación  del  Repeal. 

Estos  acontecimientos  habían  hondamente  impresionado  la  opi- 
nión inglesa,  y  el  Gobierno,  para  tener  un  proceso  digno  del  mitin 
monstruo,  quiso  tener  su  desquite  con  un  proceso  monstruo,  del  que 
trataremos  en  el  siguiente  artículo. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

(Continumrá),  O.  S.  ▲.  4 
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Estudio  crítico  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo .  Tomo  XIII 
de  la  Antología  de  poetas  líricos  castellanos. 


todo  el  que  mire  con  verdadero  amor,  ó  siquiera  con  algún 
interés,  el  desenvolvimiento  de  los  estudios  filosóficos, 
históricos  y  literarios  en  España,  cualquier  obra  de  Me- 
néndez y  Pelayo  ofrece  motivo  de  generoso  entusiasmo  y  hasta  de  le- 
gítimo orgullo  nacional.  Es  realmente  tan  maravilloso  el  conjunto  de 
condiciones  artísticas  y  de  riqueza  intelectual  que  resplandece  en  los 
escritos  de  este  hombre  privilegiadísimo  y  sobremanera  extraordina- 
rio, y  viene  ejerciendo,  de  treinta  años  acá,  una  influencia  tan  decisi- 
va y  fecunda  en  la  educación  de  su  época  y  en  toda  nuestra  cultura, 
que  su  nombre  está  por  encima  de  las  alabanzas  vulgares  y  representa 
una  especie  de  dictadura  nobilísima  en  los  dominios  del  pensamiento, 
á  la  vez  que  el  magisterio  más  universal  y  glorioso  de  que  hay  noti- 
cia en  la  historia  de  las  letras  españolas.  Ese  nombre  bastaría  por  sí 
solo,  á  falta  de  otros  timbres,  para  salvar  del  olvido  y  para  honrar  es- 
pléndidamente nuestra  literatura  contemporánea;  y  no  es  pequeño 
consuelo,  cuando  se  vende  por  heroica  valentía  ó  por  muestra  de  ori- 
ginalidad profunda  el  rebajar  y  escarnecer  del  modo  más  insensato 
todo  lo  nacional  y  castizo,  poder  afirmar,  sin  riesgo  de  ser  desmenti- 
do, que  no  existe  actualmente  en  la  raza  latina,  ni  en  las  demás  razas 
tampoco,  otra  inteligencia  de  tan  amplia  y  sólida  cultura,  de  tan  asom- 
broso caudal  de  conocimientos  y  á  la  vez  de  semejante  alianza  de  do- 
tes artísticas  y  de  fuerza  intelectual.  Y  si  hemos  de  confesar  que,  no 
obstante  la  tradición  histórica,  hoy  el  peso  de  nuestro  nombre  y  el  de 
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nuestra  espada  no  inclinan  gran  cosa  la  balanza  que  marca  el  pujante 
vigor  y  poderío  de  las  naciones;  si  en  lo  tocante  á  progreso  material, 
á  régimen  político  y  á  otros  varios  adelantos,  hay,  ciertamente,  quie- 
nes nos  sobrepujan  y  exceden  con  grandísima  ventaja,  tenemos,  en 
cambio,  la  suerte  de  contar  entre  los  nuestros  al  que  hoy  personifica 
mejor  que  nadie  el  alcance,  la  rica  fecundidad  y  la  eficacia  más  po- 
derosa del  ingenio. 

Ojalá  acabaran  de  entender  esto  algunos  críticos  rezagados  de 
afuera,  los  cuales,  obedeciendo  más  ó  menos  á  la  tradicional  malque- 
rencia literaria  que  ha  prevalecido  especialmente  en  Francia  contra 
nosotros,  ó  á  la  fuerza  de  arrastre  que  lleva  consigo  toda  opinión 
secular,  por  disparatada  que  ella  sea,  y  mejor  todavía,  al  procedi- 
miento comodísimo  de  pasar  por  alto  ó  de  condenar  á  carga  cerra- 
da lo  que  se  conoce  á  medias  ó  se  ignora  por  completo;  escriben 
acerca  de  España,  al  trazar  cuadros  de  literatura  contemporánea,  ci- 
tando á  ciegas  algunos  nombres  y  confundiendo  en  un  anatema 
común  y  radical  cosas  enteramente  distintas  é  inconfundibles.  Ver- 
dad que  no  es  toda  la  culpa  de  los  que  así  nos  maltratan.  Mayor 
parte  tienen  en  ello  ciertos  intelectuales  de  por  acá:  esos  que  á  vuel- 
tas de  imparcialidad  y  alardeando  más  de  lo  debido  de  criterio  in- 
dependiente, empiezan  por  admitir  como  revelación  de  oráculo  los 
dictámenes  injustos  y  hasta  las  injurias  más  descarnadas  y  afrentosas 
con  que  á  veces  nos  denigran  los  extraños,  y  acaban,  lo  que  es  más 
triste,  por  hacer  causa  común  con  ellos;  no  alabando  persona  ni  cosa 
que  lleve  nombre  castellano,  aspirando  á  la  categoría  de  pensadores 
profundos  por  el  hecho  de  dogmatizar  en  redondo  la  extinción  del 
genio  español,  renegando  de  su  nación  y  de  su  gente,  y  hasta  lamen- 
tándose con  olímpica  amargura  de  haber  nacido  en  tierra  tan  desdi- 
chada y  estéril.  Lo  fuera,  sin  disputa,  de  no  haber  producido  otra 
casta  de  hombres  de  muy  diverso  temple  que  ellos,  ó  si  el  pensa- 
miento español  no  hubiese  dado  testimonios  más  sólidos  y  claros  de 
sí  que  esa  erudición  de  cuarta  mano  y  esas  teorías  sociológicas  á 
medio  masticar,  de  las  que  alguno  ha  inducido  que  ni  somos,  ni 
podemos  ser  otra  cosa  que  un  pueblo  de  agricultores  y  boyeros,  sin 
más  facultades  que  las  del  pastoreo  y  la  labranza.  Hasta  aquí  han  lle- 
gado, por  desgracia,  el  empeño  de  singularizarse  á  toda  costa  y  el 
ansia  de  celebridad,  por  triste  que  sea. 
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La  misma  relación  que  existe  en  los  contrastes,  obliga  á  volver 
los  ojos  y  el  pensamiento  hacia  el  autor  de  la  Antología  de  poetas  líri- 
cos castellanos.  Nadie  ha  combatido,  seguramente,  con  igual  brío  y 
perseverancia,  ni  tampoco  con  mayor  gloria  esa  predicación  tan  anti- 
pática y  casi  inexplicable  de  nuestra  poquedad  y  de  nuestra  penuria 
intelectual  como  Menéndez  y  Pelayo;  y  con  ser  tan  altas  y  legítimas 
las  glorias  vinculadas  á  su  nombre,  esta  es,  sin  duda,  la  más  amable  y 
la  mayor  de  todas.  La  idea  capital  que  enlaza  y  subordina  la  numero- 
sa variedad  de  sus  obras  no  es  otra,  si  bien  se  mira,  que  la  demostra- 
ción del  pdder  y  fecundidad  del  genio  nacional,  en  todo  tiempo  y  en 
las  diversas  manifestaciones  del  espíritu.  Conocedor  como  ninguno  de 
nuestra  riqueza  científica  y  literaria,  amante  hasta  lo  sumo  de  lo  tra- 
dicional y  genuinamente  castizo,  y  hombre,  además,  dotado  de  con- 
diciones especialísimas,  lo  mismo  para  la  investigación  y  el  análisis, 
que  para  la  exposición  viva,  majestuosa  y  artística,  Menéndez  y  Pe- 
layo  ha  puesto  en  la  defensa  y  divulgación  de  nuestras  letras,  aparte 
del  prestigio  de  su  autoridad  y  el  poder  de  su  talento,  toda  la  efica- 
cia de  una  voluntad  enérgica  é  inquebrantable,  asistida  en  este  caso 
y  realzada  por  la  sólida  firmeza  y  perpetua  lucidez  de  sus  razona- 
mientos, por  la  abundancia  de  su  dicción  y  elegante  gallardía  de  su 
estilo,  y  muy  en  especial  por  esa  fuerza  triunfante  y  heroica  que 
lleva  siempre  consigo  la  expresión  franca  y  valiente  del  sentir  nacio- 
nal, cuando  como  aquí,  es  tan  generoso,  magnífico  y  sincero,  y  brota 
y  se  difunde  en  cláusulas  de  entonación  épica,  y  hace  vibrar  esa 
elocuencia  austera  y  varonil,  grande  y  solemne,  digna  de  llevar  la 
voz  de  un  pueblo  ó  de  hablar  á  todos  en  nombre  de  la  patria. 

Y  en  vano  se  pretenderá  encontrar  testimonio  más  autorizado  é 
irrecusable  en  esta  causa,  ni  otro  caso  en  que  la  doctrina  vaya  tan 
plenamente  confirmada  con  la  razón  del  ejemplo.  No  es  posible  con- 
signar ni  encarecer  aquí  la  asombrosa  serie  de  trabajos  ni  el  valor 
intrínseco  de  los  mismos  con  que  Menéndez  y  Pelayo  ha  puesto  ante 
los  ojos  de  todos,  los  tesoros  de  nuestra  riqueza  intelectual.  Lo  que  él 
ha  logrado  realizar  en  esta  divulgación  y  crítica  científica  y  literaria, 
parece  exigir  los  esfuerzos  de  una  legión  de  sabios  y  eruditos,  y  más 
que  obra  de  un  hombre  solo,  aparece  como  empresa  de  una  edad 
consagrada  á  las  labores  de  la  inteligencia.  No  solamente  ha  logrado 
excitar,  en  cuanto  son  capaces  de  ello,  amor  é  interés  por  los  estu- 
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dios  serios  y  por  toda  especulación  fecunda,  creando  positivamente 
escuela,  encauzando  y  rigiendo  el  pensamiento  de  una  nueva  gene- 
ración y  convirtiendo  la  crítica  en  verdadera  obra  de  arte,  sino  que, 
decidido  á  erigir  sobre  bases  más  sólidas  los  muros  de  la  España  in- 
telectual, rehace  y  modifica  desde  sus  orígenes  y  fundamentos  toda 
nuestra  historia  literaria  y  gran  parte  de  la  filosófica,  removiendo  con 
alientos  de  gigante  hasta  las  últimas  capas,  por  decirlo  así,  del  pen- 
samiento español;  reúne  y  completa  con  su  erudición  portentosa  los 
huesos  áridos  y  dispersos  de  nuestra  bibliografía,  comunicando  á  esa 
materia  casi  informe  la  rigurosa  disciplina  del  método  y  espíritu  de 
vida  y  de  belleza;  penetra  con  tan  hondo  y  seguro  análisis  en  la  psi- 
cología de  los  caracteres,  é  interpreta  de  una  manera  tan  sincera, 
enérgica  y  luminosa  el  mundo  de  las  ideas  y  el  de  la  inspiración, 
que  en  sus  trabajos  resplandece  y  campea  la  armonía  más  perfecta 
entre  el  intento  y  la  ejecución,  y  las  figuras  descritas  y  juzgadas  por 
Menéndez  y  Pelayo,  á  semejanza  de  los  protagonistas  épicos  ó  no- 
velescos, quedan  perpetuamente  impresas  en  la  fantasía  del  lector,  en 
virtud  de  la  intensidad  de  vida  ó  del  soplo  de  inmortalidad  que  in- 
funde en  ellas  la  soberana  inspiración  del  artista  crítico,  al  dibujar  su 
semblanza  con  trazos  tan  vigorosos  é  imperecederos. 

Ejemplo  elocuentísimo  de  esta  maravillosa  erudición  y  de  este 
conjunto  de  condiciones  y  excelencias,  tanto  para  la  investigación 
como  para  la  forma  expositiva,  y,  sobre  todo,  para  la  crítica  artística, 
segura  é  irrevocable,  es  la  Antología  de  poetas  laicos  castellanos,  el 
último  de  cuyos  tomos  publicados  es  un  estudio  acabadísimo  acerca 
de  Boscán.  Como  no  habrá,  de  seguro,  persona  culta  ó  meramente 
aficionada  á  nuestras  letras  que  desconozca  esta  obra  monumental  y 
definitiva  en  cuanto  al  fundamento  y  valor  del  juicio  literario,  es  in- 
útil, y  ni  yo  sabría  hacerlo  como  es  debido,  analizar  y  encarecer  sus 
méritos  y  perfecciones.  Sabido  es  de  sobra  que  esta  Antología  difie- 
re en  su  plan,  extensión  y  método  de  todas  las  anteriores.  Así  lo  in- 
dica Menéndez  y  Pelayo  en  el  prólogo  de  la  misma,  en  donde  expo- 
ne y  declara,  á  la  vez,  el  contenido  y  el  valor  histórico  literario  de 
cuantos  cancioneros,  tesoros  poéticos,  parnasos,  florestas,  silvas  yflori- 
logios  se  han  publicado  en  nuestra  literatura  y  gran  parte  de  lo  cual 
queda  anulado  casi  completamente  por  el  mérito  extraordinario  de 
la  nueva  antología.  Desembarazado  el  autor  de  ese  inmenso  fárrago 
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poético  que  tiene  por  derecho  propio  puerta  abierta  y  franca  hospi- 
talidad en  los  cancioneros;  sin  circunscribir  el  campo  de  la  Antolo- 
gía á  lo  más  refinado  y  exquisito,  como  acontece  en  esas  coleccio- 
nes publicadas  con  espléndido  lujo  para  deleite  de  magnates,  y  ex- 
quivando  también  ese  furor  por  lo  inédito  y  lo  puramente  raro,  que 
es  el  carácter  que  preside  en  obras  de  bibliófilos  y  de  rebuscadores 
de  lo  desconocido,  Menéndez  y  Pelayo  ha  adoptado  para  su  colec- 
ción un  criterio  enteramente  diverso.  Selección  sin  excesivo  rigoris- 
mo, abarcando  en  su  plan  cuanto  sirva  para  dar  noción  clara  y  se 
gura,  no  de  la  totalidad,  que  esto  es  de  todo  punto  imposible,  pero 
si  de  la  índole  y  del  mérito  de  la  poesía  castellana,  «cuanto  inicie 
una  forma  métrica,  ó  un  nuevo  género  lírico,  ó  un  nuevo  procedi- 
miento de  estilo  ó  revele  una  nueva  influencia.*  La  idea  total,  la  no- 
ticia completa  y  abundantísima  de  nuestra  poesía  lírica  la  da  plena- 
mente el  colector  en  los  estudios  preliminares  de  cada  volumen. 

Pero  es  más:  ocurre  comúnmente  en  semejantes  introducciones 
lo  mismo  que  se  echa  de  ver,  de  un  modo  especialísimo,  en  el  últi- 
mo tomo,  ó  sea  en  el  referente  á  Boscán,  á  saber:  el  cuerpo  de  la 
Antología,  con  ser  de  tanto  valor  y  de  tan  indudable  importancia,  es, 
á  pesar  de  todo  esto,  lo  que  menos  llega  á  interesar  el  ánimo  del 
lector.  Las  mismas  composiciones,  aunque  elegidas  y  transcritas  con 
admirable  acierto  y  sin  alterar  los  textos,  todo  el  caudal  poético,  re- 
unido y  ordenado  como  testimonio  del  mérito  y  carácter  de  sus 
autores,  y  aducido  como  pruebas  y  documentos  del  examen  crítico, 
es  aquí  materia  que  despierta  escaso  interés  ó  que  le  tiene  empeque- 
ñecido y  eclipsado  ante  el  que  excitan  esas  introducciones  y  estudios 
magistrales  que  se  sobreponen  con  su  inmensa  grandeza  artística  al 
valor  de  las  obras  poéticas  sobre  que  versan. 

La  Antología,  según  reza  su  propio  título,  se  limita  á  la  poesía  lí- 
rica castellana,  tomando  la  palabra  en  su  más  amplia  acepción,  ó  sea 
comprendiendo  los  poemas  menores  hasta  los  puramente  descripti- 
vos y  didácticos;  y  de  hecho  así  es;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  la 
exposición  ó  análisis  preliminar  que  acompaña  á  los  modelos.  En 
esto  de  quebrantar  la  armonía  de  la  forma,  rebasando  siempre  los  lí- 
mite^ con  el  desbordamiento  de  la  fuerza  interior  y  de  la  exuberante 
plenitud  del  fondo,  Menéndez  y  Pelayo  es,  afortunadamente,  inco- 
rregible. Pero,  ¡hombre  singular,  hasta  cuyos  defectos  encuentran 
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adecuada  expresión  en  los  mismos  términos  con  que  suele  definirse 
lo  sublime!  La  intuición  para  descubrir  relaciones  y  parentescos  lite- 
rarios; esa  virtud,  por  ningún  otro  quizá  superada,  de  evocar  y  de 
hacer  surgir,  del  modo  más  natural  y  feliz,  nombres  de  autores  y  tí- 
tulos de  obras,  antecedentes  y  consiguientes,  citas,  fechas  y  datos  que 
difunden  ráfagas  de  luz  y  que  ponen  de  manifiesto  todo  el  ambiente 
intelectual  y  todo  el  cuadro  histórico  de  la  época  en  que  vive  el  poe- 
ta; añádase  á  esto  el  arte  prodigioso  para  reunir  y  coordinar  cuanto 
atañe  al  asunto,  de  intercalar  en  el  relato  razonamientos  de  indes- 
tructible firmeza  y  juicios  rápidos  y  seguros  acerca  de  personas  y  de 
cosas;  la  destreza  indeficiente  para  embellecer  ese  cúmulo  de  lucu- 
braciones y  de  erudición  incontrastable;  la  riqueza  de  su  dicción, 
siempre  noble,  pintoresca  y  briosa;  la  animación  y  fluidez  de  ese  es- 
tilo tan  personalisimo  y  tan  suyo,  que  ni  de  lejos  ni  de  cerca  se  con- 
funde con  otro  alguno;  y  todo  esto,  enlazado  en  armónica  unidad 
por  una  lógica  vigorosa  y  por  el  soberano  predominio  del  autor  so- 
bre el  asunto,  inflamado  por  el  soplo  ardiente  de  una  inspiración  ge- 
nerosa y  sincera,  por  más  que  no  encarne  en  formas  simétricas,  presta 
á  esos  estudios  una  amplitud  que  salva  los  límites  del  título  y  un  va- 
lor estético  que  sobrepuja,  indudablemente,  al  de  las  composiciones 
que  forman  el  cuerpo  de  la  Antología.  La  crítica  se  impone  aquí  con 
fuerza  tan  irresistible  al  pensamiento  del  lector  y  llega  á  suscitar  en 
él  un  entusiasmo  tan  natural,  produciendo,  como  obra  excelsa  de  arte 
que  es,  una  emoción  tan  legítima  y  honda,  que  todo  lo  demás,  no 
obstante  ser  las  joyas  más  preciosas  del  tesoro  literario  nacional,  des- 
merecen en  gran  manera  ante  la  magnificencia  y  perfección  del  co- 
mentario. 

¿Qué  son  ni  qué  valen,  verbigracia,  los  versos  de  Boscán,  por 
lo  común  ásperos,  endebles,  desaliñados  y  prosaicos,  en  frente  del 
arte  poderoso  y  triunfador  que  campea,  no  diré  en  las  páginas  de 
incomparable  hermosura  consagradas  en  ese  volumen  al  Petrarca  ó 
á  Ausías  March,  los  cuales  son  realmente  un  modelo  de  crítica  y  á 
la  vez  de  lenguaje  y  de  estilo,  sino  en  las  semblanzas  breves  y  grá- 
ficas hasta  lo  sumo  que  hace  Menéndez  y  Pelayo  de  Navajero,  y  de 
Castiglione,  por  no  citar  otros  pasajes  del  libro?  Grandioso  monu- 
mento, en  verdad,  ha  obtenido  el  tan  traído  y  llevado  poeta  barce- 
lonés, y  de  fijo  que  jamás  pudo  soñar  con  semejante  apoteosis.  Toda 
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la  trama  biográfica  del  célebre  innovador,  desde  la  búsqueda  de 
sus  antecedentes  de  familia,  entresacados  de  las  matriculas  de  la  na- 
vegación y  del  tráfico,  de  las  listas  del  consell  de  cení  Juráis  de  can- 
cioneros y  archivos,  hasta  llegar  á  la  muerte  de  Boscán  y  á  la  edi- 
ción postuma  de  sus  versos,  constituye  el  fondo  del  primero  de  los 
cuatro  estudios  de  que  consta  el  volumen.  Ni  que  decir  tiene  el  tra- 
bajo ímprobo  que  supone  el  prestar  amenidad,  atractivo,  movi- 
miento y  vida  á  este  relato,  tejido  de  datos  escuetos  y  de  pormeno- 
res tan  refractarios  á  las  galas  del  arte.  Mayor  mérito,  si  cabe,  res- 
plandece en  el  estudio  dedicado  al  análisis  de  las  innovaciones  mé- 
tricas de  Boscán  y  á  la  historia  del  endecasílabo  en  España,  antes 
que  el  mismo  poeta  le  aclimatase  en  nuestra  literatura.  Tocante  á 
este  último  punto,  en  cuyo  esclarecimiento  pone  Menéndez  y  Pela- 
yo  un  empeño  especial,  esforzando  la  investigación,  ahondando  la 
crítica  y  agotando  la  materia  en  lo  que  concierne  á  los  orígenes  del 
endecasílabo  italiano  y,  por  consiguiente,  del  castellano,  difícilmente 
se  puede  añadir  algo  nuevo  ni  más  sólidamente  razonado,  á  lo  que 
se  contiene  en  ese  estudio  magistral  de  arte  métrica  comparada. 

Cabe  todavía  discutir,  no  obstante  la  excursión  histórica  que  hace 
el  expositor,  si  quedan  en  pie  las  afirmaciones  de  Boscán  respecto  á 
ser  el  primero  que  hejuniado,  dice,  ia  iengua  casieliana  con  el  modo 
de  escribir  italiano,  cosa  nueva  en  nuestra  España.  Que  la  originali- 
dad ó  primacía  en  el  empleo  del  endecasílabo  castellano  no  se  pue- 
de adjudicar  á  Boscán,  es  cosa  bien  sabida,  después  de  los  ejemplos 
de  versos  con  el  mismo  número  de  sílabas  escritos  antes  que  los  su- 
yos, y  sobre  todo  después  de  los  cuarenta  y  dos  sonetos  fechos  al  itá- 
lico modo  de  mi  ilustre  paisano  el  Marqués  de  Santillana  «que  fué 
antes  que  Boscán  el  único  artífice  consciente  del  ritmo  toscano».  El 
que  Boscán  los  desconociese  ó  que  la  innovación  del  Marqués  no 
fructificase  por  entonces,  no  parecen  argumentos  irrefragables  para 
despojar  al  autor  de  las  Serranillas  del  privilegio  de  paternidad  del 
endecasílabo  y  del  soneto,  cosas  ambas  que  tanta  boga  alcanzaron 
después. 

Hasta  fortuna  logró  Boscán  con  haber  introducido  y  aclimatado 
definitivamente  en  nuestro  parnaso  la  canción,  el  terceto,  la  octava 
ritma  y  el  verso  suelto,  siendo,  como  afirma  con  singular  entereza  y 
aplomo  Menéndez  y  Pelayo,  no  solamente  un  innovador  del  metro, 
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sino  también  de  la  estrofa,  y  aun  pudiéramos  decir  de  los  géneros 
poéticos. 

En  suma,  el  estudio  biográfico  y  crítico  que  acerca  de  Boscán 
acaba  de  publicar  la  biblioteca  clásica,  es  uno  de  esos  trabajos  que 
sólo  puede  intentar  y  llevar  á  cabo  tan  completa  y  felizmente  el  au- 
tor que  lo  ha  realizado.  No  me  atreveré  á  decir  que  esta  obra  aven- 
taja en  mérito  artístico  y  en  asombrosa  erudición  á  las  anteriores  del 
mismo  escritor,  porque  si  es  verdad  que  aun  dentro  de  lo  admirable 
y  extraordinario,  caben  predilecciones  y  especiales  simpatías,  yo  las 
tengo  por  ese  insuperable  modelo  de  crítica  y  de  ejecución  artística: 
el  volumen  de  las  Ideas  estéticas  dedicado  al  romanticismo  en  Fran- 
cia. Ambas  obras  pueden  ostentar  en  su  portada  el  famoso  «Nadie 
las  mueva»,  y  ambas  son,  por  tanto,  casos  singulares  en  que,  sin  in- 
currir en  asomos  de  lisonja  y  obedeciendo  únicamente  á  rigor  de 
justicia  y  á  la  fuerza  del  entusiasmo  legítimo  y  sincero,  toda  crítica 
de  las  mismas  adquiere,  aun  contra  la  voluntad  del  expositor,  tonos 
de  himno  triunfal  y  voces  encendidas  de  ditirambo.  Demos  á  cada 
cual  lo  suyo  y  en  la  forma  que  lo  merece,  que  á  nada  conduce  aho- 
gar la  voz  de  la  alabanza  ante  tales  maravillas  de  erudición  y  de 
arte,  que  tan  claro  testimonio  dan  de  sí,  y  quede  para  algunos,  si  es 
que  los  hay,  ese  triste  privilegio  del  silencio  ó  del  desdén,  como  si 
bastase  cerrar  los  ojos  para  anublar  al  sol,  ó  un  gesto  magnífico, 
como  decía  el  otro,  para  apagar  las  luces  del  cielo. 

P.  R.  DEL  Valle  Ruiz, 

o.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregación  del  eoncillo  sobre 
la  asistencia  á  coro  del  Canónigo  Lectoral. 

(causa  vicen) 

El  27  de  Junio  de  1908  resolvió  dicha  Sagrada  Congregación  que  el  Ca- 
nónigo Lectoral  sólo  está  dispensado  de  coro  las  horas  de  clase  en  el  Semi- 
nario. 

Factíspecies. — Al  anunciar  la  vacante  de  la  Canongía  Lectoral  de  la  Ca- 
tedral de  Vich,  el  Obispo,  de  acuerdo  con  el  Capítulo,  añadió  la  carga  de 
explicar  teología  ó  Sagrada  Escritura  en  el  Seminario  en  lugar  de  las  cua- 
renta conferencias  de  Sagrada  Escritura  que  durante  el  año  tenía  que  dar 
públicamente  en  la  catedral,  como  estaba  determinado  en  los  estatutos  ca- 
pitulares del  año  1878.  Conforme  áesta  innovación,  anunciada  en  el  edicto 
de  convocación  al  concurso,  el  Lectoral  ha  tenido  y  tiene  todos  los  días 
clase  de  Teología  dogmática  en  el  Seminario,  excepto  uno  que  tiene  que 
dar  clase  de  exégesis  bíblica.  Mas  creyendo  el  actual  que  la  presencia  coral 
debe  computarse  por  todo  el  día,  y  no  sólo  por  las  horas  de  clase,  que  son 
por  la  mañana,  pidió  al  Capítulo  que  se  le  considerase  como  presente  en 
coro  todos  los  días  que  tuviese  clase  en  el  Seminario.  Examinada  la  petición 
por  el  Canónigo  doctoral,  opinó  que  el  Lectoral  sólo  debía  considerarse 
como  presente  en  coro  las  horas  en  que  tenía  clase,  no  todo  el  día,  á  cuya 
opinión  se  adhirieron  todos  los  Canónigos,  excepto  uno.  De  este  acuerdo 
del  Cabildo  apeló  el  Lectoral  al  Sr.  Obispo,  el  cual  acudió  á  la  Sagrada 
Congregación  proponiendo  la  duda  bajo  estos  dos  postulados:  «1.°  Si  en  el 
caso  presente  se  sostiene  la  conmutación  hecha  en  el  Canónigo  teólogo  de 
tener  cuarenta  conferencias  de  Escritura  durante  el  año  en  la  Catedral  con 
la  obligación  de  explicar  teología  dogmática  en  el  Seminario  todos  los  días 
de  la  semana,  excepto  uno  en  que  debe  explicar  Exégesis  bíblica  en  el  mis- 
mo Seminario.  2.°  Si  el  mismo  Canónigo  debe  ser  considerado  como  pre- 
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senté  en  el  coro,  no  sólo  durante  las  horas  que  explica  en  el  Seminario, 
sino  todo  el  día,  in  casa.»  Y  los  Excmos.  Cardenales  contestaron:  «Previa 
la  sanación  en  cuanto  á  la  conmutación  de  la  carga,  dése  la  respuesta  como 
en  la  causa  de  Pamplona  de  11  de  Diciembre  de  1882.»  Esta  respuesta  fué: 
«En  el  caso  de  que  se  trata,  el  Canónigo  teólogo  puede  faltar  de  coro  y  ga- 
nar las  distribuciones  sólo  por  las  horas  en  que  enseña  en  el  Seminario, 
gravada  la  conciencia.» 

COMENTARIO 

Como  se  ve  por  la  respuesta,  la  Sagrada  Congregación  no  quiso  resol- 
ver la  primera  cuestión  que  se  le  propuso  acerca  de  la  conmutación  de  car- 
gas, concediendo  sólo  la  sanación  ad  cautelam,  y  fué  sin  duda  porque  di- 
cha conmutación  era  muy  razonable  y  muy  fundada,  pues  como  decía  el 
Obispo  en  la  exposición  del  postulado,  el  antepenúltimo  Lectoral,  á  pesar 
de  ser  una  persona  excelente  en  ciencia  y  en  virtud,  no  consiguió  que  asis- 
tiesen á  sus  notables  conferencias  más  que  un  pequeño  número  de  perso- 
nas; y  en  cambio,  se  podía  tener  gratis  en  el  Seminario  un  buen  profesor 
de  teología  para  los  aspirantes  al  sacerdocio,  lo  cual  es  mucho  más  útil 
para  la  Iglesia.  Y  esto  está  conforme  con  lo  que  dice  el  Concilio  de  Trento 
en  la  sesión  5.^*,  cap.  I  «De  reform.»,  en  que  después  de  mandar  á  los  Obis- 
pos, Arzobispos,  Primados  y  demás  Ordinarios  que  en  las  iglesias  metro- 
politanas, catedrales  y  colegiatas  insignes  en  que  hubiera  una  prebenda 
para  los  lectores  de  Sagrada  Teología,  obligasen  á  aquellos  que  la  tenían  á 
explicar  por  sí  ó  por  un  sustituto  idóneo  la  Sagrada  Escritura,  y  que  donde 
no  hubiera  Prebenda  la  estableciesen  cuanto  antes;  añade:  «Pero  las  iglesias 
cuyas  rentas  anuales  sean  cortas,  y  donde  sea  tan  exiguo  el  número  de  clero 
y  de  pueblo  que  no  pueda  en  ellas  darse  cómodamente  lección  de  Teolo- 
gía, tengan  al  menos  un  Maestro,  que  ha  de  ser  elegido  por  el  Obispo  de 
acuerdo  con  el  Cabildo,  que  enseñe  gratis  la  Gramática  á  los  clérigos  esco- 
lares pobres,  para  que  después  puedan  pasar  á  los  estudios  de  Sagrada  Es- 
critura.» De  donde  resultó  que  muchas  veces  se  confiaba  al  Canónigo  teó- 
logo ó  Lectoral  el  cargo  de  enseñar  en  el  Seminario  la  teología  dogmática 
ó  la  Sagrada  Escritura,  en  vez  de  dar  lecciones  de  escritura  en  la  catedral, 
considerando  los  Obispos  que  esto  era  más  provechoso,  porque  más  fácil- 
mente se  encuentra  uno  que  enseñe  al  pueblo,  que  uno  que  instruya  en  las 
sagradas  disciplinas  á  los  clérigos.  Benedicto  XIV,  comentando  el  referido 
decreto  del  Concilio  de  Trento,  dice:  «El  decreto  del  Concilio  de  Trento, 
ya  se  consideren  sus  palabras,  ya  se  atienda  á  la  costumbre  de  los  tiempos, 
igualmente  comprende  la  exposición  de  la  Sagrada  Escritura,  que  la  ense- 
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ñanza  de  la  teología  escolástica,  y  el  canónigo  teólogo  no  satisface  más  á  su 
obligación  si  explica  y  declara  la  Sagrada  Escritura  que  si  instruye  al  clero 
en  la  teología  escolástica.»  (De  Sínodo  diocesano,  lib,  XIII).  Lo  mismo  en- 
señan Fagnano,  De  Luca  y  otros.  Y  aún  hay  muchas  respuestas  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  que  lo  confirman:  como  in  Maceraten.  de 
23  de  Noviembre  de  1850,  ¿n  Hispalen.  de  5  de  Abril  de  1576  é  in  Fulgi- 
naten.  de  3  de  Julio  de  1784,  en  la  que  á  la  pregunta:  «Si  el  canónigo  teó- 
logo en  lugar  de  la  explicación  de  la  Sagrada  Escritura,  puede  explicar  Ca- 
tcquesis ó  dar  lecciones  de  Teología  moral,  contestó:  «El  Canónigo  teólogo 
debe  dar  sus  lecciones  según  lo  que  enseñó  Benedicto  XIV  en  el  Sínodo 
diocesano,  lib.  XIII,  cap.  9.''»  Por  consiguiente,  se  puede  decir  que  el  Lee- 
toral  desempeña  su  cargo  ya  leyendo  Sagrada  Escritura  en  la  catedral,  ya 
enseñando  teología  escolástica  en  el  Seminario.  Por  eso  hemos  dicho  que 
la  conmutación  hecha  por  el  Obispo  y  Capítulo  de  Vich  en  el  caso  presen- 
te fué  muy  fundada  y  razonable,  y  la  Sagrada  Congregación,  aunque  no 
creyó  conveniente  resolver  de  lleno  esa  cuestión,  porque  no  era  ése  el  prin- 
cipal postulado,  concedió  sin  dificultad  la  sanación  ad  cautelam. 

Otros  dicen,  y  entre  ellos  los  redactores  de  *Acta  S.  Sedis»,  que  en  el 
caso  presente  se  sanó  la  conmutación  hecha  por  el  Obispo,  porque  éste  por 
derecho  propio  no  puede  hacerla,  sino  qu'e  necesita  del  beneplácito  apostó- 
lico, el  cual  suele  conceder  por  causas  legítimas.  El  Concilio  de  Trento  es- 
tableció, como  hemos  visto,  que  en  todas  las  catedrales  y  colegiatas  insig- 
nes hubiese  lección  de  escritura,  que  había  de  dar  el  Canónigo  teólogo,  y 
que  nunca  se  omitiese;  pero  después,  paso  á  paso,  fué  introduciéndose,  y  en 
tiempo  de  Benedicto  XIV  prevaleció  la  costumbre  y  la  opinión  de  que  el 
Lectoral  desempeñaba  su  cargo  lo  mismo  leyendo  Escritura  en  la  catedral, 
que  explicando  teología  en  el  Seminario.  Esta  opinión,  que  fué  admitida  por 
la  mayor  parte  de  los  canonistas  de  aquel  tiempo,  y  aun  confirmada  por  al- 
gunas resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  fué  la  causa  de 
que  algunos  Obispos  creyeran  que  podían  por  autoridad  propia  hacer  dicha 
conmutación.  Pero  por  la  Encíclica  ínter  praecipuas  de  Gregorio  XVI^ 
dada  el  1842,  en  que  volvió  á  poner  en  su  primitivo  vigor,  y  mandó  que  se 
observase  lo  prescrito  por  el  Concilio  de  Trento  acerca  de  la  lección  de 
Sagrada  Escritura  en  las  Catedrales  y  Colegiatas  insignes  por  el  Canónigo 
teólogo,  prevaleció  la  opinión  contraria,  y  desde  entonces  siempre  que  ha 
sido  preguntada  la  Congregación,  ha  respondido  que  el  Canónigo  teólogo 
está  obligado  á  exponer  la  Sagrada  Escritura  en  la  Catedral,  según  lo  man- 
dado por  el  Concilio  de  Trento  y  la  citada  Bula  de  Gregorio  XVI:  como  in 
Derthonen.  de  27  de  Julio  de  1844:  in  una  Civitatis  Castelli  de  2  de  Sep- 
tiembre de  1876:  in  Casalen.  de  26  de  Junio  de  1847.  Y  así  se  explica  la  di- 
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ferencia  de  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  tiempo  de  Bene- 
dicto XIV  y  las  posteriores  á  la  Bula  de  Gregorio  XVI. 

En  cuanto  al  segundo  postulado,  que  era  el  principal  y  el  que  dio  oca- 
sión á  la  duda,  y  por  lo  mismo  al  que  directamente  se  refiere  la  respuesta, 
parecía  que  el  Lectoral  del  caso  debía  estar  dispensado  del  coro  en  todo  el 
día  que  dé  clase;  porque  si  los  Estatutos  capitulares  le  dispensaban  cuando 
explicaba  sólo  cuarenta  lecciones  al  año  en  la  Catedral,  a  fortiori  parece 
que  debían  dispensarle  cuando  tiene  que  dar  lección  todos  los  días,  porque 
el  trabajo  material  é  intelectual  es  mucho  mayor,  si  ha  de  explicar  con  pro- 
vecho de  los  discípulos  la  difícil  ciencia  teológica.  Así,  que  dice  De  Herdt: 
«El  teólogo  siempre  está  dispensado  del  servicio  del  coro;  no  sólo  en  el 
tiempo  de  la  lección,  sino  también  en  todo  el  día  que  la  da;  y  gana  íntegras 
las  distribuciones  cuotidianas  de  todas  las  horas,  aunque  no  asista  á  ellas.» 
Conformes  con  esta  opinión  están  algunas  decisiones  de  la  Sagrada  Congre- 
gación: como  in  una  Caurien.  de  26  de  Agosto  de  1848,  en  que  respondió: 
«Entregúense  al  Canónigo  teólogo  íntegras  las  distribuciones  cuotidianas 
por  los  días  en  que  lee,  como  si  personalmente  asistiese  á  coro,  no  obstante 
el  Estatuto  capitular»,  é  in  Barchinonen.  de  2  de  Junio  de  1860,  á  la  pre- 
gunta: «si  el  Lectoral  goza  del  privilegio  de  exención  de  coro  por  todo  el 
día,  con  adquisición  de  distribuciones,  aunque  sólo  enseñe  una  vez,  ó  por 
la  mañana  ó  por  la  tarde»,  resp'ondió  que  gozaba  por  todo  el  día  en  que  te- 
nía lección.  Y  con  ésta  convienen  otras  decisiones  referidas  en  la  Caurien. 
antes  citada. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todas  esas  razones,  que  parecen  muy  fundadas, 
la  Sagrada  Congregación  ha  resuelto  lo  contrario,  y  con  mucha  razón,  al 
menos  en  el  caso  presente:  1.°,  porque  ese  privilegio  de  la  presencia  en 
coro  por  todo  el  día,  según  los  citados  Estatutos  Capitulares,  se  concedía 
taxativamente  al  Canónigo  teólogo  por  las  cuarenta  lecciones  de  Escritura 
que  había  de  tener  públicamente  en  la  Catedral;  así,  que  no  debe  extenderse 
al  caso  en  que  el  mismo  por  la  conmutación  hecha,  enseña  teología  en  el 
Seminario.  Y  así  interpretó  esta  conmutación  el  último  Lectoral,  que  fué  el 
primero  después  de  hecha,  el  cual,  por  la  mañana  daba  clase  de  teología  en 
el  Seminario,  y  por  la  tarde  asistía  á  coro.  Esta  es  una  razón  muy  poderosa 
que  pudo  tener  en  cuenta  la  Sagrada  Congregación;  porque  cuando  el  mis- 
mo interesado  se  sometió  á  esa  carga  y  la  cumplió  exactamente  sin  quejarse, 
es  porque  sabía  que  estaba  obligado  á  ello:  de  otro  modo  no  lo  hubiera  he- 
cho, ni  por  sí,  ni  por  sus  sucesores,  porque  sería  renunciar  un  derecho  de 
que  no  podía  disponer  sin  perjuicio  de  otros. 

En  segundo  lugar,  en  España,  los  simples  Canónigos  tienen  3.000  pese- 
tas de  asignación,  mientras  que  los  de  Oficio,  como  es  el  Lectoral,  tienen 
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3.500.  Y  esta  diferencia  es  porque  después  del  Concordato  se  dio  á  los 
Obispos  la  facultad  de  imponer  á  los  simples  Canónigos  la  carga  de  ense- 
ñar en  el  Seminario.  Si,  pues,  es  mayor  la  asignación  del  Lectoral  por  esta 
misma  carga,  parece  que  no  se  debe  admitir  su  presencia  fingida  en  el  coro 
las  demás  horas  del  día  en  que  no  da  clase,  para  el  efecto  de  ganar  las  dis- 
tribuciones: de  otro  modo,  podrían  también  invocar  este  mismo  privilegio 
los  simples  Canónigos  que  están  gravados  con  la  misma  carga  de  enseñar 
en  el  Seminario.  De  aquí  es  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in 
una  Pampilonem  de  11  de  Diciembre  de  1882,  respondió  á  una  pregunta 
semejante  á  ésta:  «En  el  caso  de  que  se  trata,  el  Canónigo  teólogo  puede 
faltar  de  coro  y  ganar  las  distribuciones  sólo  por  las  horas  en  que  enseña 
en  el  Seminario,  gravada  la  conciencia.»  Que  es  la  respuesta  que,  como  di- 
jimos al  principio,  ha  mandado  se  dé  en  el  presente  caso. 

Tres  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Pide  acerca  del  privilegio  paulino. 

En  la  sesión  plena  de  30  de  Abril  de  1908  resolvió  dicha  Sagrada  Con- 
gregación los  tres  casos  siguientes,  propuestos  por  el  Vicario  Apostólico  de 
África: 

Primero.  Dos  catecúmenos,  Makasi  (varón)  y  Marikubu  (hembra),  con- 
trajeron matrimonio  civil  el  21  de  Diciembre  de  1901;  suscitadas  entre  ellos 
graves  discordias,  la  mujer  dejó  al  marido  y  se  fué  á  otra  región  distante, 
siendo  concubina  de  otro  negro.  Pasados  tres  años,  el  misionero,  creyendo 
que  la  mujer  continuaría  siendo  pagana,  accedió  á  los  deseos  del  marido,  y 
le  bautizó  con  el  fin  de  que  se  casase  con  una  cristiana,  haciendo  uso  del 
privilegio  paulino,  aunque  prescindiendo  de  la  interpelación  por  las  graves 
discordias  que  habían  sucedido  entre  ellos,  y  por  la  dificultad  de  hacerlo. 
Pero  supo  luego  que  la  mujer,  ocultando  su  matrimonio  con  Makasi,  había 
sido  bautizada  por  el  misionero  de  su  región  y  había  contraído  matrimonio 
religioso  con  un  cristiano.  Hay  que  advertir  que  entre  aquellos  indígenas  es 
muy  dudoso  el  valor  del  matrimonio  civil  por  falta  de  consentimiento;  por- 
que como  la  ley  civil  admite  allí  el  divorcio  por  cualquier  causa,  aquella 
gente  le  tiene  en  poco  y  le  desprecia;  de  tal  manera,  que  muchos  no  le  con- 
sideran más  que  como  un  medio  de  poseer  pacíficamente  y  por  algún  tiem- 
po una  mujer,  la  que  tienen  intención  de  dejar  á  su  arbitrio.  Y  pregunta  el 
Vicario  Apostólico:  «si  habría  algún  medio  para  que  Makasi  pueda  contraer 
matrimonio  con  otra  mujer  cristiana,  ó  declarando  nulo  el  matrimonio  civil 
contraído  en  la  infidelidad  por  falta  de  consentimiento,  ó  por  la  dispensa  del 
matrimonio  rato  no  consumado  después  del  bautismo,  lo  cual  es  fácil  pro- 


BBVI8TA  CANÓNICA  63 

bar  con  seguridad.»  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  «Pregúntese  al 
varón,  y  si  con  juramento  afirma  que  nunca  tuvo  intención  de  unirse  con 
aquella  mujer  con  vínculo  indisoluble,  sino  que  sólo  se  unió  á  ella  con  áni- 
mo de  dejarla  después  de  algún  tiempo;  y  si  después  de  un  diligente  exa- 
men de  todas  las  circunstancias  acerca  de  la  credibilidad  del  mismo,  no 
queda  ninguna  duda,  ó  muy  pequeña,  de  que  ha  dicho  verdad,  puede  per- 
mitírsele que  contraiga  matrimonio  con  otra  mujer  católica;  pero  si  respon- 
de negativamente,  ó  queda  duda  fundada  de  la  validez  del  matrimonio,  ó  de 
la  credibilidad  del  varón,  con  relación  de  todo,  recurra  otra  vez.  Se  ha  de 
tener  presente  que  ambos  eran  catecúmenos,  y  por  lo  mismo  no  puede  fá- 
cilmente suponerse  en  ellos  tan  profunda  ignorancia  de  la  indisolubilidad 
del  matrimonio;  y  la  persuasión  de  que  el  varón  ha  dicho  verdad,  puede 
adquirirse,  además  del  juramento  de  éste,  por  todas  las  circunstancias.» 

Como  el  Vicario  Apostólico  pedía  en  segundo  lugar  la  dispensa  del  ma- 
trimonio rato  no  consumado,  parece  que  la  Sagrada  Congregación,  al  decir 
que  con  relación  de  todo  se  recurriera  á  ella  otra  vez,  quería  conceder  esa 
dispensa;  porque  obligar  á  ella  á  dejar  el  segundo  marido  y  volverse  al  pri- 
mero, era  muy  difícil,  moralmente  imposible;  1.°,  por  las  discordias  pasadas 
agravadas  con  el  segundo  enlace,  y  2.°,  por  la  distancia  de  lugares. 

Segundo  caso.  Bieka  (varón)  y  Kange  (hembra),  casados  civilmente, 
pero  separados  después  por  continuas  disputas,  frecuentan  ambos,  en  dife- 
rente ciudad,  las  escuelas  catequistas:  intentada  en  vano  la  reconciliación, 
se  bautiza  el  varón  y  rehusa  recibir  á  la  mujer,  declarando  que  no  quiere 
tomar  ninguna  otra:  la  mujer,  á  su  vez,  se  niega  á  cohabitar  con  su  marido 
por  ser  concubina  de  un  cristiano,  pero  desea  ardientemente  recibir  el  bau- 
tismo para  casarse  con  él.  Pregunta  el  Vicario  apostólico:  «¿qué  se  ha  de 
hacer  en  este  caso,  se  administrará  el  bautismo  á  esta  mujer,  y  cómo  se  ha 
de  proveer  á  su  estado  conyugal?»  La  Sagrada  Congregación  respondió: 
«En  cuanto  al  bautismo  aténgase  al  decreto  de  21  de  Noviembre  de  1883, 
dado  á  la  siguiente  pregunta  del  Vicario  apostólico  de  Bengala:  «Si  se  pue- 
de lícitamente  administrar  el  bautismo  á  los  catecúmenos  que  quieren  apro- 
vecharse del  privilegio  paulino,  pero  de  ningún  modo  están  dispuestos  á 
vivir  con  el  propio  cónyuge  infiel  cuando  éste  declara  estar  pronto  á  vivir 
síne  contumelia  Creatoris  con  la  parte  bautizada.»  La  respuesta  fué  negati- 
va: «En  cuanto  al  matrimonio  procure  el  Vicario  apostólico  traerá  buen 
camino  al  varón;  pregúntele,  como  se  ha  dicho  en  la  primera  respuesta,  y 
si  se  halla  que  fué  válido  el  matrimonio,  indúzcale  á  hacer  la  interpelación 
á  la  mujer  todavía  infiel,  y  obtenida  la  respuesta  negativa,  contraiga  matri- 
monio con  una  mujer  católica,  y  después  provéase,  según  derecho,  al  estado 
infeliz  de  la  mujer  Kange.» 
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Tercer  caso.  Molimu  (varón)  y  Boweía  (hembra),  unidos  en  legítimo 
matrimonio,  hace  dos  años  que  se  están  instruyendo  en  la  religión  católica, 
pero  hace  un  año  que  están  separados  por  aversión  mutua  y  continuas  dispu- 
tas, siendo  inútiles  todos  los  esfuerzos  para  reconciliarlos.  Por  lo  demás, 
bien  instruidos  y  dispuestos,  desean  vivamente  ser  bautizados.  El  misionero, 
que  está  convencido  de  que  no  hay  esperanza  alguna  de  reconciliación,  pero 
no  quiere  bautizarlos  sin  buscarles  antes  un  remedio  á  la  incontinencia,  pre- 
gunta: «Si  según  el  Decreto  del  Santo  Oficio  de  26  de  Abril  de  1899  pude 
obrar  de  esta  manera:  bautizar  al  marido  é  interpelar  á  la  mujer,  que  ha  de 
rehusar  la  cohabitación;  y  recibida  la  respuesta  negativa,  el  marido,  usando 
del  privilegio  paulino,  puede  tomar  otra  mujer.  Disuelto  ya  así  el  matrimo- 
nio, la  mujer  puede  ser  bautizada  y  casarse  con  otro  hombre.*  La  Sagrada 
Congregación  respondió  negativamente:  «y  tengan  presente  los  misione- 
ros el  decreto  del  Santo  Oficio  de  21  de  Noviembre,  antes  mencionado. 
Pero  si  uno  de  los  cónyuges,  reducido  á  verdadera  penitencia  y  buena  dis- 
posición para  el  bautismo,  está  dispuesto  á  reconciliarse  con  el  legítimo 
cónyuge  y  pronto  á  vivir  con  él,  sine  contumelia  Creatoris,  á  éste  se  le 
puede  administrar  el  bautismo,  y  hecha  la  legítima  interpelación  y  recibida 
la  respuesta  negativa,  permítasele  que  pase  á  otras  nupcias.» 

Dos  son,  á  nuestro  juicio,  los  fundamentos  de  las  anteriores  resolucio- 
nes: 1.°  La  presunción,  ó  al  menos  la  duda  muy  fundada,  de  que  el  ma- 
trimonio civil  en  aquellas  regiones  no  es  un  verdadero  contrato  matrimo- 
nial; esto  es,  perpetuo  é  indisoluble,  sino  sólo  un  contrato  temporal  y  de- 
conveniencia,  especialmente  de  parte  del  hombre,  porque  siendo  esta  con- 
dición contraria  á  la  esencia  del  matrimonio,  éste  sería  nulo.  2.°  Que  la 
Iglesia  no  quiere  que  los  infieles  convertidos  obren  en  fraude  del  privilegio 
paulino,  el  cual  autoriza  sólo  la  interpelación  cuando  se  obra  de  buena  fe 
y  estando  dispuesta  la  parte  fiel  á  seguir  cohabitando  con  la  infiel,  si  ésta 
promete  vivir  con  ella  sine  contumelia  Creatoris,  no  como  un  medio  para 
desligarse  de  ella,  y  por  eso  la  Sagrada  Congregación,  en  el  tercer  caso, 
contestó  que  no  era  lícito  administrar  el  bautismo  al  que  no  estuviese  así 
dispuesto  y  quisiese  abusar  del  privilegio  que  la  Iglesia  concede  sólo  en  fa- 
vor del  cristiano  verdadero  y  que  quiere  vivir  cristianamente  en  el  matri- 
monio legítimo,  si  la  parte  infiel  promete  hacerlo  honradamente.  La  dificul- 
tad sería  si,  recibido  el  bautismo  fingido  é  ilícitamente,  se  casaba  luego  con 
otro  cristiano:  como  en  aquel  momento  se  disolvía  el  matrimonio  legítimo, 
la  parte  infiel  ¿tendría  derecho  á  reclamar  contra  aquel  matrimonio,  natu- 
ralmente nulo,  aunque  al  parecer  religiosamente  válido?  A  nuestro  juicio,' 
ese  segundo  matrimonio,  siendo  naturalmente  nulo,  lo  era  también  religio- 
samente (suponiendo  válido  el  primero),  y,  por  consiguiente,  podía  recia- 
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mar  contra  él:  1.*,  haciéndose  cristiano  podía  pedir  ante  la  Iglesia  que 
la  otra  parte,  dejando  al  segundo  cónyuge,  cohabitase  con  él,  y  2.°,  si- 
guiendo infiel,  y  no  habiendo  sido  interpelada,  podía  pedir  lo  mismo  ante 
la  Iglesia,  prometiendo  vivir  con  ella  sine  contumelia  Creatoris,  y  si  no 
quería  cohabitar  con  ella,  podía  pedir  ante  la  autoridad  eclesiástica  y  ante 
la  civil  que  le  castigase  por  bigamo;  aunque  respecto  de  la  última  poco 
adelantaría,  porque  la  parte  culpable  podía  pedir  la  disolución  del  primer 
matrimonio  por  el  divorcio,  puesto  que  allí  éste,  que  se  concede  fácilmente, 
disuelve  el  matrimonio  en  cuanto  al  vínculo,  de  manera  que  el  que  le  pide 
queda  libre  para  casarse  con  otro. 


Dos  sentencias  muy  Importantes  de  los  tribunales  civiles  acerca 
del  cumplimiento  de  las  cargas  piadosas  y  pago  de  los  derechos 
parroquiales. 

La  primera,  que  es  la  de  más  transcendencia,  fué  dictada  en  Junio  de  1908 
por  la  Audiencia  de  Madrid,  confirmando  otra  del  Juzgado  de  Alcalá  de 
Henares,  de  la  que  habían  apelado  los  demandados,  con  imposición  de  cos- 
tas á  los  apelantes,  en  pleito  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid  con  los 
albaceas  de  D.  Ambrosio  Muñoz  Larrazábal,  por  haber  transcurrido  el  tér- 
mino legal  sin  haber  realizado  el  encargo  de  albaceas,  que  en  forma  dativa 
se  había  constituido  á  favor  de  los  demandados,  y,  por  consiguiente,  haber 
pasado  esa  facultad  al  Obispo  de  la  diócesis,  bajo  entrega  formal  de  los  bie- 
nes inventariados  y  rendición  de  cuentas  al  mismo  con  los  productos  ó  ren- 
tas, en  su  calidad  de  potestad  espiritual  y  en  representación  de  los  fíeles 
difuntos  favorecidos  por  el  testamento. 

Los  principales  considerandos  y  parte  dispositiva  dicen  así: 

1.**  Que  constituyendo  la  Iglesia  un  organismo  social  perfecto,  de  insti- 
tución divina  y  con  potestad  propia  para  la  salvación  de  las  almas  bajo  la 
jerarquía  de  los  Párrocos  y  Obispos  á  quienes  incumbe  la  administración 
de  las  cosas  temporales  con  destino  á  un  bien  espiritual,  y  que  siendo  reco- 
nocida su  personalidad  moral  y  jurídica  por  el  art.  11  de  la  Constitución, 
es  también  indudable  que  al  Prelado  incumbe,  como  sufragáneo,  el  cuidado 
de  aplicar  y  distribuir  los  sufragios  y  Misas  por  las  almas,  y  como  quiera 
que  dicha  finalidad  la  constituye  el  representante  de  las  mismas  por  su  le- 
gítimo ministerio,  tiene,  no  sólo  el  derecho,  sino  el  deber  de  ejercitar  aque- 
llas acciones  que  la  ley  civil  confiere  á  los  herederos  en  cuanto  á  los  testa- 
mentos que  favorecen  á  las  almas;  siendo  por  todo  ello  evidente  que  ha  ca- 
ducado el  albaceazgo  que  en  forma  dativa  se  constituyera  á  favor  de  los 
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demandados  Galíndez  y  Gil,  por  haber  transcurrido  con  exceso  el  término 
legal  sin  haber  realizado  su  encargo,  y  que,  por  consecuencia  de  todo  ello, 
pasa  esta  facultad  al  Obispo  de  la  diócesis  bajo  entrega  formal  de  los  bienes 
inventariados  y  rendición  de  cuentas  al  mismo  con  los  productos  ó  rentas 
en  su  calidad  de  potestad  espiritual  y  en  representación  de  los  fieles  difun- 
tos favorecidos  por  el  testamento. 

2.°  Que  el  albaceazgo  dativo  tiene  que  ajustarse  á  las  mismas  condicio- 
nes que  el  testamentario  en  cuanto  á  su  duración,  y,  por  consiguiente,  á  te- 
nor de  lo  dispuesto  en  el  art.  904  del  Código  civil,  D.  Lorenzo  Galíndez  y 
D.  Francisco  Gil,  nombrados  albaceas  por  el  Juez  con  objeto  de  que  ejecu- 
taran el  testamento  de  D.  Ambrosio  Muñoz,  han  debido  cumplir  su  encargo 
dentro  de  un  año,  contado  desde  su  aceptación,  ya  que  el  testador  no  am- 
plió ese  plazo  ó  fijó  otro  término,  ni  tampoco  han  prorrogado  el  legal  los 
herederos  ó  el  juzgado. 

3.°  Que  según  se  desprende  del  contexto  del  art.  747  del  Código  civil, 
y  tiene  declarado  el  Tribunal  Supremo  en  repetidas  sentencias,  es  válida  la 
institución  de  heredero  hecha  á  favor  del  alma  del  testador,  y,  por  tanto,  si 
conforme  al  art.  911  de  dicho  Código  corresponde  á  los  herederos  la  eje- 
cución de  la  voluntad  del  testador  cuando  por  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  910  termina  el  albaceazgo,  aparece  indudable  que  siendo  herederos  ins- 
tituidos por  D.  Ambrosio  Muñoz,  su  propia  alma  y  la  de  sus  parientes  di- 
funtos que  designa,  se  ha  transmitido  aquel  encargo  por  ministerio  de  la  ley 
á  quien  asuma  y  ostente  legítimamente  la  representación  de  la  misma. 

4.°  Que  la  Iglesia  católica  tiene  capacidad  y  personalidad  jurídica  en 
España,  y  con  arreglo  á  las  leyes  concordadas  deben  reconocerse  y  respe- 
tarse las  funciones  y  derechos  atribuidos  por  la  misma  Iglesia  á  sus  minis- 
tros, y  como  el  diocesano,  según  los  preceptos  de  esa  institución  sagrada, 
está  facultado  para  ejercitar  cuantas  disposiciones  se  refieren  con  propósitos 
religiosos  al  beneficio  de  las  almas,  y  á  estos  fines  tiende  primordial  y  esen- 
cialmente lo  ordenado  por  el  testador  Muñoz,  cuando  dispone  determi- 
nada y  específicamente  del  producto  ó  valor  de  sus  bienes  para  celebrar 
Misas  y  sufragios  por  su  alma  y  las  demás  que  expresa,  resulta  evidente  que 
no  procede  en  este  caso  hacer  la  distribución  prescrita  en  el  citado  art.  747 
del  Código  civil,  y  que  el  Obispo  de  la  diócesis,  á  cuyo  nombre  está  for- 
malizada la  demanda,  se  subroga  legítimamente  la  presentación  de  los  here- 
deros, y  con  personalidad  y  acción  indiscutibles  puede  y  debe  llevar  á  efec- 
to la  disposición  testamentaria  incumplida  por  los  albaceas  dativos,  y  tam- 
bién rigurosamente  legal  que  éstos  le  entreguen  previamente  los  bienes 
relictos  con  los  frutos  y  rentas  producidos,  hecha  deducción  de  los  gastos 
y  desembolsos  legítimos  y  justificados. 


RKTISTA    CANÓNIGA  67 

Se  confirma  la  sentencia  apelada  con  imposición  de  costas  á  los  ape- 
lantes. 

La  segunda  sentencia,  no  tan  importante,  pero  más  práctica  y  más  fre- 
cuente, ha  sido  dictada  el  21  de  Noviembre  del  mismo  año  1908,  por  el 
Juzgado  de  primera  instancia  de  Pastrana,  confirmando  otra  del  Juzgado 
municipal  de  Mazuecos,  de  la  que  había  apelado  la  demandada  doña  Irene 
García  de  la  Presa,  con  imposición  también  de  las  costas  de  ambas  instan- 
cias, por  negarse  á  pagar  los  derechos  del  entierro  de  su  difunto  esposo  al 
Párroco  de  dicho  pueblo. 

Los  principales  considerandos  y  el  fallo,  son  los  siguientes: 

«I."*  Considerando:  Que  además  de  la  dotación  que  el  artículo  treinta  y 
tres  del  Concordato  de  diecisiete  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  uno  asigna  á  los  Curas  párrocos,  disfrutan  éstos  de  la  parte  que  les  co- 
rrespo  nde  en  los  derechos  de  Estola  y  pie  de  Altar,  incluyéndose  en  los  pri- 
meros, entre  otros,  los  que  con  arreglo  á  los  aranceles  por  que  se  rigen  las 
distintas  diócesis,  perciben  por  su  asistencia  á  entierros  y  funerales. 

2.°  Considerando:  Que  la  reclamación  hecha  por  D.  José  Ortiz  de  Poza, 
procede  por  los  derechos  que  devengó  siendo  Cura  párroco  de  Mazuecos 
en  la  asistencia  al  entierro  y  rompimiento  de  sepultura,  con  caja,  del  espo- 
so de  la  demandada,  cuyo  importe  está  ajustado  en  un  todo  á  las  prescrip- 
ciones del  Arancel  por  que  se  rigen  las  parroquias  pertenecientes  á  la  dió- 
cesis de  Toledo. 

3.°  Considerando:  Que  las  manifestaciones  hechas  por  la  demandada 
para  oponerse  al  reintegro  de  la  cantidad  que  se  le  exige  carecen  en  abso- 
luto de  valor  alguno,  pues  en  la  hipótesis  de  ser  ciertas  y  haberse  justifica- 
do debidamente,  no  por  eso  quedaría  relevada  de  abonar  los  derechos  que 
se  la  reclaman  por  el  entierro  de  su  esposo,  puesto  que  son  de  su  cuenta, 
aunque  el  difunto  no  hubiese  dejado  bienes,  conforme  á  lo  preceptuado  en 
el  artículo  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  d«l  Código  civil,  en¿ relación 
con  el  ciento  cuarenta  y  tres  del  mismo  texto  legal; 

Vistas  las  disposiciones  legales  citadas  y  demás  de  general  aplicación,  así 
como  los  artículos  setecientos  treinta  y  tres  y  siguientes  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  y  veintiocho  de  la  ley  de  Justicia  municipal;  Fallo:  Q\x^  con- 
firmando la  sentencia  dictada  por  el  tribunal  municipal  de  Mazuecos,  en 
trece  de  Octubre  último,  debo  declarar  y  declaro  que  doña  Irene  García  de 
la  Presa  está  obligada  á  abonar  á  D.  José  Ortiz  de  Poza,  como  Cura  párro- 
co que  fué  de  dicho  pueblo,  la  cantidad  de  treinta  y  dos  pesetas  ochenta  y 
cinco  céntimos,  en  concepto  de  derechos  devengados  en  la  asistencia  al  en- 
tierro del  esposo  de  la  demandada,  condenando  además  á  ésta  á  las  costas 
de  ambas  instancias,  Notifíquese  esta  sentencia  á  las  partes,  y  con  testimo- 
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nio  de  la  misma  remítanse  los  autos,  dentro  del  término  de  segundo  día,  al 
Juzgado  municipal  de  donde  proceden,  para  su  ejecución.  Así  por  esta  mi 
sentencia,  definitivamente  juzgando,  lo  pronuncio,  mando  y  firmo. — Ricar- 
do Panero.* 

Como  se  dice  en  el  primer  considerando,  esta  justísima  sentencia  está 
fundada  en  el  art.  3.°  del  Concordato,  en  que  se  da  valor  y  fuerza  á  los 
Aranceles  parroquiales  sobre  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  y  muy  espe- 
cialmente sobre  derechos  de  entierro,  que  siempre  en  España,  de  una  ma- 
nera ó  de  otra,  implícita  ó  explícitamente,  se  han  cumplido  fielmente.  Los 
gastos  de  entierro  y  funeral  han  sido  siempre  privilegiados;  y  todos  nues- 
tros Códigos  consideran  á  la  herencia  obligada,  en  primer  término,  á  satis- 
facer los  gastos  de  funeral,  que  deben  estar  en  relación  con  la  clase  social 
á  que  pertenecía  el  difunto;  y  cuando  no  ha  hecho  testamento,  los  herede- 
ros llamados,  deben  hacer  el  entierro  y  funeral.  En  este  caso,  el  Juez  está 
obligado  á  intervenir,  y  de  acuerdo  con  el  Párroco,  ordenar  el  entierro  y 
funerales,  si  el  difunto  dejó  bienes.  Es  un  principio  de  derecho  formulado 
en  las  Partidas,  como  luego  veremos.  Este  principio  que  informó  en  esta 
materia  á  todos  los  Códigos  civiles  antiguos,  ha  sido  sancionado  por  el 
nuevo  (de  1889),  en  el  cual  se  reconoce  y  establece  en  diferentes  artículos, 
que  aunque  el  difunto  no  haya  hecho  testamento,  ó  no  haya  dispuesto  en  el 
otorgado  cosa  alguna  sobre  el  entierro  y  funerales,  deben  hacerlo  los  here- 
deros ó  testamentarios  según  la  costumbre  del  pueblo,  como  dice  el  artícu- 
lo 902  del  Código  civil;  y  ahora,  en  general,  la  costumbre  se  interpreta  se- 
gún el  Arancel,  y  si  no  le  hubiese,  la  costumbre  del  pueblo  en  España  es 
hacer  entierro  religioso  según  la  clase  y  condición  que  tenía  el  difunto.  «Se 
consideran  gastos  del  funeral,  dice  Mostazo,  fundado  en  las  Partidas,  to- 
dos los  que  se  hagan  para  el  levantamiento  del  cadáver,  y  todos  cuantos 
con  este  motivo  se  originen,  como  son,  la  cera,  la  conducción  del  cadáver, 
derechos  parroquiales,  lo  que  se  llama  capilla  ardiente,  caja,  toque  de  cam- 
panas, custodia  del  cadáver  y  otras  que  á  esto  se  refieran.»  Las  leyes  que 
han  regulado  los  derechos  de  sucesiones  y  legítimas  han  sufrido  en  España 
muchas  modificaciones,  pero  siempre  y  en  todas  las  épocas,  aun  las  más 
borrascosas  y  contrarias  á  los  sentimientos  religiosos,  se  han  tenido  en  con- 
sideración, se  han  respetado  los  intereses  del  alma,  destinando  para  sufra- 
gios una  parte  de  los  bienes  relictos  del  difunto. 

La  ley  de  Partidas,  que  debe  considerarse  como  fuente  de  nuestros  Có- 
digos modernos,  expresa  de  un  modo  clarísimo  y  admirable  los  principios 
y  sentimientos  religiosos  del  pueblo  español,  que  han  venido  conservándo- 
se en  toda  nuestra  legislación,  y  subsisten  aún  después  de  muchos  siglos  en 
que  han  sido  aceptados  por  muchas  generaciones  de  sabios  de  todas  las 
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clases  é  ideas  políticas  y  religiosas;  lo  que  prueba  que  esos  principios,  que 
ese  último  homenaje  que  se  tributa  al  hombre,  es  conforme  al  derecho  na- 
tural, y  está  en  armonía  con  nuestras  creencias  religiosas.  La  Ley  12,  títu- 
lo XIII,  Partida  1.^,  forma  un  tratado  completo  sobre  sepultura  y  funerales, 
siendo  las  leyes  de  Toro  y  la  Novísima  Recopilación  trasunto  de  ella.  Dice 
así:  «Despensas  fazen  los  omes  de  muchas  maneras  en  soterrar  los  muertos, 
ca  fazenlas  en  comprar  los  monumentos,  e  aun  en  fazerlos,  e  llevarlos  á  so- 
terror,  e  mayormente  cuando  mueren  fuera  de  sus  hogares,  e  los  han  de 
llevar  allá  e  para  guardarlos  de  noche,  e  de  día,  quando  no  los  pueden  sote- 
rrar tan  ayna,  e  en  candelas,  e  en  mortajas,  e  en  todas  las  otras  despensas 
que  fazen  por  el  cuerpo  antes  que  sea  soterrado.  E  qualquiera  que  estas 
despensas  ficiese,  si  dixiere  que  las  faze  por  piedad,  e  por  amor  de  Dios  no 
las  puede  demandar.  Mas  si  las  fiziese  con  intención  de  las  cobrar,  deben 
pagárselas,  aunque  no  las  mande  ninguno  fazer,  e  aunque  le  contradijesen 
que  no  las  fiziese,  deben  darlas  de  los  bienes  del  muerto  antes  que  paguen 
ninguna  otra  cosa  de  las  mandas  que  fiziese  en  testamento,  ni  de  las  deudas 
que  debía  en  cualquiera  manera  que  las  debiese,  e  antes  que  partan  ningu- 
na cosa  de  su  haber;  solo  que  aquestas  despensas  (gastos)  sean  fechas  me- 
suradamente, catando  la  persona  e  cualidad  de  aquel  por  quien  son 
fechas.  > 

«E  otrosí  tuvo  por  bien  Santa  Eglesia  que  muriendo  alguno  que  no  tu- 
viese quien  le  trabajase  de  favor  las  despensas  para  su  enterramiento,  que 
el  Juez  las  fiziese  ó  las  mandase  fazer,  si  el  muerto  tuviese  bienes  de  que 
sean  pagadas;  si  hubiese  bienes  muebles  con  estos  deben  pagarse;  si  no  hu- 
biese bienes  muebles,  pagúense  con  los  raíces;  e  cualquier  que  vendan,  sean 
muebles  ó  inmuebles  con  motivo  del  entierro;  el  Juez  tendrá  por  bien  fecha 
la  venta,  e  protejerá  al  que  los  haya  comprado.* 

En  esta  ley  de  Partidas  está  calcada  toda  nuestra  legislación  moderna  en 
esta  materia.  En  ella  se  da  por  supuesto  y  se  establece  que  debe  hacerse  el 
entierro  en  todo  caso,  teniendo  bienes  el  difunto,  haya  fallecido  con  testa- 
mento ó  sin  él.  «Aunque  no  las  mande  ninguno  fazer,  e  aunque  lo  contra- 
dijesen que  no  las  fiziese,  deben  darlas  de  los  bienes  del  muerto  antes  que 
paguen  ninguna  otra  cosa.»  Ahora  bien,  ¿qué  parte  de  esos  bienes  del  di- 
funto puede  y  debe  destinarse  á  entierro  y  funerales?  La  ley  de  Partidas  no 
lo  determina  expresamente;  sólo  da  la  regla  general  que  debe  tenerse  en 
cuenta,  y  es  la  clase  de  la  persona  por  quien  se  hagan.  «Solo  que  aquestas 
despensas  sean  fechas  mesuradamente  catando  la  persona  e  cualidad  de 
aquel  por  quien  son  fechas.»  Que  es  la  misma  que  después  han  dado  mu- 
chos Códigos  que  no  han  querido  determinar  que  sea  el  5.°  de  los  bienes 
del  que  muere  ab  intestato,  como  hizo  la  ley  32  de  Toro.  Entendiéndose 
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para  los  efectos  del  funeral,  que  muere  ab  intestato  el  que  nada  dispone 
acerca  de  él  en  el  testamento,  como  han  interpretado  muchas  leyes,  funda- 
das en  la  ya  citada  de  Partidas. 

Las  leyes  civiles  del  antiguo  derecho  español  sobre  entierros  y  funera- 
les, han  sido  reconocidas  y  ratificadas  en  el  Código  civil  de  1889,  que  cons- 
tituye nuestro  derecho  vigente.  Desde  las  Partidas,  que  se  escribieron  á  mi- 
tad del  siglo  XIII  (1256),  en  que  como  hemos  visto,  se  impusieron  estos 
actos  religiosos  como  un  deber  ineludible  para  con  los  muertos,  han 
pasado  grandes  períodos  históricos,  se  han  sucedido  muchas  generaciones, 
atravesando  toda  la  Edad  Media,  entre  tantos  acontecimientos  sociales  y 
modo  de  ser  de  los  pueblos;  y  en  aquellas  revueltas  y  sacudimientos  de  la 
vida  social  y  políttca,  se  salvó  incólume  toda  la  doctrina  católica  consignada 
por  Alfonso  el  Sabio  acerca  de  las  almas  de  los  difuntos.  Después  de  más 
de  trescientos  años,  en  que  fueron  publicados  los  Ordenamientos  de  Alcalá 
(1348)  y  de  los  Reyes  Católicos  (1492),  y  las  leyes  de  Toro  (1505),  viene  la 
Nueva  Recopilación  en  1569,  recogiendo  y  dando  fuerza  de  obligar  al  de- 
recho sobre  sepulturas  y  funerales.  Pasan  desde  Felipe  II  todos  los  Reyes 
de  la  Casa  de  Austria  y  gran  parte  de  la  de  Borbón,  y  aparece  en  1805  la 
Novísima  Recopilación,  y  en  ella  se  aprueban  y  ratifican  de  la  manera  más 
solemne  con  que  se  promulgan  las  leyes,  los  preceptos  de  la  Iglesia  Católica 
acerca  del  acto  sagrado  y  sublime  de  enterrar  á  los  muertos  y  celebrar  sus 
funerales,  que  principiaron  en  las  Catacumbas,  y  conservándose  á  través  de 
los  siglos,  han  inspirado  en  todo  tiempo  á  los  legisladores  iguales  senti- 
mientos de  piedad  y  religión  hacia  los  muertos;  sentimientos  que  han  sido 
esculpidos,  digámoslo  así,  en  el  novísimo  Código  civil,  que  dice  en  el  ar- 
tículo 902:  «No  habiendo  el  testador  determinado  especialmente  las  facul- 
tades de  los  Albaceas,  tendrán  las  siguientes:  1.^,  disponer  y  pagar  los  su- 
fragios y  el  funeral  del  destador  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  él  en  el  tes- 
tamento, y  en  su  defecto,  según  la  costumbre  del  pueblo.  > 

También  en  la  actual  ley  de  Enjuiciamiento  civil  se  atiende  á  esta  obli- 
gación de  hacer  entierro  y  exequias.  Dice  el  art.  966:  «Procederá  el  Juez  á 
nombrar  un  Albacea  dativo  que  se  encargue  de  disponer  el  entierro  y 
exequias,  y  todo  lo  demás  que  sea  propio  de  este  cargo.»  Todo  lo  substan- 
cial de  los  Códigos  españoles  sobre  entierros  y  funerales  se  halla  conteni- 
do en  los  artículos  transcritos  del  novísimo  Código  civil,  y  otros  que  por 
abreviar  no  transcribimos;  salvándose  así  de  una  manera  providencial,  des- 
pués de  800  años,  el  pensamiento  y  el  espíritu,  juntamente  con  el  sentido 
casi  literal  con  que  fueron  redactados  por  el  Rey  Sabio.  El  tránsito  de  la 
antigua  legislación  se  ha  hecho  sin  gran  detrimento;  y  de  un  modo  suave  y 
sin  violencia  están  reconocidos  todos  los  derechos  de  los  Párrocos  en  la 
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materia  de  que  tratamos:  no  se  necesita  más  que  reclamarlos  con  energía  y 
á  tiempo.  La  Real  pragmática  de  2  de  Febrero  de  1760  regula  con  toda 
precisión  el  derecho  que  ha  de  observarse  sobre  entierros  y  funerales,  y 
debemos  considerarla  vigente,  puesto  que  no  ha  sido  derogada  en  el  actual 
Código  civil,  en  cuyo  art.  5.°  se  dice:  «Las  leyes  sólo  se  derogan  por  otras 
leyes  posteriores  y  no  prevalecerá  contra  su  observancia  el  desuso  ni  la 
práctica  en  contrario.»  Y  en  el  artículo  último,  después  de  establecer  que 
quedan  derogados  todos  los  cuerpos  legales,  afirma:  «Esta  disposición  no 
será  aplicable  á  las  leyes  que  en  este  Código  se  declaran  subsistentes.»  Fi- 
nalmente, en  las  disposiciones  transitorias,  dice:  «Los  actos  y  contratos  ce- 
lebrados bajo  el  régimen  de  la  legislación  anterior  y  que  sean  válidos  con 
arreglo  á  ella,  surtirán  todos  sus  efectos  según  la  misma.»  Ahora  bien;  exis- 
ten contratos  solemnes  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  como  son  los  Concorda- 
tos y  Convenios,  y  en  éstos  se  hallan  reconocidos  los  derechos  de  los  Pá- 
rrocos en  los  entierros  y  funerales.  En  el  art.  33  del  Concordato  de  1851 
se  trata  de  la  dotación  de  los  Párrocos,  y  se  fija  ésta  teniendo  en  considera- 
ción, que  si  bien  aparece  exigua,  se  dejan  vigentes  los  derechos  que  venía 
gozando  el  clero  en  los  entierros  y  funerales,  diciendo:  «También  disfru- 
tarán los  Curas  propios  y  sus  Coadjutores  la  parte  que  les  corresponda  en 
los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar.»  Ya  antes,  en  otra  ley  de  21  de  Julio 
de  1838  se  decía:  «Además  los  Párrocos  percibirán  los  derechos  de  estola  y 
pie  de  altar  en  los  términos  observados  hasta  aquí.» 

Las  Reales  órdenes  contenidas  en  la  Colección  legislativa  tienen  fuerza 
de  ley  y  pueden  alegarse  ante  los  Tribunales  de  justicia.  Pues  bien;  hay  una 
Real  orden  de  29  de  Septiembre  de  1841,  dada  exclusivamente  sobre  dere- 
chos de  estola  y  pie  de  altar,  y  mandando  que  sobre  este  particular  se  for- 
men Aranceles  en  todas  las  diócesis  de  España.  Son,  pues,  los  Aranceles  de 
cada  diócesis  fuentes  de  derecho  que  pueden  y  deben  alegar  los  Párrocos 
para  la  reclamación  de  los  que  les  corresponden  por  entierros  y  funera- 
les; y  al  formular  la  demanda,  ya  sea  ante  los  Jueces  municipales,  ya  ante 
los  de  primera  instancia,  deben  invocar  su  eficacia. 

Después  del  Concordato,  en  el  año  1854,  se  dio  una  Real  cédula  en  cuya 
base  24  dice  así:  «Al  plan  parroquial  se  unirá,  tanto  el  Arancel  general  de 
derechos  de  Iglesia  y  estola  que  ha  de  regir  en  cada  diócesis,  como  el  par- 
ticular de  cada  Arciprestazgo  ó  Parroquia,  si  por  sus  circunstancias  espe- 
ciales fuera  necesario  hacer  alguna  excepción  de  las  reglas  generales.»  Y  en 
la  base  26  dice  á  los  señores  Obispos:  «Os  ruego  y  encargo  que  forméis  por 
separado  Arancel  general  de  derechos  parroquiales  de  vuestras  diócesis,  y 
particulares  de  cada  Arciprestazgo ,  y  que  en  conformidad  al  párrafo  úl- 
timo del  art.  33  del  Concordato,  arregléis  la  distribución  de  derechos  en 
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cada  partido  del  Arancel  respectivo,  fijando  la  parte  ó  partes  que  corres- 
pondan á  la  Fábrica,  al  Párroco,  Coadjutores  y  Ministros  inferiores.» 

Cuatro  años  después  de  la  revolución  del  68,  el  13  de  Julio  de  1872,  en 
pleno  estado  de  agitación,  en  medio  de  aquella  terrible  conmoción  social, 
civil,  política  y  religiosa,  en  que  tantas  leyes  se  dieron  contra  los  intereses 
del  clero,  se  dio  una  Real  orden  en  que  se  reconocían  á  los  Párrocos  y 
Coadjutores  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  «por  considerarlos,  dice, 
como  medio  de  sustentación  del  culto  y  sus  Ministros,  y  hallarse  consigna- 
dos en  el  párrafo  4.°  del  art.  33  del  Concordato  y  Real  cédula  de  3  de  Ene- 
ro de  1854,  cuya  base  24  reconoce  la  legalidad  de  dichos  derechos:  >  y  dis- 
pone que  se  publique  el  Arancel  de  los  mismos,  colocando  un  cuadro  ex- 
presivo de  ellos  en  cada  Iglesia  parroquial  á  fin  de  que  los  feligreses  se 
persuadan  de  que  no  se  les  exige  más  que  lá  cantidad  establecida  en  él. 

Por  último,  otro  de  los  documentos  públicos  que  mejor  garantiza  los 
derechos  de  los  Párrocos,  es  la  Real  cédula  auxiliatoria  que  se  da  siempre 
al  aprobar  el  arreglo  parroquial  para  que  se  ponga  en  ejecución.  En  ella  se 
manda  á  las  Autoridades,  Jueces  y  Corporaciones  que  la  hagan  cumplir;  y 
en  su  virtud  los  Jueces  municipales  y  de  primera  Instancia  deben  hacer  que 
se  cumplan  y  observen  fielmente  los  Aranceles.  Esta  Real  cédula  es,  á  nues- 
tro juicio,  la  ejecutoria  que  tienen  los  Párrocos  para  reclamar  sus  derechos 
de  estado  y  pie  de  altar.  No  se  puede  alegar  contra  ella,  que  es  derecho  an- 
tiguo y  caducado;  pues  es  la  última  expresión  del  poder  Real,  la  última  pa- 
labra pronunciada  en  conformidad  con  el  derecho  tradicional  sobre  entie- 
rros y  exequias;  es  la  aprobación  regia  y  solemne  de  lo  concertado  entre  el 
Obispo  de  una  diócesis  y  la  Autoridad  civil.  Afortunadamente,  en  estos  úl- 
timos años,  los  Jueces  van  cumpliendo  fielmente  lo  mandado  en  esta  Real 
cédula  y  lo  prescrito  en  el  novísimo  Código  civil:  y  parece  que  la  práctica 
forense  va  sentando  la  jurisprudencia  en  esta  materia.  Se  han  dado  en  poco 
tiempo  varias  sentencias  en  apelación  de  Audiencias  y  Juzgados  de  primera 
Instancia,  reconociendo  y  protegiendo  los  derechos  de  los  Párrocos  y  seño- 
res Obispos.  Además  de  las  dos  que  hemos  citado,  se  han  dado  entre  otras 
que  no  recordamos,  las  de  Valoría  la  Buena,  de  Palencia,  y  la  de  Illescas, 
de  Toledo.  Esto  debe  animar  á  los  Párrocos  á  reclamar  sus  sagrados  y  legí- 
timos derechos  garantidos  por  todas  las  leyes;  por  la  ley  natural  y  positiva, 
por  la  Autoridad  civil  y  la  eclesiástica. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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Tractatus  de  Vera  Religione»  Aiidore  Joanne  Muncunill  é  Societate  Jesu. — 

Cum  superiorum  permissu.— Barcinone,  Gustavus  Gili,  editor,  45,  Vía 
Universidad,  45.— Anno  MCMIX. 

En  el  actual  volumen,  primero  de  una  Teología,  se  exponen  con  clari- 
dad de  pensamiento  y  sencillez  de  lenguaje  las  siguientes  cuestiones:  la 
revelación  en  sus  diversos  aspectos,  los  criterios  de  su  cognoscibilidad  (el 
milagro,  la  profecía,  etc.),  los  fundamentos  históricos  de  la  religión  cristia- 
na y  la  veracidad  de  esta  misma,  ya  considerada  en  sí  misma,  ya  en  rela- 
ción con  las  otras  religiones.  La  argumentación  es  sólidamente  filosófica — 
distintivo  de  este  tratado — ,  el  orden  que  se  observa  en  la  distribución  de  la 
materia  es  el  común  y  lógico.  Además,  encontrará  el  lector  en  él  la  ex- 
posición breve,  y  asimismo  la  acertada  refutación  del  sentir  de  los  moder- 
nistas en  este  asunto,  base  de  lo  que  sostienen  en  el  terreno  puramente 
dogmático. — P.J.  Monedero. 


Manual  de  Historia  Eclesiástica,  por  el  Doctor  Luis  Kuopfler,  profe- 
sor de  esta  asignatura  en  la  Universidad  ,d^  Munich.  Edición  castellana, 
refundida  y  adaptada  á  las  necesidades  de  España  y  de  la  América  lati- 
na, por  el  Doctor  Hernández  Villaescusa.— Friburgo,  1908.— Un  volumen 
en  4.*^  mayor,  de  665  páginas. 

Primorosamente  impresa  y  editada  por  la  Casa-Herder,  con  notas  y  acla- 
raciones introducidas  en  el  texto  por  el  Sr.  Villaescusa,  con  el  fin  de  aco- 
modarla á  los  Seminarios  de  España  y  América,  acaba  de  publicarse  esta 
obra  de  Historia  Eclesiástica,  conforme  á  los  últimos  adelantos  de  esta  cien- 
cia y  también  con  la  experiencia  larga  que  pueden  dar  veinte  años  de 
explicación  de  la  misma  asignatura. 

Es  una  obra  realmente  de  seria  investigación,  de  método  claro  y  conci- 
so, de  erudición  de  primera  mano;  pero  que  á  veces,  por  cierto  exagerado 
patriotismo  de  su  sabio  autor,  hace  girar  los  principales  acontecimientos  de 
la  Historia  sobre  el  eje  de  hierro  de  Alemania,  desconociendo,  ó  tratando 
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on  alguna  ligereza,  las  relaciones  é  influencias  que  oíros  pueblos  han 
tenido  en  la  Historia  del  Papado. 

La  crítica  es  concienzuda;  pero  al  echar  por  tierra,  sin  suficiente  análi- 
sis, no  pocas  tradiciones  venerandas,  se  transparenta  en  el  autor  la  ineludi- 
ble influencia  que  en  él  han  ejercido  el  trato  y  roce  con  los  autores  pro- 
testantes. 

Podrá  ser  moda  de  la  época  presente  el  escribir  así  la  Historia,  creyen- 
do darla  un  carácter  más  científico  al  despojarla  del  calor  y  entusiasmo  que 
inspira  la  verdad  bien  conocida;  pero  esa  será  también  una  razón  de  más 
para  que  empecemos  á  oponernos  á  las  recientes  consecuencias  del  moderno 
criticismo,  no  perdiendo  de  vista  el  justo  medio  de  que  nos  habla  la  Encí- 
clica P ascendí. 

En  cuanto  á  las  notas  y  aclaraciones  referentes  á  la  Historia  de  España 

y  América esperamos  que  en  ediciones  sucesivas  se  tengan  en  cuenta 

otros  hechos  y  otros  datos  que  no  deben  omitirse,  si  es  que  realmente  se 
desea  acomodar  esta  Historia  Eclesiástica  á  las  necesidades  de  los  Semina^ 
ríos  de  aquende  y  allende  los  mares. 


Lettres  sur  les  Etudes  eclesiastiques,  par  Mgr.  Mignot,  archeveque 
d'Abbi,  París.— Librairie  Víctor  Lecoffre,  rué  Bonaparte,  90,  1908. 

Escrito  este  libro  con  el  fin  de  indicar  una  orientación  al  mismo  tiempo 
progresiva  y  prudente  en  los  estudios  eclesiásticos,  señalando  el  punto 
hasta  dónde  pueden  llegar  las  ciencias  humanas  y  de  dónde  no  pueden  pa- 
sar, es  indudable  que  el  autor  ha  sabido  marcar  con  claridad  los  puntos 
flacos  de  la  enseñanza  eclesiástica  en  Francia,  y  que,  atento  siempre  á  los 
documentos  pontificios,  ha  dado  con  el  criterio  que  se  debe  seguir  en  la 
renovación  de  los  métodos;  mejor  dicho,  en  la  ampliación  de  los  estudios, 
en  la  división  del  trabajo  y  en  la  mayor  intensidad  con  que  se  deben  llevar 
de  frente  las  Humanidades,  la  Filosofía,  las  Ciencias  físicas,  la  Teología  en 
su  doble  aspecto  de  moral  y  dogmática,  la  Historia,  la  Escritura  y  la  Apo- 
logética.— B.  Gameto. 


La  Presse  contre  rEglise,  par  l'Abbé  L.  Delfour.— Un  vol.  en  12.^  d© 
416  páginas.— Precio:  3,50  francos.— P.  Lethielleux,  editeur;  10,  rué  Cas- 
sette, París  (6  e ). 

Todavía  no  han  comprendido  los  católicos  la  importancia  de  la  prensa 
como  arma  de  combate;  aún  miran  con  indiferencia  las  predicaciones  alar- 
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mistas  acerca  de  ese  poder  anónimo,  cuya  influencia  en  la  vida  moderna 
decide  la  victoria  entre  los  luchadores;  ni  siquiera  han  dedicado  al  estudio 
de  esa  cuestión  de  vital  interés  la  atención  y  el  estudio  que  exigen  la  de- 
defensa de  sus  creencias;  y  así  se  explica  su  apatía  en  proteger  al  periódico 
católico,  cuya  vida  lánguida  indica  la  indiferencia  con  que  ven  los  buenos 
esa  obra  bendita  y  salvadora.  Bueno  sería  que  tantos  cristianos  prácticos 
que  desean  con  entusiasmo  el  triunfo  de  sus  ideales  religiosos,  leyeran  la 
obra,  por  todos  conceptos  dignísima,  del  abate  Delfour,  especialmente  el 
capítulo  «La  prensa  considerada  como  instrumento  de  persecución,  ó  por 
lo  menos  de  propaganda  antirreligiosa».  Puede  que  dieran  á  sus  limosnas 
y  á  su  acción  social  una  dirección  más  acertada  y  conforme  con  las  necesi- 
dades actuales  de  la  Iglesia.  Para  conseguir  ese  resultado,  nada  más  conve- 
niente que  la  lectura  de  obras  como  la  presente,  rica  en  erudición  y  escrita 
con  ese  atractivo  peculiar  de  los  libros  de  propaganda,  que  tan  bellamente 
ha  utilizado  el  infatigable  polemista,  católico  M.  Delfour.— P.  L.  Conde. 


Oratio  quam  In  solemni  studiorum  instauratione,  ineunte  scholari 
anno  1908-1909  in  Pontificia  Universitate  Valentina,  habuit  Dr.  D.  Julius 
Gabanes  Andrés,  Presbiter,  ejusdem  Universitatis  vicerector  et  profesor. 
Valentiae.— Typis  Domenech ,  1908. 

Defiende  en  este  discurso  su  autor,  con  argumentos  de  indiscutible 
autoridad,  la  independencia  de  la  Iglesia  de  la  sociedad  civil,  la  mutua 
concordia  en  que  ambas  potestades  deben  vivir  y  la  supremacía  que  so- 
bre el  Estado  tiene  la  Iglesia  por  razón  de  ser  su  fin  más  elevado,  y  en- 
contrarse solamente  en  ella  los  medios  propios  y  adecuados  para  conse- 
guir ese  fin  supremo. 

El  asunto  es  de  actualidad,  y  el  autor  consigue  demostrar  su  tesis,  lle- 
vando la  convicción  al  ánimo  de  todos  los  que  lean  sus  razonamientos  li- 
bres de  prejuicios.— P.  V.  Azcünaga. 


Ramón  Méndez  Gáite,  Pbro.— Vidas  Santas,  segunda  serie  de  Joyas  cris- 
tianas. Lecturas  piadosas,  materia  predicable,  principales  festividades 
de  la  Iglesia  católica.  Misterios  divinos,  virtudes  y  hechos  gloriosos 
de  los  Santos  más  reverenciados.  Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Salva- 
dor y  Barreda,  Obispo  de  Madrid-Alcalá.— Dos  vols.  en  ^.^  menor,  de 
279-262  páginas  y  selectos  y  numerosos  fotograbados. — Madrid,  G.  del 
Amo  (Paz,  6),  1908.  Precio:  3,50  pesetas  cada  uno. 

Obra  santa  y  meritoria  realiza  el  que  consagra  sus  energías,  talento  é 
instrucción  á  difundir  en  el  pueblo  las  doctrinas  sanas  y  regeneradoras  del 
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Evangelio,  y  á  describir,  con  galanura  de  lenguaje,  las  bellezas  que  atesora 
el  culto  católico.  El  Sr.  Méndez  Gáite  se  ha  dedicado  á  eso  precisamente, 
al  estudio  del  cristianismo  para  enseñarle  después  á  los  ignorantes.  Nos- 
otros aplaudimos  pensamiento  tan  noble  y  caritativo.  Es  verdad  que  para 
realizarle  prescinde  de  disquisiciones  hondas;  pero,  sin  embargo,  su  obra 
resulta  amena  dentro  de  su  sencillez,  y  muy  propia  para  reavivar  en  el 
alma  pensamientos  de  salvación.  Limítase  el  autor  á  describir,  en  brevísi- 
mos párrafos,  la  fisonomía  moral  de  algún  santo  ó  la  historia  de  alguna  ad- 
vocación de  la  Virgen,  procurando  esmerarse  en  el  carácter  literario  de  su 
narración.  Este,  quizá,  sea  su  principal  mérito,  que  de  buen  grado  recono- 
cemos.—P.  L.  Conde. 


Emma  F.  Angelí  Drake.—Pureza  y  verdad.— Lo  que  debe  saber  la  re» 
ctén  casada,  traducido  directamente  del  inglés,  con  autorización  de  la 
autora  por  Margarita  María  Monterrey.— Madrid,  Librería  editorial  de 
Bailly-Bailliere  é  Hijos,  Plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10,  1908.— Un  voL  en 
8.«  de  247  páginas. 

Pertenece*  este  libro  á  una  serie  cuya  tendencia  es  moralizar  é  higieni- 
zar las  relaciones  sexuales,  y  en  cuanto  al  procedimiento,  á  la  escuela  que 
lejos  de  recomendar  el  silencio  pudibundo,  cree  que  es  necesario  enseñar, 
descubrir  los  secretos  de  la  vida  y  de  la  generación  para  conducirla  por 
los  caminos  de  Dios. 

En  esta  campaña  trabajan  dos  sistemas,  uno  completamente  laico,  otro 
perfectamente  cristiano  y  religioso.  El  sistema  laico  predica  desde  el  punto 
de  vista  de  la  higiene  tan  solo;  mejorar  la  especie  humana,  como  pudiera 
mejorarse  la  raza  caballar,  la  canina,  etc.,  es  todo  su  propósito;  la  palabra 
«Naturaleza»  es  la  síntesis  de  todos  sus  razonamientos;  el  propósito,  aun 
en  este  terreno,  es  bueno,  pero  le  falta  una  cosa,  unción.  Todo  lo  que  se 
predique  en  nombre  de  la  materia,  no  conmueve,  ni  siquiera  persuade. 
Será  más  higiénico  hacer  lo  que  los  médicos  dicen  acerca  del  particular, 
pero  lo  contrario  no  es  pecado,  ni  tiene  sanción,  y  en  cuanto  á  lo  de  ajus- 
tarse al  fin  de  la  Naturaleza,  para  el  que  cree  que  las  desviaciones  pasiona- 
les, que  el  desorden  y  la  licencia  lujuriosa  es  un  instinto  natural,  tan  con- 
forme á  naturaleza  es  lo  recto  como  lo  desordenado;  es  decir,  deben  des- 
aparecer una  y  otra  palabra,  todo  es  lo  mismo,  todo  es  obra  de  la  Natura- 
leza, no  hay  moral  posible  en  tal  supuesto. 

El  sistema  moral  y  religioso  va  más  arriba,  llega  á  Dios,  é  invocando  su 
ley  divina  impresa  en  la  conciencia,  enseña  y  predica  lo  recto,  sano  y  bue- 
no, y  persuade  á  ello  y  á  ello  inclina  el  corazón  del  hombre,  conmovién- 
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dolé  con  el  atractivo  y  hermosura  de  la  virtud,  del  cumplimiento  de  la  san- 
ta ley  de  Dios;  y  habla  con  toda  razón  y  fuerza  de  las  abominaciones  del 
pecado,  de  la  perversidad  del  vicio,  de  todo  lo  criminal  que  es  defraudar 
los  fines  del  Creador.  Tiene  este  sistema  una  moral  y  una  religión;  dos 
nombres  santos,  que  mueven  la  voluntad:  la  Virtud  y  Dios.  Y  con  estos 
dos  nombres,  y  con  la  razón  de  higiene,  la  cruzada  emprendida,  es  higié- 
nica, es  moral  y  es  santa,  y  sus  resultados,  por  necesidad  han  de  ser  más 
prácticos. 

Con  ser  así,  en  el  campo  católico  hay  honda  división  en  este  asunto, 
pues  por  lo  mismo  que  la  materia  es  importantísima  y  delicada,  son  cosas 
muy  de  pensar  los  medios  y  procedimientos  de  llevarla  á  la  práctica.  Ahí 
está  toda  la  cuestión:  en  los  medios.  Pues  habiendo  de  revelar  los  secretos 
de  la  vida,  no  todos  están  en  condiciones  de  poder  leer  y  oir  hablar  de  es- 
tas cosas,  p.'idiendo  fácilmente  convertirse  en  un  despertador  de  lujuria,  más 
que  en  freno  de  pasiones  bestiales.  No  hay  por  qué  decir,  que  tales  temo- 
res, en  verdad  justificados,  se  refieren  á  la  educación  de  los  niños.  Hay  una 
escuela,  dijimos  antes,  que  cree  que  el  sistema  de  ocultación  es  pernicioso, 
y  mucho  más  es  el  engaño  y  la  mentira  que  se  emplean  para  ello;  los  niños 
y  las  niñas  son  curiosos  naturalmente,  y  al  ver  que  las  personas  mayores 
ocultan  la  respuesta  y  no  satisfacen  sus  deseos,  lo  tratan  de  averiguar  en  el 
cuchicheo  deshonesto  y  pecaminoso;  y  aprenden  de  los  sucios  vapores  que 
desde  la  calle  llegan,  de  otros  camaradas  libertinos,  de  criados  sin  concien- 
cia, los  secretos  del  nacimiento;  y  con  el  despertar  de  las  pasiones  propias 
y  la  conversación  obscena  tenida  en  las  sombras,  la  lujuria  entra  en  su 
alma  y  en  su  cuerpo,  y  la  reciben  con  tanta  más  ansia  y  la  saborean  con 
tanto  mayor  deleite,  cuanto  que  es  para  ellos  fruta  escondida,  y  así  las  no- 
ciones que  alcanzan  de  esta  materia  las  aprenden  mezclándolas  y  manchán- 
dolas con  el  barro  y  las  asquerosas  heces  del  vicio  deshonesto.  Han  apren- 
dido por  sí  solos  cómo  vienen  á  este  mundo,  saben  ya  el  secreto,  pero  han 
aprendido  suciamente,  lo  que  sólo  debe  saberse  santamente.  ¿Es  posible 
que  los  que  en  esto  sólo  han  visto  un  placer  grosero  y  bestial,  lleguen  á 
tratar  de  prepararse  con  seriedad  y  dignidad,  con  aquella  alteza  de  miras 
que  requiere,  á  los  sagrados  oficios  de  la  paternidad  y  de  la  maternidad? 

Tal  es  el  pensamiento  y  el  discurso  q  e  hacen  los  partidarios  de  este 
sistema:  hacer  mirar  con  veneración  lo  que  es  digno  del  más  sagrado  res- 
peto, santificar  lo  que  es  santo,  por  medio  de  una  educación  también  san- 
ta, es  lo  que  se  proponen.  Sin  embargo  de  tan  noble  aspiración,  no  á  todos 
satisfacen  los  medios.  Y  no  es  porque  ellos  pongan  en  mano  de  los  niños 
y  de  los  jóvenes  los  libros  que  á  este  fin  escriben,  no;  lo  que  hacen  es  en- 
señar á  los  padres  cómo  deben  enseñar  á  los  hijos.  Paes  bien;  no  obstante 
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esO;  en  España  se  cree  poco  recomendable  tal  tendencia,  y  la  censura  de  la 
Santa  Sede,  prohibió  tales  libros. 

Sucedió,  en  efecto,  que  traducido  por  el  notable  escritor  católico  Se- 
verino  Aznar,  publicó  la  casa  editorial  Bailly-Bailliere  el  libro  de  Sylvanus 
Stall,  Lo  que  debe  saber  el  niño.  La  edición  española  apareció  con  la  apro- 
bación de  la  autoridad  eclesiástica,  otorgada  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de 
Madrid;  defendida  con  esta  aprobación  fué  enviada  la  obra  á  las  redaccio- 
nes de  varias  revistas  católicas,  entre  las  cuales  fué  una  La  Ciudad  de  Dios, 
y  no  obstante  la  seguridad  que  tal  aprobación  ofrecía,  el  P.  Conrado  Muiños, 
Director  entonces  de  la  revista,  comprendiendo  lo  sumamente  delicado  de 
la  materia,  juzgó,  en  pocas  líneas,  condicionalmente  el  libro. 

«El  procedimiento — decía, — en  general,  nos  parece  acertadísimo.  Deci- 
mos en  general,  porque  creemos  que  los  mismos  procedimientos  necesitan 
acomodarse  á  las  condiciones  de  la  raza  y  aun  del  individuo,  sin  lo  cual 
pudieran  resultar  contraproducentes.»  Y  efectivamente,  poco  después,  res- 
pondiendo á  consultas  procedentes  de  otra  diócesis,  se  mandaba  desde 
Roma  una  resolución  poco  favorable  al  libro  en  cuestión,  no  porque  pre- 
cisamente fuera  malo  su  espíritu,  sino  atendiendo  á  esas  circunstancias  es- 
peciales. 

Esto  es  lo  que  pasó  con  el  primer  libro  de  esta  serie  dedicado  á  los  ni- 
ños. En  caso  muy  distinto  se  encuentra  el  que  ahora  nos  ocupa.  Lo  que 
debe  saber  la  recién  casada;  porque  para  la  mujer  que,  bajo  la  bendición 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  ha  entrado  en  el  gran  Sacramento  de  la  materni- 
dad, debe  saber  todo  lo  que  á  su  sagrado  oficio  se  refiere;  y  debe  saberlo 
santamente,  debe  darse  cuenta  de  toda  la  grandeza  de  su  oficio,  y  hacer  de 
él  un  culto  sacratísimo  en  Cristo,  que  por  el  Sacramento  del  matrimonio 
la  levantó  y  colocó  en  el  verdadero  lugar  que  según  los  designios  divinos 
debe  ocupar  en  la  economía  de  la  familia. 

Pero  tiene  este  libro  el  inconveniente  de  no  reforzar  sus  razonamientos 
con  la  doctrina  católica  acerca  de  la  grandeza,  de  lo  sagrado  del  matrimo- 
nio, que  sólo  es  santo  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  siendo  Sacra- 
mento. La  autora  de  Lo  que  debe  saber  la  recién  casada  es  protestante,  y 
descubre  su  flaco,  que  flaco  de  la  obra  es  no  poder  rematar  con  toda  la 
fuerza  que  el  dogma  católico  presta  á  los  discursos  en  esta  materia  en  bas- 
tantes lugares  de  su  libro.  No  es  esto  suficiente,  sin  embargo,  para  destruir 
toda  la  bondad  de  la  obra.  El  espíritu  altamente  moral,  religioso  y  cristiano 
que  informa  á  todo  el  libro,  cosa  nuestra  es,  al  catolicismo  pertenece,  de 
nuestro  Credo  lo  han  tomado,  y  es  bueno  por  lo  tanto. 

Pero  con  todo  eso,  y  con  estar  plenamente  convencidos  de  que  ninguna 
de  las  mujeres  católicas  está  en  condiciones  de  poder  apreciar  estos  matices 


bibliogratía  79 

teológicos,  ni  que  por  el  libro  han  de  poder  deducir  si  la  que  lo  escribe  es 
una  protestante  ó  más  bien  una  señora  que  va  á  misa  todos  los  días,  y  de  que, 
por  consiguiente,  ningún  daño  han  de  recibir  por  este  lado;  sin  embargo, 
creemos  que  los  traductores,  y  traductores  de  una  obra  tan  moral,  no  pue- 
den ser  sino  personas  de  gran  honradez  y  espíritu  cristiano  y,  por  consi- 
guiente en  España,  católicas,  deben  de  introducir  en  ella  aquellas  modifica- 
ciones que  tiendan  á  hacer  resaltar  sobre  la  tendencia  moralizadora  y  cris- 
tiana, la  unción  y  aroma  santos  que  las  creencias  católicas  deben  añadirla. — 
L.  Villalba. 


Discursos  leídos  en  la  Academia  Universitaria  Católica  por  el  Se- 
cretario D.  Rafael  Marín  y  Lázaro  y  el  limo.  Sr.  Rector  D.  Enrique  Reig 
y  Casanova,  con  motivo  de  la  solemne  apertura  del  curso  el  día  31  de  Oc- 
tubre de  1908.  ~  Madrid.  Imprenta  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos. 

Las  campañas  anticlericales  que  en  el  penúltimo  período  legislativo  se 
suscitaron  por  algunos  gobernantes,  lejos  de  servir  al  fin  que  sus  iniciado- 
res las  dirigían,  han  producido  efecto  contrario,  contribuyendo,  más  que 
ninguna  otra  cosa,  á  que  los  católicos  se  congregaran  y  unieran  para  traba- 
jar en  favor  de  la  buena  causa.  De  este  espíritu  de  unión  y  de  trabajo  que 
el  fanatismo  sectario,  con  sus  feroces  ataques,  ha  despertado,  ha  nacido  la 
institución  de  la  Academia  Universitaria  Católica. 

Pocas  veces  se  ha  cumplido  más  á  la  letra  aquello  de  mentita  estiniquí- 
tas  sibi;  y  la  fundación  de  este  Centro  docente  es  la  demostración  más  pal- 
maria que  puede  ofrecerse  á  los  corifeos  de  los  partidos  políticos  radicales 
que  vaticinaron  la  muerte  del  catolicismo  en  España. 

Tales  son  las  ideas  que  desenvuelve  en  su  discurso  el  Secretario  de  la 
naciente  Academia  Universitaria  Católica;  ideas  con  las  cuales  estamos  com- 
pletamente de  acuerdo. 

El  segundo  discurso,  obra  del  Auditor  del  Tribunal  de  la  Rota  españo 
la,  Sr.  Reig,  Rector  de  esta  Academia  Universitaria,  da  á  conocer  «la  natu- 
raleza y  alcance  de  esta  institución,  las  dificultades  con  que  ha  de  luchar  y 
las  esperanzas  que  la  animan  >.  Hace  notar  la  necesidad  que  se  impone  de  li- 
mitar, por  ahora,  las  enseñanzas  de  este  Centro  docente  á  las  Ciencias  so- 
ciales y  políticas,  justificando  esta  elección  lo  necesario  que  es  á  los  católi- 
cos luchar  con  denuedo  «para  lograr  el  triunfo  definitivo  del  derecho  cris- 
tiano sobre  el  llamado  derecho  nuevo,  nacido  de  los  principios  de  la  Decla- 
ración de  los  derechos  del  hombre  entre  los  horrores  de  la  Revolución 
francesa.  Recuerda  después  las  inmortales  Encíclicas  que  desde  Grego- 
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rio  XVI  hasta  Pío  X  se  han  publicado  por  los  Sumos  Pontífices  sobre  estas 
materias  y  termina  invocando  la  caridad  de  todas  las  almas  buenas  para  que 
nunca  falten  los  medios  de  subsistencia  á  esta  Academia. 

Tales  sou;  en  resumen,  las  ideas  que  en  los  discursos  se  desenvuelven; 
ideas  que,  desde  luego,  hacemos  nuestras.  Quiera  Dios  que  las  consideren, 
y  muy  despacio,  cuantos  puedan  contribuir  con  su  dinero  y  con  su  ciencia 
al  esplendor  de  tan  benéfico  Instituto. — P.  V.  Azcúnaga. 


P.  de  La  Mennais.  Pensées  (1819-1826),  por  C.  Marechal  (Vol.  507  de  la 
Colección  Science  et  Religión),  63  páginas.— Bloud  y  Cié-,  edit.  place  Saint- 
Sulpice,  7,  París.— Precio:  0,60  fr. 

Contiene  este  folleto  dos  grupos  de  Pensamientos  de  La  Mennais,  per- 
tenecientes al  período  ortodoxo  de  su  vida;  en  el  primero  (1819),  se  mani- 
fiesta la  preocupación  filosófica  y  moral;  las  reflexiones  del  segundo  (Í826), 
se  orientan  en  el  sentido  político-religioso,  y  llevan  un  sello  más  belicoso  y 
atrevido.  En  el  fondo  de  estos  pensamientos,  se  entrevé  un  mundo  donde 
palpitan  y  luchan  entre  sí  las  mismas  ideas  y  sentimientos  que  agitan  al 
mundo  actual.  Expresión  enérgica  y  concisa,  violencia  apasionada  que  re- 
rebasa  la  frase,  el  rasgo  brillante  y  mordaz,  son  las  cualidades  de  su  estilo. 
Además  de  un  breve  prólogo,  el  colector  de  estos  pensamientos  ha  añadido 
algunos  comentarios  ó  notas  explicativas  del  texto. — P.  A. 


Religión  y  Patria»  Oración  fúnebre  pronunciada  en  las  solemnes  exe- 
quias centenarias  que  por  los  héroes  de  los  Sitios  de  Zaragoza  celebró 
la  antigua  parroquia  de  San  Pablo  el  día  4  de  Agosto  de  1908,  por  el  muy 
Kvdo.  P.  Calasanz  Rabaza,  Provincial  de  las  Escuelas  Pías  de  Valencia.— 
Imprenta  Domenech  y  Taroncher,  travesía  del  Miquelete,  1. 

Más  bien  que  «Oración  fúnebre»,  es  un  «Himno  patriótico  á  los  héroes 
de  los  Sitios  de  Zaragoza»,  y  cantado  con  la  entonación  que  el  asunto  y  el 
caso  merecen.  Nos  ha  extrañado  que  el  P.  Calasanz  no  cite  al  reverendo 
P.  Consolación,  agustino,  y  uno  de  los  personajes  más  notables  de  los  fa- 
mosos Sitios;  la  omisión  es  de  tanto  bulto  que,  sin  que  ceda  en  perjuicio 
de  las  cualidades  literarias  de  la  «Oración  fúnebre»,  creemos  necesario 
consignarla.  Por  lo  demás,  el  discurso  es  vibrante  y  enérgico,  y  con  esa 
hermosura  que  el  sentimiento  patriótico  bien  sentido  da  á  la  elocuencia. 
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Almanaque  de  los  amigos  del  Papa,  1909* 

Además  de  notables  artículos  literarios,  el  Almanaque  de  los  amigos 
del  Papa  contiene,  como  nota  distintiva  especial  de  este  año,  reproduccio- 
nes de  los  mejores  cuadros  del  arte  italiano,  desde  el  siglo  XIII  al  XVII. 

Resulta,  pues,  un  Almanaque  recomendable  á  los  católicos,  tanto  por  la 
amenidad  de  su  lectura  cuanto  por  su  utilidad,  ya  que  contiene  cuanto  es 
necesario  para  el  exacto  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos. 


Almanaque  de  «El  Buen  Consejo»  para  1909* 

Hemos  recibido  el  Almanaque  que  anualmente  publica  nuestro  colega 
El  Buen  Consejo,  y  del  cual  ha  escrito  un  periódico  de  la  corte  lo  siguiente: 

«Por  sus  interesantes  artículos  de  amena  literatura,  sus  variados  y  selec- 
tos grabados  y  la  multitud  de  pasatiempos  y  consejos  acertados  de  Econor 
mía  doméstica,  debiera  ocupar  puesto  preferente  en  todas  las  familias  este 
bonito  Almanaque  publicado  por  los  Padres  Agustinos  de  El  Escorial.» 

Se  vende  en  la  Administración  de  La  Ciudad  de  Dios  y  El  Buen  Con- 
sejo, en  el  Monasterio  de  El  Escorial  y  en  todas  las  librerías,  al  precio 
de  50  céntimos. 

LIBROS  RECIBIDOS 

— Pierre  Méline. — Le  travaíl  sociologique.  La  Méthode.—(Seút  Ques- 
tions  de  sociologie). — París,  Bloud  et  Cié. — Un  volumen  en  16.°  de  120 
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Madrid-Escorial,  1  de  Enero  de  1909, 
I 

EXTRANJERO 

Con  la  imponente  solemnidad  de  costumbre  se  ha  celebrado  en  la  gran 
sala  del  Consistorio  (Roma)  la  ceremonia  de  leer  los  decretos  de  beatifica- 
ción de  la  venerable  Juana  de  Arco,  del  venerable  P.  Eudes  y  de  los  vene- 
rables Esteban  Teodoro  Quinet,  Juan  Pedro  Neel,  Francisco  Nerón,  Teó- 
fano  Venard,  misioneros  apostólicos,  y  de  sus  veintinueve  compañeros  in- 
dígenas martirizados  en  China,  Cochinchina  y  el  Tonkín,  y  del  venerable 
Francisco  Capillas,  misionero  Dominico. 

En  los  últimos  días  ha  corrido  por  la  prensa  la  estupenda  noticia  de  que 
el  Santo  Padre  había  tenido  una  interesante  revelación  de  la  venerable  Jua 
na  de  Arco,  que,  agradecida  sin  duda  á  lo  bien  que  marcha  su  proceso  de 
beatificación,  había  querido  manifestar  al  Papa  el  porvenir  halagüeño  que 
está  reservado  á  los  católicos  franceses;  ya  se  comprenderá  que  todo  ello  es 
una  gran  paparrucha  extendida  con  objeto  de  perjudicar  al  Santo  Padre  y 
á  la  revelación  sobrenatural  que  los  impíos  gustan  de  poner  en  solfa;  aun 
siendo  cierto  cuanto  dicen  los  periódicos.  Su  Santidad  se  guardaría  muy 
mucho  de  comunicar  lo  que  no  les  interesa  á  periodistas  desocupados. — En 
la  Academia  Pontifical  de  Arqueología  Sagrada,  el  Presidente,  Marucchi,  ha 
dado  una  interesantísima  conferencia  histórica  sobre  el  lítrostotum  de  Silla^ 
en  la  cual  ha  podido  llegar  á  una  perfecta  verificación  del  pasaje  de  Plinio, 
en  el  cual  se  indica  el  sitio  en  que  se  hallaba  el  famoso  litrostotum. 

— En  Alemania,  el  Centro  católico  se  está  captando  muchas  simpatías 
entre  la  clase  trabajadora,  por  sus  campañas  en  pro  de  la  equitativa  distri- 
bución de  los  tributos.  El  objeto  que  por  ahora  se  proponen  los  diputados 
del  Centro,  es  que  los  tributos  se  repartan  de  tal  manera,  que  la  mayor 
parte  recaiga  sobre  las  clases  pudientes. 

— Se  ha  dado  al  conde  Zepelin  el  encargo  de  construir  tres  aeroplanos 
con  destino  al  servicio  de  la  escuadra.  Dichos  aparatos,  cuya  intervención 
en  la  guerra  cambiará  por  completo  la  organización  militar  del  mundo, 
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pues  ya  se  ha  comprobado  que  con  los  más  poderosos  reflectores  no  es 
posible  descubrir  su  presencia  durante  la  noche,  por  ahora  no  desempeña- 
rán en  la  Marina  alemana  otro  objeto  que  el  servir  de  vigilantes;  pero 
creemos  que  no  está  lejano  el  día  en  que  se  transformarán  en  terribles  má- 
quinas de  guerra. 

— Se  van  notando  en  Alemania  ciertas  corrientes  de  laicismo  en  la  es- 
cuela. Hasta  ahora  no  son  poderosas,  no  han  producido  grandes  movi- 
mientos; el  Gobierno  ha  reconocido  siempre  el  derecho  al  clero  protestan- 
te, y  lo  mismo  al  católico,  de  vigilar  la  enseñanza  primaria.  En  los  pueblos 
existían  dos  escuelas  generalmente;  una  para  los  católicos  y  otra  para  los 
protestantes;  el  clero  católico  tenía  derecho  á  vigilar  su  escuela  y  ver  qué 
enseñanza  religiosa  se  daba  en  ella,  y  los  pastoras  protestantes  hacían  lo 
mismo  con  sus  escuelas;  pero  desde  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha  notado 
que  en  algunos  departamentos  ó  Estados  del  imperio  se  tendía  á  establecer 
la  escuela  neutra  ó  mixta.  Sobre  todo  en  el  Estado  Wurtemberg,  se  ha 
visto  que  el  Gobierno  se  inclinaba  á  formar  un  Consejo  único  de  inspec- 
ción protestante,  con  lo  cual  se  daba  el  primer  paso  para  establecer  la  ins- 
pección neutra  y,  por  último,  la  escuela  del  mismo  género.  Por  ahora  no 
ofrece,  sin  embargo,  mucho  peligro  la  escuela  neutra,  porque  los  mismos 
protestantes  la  rechazan  por  insuficiente  para  formar  la  conciencia  religiosa 
del  niüo;  pero  el  día  en  que  los  protestantes  se  retiren  y  queden  los  católi- 
cos como  únicos  defensores  de  la  escuela  confesional,  entonces  correrá 
serio  peligro  la  enseñanza  religiosa  de  las  escuelas. 

— En  Portugal  tenemos  de  nuevo  la  caída  del  Ministerio  Amaral  que  á 
pesar  de  haberse  formado  en  circunstancias  difíciles,  ha  podido  resistir 
hasta  ahora  sin  caer,  lo  cual  no  es  poco  ciertamente  en  el  vecino  reino.  La 
solución,  á  pesar  de  las  noticias  que  han  corrido  por  la  prensa,  no  nos  atre- 
vemos á  darla  como  definitiva;  pues  difícilmente  se  habrá  encontrado  una 
crisis  más  laboriosa  ni  que  haya  tardado  más  tiempo  en  resolverse.  Prime- 
ro sonó  el  nombre  de  Ferreira  de  Amaral,  después  el  de  Veiga  Beirao,  pro- 
gresista, y  últimamente  ha  sonado  el  nombre  de  Mr.  Campos  Henriques, 
personaje  á  quien  difícilmente  conocerán  más  de  cuatro  personas  fuera 
de  Portugal;  pero  en  dicho  reino  todo  es  grande,  todos  son  estadistas,  has- 
ta Veiga  Beirao.  Las  causas  que  motivaron  la  caída  de  Amaral  y  la  subida 
de  Beirao,  francamente,  no  son  bien  conocidas.  Lo  único  cierto  es  la  desmo- 
ralización que  reina  en  la  política,  la  cual  llegó  hasta  el  espantoso  regici- 
dio y,  si  Dios  no  lo  remedia,  ¿quién  sabe  hasta  dónde  podrá  llegar?  Sería 
curioso  y  muy  desconsolador  un  estudio  profundo  del  estado  actual  de  ese 
pueblo,  tan  desmoralizado,  tan  descreído,  tan  orgulloso  con  su  historia  an- 
tigua, historia  genuinamente  cristiana,  cuando  gravó  sus  páginas  con  ca- 
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racteres  de  oro,  y  ahora  tan  triste  y  decaída,  cuando  no  es  más  que  una 
piltrafa  de  Inglaterra;  son  independientes,  nominatin,  son  incrédulos,  son 
valientes,  pues  en  un  sólo  día  expulsaron  todas  las  órdenes  religiosas  y  en 
una  tarde  mataron  su  rey  y  su  príncipe  heredero;  pero  como  nación  no 
tienen  prestigio,  porque  les  falta  la  formalidad,  porque  sus  políticos  se  des- 
pedazan unos  á  otros. 

— Las  declaraciones  de  Ilvolski  ante  la  Duma,  en  San  Petersburgo,  han 
causado  mala  impresión  en  todas  las  cancillerías.  El  propósito  que,  según 
el  Ministro  de  Estado  ruso,  tiene  el  imperio  moscovita  de  mantener  con  fir- 
meza los  derechos  ó  pretensiones,  que  ahí  sería  difícil  dar  con  la  palabra 
exacta,  de  los  pueblos  de  raza  eslava  que  habitan  en  los  Balkanes,  es  prueba 
clarísima  de  que  la  cuestión  de  Oriente  no  ha  concluido.  Antes  bien,  según 
se  desprende  del  discurso  pronunciado  en  la  Duma,  el  conflicto  ha  tomado 
un  cariz  sumamente  peligroso,  pues  lo  que  antes  se  discutía  era  solamente 
un  pedazo  de  tierra;  hoy,  según  hemos  indicado  en  el  número  anterior,  es 
lucha  de  razas,  y  eso  no  es  fácil  calmarlo.  La  nota  comunicada  por  Rusia  á 
las  potencias  es  también  una  muestra  de  que,  por  mucho  que  ceda  Austria, 
la  cuestión  es  difícil  de  resolver,  porque  Rusia  se  muestra  intransigente  en 
los  puntos  sobre  los  cuales  reclamó  antes;  reclama  hoy  que  la  anexión  de  la 
Bosnia  y  Herzegovina  es  atentado  al  convenio  de  Berlín,  y  que,  por  consi- 
guiente, es  necesario  que  las  potencias  que  firmaron  aquel  convenio  exami- 
nen la  cuestión  y  decidan  sobre  ella.  En  vista  de  cómo  se  hallan  las  cosas, 
en  qué  texitura  se  encuentran  Rusia  y  Austria,  cabe  otra  vez  preguntar: 
¿estallará  la  guerra? 

— Como  en  la  isla  de  Haiti  se  cambia  el  Gobierno  casi  todas  las  sema- 
nas, y  como,  por  otra  parte,  las  revoluciones  de  aquel  reino  no  influyen 
gran  cosa  en  lo  restante  del  mundo,  no  hemos  querido  molestar  á  nuestros 
lectores  con  la  continua  trapatiesta  de  los  haitianos.  Básteles  saber  que  el 
presidente  de  ahora  es  el  general  Simón,  célebre  en  la  batalla  de  la  moris- 
queta, y  que  tal  vez  dentro  de  quince  días  ó  una  semana  será  reemplazado 
por  otro  general,  acaso  también  Simón  y  por  ventura  igualmente  célebre. 

— De  alguna  mayor  transcendencia  es  la  revolución  de  Venezuela.  Hace 
años  que  esta  república  se  hallaba  en  poder,  que  así  se  puede  decir,  del  Ge- 
neral Castro,  el  cual,  no  solamente  gobernaba  á  los  venezolanos,  sino  que, 
con  vistas  al  porvenir,  explotaba  monopolios,  fabricaba  moneda  y  tenía  ne- 
gocios que  le  daban  rendimientos  muy  líquidos,  como  fábricas  de  cervezas, 
cafés,  etc.  Muchas  cuestiones  se  suscitaron  con  las  naciones  de  Europa  mien- 
tras estuvo  en  el  Poder  Castro,  y  se  fueron  solucionando  ellas  solas;  última- 
mente se  había  presentado  una  con  Holanda  que,  realmente,  no  ofrecía  muy 
buen  aspecto;  Holanda  llegó  á  mandar  buques  con  objeto  de  bloquear  el 
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comercio  venezolano,  y  aun  se  llegó  á  capturar  un  buque.  Mas  el  Presiden- 
te, con  toda  tranquilidad,  se  vino  á  Europa,  pretextando  hallarse  enfermo, 
en  Caracas  se  derribó  al  Gobierno,  se  quemó  en  efigie  al  expresidente,  se 
encargó  de  la  Presidencia  el  General  Gómez,  y  en  paz.  No  falta  quien  se 
llame  á  engaño,  y  crea  que  eso  es  una  nueva  jugarreta  del  ingeniosísimo 
Castro. 

— En  los  Estados  Unidos  muy  poco  ó  nada  se  ofrece  de  notable.  Lo 
único  saliente  es  el  fracaso  de  la  política  de  Roosevelt  contra  los  trust.  Pró- 
ximo á  salir  ya  de  la  Casa  Blanca,  sus  proyectos  de  concentración  del  Poder, 
su  deseo  de  proteger  los  obreros,  de  convertir  la  república  federativa  en 
unitaria,  y  de  formar  un  todo  homogéneo  á  semejanza  de  los  estados  euro- 
peos, ya  no  inspiran  interés  ni  miedo;  la  lectura  del  mensaje  á  las  Cámaras, 
en  el  cual  se  recuerdan  las  inspiraciones  del  antiguo  Presidente,  que  ha 
pasado  desapercibido,  y  muy  pronto  se  podrá  decir  de  él  y  de  sus  proyec- 
tos, antes  coreados  por  la  multitud,  sic  transit  gloria  mundi. 

— El  problema  de  la  India,  dice  un  periódico,  viene  preocupando  y  con 
razón,  al  Gobierno  inglés.  En  la  India  británica  se  agitan  fermentos  de  re- 
beldía peligrosísimos,  estimulados  por  la  prensa  indígena.  Debido  á  esto, 
Inglaterra  se  propone  adoptar  algunas  reformas  que  últimamente  se  han  ex- 
puesto en  un  proyecto  de  Mr.  Norley,  Secretario  del  Ministerio  de  Indias. 
En  dicho  proyecto  se  dice,  que  aunque  no  es  temible  una  insurrección  ge- 
neral de  todo  el  país,  las  agitaciones  son  graves.  Entre  las  reformas  adop- 
tadas, figura  el  aumento  del  número  de  Consejos  ejecutivos  provinciales 
que  existen  actualmente,  y  la  adición  á  éstos  de  un  cierto  número  de  Con- 
sejeros elegidos  por  el  Consejo  legislativo,  que  en  unión  de  los  Consejeros 
indígenas  existentes  constituyan  minoría. 

— Cuando  íbamos  á  cerrar  la  crónica  del  extranjero,  el  telégrafo  nos 
anuncia  la  espantosa  catástrofe  de  Mesina.  Según  las  noticias  recibidas,  que 
todavía  son  incompletas,  un  horribilísimo  terremoto  hundió  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  ciudad,  perecieron,  unas  115.000  personas,  lanzó  el  mar 
olas  de  30  metros  sobre  las  costas  desaparecieron  muchos  pueblos  coste- 
ros, se  hundió  casi  por  completo  todo  Regio,  y,  en  una  palabra,  la  desgra- 
cia es  tan  grande,  tan  inmensa,  que  la  memoria  no  recuerda  otra  igual  en 
muchísimos  años,  aun  teniendo  en  cuenta  las  frecuentísimas  que  ocurren  en 
el  Sur  de  Italia. 

11 

ESPAÑA 

Terriblemente  impresionado  el  ánimo  por  la  horrible  desgracia  de 
Mesina,  casi  no  acierta  á  reconcentrarse  para  hablar  de  las  menudas  cosas 
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de  la  política  española  en  la  pasada  quincena. — Visto  ya  el  resultado  de  las 
elecciones  de  Barcelona,  la  prensa  de  todos  los  matices  se  ha  dedicado  á 
comentar  el  suceso  cada  una  desde  su  punto  de  vista:  el  trust  periodístico 
considera  ya  fracasada  la  solidaridad  y  entona  un  himno  entusiasta  en  ho- 
nor de  Lerroux,  á  quien  saluda  como  el  único  representante  del  patriotis- 
mo en  Cataluña,  lo  cual,  si  fuera  cierto,  sería  cosa  de  renegar  de  la  patria, 
porque  Lerroux  lleva  la  representación  de  lo  más  abyecto  de  las  últimas 
clases  de  Barcelona;  la  prensa  independiente  y  la  que  se  puede  considerar 
como  francamente  buena,  juzga  que  indudablemente  el  resultado  de  las 
elecciones  ha  sido  un  mal  paso  de  la  solidaridad  como  partido,  pero  que  al 
mismo  tiempo  demuestra  la  potencia  de  la  simpática  derecha  solidaria,  que 
ha  sacado  triunfante  un  candidato  y  ha  dejado  perecer  á  los  de  la  izquierda, 
demostrando  á  esa  fracción  que  no  en  vano  se  insultó  á  Barcelona  con  el 
presupuesto  de  cultura.  En  resumen,  creemos  que  los  solidarios  de  la  dere- 
cha no  han  perdido  nada,  antes  bien,  en  vista  de  lo  sucedido  se  deben  agru- 
par más  estrechamente  y  comunicar  á  su  agrupación  un  carácter  más  ho- 
mogéneo y  más  francamente  sensato.  Si  á  ello  se  deciden,  nos  atrevemos  á 
asegurar  que  no  perderán  su  representación  en  Cortes,  en  donde  por  nece- 
sidad se  les  habría  de  respetar. 

—El  resultado  de  las  elecciones  en  Valencia  ha  sido  francamente  radi- 
cal, pues  han  triunfado  los  candidatos  republicanos.  Según  cuentan  los  pe- 
riódicos, el  elemento  de  orden  no  ha  respondido  como  debiera  á  sus  obli- 
gaciones, de  lo  cual  se  mostró  disgustadísimo  el  Gobernador,  y  tanta  debe 
haber  sido  la  doblez  con  que  han  procedido  algunos  significados  persona- 
jes, que  al  Gobierno  le  ha  costado  no  poco  el  convencer  al  Sr.  Pérez  Mozo 
de  que  debía  permanecer  en  Valencia.  Dicho  señor,  que  ha  sabido  resta- 
blecer la  calma  en  la  ciudad  del  Turia,  y  que  para  ello  no  ha  perdonado 
ningún  sacrificio  personal,  diz  que  ya  siente  asco  por  el  repugnante  proce- 
der de  algunas  personas,  de  las  cuales,  por  sus  palabras,  era  de  esperar  una 
manera  de  proceder  más  honrada. 

P.  Benito  Garnelo, 
o.  s.  A. 
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ON  el  título  de  «La  crisis  de  la  Universidad»,  ha  publicado 
el  Sr.  Miral,  catedrático  en  la  Universidad  de  Salamanca 
un  extenso  y  hermoso  discurso,  del  cual  se  ha  dado  ya 
cuenta  en  La  Ciudad  de  Dios  en  breve  nota  bibliográfica.  Allí  me 
comprometí  á  dar  á  conocer,  en  un  estudio  de  relativa  extensión,  las 
ideas  con  tanta  brillantez  y  valentía  expuestas  en  el  referido  discur- 
so; hoy  cumplo  con  gusto  el  compromiso  adquirido,  y  creo  del  caso 
advertir  que  siendo  algunos  de  los  juicios  del  sabio  profesor  sal- 
mantino severos,  quizá  en  demasía,  acerca  de  los  derroteros  por 
donde  hoy  marcha  la  enseñanza  en  España  y  de  los  que  por  ellos  la 
han  encauzado,  citaré  sus  propias  palabras  para  que  nadie  pueda 
creer  que  la  interpretación  carece  de  exactitud;  con  ello  saldrá  ga- 
nando el  lector,  pues  la  expresión  del  Sr.  Miral  es  siempre  diáfana, 
vigorosa  y  contundente,  las  flores  con  que  la  adorna  no  son  de  es- 
tufa, ni  menos  de  trapo;  son  frescas,  campestres  y  de  intensos  aro- 
mas, acres  á  veces.  Si  me  excedo  en  la  .extensión  de  las  citas,  per- 
dóneme el  benévolo  lector  en  gracia  al  mérito  intrínseco  del  discur- 
so, á  la  autoridad  del  que  lo  pronunció  y  al  interés,  absoluto  siempre 
y  palpitante  en  la  actualidad,  de  las  materias  en  aquél  tratadas.  Ciegos 
han  de  estar  los  que  no  vean  hoy  en  España  un  anhelo  vehemente 
á  salir  del  sepulcro  en  donde  doctrinarismos  utópicos,  errores  colec- 
tivos, inepcias  de  gobernantes,  egoísmos  innobles  y  pasiones  bas- 
tardas nos  han  sepultado.  Nadie  se  paga  ya  de  palabras,  todos 
reclaman  hechos.  La  actual  organización  de  la  enseñanza  en  España 
ha  fracasado,  y  no  en  los  detalles,  no  en  los  accidentes,  sino  en  lo 
substancial;  su  descrédito  es  absoluto.  Todos  sienten  la  necesidad  de 
un  cambio  radical  en  ella,  y  si  alguno  hay  que  no  vea  esta  necesi- 
dad, es  debido  á  miopía  intelectual  ó  á  que  el  egoísmo  no  le  permi- 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXIX.-Núm.  856.  7 


90  DB   ENSEÑANZA 

te  ver  más  que  su  propio  interés  y  no  el  general  de  la  colectividad. 
En  esto  no  hay  distinción  de  clases  ni  de  partidos.  Hoy  mismo  (6 
de  Noviembre)  se  ha  visto  en  el  Senado  coincidir  en  esta  materia  á 
individuos  de  ideas  tan  distintas  y  hasta  opuestas  en  determinadas 
materias,  como  son  el  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá  (1),  senador  in- 
dependiente; los  Sres.  López  Muñoz  y  Pulido,  liberales,  y  el  señor 
Odón  de  Buen,  republicano  y  ateo.  ¿Qué  significa  esta  coincidencia? 
Que  la  bancarrota  del  Estado-docente  va  siendo  tan  clara,  que  ni  los 
esfuerzos  de  los  partidos,  ni  los  deseos  del  staiu  quo  de  los  intereses 
creados,  ni  los  innegables  prestigios  de  algunos  profesores  pueden 
ocultarla  á  los  ojos  de  todos  los  que  no  los  cierren  de  intento. 

A  la  actual  organización  de  la  enseñanza  en  España  le  sucede 
Igo  de  lo  que  pasa  á  un  edificio  mal  construido  y  sin  solidez  en  las 
base,  que  comienza  á  cuartearse;  se  le  apuntala,  se  le  ponen  contra- 
fuertes, se  cubren  las  resquebrajaduras ;  pero  cuando  se  ve  que  á 

pesar  de  todos  estos  adminículos  y  reformas  el  edificio  continúa  des- 
moronándose, la  única  solución  es  derribarlo  y  levantarlo  de  nuevo 
sobre  mejor  base,  aprovechando  los  materiales  aptos  para  la  nueva 
construcción.  Proceder  de  esta  suerte  es  proceder  con  prudencia,  lo 
contrario  es  una  gran  temeridad,  es  exponerse  á  quedar  sepultado 
debajo  de  las  ruinas  del  edificio,  cumpliéndose  la  ley  general  de  que 
habla  Paul  Bourget  (2),  «quand  un  esprit  se  refuse  á  modeler  ses 
idees  sur  les  fait,  au  bien  de  recevoir  ees  legons  sous  forme  d'en- 
seignement,il  les  recevaitsous  forme  de  douleur.»  Van  transcurriendo 
muchos  lustros  en  vigorizar  á  este  organismo  viejo,  anémico  y  cadu- 
co; los  resultados  conseguidos  son  los  del  galvanismo  sobre  un  ca- 


(1)  El  sabio  Prelado  matritense  concreta  el  j)ensaniiento  de  su  elocuen- 
te discurso,  en  el  párrafo  siguiente:  «Se  han  dicho  muchísimas  cosas  esta 
tarde,  y  he  oído  con  gran  complacencia  unas  y  con  grandísimo  respeto  to- 
das; pero  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  López  Muñoz,  con  esa  viveza  de  inge- 
nio que  le  distingue  y  con  esa  elocuencia  que  le  es  propia,  y  de  quien  he 
de  decir,  aunque  temo  ofender  su  modestia,  que  si  es  sabio  maestro  en  su 
cátedra  es  soberano  de  la  palabra,  ha  puesto  el  dedo  en  la  llaga.  Todos 
estos  problemas,  estas  cuestiones  se  reducen  á  poner  de  acuerdo  la  liber- 
tad del  maestro  con  la  del  discípulo  y  la  del  padre  de  familia,  y  esto  no  se 
puede  resolver  más  aue  prescindiendo  der  monopolio  de  la  enseñanza  por 
el  Estado.» 

(2)  L'Etape,  pág.  470. 
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dáver,  movimientos  que  semejan  la  vida,  pero  que  no  lo  son.  Sólo  los 
gusanos  uiven  á  gusto  en  los  cadáveres,  por  eso  todo  el  profesorado, 
que  además  de  explicar  su  respectiva  cátedra  ha  meditado  sobre  las 
cuestiones  de  enseñanza,  pide  que  concluya  este  bochornoso  estado 
de  cosas,  que  se  creen  nuevos  organismos  de  enseñanza,  dotados  de 
vida  intensa,  que  libremente  se  muevan  en  campos  de  amplios  hori- 
zontes, de  donde  salga  una  nueva  juventud  recia  de  cuerpo  y  fuerte 
de  espíritu,  dispuesta  para  las  luchas  de  la  vida. 

Sin  duda  alguna  el  Sr.  Miral  ha  tenido  continuadas  y  profundas 
meditaciones  acerca  de  este  problema,  y  al  formar  un  balance  de  la 
educación  en  España  y  cotejar  las  cifras  aterradoras  que  figuran  en 
el  Debe  comparadas  con  las  del  Haber,  en  el  primero  miles  de  pro- 
fesores y  millones  de  pesetas,  y  en  el  segundo  una  juventud  escolar, 
salvas  contadas  y  honrosas  excepciones,  tanto  más  honrosas  cuanto 
más  contadas,  superficial,  sin  espíritu  de  trabajo,  ni  conciencia  de  su 
misión  en  la  vida,  más  conocedora  de  toreros  y  cupletistas  que  de 
los  problemas  de  la  ciencia,  anémica  de  cuerpo  y  alma,  sin  iniciati- 
vas ni  aspiraciones,  vieja  antes  de  comenzar  á  vivir;  al  ver,  digo,  tan 
espantoso  desastre,  tan  vergonzosa  bancarrota,  la  vergüenza  le  sube 
al  rostro  y  santa  indignación  estalla  en  su  espíritu  delicado  y  noble 
y  de  él  se  desborda,  saliendo  como  ardiente  lava  en  cincelados  pá- 
rrafos, que  luego  podrán  saborear  nuestros  lectores. 

El  discurso  puede  dividirse  en  cuatro  partes  principales.  En  la 
primera  habla  el  autor  del  estado  en  que  se  encuentra  la  Universi- 
dad; en  la  segunda  demuestra  la  perniciosa  influencia  de  la  política 
en  la  enseñanza  española;  en  la  tercera  dice  que  las  medidas  pro- 
puestas son  insuficientes,  y,  por  fin,  en  la  cuarta  expone  el  sentido 
en  que,  según  su  entender,  deben  inspirarse  las  reformas.  De  todas 
ellas  hablaremos,  siquiera  sea  brevemente,  y  usando  las  mismas  pa- 
labras del  Sr.  Miral  mientras  nos  sea  posible. 

II 

LA  UNIVERSIDAD,  EL  PROFESORADO  Y  LOS  ALUMNOS 

<Sobre  los  pueblos  de  raza  latina,  especialmente,  parece  que  se 
cierne  aquel  genio  maléfico  que  inspiró  á  Lucrecio  los  acentos  des- 
.garradores  de  su  lira  ensangrentada.  Los  dioses  huyen  de  los  altares. 
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la  religión  toca  á  su  fin;  la  moral  está  en  quiebra;  el  arte  ha  termina- 
do su  misión;  la  observación  y  la  experiencia  se  han  bajado  ya  de  su 
pedestal  y  dejan  incumplidas  sus  promesas  de  mejorar  las  condicio- 
nes de  la  vida;  la  razón,  la  omnipotente  razón  que,  engalanada  con 
los  atavíos  democráticos  de  una  deidad  popular,  iluminó  con  sinies- 
tros resplandores  su  cuna,  que  flotaba  sobre  charcos  de  sangre,  ya 
no  es  foco  de  potente  luz,  sino  lámpara  débil  que  apenas  irradia  al- 
gunos rayos  mortecinos;  no  es  el  Hércules  vigoroso,  cuyos  robustos 
brazos  habían  de  colocar  los  sillares  inconmovibles  del  templo,  le- 
vantado al  porvenir  de  la  Humanidad,  libre  y  dignificada,  es  una 
vieja  rugosa  y  enflaquecida,  condenada  á  girar  eternamente,  como 
en  danzas  de  aquelarre,  alrededor  de  fantasmas  impalpables. 

Claro  es  que  en  esta  universal  ruina  no  podía  faltar  la  ruina  de  la 
Universidad,  cuyas  raíces  seculares  están  ya  tan  carcomidas,  que  á 
duras  penas  pueden  sostenerla  en  pie.  La  Universidad  ya  no  es  «el 
tesoro  de  donde  proveo  á  mis  reinos  de  justicia  y  de  gobierno»,  se- 
gún palabras  de  Carlos  V  al  visitar  esta  Escuela;  es  un  frío  panteón, 
donde  arrastran  su  miserable  existencia  unas  cuantas  sanguijuelas 
del  Estado.  No  es  el  alcázar  de  la  sabiduría,  sino  «templo  de  rutina 
y  ramplonería» 

«No  es  más  halagüega  la  situación  del  profesorado;  nuestro  es- 
tado mental  es  desdichadísimo,  causa  de  no  pocas  desventuras  socia- 
les y  obstáculo  insuperable  para  toda  tentativa  ulterior  de  programa 
y  mejoramiento  social.  No  sentimos  curiosidad  por  nada  de  cuanto 
nos  rodea;  somos  autoritarios,  ineptos  y  recelosos;  opresores  y  des- 
confiados; carecemos  de  iniciativas,  de  recursos  y  del  sentimiento  de 
solidaridad.  La  ciencia,  que  hemos  aprendido,  es  muerta,  como  la 
ciencia  que  enseñamos.» 

«Bien  se  deja  ver  cuáles  serán  la  lozanía  y  empuje  de  los  hom- 
bres que  en  tal  Universidad  se  crían  y  con  tales  Maestros  se  educan. 
Jóvenes  sin  vigor  muscular  y  con  el  cerebro  entenebrecido  y  recar- 
gado de  fórmulas  cabalísticas  que  carecen  de  sentido  y  no  podrán 
aplicar  nunca  á  las  necesidades  de  la  vida;  hombres  fracasados  que, 
impotentes  para  orientarse  en  las  rápidas  y  entrecruzadas  corrientes 
de  la  vida  moderna,  no  ven  delante  de  sus  ojos  más  que  estos  dos 
caminos:  el  servilismo  político  y  la  esclavitud  burocrática,  que  les 
despojan  de  su  dignidad  de  hombres;  ó  el  descontento  y  la  rebelión, 
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que  les  convierten  en  revolucionarios  y  rabiosos  enemigos  de  todo 
orden  social.  Estos  son  los  estudiantes,  éstos  son  los  Catedráticos  y 
ésta  es  la  Universidad  en  los  tiempos  felices  que  corremos...» 

En  el  sombrío  cuadro  pintado  magistralmente  y  con  mano  vigo- 
rosa por  el  ilustre  catedrático  de  Salamanca,  creo  se  abusa  algo  de 
los  tonos  obscuros,  sobre  todo  al  tratar  del  Profesorado;  pero  en  lo 
esencial,  no  creemos  pueda  dudarse  que  está  tomado  de  la  realidad. 
Al  Profesorado  no  lo  une,  por  regla  general,  más  que  el  edificio  y  la 
nómina,  y  á  los  estudiantes  las  huelgas;  y  con  estos  elementos  no  hay 
Universidad,  es  decir,  no  hay  un  organismo  vivificado  por  la  unidad 
de  aspiraciones,  de  ideales  y  de  sentimientos,  que  en  este  caso  había 
de  ser  el  trabajo  de  todos  unidos  para  el  adelantamiento  de  las  cien- 
cias, la  formación  completa  de  la  juventud  escolar,  nutriendo  su  in- 
teligencia con  las  luminosas  verdades  de  la  ciencia,  su  voluntad  con 
las  severas  máximas  del  deber  moral  y  jurídico  y  excogitando  los 
medios  más  adecuados  para  formar  generaciones  de  constitución 
física  vigorosa  y  recia,  capaces  de  acometer  con  éxito  toda  clase  de 
empresas.  Cierto  que  entre  los  Profesores  hay  individuos  de  mérito 
extraordinario  y  de  vasta  ilustración;  pero  esto  en  nada  invalida  lo 
dicho,  pues  son  casos  particulares  y  aislados,  y  su  mérito  no  es  en 
cuanto  tales  Profesores  y  miembros  de  una  Universidad  en  la  que, 
merced  al  espíritu  que  la  informa  y  á  la  mutua  cooperación,  se  ha 
conseguido  que  los  individuos  de  talento  brillen  en  las  ciencias,  sino 
que  todo  su  valer  es  debido  al  esfuerzo  é  iniciativas  personales  sin 
dependencia  ni  relación  alguna  con  la  vida  universitaria.  Así  no  es 
raro  ver  á  un  individuo  explicando  una  asignatura  y  haber  conquis- 
tado su  fama  científica  en  materias  completamente  ajenas  á  aquélla. 
Es  también  comunísimo  tomar  el  cargo  de  Profesor  como  medio 
para  conseguir  fines  á  que,  por  naturaleza,  no  está  ordenado,  como 
es  medrar  en  la  política,  conseguir  clientela  numerosa  los  Médicos 
y  Abogados...  Nadie  habrá  oído  decir  que  en  tal  ó  cual  Universidad 
se  desuella  en  tales  ó  cuales  estudios  y  que,  en  cambio,  en  otras  tie- 
nen preponderancia  otro  género  de  materias,  es  decir,  que  cada  Uni- 
versidad tenga  su  fisonomía  científica  propia,  distinta  de  la  de  las 
demás.  Nadie  dice  esto,  porque  todos  estamos  convencidos  de  que 
los  individuos  que  en  ellas  brillan  lo  hacen  con  luz  propia  y  no  re- 
cibida y  reflejada  del  Centro  docente  de  que  son  miembros. 
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III 

PERNICIOSA  INFLUENCIA  DE  LA  POLÍTICA  EN  LA  ENSEÑANZA 

Dijimos  anteriormente  que  estimábamos  algo  recargada  de  tonos 
obscuros,  al  menos  por  lo  que  al  Profesorado  tocaba,  la  magistral 
descripción  del  estado  de  nuestras  Universidades  hecha  por  el  señor 
Miral.  No  decimos  otro  tanto  de  la  manera  de  relatar  la  influencia  de 
la  política  en  la  enseñanza  patria.  No;  todos  los  tonos  nos  parecen 
demasiado  suaves,  por  duros  que  sean,  cuando  se  trata  de  censurar, 
de  estigmatizar  esa  tremenda  injusticia,  ese  brutal  despojo  de  la  li- 
bertad de  los  padres  para  nutrir  la  inteligencia  y  la  voluntad  de  sus 
hijos  con  las  doctrinas  que  crean  más  convenientes,  así  como  nutren 
sus  cuerpos,  primero  con  su  propia  sangre  en  el  seno  materno  y  des- 
pués con  alimentos  obtenidos  con  el  sudor  de  su  rostro,  con  las  ener- 
gías de  sus  músculos  y  con  el  fósforo  de  su  cerebro,  es  decir,  siem- 
pre con  algo  que  sale  de  su  propio  ser.  Duros,  durísimos  son  los  re- 
proches que  el  sabio  Catedrático  hace  á  los  políticos  por  tener  se- 
cuestrada una  de  las  libertades  más  legítimas  de  los  ciudadanos  y 
expresamente  consignada  en  la  Constitución;  pero  todo  es  poco 
cuando  se  piensa  en  la  gravedad  del  desafuero,  mal  en  sí  gravísimo 
y  causa  y  origen  de  otros  muchísimos,  como  son  el  haber  matado 
toda  iniciativa  privada,  habiendo  echado  sobre  los  hombros  del  Es- 
tado una  carga  pesadísima  que,  en  definitiva,  pesa  sobre  el  agobiado 
contribuyente,  y  secado,  como  consecuencia,  las  fuentes  de  la  libera- 
lidad particular,  de  donde  en  otros  tiempos,  llamados  de  obscuran- 
tismo, fluían  esas  espléndidas  fundaciones  universitarias,  de  las  cua- 
les se  aprovechaban,  en  primer  término,  los  hijos  de  los  pobres. 
Todo  lo  ha  arrancado  el  huracán  de  un  centralismo  brutal  y  omino- 
so; no  habiendo  levantado  en  su  lugar,  con  los  millones  de  los  con- 
tribuyentes, mas  que  una  ficción,  una  mentira.  Esto  demuestra  el  se- 
ñor Miral  en  largos  y  elocuentes  párrafos,  de  los  cuales  voy  á  dar  á 
conocer  algunos,  sintiendo  no  poder  copiarlos  todos,  pues  todos  son 
dignos  de  ser  conocidos. 

En  el  artículo  que  intitula  <De  cómo  los  políticos  españoles  no 
abordan  de  plano  el  problema  ds  la  enseñanza»,  para  demostrar  que 
los  políticos  españoles  desnaturalizan  el  problema  de  la  enseñanza 
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haciéndolo  político,  dice  que  en  Francia  estaba  probado,  y  asi  lo 
reconocían  anticlericales  como  Gustavo  Le  Bon,  que  la  enseñanza 
congregacionista  era  excelente;  pero  que  para  «cortar  de  una  vez  y 
radicalmente  la  «competencia  temible»,  contra  la  cual  se  declaraba 
impotente  la  enseñanza  oficial,  se  expulsó  de  los  dominios  republi- 
canos á  los  religiosos,  aunque  enseñaban  bien  y  eran  ciudadanos  li- 
bres de  la  democrática  Francia».  Y  luego  añade:  «Aquí  no  sabemos 
hasta  dónde  llegará  la  enseñanza  privada,  porque  está  agarrotada  y 
presa  entre  el  andamiaje  laberíntico  de  la  oficial,  y  no  puede  des- 
artollar  iniciativas  de  ningún  género.»  Tan  cierto  es  esto  que,  con 
toda  verdad,  podría  afirmarse  que  en  España  no  hay  enseñanza  libre, 
pues  no  puede  considerarse  como  tal  la  que  tiene  que  marchar  por 
el  camino  trazado  por  el  Estado,  respecto  de  número,  extensión,  or- 
den y  clase  de  asignaturas,  mas  el  programa  oficial  para  los  exáme- 
nes que  se  han  de  verificar  ante  tribunales  oficiales.  Aquí  no  hay  más 
que  una  farsa  indigna  de  libertad;  en  la  realidad  todo  es  oficial. 

«En  cuanto  á  la  pureza  de  los  fines  pedagógicos,  continúa  el  señor 
Miral,  estamos,  cuando  menos,  á  la  altura  de  nuestros  vecinos.  Es 
inútil  que  nos  cansemos;  podría  formarse  una  repleta  biblioteca  con 
los  volúmenes  que  el  Diario  de  Sesiones  dedica  á  las  discusiones  par- 
lamentarias sobre  cuestiones  de  enseñanza;  pero  eso  es  en  la  aparien- 
cia; en  realidad  son  discusiones  de  política  sobre  motivos  pedagógi- 
cos. La  enseñanza  per  se  es  cosa  trivial  para  atraer  la  atención  de 
nuestros  políticos  excelsos.  Saben  muy  bien  que  no  puede  desglo- 
sarse de  otras  funciones  de  la  vida  nacional,  y  que,  como  todas  ellas, 
arranca  de  la  médula  misma  de  las  instituciones  políticas:  de  la  po- 
lítica vive,  y  justo  es  que  en  los  intereses  de  la  política  se  inspire. 
¿Quién  se  atrevería  á  tolerar  que  la  enseñanza  se  convirtiera  en  arie- 
te demoledor  de  nuestros  robustos  organismos  políticos?» 

«Dos  espantajos  infunden  pavor  en  el  ánimo  de  nuestros  gober- 
nantes, cuantas  veces  se  detienen  á  pensar  en  la  educación  nacional. 
La  libertad  de  enseñanza  y  la  enseñanza  de  la  religión...» 

Dice,  con  razón  que  le  sobra,  que  no  hay  tales  problemas,  que  la 
primera  es  de  derecho  natural  y  constitucional,  y  que  el  no  querer 
admitirla  es  que  no  les  conviene  para  su  política  de  insinceridad  y 
encrucijada,  y  que  preguntar  si  debe  enseñarse  la  religión,  equivale 
á  preguntar  si  un  pájaro  puede  vivir  sin  aire  ó  un  pez  sin  agua. 


96  DE    ENSEÑANZA. 

«¿No  es,  continúa,  el  sentimiento  religioso  el  más  intimo  y  pro- 
fundo arraigado  en  el  espíritu  humano?  ¿No  constituye  el  alma  de 
todas  las  civilizaciones  antiguas  y  modernas?  ¿No  ha  sido  el  acicate 
más  poderoso  de  todas  las  grandes  empresas?  ¿No  ha  caldeado  los 
cerebros  de  todos  los  sabios  y  ha  encendido  los  corazones  de  todos 
los  héroes?  ¿No  proclaman  su  existencia  por  igual  los  que  quieren 
fomentarlo  y  los  que  pretenden  arrancarlo  del  corazón  humano?... 

Suprimid  el  estudio  de  ese  sentimiento  y  de  las  formas  en  que  se 
ha  exteriorizado  al  través  de  los  tiempos,  y  habréis  mutilado  al  espí- 
ritu humano,  le  habréis  despojado  de  sus  más  nobles  atributos  y 
habréis  extinguido  esa  llama  misteriosa,  que  descubre  á  nuestra  vista 
horizontes  infinitos,  hacia  los  cuales  nos  lanzamos,  arrastrados  por  la 
sed  inextinguible  de  sabiduría... 

No;  no  tenéis  derecho  á  suprimir  la  religión,  ni  en  el  hogar,  n[ 
en  la  escuela,  ni  en  el  campo,  ni  en  la  ciudad,  si  no  habéis  suprimi- 
do antes  la  perfidia  de  los  hombres,  la  violencia  de  las  pasiones  y  los 
acentos  del  dolor;  porque  la  religión  es  eso;  amor  que  destruye  la 
perfidia,  freno  que  modera  las  pasiones  y  bálsamo  que  calma  los  do- 
lores. No  tenéis  derecho  á  ignorar  la  religión,  si  antes  no  habéis  ras- 
gado el  velo  que  oculta  todos  los  misterios  y  habéis  descifrado  la 
clave  de  todos  los  enigmas;  del  enigma  de  la  vida  y  del  enigma  de 
la  muerte.  > 

Después  de  manifestar  que  no  debe  llevarse  la  política  á  la  ense- 
ñanza, sino  que  deben  acometerse  reformas  fundamentales  sin  pre- 
ocuparse de  si  favorecen  á  unos  ó  á  otros,  y  de  si  alguno  de  los  con- 
tendientes sucumbe  en  la  demanda,  termina  diciendo:  «Mientras  no 
hagáis  eso,  no  podéis  censurar  los  resultados  de  la  enseñanza;  serán 
vanas  vuestras  quejas  é  infundadas  vuestras  acusaciones.  ¿Para  qué 
echar  remiendos  en  un  destartalado  navio  de  madera,  cuando  flotan 
sobre  los  mares  castillos  de  hierro  y  acero?  ¿Y  habéis  sido  vosotros, 
políticos  y  ministros,  otra  cosa  que  remendones  de  la  enseñanza?  ¿No 
os  habéis  pasado  la  vida  encaracolando  y  desencaracolando  virutas? 
¿Quién  fundió  sus  moldes  estrechísimos?  ¿Quién  ideó  el  estéril  me- 
canismo de  su  funcionamiento  burocrático?  ¿Quién  descoyuntó  el 
organismo  universitario  y  aventó  sus  enseñanzas?  ¿Quién  ha  puesto 
un  dogal  al  cuello  de  la  enseñanza  privada?  ¿Quién  ha  agarrotado  y 
matado  todo  estímulo  en  la  enseñanza  oficial?» 
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Los  cargos  formulados  en  las  preguntas  preinsertas  por  el  señor 
Miral,  son  incontestables  y  de  un  peso  abrumador.  No  se  puede  de- 
cir más  ni  mejor  en  menos  palabras.  Una  sola  prueba  vamos  á  dar 
de  la  exactitud  de  dichos  cargos.  Desde  la  ley  del  57  del  siglo  pasa- 
do hasta  el  presente,  apenas  ha  habido  Ministro  del  ramo  de  instruc- 
ción que  no  haya  dado  alguna  disposición  acerca  de  la  materia.  Mi- 
les de  páginas  de  la  Gaceta  y  muchas  decenas  de  millar  de  artícu- 
los contradictorios  los  unos  de  los  otros,  son  el  monstruoso  produc- 
to de  tan  desatentada  labor.  ¡Y  todavía  queda  enseñanza  en  España!... 
¡Y  no  habrá  un  Gobierno  tan  sabio  y  valiente  que  presente  un  pro- 
yecto de  ley  con  el  articulado  siguiente:  Artículo  único;  queda  sin 
valor  toda  la  legislación  de  enseñanza  y  restablecido  el  derecho  na- 
tural y  constitucional  que  asiste  á  todo  hombre,  de  enseñar  y  apren- 
der aquello  que  mejor  le  parezca,  dentro  siempre  del  orden!  Sin 
duda  alguna,  nuestros  gobernantes  han  olvidado  lo  de  pessimae  rei- 
publicae  plurimae  leges 

Sigue  el  ilustre  profesor  salmantino  reseñando  los  graves  males 
que  los  políticos  han  causado  á  la  enseñanza,  y  entre  otros  cita  uno 
de  suma  importancia:  el  haber  suprimido  los  estímulos  para  el  tra- 
bajo. Efectivamente,  es  desconocer  el  hombre,  vivir  fuera  de  la  rea- 
lidad, caer  en  idealismos  absurdos,  no  admitir  más  estímulo  legíti- 
mo para  el  bien  que  el  placer  de  haberlo  realizado,  condenando,  por 
consiguiente,  todos  los  premios  establecidos  para  impulsar  al  traba- 
jo, al  estudio,  al  bien  en  general.  Estos  aires  de  puritanismo  imprac- 
ticable nos  han  venido  de  Alemania  é  Inglaterra,  las  cuales  han  tenido 
el  buen  acuerdo  de  dejar  á  los  Kant  y  Spencer  que  discutan  y  formu- 
len principios  para  el  hombre  abstracto  y  para  la  razón  pura,  y  ellas 
han  inspirado  su  legislación  en  lo  que  exige  la  condición  natural  del 
hombre  concreto  y  real,  que  es  el  que  todos  vemos  y  conocemos  y 
que  ha  de  regirse  por  las  leyes,  puesto  que  del  otro  no  deben  ocupar- 
se los  gobiernos  por  no  existir  en  ninguna  de  las  naciones  civilizadas 
ni  sin  civilizar.  Nuestros  políticos,  que  cada  vez  que  se  asoman  por 
encima  de  las  fronteras  con  objeto  de  contemplar  lo  que  sucede  en 
otras  naciones  es  para  echarse  á  temblar,  porque  tienen  de  ordinario 
la  mala  suerte  de  no  fijarse  más  que  en  lo  defectuoso  y  á  veces  lo  po- 
sitivamente malo  que  allí  existe,  nos  han  regalado  ese  exótico  y  tras- 
nochado puritanismo  que  mata  todos  los  estímulos  para  el  trabajo. 
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Las  consecuencias  de  tales  doctrinas  las  expresa  el  Sr.  Miral  en 
la  forma  siguiente:  «...  Organicemos  todas  las  instituciones  del  Es- 
tado (y  en  España  todos  los  organismos  dependen  del  Estado)  con 
arreglo  á  este  purísimo  criterio;  desterremos  de  nuestra  vida  nacio- 
nal toda  emulación  bastarda  y  mandemos  que  todos  los  españoles 
sean  honrados  y  trabajadores  de  real  orden.  Así  ascendemos  en  to- 
dos los  cuerpos  por  grados,  por  números,  por  orden  del  escalafón, 
como  mulos  de  reata,  como  cangilones  de  noria;  menos  en  política, 
donde  todavía  se  estilan  el  salto  y  las  carreras  abreviadas.  ¿Habéis 
visto  que  un  cangilón  pugne  por  adelantarse  al  que  le  precede?  ¿Ni 
qué  conseguiría  aunque  se  adelantara? 

El  corcel,  libre  en  la  pista,  se  enardece  y  revienta  por  llegar  el  pri- 
mero; uncido  á  un  carro  no  da  un  paso  más  largó  que  otro  por  ade- 
lantarse á  su  compañero:  ¿Os  parece  pequeñoy  liviano  este  carro á que 
nos  tenéis  uuicidos?  ¿Veis  cómo  por  aquí  tampoco  sufrimos  la  tiranía 
de  nuestros  muertos?  No;  mientras  no  hagáis  añicos  esta  cinta  triste  y 
monótona  del  escalafón,  vosotros,  los  políticos  y  ministros,  no  podéis 
acusar  á  la  Universidad.  Es  obra  vuestra,  y  lo  que  debe  ser,  es.» 

El  sabio  profesor  de  Salamanca  no  se  ocupa  en  resolver  la  difi- 
cultad que  seguramente  se  les  ocurre  á  todos  los  conocedores  de  los 
principios  morales  de  muchos  de  nuestros  políticos,  los  cuales  creen 
que  al  amigo  y  correligionario  se  le  debe  conceder  todo  y  al  adver- 
sario nada.  Efectivamente,  posible  es  que,  siendo  un  mal  positivo  el 
escalafón,  sea  todavía  menor  que  los  atropellos  é  injusticias  á  que  la 
pasión  y  favoritismo  políticos  darían  lugar.  Supuesta  la  disparatada 
centralización  actual,  sería  dudoso  el  escoger  entre  la  absurda  y  ener- 
vante nivelación  del  escalafón  y  las  irritantes  injusticias  del  favoritis- 
mo. Pero  precisamente  por  eso,  entre  otras  muchas  cosas,  creemos 
que  se  debe  acabar  de  una  vez  para  siempre  con  esta  opresora  cen- 
tralización en  materia  de  enseñanza,  haciendo  que  las  Universidades 
dejen  de  ser  oficinas  del  Estado  y  sean  lo  que  deben  ser,  institucio- 
nes populares  autónomas.  Respecto  de  esto  dice  muy  bien  el  Sn  Pe- 
rojo:  «Creo,  he  creído  y  mucho  han  de  variar  las  cosas,  para  no  aña- 
dir, con  tanta  pena  como  firme  convicción,  que  seguiré  creyendo  que 
la  política  es  el  mayor  enemigo  que  España  tiene  de  su  Educación...  (1). 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

(Continuará).  O.  S.  A. 

(1)    J.  del  Perojo. — La  Educación  Española. 


LOS  lEDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN   LAS   OBRAS   DE   LOS   ANTIGUOS  TRATADISTAS   ESPAÑOLES 


CONTRA   LAS  CAUSAS   DE   ORDEN   FISIOLÓGICO 


NCLUÍMOS  en  este  grupo,  por  no  aumentar  las  divisiones, 
además  ^de  las  causas  propiamente  orgánicas,  las  que  in- 
fluyen de  un  modo  directo  en  el  organismo,  aunque  pro- 
cedan de  elementos  externos,  como  los  de  orden  físico.  Unas  y  otras 
tienen  remedio  difícil,  porque  ni  la  constitución  orgánica  ni  algunos 
de  los  agentes  físicos  que  sobre  ella  influyen  pueden  modificarse,  á 
lo  menos  en  la  medida  necesaria.  Ferri,  después  de  haber  clasificado 
los  factores  del  delito  en  antropológicos,  físicos  y  sociales,  ni  una 
sola  palabra  dice  en  sus  sostitutivi  penali  sobre  los  modos  de  comba- 
tir los  agentes  fisiológicos;  habla  poco,  y  no  tan  bien  como  sería  de 
desear,  de  los  psicológicos;  pasa  en  silencio  la  mayor  parte  de  los 
físicos,  y  se  concreta  casi  exclusivamente  á  los  medios  de  combatir 
las  causas  de  orden  social.  Los  criminalistas  antropólogos,  los  defen- 
sores del  delincuente  nato  y  el  loco  moral  se  hallan  poco  menos  que 
imposibilitados  para  proponer  medidas  eficaces  de  carácter  preven- 
tivo contra  el  crimen:  unos  encuentran  todavía  en  la  pena  la  única 
defensa  de  verdadera  eficacia  con  que  puede  contar  la  sociedad  con- 
tra la  delincuencia  (Garofalo);  otros  aseguran  que  un  régimen  profi- 
láctico apenas  es  aplicable,  con  resultados  positivos,  más  que  á  los 
jóvenes,  á  los  delincuentes  de  ocasión  y  á  los  criminaloides,  nunca  á 
los  verdaderos  criminales  (Lombroso). 
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Como  las  causas  orgánicas  son  ordinariamente  congénitas  y  he- 
reditarias, las  medidas  preventivas  propuestas  por  escritores  de  di- 
versas escuelas,  principalmente  por  los  positivistas,  se  han  dirigido 
á  evitar  la,  procreación  en  los  criminales,  epilépticos,  alcoholizados 
y  todos  aquellos  que  por  sus  condiciones  físicas  ó  morales,  habrían 
de  tener  una  descendencia  viciosa,  enferma  ó  degenerada.  Para  con- 
seguir esto,  unos  se  contentan  con  impedir  á  semejantes  seres  el  ma- 
trimonio, medida  insuficiente,  como  se  comprende  sin  esfuerzo  al- 
guno; otros  se  han  atrevido  á  proponer  que  se  les  imposibilite  la  ge- 
neración, medio  inmoral  y  bárbaro,  pero  desde  luego  más  eficaz  para 
el  fin  que  se  pretende.  Aún  se  ha  propuesto  por  la  ciencia  otro  medio 
más  radical  y  más  bárbaro:  matar  (así,  sin  eufemismos)  á  todos  los 
heridos  de  enfermedad  incurable  (los  criminales  se  encuentran  en  el 
grupo),  para  evitar,  respecto  de  unos,  que  continúen  sufriendo,  y 
respecto  de  todos,  que  transmitan  sus  dolencias  ó  sus  vicios  á  la  ge- 
neración. A  tales  extremos  conduce  lógicamente  el  utilitarismo  posi- 
tivista. 

En  honor  de  la  verdad,  ningún  criminalista,  que  yo  sepa,  ha  te- 
nido la  audacia  de  cometer  el  atentado  contra  la  dignidad  humana 
que  representa  la  última  doctrina  indicada:  ha  sido  defendida  por 
una  sociedad  de  médicos  influidos  por  las  teorías  de  la  antropología 
criminal,  sociedad  formada  recientemente  en  los  Estados  Unidos, 
que  ha  bautizado  la  nueva  ciencia  con  el  nombre  de  eutanasia,  y 
pide  que  sus  aspiraciones  encarnen  en  las  leyes  para  que  puedan  lle- 
varse á  la  práctica  (1). 

Dejando  á  un  lado  estas  aberraciones,  propias  de  las  tribus  sal- 
vajes más  degradadas,  y  dignas  solamente  de  los  hombres  civilizados 
que  no  creen  en  Dios,  fijémonos  un  momento  en  el  primero  de  los 
medios  indicados:  el  matrimonio.  Demostrado  de  un  modo  induda- 
ble por  la  observación  que  ciertos  estados  patológicos  se  transmiten, 
por  la  generación,  de  padres  á  hijos,  y  ciertas  condiciones  personales 
de  aquéllos,  como  el  parentesco  y  la  vejez,  son  causa  de  una  descen- 


(1)  Sobre  esta  materia  puede  verse  el  artículo  Eutanasia,  publicado  en 
esta  Revista  (número  correspondiente  al  20  de  Enero  de  1908),  artículo  que 
ha  tenido  los  honores  de  una  traducción  alemana,  y  de  ser  extractado  en 
varias  revistas  extranjeras. — (N.  de  la  B.) 
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dencia  enfermiza  ó  degenerada,  yo  no  veo  inconveniente  en  que  ta- 
les matrimonios  se  condicionen,  y  creo  que  la  misma  Iglesia  no  le 
tendría  tampoco,  admitiendo  un  nuevo  impedimento,  con  tal  que  se 
le  rodease  de  todas  las  precauciones  y  garantías  necesarias.  El  impe- 
dimento de  parentesco  no  se  funda  sólo  en  razones  de  moralidad, 
sino  también  en  esa  especie  de  sanción  penal  que  la  naturaleza  ha 
impuesto  á  las  uniones  entre  parientes  próximos,  condenándoles  con 
frecuencia  á  la  infecundidad  ó  dándoles  una  generación  viciosa.  Ex- 
tender, pues,  este  impedimento  á  otros  casos  en  que  concurran  ra- 
zones análogas,  parece  muy  racional  y  muy  lógico. 

La  idea  no  es  nueva:  en  España  fué  expuesta  hace  ya  algunos  años 
por  un  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  pidiendo  la  intervención  de  los 
médicos  en  los  matrimonios (1). ¿Ha  llegado  el  momento  de  esta  inno- 
vación en  las  uniones  matrimoniales?  Decididamente  contesto  que  no, 
fuera  de  algún  caso  excepcional  y  tan  raro  que  no  merece  la  pena  de 
una  ley  general  que  traería  una  profunda  perturbación  en  el  orden  fa- 
miliar. Las  razones  de  esta  negativa  son:  L"^  Porque  la  ciencia,  dígase 
lo  que  se  quiera,  no  ha  demostrado  hasta  ahora  más  que  el  influjo  de 
la  herencia  como  regla  general,  y  no  podrá  señalar  -un  solo  estado 
morboso  que  indefectiblemente  se  transmita  á  la  descendencia  en  una 
ú  otra  forma.  Las  excepciones  son  siempre  numerosas,  ya  porque  en 
algunos  casos  las  condiciones  fisiológicas  de  los  padres  realmente  no 
se  transmiten  á  los  hijos,  ya  porque,  aun  transmitidas,  son  contrarres- 
tadas por  otras  influencias  y  no  llegan  á  manifestarse  en  toda  la  vida 
del  individuo.  No  hay  quien  no  conozca  excepciones  de  esta  clase, 
así  como  son  también  frecuentes  los  casos  inversos.  Podría  citar  va- 
rios; pero  elijo,  entre  ellos,  el  siguiente:  conozco  un  matrimonio  sin 
parentesco  alguno  entre  marido  y  mujer,  ambos  jóvenes,  ambos  sa- 
nos y  robustos.  Pues  bien:  los  tres  primeros  hijos  de  ese  matrimonio 
fueron  sordo-mudos  y  murieron  á  los  pocos  años  de  edad.  ¿Habría 
algún  médico  capaz  de  pronosticar  semejante  resultado  á  este  matri- 
monio? 2.^  Porque,  aun  desechando  la  seguridad  y  contentándonos 
con  probabilidades  sobre  la  transmisión  hereditaria,  quedan  siempre 
excluidos  una  multitud  de  casos.  Hay  que  descontar,  desde  luego,  el 


(1)    D.  Juan  Montilla.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  de  los  Tribuna- 
les. 1902. 
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parentesco,  puesto  que  ya  constituye  un  impedimento,  y  únicamente 
cabria  limitar  y  dificultar  las  dispensas  matrimoniales.  Cabe,  de  igual 
modo,  fijar  una  edad  más  allá  de  la  cual  no  se  permita  el  matrimo- 
nio; ¿pero  se  puede  evitar  la  procreación  en  edad  avanzada  cuando 
los  generantes  se  han  casado  en  la  juventud?  Puede  impedirse  el  ma- 
trimonio á  los  tuberculosos,  á  los  epilépticos,  á  los  alcoholizados; 
¿pero  podrá  impedírseles  la  generación  cuando  la  enfermedad  se  ha 
contraído  ó  manifestado  después  del  matrimonio?  3.^  Porque  la  me- 
dida de  que  vamos  tratando  no  evitaría  la  generación,  que  es  el  fin 
que  se  pretende,  mas  que  en  pequeña  parte;  de  suerte  que  sería  una 
nueva  fuente  de  inmoralidad,  sin  otra  compensación  ni  otro  resulta- 
do práctico  que  aumentar  el  número  de  delitos  de  aborto  é  infanti- 
cidio. A.^  Porque  si  la  ciencia  no  nos  ofrece  hoy  aquella  seguridad, 
aquellas  garantías  de  acierto  que  exige  un  asunto  tan  delicado  y 
transcendental,  menos  garantías  nos  ofrecerán  la  inmensa  mayoría 
de  los  médicos,  en  cuyas  manos  había  de  estar  que  un  hombre  con- 
trajera matrimonio  ó  permaneciese  célibe  toda  su  vida.  Pensar  que 
todos  los  médicos  de  España  ó  de  otra  nación  cualquiera  sean  com- 
petentes para  dar  un  informe  acertado  en  cada  caso  particular  sobre 
el  complicado  problema  de  la  herencia,  está  fuera  de  toda  realidad; 
y  crear  centros  de  notabilidades  científicas  ofrece  inconvenientes  in- 
superables, además  de  que  no  nos  daría  mucha  mayor  seguridad  de 
acierto  que  el  médico  de  la  aldea.  Reconozco  que  hay  casos  en  que 
el  matrimonio  sería  absurdo;  por  ejemplo,  el  de  un  tuberculoso  en 
el  último  período  de  su  enfermedad,  cuando  ésta  es  ya  conocida 
para  todos  y  nadie  ignora  que  la  vida  de  tal  individuo  será  muy  cor- 
ta. Pero  en  el  supuesto  raro  de  que  en  estas  condiciones  quisiera  ca- 
sarse, ¿encontraría  quien  se  prestase  á  ello?  A  no  tratarse  de  un  ma- 
trimonio in  articulo  moiüs,  y  para  fines  distintos  de  la  procreación,  es 
inconcebible.  Por  tanto,  la  medida  legal  que  tendiese  á  impedir  el 
matrimonio  en  éste  y  otros  casos  análogos,  sería  innecesaria:  la  se- 
lección pretendida  por  la  ley  se  realiza  de  un  modo  más  suave  y  na- 
tural por  la  voluntad  de  los  individuos. 

Y  si  este  medio  preventivo  convertido  en  ley,  apenas  tendría 
aplicación  sin  peligro  de  mayores  males,  aun  tratándose  de  verdade- 
ros estados  patológicos,  transformados  á  veces  en  instintos  crimina- 
les al  pasar  á  los  hijos,  y  á  pesar  de  dar  por  demostrada  la  regla  ge- 
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neral  de  su  transmisión  á  la  descendencia,  menos  aplicable  será  á  los 
delincuentes  cuya  enfermedad  (con  perdón  de  la  escuela  antropoló- 
gica) no  es  orgánica,  sino  de  otro  orden  muy  distinto.  En  primer 
lugar,  la  herencia  del  crimen  no  pasa  de  ser  una  hipótesis,  porque  se 
funda  en  el  hecho  de  reproducirse  los  malos  instintos  de  los  padres 
en  los  hijos,  y  este  hecho  no  nos  dice  si  tal  fenómeno  se  debe  á  la 
herencia  ó  á  la  educación.  Pretender,  por  consiguiente,  como  hace 
la  escuela  antropológica,  convertir  aquella  hipótesis  en  dogma,  es 
sencillamente  anticientífico.  En  segundo  lugar,  la  prohibición  del 
matrimonio  á  los  criminales  apenas  tendría  aplicación,  dado  el  mo- 
derno sistema  penal.  Aquí  sólo  se  trata  del  que  llama  la  escuela  de- 
lincuente nato;  de  hombres  de  instintos  feroces  ó  de  hábitos  crimi- 
nales, manifestados  en  uno  ó  varios  hechos  judicialmente  compro- 
bados. Ahora  bien;  ó  estos  hombres  son  casados  ó  no:  si  lo  primero, 
no  reza  con  ellos  la  medida  preventiva  de  que  tratamos;  si  lo  segun- 
do, la  tal  medida  carece  de  finalidad,  ya  que  va  incluida  en  la  pena 
que,  ordinariamente,  y  aplicada  á  semejantes  individuos,  ha  de  ser  de 
muy  larga  duración.  En  uno  y  otro  caso,  la  prohibición  del  matri- 
monio no  resuelve  ningún  problema. 

Luego,  ¿nada  podrá  hacerse  para  evitar  los  influjos  perniciosos 
de  la  herencia  en  las  futuras  generaciones?  Yo  no  llego  á  tanto:  he 
dicho  que  una  ley  restrictiva  del  matrimonio  encaminada  á  este  fin 
sería  inaplicable  en  unos  casos,  innecesaria  en  otros  y  útil  en  muy 
pocos.  He  dicho  que  la  iniciativa  particular  y  el  interés  que  todos 
tienen  en  no  contraer  matrimonio  con  individuos  enfermos,  viciosos 
ó  criminales,  bastan  para  satisfacer  esta  necesidad  fisiológica  y  social 
en  la  generalidad  de  los  casos,  y  únicamente  resta  extender  los  co- 
nocimientos acerca  de  la  herencia,  é  inculcar  estas  ideas  en  los  que 
han  de  casarse  y  en  sus  padres,  para  que  todos  sepan  las  consecuen- 
cias probables  de  ciertos  matrimonios  y  tengan  más  interés  en 
evitarlos. 

Tal  es,  por  otra  parte,  el  pensamiento  de  los  escritores  anti- 
guos sobre  este  medio  preservativo,  como  hemos  demostrado  en 
otro  lugar.  Ellos  conocieron,  y  en  algunos  puntos  exageraron  la 
transmisión  hereditaria  de  las  enfermedades  y  otros  caracteres  fisio- 
lógicos y  psicológicos,  y  como  consecuencia  natural  de  este  hecho, 
aconsejaban  un  cuidado  sumo  en  los  matrimonios,  sin  creer  necesa- 
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ria  una  medida  legal  (1),  y  mucho  menos  esas  otras  medidas  que 
tienden  á  evitar  la  generación  y  constituyen  un  atentado  á  la  propia 
dignidad  humana.  Los  testimonios  abundan,  y  aunque  algunos  de 
ellos  quedan  ya  consignados  en  mis  Estudios  sobre  los  agentes  del 
delito,  se  me  ha  de  permirir  reproducirlos  ó  extractarlos  aquí. 

Doña  Oliva  Sabuco  pone  en  boca  de  uno  de  sus  personajes  estas 
palabras:  *¿No  seria  una  locura  casar  vuestra  hija  con  un  tritón  ó  con 
un  jimio  ó  sátiro,  que  todos  tienen  figura  de  hombre,  y  son  anima- 
les de  otra  especie,  y  tener  nietos  y  descendientes  tritones  ó  jimios? 
Pues  no  es  menor  yerro  el  que  el  vulgo  hace  cada  día  en  los  casa- 
mientos, no  mirando  más  de  la  hacienda  y  riqueza,  olvidando  lo 
principal  que  es  la  perfección  de  naturaleza  en  la  persona,  como  se 
ve  cada  día,  y  es  cosa  notoria  ver  las  faltas  de  los  padres  en  los 
hijos.  >  Después  de  explicar  cómo  sucede  este  fenómeno,  continúa: 
«Y  así  verá  el  hombre  cuánto  va,  en  la  compañera  que  toma  por 
mujer,  para  la  perfección  de  sus  hijos,  y  la  mujer  cuánto  va  en  el 
compañero  que  toma  por  el  semejante»  (2).  Otro  autor  aconsejaba  á 
los  que  trataban  de  casarse  que  «mirasen  mucho  quién  son  los  pa- 
dres (del  futuro  cónyuge),  que  si  en  un  caballo  y  en  un  perro  lo  mi- 
ramos, y  tenemos  grande  cuenta  con  la  casta,  viendo  que,  por  ordi- 
nario, parecen  en  los  naturales  los  hijos  á  sus  padres,  ¿cómo  no  lo 
miraremos  en  la  mujer  que  hemos  de  igualar  en  muerte  y  en  vida 
con  nosotros?  Diréis,  quizá,  que  Dios  crió  á  los  hombres  con  la 
libertad  del  albedrío  para  inclinarse  al  bien  ó  al  mal.  Todavía  debéis 
saber  que  hay  algunas  fuerzas  y  propensiones  naturales  que  proce- 
den del  alma  conjuntamente  con  el  cuerpo,  las  cuales  suelen  here- 
darse de  padres  en  hijos>  (3).  En  parecidos  términos  se  expresa 
López  de  Montoya:  «Si  el  prudente  labrador,  para  coger  buen  fruto 
considera  y  escoge  con  cuidado  la  tierra  en  que  ha  de  sembrar. 


(1)  Dice,  sin  embargo,  Huarte  de  San  Juan,  citando  la  autoridad  de  Pla- 
tón, que  «en  república  bien  ordenada  había  de  haber  casamenteros  que 
con  arte  supiesen  conocer  las  calidades  de  las  personas  que  se  habían  de 
casar,  para  dar  á  cada  hombre  la  mujer  que  le  corresponde  en  proporción, 
y  á  cada  mujer  su  hombre  determinado». — Examen  de  ingenios,  cap.  XVII. 

(2)  Coloquio  de  las  cosas  que  mejoran  este  mundo  y  sus  repúblicas. — Tít.  V. 

(3)  Marco  Antonio  de  Camos,  Microcosmia  y  gobierno  universal  del  hombre 
christiano,  1595,  part.  II,  diálogo  VII. 
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grandísima  imprudencia  será  del  que  pretende  tener  buena  sucesión, 
si  primero  no  hace  examen  de  la  compañía  que  ha  de  tomar  para 
este  fin>  (1).  Pero  nada  hay  tan  expresivo  como  las  siguientes  pala- 
bras del  P.  Mariana,  que  parecen  escritas  en  estos  mismos  días  y  te- 
niendo en  cuenta  las  últimas  enseñanzas  de  la  observación:  «Es  á 
menudo  culpa  nuestra  que  nazcan  los  niños  con  depravada  índole. 
Nos  casamos  sin  que  influya  en  la  elección  de  nuestras  esposas  más 
que  el  encanto  de  la  hermosura  ó  la  cuantía  de  su  capital  ó  de  su 
renta,  sin  advertir  que  nos  hacemos  de  peor  condición  que  los  ju- 
mentos y  los  ganados,  para  cuya  propagación  cuidamos  de  que  cu- 
bra siempre  la  hembra  un  ser  de  la  misma  especie,  pero  de  más 
noble  y  pura  raza.  ¿Quién  procuró  jamás,  con  el  ahínco  que  exige  la 
importancia  del  asunto,  que  intervengan  en  nuestros  enlaces  ciuda- 
danos de  rectas  costumbres,  de  excelente  ingenio  y  buena  índole? 
Limpíense  las  fuentes  si  se  quiere  que  corran  limpios  los  arroyos; 
cúrense  las  raíces  de  los  árboles,  si  se  quiere  que  sean  frondosos  sus 
ramajes;  búsquense  mejores  semillas,  si  se  quiere  obtener  mejores 
frutos,  y  no  se  crea  nunca  que  de  otro  modo  pueda  curarse  la  podre- 
dumbre que  se  haya  apoderado  de  nuestras  plantas  productivas.  Este 
es  el  único  medio  aplicable  á  nuestra  enferma  y  abatida  república,  y  á 
nuestras  costumbres  corrompidas  por  el  vicio  y  la  infamia  de  tantos 
ciudadanos..,  ¿Qué  extraño  es  que,  faltando  ese  cuidado  de  que  depen- 
de principalmente  la  salud  pública,  crezca  de  día  en  día  la  avenida  de 
maldades  y  de  crímenes,  y  sea  el  azote  de  todas  las  clases  del  Estado  la 
sensualidad  con  su  impureza,  la  crueldad  con  sus  tormentos,  con  sus 
hwtos  la  avaricia,  con  sus  ultrajes  la  soberbia?^  (2). 

No  se  contentaron  nuestros  antepasados  con  estos  medios  rela- 
tivos á  la  elección  de  matrimonio;  propusieron  también  otros  relati- 
vos á  la  generación  y  aun  á  los  caracteres  transmitidos  por  herencia. 
La  doctrina,  por  otra  parte,  no  es  nueva;  se  halla  expuesta,  á  lo  me- 
nos substancialmente,  en  los  libros  de  los  médicos  y  filósofos  grie- 
gos, inspiradores  de  los  tratadistas  que  les  siguieron.  El  más  notable 
de  todos,  y  á  la  vez  el  de  espíritu  más  independiente,  es  nues- 
tro Huarte  de  San  Juan.  Trató  de  formar  nada  menos  que  un 


(1)  Libro  de  la  buena  educación  y  enseñanza  de  los  nobles,  1587,  cap.  IV. 

(2)  De  rege  et  regís  instit,  lib.  I,  cap.  I. 
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arte  de  la  generación,  para  lograr  hombres  de  ingenio  y  virtud, 
considerando  que  éste  sería  el  mayor  bien  que  se  podía  hacer  á  la 
humanidad.  «Reducir— dice— á  arte  perfecto  la  manera  que  se  ha 
de  tener  para  que  los  hombres  salgan  de  ingenio  muy  delicado,  es 
una  de  las  cosas  que  la  república  más  ha  menester,  allende  que  por 
la  misma  razón  nacerán  virtuosos,  gentileshombres,  sanos  y  de  muy 
larga  vida.»  Los  puntos  de  que  trata,  están  indicados  en  las  palabras 
siguientes:  «En  cuatro  partes  distintas  me  pareció  repartir  la  materia 
de  este  capítulo.  La  primera  es  mostrar  las  calidades  y  temperamen- 
to natural  que  el  hombre  y  la  mujer  han  de  tener  para  poder  en- 
gendrar. La  segunda,  qué  diligencias  han  de  hacer  los  padres  para 
que  sus  hijos  nazcan  varones  y  no  hembras.  La  tercera,  cómo  saldrán 
sabios  y  no  necios.  La  cuarta,  cómo  se  han  de  criar  después  de  na- 
cidos para  conservarles  el  ingenio*  (1).  No  entro  en  detalles  sobre 
cada  uno  de  estos  puntos,  entre  otras  razones  que  callo,  porque  más 
bien  á  título  de  curiosidad  que  de  verdadero  interés  científico  po- 
drían reproducirse.  Basta  lo  consignado  para  saber  que  también  los 
antiguos,  acaso  más  que  los  modernos,  aunque  no  con  mejor  resul- 
tado, trabajaron  por  evitar  los  perniciosos  efectos  de  la  herencia 
fisiológica. 

Con  más  ó  menos  extensión  se  habla  de  esta  materia  en  casi 
todas  las  obras  de  Medicina  de  aquel  tiempo.  Por  no  repetir  los 
mismos  conceptos,  me  concretaré  á  extractar  un  capítulo  de  un  tra- 
tado médico  del  siglo  XVII.  Su  autor  es  Juan  Gallego  de  la  Serna,, 
y  el  capítulo  de  referencia  lleva  por  título  el  epígrafe  siguiente:  De 
condUionibüs  quas  debent  habere  parentes  ad  vivacium  filiomm  pro- 
creationem.  Después  de  hablar  de  la  importancia  práctica  de  la  cues- 
tión, alude  á  las  doctrinas  de  Platón  y  Aristóteles  sobre  las  condicio- 
nes que  deben  exigirse  en  el  hombre  y  la  mujer  para  un  buen 
matrimonio;  hace  notar  que  de  una  generación  viciada  suele  seguir- 
se una  mala  conformación  física,  y  á  esta  mala  conformación  se  debe 
la  inutilidad  para  las  obras  del  cuerpo  y  del  espíritu.  De  aquí  dedu- 
ce que  los  antiguos  filósofos  «pudieran  predecir,  y  no  sin  razón,  las 
costumbres  de  los  hombres  por  su  configuración  externa;  y  los  poe- 
tas, siempre  que  querían  describir  un  individuo  malvado  y  de  mala 


i 


(1)    Ob.  cit,  último  capítulo. 
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ventura,  le  representaran  con  figura  deforme  y  monstruosa,  como 
hizo  Homero  con  el  maligno  Tersites,  pintándole  bizco  de  los  dos 
ojos,  cojo  de  ambas  piernas,  de  estrechísimos  hombros,  con  cabeza 
en  forma  de  pirámide  y  cabello  raro».  Recuerda  la  bárbara  é  inhu- 
mana selección  que  hacían  algunos  pueblos  antiguos  (substancial- 
mente  igual  á  la  que  piden  los  defensores  actuales  de  la  eutanasia 
en  plena  civilización  cristiana),  matando  á  los  niños  que  nacían  con 
algún  defecto  físico,  «porque  tenían  por  cierto  que  sólo  los  hom- 
bres bien  formados  y  de  buen  temperamento  son  hábiles  para  las 
obras  humanas  verdaderamente  útiles».  Señala,  como  causa  princi- 
pal de  esta  descendencia  desgraciada,  «la  incontinencia  de  los  pa- 
dres en  el  uso  del  matrimonio,  llevando  una  vida  más  de  bestias 
que  de  hombres»,  y  reproduce  el  repetidísimo  símil  de  la  diligencia 
que  pone  el  agricultor  en  escoger  la  semilla  y  preparar  la  tierra 
para  obtener  buenos  frutos,  contrastando  con  esta  diligencia  el  ab- 
soluto abandono  de  los  hombres  para  poner  en  práctica  los  medios 
que  favorecen  á  la  procreación.  Otra  de  las  causas  de  la  degenera- 
ción de  la  prole  dice  que  es  la  embriaguez  y  la  vida  de  crápula  que 
hacen  muchos,  contribuyendo  esto,  ya  á  la  infecundidad,  ya  á  la 
transmisión  á  los  hijos  de  las  malas  condiciones  que  radican  en  la 
materia  seminal.  «Y  lo  que  se  dice  de  este  vicio  debe  decirse  de  los 
demás...  Por  la  misma  razón,  con  frecuencia,  los  hijos  engendrados 
en  tales  condiciones,  suelen  ser  idiotas  ó  dementes.»  Los  remedios 
que  propone  están  incluidos  en  las  mismas  causas:  elección  diligen- 
te en  los  casamientos,  salud  y  robustez  en  los  generantes,  templan- 
za en  la  comida  y  la  bebida,  uso  moderado  y  racional  del  matrimo- 
nio, buena  edad  en  los  padres,  de  tal  manera,  que  no  tengan  lugar 
los  enlaces  ni  en  la  juventud  temprana  ni  en  la  vejez,  tiempo  opor- 
tuno para  la  generación  y  temperamento  acondicionado  en  ambos 
progenitores  (1). 

Supuesto  el  principio  que  de  los  alimentos  se  forma  la  materia 
seminal,  como  de  ésta  el  nuevo  ser,  algunos  tratadistas  hacen  obser- 
vaciones minuciosas  sobre  el  género  de  alimentación  de  que  han  de 
usar  los  padres  antes  del  acto  de  la  generación  (2);  y  otros,  creyendo 


(1)  De  conservatione  infantis...,  cap.  I, 

(2)  Véase  particularmente  Huarte  de  San  Juan,  capítulo  últimamente 
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que  también  se  transmiten  los  afectos  del  ánimo,  aconsejaban  «que 
no  haya  el  hombre  ayuntamiento  á  su  mujer  enojado,  ni  airado,  ni 
triste,  ni  embriagado,  porque  acontece  engendrar  los  hijos  con  estas 
condiciones  ó  pasiones>  (3). 

P.  Jerónimo  Montes, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


citado,  y  las  siguientes  palabras  de  Oliva  Sabuco:  «Para  la  buena  habilidad 
de  los  hijos,  no  han  de  comer  los  padres  cosas  melancólicas  ni  terrestres 
y  mucho  menos  las  flemáticas,  en  tiempo  que  hay  aptitud  en  la  mujer  para 
embarazarse,  ni  después  de  preñada,  ni  mientras  le  da  leche...;  entonces 
han  de  comer  las  que  dan  leche  buenos  alimentos  y  algunos  frutos  de 
meollo  blanco,  como  almendras,  avellanas,  cacaos,  piñones,  que  éstos  au- 
mentan el  celebro. — Coloquio  del  conocimiento  de  sí  mismo,  tít.  LXVni. 
(3)    Pero  Mexía,  Silva  de  varia  lección,  1543,  part.  I,  cap.  XLIII. 
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(Continuación)  (1). 


Segundo  documento  pontificio. 
Ley  propia  de  la  Sagrada  Rota  y  de  la  Signatura  Apostólica. 

E  tres  títulos  y  un  apéndice  consta  este  importantísimo 
documento.  En  el  primero  se  dan  las  reglas  para  la  cons- 
titución de  la  Sagrada  Rota,  su  competencia  y  modo  de 
juzgar,  en  otros  tantos  capítulos  y  34  reglas,  que  llama  cánones.  En 
el  segundo,  en  dos  capítulos  y  nueve  cánones,  se  exponen  los  mis- 
mos puntos  acerca  de  la  Signatura  Apostólica.  En  el  tercero  se  trata 
del  nombramiento  y  obligaciones  de  los  abogados  de  ambos  Tribu- 
nales: consta  de  un  capítulo  y  tres  cánones;  siendo,  por  consiguien- 
te, 46  los  cánones  que  forman  la  Ley  propia  de  estos  Sagrados  Tri- 
bunales y  por  los  que  se  han  de  regir.  En  el  Apéndice  se  pone  la 
tasa  de  las  expensas  ó  gastos  judiciales. 

Vamos  á  hacer  un  simple  extracto  de  este  importante  documento 
para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse  una  idea  de  lo  que  es,  de 
la  pericia  y  minuciosidad  con  que  está  hecho. 

TITULO  PRIMERO.-DE  LA  SAGRADA  ROTA 

1.^  Su  constitución.— La.  Sagrada  Rota  consta  de  diez  Prelados 
elegidos  por  el  Romano  Pontífice,  que  se  llaman  Auditores.  Deben 
ser  de  edad  madura,  doctores,  por  lo  menos,  en  teología,  competen- 


(1)    Véase  el  vol.  77,  pág.  635. 
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tes  en  derecho  canónico  é  ilustres  jurisconsultos.  Cesan  en  el  cargo 
á  los  setenta  y  cinco  años.  Este  Sagrado  Tribunal  constituye  Colegio, 
presidido  por  el  Decano,  que  es  el  primero  entre  los  demás  (primus 
Ínter  pares).  Al  Decano  sustituye  por  derecho  propio  el  Auditor  más 
antiguo  después  del  Decano,  lo  mismo  en  la  vacante  que  en  ausen- 
cias y  enfermedades.  Con  la  aprobación  del  Colegio  y  la  autoriza- 
ción del  Sumo  Pontífice,  pueden  los  Auditores  elegir  un  auxiliar, 
que  tenga,  por  lo  menos,  el  grado  de  doctor  en  cánones,  el  cual  de- 
penderá del  Auditor  que  le  elige  en  la  remuneración  y  en  el  cumpli- 
miento y  duración  de  su  cargo.  Can.  1,  2  y  3. 

Habrá,  además,  en  la  Sagrada  Rota,  un  Promotor  fiscal  y  un  de 
fensor  del  vínculo  del  matrimonio,  de  la  profesión  religiosa  y  de  la 
ordenación  sagrada.  Deben  ser  sacerdotes,  doctores  en  teología,  emi- 
nentes en  derecho  civil  y  canónico,  de  edad  madura  y  reconocida 
probidad.  Serán  elegidos  por  el  Sumo  Pontífice  á  propuesta  del  Co- 
legio. Habrá  también  varios  notarios,  cuantos  hagan  falta,  para  las 
actuaciones,  los  cuales  harán  además  de  cancilleres  del  Tribunal. 
Dos  de  ellos,  por  lo  menos,  serán  sacerdotes,  que  actuarán  en  las 
causas  criminales  de  los  clérigos  y  religiosos.  Todos  serán  elegidos 
en  concurso  por  el  Colegio  y  confirmada  la  elección  por  el  Sumo 
Pontífice.  Uno  ó  dos  seglares,  de  edad  madura  y  vida  ejemplar,  ele- 
gidos por  el  Colegio,  estarán  encargados  de  la  custodia  y  limpieza 
de  la  Sala  de  audiencia  y  demás  habitaciones  del  Tribunal,  y  harán, 
cuando  sea  necesario,  de  cursores  y  alguaciles.  Can.  4,  5  y  6. 

Todo  el  personal  de  la  Sagrada  Rota,  después  del  nombramiento 
y  antes  de  empezar  á  ejercer  el  cargo,  prestará  juramento  de  desem- 
peñarle fielmente:  los  Auditores  ante  el  Colegio  en  pleno,  con  asis- 
tencia de  uno  de  los  Notarios.  Todos  están  obligados  á  guardar  se- 
creto en  las  causas  criminales  ó  espirituales,  y  también  en  otras  cuan- 
do de  la  resolución  pueda  resultar  algún  perjuicio  á  las  partes,  ó 
cuando  el  mismo  Tribunal  imponga  el  secreto:  y  los  que  le  violen 
culpablemente  y  con  daño  de  los  litigantes,  deben  responder  de  él;  y 
á  instancia  de  parte,  ó  de  oficio,  los  Auditores  pueden  ser  castigados 
por  la  Signatura  en  juicio  confirmado  por  el  Sumo  Pontífice,  y  los 
Auxiliares  y  Ministros  en  juicio  del  Colegio.  Can.  7,  8  y  9. 

La  Sagrada  Rota  funciona  de  dos  modos:  ó  por  turnos  de  tres 
Auditores,  ó  con  el  concurso  de  todos  ellos,  si  el  Romano  Pontífice 
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no  resuelve  por  sí  mismo  ó  con  consejo  de  alguna  de  las  Congrega- 
ciones. Los  turnos  se  forman  de  este  modo:  el  primero,  con  los  tres 
últimos  Auditores;  el  segundo  y  tercero,  con  los  seis  anteriores;  el 
cuarto,  con  el  Decano  y  los  dos  últimos,  que  vuelven  á  entrar  otra 
vez  en  turno,  y  así  sucesivamente  (que  por  eso  se  llama  Rota);  en- 
trando á  juzgar  los  turnos  según  el  orden  del  tiempo  en  la  presenta- 
ción de  las  causas.  Cuando  una  causa,  juzgada  ya  por  un  turno,  ne- 
cesita segunda  instancia,  debe  verla  el  turno  próximo  que  siga,  y  si 
fuese  necesaria  tercera,  entenderá  en  ella  el  turno  que  corresponda, 
según  lo  establecido  anteriormente.  Siempre  presidirá  el  turno  ó 
junta  de  Auditores,  el  más  antiguo.  Can.  11  y  12. 

Para  las  vacaciones  en  este  Tribunal,  se  observará  lo  dispuesto  en 
la  ley  común  para  todos  los  Oficios.  Can.  13. 

2.°  Competencia  del  Tribunal  de  la  Rota.— Este  Tribunal  juzga 
en  primera  instancia  las  causas  que  mota  proprio,  ó  á  instancia  de 
partes,  somete  el  Romano  Pontífice  á  su  juicio;  las  cuales,  si  es  ne- 
cesario, y  no  se  dispone  otra  cosa  en  el  Rescripto  de  comisión,  juzga 
también  en  segunda  y  tercera  instancia.  Juzga  en  segunda  instancia 
las  causas  que  hubieren  sido  juzgadas  en  primer  grado,  por  el  Tri- 
bunal del  Vicario  de  Roma  y  por  otros  Ordinarios,  y  son  llevadas 
por  legítima  apelación  á  la  Santa  Sede;  y  aun  todavía,  si  es  necesa- 
rio ó  conveniente,  las  juzga  también  en  tercera  instancia.  Juzga  en 
última  instancia  las  causas  ya  juzgadas  en  segundo  y  tercer  grado 
por  los  Ordinarios  y  cualquiera  otro  Tribunal,  que  por  legítima 
apelación  son  llevadas  á  la  Santa  Sede.  Conoce  también  en  los  re- 
cursos por  restitución  in  integrum  contra  todas  las  sentencias  que 
hubiesen  pasado  á  estado  de  cosa  juzgada,  y  contra  las  cuales  no 
hubiese  recurso  en  segunda  instancia,  siempre  que  no  se  trate  de  un 
asunto  ya  juzgado  por  sentencia  de  la  Sagrada  Rota.  Can.  14. 

Las  causas  mayores,  ya  lo  sean  por  razón  del  objeto,  ya  de  las 
personas,  quedan  excluidas  de  la  competencia  de  este  Tribunal. 
También  lo  quedan  las  disposiciones  de  los  Ordinarios  que  no  tie- 
nen forma  de  sentencia  judicial,  reservándose  su  conocimiento  á  las 
Sagradas  Congregaciones.  Y  esta  falta  de  competencia  es  absoluta; 
de  manera  que,  si  á  pesar  de  esta  prohibición,  dictase  sentencia  en 
dichas  causas,  ipso  iure,  es  nula.  Can.  15,  16  y  17. 

3.°    Del  modo  de  juzgar  la  Sagrada  Rota.— LdiS  partes  litigantes 
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pueden  comparecer  por  sí  mismas  ante  la  Sagrada  Rota.  Y  si  quieren 
valerse  de  abogado,  ha  de  ser  uno  de  los  aprobados  según  el  títu- 
lo 3.°  de  esta  ley,  pero  puede  ser  elegido  libremente  por  la  parte, 
dándole  el  mandato  por  escrito,  que  se  presentará  al  Tribunal  y  se 
unirá  á  las  actuaciones.  Si  la  parte  toma  por  sí  misma  la  defensa  con 
asistencia  del  abogado,  puede  usar  en  sus  escritos  la  lengua  nativa, 
si  es  una  de  las  admitidas  en  los  Sagrados  Tribunales;  pero  en  todo 
caso,  el  escrito  ha  de  ser  uno  solo,  ó  de  la  parte  ó  del  abogado,  no 
doble;  uno  de  cada  uno.  Cuando  llegue  á  la  Sagrada  Rota  alguna 
apelación  ó  comisión  para  juzgar  alguna  causa  en  forma  ordinaria, 
se  transmitirá  por  orden  del  Decano  al  turno  que  corresponda,  el  cual 
procederá  á  su  examen  según  las  reglas  ordinarias  del  derecho. 
Cuando  la  comisión  sea  hecha  en  forma  especial,  esto  es,  que  han 
de  conocerla  cinco,  ó  siete,  ó  todos  los  Auditores,  al  menos  por 
voto,  debe,  ante  todo,  observar  la  forma  de  la  comisión  según  el 
tenor  del  Rescripto,  y  en  lo  demás  proceder  según  las  reglas  del  de- 
recho común  y  las  que  le  son  propias.  Can.  18  y  IQ. 

El  Presidente  del  turno  ó  del  grupo  de  Auditores  que  forman  el 
tribunal  es  también  el  Ponente  ó  Relator  de  la  causa,  y  si  hubiera 
alguna  razón  justa  para  declinar  este  oficio,  oídos  los  demás  Audi- 
tores del  turno  ó  del  grupo,  designará  por  un  decreto  el  que  en  su 
lugar  desempeñe  el  cargo  de  Ponente.  Si  en  alguna  causa  es  necesa- 
ria la  instrucción  de  proceso,  hágase  según  las  reglas  ordinarias  de 
derecho;  pero  no  puede  hacerla  el  mismo  Ponente,  sino  que  el  De- 
cano debe  encargar  ese  oficio  á  algún  Auditor  de  otro  turno.  Can.  21 
y  22. 

Introducida  una  causa  en  la  Sagrada  Rota,  el  actor  pedirá  al  Po- 
nente que  señale  día  á  la  otra  parte  para  la  vista  de  la  causa  ó  para 
ponerse  de  acuerdo  en  las  dudas  ó  diferencias,  y  el  Ponente  ó  su 
auxiliar  lo  hará  al  final  del  escrito  y  se  lo  comunicará  inmediata- 
mente á  la  otra  parte  en  un  ejemplar  auténtico.  Si  el  día  señalado  no 
comparece  la  parte  citada  y  descuida  el  excusar  su  ausencia,  se  le 
declarará  contumaz  y  se  establecerá  de  oficio  la  fórmula  de  las  dudas 
y  el  día  de  la  vista  á  petición  de  la  parte  presente,  y  se  dará  inme- 
diatamente de  oficio  conocimiento  de  ello  á  la  otra  parte,  para  que 
si  quiere,  pueda  oponerse  á  la  fórmula  de  las  dudas  y  sincerarse  de 
su  contumacia,  señalando  el  Ponente  el  tiempo  necesario  para  ello. 
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Si  están  presentes  las  partes  y  convienen  en  la  fórmula  de  las  dudas 
y  en  el  día  de  la  vista,  y  por  su  parte  el  Ponente  nada  tiene  que  opo- 
ner, se  dará  el  oportuno  decreto  en  que  se  determine  y  haga  cons- 
tar asi;  en  otro  caso,  la  resolución  de  la  controversia  se  reserva  al 
turno  completo,  que  por  un  decreto  incidental  resuelva  la  cuestión. 
Una  vez  establecida  la  fórmula  de  las  dudas,  no  puede  alterarse  sino 
á  instancia  de  alguna  de  las  partes  ó  del  promotor  fiscal  ó  del  defen- 
sor del  vínculo,  oyendo  antes  á  la  otra  parte,  y  por  nueva  providen- 
cia del  Ponente  ó  del  turno,  según  que  hubiese  sido  establecida  por 
uno  ó  por  otro.  También  puede  cambiarse  el  día,  aunque  este  cam- 
bio puede  hacerse  además  de  oficio  si  el  Ponente  ó  el  turno  lo  con- 
sideran necesario.  Can.  23  y  24. 

Todas  las  sentencias,  decretos  ó  actuaciones  contra  las  cuales  se 
interponga  algún  recurso  serán  presentadas  á  la  Sagrada  Rota  por  lo 
menos  diez  días  antes  de  la  vista  de  la  causa.  Los  documentos  que 
presenten  las  partes  en  su  defensa  deben  entregarse  y  unirse  al  pro- 
tocolo de  la  Sagrada  Rota  por  lo  menos  diez  días  antes  de  la  vista, 
para  que  los  jueces,  los  ministros  y  la  otra  parte  puedan  allí  mismo 
examinarlos.  Estos  documentos  deben  ser  expedidos  en  forma  legal 
y  presentarse  en  forma  auténtica,  cosidos  en  un  cuaderno,  con  índice 
de  todos  ellos  para  que  no  puedan  ser  sustraídos  ó  perderse.  La  de- 
fensa debe  presentarse  impresa,  también  treinta  días  antes  de  la  vis- 
ta, y  distribuirán  por  duplicado  un  ejemplar  de  ella  á  cada  uno  de 
los  jueces,  notarios  del  protocolo  y  del  archivo,  y  también  al  promo- 
tor y  al  defensor  del  vínculo,  si  intervienen  en  el  juicio;  debe  tam- 
bién entregarse  un  ejemplar  á  la  otra  parte  para  que  pueda  contes- 
tar. Debe  unirse,  por  último,  un  sumario  de  la  defensa,  también  im- 
preso, que  contenga  los  principales  documentos.  Las  respuestas  á  la 
defensa  deben  ser  presentadas  diez  días  antes  de  la  vista,  ó  sea  vein- 
te después  de  la  distribución  de  la  defensa,  con  los  nuevos  documen- 
tos que  tenga  que  añadir  la  parte,  observando  en  este  caso  las  reglas 
antes  dadas.  Lo  cual  hecho  se  dará  por  conclusa  la  causa,  y  las  par- 
tes, sus  defensores  y  procuradores  no  podrán  presentar  más  docu- 
mentos, á  no  ser  que  hayan  sido  hallados  con  posterioridad,  en  cuyo 
caso  deben  probar  que  ha  sido  así,  y  entonces  el  Ponente  debe  dar 
á  la  otra  parte  el  tiempo  suficiente  para  que  pueda  responder  á  ellos; 
de  otro  modo  el  juicio  será  nulo.  El  Ponente,  por  su  autoridad  y  ofi- 
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cío,  puede  rechazar  los  documentos  fútiles  ó  que  se  presenten  para 
retardar  la  causa.  El  plazo  antes  señalado  puede  prorrogarse  ó  abre- 
viarse por  el  juez  á  petición  y  de  acuerdo  con  las  partes.  Can.  25, 
26,  27  y  28. 

El  escrito  de  defensa  no  debe  pasar  de  veinte  páginas  del  tamaño 
tipográfico  ordinario  del  folio  romano  y  las  respuestas  de  diez.  Y  si 
por  alguna  causa  las  partes  ó  sus  defensores  necesitan  exceder  estos 
límites,  deben  pedirlo  por  escrito  al  Ponente,  el  cual  señalará  por  un 
decreto  el  número  de  páginas  que  han  de  añadir,  y  del  que  no  pue- 
den pasar. 

El  ejemplar,  tanto  de  la  defensa  como  de  la  respuesta,  ha  de  ser 
presentado  al  Ponente  para  que  le  revise,  impetrando  á  la  vez  la  li- 
cencia para  imprimirle  y  distribuirle.  Ningún  escrito  destinado  á  la 
Sagrada  Rota  podrá  imprimirse  más  que  en  la  imprenta  aprobada 
por  el  Colegio  de  la  misma.  En  la  Sagrada  Rota  están  prohibidos  las 
llamadas  informaciones  orales  al  Juez;  sin  embargo,  se  admite  una 
discusión  moderada  para  la  aclaración  de  las  dudas  ante  el  tribunal 
de  turno  si  una  de  las  partes  ó  ambas  lo  piden,  ó  el  tribunal  dispone 
que  se  tenga;  pero  en  ella  se  han  de  observar  las  reglas  siguientes: 
1.^  La  discusión  tendrá  lugar  en  el  día  y  hora  oportunamente  seña- 
ladas por  el  tribunal  en  el  tiempo  intermedio  entre  la  presentación 
de  las  respuestas  y  el  día  señalado  para  la  vista.  2.^  Las  partes,  por 
regla  general,  no  serán  admitidas  á  defender  por  sí  mismas  su  causa 
ante  los  jueces,  sino  que  deben  encargar  su  defensa  á  un  abogado 
que  asista  por  ellas,  ó  en  calidad  de  patrono  ó  de  procurador,  aun- 
que puede  el  tribunal  por  una  causa  razonable  admitirlas  ó  llamar- 
ks  para  que  por  sí  mismas  se  defiendan.  3.^  Dos  días  antes  de  la  dis- 
cusión las  partes  deben  presentar  al  auxiliar  del  Ponente  un  extracto 
sumarísimo  de  los  capítulos  ó  cuestiones  que  se  han  de  discutir  con 
la  otra  parte,  y  el  auxiliar  lo  comunicará  á  ambas  partes  juntamente 
con  las  cuestiones  propuestas  por  los  Auditores  de  turno,  si  las  tu- 
viesen ó  las  pidieren  las  partes.  4.^  La  discusión  no  ha  de  tener  forma 
oratoria,  sino  que  el  Ponente  la  dirigirá  con  moderación,  y  sólo  en 
los  términos  precisos  para  la  aclaración  de  las  dudas.  5.^  A  ellas  asis- 
tirá un  Notario,  para  que  si  alguna  parte  lo  pide  y  el  tribunal  lo  au- 
toriza, pueda  apuntar  allí  mismo  las  declaraciones,  concesiones  y 
conclusiones  que  convengan  para  la  tramitación  del  juicio.  6."^  El 
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que  en  la  discusión  profiera  injurias  ó  no  guarde  las  consideraciones 
debidas  al  tribunal,  perderá  el  derecho  de  seguir  hablando,  y  si  es 
procurador  ó  abogado,  puede  ser  castigado,  según  la  gravedad  del 
caso,  con  suspensión  ó  privación  del  oficio.  Can.  30. 

Señalado  el  día  para  el  juicio,  los  Auditores  se  reunirán  en  con- 
sejo para  la  discusión  secreta  de  la  causa,  presentando  cada  uno  por 
escrito  sus  conclusiones  ó  su  voto,  con  una  breve  exposición  de  prue- 
bas, tanto  de  hecho  como  de  derecho,  aunque  pueden  reformar  es- 
tas conclusiones  en  la  misma  discusión,  si  lo  creen  conveniente;  y 
éstas  se  conservarán  en  las  actas  de  la  causa,  permaneciendo  secre- 
tas. Para  que  la  sentencia  sea  firme  es  necesario  que  convengan  por 
lo  menos  dos  de  los  Auditores  ó  la  mayoría  absoluta  presente  si  el 
tribunal  está  constituido  por  más  de  tres.  Y  si  en  la  primera  discu- 
sión no  se  ponen  de  acuerdo,  pueden  diferir  el  juicio  para  la  reunión 
del  mismo  próximo  turno,  que  no  podrá  diferirse  más  de  una  sema- 
na, á  no  ser  que  concurran  vacaciones  del  tribunal.  Concluido  el 
asunto  ante  el  Consejo  de  los  Auditores,  el  Ponente  firmará  sobre  la 
carpeta  de  los  autos  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia,  ó  sea  las 
respuestas  á  las  dudas  que  por  el  Notario  del  tribunal  pueden  ser 
comunicadas  á  las  partes,  á  no  ser  que  el  tribunal  estime  que  se  deba 
guardar  secreto  hasta  la  promulgación  de  la  sentencia  definitiva,  que 
debe  hacerse  dentro  de  diez  días,  ó  á  lo  más  dentro  de  treinta  en  las 
causas  más  complicadas,  por  el  Ponente  de  la  causa  ó  por  otro  de 
los  Auditores  á  quien  durante  la  discusión  se  haya  confiado  en  se- 
creto. Ha  de  ser  escrita  en  latín,  y  debe  contener  los  fundamentos, 
tanto  de  hecho  como  de  derecho,  bajo  pena  de  nulidad,  y,  por  últi- 
mo, ser  firmada  por  el  presidente  del  turno  y  por  los  demás  Audito- 
res, juntamente  con  alguno  de  los  Notarios  de  la  Sagrada  Rota.  Cá- 
nones 31  y  32. 

Si  la  sentencia  es  confirmatoria  de  otra,  ya  de  la  misma  Rota,  ya 
de  otrc  tribunal,  el  asunto  se  da  por  juzgado,  sin  que  haya  otro  re- 
curso que  la  querella  de  nulidad  ó  la  petición  de  restitución  in  inie- 
grum  ante  el  tribunal  de  la  Signatura.  Si  no  hay  dos  sentencias  con- 
formes, de  la  sentencia  dada  por  un  turno  se  da  apelación  al  turno 
próximo  siguiente,  según  el  canon  12,  dentro  del  tiempo  útil  de  diez 
días  desde  la  notificación  de  la  sentencia,  conforme  al  derecho  co- 
mún. Si  incoada  la  causa,  el  actor  quiere  renunciar  á  la  instancia,  al 
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litigio  Ó  á  las  actuaciones,  puede  hacerlo  en  todo  tiempo;  pero  esta 
renuncia  debe  ser  absoluta  y  firmada,  con  expresión  de  lugar  y  día, 
por  el  renunciante  ó  por  su  procurador  legalmente  autorizado,  acep- 
tada, ó  por  lo  menos  no  impugnada  por  la  otra  parte,  y  admitida 
además  por  el  juez.  Pero  el  renunciante  está  sujeto  en  estos  casos  á 
todas  las  consecuencias  que  de  esta  renuncia  se  sigan,  según  el  de- 
recho común.  Can.  33  y  34. 

TÍTULO  II.-SIGNATURA  APOSTÓLICA 

L°  Su  constitución.— E\  Supremo  Tribunal  de  la  Signatura  Apos- 
tólica le  constituyen  seis  Cardenales  elegidos  por  el  Sumo  Pontífice, 
de  los  cuales  uno,  designado  por  el  Sumo  Pontífice,  desempeñará  el 
cargo  de  Prefecto.  A  éste  se  dará  por  el  Sumo  Pontífice  un  Auxiliar 
ó  Secretario,  el  cual,  según  las  reglas  propias  de  la  misma  Signatura 
bajo  la  dirección  del  Prefecto,  prestará  todos  los  servicios  necesarios 
para  la  instrucción  y  expedición  de  las  causas.  Además,  habrá  por  lo 
menos  un  Notario  para  la  extensión  de  los  actas,  para  la  conserva- 
ción del  archivo  y  para  ayudar  al  Secretario,  y  por  último,  habrá  dos 
porteros,  uno  Sacerdote  y  otro  seglar.  Habrá  también  algunos  Con- 
sultores elegidos  por  el  Sumo  Pontífice,  á  los  cuales  pueda  encomen- 
darse el  examen  de  alguna  cuestión,  para  que  den  su  voto.  Todo  lo 
que  se  ha  establecido  para  los  Ministros  de  la  Sagrada  Rota  acerca 
del  nombramiento,  juramento,  obligación  de  guardar  secreto  y  dis- 
ciplina interior,  se  observará  con  la  debida  proporción  para  los  Mi- 
nistros de  la  Signatura.  Can.  35  y  36. 

2.""  Su  competencia.— Esíq  tribunal  juzga  por  derecho  propio  y 
principalmente:  L°,  de  la  excepción  de  sospecha  contra  algún  Audi- 
tor por  la  cual  sea  recusado;  2."",  de  la  violación  de  secreto  y  de  los 
daños  causados  por  los  Auditores,  por  haber  cometido  algún  acto 
nulo  ó  injusto,  según  el  canon  9."";  3.°,  de  las  querellas  de  iiulidad 
contra  una  sentencia  de  la  Rota;  4.°,  de  las  demandas  de  restitución 
in  integrum  contra  sentencias  de  la  Rota  que  hayan  pasado  á  ser  cosa 
juzgada.  Can.  37. 

3.°  Modo  de  juzgar  de  la  Signatura.— Psiva.  pedir  restitución  in 
integrum,  y  para  incoar  juicio  de  nulidad  contra  una  sentencia  de  la 
Rota,  se  dan  tres  meses  útiles  desde  que  se  abre  el  documento,  ó  es 
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conocida  la  causa  que  da  lugar  al  recuso;  pero  éste  no  suspende  la 
ejecución  de  la  sentencia,  aunque  á  petición  de  la  parte  recurrente 
pueda  la  Signatura  por  sentencia  incidental  mandar  la  inhibición  de 
la  ejecución,  ú  obligar  á  la  parte  victoriosa  á  que  preste  fianza  bas- 
tante para  responder  de  la  restitución  in  integmm.  El  escrito  inter- 
poniendo el  recurso,  se  entregará  al  Secretario  de  la  Signatura,  el 
cual,  juntamente  con  el  Prefecto,  examinará  si  tiene  algún  funda- 
mento en  derecho,  rechazándole  si  no  le  tiene.  Can.  38,  3Q  y  40. 

En  las  causas  criminales  á  que  se  refiere  el  núm.  2  del  can.  37,  se 
observarán  las  reglas  procesales  que  para  las  causas  criminales  esta- 
blece el  derecho  canónico:  en  los  demás  juicios  deque  trata  en  los  nú- 
meros 1,  3  y  4  del  mismo  canon,  la  Signatura  puede  proceder  por  sí, 
averiguada  la  verdad  de  la  cosa,  con  citación  siempre  de  la  parte  con- 
traria, y  señalando  á  las  partes  un  término  conveniente  y  perentorio, 
para  que  aleguen  lo  que  les  convenga  en  derecho.  En  el  primer  caso 
del  citado  canon  37,  la  signatura  declarará  por  sentencia  inapelable, 
si  hay  ó  no  lugar  á  la  recusación  del  Auditor,  remitiendo  el  juicio  á 
la  Rota  para  que  proceda  según  sus  reglas,  admitiendo  ó  no  en  su 
turno  al  Auditor,  contra  el  cual  se  promovió  la  excepción,  según  la 
sentencia  de  la  Signatura.  En  el  tercer  caso  del  mismo  canon  37, 
juzga  también  si  es  nula  la  sentencia  de  la  Rota,  ó  si  es  ó  no  de  su 
competencia.  En  el  cuarto,  la  Signatura  define  por  sentencia  inapela- 
ble si  hay  lugar,  ó  no,  á  la  restitución  in  integmm,  la  cual  concedida, 
se  remite  el  asunto  á  la  Rota  para  que  vea  en  pleno  y  juzgue  del  fun- 
damento de  la  resolución.  El  Prefecto,  y  también  el  tribunal  de  la 
Signatura,  si  lo  creen  conveniente,  pueden  convocar  al  promotor  y 
al  defensor  del  vínculo  ante  la  Sagrada  Rota,  y  pedirles  su  parecer,  y 
también  que  expliquen  las  razones  de  los  actos  rotales  que  son  im- 
pugnados. En  todo  lo  demás  que  es  necesario  para  la  tramitación 
del  juicio  y  no  está  prescrito  en  los  precedentes  cánones,  deben  ob- 
servarse en  primer  lugar  las  reglas  establecidas  para  la  Sagrada  Rota 
con  la  debida  proporción,  y  después  las  reglas  del  derecho  común. 
Can.  41,  42  y  43. 
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TÍTULO  TERCERO.-DE  LOS  ABOGADOS  DE  LA  ROTA 
Y  SIGNATURA 

Los  Abogados  propios  de  ambos  tribunales  son  Abogados  Con- 
sistoriales, y  también  se  admiten  otros,  ya  sean  Sacerdotes,  ya  segla- 
res, que  reciban  el  título  de,  Abogado,  expedido  por  el  Decano  de  la 
Rota,  autorizado  por  uno  de  los  Notarios,  y  que  hayan  hecho  jura- 
mento ante  el  Colegio  de  la  Rota,  de  cumplir  bien  y  á  conciencia  su 
cargo.  Los  Abogados,  lo  mismo  de  la  Signatura,  que  de  la  Rota,  de- 
ben observar  las  leyes  comunes  canónicas  y  las  reglas  propias  de 
estos  tribunales.  En  los  escritos  que  presenten  para  la  defensa,  deben 
usar  la  lengua  latina.  Deben,  también,  por  mandato  del  Decano  ó 
Prefecto,  defender  ó  asistir  gratuitamente  á  aquellos  á  quienes  dichos 
tribunales  hayan  concedido  esa  gracia.  Les  está  prohibido  comprar 
la  defensa  de  las  causas,  ó  pactar  emolumentos  extraordinarios,  ó 
una  parte  excesiva  de  la  cosa  en  litigio;  y  si  lo  hacen,  además  de  la 
nulidad  del  pacto,  pueden  ser  castigados  por  la  Sagrada  Rota,  en 
conformidad  con  el  siguiente  canon:  esto  es,  que  según  el  parecer 
del  Colegio  de  Abogados  Consistoriales,  que  ejerce  el  cargo  de  con- 
tener á  los  Abogados  dentro  de  los  límites  de  la  conciencia  y  de  su 
oficio,  puede  imponerles  la  Sagrada  Rota  una  multa  pecuniaria,  ó 
suspenderlos  temporalmente  ó  eliminarlos  de  la  lista  de  los  Aboga- 
dos. Can.  44,  45  y  46. 

APÉNDICE.-DE  LA  TASA  DE  LAS  EXPENSAS  JUDICIALES 

Derechos  que  pertenecen  al  erario  de  la  Santa  Sede.—loádiS  las  ac- 
tuaciones judiciales  se  han  de  escribir  en  papel  que  tenga  el  sello 
de  la  Sede  Apostólica,  á  excepción  de  los  pliegos  de  la  primera  ins- 
tancia ó  escrito,  y  de  todo  cuanto  se  presente  impreso,  según  los  cá- 
nones 25  y  26.  Los  escritos  constarán  de  cuatro  páginas,  y  cada  una 
de  éstas  constará  de  treinta  líneas;  y  abonarán  por  cada  folio  una  lira 
en  la  Rota,  y  dos  en  la  Signatura.  No  pueden  escribirse  en  el  mismo 
pliego  diversas  actuaciones,  aunque  se  refieran  á  la  misma  causa. 
Cuando  se  unan  documentos  al  protocolo  de  la  Rota,  se  abonará  una 
lira  cada  vez,  sean  pocos,  sean  muchos.  Por  el  cotejo  de  un  docu- 
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mentó  con  el  original,  por  cada  folio,  0,50.  Para  los  peritos  ó  exa- 
men de  testigos  se  abonará  del  fondo  depositado  del  que  lo  pida,  la 
cantidad  que  señale  el  Auditor  Presidente  del  tribunal,  y  que  consi- 
dere bastante  para  los  gastos  que  se  originen,  teniendo  en  cuenta  las 
costumbres  de  Roma  y  los  derechos  y  reglas  comunes  del  Tribunal. 
Para  los  gastos  eventuales  del  juicio  se  depositarán  en  el  arca  de  fon- 
dos de  la  Rota,  según  el  juicio  prudente  del  Ponente,  de  100  á  500 
liras.  Todos  estos  ingresos  corresponden  al  erario  de  la  Santa  Sede, 
y  deben  entregarse  todos  los  meses,  según  la  regla  dada  para  otros 
Oficios  por  la  Santa  Sede. 

Retribución  de  los  tí  abajos  especiales  de  los  oficiales.— Pov  la  ver- 
sión de  algún  escrito  ó  documento  de  la  lengua  que  no  está  admiti- 
do en  la  Curia  Romana,  se  abonará  por  cada  folio  lira  y  media.  Por 
el  examen  de  la  versión  y  certificado  de  su  fidelidad,  dado  por  el 
perito,  porcada  folio,  0,50.  Porcada  copia  simple,  0,25.  El  archivero 
facilitará  gratuitamente  los  documentos  ó  actuaciones  de  las  causas, 
si  son  de  los  diez  años  últimos;  si  son  de  los  anteriores  tiene  derecho 
á  cinco  liras. 

Honorarios  de  los  Abogados  y  Procuradores.— Por  la  redacción  de 
cualquier  escrito,  5  liras.  Por  cada  duda  que  concuerden,  5  liras.  Por 
la  asistencia  al  examen  de  testigos,  en  cada  sesión,  5  liras.  Por  el 
examen  ó  juramento  de  alguna  de  las  partes,  5  liras.  Por  conferen- 
cias con  las  partes,  ó  con  otras  personas  á  los  efectos  de  la  causa,  de 
10  á  100  liras,  según  el  número  y  la  importancia.  Por  ídem  al  tribu- 
nal, de  5  á  50.  Por  informes  ante  el  mismo,  según  el  canon  30,  de 
50  á  300.  Por  el  examen  de  todos  los  documentos,  de  50  á  500.  Por 
la  clasificación  de  los  mismos  y  formación  del  sumario,  de  50  á  100. 
Por  la  defensa  de  la  causa,  de  200  á  1.000.  Por  la  réplica,  de  100 
á  200.  Por  la  simple  asistencia,  según  el  canon  18,  de  100  á  200.  La 
liquidación  de  todos  estos  honorarios  la  hará,  según  los  trámites  co- 
munes en  derecho,  el  Presidente  del  tribunal. 

De  la  exención  de  gastos  judiciales  y  de  la  defensa  gratuita.— Los 
pobres  tienen  derecho  á  la  exención  de  gastos  judiciales  y  á  la  de- 
fensa gratuita,  según  lo  prescrito  en  canon  45.  Los  que  siendo  ab- 
solutamente pobres,  no  pueden  abonar  todos  los  gastos  ordinarios 
tienen  derecho  á  la  reducción.  En  uno  y  otro  caso  deben  pedirlo  al 
Presidente  del  turno  ó  al  turno  de  Auditores  que  han  de  juzgar  la 
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causa,  acompañando  los  documentos  que  acrediten  su  condición;  y 
además  probar  que  en  el  litigio  no  proceden  por  causa  fútil  ni  te- 
meraria. Esta  petición  no  será  admitida  por  el  Presidente  sin  oir 
además  de  la  parte  que  pide,  á  la  parte  contraria,  al  Promotor  Fiscal, 
al  decano  de  los  Abogados  Consistoriales,  y  sin  adquirir,  si  es  nece- 
sario, informes  secretos  acerca  del  estado  económico  del  postulante. 
Si  el  Presidente  niega  la  exención  ó  reducción  de  gastos,  puede  pe- 
dirse dentro  del  tiempo  útil  de  diez  días,  revisión  del  juicio  por  otro 
turno,  ó  por  el  turno  de  Auditores  que  ha  de  juzgar  la  causa.  El  que 
concede  la  exención  de  gastos  y  la  defensa  gratuita,  debe,  á  la  vez, 
designar  uno  de  los  Abogados  á  quien  corresponda  en  turno,  la  de- 
fensa y  la  asistencia  para  pobres,  según  el  canon  45.  Si  solamente  se 
concede  la  reducción,  el  mismo  que  la  concede  establecerá,  á  la  vez, 
al  menos,  las  reglas  generales  á  que  deben  atenerse. 

De  los  gastos  judiciales  ante  la  Signatura  Apostólica.— Ym  la  pro- 
porción y  conveniencia  debidas,  se  observarán  en  este  tribunal  las 
mismas  reglas  establecidas  para  el  de  la  Sagrada  Rota,  acerca  de  los 
gastos  de  juicio  y  de  su  exención  y  reducción. 


RESUMEN 

Reducido  á  pocos  capítulos  todo  el  plan  de  la  Ley  propia,  es  el 
siguiente: 

Sagrada  Rota.— Su  constitución.—St  compone  de  diez  Auditores 
con  sus  auxiliares,  si  quieren  tenerlos,  que  será  por  su  cuenta;  un 
Fiscal,  un  defensor  del  vínculo;  tantos  Notarios  cuantos  se  necesiten, 
según  las  causas,  y  dos  porteros.  Los  Auditores  forman  Colegio,  cuyo 
Presidente  con  el  nombre  de  decano,  es  el  más  antiguo;  son  elegidos 
por  el  Papa.  También  lo  son  el  Fiscal  y  el  defensor,  pero  á  propues- 
ta del  Colegio.  Los  Notarios  son  nombrados  por  el  Colegio,  me- 
diante concurso  y  aprobación  del  Papa.  Todo  el  personal  tiene  que 
prestar  juramento  de  ejercer  bien  el  cargo  de  guardar  el  secreto  de 
su  Oficio,  según  las  causas,  y  de  no  aceptar  regalos  ni  dádivas.  La 
Rota  ordinariamente  funciona  por  turnos  de  tres  Auditores,  bajo  la 
presidencia  del  más  antiguo,  y  en  casos  extraordinarios  de  cinco,  de 
siete,  ó  todo  o,  1  Colegio  en  pleno.  El  primer  turno  le  forman  los  tres 
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Auditores  más  modernos,  formando  el  cuarto  turno  el  decano  con 
los  dos  últimos,  que  vuelven  á  turnar,  dando  la  vuelta;  por  lo  que 
se  llama  Rota.  Las  causas  se  presentan  al  turno  que  corresponda  se- 
gún el  tiempo  de  presentación,  pasando  al  turno  ó  turnos  siguientes, 
si  necesitan  segunda  ó  tercera  sentencia.  Para  las  vacaciones  se  ob- 
serva en  la  Rota,  lo  misrno  que  en  la  Signatura,  lo  establecido  para 
todos  los  Oficios  en  el  Reglamento  orgánico  común. 

Su  competencia.— L2i  Rota  juzga  en  primera  y  segunda  instancia, 
como  Tribunal  de  apelación,  tanto  para  una  sentencia  dada  por  otro 
Tribunal,  como  para  las  de  la  misma  Rota,  en  cuyo  caso  entiende 
otro  turno  distinto,  el  próximo  siguiente.  También  juzga  algunos  re- 
cursos de  restitución  in  integmm.  Pero  no  puede  juzgar,  so  pena  de 
nulidad,  las  causas  mayores. 

Su  modo  de  juzgar.— ^n  la  Rota,  como  en  todos  los  Oficios,  todo 
el  que  sepa  y  quiera  puede  defender  por  si  mismo  sus  derechos  sin 
necesidad  de  Abogado,  Procurador  ni  Agente;  aunque  si  quiere  va- 
lerse de  él  ha  de  ser  uno  de  los  aprobados  para  este  Tribunal;  puede 
hacerlo  en  su  lengua  nativa,  si  es  una  de  las  admitidas  en  los  Tribu- 
nales, que  son:  el  latín,  francés,  italiano,  alemán,  inglés,  español  y 
portugués.  El  Ponente  ó  Relator  de  la  causa  es  el  mismo  Presidente 
del  turno,  el  cual  señala  día  para  la  vista.  Todos  los  escritos  que  se 
presenten  para  la  defensa  y  réplica  han  de  estar  impresos  y  en  la  im- 
prenta aprobada  por  el  Colegio;  en  general,  no  han  de  pasar  de  20 
páginas  de  folio  ordinario  romano  la  defensa,  y  de  10  la  réplica,  y  se 
han  de  presentar,  por  lo  menos,  treinta  días  antes  de  la  vista.  Que- 
dan prohibidas  las  informaciones  orales,  aunque  se  permite  una  mo- 
derada discusión,  sujeta  á  ciertas  reglas.  La  sentencia  debe  notificarla 
el  Ponente  dentro  de  diez  días  ó,  á  lo  sumo,  treinta  en  las  causas 
muy  complicadas.  Debe  ser  motivada,  bajo  pena  de  nulidad,  y  es  re- 
solutiva, no  consultiva. 

Signatura  apostólica:  Su  constitución.— Ldi  constituyen  seis  Car- 
denales, elegidos  por  el  Papa;  uno  de  los  cuales,  designado  también 
por  el  Papa,  ejerce  el  cargo  de  Presidente  con  el  nombre  de  Prefec- 
to, el  cual  tiene  un  Secretario,  nombrado  por  el  Papa.  Hay,  además, 
un  Notario  para  ayudar  al  Secretario,  y  algunos  Consultores,  elegidos 
por  el  mismo  Papa.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  acerca  del  nombra- 
miento y  juramento  de  ejercer  bien  el  cargo,  guardar  secreto  y  no 
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admitir  dádivas,  respecto  de  los  ministros  de  la  Rota,  se  observará 
en  la  Signatura. 

Su  competencia  y  modo  de  juzgar.— Este  Tribunal  juzga,  por  de- 
recho propio,  en  última  instancia,  ó  casación,  en  los  recursos  contra 
la  Rota,  especialmente  en  cuatro  casos,  que  están  determinados.  En 
la  tramitación  del  juicio,  además  de  las  reglas  del  derecho  común, 
debe  observar  las  establecidas  para  la  Rota. 

Abogados  de  ambos  Tribunales.— Estos  son  los  Consistoriales, 
aunque  también  pueden  ser  admitidos  los  que  tengan  el  título  expe- 
dido por  el  Decano  de  la  Rota.  En  los  escritos  que  presenten  han  de 
usar  la  lengua  latina.  Están  obligados  á  defender  gratuitamente  á  los 
pobres,  según  las  instrucciones  del  Decano  ó  del  Prefecto.  Les  está 
prohibido  comprar  defensas  de  causas  y  pactar  emolumentos  extra- 
ordinarios, bajo  pena  de  multa  pecuniaria,  suspensión  ó  destitución. 

Tasa  de  derechos.— Estsi  es  la  señalada  en  la  ley  propia.  Los  po- 
bres tienen  derecho  á  la  exención  de  gastos  y  á  la  defensa  gratuita; 
los  semi-pobres  le  tienen  á  la  reducción.  Pero  deben  pedirlo  al  Pre- 
sidente del  turno  que  ha  de  juzgar  la  causa,  el  cual,  al  concederlo, 
designará  el  Abogado  que  deba  hacerlo  gratuitamente,  ó  establecer 
las  reglas  á  que  ha  de  atenerse  para  la  reducción  de  honorarios.  A  la 
petición  deben  acompañar  los  documentos  que  prueben  su  condición 
y,  además,  que  en  el  litigio  no  procede  por  una  causa  fútil  ni  teme- 
rariamente. Estas  mismas  reglas  se  observarán  en  la  Signatura  para 
la  exención  ó  reducción  de  gastos. 

P.  Cipriano  Arribas, 

{ Continuará.)  O.  S.  A. 
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(Continuación.)  (1) 


L  tono  gris,  la  vaga  placidez,  las  tintas  tibias,  la  penum- 
bra continua,  en  ritmo,  en  melodía,  en  expresión,  es  de- 
cir lo  modernista  con  todas  sus  cualidades,  lo  ofreció  el 
Maestro  de  Capilla  de  Vich  D.  Luis  Romero  en  el  O  quam  suavis. 
El  equilibrio  armónico  entre  la  forma  y  el  fondo,  en  la  expresión 
artística  y  en  la  composición  puramente  musical,  brilló  notablemente 
en  el  Sancius  y  Agrias  de  la  misa  de  Olmeda. 

En  una  palabra:  esta  exposición  de  arte  moderno  religioso  ha 
sido  una  página  honrosísima  para  el  arte  musical  español.  Los  que 
saben  qué  es  lo  que  en  el  extranjero  se  hace,  habrán  podido  apre- 
ciar, que  los  españoles  pueden  medirse  con  ellos  en  solidez  técnica, 
desde  luego,  que  en  cuanto  á  fuerza  expresiva  tengo  para  mí  que  les 
llevan  por  punto  general  alguna  ventaja. 

Voy  á  terminar  esta  larguísima  carta  con  los  conciertos  de  órga- 
no. Algún  tanto  borrascosos  en  su  preparación,  han  dado  no  poco  que 
decir  en  su  ejecución.  Percances  son  estos  átXgenas  initabile  mussi- 
corum  que  deben  pasarse  por  alto.  Ahí  te  van  dos  programas,  y  si 
sabes  leer,  leerás  algo,  aunque  te  aconsejo  que  no  leas  demasiado. 

PRIMER  DÍA 
Primera  parte. 

Pteludio  y  Fuga  (Ch.  H.  Rinck),  por  el  M.  Salas,  Primer  Orga- 
nista de  la  S.  M.  y  P.  L  de  Sevilla. 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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Andante  expresivo  (C.  Tipton),  por  el  mismo. 

Largo  (Sáinz  Basabe),  por  el  M.  Guridi. 

Andante  quasi  Adagio  (M.  Alfonso  S.  I.),  por  el  mismo. 

Fantasía  (M.  Guridi)  ejecutada  por  su  autor. 

Segunda  parte. 

fuga  en  Fa  menor  (M.  Gabiola)  ejecutada  por  su  autor 

Lento  (P.  N.  Otaño  S.  I.),  por  el  M.  Gabiola. 

Fuga-Marcha  (M.  Busca)  por  el  mismo. 

Squisse  (Schumann)  ejecutado  por  el  M.  Mariani,  Director  del 
Conservatorio  de  Música  y  Declamación  de  Sevilla,  y  Organista  de 
la  S.  I.  Catedral. 

Reveiie  (Kindermann),  por  el  mismo. 

Fuga  (Saint-Saens),  por  ídem. 


SEGUNDO  día 

Primera  parte. 

Preludio  (M.  Cumellas),  ejecutado  por  el  M.  Gabiola. 
Salve  (M.  Más  y  Serracant),  por  el  mismo. 
Preludio  (Lambert),  por  el  mismo. 
Fughetta  (Gibert),  por  ídem. 

Meditación  (Cambert  Tipton)  que  ejecutará  el  M.  Salas. 
Allegro  en  sol  menor  del  M.  D.  Bernardo  Salas,  ejecutado  por 
su  autor. 

Segunda  parte. 

Sonata-fantasía  en  do:  I  Maestoso.—\\  Scherzo.—\\\  Allegro  del 
M.  Mariani,  ejecutada  por  su  autor. 

Preludio  (Rodríguez),  por  el  M.  Guridi,  que  ejecutará  asimismo 
las  siguientes  obras: 

Andante  (Garaizábal). 

Interludios  breves  (Olmeda). 

Fuga  (Taffall). 

Canción  (Villalba)  y 

Fuga  (Mocoroa). 
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Segunda  edición  y  programa  definitivo  que  no  se  conoció  hasta 
el  día  mismo  del  concierto. 

El  segundo  y  definitivo  fué  el  siguiente: 


PRIMER  CONCIERTO.-D/a  12  de  Noviemb/e. 

Primera  parte. 

Todas  las  obras  que  en  el  programa  anterior  estaban  señaladas 
para  D.  Bernardo  Salas,  más  una  Mediíación- Andante  de  Campbell 
Tiptón. 

Segunda  parte. 

ídem,  ídem,  id.,  para  D.  Luis  Mariani,  más  unas  Piezas  cotias: 
I.  Canción.— \M .  Melancolía  del  mismo  y  una  Fuga  de  Mendel- 
sshonn,  menos  la  Reverle  de  Kindermann. 


SEGUNDO  COnC\Y.KYO. -Sábado  14  de  Noviembre, 
diez  y  media  de  la  mañana. 

Primera  parte.— Organista,  Bernardo  Gabiola. 

1.°  Tocatta  y  fuga  en  re  menor.— BdiOh. 

2.°  Coral,  núm.  3. —César  Franck. 

3.°  Adagio.-Otaño. 

4.°  •  Allegro  de  la  sexta  sinfonía.— Widor. 

5.°  Tocatta.-Widor. 

Segunda  parte.— Organista,  Jesús  Guridi. 

1.°  Fantasías.— Guridi. 

2.°  Fuga  en  fa  menor.— GlmtásL. 

3.^  Lento.— Alfonso. 

4."^  Fuga  en /<2 /72g/2í?r.— Bach. 

El  primer  concierto  fué  una  lamentable  equivocación,  una  ver- 
dadera desafinación.  En  los  músicos  las  equivocaciones  que  dan 
por  resultado  notas  desafinadas,  no  proceden  sino  de  estar  distraí- 
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dos,  de  no  pensar  bien  lo  que  hacen,  y  esto  es,  indudablemente,  lo 
que  ha  sucedido  aquí.  Por  si  acaso,  no  vayas  á  creer  que  se  trata  de 
cuestión  de  tañido,  de  ejecución  quiero  decir:  por  este  lado  nada 
hay  que  advertir,  es  que  la  materia  circa  quam,  el  programa,  lo  que 
se  tocaba,  no  podía  figurar  en  un  concierto  de  esta  clase,  porque  ni 
como  música  religiosa,  ni  como  música  á  secas,  la  mayor  parte  de 
las  piezas  cumplían  para  el  caso,  y  un  caso  que  había  de  tener  por 
espectadores  á  organistas  y  maestros,  prevenidos  para  escuchar  algo 
digno  de  un  concierto  modelo.  Total:  que  el  ejemplo  no  fué  nada 
ejemplar.  Y  no  te  digo  más. 

Más  escogido  programa  ofrecía  el  segundo  concierto.  Y  cónstete 
que  no  soy  nada  partidario  de  las  sinfonías,  de  las  puras  sinfonías 
de  órgano,  en  cuanto  á  presentarlas  en  un  concierto  que  ante  todo  y 
sobre  todo  debe  ser  religioso;  la  razón  es  obvia:  en  estas  sinfonías  el 
compositor  trata  de  hacer  música,  muy  excelente  música,  teniendo 
en  cuenta  la  naturaleza  acústica  del  instrumento,  pero  prescindiendo 
del  matiz  religioso;  y  sinfonistas  de  órgano  son  los  tres  citados.  Pero 
del  mal  el  menos:  no  son  profanos,  no  son  religiosos,  pero  siquiera 
son  músicos,  pero  músicos  sólo,  y  yo  sigo  creyendo  que  la  música 
religiosa,  lleve  letra  ó  no  la  lleve,  no  puede  ser  pura  música,  tiene 
que  manifestar  esa  idea,  esa  expresión,  ese  matiz  que  se  llama  reli- 
gioso. Que  esta  música  está  hecha  teniendo  en  cuenta  la  naturaleza 
acústica  del  instrumento,  ¡pues  bueno  fuera!;  entonces,  ni  con  lo  más 
elemental  cumpliría,  no  sería  ni  música  de  órgano.  Pero  ¿quién  ha 
concedido  al  órgano  tal  privilegio,  que  por  sólo  ajustarse  á  su  natura- 
leza, sea  ya  religiosa  la  música?  Puede  haber  música  que  suene  perfec- 
tísimamente  en  el  órgano,  y  no  exprese  idea  ninguna  santa;  más 
claro,  puede  ser  música  de  órgano  y  no  ser  música  religiosa.  Por  eso, 
aunque  se  trate  de  nombres  tan  respetables  como  Bach,  Franck,  Wi- 
dor,  esas  sinfonías  no  entran' para  mí  en  el  catálogo  de  la  música  reli- 
giosa. Pero  si  no  son  compositores  religiosos,  son  músicos,  y  esto  ya 
es  bastante.  Música  de  órgano  con  finalidad  religiosa  no  había  en 
este  programa  sino  lo  español,  lo  de  Otaño,  Alfonso,  Olmeda,  Oa- 
biola  y  Guridi,  y  encima  era  bueno  en  el  capítulo  de  música.  Miel 
sobre  hojuelas.  Conque  uniendo  la  excelentísima  música  de  Bach, 
Franck  y  Widor  á  la  de  los  de  casa,  el  programa  y  el  concierto  han 
tenido  que  ser  notables  y  buenos  de  verdad.  Gabiola  y  Guridi,  como 
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intérpretes  demostraron  condiciones  sobresalientes,  y  en  mecanismo 
y  en  arte  sobre  todo:  dieron  pruebas  de  ser  bastante  más  que  unos 
distinguidos  organistas. 

Para  que  no  quede  cabo  suelto  de  toda  la  cuestión  musical  prác- 
tica, debo  decirte  que  hubo  su  parte  destinada  al  canto  popular  reli- 
gioso. Fué  una  conferencia-concierto  dada  por  D.  Dámaso  Ledesma; 
los  ejemplos  fueron  cantados  por  los  de  Ecija.  Respecto  de  la  confe- 
rencia, debo  decirte,  que  aparte  ciertas  afirmaciones  muy  discutibles 
y  de  apreciaciones  excesivas,  excesivas  al  comparar  la  influencia  que 
la  música  popular  podía  ejercer  en  el  arte  religioso,  con  la  del  canto 
gregoriano,  y  al  pasar  revista  á  los  medios  de  reformar  la  música  sa- 
grada, donde  se  le  escaparon  frases  algo  duras;  pues  bien,  aparte 
estas  apreciaciones  excesivas  en  que  el  entusiasmo  hacia  sus  aficio- 
nes le  hace  resbalar,  fué  notable  y  curiosa.  De  la  música  te  diré:  ya 
sabes  que  es  una  de  mis  debilidades  la  música  popular;  pues  bien, 
aquellas  melodías  me  gustaron,  las  encontré  con  todo  el  rústico  aro- 
ma del  género,  con  la  genial  originalidad  de  lo  pupular;  te  advierto, 
además,  que  ya  las  conocía,  y  que  el  libro  de  donde  las  había  sacado 
le  había  juzgado  hacía  pocos  días  en  esta  misma  Revista:  como  en- 
tonces me  parecieron,  me  parecieron  ahora;  en  fin,  que  me  gustaron; 
su  armonización  ó  acompañamiento,  aunque  de  paso  percibida,  me 
sonó  también  muy  gratamente  al  oído;  en  lo  que  no  estoy  conforme 
es  en  la  manera  de  disponerlas  para  su  ejecución  en  el  concierto.  El 
canto  popular  se  canta  siempre  por  el  pueblo  al  unísono,  repartido 
en  solos  ó  en  coros,  pero  siempre  dando  una  sola  nota.  Estos 
ejemplos  de  canto  popular  se  ofrecen  además  para  mostrar  el  te- 
soro melódico  que  tiene  el  pueblo,  con  el  fin  de  que  los  Párrocos 
puedan  aprovechar  estas  tonadas  rústicas  originalísimas  y  de  un 
arte  todo  espontáneo  y  encima  fáciles  de  ejecutar,  para  uso  de  sus 
feligreses;  pues  bien,  estas  tonadas,  desplegadas  en  cuarteto  vocal, 
en  vez  de  dar  al  Párroco  la  idea  de  su  facilidad,  le  produce  la  impre- 
sión contraria,  y  de  seguro  que  no  piensa  en  que  así  las  podrán  can- 
tar las  mozas  y  los  mozos  de  su  pueblo,  si  es  que  no  le  quitan  del 
todo  la  idea  de  que  aquéllo  es  canto  popular.  Tales  canciones  se  pre- 
sentan como  modelo  típico  del  arte  popular,  y  en  verdad  que  presen- 
tarlas con  un  aparato  complicado  y  todo  sabio,  y  cantarlas  con  todas 
las  elegancias  y  grandezas  del  arte  culto,  no  es  dar  una  idea  fiel  de  lo 
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que  son;  cosa  parecida  sería  buscar  en  los  pueblos  tipos  de  aldeanos, 
y  para  presentarles  al  público  vestirles  de  levita  y  chistera.  El  arte 
popular  del  pueblo  es  y  para  el  pueblo  se  destina,  y  por  eso,  aunque 
no  se  le  presente  como  es  en  si  rigurosamente,  debe  ser  ofrecido  en 
condiciones  que  el  pueblo  pueda  aceptarle,  sin  otros  requilorios  que 
los  que  el  alcance  artístico  del  pueblo  puede  soportar:  un  acompaña- 
miento sencillo  que  pueda  ser  tocado  por  el  sacristán  de  la  parro- 
quia, y  la  melodía  cantable  al  nivel  de  la  ciencia  solfística  del  pue- 
blo, esto  es,  al  unísono,  es  lo  práctico.  Ahora,  si  se  trata  de  demos- 
trar otra  cosa,  á  saber,  la  nueva  vida  que  puede  dar  al  arte  culto  el 
popular  infundiéndole  la  savia  pura  y  oxigenada  del  campo,  los  nue- 
vos derroteros  que  le  pueda  marcar,  las  orientaciones  regeneradoras 
y  demás  honduras  del  arte  grande,  me  callo;  pero  aquí  no  se  pedia 
eso,  ni  para  eso  se  exhibían  las  tonadas  religiosas  del  pueblo,  sino 
para  algo  más  humilde  secundum  musicam,  pero  de  misión  social 
más  práctica.  Y  ahí  tienes  cómo  gustándome  las  melodías  y  la  ar- 
monización, no  opino  de  igual  modo  en  su  presentación  á  concierto. 
Casos  y  cosas  opinables,  que  respeto  desde  luego,  querido  hermano, 
pero  de  las  cuales  digo  lo  que  me  parece.  En  lo  que  de  todos  modos 
no  difiero  es  en  la  cosa  en  sí,  es  decir,  en  traer  á  estas  reuniones  de 
profesionales,  asfixiados  casi  todos  por  un  ambiente  archi-técnico  y 
artificial,  esas  auras  de  aire  fresco,  de  arte  virgen,  con  su  olor  á  to- 
millo, su  color  franco  y  clarísimo,  sus  acentos  de  naturaleza  viva 
y  fuerte,  etc.,  etc.,   que  no  te  repito,  por  lo  mismo,  por  no  re- 
petir. 

Me  parece  que  la  cartita  va  siendo  más  que  larga,  pero  antes  de 
terminar,  te  diré  que  sazonaron  estas  músicas  otras  musiquillas  de 
músicos  también;  porque  has  de  saber  que  hubo  su  piñita,  de  more- 
nos ó  blancos  no  sé,  su  miajita  de  protestantes  lindísimos  y  origina- 
les sobre  todo.  ¿Originales?  Célebres,  inverosímiles  inclusive;  por, 
que  vamos  á  ver,  ¿te  explicas  que  pueda  haber  rivalidad  entre  Eslava, 
colector,  publicador,  ensalzador  de  las  obras  de  Victoria,  Morales- 
Guerrero,  y  estos  mismos?  Pues  lo  que  tú  no  te  explicas  así  á  prime- 
ra vista,  se  lo  explicaron  otros,  y  llegó  la  ocasión  solemne,  el  con- 
cierto polifónico,  y  ¡zas!,  allí  fué  ella,  aunque  no  Troya;  doble  ó  triple 
salva  de  aplausos  coronó  el  Jesu  dulcís  memoria,  de  Eslava;  y  no  era 
la  salva  en  sí,  sino  el  retintín  de  la  salva,  porque  aquel  aplauso  se  las 
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traía.  Trágala,  parece  que  decían,  y  el  trágala  aquél,  ¡vaya  si  tenía 
miga!  Te  advierto  que  la  salva  de  aplausos  lo  mismo  hubiera  coro- 
nado tljesu  dulcís,  que  la  Salve  aquella  del  ad  te  clamamus  de  gor- 
goritos heroicos  y  ultra  sentimentales,  que  tú  conoces;  y  no  digo 
nada  del  Miserere.  ¡Ay  el  Miserere,  el  famoso  Misere/el  Esta  es  la  de- 
bilidad de  los  sevillanos,  y  por  concomitancia  Eslava.  Pero  no  es 
eso:  el  caso  era  manifestar  un  cariño,  que  por  ser  mucho  y  estruen- 
doso sonara  á  protesta  ruidosa;  como  que  si  hubieran  podido  echar 
á  reñir  personalmente  á  Eslava  con  Guerrero  los  echan.  ¿Te  extraña? 
Pues  ahí  está  el  intríngulis,  que  á  mi  me  sucede  lo  mismo.  Eslava 
no  es  de  Sevilla,  ni  andaluz;  aquí,  en  Sevilla,  hay  su  cacho  de  regio- 
nalismo; y  ve  ahí  que  este  cacho  de  regionalismo  se  prende  en  ma- 
teria de  música  en  una  composición  que  hace  poco  más  de  medio 
siglo  que  se  canta,  que  es  bastante  mediana,  y  que  no  es  sevillana,  y 
la  toma  como  caballo  de  batalla  para  una  pelea  ridicula,  para  pro- 
testar contra  un  maestro  sevillano,  gloria  del  arte  andaluz,  para 
echarle  incomodados  de  la  catedral  donde  reposa,  para  no  admitir 
sus  obras  en  el  repertorio.  Mira  que  tiene  miga  esto  de  que  en  nom- 
bre de  la  tradición  se  proteste  contra  los  hombres  del  siglo  XVI,  y 
la  forma  de  la  protesta  sea  un  aplauso  excepcional  á  un  hombre  del 
siglo  XIX,  y  á  un  hombre  del  siglo  XIX  que  tenía  sus  amores  artís- 
ticos puestos  en  los  del  XVI.  ¿Lo  entiendes?  ¡Y  yo  que  creía  que 
aquí  en  Sevilla,  aunque  no  fuera  más  que  por  decencia  patriótica, 
harían  de  las  obras  de  Guerrero  casi  un  culto,  un  culto  muy  respe- 
table y  venerado,  con  todos  los  prestigios  que  la  tradición  debe  pres- 
tar al  caso.  |Y  la  Capilla  Isidoriana,  que  en  atención  á  esto,  con  más 
á  los  méritos  del  célebre  compositor,  tuvo  la  delicadeza  de  dedicar  á 
Guerrero  los  mejores  puestos  del  programa,  y  vino  á  rendir  al  gran 
maestro  y  con  él  á  Sevilla,  un  homenaje  de  admiración  y  de  simpa- 
tía Pero  sí,  sí:  ¿Con  que  los  vuestros— se  dijeron— son  Guerrero  y 
compariía,  eh?  Pues  ya  veréis  quién  es  el  nuestro:  Eslava,  Eslava. 
¡Anda,  para  que  vengáis  con  polifonías  de  Guerrero!— V  vino  aque- 
lla significativa  explosión,  y  después,  porque  se  le  cantó  á  Guerrero 
un  responso,  un  recuerdo  de  piedad  cristiana,  una  oración  que  her- 
manos de  arte  ofrecían  á  Dios  alrededor  de  la  tumba  del  maestro,  se 
quiso  organizar  otra,  en  son  de  protesta,  para  Eslava.  Yo  no  sé  lo  que 
hubiera  dicho  Eslava  de  ver  tales  cosas,  pero  él  que  no  tenía  fama  de 
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muy  dulce,  me  imagino  el  bufido  que  habría  dado  á  éstos,  que  tan 
sin  juicio  querían  enemistarle  con  uno  de  sus  más  queridos  amigos, 
de  esos  amigos  que  uno  se  hace  en  la  historia,  á  quienes  se  ama  con 
adoración.  Opina  lo  que  quieras  de  todo  esto;  á  mi  ver,  protes- 
tar en  Sevilla  contra  un  sevillano  ilustre,  que  fué  Maestro  de  Capilla 
en  su  Catedral,  que  allí  alcanzó  grandísima  fama,  y  allí  murió  y  fué 
enterrado,  y  valerse  para  manifestar  la  protesta  de  un  aplauso  excep- 
cional á  otro  hombre,  que  vino  antes  de  ayer  á  Sevilla  y  se  marchó 
al  día  siguiente,  y  que,  sean  cualesquiera  sus  méritos,  vale  meios  que 
Guerrero,  y  que  por  contera  era  de  los  apasionados  del  maestro  se- 
villano, es  el  colmo  de  una  porción  de  cosas  gruesas,  y  que  no  digo 
porque  sólo  caben  en  literatura  de  igual  tamaño.  Inefable  te  parece- 
rá el  caso.  ¡Hombre,  hombre';  te  diré:  todo  tiene  explicación,  sólo 
que  creo  que  no  es  menester  darla.— Pero,  ¿y  los  sevillanos?— me 
replicarás.— ¡Los  sevillanos,  los  sevillanos!  Qué  sé  ó  qué  diga.  Ni  aun 
sé  si  ha  habido  sevillanos  en  este  asunto.— El  hecho  es  este:  los  ex- 
trantranjeros  han  venido  á  tributar  honores  á  un  hijo  de  Sevilla;  los 
de  Sevilla,  sevillanos  ó  no,  se  han  dado  por  ofendidos  de  esto.  Y 
ahora  á  correr  con  otro. 

Ignoro  si  será  alguno  del  bloque  Eslavista:  es  accidental,  pero 
en  un  periódico  católico  La  Reconquista  (no  te  asustes  que  cada 
uno  tiene  su  alma  en  su  almario),  salió  firmado  por  un  cantollanista, 
únicas  señas  que  daba  de  su  persona  un  dialoguito-artículo  mimo- 
so, travieso  y  tal.— ¿Qué  te  parece  de  el  Congreso  y  de  la  musiquita 
esa?— Pero,  hombre,  no  sabes  que  los  Rmos.  Prelados  dan  su  ben- 
dición á  la  idea,  la  patrocinan,  la  honran...?— Y  así,  con  los  Reve- 
rendísimos Prelados  arriba,  y  con  los  Rmos.  Prelados,  abajo;  y  Gue- 
rrero por  un  lado,  la  capilla  Isidoriana  por  otro  y  las  cantatrices,  et- 
cétera, etc.,  se  iba  pellizquito  cariñoso  por  aquí,  maliciosillas  reti- 
cencias por  otro  lado,  á  llevar  el  agua,  ó  séase  la  música,  á  su  mo- 
lino, que  no  era  por  cierto  el  de  los  Rmos.  Prelados,  tanto  r>o,  que 
se  repetía  el  estribillo  este  de  los  Rmos.  Prelados  una  docena  de 
veces  para  concluir  que  la  música  esta  del  Congreso,  no  obstante  la 
asistencia,  la  bendición,  etc.,  de  los  Rmos.  Prelados,  era  música  ce- 
lestial, es  decir,  cosa  profana,  casi  nefanda,  un  pecadazo  de  abomi- 
nación; no  pusieron  el  qui  legit  intelligat,  pero  la  cosa  se  tenía  tan 
clara  que  se  entendía,  y  demasiado  bien. 
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Venía  una  mujer  por  la  calle  y  la  dice  á  otra:— Tú  no  vas  á  oir 
eso  del  Congreso? 

La  que  iba.— ¿A  qué?  ¿A  esa  Salve  de  sube  y  baja? 

Histórico.  Estas  hablaban  claro,  sin  remilgos,  sin  mezclar  títulos 
siempre  venerables  para  los  católicos.  Los  que  se  encuentren  al  ni- 
vel de  opinión  de  esta  andaluza,  ¿no  es  preferible  que  hablen 
como  ella? 

No  opinas  tú  lo  mismo?  Mientras  te  decides  á  pensar  te  dejo  y 
me  despido  hasta  la  otra  próxima  con  el  abrazo  de  hermano  que  te 
quiere  algo  más  que  polifónicamente, 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 

(Continuará).  O.  S.  A. 


EL  MODERNISMO  CIENTÍFICO 

Y  LA  CRÍTICA   HISTÓRICA  ''^ 


UANDO  hace  poco  más  de  un  año  se  conocieron  en  España 
el  nuevo  Syllabus  y  la  Encíclica  Pascendi  sobre  los  errores 
modernistas,  y  desfiló  en  apretada  falange  á  vista  de  los 
lectores  aquel  número  asombroso  de  tesis  heréticas,  subersivas  del 
orden  divino  y  humano,  social,  científico  y  religioso,  muchos  católi- 
cos, así  sacerdotes  como  seculares,  almas  sencillas  por  naturaleza  y 
educación,  no  dejaban  de  preguntarse  como  maravilladas  de  las  abe- 
rraciones del  humano  entendimiento  cuando  se  aparta  de  la  fe:  ¿es 
posible  que  tales  herejías  hayan  brotado  actualmente  en  el  campo 
de  la  Iglesia? 

Tan  candorosa  pregunta,  podía  significar  una  de  estas  dos  cosas: 
ó  que  en  España,  por  ignorancia  felicísima,  no  estábamos  al  tanto 
del  movimiento  religioso  científico  europeo,  ó  que  eran  desconoci- 
dos del  todo  en  todo  los  virgíilitos  y  renuevos  que  al  pie  del  árbol 
modernista  iban  brotando  y  creciendo  paulatina  y  silenciosamente 
en  nuestra  patria. 

Se  hablaba,  sí,  mucho,  en  tono  de  chunga  (según  nuestra  pecu- 
liar costumbre  de  reírnos  de  todo  lo  raro  y  estrambótico),  del  moder- 
nismo literario,  del  modernismo  artístico,  en  la  pintura  y  arquitectu- 
ra, y  hasta  del  modernismo  tipográfico;  que  también  al  sublime  in- 
vento de  Guttenberg  le  tocó  su  parte  alícuota  de  esa  moda.  Pero  el 
modernismo  científico,  y  menos  todavía  el  modernismo  religioso,  ape- 
nas si  era  conocido,  por  fortuna,  en  la  mayoría  del  público  creyente. 


(1)    Apuntes  para  un  libro. 
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Y,  sin  embargo,  es  preciso  convenir  en  que  fué  providencial  y 
oportunísima  la  publicación  de  la  Encíclica  Pascendi,  que  dio  á  co- 
nocer á  muchos  el  antídoto  y  remedio,  antes  que  la  epidemia  exten- 
diese sus  alas  destructoras.  Que  el  buen  médico  debe  prevenir  ó  cor- 
tar á  tiempo  las  enfermedades  en  naturalezas  enfermizas,  ó  por  la 
higiene  para  que  el  mal  reinante  no  se  inicie,  ó  por  enérgicos  medi- 
camentos para  que  en  ellas  no  crezca  ni  prospere.  ¿No  se  ponen  cor- 
dones sanitarios  en  ciudades  y  fronteras  amagadas  de  la  peste,  ante 
el  peligro  de  la  salud  pública  por  miedo  al  contagio  con  el  roce  y 
comercio  de  las  naciones  infectadas?  Pues  otro  tanto  tuvo  á  bien  ha- 
cer, en  el  orden  moral  é  intelectual,  el  Papa  Pío  X,  ante  el  inminen- 
te peligro  de  esa  peste  casi  universal  llamada  modernismo,  cifra  y 
consecuencia  á  la  vez  de  todas  las  herejías  que  han  perturbado  al 
mundo. 

Bullían  y  hormigueaban  también  aquí,  en  bibliotecas,  academias 
y  liceos,  no  pocos  jóvenes  tan  aplicados  como  desaprensivos,  de  esos 
que  á  sí  propios  se  apellidan  intelectuales  (tal  vez,  como  alguien  in- 
geniosamente les  ha  dicho,  por  no  atreverse  á  llamarse  inteligentes); 
cuya  falta  de  sólida  cultura  y  cuyo  entusiasmo  por  cualquiera  no- 
vedad, íbanles  haciendo  materia  apta  y  predispuesta  para  todos  los 
errores,  hábilmente  incubados  en  Revistas  de  aquende  y  allende  el 
Pirineo,  ventilando  como  de  soslayo  asuntos  de  religión. 

¿Quién  no  conoce  á  esos  jóvenes-viejos,  si  ellos  mismos  parece 
que  ponen  todo  su  ahínco  en  darse  á  conocer,  hasta  en  su  externa  y 
un  tanto  ridicula  indumentaria? 

Afectando  alguna  estudiada  negligencia  en  los  arreos,  adornos  ó 
atavíos  de  sus  afeminadas  personas,  con  sus  largas  y  flotantes  cabe- 
lleras levemente  encubiertas  por  flexible  sombrero  de  fieltro,  incli- 
nado hacia  un  lado  con  cierta  elegancia,  coquetería  y  aires  de  con- 
quistador; incipiente  ó  afeitado  el  bozo  vergonzante,  contraste  llama- 
tivo con  sus  melenas;  de  rostros  casi  enjutos,  macilentos  y  aperga- 
minados, penitentes  y  ultra-místicos;  indecisa  y  vaga  la  mirada,  como 
despectiva  de  cuanto  les  rodea;  grave  y  reposado  el  andar;  de  rígi- 
dos modales,  pocas  palabras  y  éstas  entrecortadas  y  sentenciosas...,  ca- 
minan lentamente  por  las  calles  como  diciendo  cada  uno  de  ellos  á 
todo  el  mundo:  «aquí  va  un  hombre*. 

Parecen,  en  verdad,  la  viva  estampa  y  reencarnación  de  aquellos 
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tipos  románticos  de  los  mejores  tiempos  de  Zorrilla, del  Duque  de  Ri- 
vas  y  Espronceda,  pero  sin  los  nobles  ideales  que  hicieron  célebre  y 
simpático  el  romanticismo  del  Estudiante  de  Salamanca. 

No  son  románticos,  sino  modernistas.  Las  gentes  ya  los  conocen 
por  ese  nombre,  señalándolos  con  el  dedo.  Pero  ellos  no  temen  el 
ridiculo;  diriase  que  viven  de  él.  Tampoco  sienten  la  pasión  del 
amor.  Sólo  se  les  conoce  una  pasión:  la  del  ruido.  Y  si  á  veces  sien- 
ten, como  cualquier  otro  mortal,  la  pasión  del  amor,  procuran  aho- 
garla en  germen  allá  adentro,  muy  adentro,  en  los  sótanos  del  espí- 
ritu ó  de  la  que  ellos  llaman  sub conciencia;  porque,  nuevos  Quijotes, 
creerían  traicionar  á  la  bella  y  encantada  Dulcinea  de  sus  encum- 
brados pensamientos,  á  la  Diosa  Razón,  no  representada  en  la  forma 
impúdica  y  grotesca  de  Danton  y  Robespierre,  sino  en  la  abstracta 
y  simbólica  de  Kant,  Crítica  de  la  razón  pura.  Ante  ella  cuelgan  y 
velan  sus  armas;  y  andantes  caballeros  de  la  idea  agnóstica^  ó  cien- 
cia de  la  ignorancia,  de  peores  consecuencias  que  la  Duda  de  Des- 
cartes, caminan  desahogados  por  todos  los  sistemas  del  conocimien- 
to, por  todos  los  dogmas  y  criterios  de  verdad,  colocando  el  semen 
de  su  vital  inmanencia  solamente  en  el  fenómeno  sensible  del  impulso 
ó  sentimiento  religioso  de  la  sub  conciencia,  siempre  con  el  pico  abier- 
to hacia  donde  sienten  venir  el  aire  de  lo  divino,  que  el  modernista 
jamás  debe  pretender  analizar,  porque  eso  traspasa  las  fronteras  de 
lo  cognoscible  y,  por  tanto,  del  fenómeno  externo  é  interno  humanos, 
sin  realidad  objetiva  fuera  de  él:  único  punto  de  partida  para  la  Crí- 
tica histórica  del  hecho  religioso  que,  en  constante  evolución  por  su 
germen  inicial,  engendra  á  su  vez  las  creencias,  los  dogmas  y  miste- 
rios de  las  razas,  según  las  necesidades  de  cada  época. 

Con  este  engendramiento  tan  monstruoso  como  verdaderamente 
fenomenal  (sin  emplear  esta  palabra  en  el  sentido  modernista  que  ha 
trocado  hasta  los  Diccionarios),  separando  in  radicey  con  toda  alevo- 
sía lo  que  pertenece  al  orden  de  la  fe  y  al  de  la  historia,  creen  ellos 
que  ésta  no  debe  preocuparse  más  que  del  hecho,  del  fenómeno  que 
cae  bajo  su  égida,  fuera  del  cual  los  modernistas  pueden  exclamar 
con  el  poeta: 

nada  hay  verdad  ni  mentira; 

todo  es  según  el  color 

del  cristal  con  que  se  mira. 
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Y  el  cristal  de  ellos,  no  hay  para  qué  decir,  es  afirmar  con  cínico 
descaro  y  asombrosa  sangre  fría,  que  toda  religión,  incluso  la  cris- 
tiana, aunque  sea  más  perfecta  que  las  otras,  no  tiene  más  funda- 
mento ni  razón  de  ser  que  el  sentir  de  la  conciencia,  que  las  forma 
en  lento  pero  continuo  progreso;  que  el  historiador  no  debe  pre- 
ocuparse para  nada  de  la  existencia  de  Dios,  porque  tal  existen- 
cia no  es  un  hecho  que  caiga  dentro  del  campo  de  la  Crítica, 
y  aunque  se  sientan  los  pasos  de  Dios  por  el  paraíso  de  la  his- 
toria humana,  y  se  vea  el  dedo  de  su  Providencia  dirigiendo 
los  destinos  de  los  hombres,  el  crítico  modernista  debe  cerrar  los 
ojos  para  no  ofuscarse  ante  esa  augusta  ilusión,  propia  solamente  de 
ciertos  filósofos  historiadores  á  lo  San  Agustín  y  Paulo  Orosio, 
Bossuet  y  Vico,  Balmes,  Donoso  y  Macaulay;  que  los  libros  del  An- 
tiguo y  Nuevo  Testamento  no  pueden  gozar  del  privilegio  de  ser 
considerados  como  historias  verdaderas,  porque  distan  mucho  de 
ser  auténticos,  porque  están  interpolados  y  adulterados  hasta  la  sa- 
ciedad, y  con  ellos  no  puede  demostrarse  que  las  Profecías  son  tales 
profecías,  ni  que  tengan  relación  con  la  Divinidad  de  Jesucristo,  ni 
que  éste  fuese  el  Mesías  esperado,  ni  que  fundase  un  reino  á  lo  divi- 
no, ni  instituyese  la  Iglesia,  ni  los  Sacramentos,  ni  que  resucitase,  ni 
subiese  á  los  cielos,  ni  nada.  Todas  esas  cosas,  á  lo  sumo,  serán  ob- 
jeto de  fe  para  el  creyente;  pero  la  fe  nada  tiene  que  ver  con  la  histo- 
ria, ni  debe  en  ella  apoyarse:  «On  peut  eclairer  la  foi  par  l'histoire, 
mais  no  fonder  l'histoire  sur  la  foi.> 

Aunque  cause  asombro  y  estupor  tal  manera  de  discurrir,  es  lo 
cierto  que  así  hablan  y  escriben  los  principales  santones  del  moder- 
nismo científico,  verdaderos  poliperos  formados  en  los  mares  de  lo 
Agnoscible,  ó  nuevos  Diógenes  que  desde  el  tonel  de  su  Crítica,  con 
una  mueca  irónica,  desafían  no  sólo  á  cuantos  Alejandros  de  la 
ciencia  han  sido,  son  y  serán,  sino  hasta  al  mismo  Dios,  autor  de 
todas  las  ciencias. 

Si  estos  desatinos  pseudocientíficos  se  presentaran  en  el  mercado 
público  de  las  letras  con  toda  su  repugnante  desnudez,  á  buen  segu- 
ro no  habría  inteligencia,  por  tosca,  rudimentaria  ó  á  medio  acepi- 
llar que  fuese,  que  no  los  desechase  indignada,  como  depresivos  y 
atentatorios  al  prestigio  de  la  razón  misma.  Pero  como  el  veneno 
es  propinado  en  dosis  homeopáticas,  y  viene  envuelto  en  el  ropaje 
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de  un  estilo  seductor  con  apariencias  de  novedad,  no  faltan,  ni  falta- 
rán, aun  aquí  en  España,  algunos  incautos  que  se  dejen  arrastrar  por 
la  cprriente  modernista,  aumentando  el  caudal  de  sus  aguas  con  los 
afluentes  de  cuantos  un  día  se  llamaron  intelectuales  y  hoy  son  tráns- 
fugas de  la  Institución  libre  de  enseñanza,  cansados  de  creer  en  Gi- 
ner  y  de  adorar  en  Cosío,  como  terreno  preparado  para  recibir  y 
hacer  germinar  toda  simiente  de  exóticas  doctrinas. 

Y  lo  que  más  asusta,  y  de  lo  que  el  Papa  más  con  justicia  se  la- 
menta, es  que  «no  sólo  sean  los  incrédulos  quienes  tan  atrevida- 
mente proceden  así;  sino  católicos,  y  aun  Sacerdotes,  presumiendo 
con  tales  delirios  restaurar  la  Iglesia»...  y  conduciéndose  de  tal  suer- 
te con  los  modernistas  «como  si  de  lleno  aprobasen  sus  monstruosi- 
dades; pues  tales  son  las  alabanzas  que  les  prodigan,  tales  los  hono- 
res que  públicamente  les  tributan,  que  hacen  creer  con  facilidad 
que  no  sólo  honran  á  las  personas,  merecedoras  acaso  de  alguna 
consideración,  sino  más  bien  los  errores  que  á  las  claras  profesan  y 
que  se  empeñan  con  todas  veras  en  esparcir  entre  el  vulgo».  Por  lo 
cual— añade  el  Papa— < basta  ya  de  silencio;  prolongarlo  sería  un 
crimen.  Tiempo  es  de  arrancar  la  máscara  á  esos  hombres,  y  de 
mostrarlos  á  la  Iglesia  entera  como  son  en  realidad». 

Mas,  ¿en  qué  consiste  esta  realidad? 

Si  á  los  modernistas  se  les  considera  como  hombres  en  el  trato 
social  con  las  demás  gentes,  son,  sin  disputa,  muy  pacíficos,  me- 
surados, atentos  y  correctos;  apenas  levantan  la  voz,  ni  aun  para  de- 
fender sus  opiniones,  las  cuales  procuran  introducir  con  cautela  y 
habilidad  extraordinarias,  sin  alterarse  nunca  ni  perder  la  serenidad 
y  presencia  de  ánimo.  Rara  vez  discuten;  y  si  en  alguna  ocasión  lo 
hacen,  diríase  que  no  tienen  nervios,  ni  que  se  afectan  por  lo  que 
piensen  los  demás.  A  lo  sumo  los  compadecen  allá  en  el  foro  inter- 
no de  su  pensamiento  en  elaboración,  y  dejan  asomar  una  escéptica 
sonrisa  que  lo  mismo  puede  ser  indicio  de  compasión  y  lástima 
á  las  ajenas  creencias,  que  un  reflejo  de  la  rajante  é  inapelable  auto- 
ridad que  á  otros  niegan,  y  ellos  se  asumen  para  juzgarlo  todo,  ab- 
solutamente todo:  lo  humano  y  lo  divino,  aunque  digan,  por  otra 
parte,  que  esto  último  rebasa  los  límites  de  su  conocimiento,  y  en  lo 
cual  no  deben  ocuparse. 

No  serán,  ciertamente,  profundos  sus  conocimientos  ni  muy  ex- 
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tensa  su  erudición;  pero  al  verles  invadir  con  descaro  el  campo  in- 
menso de  casi  todas  las  ciencias,  de  todas  las  letras,  de  todas  las  ar- 
tes, cortando  y  rajando  sin  piedad  con  el  hacha  de  su  Críüca,  no 
puede  menos  de  venir  á  las  mientes  el  famoso  terceto  de  Bretón, 
muy  aplicable  á  todos  y  cada  uno  de  estos  modernistas: 

¡Y  qué  saber!  Si  Dios  no  lo  remedia 
Tendrá  cada  varón  dentro  de  poco 
Montada  en  su  nariz  la  enciclopedia. 

¿La  enciclopedia  solamente?  Si  un  nuevo  Omar  cayese  en  ten- 
tación de  formar  una  inmensa  pira  con  las  Bibliotecas  todas  del 
mundo,  los  modernistas  se  considerarían  con  alientos  suficientes 
para  reconstituir  el  antiguo  saber,  adivinando  hasta  los  momentos 
psicológicos  en  que  los  sabios  de  todas  las  épocas  concibieron  y 
elaboraron  las  mayores  lucubraciones  científicas  que  registra  la 
Historia,  y  aun  las  mejorarían  y  pulimentarían  con  el  buril  de  su  ace- 
rada Crítica,  para  honra  y  gloria  de  la  nueva  República  literaria, 
la  cual  dejaría  en  mantillas  á  la  que  ideó  sarcásticamente  el  ilustre 
Saavedra  Fajardo,  cuando  afirmaba  de  tales  Críticos  que  son  < cierta 
especie  de  cirujanos,  los  cuales  en  esta  República  hacen  profesión  de 
perfeccionar  ó  remendar  los  cuerpos  de  los  autores.  A  unos  pegan 
narices,  á  otros  ponen  cabelleras,  á  otros  dientes,  ojos  y  brazos,  y 
piernas  postizas;  y,  lo  que  peor  es,  que  á  muchos,  con  pretexto  de 
que  en  tiempo  que  se  escribían  los  libros  á  mano,  y  faltaba  la  im- 
prenta, se  cometían  muchos  errores,  les  cortan  los  dedos  ó  las  ma- 
nos, diciendo  que  no  son  aquéllos  naturales,  y  les  ponen  otras;  con 
que  todos  salen  desfigurados  de  las  suyas.  Este  atrevimiento  es  tal, 
que  aun  se  adelantan  á  adivinar  los  conceptos  no  imaginados,  y  mu- 
dando las  palabras  mudan  los  sentidos,  y  taracean  los  libros^. 

En  verdad  que  no  puede  darse  pintura  más  acabada  y  retrato 
más  perfecto  de  los  modernistas,  los  cuales  «afectan  la  antigüedad, 
y  como  otros  se  tiñen  las  barbas  por  parecer  mozos,  ellos  por  hacer- 
se viejos. >  Y  si  al  fin  aplicasen  su  destructor  sistema  á  ciertos  libros 
profanos  sin  invención  ni  arte  que  puedan  dar  luz  al  entendimiento, 
ni  ser  de  beneficio  al  género  humano,  aún  se  les  podría  agradecer  el 
que  contribuyesen  con  su  crítica  á  remediar  esta  universal  inunda- 
ción de  papel  impreso  «que  trae  tanto  veneno,  que  aun  en  pedazos 
y  por  las  tiendas,  es  peligroso  al  sosiego  público.» 

10 
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Pero  es  el  caso,  y  en  esto  consiste  la  especialidad  de  los  moder- 
nistas, que  ellos  no  se  fijan  en  esa  literatura  tan  barata  como  vene- 
nosa, para  hacerla  perecer;  sino  que  pican  más  alto  y  tiran  la  barra 
mucho  más  lejos,  poniendo  sus  ojos  atrevidos...  ¡nada  menos  que  en 
los  sagrados  libros,  tanto  del  antiguo  como  del  nuevo  Testamento! 
Y  contra  ellos  enfilan  sus  saetas  negándoles  la  autenticidad  y  veraci- 
dad, y  taraceándolos  á  su  antojo  y  por  completo:  cosa  inusitada  á 
que  no  se  habían  atrevido  los  mismos  protestantes. 

¿Qué  libros  ni  qué  autores  merecerán  ya  crédito,  si  los  tales  no 
se  respetan? 

Y  es  tan  prolífica,  artera  y  fascinadora  la  tal  litei atura  modernista^ 
que  por  antonomasia  va  constituyendo  núcleo  separado  con  preten- 
siones de  científica]  no  porque  lo  sea  en  sí,  sino  porque  invade  todos 
los  campos  de  las  ciencias  para  socavar  sus  más  sólidos  fundamen- 
tos, hacer  perder  el  equilibrio  á  los  cerebros  más  firmes,  y  resucitar 
en  la  actualidad  el  sistema  desacreditado  de  Pirro,  Genócrates,  Ana- 
xágoras  y  la  turbamulta  de  escépticos,  «gente  que  con  mayor  incer- 
tidumbre  y  miedo  lo  dudaba  todo  sin  afirmar  ni  negar  nada,  enco- 
giéndose de  hombros  á  cualquiera  pregunta,  dando  á  entender  que 
nada  se  podía  saber  afirmativamente >.  Por  lo  cual,  de  tan  dañosa 
mercancía  literaria,  como  á  sus  autores  y  propagandistas,  pueden 
muy  oportunamente  repetirse  y  aplicarse  las  sentidas  lamentaciones 
de  Fajardo:  «¡Oh  libros,  aun  para  reconocidos  peligrosos,  en  quien 
la  verdad  y  la  religión  sirven  á  la  conveniencia!  ¡Cuántas  tiranías  y 
desórdenes  vais  introduciendo  por  el  mundo;  cuántos  reinos  y  repú- 
blicas se  perderán  por  vuestros  consejos!...  ¡Oh,  Júpiter!  Si  cuidas  de 
las  cosas  inferiores,  ¿por  qué  no  das  al  mundo  de  cien  en  cien  años 
un  Emperador  Justiniano,  ó  derramas  ejércitos  de  godos  que  reme- 
dien esta  universal  inundación?^ 

Porque  pretender  que  sólo  con  censuras  y  anatemas  se  ponga  un 
dique  á  esa  corriente  destructora,  sería  un  sueño.  Tal  clase  de  demo- 
nios no  se  lanza  de  las  almas  con  excomuniones  y  exorcismos.  Hace 
falta  algo  más.  Los  modernistas,  en  cuyos  libros  «mayor  es  la  presun- 
ción que  la  ciencia;  más  lo  que  se  duda  que  lo  que  se  aprende»,  se 
ríen  de  tales  armas.  Y  es  preciso  atacarles  con  las  suyas,  con  las  mis- 
mas que  ellos  manejan  para  destruirlo  todo. 

¿No  reducen  su  sistema  á  la  Crítica?  ¿No  se  creen  invulnerables, 
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parapetados  en  ese  castillo  roqueño  sin  puente  levadizo,  desde  don- 
de disparan  á  mansalva  contra  todo  lo  existente?  ¿No  dicen,  como 
hace  Loisy,  que  toda  una  montaña  del  silogismo  no  vale  lo  que  un 
grano  de  arena  de  la  realidad  histórica?  Pues  lejos  de  reedificar  lo 
que  ellos  tratan  de  destruir,  lo  cual  equivaldría  á  perder  el  tiempo 
en  discusiones  peligrosas,  lancemos  contra  ellos  ese  grano  de  arena 
de  la  realidad,  desde  la  montaña  de  la  Historia,  y  veremos  á  lo  que 
queda  reducida  esa  aparente  colosal  estatua  de  la  Crítica  modernista 
fabricada  en  sueños  por  los  nuevos  Nabucodonosores  Le-Roy,  Tirrell 
y  Loisy,  etc.,  y  cuantos  siguen  sus  huellas  escombradas.  Bastará  con 
poner  de  relieve  sus  flagrantes  contradicciones. 

Han  creído,  sin  duda,  que  los  demás  mortales  que  no  participan 
de  sus  ideas,  tienen  castrado  el  entendimiento,  secuestrada  la  volun- 
tad, y  en  rehenes  y  sin  filos  la  memoria  por  los  imperativos  categó- 
ricos de  los  dogmas,  que  ahogan,  según  ellos,  las  más  nobles  y 
desinteresadas  manifestaciones  del  espíritu  científico.  Y  al  envane- 
cerse con  esa  nueva  ciencia  suministrada  por  entregas  en  Revistas  y 
folletos,  han  olvidado  que  peina  muchas  canas,  que  sus  orígenes  se 
pierden  en  la  noche  de  los  tiempos  de  Cerinto,  de  los  docetas 
y  ebionitas,  constituyendo  toda  ella,  ni  más  ni  menos,  un  burdo 
traje  pespunteado  de  prisa  con  retazos  harapientos  de  las  doctrinas 
trasnochadas  de  Plotino,  Porfirio  de  Tiro,  de  Marción  y  algunos  des- 
perdigados neo-platónicos,  principalmente  en  lo  que  atañe  á  la  exé- 
gesis  escrituraria,  punto  de  apoyo  y  campo  de  batalla  de  este  aque- 
larre modernista. 

¡Y  tanto  cacarear  esa  novísima  ciencia,  híbrida  mezcla  de  la  gno- 
sis  judaica  y  alejandrina! 

Posible  será  que,  en  tiempos  no  lejanos,  tanta  pedantería  y  osa- 
día lleguen  á  causar  náuseas  en  los  actuales  ó  futuros  sabios  y  crí- 
ticos verdaderos,  por  el  estilo  de  Poincaré  y  Brunetiere,  que,  apli- 
cando al  modernismo  la  Crisis  y  Bancarrota  de  la  falsa  ciencia,  se 
levanten  indignados  para  reducir  al  descrédito  y  silencio  vergonzo- 
sos á  tales  Zoilos  atrevidos,  maestros,  guías  y  mantenedores  de  esa 
otra  presunta  ciencia-crítica  que  no  ha  inventado  nada,  que  lo  arrasa 
y  embarulla  todo,  que  vive  como  los  buhos,  entre  las  ruinas  de  to- 
das las  creencias,  que  siembra  los  gérmenes  del  escepticismo  en  to- 
dos los  espíritus  arideciéndolos,  y  aun  se  atreve  contra  el  mismo 
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Dios  citándole  á  juicio  de  faltas  en  el  tribunal  individualista  de  la 
Historia. 

Mientras  llega  ese  momento  (que  llegará),  á  todos  incumbe  el 
deber,  según  sus  fuerzas,  de  contrarrestar  la  avalancha  modernista, 
propinando  el  antídoto  antes  de  que  el  veneno  se  inocule  en  ciertas 
almas  predispuestas  á  moverse  como  rehiletes  por  cualquier  viento 
de  doctrina  que  tenga  asomos  y  apariencias  de  novedad. 

Aunque  los  modernistas  aparentan  hacer  ascos  de  entrar  de  lleno 
en  el  terreno  filosófico  y  teológico,  sin  perjuicio  de  tomar,  como  por 
descuido  y  sorpresa,  de  la  filosofía  y  la  teología  lo  que  mejor  les  con- 
viene para  su  plan  de  crítica  histórica,  bueno  será  que  el  filósofo  y  el 
teólogo  pongan  en  ejercicio  y  agucen  sus  inteligencias  descubrién- 
doles sus  patrañas.  Nosotros  emprenderemos  la  jornada  por  camino 
más  derecho  y  fácil:  concretando  sus  teorías  históricas  y  aplicándo- 
les el  sistema  de  su  misma  crítica,  con  la  cual  seguramente  no  que- 
dará de  ellos  ninguna  afirmación  en  pie. 

Hay  teorías  que  el  exponerlas  equivale  á  refutarlas. 

Se  ha  dicho,  con  ligereza  manifiesta,  que  la  Iglesia  se  ha  conten- 
tado con  condenar  el  modernismo,  pero  no  lo  ha  refutado.  Los  que 
tal  afirman,  aparentan  ignorar  que  la  Iglesia  no  debe  descender  de  su 
cátedra  docente  al  espinoso  y  árido  terreno  de  las  controversias  re- 
ligiosas. Para  eso  están  sus  apologistas,  que  han  podido  contarse  por 
ejércitos  en  todas  las  épocas  de  la  historia.  Si  en  la  presente  no  em- 
puñaron las  armas  de  la  dialéctica  y  la  erudición  desde  los  comien- 
zos ó  primeros  vagidos  del  modernismo,  encubierto  con  la  capa  de 
investigación  científica,  fué,  sin  duda,  por  no  aumentar  el  es- 
cándalo con  polémicas  ruidosas,  por  excesiva  prudencia  ó  temor 
exagerado  de  no  herir  la  exquisita  sensibilidad  de  los  mismos  mo- 
dernistas, los  cuales  nos  hubiesen  echado  en  rostro  que  preveníamos 
los  juicios  ó  nos  adelantábamos  á  los  dictámenes  de  la  Iglesia;  fué 
también  porque  las  teorías  más  ó  menos  avanzadas  del  modernis- 
mo, no  estaban  concretadas  y  desarrolladas  por  completo  en  un 
cuerpo  formal  de  doctrina;  y  al  tratar  de  sintetizarlas  para  su  refuta- 
ción, corríase  el  riesgo  de  ser  increpados  por  Loisy  y  sus  adeptos  de 
que  nos  abrogábamos  el  derecho  de  mentir.  Y  fué,  finalmente,  porque 
en  cuestiones  tan  complejas,  donde  á  menudo  la  verdad  se  veía  mez- 
clada con  los  errores  más  burdos  y  groseros,  hacía  falta  mucha  cir-, 


I 


EL  MODERNISMO  CIENTÍFICO  Y  LA  CSÍriCA  HISTÓülCA.  i 41 

cunspección  y  se  esperaba  y  deseaba  ardientemente  que  alzase  su  voz 
el  oráculo  del  Vaticano. 

Y  habló  el  Papa,  y  expuso  las  doctrinas  modernistas;  y  éstas  que- 
daron solemnemente  condenadas.  Y,  lo  que  era  de  esperar  por  cuan- 
tos más  ó  menos  de  cerca  seguían  observando  ese  movimiento  pseu- 
do-cientifico,  los  modernistas  conspicuos  se  declararon  en  rebelión 
abierta,  cayendo  en  los  abismos  de  la  herejía  y  apostasía  formales. 
En  sus  últimas  contorsiones  están  demostrando  á  las  claras  que  no 
procedían  de  buena  fe,  como  al  principio  se  creyó;  que  son  oportu- 
nos y  están  en  su  punto  los  anatemas  pontificios;  que  lo  que  ellos  de- 
seaban era  socavar  los  más  firmes  cimientos  de  la  Iglesia,  cuya  auto- 
ridad ya  para  nada  reconocen. 

Y  si  habló  la  Iglesia,  ya  podemos  hablar  también  sus  hijos.  No 
tendrán,  en  adelante,  motivo  los  modernistas  para  increpar  nuestro 
silencio  en  presencia  de  esos  conflictos  religiosos,  ni  para  decir  que 
los  católicos  sabemos  condenar  y  no  refutar.  Al  contrario,  el  mayor 
peligro  que  ahora  se  corre  es  que  abunden  demasiado  las  refutacio- 
nes. De  todas  maneras,  será  un  glorioso  despertar  de  la  algo  culpable 
desidia  ó  apatía  respecto  á  la  crítica  y  la  exégesis  escrituraria,  que 
íbamos  dejando  en  poder  de  los  protestantes  y  racionalistas.  Algo 
se  conseguirá.  Y  si  los  resultados  no  fuesen  por  el  pronto  tan  posi- 
tivos como  el  buen  deseo,  á  lo  menos  podrá  repetir  cada  cual  aque- 
llo de:  operam  non  perdit  qui  Deo  laborat. 

F.  DE  T. 

(Continuará.) 


EL  PROBLEMA  FORESTAL 


AUSA  profunda  tristeza,  en  el  ánimo  del  viajero  que  recorre 
el  interior  de  nuestra  Patria,  el  ver  inmensas  llanuras, 
montes  prolongados  con  sus  picos  inaccesibles,  con  sus 
crestas  y  laderas,  desprovistos  todos  por  bárbaro  despojo  del  hermo- 
so y  espléndido  ropaje  con  que  les  vistiera  la  naturaleza;  de  forma 
que  por  todas  partes  reinan  la  triste  desnudez  y  soledad,  allí  donde 
antes  se  veían  campos  cubiertos  de  vegetación  continua. 

Todo  cuanto  se  diga  es  poco,  para  ponderar  el  hondo  mal  que 
causaron  en  nuestro  suelo  sus  propios  moradores,  unos  por  el  crasí- 
simo error  de  creer  que  el  arbolado  es  perjudicial  por  todos  concep- 
tos á  la  labor  agrícola;  otros,  por  espíritu  de  odio  al  arbolado,  efecto 
de  su  falta  de  educación,  que  devasta  todo  cuanto  encuentra  á  su 
paso;  y  la  mayor  parte,  movidos  de  espíritu  logrero  que,  en  el  ansia 
de  enriquecerse  en  el  primer  momento,  no  miran  á  lo  porvenir,  y 
por  medio  de  cortas  irracionales  pretenden  acabar  con  el  rico  patri- 
monio forestal  que  nos  legaron  nuestros  mayores.  Esta  ansia  fué  ca- 
balmente la  que  despobló  aquellos  nuestros  montes,  malvendidos  en 
virtud  de  leyes  desamortizadoras,  que  si  á  juicio  de  hombres  des- 
apasionados fueron  en  todos  los  órdenes  un  error  social  y  económi- 
co, lo  fueron  de  un  modo  especial  en  lo  que  se  refiere  á  la  venta  de 
los  montes.  Vendidos  casi  de  balde,  sin  ordenación  ni  valoraciones 
de  ningún  género;  bien  pronto  los  especuladores  avaros  se  dieron 
prisa  á  devastarlos  y  aprovechar  sus  productos,  sin  orden  ni  concier- 
to, atentos  solamente  al  espíritu  del  negocio  usurario  para  poder  pa- 
gar así  el  interés  mezquino,  por  el  que  se  habían  apoderado  de  ex- 
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tensos  territorios  de  masas  forestales.  El  espíritu  de  libertad  que  con- 
cedieron las  Cortes  de  Cádiz,  al  proclamar  la  libre  disposición  de  los 
montes  á  favor  de  las  corporaciones  y  de  los  particulares,  fué  otro 
error  que,  en  el  curso  de  nuestra  historia,  ha  causado  los  mayores 
desastres  en  la  riqueza  pública  de  nuestros  montes,  para  cuya  con- 
servación y  continuas  repoblaciones  dictaron  tan  sabias  disposiciones 
nuestras  Cortes  y  nuestros  reyes. 

Los  que  tienen  odio  al  arbolado,  y  llevados  del  placer  de  destruir 
sin  el  respeto  debido  á  la  ley  tanto  mal  hicieron,  van  disminuyendo, 
por  fortuna,  en  razón  de  los  beneficios  que  ellos  mismos  palpan,  y  de 
esa  hermosa  Fiesta  del  Árbol  que  se  celebra  en  muchas  partes,  y  se 
va  extendiendo  por  casi  todas  las  regiones,  llevando  su  acción  mo- 
ralizadora  y  educativa  á  las  generaciones  de  lo  porvenir. 

Los  que  creyeron  que  el  arbolado  perjudicaba  á  los  cultivos 
agrícolas,  se  van  convenciendo  también  de  su  error;  porque  si  bien 
es  cierto  que  algún  árbol  perjudica  á  determinados  cultivos,  sin  em- 
bargo, atendiendo  á  que  diferentes  géneros  de  plantas  absorben 
distintos  principios  químicos  y  á  que  los  árboles  absorben  el  agua  y 
los  elementos  de  las  partes  más  profundas  del  suelo,  que  no  absor- 
ben las  plantas  de  raíces  superficiales,  no  se  puede  negar  que  no 
perjudican  al  cultivo  agrícola;  hasta  el  punto  de  que  son  muchos  los 
que  llegan  á  la  asociación  de  cultivos  forestal  y  agrícola,  bien  con- 
vencidos de  que  son  escasos  los  perjuicios,  en  proporción  á  las  ven- 
tajas que  ofrece  el  primero  al  segundo,  proporcionando  materias 
humíferas  á  los  terrenos  agricolas,  sosteniendo  la  tierra  laborable  y 
su  riqueza  en  las  faldas  y  laderas,  y  contribuyendo  con  su  benéfica 
influencia  y  humedad  á  modificar  el  medio  ambiente  en  los  rigores 
extremos,  que  tantos  perjuicios  ocasionan  á  la  agricultura. 

Es  tanto  más  de  sentir  este  nuestro  proceder  tan  irracional  é  in- 
sensato, que  podíamos  llamar  de  lesa  Patria,  cuanto  que  la  Provi- 
dencia nos  ha  deparado  un  clima  excepcional  entre  todas  las  nacio- 
nes de  Europa,  hasta  el  punto  de  que  no  hay  nación  alguna  que 
tenga  más  extensa  variedad  de  plantas,  árboles  y  arbustos,  conse- 
cuencia lógica  de  la  naturaleza  variada  de  nuestro  suelo  en  su  cons- 
titución geológica  y  fisiográfica.  No  queremos  decir  con  ésto  que 
sea  el  terreno  más  productivo  y  el  clima  más  saludable,  como  es 
común  y  frecuente  en  los  que  no  han  parado  mientes  en  la  realidad. 


14i  EL  PROBLEMA   PORBÉJTAL 

No.  Convencidos  estamos  de  la  pobreza  actual  de  nuestro  suelo, 
debida  singularmente  á  la  constitución  geológica,  con  sus  rocas  an- 
tiguas de  granito,  gneis  y  pórfidos,  elevándose  en  grandes  cordille- 
ras de  montañas;  y  á  la  variedad  de  climas,  consecuencia  inmediata 
de  nuestro  sistema  orográfico:  pero,  por  lo  mismo  que  el  terreno  en 
grandes  extensiones  es  pobre  y  estéril,  acrecentado  este  defecto  por 
la  continua  denudación  de  sus  montañas,  y  porque  el  clima  es  brus- 
co en  extremo,  efecto  de  su  altitud  y  de  sus  montañas  y  llanuras  ra- 
padas de  toda  vegetación,  que  hacen  que  en  parte  de  nuestro  suelo 
no  haya  más  que  nieve  y  fango  en  los  meses  fríos  y  polvo  y  fuego 
abrasador  en  los  meses  de  estío,  por  eso  mismo  es  preciso  no  dejar 
empobrecer  el  terreno  ó  mitigar  los  cambios  bruscos  del  clima,  so- 
bre cuyos  extremos  tanta  y  tan  poderosa  influencia  ejercen  las  gran- 
des masas  de  arbolado.  No  es  la  naturaleza  la  que  nos  puso  en  estas 
condiciones;  fueron  nuestra  avaricia  y  nuestra  incuria  las  que  agran- 
daron estos  defectos,  que  si  nosotros  sabemos  corregirlos,  en  vez  de 
soledades  y  yermos  de  sol  ardoroso  como  los  desiertos  del  Sahara,  y 
de  ventisqueros  como  los  de  la  cordillera  de  Guadarrama  y  de  los 
Pirineos,  podría  nuestra  península  reunir  las  mejores  condiciones, 
envidiada  por  los  demás  países;  porque,  no  obstante  sus  defectos, 
tiene  un  sol  espléndido,  que  cuando  resplandece  sobre  terrenos  de 
buena  calidad  y  sembrados  por  venas  de  agua,  los  convierte  en 
hermosos  jardines  de  elevada  producción.  Así  es  como  podríamos 
aspirar  al  grado  de  riqueza  y  de  producción  relativos  que  tienen 
otros  países,  excediéndolos,  desde  luego,  por  la  inmensa  variedad 
de  productos.  Uno  de  los  factores  más  importantes  en  este  problema 
general  del  engrandecimiento  y  de  la  producción  es  el  arbolado.  En 
ésto  nos  exceden  las  demás  naciones,  á  pesar  de  no  prestarse  tanto 
la  naturaleza  de  su  suelo.  Por  tanto,  si  nosotros  emprendemos  de 
lleno  este  camino,  si  llegamos  siquiera  al  grado  de  repoblación  fo- 
restal de  tiempos  no  muy  lejanos,  realzado  por  la  variedad  de  suelo 
y  de  clima,  que  hacen  crecer  otras  variedades  exóticas  de  todas  las 
zonas  y  de  todas  las  latitudes  de  fácil  aclimatación  en  nuestra  tierra, 
es  como  resolveremos  del  mejor  modo  posible,  y  tal  vez  como  po- 
cos, el  problema  de  la  vida  próspera  de  la  nación. 

Hoy  no  hay  persona  medianamente  ilustrada  que  no  esté  con- 
vencida de  la  utilidad  y  necesidad  de  los  bosques,  y  hasta  á  aque- 


EL  PROBLEMA   FORESTAL  145 

Has  esferas,  donde  no  imperaba  más  que  la  dejadez  y  apatía  ruti- 
narias, van  llegando  corrientes  salvadoras  favorables  á  la  repoblación 
del  arbolado,  porque  van  viendo  con  sus  propios  ojos  los  resultados 
prácticos  y  hasta  pingües  de  ciertos  propietarios  que  se  han  lanzado 
por  ese  camino  con  tesón  y  con  inteligencia. 

Siempre  ha  habido  verdadera  lucha  entre  los  técnicos  en  la  cien- 
cia agrícola  ó  forestal  y  los  labriegos  apegados  á  sus  procedimientos 
tradicionales.  Poco  se  ha  hecho  por  salvar  esa  barrera  con  la  inmen- 
sa distancia  que  los  separaba.  Y  como  el  labriego  del  campo  es  de 
suyo  rudo,  apático  á  la  vez  que  rutinario,  se  hace  preciso  que  el  in- 
geniero descienda  de  las  alturas  de  su  ciencia  hasta  el  terreno  prác- 
tico, y  se  predique  en  todas  las  formas  y  en  todos  los  tonos,  y  se 
acuda  al  instinto  de  conservación,  haciendo  ver  al  pueblo,  como  re- 
sultado inmediato,  los  beneficiosos  productos  que  recoge. 

No  es  ésta  la  única  dificultad  que  entorpece  el  camino  para  lle- 
gar á  la  repoblación.  La  escasez  de  medios  en  unos,  cierta  oposición 
sistemática  en  otros,  que  por  espíritu  de  cuerpo  ó  de  partido  temen 
adquiera  preponderancia  el  problema  forestal,  sobre  otros  problemas 
también  importantes  para  el  engrandecimiento  de  la  nación,  son 
causa  de  que  en  la  actualidad,  á  pesar  de  ciertos  estímulos  que  pa- 
recen un  hermoso  despertar,  el  problema  de  la  repoblación  esté 
bastante  abandonado. 

Son  tantas  las  ventajas  que  ofrece  el  problema  de  la  repoblación 
forestal,  hoy  más  que  nunca,  en  el  grado  de  civilización  que  alcanza- 
mos, que  debe  despertar  del  sueño  á  los  ignorantes  y  perezosos,  y 
llevar  la  confianza  y  el  amor  hacia  aquellos  que  se  manifestaron  siem- 
pre contrarios  y  sintieron  verdadero  odio  á  cuanto  se  relacionase  con 
la  plantación  del  arbolado. 

Una  de  las  razones  que  con  necesidad  más  imperiosa  reclaman 
la  obra  de  la  repoblación  forestal  es  la  influencia  de  los  montes  en  el 
régimen  de  las  aguas,  por  lo  que  contribuyen  poderosamente  al 
perfeccionamiento  hidrológico  del  país. 

No  se  nos  oculta  la  diversidad  de  opiniones  entre  los  sabios 
acerca  de  la  influencia  que  pueden  tener  los  montes  sobre  los  me- 
teoros acuosos  y  singularmente  sobre  el  de  la  lluvia.  La  mayor  parte, 
sin  embargo,  han  defendido  la  beneficiosa  influencia  del  arbolado 
en  el  régimen  de  las  aguas.  Desde  el  célebre  Humbolt  hasta  Bou- 
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singault  y  los  modernos  naturalistas,  todos  han  expresado  en  pare- 
cidos términos  tan  beneficiosa  influencia.  Dice  así  el  ilustre  Hum- 
bolt:  «Cortando  los  árboles  que  cubren  la  cima  y  los  flancos  de  las 
montañas,  bajo  todos  los  climas  se  prepara  á  las  generaciones  futu- 
ras dos  calamidades  á  la  vez:  la  falta  de  combustible  y  la  escasez  de 
agua.» 

Examinando  el  criterio  y  los  fundamentos  de  los  defensores  de 
la  opinión  contraria,  apenas  se  puede  deducir  otra  cosa  sino  un  es- 
píritu de  oposición  sistemática  ó  de  partido  y  una  falta  de  razones 
para  destruir  los  motivos  en  que  se  apoya  una  opinión  tan  sólida  y 
respetable. 

Uno  de  estos  autores  es  el  Sr.  López  Tuero,  quien  ha  escrito  un 
libro  rotulado  Teoría  moderna  contraria  á  la  influencia  de  la  vegeta- 
ción en  la  producción  de  las  lluvias  locales,  libro  escrito  con  verdade- 
ro apasionamiento  y  con  el  deseo  de  torcer  el  camino  de  los  Pode- 
res públicos  hacia  otros  rumbos  que  no  sean  los  de  la  repoblación 
forestal. 

Ávidos  de  encontrar  hechos  ó  razones  fundadas  en  que  apoyara 
el  Sr.  Tuero  su  nueva  teoría,  creídos  de  que  en  el  vasto  campo  de 
los  descubrimientos  científicos,  hubiera  podido  encontrar  algo  que 
destruyese  lo  que  se  creyó  probable  ó  bien  fundado,  vimos  con  en- 
tera decepción  que  no  había  tal  teoría,  ni  un  solo  hecho  científico 
que  la  apoyase;  sino  el  peregrino  procedimiento  de  la  negación  más 
absoluta,  sin  otro  fundamento  que  cuatro  generalidades  que  nadie 
puede  negar  y  que  en  nada  destruyen  los  razonamientos  aducidos 
por  los  defensores  de  la  influencia  de  los  montes  en  el  régimen  de 
las  lluvias.  Alejados  nosotros  de  ciertas  luchas  en  las  que  siguiendo 
fines  determinados  se  cambian  por  eso  las  opiniones,  creemos  mi- 
rar con  algún  desinterés  asunto  de  tanta  transcendencia.  A  fuer  de 
imparciales  confesamos  que  el  problema  de  la  lluvia,  es  en  extremo 
complejo  por  lo  mismo  que  es  un  meteoro  tan  variable  deiitro  de 
cierta  periodicidad  y  que  obedece  á  leyes  generales  del  orden  físi- 
co y  hasta  cósmico.  El  vapor  solar  provoca  la  evaporación  del  agua 
de  los  mares,  de  los  lagos  y  de  la  vegetación:  ese  vapor  de  agua 
existente  en  la  atmósfera  es  llevado  por  el  viento,  de  suyo  tan  va- 
riable, en  forma  de  nubes,  cuyos  vapores,  al  atravesar  en  estado  de 
saturación  por  regiones  frías,  se  condensan  y  se  precipitan  en  forma 
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de  lluvias.  En  general  puede  decirse  que  el  encuentro  de  dos  co- 
corrientes  de  aire  de  distinta  temperatura  y  en  estado  de  saturación 
determina  la  condensación  del  vapor  de  agua  y  produce  la  lluvia. 
Entiéndase,  que  al  hablar  de  la  influencia  de  las  masas  forestales  en 
la  lluvia,  no  pretendemos  defender  que  las  grandes  extensiones  de 
arbolado  sean  una  causa  general  productora  de  las  lluvias  genera- 
les, ni  siquiera  una  causa  principal  de  lluvias  locales;  porque  unas  y 
otras  obedecen  á  causas  de  orden  más  general.  Pero,  si  nadie  pue- 
de negar  que  el  contacto  con  un  suelo  frío  ó  con  una  capa  de  aire 
en  las  mismas  condiciones,  así  como  la  altitud,  la  consiguiente  frial- 
dad y  el  encuentro  de  dos  corrientes  de  distinta  temperatura  y  hu- 
medad pueden  provocar  una  condensación  del  vapor  y  determinar 
la  lluvia,  las  masas  forestales  se  hallan  en  todas  y  cada  una  de  esas 
circunstancias:  tienen  la  humedad  producida  por  la  evaporación  del 
suelo  y  la  exhalación  de  vapor  acuoso  que  producen  las  plantas; 
tienen  mayor  frialdad  ó  frescura  que  no  puede  tener  el  terreno  des- 
provisto de  vegetación,  como  lo  demuestran  los  hechos  y  experien- 
cias consiguientes.  Es  indudable,  por  tanto,  que  supuestas  las  causas 
generales  en  igualdad  de  circunstancias,  pueden  condensar  el  vapor 
acuoso,  y  producir  la  lluvia  en  épocas  en  que  la  evaporación  y  ex- 
halación son  mayores  en  los  bosques,  cabalmente  en  la  primavera  y 
en  el  otoño,  tiempo  de  mayor  actividad  orgánica  y  en  el  que  son 
más  beneficiosas  las  lluvias.  En  cambio,  cuando  pasa  una  corriente 
húmeda  por  un  terreno  raso,  desnudo  de  follaje  y  abrasado  por  los 
rayos  ardientes  del  sol,  no  tiene  condensador  alguno  y  no  puede 
producir  la  lluvia.  Así  se  conciben  esas  grandes  llanuras  de  Casti- 
lla, la  Mancha  y  Extremadura,  con  grandes  sequías  como  las  de  los 
áridos  desiertos.  El  señor  Iñíguez,  Director  del  Observatorio  de  Ma- 
drid, en  un  razonado  informe  sobre  la  causa  de  las  inundaciones, 
dice:  «Existen  las  corrientes  constantes,  las  ecuatoriales  ó  calientes  y 
las  frías,  que  son  á  la  postre  las  que  con  su  continuo  chocar  produ- 
cen y  en  cierto  modo  regulan  la  lluvia. 

A  pesar  de  ésto,  la  falta  de  arbolado  acaba  por  alterarlas  en  nues- 
tro país,  y  de  ahí  esas  largas  temporadas  en  que  la  lluvia  es  constan- 
te en  nuestro  país,  y  esas  otras  en  que  la  sequía  dura  siete  ú  ocho 
meses.  Explícanse  los  veranos  secos  en  España,  porque  al  atravesar 
las  corrientes  húmedas  extensas  zonas  desprovistas  de  arbolado,  en 
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vez  de  refrescar  y  condensarse  en  él  en  forma  de  lluvia,  se  calientan 
bajo  la  acción  de  los  rayos  solares  y  producen  esas  mangas  de  fuego 
que  abrasan  los  sembrados  y  que  los  labradores  designan  con  el 
nombre  de  aire  solano.  > 

Pasando,  pues,  esas  mismas  corrientes  por  grandes  extensiones 
de  arbolado,  que  tienen  más  cantidad  de  vapor  de  agua  y  menos  tem- 
peratura; con  el  aumento  de  vapor  en  esas  corrientes  húmedas,  casi 
saturadas,  y  el  ligero  enfriamiento  del  medio  ambiente  del  bosque, 
puede  el  vapor  de  la  nube  formar  vesículas  y  condensarse  luego 
más  en  forma  de  gotas  hasta  producir  su  descenso,  y,  por  consi- 
guiente, la  lluvia.  Ocurre  en  ésto  una  cosa  parecida  á  lo  de  la  satu- 
ración en  las  disoluciones.  En  una  disolución  casi  saturada,  una  can- 
tidad, por  mínima  que  sea  la  que  se  adicione  del  cuerpo  disuelto, 
basta  para  que  se  determine  su  precipitación:  pues  así  acontece  en 
esas  corrientes  húmedas,  casi  saturadas;  por  poca  cantidad  de  vapor 
acuoso  que  exhalen  los  montes,  ella  y  el  natural  enfriamiento  bastan 
para  saturar  la  nube;  se  enfría,  se  condensa,  se  precipita  y  va  des- 
cendiendo mansamente  en  forma  de  benéfica  lluvia. 

Puede  decirse  de  los  bosques  lo  que  de  las  montañas;  no  que 
atraigan  la  lluvia  en  el  sentido  material  de  la  palabra,  pero  sí  que  in- 
fluyen sobre  las  lluvias  locales  á  causa  de  la  mayor  humedad  y  de  la 
menor  temperatura  que  en  ellos  reinan,  dispensando  á  la  atmósfera 
sus  vapores  y  funcionando  además  como  condensador  del  vapor  que 
llevan  las  nubes.  De  forma  que,  en  igualdad  de  circunstancias  gene- 
rales, podría  establecerse,  relativamente  á  los  bosques,  una  grada- 
ción, como  la  que  han  formado  algunos  meteorólogos  respecto  de 
las  montañas,  diciendo  «que  la  cantidad  de  lluvia  aumenta  con  la 
altitud  de  las  montañas.  >  Por  eso  se  las  ve  con  frecuencia  veladas 
por  las  nieblas  y  por  las  nubes,  y  descienden  con  predilección  sobre 
sus  cimas  en  forma  de  lluvia. 

Todos  los  autores  convienen  en  que  escasean  las  lluvias  en  una 
región,  á  medida  que  desaparecen  los  montes.  Claro  está  que  mu- 
chas veces  encontrarían  explicación  esos  hechos  en  causas  más  altas, 
sobre  todo  en  una  época  determinada;  pero  siendo  los  hechos  cons- 
tantes, y  unánimes  los  autores  en  la  afirmación,  no  puede  negarse 
que  tienen  sobrado  fundamento.  Lástima  grande  que  no  hubieran  te- 
nido esos  autores  los  medios  de  hacer  observaciones  directas  sobre 
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los  campos  forestales.  Las  que  hoy  se  van  haciendo,  á  pesar  de  lo 
poco  extendidas  que  se  hallan,  confirman  por  completo  nuestro  aser- 
to. El  Sr.  Armenteras,  en  un  hermoso  libro  (1)  escrito  con  todo  rigor 
científico  y  galas  del  lenguaje,  resume  su  pensamiento  en  la  forma 
siguiente:  «Es  indudable,  á  nuestro  juicio,  que  los  montes  ejercen 
una  influencia  local  de  importancia  en  la  formación  de  las  lluvias.» 
Otro  autor  bien  ilustre  en  literatura,  en  ciencias  sociales  y  físicas,  el 
P.  Muñoz  Capilla,  en  preciosos  manuscritos  que  poseemos  expresa 
con  amargura  el  deplorable  estado  del  arbolado  en  su  tiempo,  di- 
ciendo: «Así  se  ha  visto  que,  países  y  provincias,  donde  abundaban 
los  nacimientos  de  frescas  y  cristalinas  aguas,  cuando  las  cimas  y  la- 
deras de  sus  montañas  estaban  cubiertas  de  altos  y  copudos  árboles, 
han  ido  esterilizándose  por  haberse  aminorado  sus  más  copiosos  ma- 
nantiales y  aun  desaparecer  enteramente  muchos,  á  medida  que  las 
bárbaras  quemas  y  talas  han  arrasado  sus  bosques  amenos  y  espesas 
arboledas.  Y  así  es  un  proverbio  de  eterna  verdad,  que  la  disminu- 
ción progresiva  de  las  aguas  camina  al  mismo  paso  que  la  disminu- 
ción progresiva  de  los  bosques.»  Es  lo  cierto  que  en  España,  donde 
no  hay  masas  forestales,  escasea  la  lluvia,  y  son  largas  y  pertinaces 
las  sequías;  y,  por  el  contrario,  son  bastante  frecuentes,  mansas  y  be- 
néficas, allí  donde  existe  en  abundancia  el  arbolado.  Y  no  se  diga 
que  ésto  es  consecuencia  ó  efecto  de  la  lluvia,  y  no  la  lluvia  del  ar- 
bolado; porque  la  historia  y  la  experiencia  enseñan,  que  allí,  donde 
hoy  son  campos  yermos  sin  el  benéfico  influjo  de  la  lluvia,  fueron 
bosques  frondosísimos  regalados  por  la  suave  influencia  de  este  rico 
meteoro. 

Las  masas  forestales  regularizan  además  el  régimen  de  las  aguas 
de  lluvia  y  hacen  que  sus  efectos  sean  más  beneficiosos,  aprove- 
chando la  mayor  parte  de  la  que  cae  sobre  su  superficie  y  conser- 
vando la  riqueza  natural  del  suelo  en  principios  nutritivos,  de  los 
que  suelen  privarlos  las  aguas  tormentosas  y  sus  corrientes.  Esta  ac- 
ción es  importantísima  en  las  cumbres  y  faldas  de  las  montañas; 
donde  los  árboles  con  sus  copas  detienen  la  mayor  parte  para  depo- 
sitarla poco  á  poco  sobre  el  suelo  y  sobre  la  vegetación  herbácea,  y 
que  de  ese  modo  sea  absorbida  y  retenida  según  la  facultad  del  te- 


(1)     Árboles  y  montes.  Madrid,  1903, 
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rreno,  robándola,  digámoslo  así,  á  la  evaporación  y  á  las  corrientes 
superficiales,  dos  modos  por  los  que  se  pierde  la  mayor  parte  del 
agua  de  las  lluvias  en  una  proporción  de  80  por  100  por  término 
medio  en  un  país  como  el  de  España,  en  el  que  es  mayor  la  pérdida 
á  causa  de  sus  pendientes  y  de  la  faita  de  arboledas.  Y  como  inde- 
pendientemente de  la  naturaleza  del  terreno  y  de  su  poder  absor- 
bente y  retentivo,  hay  siempre  en  los  bosques  grandes  cantidades  de 
mantillo,  absorbe  más  humedad  la  tierra,  se  mantienen  frescos  los 
terrenos  en  el  estío  y  corren  las  aguas  filtradas  á  alimentar  con  el  so- 
brante las  fuentes  naturales.  De  este  modo  es  como  mejor  se  apro- 
vecha el  agua  de  lluvia  para  los  cultivos,  máxime  siendo  casi  siem- 
pre en  forma  mansa,  como  acontece  por  la  suave  influencia  de  los 
montes. 

De  otra  suerte,  cuando  la  lluvia  es  fuerte  ó  torrencial,  como  es 
ordinario  en  terrenos  desmantelados,  además  de  perderse  para  las 
tierras  agrícolas  á  causa  de  la  evaporación  y  de  las  corrientes  que 
impiden  las  filtraciones,  pueden  causar  grandes  perjuicios,  porque 
al  descender  de  la  nube  con  ruda  fuerza  levanta  la  tierra  laborable  ó 
de  reciente  descomposición  de  las  rocas,  y  al  rodar  unida  en  gran- 
des venas  por  la  superficie  inclinada  de  las  tierras  va  abriendo  sur- 
cos que  impiden  su  cultivo  y  las  desnuda  y  lava,  arrastra  sus  detri- 
tus y  esteriliza  los  terrenos,  llevándose  en  su  corriente  lo  más  rico  de 
la  tierra,  sus  partículas  más  divididas,  el  humus,  las  sales,  los  abonos 
y  cierta  cantidad  de  elementos  fertilizantes  de  los  que  existían  sus- 
pendidos en  la  atmósfera. 

Grande  es  el  impulso  dado  á  la  labor  agrícola  con  la  aplicación 
de  los  abonos  químicos  para  enriquecer  los  suelos  y  elevar  la  pro- 
ducción; pero  fuera  preferible  conservar  las  tierras  con  su  nativa  ri- 
queza, acrecentada  con  los  elementos  nitrogenados  de  la  atmósfera 
y  principios  supletorios  químicos,  y  no  descuidar  su  denudación,  an- 
tes que  prodigarlas  por  procedimientos  costosos  toda  suerte  de  subs- 
tancias químicas  que  han  de  ir  á  parar  con  la  tierra  por  los  ríos  y  to- 
rrentes al  mar,  penetrando  sus  partículas  suspendidas  algunos  kiló- 
metros mar  adentro,  como  se  ve  de  continuo  en  nuestras  costas. 

No  pretendemos  demostrar  tampoco  que  los  montes  puedan 
evitar  las  grandes  inundaciones,  que,  como  decíamos  de  las  lluvias, 
obedecen  á  causas  más  generales;  pero  sí  las  evitan  en  parte,  y  des- 
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de  luego  pueden  aminorar  los  terribles  efectos  producidos  por  esas 
corrientes  impetuosas  que  desuelan  y  devastan  cuanto  se  opone  á  su 
paso,  produciendo  terribles  estragos  en  las  vidas  y  en  las  haciendas, 
como  nos  lo  testifican  los  tristes  recuerdos  de  la  hermosa  región  an- 
daluza. 

Si  es  notable  la  acción  de  los  bosques  impidiendo  las  corrientes 
y  la  erosión  y  denudación  continuas  de  los  terrenos,  que,  aunque 
imperceptibles  al  parecer,  causan  mayores  daños  que  las  torrenciales 
avenidas,  no  es  menos  notable  su  acción  al  impedir  que  se  evapore 
el  agua  de  lluvia.  Basta  recordar  las  causas  que  influyen  en  el  au- 
mento de  la  evaporación,  para  convencerse  de  que  realmente  los 
bosques,  siendo  un  fuerte  obstáculo  á  la  velocidad  de  los  vientos, 
impidiendo  los  ardorosos  rayos  del  sol  y  los  extremos  de  tempera- 
tura, formando  además  terrenos  absorbentes  é  higroscópicos  y  au- 
mentando la  cantidad  de  vapor  acuoso  por  la  exhalación  de  las  plan- 
tas y  el  aumento  de  la  lluvia,  son  el  dique  más  poderoso  que  se 
puede  poner  en  España  contra  una  acción  tan  constante  y  de  la  ma- 
yor importancia  en  nuestro  suelo,  donde  todas  las  causas  son  de  la 
mayor  intensidad  para  robarnos  el  agua  de  que  tan  sedientos  están 
nuestros  campos. 

P.  Fortunato  Sancho, 

(Continuará),  O,  S,  A. 
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Instituciones  de  Derecho  canónico,  por  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Justo 
Donoso,  Obispo  de  la  Serena  (Chile).  —  Nueva  edición,  corregida  y 
completada  con  las  más  recientes  disposiciones  canónicas,  por  Carlos 
Silva  y  Cotapos,  canónigo  teologal  de  la  I.  M.  y  Secretario  de  Cámara  del 
Arzobispado  de  Santiago  de  Chile.  Un  tomo'^en  4.°,  de  XXX  -i-  728  pági- 
nas. Precio:  13  francos  en  rústica  y  15  encuadernado  en  tela  fuerte.— 
B.  Herder,  librero  editor  pontificio.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 


El  año  1849  fué  publicada  en  Valparaíso  la  primera  edición  de  esta  obra 
que  tan  gran  acogida  tuvo  y  que  venía  á  remediar  la  necesidad  que  había, 
sobre  todo  en  la  América  latina,  de  un  libro  didáctico  de  Derecho  canónico 
que  sirviera  de  texto  en  los  Seminarios  y  otros  centros  docentes  de  aquellas 
Repúblicas.  Pocos  anos  después,  el  1861-62,  publicaba  el  autor  una  nueva 
edición  en  dos  tomos,  enriquecida  con  varias  notas  y  decretos  que  habían 
sido  expedidos  por  la  Santa  Sede  y  reformaban  materias  disciplinarias,  que 
no  pudieron  incluirse  en  la  primera.  Pero  aún  resultaba  hoy  muy  anticuada 
la  obra,  pues  la  celebración  del  Concilio  Vaticano  (celebrado  en  fecha  pos- 
terior á  la  muerte  del  Sr.  Donoso),  del  Concilio  plenario  de  la  América  la- 
tina, varios  Concilios  provinciales  reunidos  también  después  de  esa  fecha 
en  la  misma  América,  la  multitud  de  decretos  y  letras  apostólicas  que  des- 
pués han  publicado  los  Sumos  Pontífices  y  el  desuso  de  tas  leyes  civiles 
españolas  en  vigor  para  dichas  Repúblicas  hasta  hace  ^  pocos  años,  había 
quitado  el  valor  á  la  obra,  haciéndola  anticuada  y  de  poca  aplicación.  Para 
subsanar  tal  defecto  la  ha  corregido  el  Sr.  Silva,  quien  ha  quitado  todo  lo 
inútil  que  en  anteriores  ediciones  existía  y  ha  procurado  adaptarla  á  los 
tiempos  presentes,  teniendo  en  cuenta  la  legislación  actual  de  la  Iglesia  y  la 
aplicación  que  de  dicha  legislación  se  hace  en  las  repúblicas  americanas, 
dando  actualidad  al  antiguo  texto  de  Derecho  canónico,  que  con  las  co- 
rrecciones y  adiciones  que  lleva,  vuelve  á  ser  de  absoluta  necesidad  para  el 
clero  americano.  Trabajo  es  este  que  merece  todo  elogio.  La  casa  Herder 
ha  sabido  presentarla  con  todo  el  esmero  que  acostumbra. — P.  V.  A. 
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Biblioteca  Apoloo^ótica.— Mons.  Lo  Camus,  Obispo  de  La  Rochela  y  Saintes. 
Los  Orígenes  del  Cristianismo.— L  Primera  parto,  L,a  Vida  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Volumen  primero.  Traducción  de  la  sép- 
tima edición  francesa,  por  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  Codina  y  Formosa... 
Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili  (Cortes,  581).  1909.  Un  vol.  en  4.*^  de 
470  páginas  (1). 

La  crítica  y  la  investigación  constituyen,  al  presente,  el  orgullo  de  la  mo- 
derna ciencia,  que  se  ha  enriquecido,  merced  al  examen  de  las  fuentes  do- 
cumentales, con  ruidosas  conquistas.  También  los  orígenes  del  Cristianismo 
han  despertado  la  curiosidad  de  los  eruditos,  quienes  aportaron  á  su  estu- 
dio valiosos  esfuerzos,  con  no  escasa  ventaja  de  la  ciencia  histórica.  Pero 
mezclóse  en  esa  labor  literaria  el  espíritu  modernista,  el  apriorismo  intran- 
sigente, dando  por  resultado  una  serie  de  conclusiones  de  marcado  sabor 
racionalista,  muy  propias  para  combatir  el  carácter  divino  de  Jesucristo  y 
explicar  la  propagación  y  existencia  de  la  Iglesia  en  sentido  naturalista.  La 
Historia  comparada  de  las  religiones  completó  el  cuadro,  lleno  de  sombras, 
de  desolación  y  arbitrarias  conclusiones,  basadas  todas  ellas  en  la  negación 
del  orden  sobrenatural.  Precisaba  acudir  al  terreno  elegido  por  el  eterno 
enemigo  del  Catolicismo,  la  exégesis  protestante  é  independiente,  y  Monse- 
ñor Le  Camus,  hombre  de  vasta  cultura,  de  sólida  instrucción,  escritor  bri- 
llante, concienzudo  investigador  de  los  hechos,  polemista  notable,  cuya  dia- 
léctica descubre  el  sofisma,  lo  desmenuza  y  hace  resplandecer  la  verdad, 
ese  hombre  insigne  ha  tenido  arrestos  para  abordar  de  frente  la  gran  cues- 
tión de  los  orígenes  del  Cristianismo,  comenzando  por  la  vida  de  Jesucris- 
to, asunto  perenne  de  meditación  y  de  estudio,  llevando  á  todos  esos  pro- 
blemas de  vital  interés,  la  luz  de  la  verdad  científica,  con  esa  competencia 
peculiar  de  los  grandes  maestros.  Se  trata  de  narrar,  á  la  luz  de  los  datos 
históricos  críticamente  comprobados,  la  vida  de  Jesucristo  y  la  historia  de 


(1)  Condiciones  de  la  publicación:  «Los  Orígenes  del  Cristianismo» 
consta  de  dos  partes  tituladas  «La  Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo»  y  «La 
Obra  de  los  Apóstoles.  Cada  una  de  dichas  partes  se  compone  de  tres  vo- 
lúmenes en  4.°,  de  unas  500  páginas  cada  uno,  del  mismo  papel,  tamaño  y 
tipo  de  letra  que  la  «Apología  del  Cristianismo»,  del  R.  P.  Weiss,  y  «El 
Cristianismo  y  los  tiempos  presentes»,  de  Mons.  Bougaud.  Ambas  partes 
forman,  pues,  en  conjunto,  6  magníflcos  tomos  en  4.^  La  obra  irá  además 
ilustrada  con  dos  preciosos  mapas,  de  Palestina  el  uno,  para  «La  Vida  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo»,  y  del  Imperio  romano  el  otro,  para  «La  «Obra 
de  los  Apóstoles».  Se  regalará  uno  y  otro  mapa  á  los  señores  subscrij) toros 
de  la  obra. 

Condiciones  de  venta:  Cada  uno  de  los  tomos  de  los  «Orígenes  del  Cris- 
tianismo» se  venderá  al  precio  de  6  pesetas  en  rustica  con  cubierta  á  dos 
tintas  sobre  papel  superior,  y  8  pesetas  lujosamente  encuadernado  en  pre- 
ciosa tela  inglesa,  cortes  rojos  pulidos  y  plancha  alegórica,  en  la  que  irán 
grabados  en  oro  los  bustos  del  Salvador,  para  la  primera  parte,  y  de  San 
Pablo,  para  la  segunda.  Por  consiguiente,  el' precio  de  la  obra  completa 
será  de  36  pesetas,  y  de  48  encuadernada. 
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la  Iglesia  primitiva,  y  si  hemos  de  juzgar  del  conjunto  de  la  obra  por  el 
volumen  primero,  que  sólo  abraza  desde  el  nacimiento  del  Salvador  hasta 
la  elección  de  los  Apóstoles,  podemos  concluir  que  será  una  empresa  gran- 
diosa, una  labor  meritísima,  una  apología  monumental  del  Cristianismo.  La 
lectura  del  presente  volumen  nos  ha  impresionado  gratísi mámente  por  su 
narración  amena,  á  veces  rica  en  descripciones  brillantes  y  siempre  abun- 
dante en  selecta  erudición.  No  es  posible  descender  á  pormenores  en  una 
nota  bibliográfica;  pero  no  la  cerraremos  sin  enviar  una  palabra  de  aliento 
á  los  Herederos  de  Juan  Gili,  ya  que  han  añadido  un  timbre  de  gloria  á  su 
historia  editorial,  publicando  este  preciado  monumento  de  la  ciencia  católi- 
ca. Los  buenos  deben  apoyar  esos  nobles  esfuerzos  con  su  cooperación  de- 
cidida y  eficaz. — P.  L.  Conde. 


Itistoire  du  @athoIicisme  en  Anglaterre,  par  G.  Planque.  Un  vol  en 
8.**  menor  de  128  páginas.  (Colección  Science  et  religión).  Precio:  1  franco. 
Blout  et  Cíe.,  editeurs,  7,  place  Saint  Sulpice,  París  (Vl.e  ),  1908. 

El  reciente  Congreso  Eucarístico  de  Londres,  tan  espléndido  y  brillan- 
te, ha  suscitado  la  curiosidad  de  los  estudiosos  por  conocer  la  vida  religio- 
sa del  imperio  británico.  M.  Planquet,  con  su  razonado  compendio  histó- 
rico del  catolicismo  en  Inglaterra,  viene  á  satisfacer  esa  curiosidad,  refirien- 
do con  ameno  estilo  y  gran  exactitud  de  datos  la  historia  de  la  Iglesia  en 
aquel  país,  desde  sus  orígenes  hasta  la  Reforma,  y  luego  siguiendo  el  curso 
de  los  acontecimientos  hasta  el  voto  de  emancipación  en  1829.  Cuantos  no 
tengan  á  mano  los  importantes  estudios  últimamente  publicados  acerca  del 
catolicismo  en  Inglaterra  pueden  leer  con  fruto  el  presente  resumen,  hecho 
con  admirable  conocimiento  del  asunto.— P.  /.  T. 


Jules  Baudot,  O.  S.  B.— Le  Palium,  La  Oédicace  des  Églises.— Dos  vo- 
lúmenes en  12.*^  de  70  páginas  cada  uno.  Precio,  0,60  pesetas,  respectiva- 
mente.—Bloud  et  Cié.,  editeurs,  7,  place  Saint  Sulpice,  París  (VIe). 

Forman  estos  dos  libros,  en  la  serie  litúrgica  publicada  bajo  la  dirección 
del  Revmo.  Dom.  Cabrol,  Abad  de  Farnborough,  con  el  fin  de  popularizar, 
en  cuanto  cabe,  la  historia  y  significación  jurisdiccional  del  Palio  y  litúrgica 
de  la  dedicación  de  las  iglesias.  Aunque  las  obritas  sean  compendiosos  re- 
súmenes, hemos  podido  apreciar  la  labor  asidua  de  su  composición,  la  co- 
piosa y  selecta  erudición  que  manifiesta  en  ellas  Dom.  Baudot,  por  donde 
no  dudamos  en  recomendarlas  como  orientación  segura  en  este  género  de 
estudios.— P.  H.J. 
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«Credo»  I.— Je  6rois  en  Dieu,  parl'Abbé  Lemoine,  Chanoine  Honoraire, 
Supérieur  de  l'École  Sainte-Croix  d'Orléans.— París,  P.  Lethielleux,  edi- 
tour  (Kue  Cassette,  22)  1908.— En  8.^  de  287  páginas. 

M.  l'Abbé  Lemoine  se  propone  publicar  una  serie  de  libros  acerca  del 
Credo,  resumiendo  sus  conferencias  predicadas  en  Burdeos  y  París.  No  pre- 
tende el  ilustrado  Abate  tratar  las  cuestiones  con  esa  amplitud  y  rigor  ex- 
positivo propios  de  las  obras  científicas,  sino  más  bien  en  forma  sencilla, 
aprovechando  con  gran  acierto  la  Sagrada  Escritura  y  la  enseñanza  tradi- 
cional. 

Su  obra  resulta  muy  instructiva,  doctrinalmente  irreprochable  y  útilísi- 
ma al  orador  sagrado.  Esperamos  los  volúmenes  restantes  confiando  en  que 
merecerán,  como  el  presente,  nuestro  incondicional  elogio. — P,  L.  Conde  ■ 


Apolegétique  vivante.— Les  convertís  d'hier,  por  Alexis  Crosnier, 
pretre  du  diocese  d'Angers.— Un  folleto  in  16.^— Gabriel  Beauchesne  et 
compagnie,  editeurs,  me  de  Rennes,  117,  París.— Precio:  1,50  francos. 

Estúdianse  las  conversiones  de  Francisco  Coppée,  Adolfo  Retté,  J.  R. 
Huysmans,  Pablo  Bourget  y  Fernando  Brunetiére,  y  han  sido  dispuestas 
en  orden  ascendente.  A  medida  qne  se  va  adelantando  parece  que  el  hori- 
zonte se  ensancha  y  la  influencia  de  la  apologética  en  los  escritos  de  los 
convertidos  que  acabamos  de  enumerar  toma  cada  vez  una  importancia 
más  considerable.  Coppée,  volvió  á  la  fe  de  sus  padres  por  el  padecimiento; 
Adolfo  Retté,  por  la  conciencia  de  sus  angustias  morales;  Huysmans,  por 
la  mística;  Pablo  Bourget,  por  el  estudio  de  las  leyes  sociales,  de  la  filoso- 
fía y  de  la  tradición;  Brunetiére,  por  fin,  por  todos  los  caminos  que  llevan 
á  la  verdad,  á  lo  bello,  al  ideal  del  arte  y  al  bien  en  la  moral  individual  y 
social.  Basta  este  sencillo  resumen  para  dar  una  idea  de  la  importancia  de 
este  folleto,  y  sería  de  desear  que  la  juventud  meditase  los  distintos  caminos 
por  los  cuales  estas  lumbreras  de  la  literatura  y  de  la  filosofía  francesa, 
abandonando  definitivamente  las  sendas  del  error,  abrazaron  la  fe  católi- 
c^.-A.  7.  B. 


Les  Idees  Morales  de  Chateaubriand,  par  M.  Sauriau.~Un  vol.  in-16- 
96pag.— Prix:  0,60.  — Bloud  et  Cié.,  editeurs,  7,  place  Saint-Sulpice. — 
París. 

Rehabilitar  la  sublime  poesía  de  la  religión  cristiana,  de  sus  institucio- 
nes y  solemnidades  y  de  sus  ritos  escarnecidos  por  la  sátira  procaz  de  los 
enciclopedistas,  cuyas  doctrinas  habían  penetrado  en  las  jerarquías  sociales, 
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debilitando  la  fe  y  cohibiendo  la  manifestación  pública  de  las  creencias,  fué 
el  ideal  moral  -á  que  consagró  las  potentísimas  energías  de  su  imaginación 
el  priiicipal  iniciador  del  romanticismo  é  insigne  autor  de  Los  Mártires.  Y 
si  no  es  posible  ensalzar  sin  restricciones  los  procedimientos  por  él  desarro- 
llados, y  cabe  censurarse  el  predominio  que  en  su  apología  da  al  elemento 
estético  con  grave  detrimento  del  divino  y  moral,  en  cambio,  precisa  reco- 
nocer los  benéficos  resultados  obtenidos  por  Chateaubriand  en  pro  de  la 
restauración  de  las  enseñanzas  cristianas,  no  sólo  entre  sus  contemporáneos, 
sino  también  en  la  generación  literaria  que  le  precedió. 

Tales  son  las  consecuencias  que  se  desprenden  del  tema  desenvuelto  por 
M.  Sauriau  en  el  folleto  mencionado,  el  cual,  más  bien  que  un  estudio  ob- 
jetivo de  la  ética  del  literato  bretón,  parece  el  trazado  de  su  silueta  moral 
iluminada  con  la  luz  que  refleja  el  análisis  psicológico  de  su  correspon- 
dencia epistolar  y  de  sus  obras,  y  las  diversas  monografías  aparecidas  últi- 
mamente.—/. M. 


Les  Idees  Morales  de  Lamartine,  par  Jean  de  Cognets.— Un  vol.  in  16. 
Prix:  0,60.— Bloud  et  Cié.  editeurs,  7,  place  de  Sain-Sulpice.— París. 

Ninguno,  entre  los  poetas  del  romanticismo,  se  muestra  más  intensa- 
mente espiritualista  que  Lamartine.  La  idea  de  Dios  y  la  esperanza  en  la 
otra  vida  encuentran  eco  sonoro  en  aquellas  Harmonías  inimitables,  especié 
de  salterio  en  cuyas  cuerdas  templadas  por  la  contemplación  mística  de  la 
naturaleza,  vibran  armonías  desconocidas  hasta  entonces  en  la  lírica  fran- 
cesa. Sin  embargo  de  que  el  concepto  de  lo  divino  constituye  el  fondo  mo- 
ral de  la  poesía  lamartiniana,  y  su  ética  aparece  impregnada  de  cristianismo, 
no  encaja  ésta  dentro  del  credo  tradicional. 

Es  una  clase  de  moral  estética,  sin  obligación  y  sin  sanción;  la  doctrina 
de  la  salud  eterna  y  del  castigo  de  los  pecados  no  está  claramente  determi- 
nada en  Lamartine. 

Estos  son,  á  juicio  de  M.  Cognets,  los  caracteres  particulares  de  las  ideas 
morales  del  inspirado  poeta. 

El  autor  aduce  para  confirmar  sus  juicios,  largos  párrafos  de  aque- 
llas composiciones  de  Lamartine  donde  se  transparenta  mejor  su  pensa- 
miento.—/. M. 


Les  ^ens  ©atholique.  Conférences  donnés  á  l'Institut  catholique  de 
París,  par  H.  Coiíget.  Un  vol.  en  12.^,  de  182  págs.  (Colección  Science  et 
Religión).  Precio:  1,20  francos.  Bloud  et  Cío-  7,  Place  Saint  Sulpice,  Pa- 
rís (VI)  19,08. 

M.  Couget  resume  el  deber  de  los  católicos  franceses  ante  los  peligros 
que  amenazan  á  sus  creencias,  en  aquel  consejo  de  San  Pablo:  «depositum 
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custodi»,  que  interpreta  y  aplica  con  gran  acierto  á  las  condiciones  actuales 
del  catolicismo  en  Francia.  Son,  por  lo  mismo,  conferencias  de  carácter  par- 
ticular y  encaminadas  á  vigorizar  las  creencias  entre  los  católicos  franceses, 
medio  el  más  propio  para  conseguir  el  triunfo  de  sus  ideales  religiosos.  La 
exposición  es  sencilla,  careciendo  de  ese  tono  solemne  de  los  grandes  ora- 
dores, y  su  mérito  consiste  en  el  razonamiento  vigoroso,  en  la  demos- 
tración concluyente,  que  lleva  el  convencimiento  al  ánimo  del  lector.— 
P.  L.  Conde. 


Nicole,  Le  Prisme  —Des  dófauts  des  gens  de  bien.  Desmoyens  de  profi- 
ter  des  mauvais  sermons.  Pensées  sur  diver  sujets  de  moral e.  Lettres 
choisies.  Introduction  de  Henri  Bremond.  1  vol.  in-12  de  la  coUection  de 
Science  et  Religión.— Bloud  et  Cié.  editeurs,  7,  place  de  Saint-Sulpice. 

Linda  colección  de  algunas  obras  de  uno  de  los  célebres  solitarios  de 
Port-Royal,  M.  Nicole,  considerado,  entre  los  franceses,  como  el  moralista 
cristiano  por  excelencia  y  como  escritor  de  no  escaso  mérito  literario,—/.  M, 


Le  Pére  Lacordaire.  —  Apotre  et  Directeur  des  Jeimes  Gens,  par  le 
P.  Henri  Dorainique  Noble.  — In  12-368  pp.  {ovylq  de  9  gravaros).— 
P.  Lethielleux,  Editeur.  -  Rué  Cassette.— Paris. 

En  estos  tiempos  en  que  el  problema  de  la  educación  de  los  jóvenes 
preocupa  justamente  los  ánimos,  y  es  considerado,  con  razón,  de  palpitante 
actualidad  por  su  transcendencia  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  social,  y 
por  las  soluciones  diversas  que  se  le  dan,  es  oportuno  conocer  el  pensa- 
miento que  informó  la  no  interrumpida  labor  pedagógica  y  educadora  del 
insigne  orador  dominico,  cuyo  ascendiente  eficaz  sobre  la  juventud  intelec- 
tual de  su  época  se  explica  no  sólo  por  las  relevantes  prendas  de  carácter  y 
por  las  dotes  de  ingenio  de  que  estaba  adornado,  sino  que  era  una  conse- 
cuencia lógica  del  criterio  primordial  con  que  juzgaba  á  la  masa  general  de 
la  juventud  y  que  aplicaba  en  su  formación  moral  y  religiosa.  Inspirábanle 
confianza  sin  límites  los  sentimientos  generosos  de  los  jóvenes,  la  nobleza 
é  inteligencia  de  sus  impulsos  y  la  energía  y  prontitud  en  sus  propósitos; 
sin  transigir  un  ápice  en  punto  á  la  rectitud  moral,  era  optimista  sin  abdi- 
caciones. 

Lo  mismo  esta  parte  que  pudiéramos  llamar  objetiva  del  plan  educa- 
tivo del  P.  Lacordaire,  que  sus  ideas  fundamentales  en  dicha  materia,  se  en- 
cuentran claramente  expuestas  en  el  hermoso  libro  del  P.  Noble,  escrito  con 
estilo  fácil  y  transparente  y  caldeado  por  el  más  vivo  entusiasmo.  Los  capí- 
tulos consagrados  á  la  «grandeza  de  alma»,  á  la  «amistad»,  á  la  «castidad», 
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se  recomiendan  por  la  sagacidad  del  análisis  y  por  el  vigor  lógico  de  las 
deducciones. 

Hacemos  votos  por  que  esta  obra  interesante  se  divulgue,  no  sólo  entre 
los  jóvenes,  sino  también  entre  los  que  desempeñan  la  misión  ardua  de  di- 
rigir y  educar  á  la  juventud;  unos  y  otros  encontrarán  en  ella  sabios  conse- 
jos y  prácticas  enseñanzas.—/.  M. 


Le  Travall  sociologlgue.  La  méthode,  par  P.  Meline.  Un  volumen  en 
16.°,  de  128  páginas.  (Números  508-509  de  la  colección  Sience  et  Reli» 
gion).  Bloud  et  Cié.,  place  Salnt-Sulpice,  París.— Precio:  1,20  francos. 

Viene  á  ser  este  interesante  opúsculo  una  introducción  al  estudio  de  la 
sociología.  En  el  estudio  de  los  problemas  sociales  la  cuestión  del  método 
es  de  capital  importancia  para  llegar  á  resultados  útiles  y  ciertos;  gran  parte 
de  los  errores  y  la  esterilidad  de  muchos  trabajos  provienen  de  los  métodos 
defectuosos.  Comienza  con  una  breve  reseña  histórica  acerca  del  origen  de 
la  sociología,  cómo  ha  ido  diferenciándose  de  la  ciencia  histórica  y  de  las 
ciencias  sociales  puramente  abstractas.  Analiza  los  principios  del  «método 
objetivo»,  tal  como  lo  han  empleado,  de  una  parte  la  Escuela  sociológica, 
cuyo  principal  representante  es  Durkheim,  y  de  otra  la  Escuela  de  la  cien- 
cia social,  fundada  por  Le  Play  y  brillantemente  continuada  por  Tourville 
Demulins.  Estudia  después  la  orientación  psicológica  que  caracteriza  prin- 
cipalmente la  obra  de  Tarde  y  la  de  los  sociólos  alemanes.  Y  termina  con 
una  síntesis  general  de  los  resultados  adquiridos  sobre  esta  importante 
cuestión  del  método. — M.  A. 


Luz»— Idilio  de  la  huerta  de  Murcia,  por  D.  Lope  Gishert— Biblioteca  Patria. 
Tomo  L.— Precio:  4  reales. 

Un  idilio  dulcísimo  de  purísimos  amores,  de  un  romanticismo  injerto 
en  realismo,  esplendoroso,  ideal  y  lleno  de  vida  á  la  vez,  y  encuadrado  en 
un  marco  de  bellísima  naturaleza  constituye  casi  toda  la  novela.  Luz,  her- 
mosa doncella  y  alma  generosa,  y  Lorenzo,  joven  candoroso  y  de  noble  co- 
razón, son  los  dos  héroes  de  estas  encantadoras  escenas.  El  poético  prólogo 
de  este  matrimonio  futuro  se  ve  cortado  por  la  aparición  de  un  personaje, 
nada  idílico  en  verdad,  Ignacio,  el  licenciado  de  presidio,  que  obscurece  el 
cuadro  y  turba  todas  las  alegrías;  hay  tragedia,  sucede  un  cobarde  crimen, 
Lorenzo  cae  herido;  y  viene  el  desenlace:  Luz,  por  salvar  la  vida  del  aman- 
te, á  qjíen  ya  había  dado  su  palabra,  se  ofrece  á  Dios  en  sacrificio,  toma  el 
hábito  de  religiosa  y  muere  en  el  noviciado. 
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Todo  lo  que  de  agradable  y  deleitoso  tiene  la  primera  parte,  y  de  inte- 
resante la  segunda,  tiene  de  lánguido  y  decaído  el  desenlace.  El  autor,  que 
se  ha  complacido  en  presentar  con  todos  los  colores  más  hermosos,  y  toda 
la  viveza  de  su  expresión,  y  todo  el  cariño  de  artista  la  hermosísima  é  ideal 
figura  de  Luz,  y  que  se  ha  deleitado  en  pintar  nobles  y  simpáticos  á  los  dos 
muchachos  que  tan  noblemente  se  quieren,  ha  tenido,  después  de  prestar  al 
cuadro  de  este  idilio  los  tonos  más  bellos  y  vivos,  la  poco  feliz  idea  de  ofre- 
cer como  desenlace  una  resolución  piadosa,  pero  sin  hacerla  simpática.  En 
verdad  que  no  hacía  falta  un  prólogo,  que  ocupa  las  dos  terceras  partes  de 
la  novela,  tan  hermoso  y  dibujado  con  verdadera  fruición,  y  con  fortuna, 
para  resolverle  tan  breve  y  lánguidamente.  Es  una  desilusión,  porque  es 
una  desproporción  en  cantidad  y  en  arte.  Este  es  el  mayor  defecto  de  la  no- 
vela: los  lectores  sacan  una  impresión  poco  favorable  de  Luz,  de  su  decisión 
de  hacerse  religiosa,  de  las  monjas,  y  hasta  del  estado  religioso;  y  son  estas 
cosas  tan  sagradas,  que  todo  artista  cristiano  debe  presentarlas  sin  nubes 
para  que  el  efecto  no  sea  contraproducente,  y  debe  trabajarlas  con  mayor 
intensidad  artística  y  calor  que  aquellas  otras  á  que  se  han  de  oponer,  para 
que  causen  bien  y  estén  lejos  de  producir  el  más  leve  daño  en  las  almas. 

Nada  de  esto  quita  los  méritos  literarios  del  autor,  que  son  muchos: 
en  el  idilio  derrama  á  manos  llenas  los  primores,  siente  exquisitamente, 
pinta  con  toda  verdad,  y  se  expresa  con  un  lenguaje  rico  y  un  estilo 
animado. — L.  Villalba. 


Lo  eterno  y  lo  variable  del  cuerpo  social.    Discurso  del  ilustrísimo 

Sr.  Dr.  D.  Josó  Torras  y  Bages,  Obispo  do  Vich,  en  la  sesión  inaugural  de 
la  Semana  social  de  Sevilla.  Un  folleto  en  4.<*  mayor  de  42  páginas.  Vich. 
Imprenta  de  Luciano  Anglada,  Plaza  Mayor,  17,  1908. 

-  El  Obispo  de  Vich  es  un  profundo  sociólogo:  lo  sabíamos  ya  por  sus 
anteriores  escritos  y  lo  confirma  plenísimamente  el  presente  discurso,  tra- 
bajo concienzudo  y  luminoso  acerca  de  la  ley  que  rige  la  vida  social  y  de 
su  adaptación  al  mayor  provecho  de  la  clase  obrera. 

Recomendamos,  pues,  á  todos  los  que  se  preocupan  de  la  resolución  de 
los  problemas  sociales,  la  lectura  de  este  magistral  y  elocuentísimo  discur- 
so.-P.  G.  Gil. 


Memorias  leídas  en  la  inauguración  de  los  cursos  de  1907-1908  y  1908-1909, 
de  las  Escuelas  de  Artes  industriales  de  «La  Propaganda  Católica  de  Pa- 
lencia»,  por  su  Director,  D.  Eugenio  Madrigal  Villada,  Canónigo  de  la 
S.  I.  Catedral.  Dos  folletos  de  32  y  40  páginas  respectivamente.  Imprenta, 
librería  y  encuademación  de  Abundio  Z.  Menéndez.  Palencia,  1908. 

Son  notabilísimas  estas  dos  Memorias  y  bien  merecen  que  les  dedique- 
mos algunas  líneas.  En  la  primera  nos  refiere  el  Sr.  Madrigal  la  historia  de 
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La  Propaganda  Católica,  que,  como  todo  el  mundo  sabe,  es  un  conjunto 
completo  y  bien  organizado  de  obras  sociales,  pues  bajo  esa  denominación 
común,  funcionan  y  llevan  vida  próspera  un  Círculo  de  obreros,  una  Escue- 
la de  Artes  é  Industrias,  una  Sociedad  de  socorros  mutuos  de  obreros,  una 
Sección  de  socorros  á  viudas  y  una  Caja  de  ahorros.  Todas  estas  obras  fue- 
ron creándose  paulatina  y  sucesivamente  y  han  hecho  que  con  razón  se  con- 
sidere á  Falencia  como  una  ciudad  modelo  en  la  historia  de  acción  social  de 
España.  Leyendo  esta  memoria  histórica  se  convence  uno  de  que  lo  que  ha 
hecho  Falencia  lo  pueden  llevar  á  cabo  casi  todos  los  pueblos  importantes 
de  España,  y,de  que  si  no  lo  han  realizado  ha  sido  ó  por  ignorancia  ó  por 
falta  de  un  poco  de  buena  voluntad  y  abnegación. 

La  segunda  Memoria  es  principalmente  doctrinal.  En  ella  expone  la  teo- 
ría de  la  organización  obrera  sobre  la  base  de  la  Asociación  profesional,  se 
declara  partidario  entusiasta  de  ella  y  declara  que  á  implantarla  en  La  Pro- 
paganda van  á  dirigirse  sus  esfuerzos.  Como  apéndice  de  este  trabajo  pu- 
blica unos  Estatutos  de  los  gremios  obreros  del  Círculo  de  la  Fropaganda 
Católica.  Los  recomendamos  á  todos  los  Círculos  católicos,  pues  les  pueden 
servir  de  modelo.— G.  Gil. 


disociación  Internacional  para  la  protección  legal  de  los  trabaja^r 
dores. — Sección  española. 

Esta  Asociación,  nacida  á  principios  de  este  siglo  en  Suiza,  donde  está 
su  domicilio  social,  tiene  por  objeto,  como  su  título  indica,  estudiar  los  me- 
dios de  llegar  á  una  solución  internacional  del  problema  obrero.  Fara  ello 
se  sirve  de  la  «Oficina  del  Trabajo»,  agente  de  investigaciones,  de  informa- 
ción, de  correspondencia,  de  publicaciones,  y  de  la  Asociación  propiamen- 
te dicha,  agente  de  discusión,  de  acción  y  de  propaganda.  Ha  invitado, 
además,  á  todos  los  Estados  á  que  organicen  «Secciones  nacionales»,  y  son 
ya  doce  los  que  las  han  establecido.  La  Sección  española  se  constituyó 
oficialmente  en  Madrid  el  28  de  Enero  de  1907  bajo  la  presidencia  de  don 
Eduardo  Dato,  y  ha  publicado  ya  diez  estudios  interesantísimos  desde  el 
punto  de  vista  del  trabajo  obrero.  He  aquí  los  títulos  de  estos  trabajos  y  los 
nombres  de  sus  autores: 

Número  L    Strohl  (Iván).  «La  protección  legal  de  los  trabajadores». 

Núm.  2.  Bayo  (José  M.)  y  Sancho  y  Ros  de  Olano  (Fedro).  «La  Asocia- 
ción internacional  para  la  protección  legal  de  los  trabajadores».  (Su  his- 
toria: sus  órganos:  su  obra.)— «La  IV  Asamblea  general  de  la  Asociación». 
—Ginebra,  Septiembre  1906. 

Núm.  3.    Maluquer  y  Salvador  (José).  «Seguros  obreros». 

Núm.  4.    Sangro  y  Ros  de  Olano  (Fedro).  «Memoria  de  los  trabajos  de 
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la  Sección  en  su  primer  año  social  (1Q07)  y  de  la  gestión  del  Consejo  di- 
rectivo». 

Núm.  5.     Úbeda  y  Correal  (José).  «Medios  de  prevenir  los  peligros  del 
manejo  del  plomo  en  las  fábricas  de  colores,  de  acumuladores,  etc.»'. 

Núm.  6.    Bayo  (José  M.).  «La  prohibición  del  trabajo  nocturno  de  loS 
menores  de  dieciocho  años  en  las  industrias  españolas  á  fuego  continuo». 

Núm.  7.    Figueras  y  López  (Miguel).  «La  aplicación  de  las  leyes  protec- 
toras del  obrero  en  España». 

Núm.  8.    Villota  y  Presilla  (Isidro  de)  y  Revenga  y  Alzamora  (Antonio). 
«El  trabajo  industrial  de  los  menores  de  dieciocho  años  en  España. 

Núm.  9.    Crespo  y  López  de  Arce  (Salvador)  y  Buylla  y  G.  Alegre 
(Adolfo).  «Notas  sobre  la  jornada  máxima  de  trabajo  en  España». 

Núm.  10.     «El  trabajo  á  domicilio  en  España»,  por  Armando  Castroviejo 
y  Pedro  Sangro  y  Ros  de  Olano. 

Además,  la  Sección  española  inauguró 'en  1907  un  «Consultorio  jurídi- 
co-social»  absolutamente  gratuito  que  facilita  informes  sobre  obras,  leyes  y 
movimiento  social  en  el  extranjero  y  evacúa  consultas  sobre  obras  sociales 
y  aplicación  de  las  leyes  obreras  en  España.  Al  Secretario  de  la  Sección, 
D.  Pedro  Sangro,  Serrano,  18,  Madrid,  hay  que  dirigirse  por  escrito  para 
obtener  estas  ventajas.— X. 


Conférences  de  N.  D.  de  París.— Exposition  de  la  Morale  eatholl* 

que  VL— Le  Yice  et  le  Peché  n.— Leurs  effects,  leurs  formes,  leurs 
remedes.  Conférences  et  retraite.  Careme  1908,  par  E.  Janvier.  Deuxieme 
edition.  París,  P.  Lethielleux,  Rué  Cassette,  10.  1908. — Un  volumen  en  8.** 
de  424  páginas.  Precio,  4  francos. 

Dos  series  de  Conferencias  ha  dedicado  el  ilustre  exdominico  Janvier  al 
estudio  del  pecado.  Primero  consideró  á  ese  gran  desorden  moral  en  sí 
mismo,  examinando  á  la  luz  de  la  teología,  de  la  filosofía  y  de  la  revelación 
su  naturaleza,  y  las  opiniones  de  los  sabios  antiguos  y  modernos  que,  de 
algún  modo  trataron  de  las  relaciones  del  hombre  con  Dios,  de  las  obliga- 
ciones que  de  aquí  nacen  para  el  primero  y  del  modo  de  satisfacerlas.  Con- 
venía refutar  no  pocas  herejías,  y  así  lo  hizo  en  bellos  párrafos,  que  son 
acabadas  demostraciones.  Hoy  nos  ofrece  otra  serie  de  Conferencias,  cuyo 
objeto  también  es  el  pecado  mortal,  si  bien  le  estudia  en  sus  efectos  pertur* 
badores  en  el  individuo,  en  la  sociedad,  en  el  orden  sobrenatural  y  respec- 
to de  sus  consecuencias  para  la  vida  futura,  asunto  de  capital  interés,  cuyo 
estudio  requiere  hondas  meditaciones  y  no  escasa  copia  de  doctrina.  El  Pa- 
dre Janvier,  orador  elocuentísimo,  avezado  á  las  altas  investigaciones,  posee 
sobrado  caudal  de  conocimientos  para  tratar  el  asunto  con  acierto,  y  en 
verdad  que  lo  ha  conseguido.  Hablar  á  la  sociedad  moderna  de  sus  gran- 
des prevaricaciones,  demostrando  que  tienen  su  raíz  y  fundamento  en  el 
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pecado,  logrando  cautivar  el  aplauso  y  admiración  de  los  mismos  adversa- 
rios, es  empresa  reservada  al  talento  y  al  estudio.  Esa  es  precisamente  la 
gloria  más  legítima  del  P.  Janvier.  Su  obra,  que  ya  consta  de  seis  volúme- 
nes, está  pidiendo  á  gritos  una  mano  hábil  que  la  traduzca  á  nuestra  her- 
mosa lengua.— P.  L.  Conde. 


LIBROS  RECIBIDOS 

Autenticidad  de  las  Carias  de  San  Ignacio.  Discurso  leído...  por  el 
Dr.  D.  Ramón  Rexach  y  Cubero.— Sevilla,  Izquierdo,  Francos,  54.  1Q09. 
En  4.°  de  69  páginas. 

— Ma  Vocation  sociale,  par  le  Compte  Albert  de  Mum,  souvenirs  de  la 
fundation  de  l'oeuvre  des  Cercles  catholiques  d'ouvriers  (1871-1875). — 
P.  Lethielleux,  Editeur,  Rué  Cassette,  10,  Paris  (VIe.)  1909.  En  8.°  de  300 
páginas. 

— J.  Grimal,  S.  M.:  Le  Sacerdoce  etle  sacrifice  de  Notre-Seigneur  Jésus- 
Christ.  PsLÚs,  G.  Beauchesne  (Rué  Rennes,  117),  En  8.°  de  400  páginas. 
Precio:  3,50  francos. 

— CEvres  oratoires  du  Pére  Henri  Chambellan,  S.  J.  Tome  deuxieme. 
En  8.°  de  728  páginas.  Precio:  4  francos.  G.  Beauchesne,  Rué  Rennes,  117, 
París  (VIe.).  1909. 

—Paul  Barbier.— L'£^//se  de  France  devant  le  Goubernemet  et  la  de- 
mocratie.  Folleto  de  119  páginas.  Precio:  0,60  francos.  P.  Lethielleux,  Edi- 
teur, París,  1909. 

— Ramón  Méndez  Gaite,  Presbítero.— Afe  declaro  rebelde.  Cuestión  de 
actualidad.  Algunas  palabras  sobre  la  actitud  en  que  se  encuentra  como  Se- 
nador del  Reino  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de 
Jaca...  Un  folleto  de  55  páginas.  Precio:  una  peseta.  Madrid,  1909. 
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Revue  d'Histoire  Eclesiastique.  — La  Cristología  de  Timoteo 
Eluro,  Arzobispo  monofisita  de  Alejandría,  según  los  documentos  siria- 
cos inéditos,  por  J.  Lebon.  Trata  el  autor  de  contribuir  con  su  estudio  al 
esclarecimiento  del  problema  siguiente:  si  la  doctrina  de  los  orientales  di- 
fería radicalmente  de  la  sostenida  por  los  occidentales,  en  términos  que 
fuera  imposible  toda  avenencia,  y  al  efecto  analiza  los  textos  inéditos  de  las 
obras  de  Timoteo  Eluro,  que  ocupó  la  silla  de  Alejandría  después  de  la 
muerte  de  Dióscoro  (454),  y  fué  acérrimo  impugnador  del  Concilio  de  Cal- 
cedonia. Narrada  brevemente  la  historia  de  Timoteo,  indica  las  fuentes  do- 
cumentales que  se  propone  utilizar,  y  son  la  Crónica  de  Miguel  el  Siró, 
Patriarca  jacobita  de  Antioquía,  y  el  manuscrito  siriaco  del  siglo  VI,  ms. 
Addit.  12156  del  British  Museum,  para  entrar  luego  en  el  examen  de  la 
Cristología  de  Timoteo  Eluro,  su  desenvolvimiento  lógico  y  de  las  acusa- 
ciones formuladas  contra  Eluro  por  los  polemistas  antisiconofisitas  y  por 
los  autores  modernos,  demostrando  gran  erudición  y  admirable  conoci- 
miento del  asunto. 

El  erudito  articulista  resume  el  fruto  de  su  labor  investigadora  diciendo: 
que  las  exigencias  de  su  estudio  acerca  de  los  orígenes  de  las  sectas  mono- 
fisitas  le  han  llevado  á  ocuparse  de  un  hombre  que  fué  por  mucho  tiempo 
el  alma  de  la  resistencia  al  Concilio  de  Calcedonia.  «Hemos  buscado,  dice 
más  adelante,  en  sus  escritos  la  exposición  de  su  fe  acerca  del  misterio  de 
la  Encarnación.  Con  la  ayuda  de  los  textos  que  hemos  consignado  juzgará 
el  lector  si  es  verdad  que  el  pensamiento  de  Timoteo  Eluro  se  adapta  per- 
fectamente á  un  sistema  cristológico  bien  determinado,  formado  y  defendi- 
do por  una  escuela  que  nunca  condenó  la  Iglesia.  En  el  análisis  de  la  per- 
sona de  Cristo  reconoce  Timoteo  al  Verbo  de  Dios  con  una  humanidad 
verdadera;  la  carne,  tomada  de  la  Virgen  y  de  la  misma  substancia  que  la 
nuestra  y  un  alma  racional;  establece  luego,  entre  estos  dos  elementos,  la 
unión  más  estrecha  y  permanente,  pero  sin  mezcla  ni  confusión,  permane- 
ciendo la  humanidad  en  su  propia  naturaleza,  bien  que  unida  al  Verbo  por 
la  unión  hipostática  ó  personal. 
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La  Iglesia  exige,  además,  de  sus  hijos,  que  acepten  la  fórmula  dogmáti- 
ca que  les  impone;  esto  es:  que  Cristo  es  una  persona  en  dos  naturalezas, 
existen  en  Él  dos  naturalezas  en  su  única  persona.  Ella  previo  el  daño  que 
podía  resultar  de  las  exageraciones  alejandrinas,  y  los  hechos  han  confir- 
mado su  perspicacia,  porque  una  parte  al  menos  de  sus  partidarios  cayó 
en  la  herejía.  Pero  la  fórmula  occidental  y  calcedoniana  halló  en  Oriente 
pocos  espíritus  dispuestos  á  abrazar  su  valor  real.  Se  parecía  extrañamente 
á  las  expresiones  usadas  en  Antioquía,  patria  del  impío  Nestorio.  Las  cir- 
cunstancias, después  de  la  definición  del  451,  se  prestaban  tan  poco  como 
los  hombres  á  una  explicación  serena,  que  preparase  la  unión.  En  estas 
condiciones,  que  no  se  modificaron  gran  cosa,  Timoteo  condenó  la  fe  de 
Calcedonia  como  un  nestoriano  vergonzante.  ¿Se  puede  dudar  de  su  since- 
ridad? Nosotros  preguntamos  con  qué  derecho  es  eso  factible.  El  mismo 
San  Cirilo  se  vio  precisado  á  dar  largas  explicaciones  para  admitir  la 
ortodoxia  de  las  dos  naturalezas.  Timoteo  profesaba  defender  las  doctrinas 
de  este  Padre,  y  sin  corromper  sus  escritos,  encontró  en  ellos  abundancia 
de  textos  y  argumentos  contra  sus  adversarios,  reputados  nestorianos. 

Y  no  es  único  el  presente  caso.  Recuérdense  las  nociones  que  ha  consig- 
nado Timoteo  sobre  el  valor  de  los  términos  naturaleza,  hipostasis  y  per- 
sona para  los  teólogos  de  su  escuela;  estudíense  y  examínense  con  cuidado 
los  textos,  aún  poco  conocidos  y  estudiados,  de  los  primeros  monofísitas, 
Dióscoro,  Filoxeno,  Severo,  etc.,  y  nos  será  permitido  concluir  que  el  im- 
portantísimo problema  de  la  diferencia  propiamente  dogmática,  entre  ene- 
migos y  defensores  del  Concilio  de  Calcedonia,  no  ha  sido  racional  y  de- 
finitivamente solucionada.  Contiene,  además,  el  presente  número:  Los  ma- 
nuscritos del  Diálogo  con  Irifón,  por  G.  Archambault;  La  cuestión  fran- 
ciscana. El  manuscrito  IL  2326  de  la  Biblioteca  Real  de  Bélgica  (Conti- 
nuación), por  A.  Fierens;  Un  tratado  desconocido  acerca  del  Gran  Cisma, 
de  la  Biblioteca  de  los  duques  de  Borgoña;  por  A.  Bayot.  Estudio  del 
manuscrito  9.815  de  la  Biblioteca  Real  de  Bélgica,  escrito  hacia  el  año 
1405,  y  viene  á  ser  un  tratado  teórico  acerca  del  Cisma  de  Occidente;  y  por 
último,  Negociaciones  político-religiosas  entre  Inglaterra  y  los  Países 
Bajos  católicos  (1598-1625).  Intervención  de  los  soberanos  ingleses  en 
favor  del  protestantismo  en  los  Países  Bajos  (Continuación  y  fin),  por 
L.  Willaert,  S.  J. 

Revue  catholique  des  Institutions  et  du  lyroit.—Organe  des 
Congrés  des  furisconsultes  catho ligues.  H.  Helio.— La  charité,  la  philan- 
thropie,  la  bienfaisance,  la  solidarité,  le  socialisme.  Relación  presentada 
en  el  Congreso  trigésimoprimero  de  Jurisconsultos  católicos.  La  Caridad 
es  una  virtud,  por  la  que  amamos  á  Dios  y  á  nuestros  prójimos  por  Dios; 
la  filantropía  es  el  amor  á  la  humanidad,  pero  no  á  la  humanidad  creada  por 
Dios  y  que  todos  conocemos,  sino  á  la  humanidad  entendida  según  las 
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Logias  masónicas;  esto  es,  la  humanidad  sin  Dios,  la  humanidad  endiosada 
y  la  humanidad  contra  Dios.  La  beneficencia  consiste  en  hacer  bien  al  pró- 
jimo, según  la  caridad  cristiana,  y  según  los  filántropos  en  hacer  bien  á  lo 
que  ellos  llaman  humanidad.  Para  el  cristiano  únicamente  existe  la  solida- 
ridad de  la  moral  del  Decálogo;  la  Constitución  del  Gran  Oriente  afirma 
que  el  objeto  de  la  Masonería  es,  entre  otras  cosas,  la  práctica  de  la  solida- 
ridad, y  esta  práctica  no  es  ni  más  ni  menos  que  un  lazo  de  unión  entre  los 
hermanos  de  las  Logias,  y  que  tratan  de  extender  al  mayor  número  posible 
los  jefes  de  la  secta  internacional.  La  caridad  estrecha  los  vínculos  entre  las 
clases  sociales;  el  socialismo  crea  nuevos  abismos  entre  el  proletariado  y 
las  clases  favorecidas  por  la  fortuna.  León  LsWemziná.—Quelques  most  sur 
la  laicisation  des  hospitaux  parisiens.— Después  de  votada  en  1881  la  ley 
de  secularización  de  los  hospitales  y  hospicios  en  París,  procedióse  á  susti- 
tuir las  religiosas  por  personas  seglares.  El  doctor  Bourneville,  encargado 
de  esta  misión,  impone  poco  después  al  nuevo  personal  el  deber  de  votar 
por  los  republicanos  y  en  contra  del  clericalismo  en  todos  sus  aspectos; 
suscita  dificultades  á  los  enfermos  que  deseen  cumplir  con  la  Iglesia,  y  hasta 
prohibe  la  entrada  en  los  hospitales  á  las  personas  caritativas  que  acudan  á 
entregar  limosna.  ¿Dónde  está  aquí  esa  libertad  de  conciencia,  oprimida 
por  las  religiosas  en  los  enfermos?  El  Director  de  uno  de  los  más  impor- 
tantes hospitales  de  París  acaba  de  publicar  lo  siguiente:  «El  que  no  esté 
acostumbrado  á  la  corriente  atmósfera  de  los  hospitales,  camina  de  sorpresa 
en  sorpresa,  y  penetra  con  disgusto  y  aun  con  horror  en  sus  claustros,  don- 
de se  realizan  verdaderas  orgías,  llegando  las  enfermeras,  mujeres  de  ante- 
cedentes sospechosos,  á  ser  el  juguete  de  los  estudiantes  de  Medicina  y  Ci- 
rugía.» En  vista  de  estos  resultados,  ¿se  puede  saber  el  fin  que  se  proponen 
los  iniciadores  de  este  movimiento?  La  contestación  la  encontramos  en  el 
programa  de  las  Logias,  que  son  las  causantes  de  este  mal.  El  programa 
persigue  dos  fines:  el  monopolio  de  la  enseñanza  y  el  monopolio  de  la  ca- 
ridad.—Hubert  Valleroux.  Uimpot  du  revena  en  Italie.— Con  la  Constitu- 
ción del  reino  de  Italia  debía  coincidir  la  unificación  del  impuesto  sobre 
los  bienes  muebles,  y  para  ello  no  se  siguió  el  sistema  del  impuesto  sobre 
la  renta  en  globo,  sino  teniendo  en  cuenta  las  diversas  fuentes  de  la  misma. 
Presenta,  desde  luego,  este  procedimiento  él  inconveniente  de  no  poder 
conocer  el  poseedor,  de  un  modo  terminante,  la  extensión  de  sus  obliga- 
ciones fiscales,  pero  tiene,  en  cambio,  en  Italia  este  sistema  la  ventaja  de  no 
comprender  las  rentas  de  los  países  fuera  de  Italia,  sino  que  éstos  se  regirán 
por  sus  tasas  primitivas.— F.  Chapot.  La  revoluiion  frangaise.  (Continua- 
ción).—La  humanidad,  después  de  una  penosa  marcha  de  sesenta  siglos 
por  el  árido  desierto  de  su  historia,  entra  por  fin,  merced  á  las  influencias 
de  la  Revolución,  en  el  nuevo  reino  de  la  libertad^  donde,  á  la  luz  del  pro- 
greso, de  la  ciencia  moderna  y  de  la  cultura  de  nuestros  días,  debe  desha- 
cerse ya  de  las  preocupaciones  antiguas,  muy  conformes  con  el  carácter  de 
la  sociedad  primitiva  y  de  la  Edad  Media,  pero  inútiles  é  injuriosas  á  una 
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sociedad  como  la  nuestra;  reino  glorioso  y  fecundo  en  que  la  Iglesia  gozará 
de  los  privilegios  prometidos  á  los  hombres,  á  cambio  de  su  augusta  sobe- 
ranía. Y  no  es  que  la  Revolución  exija  una  libertad  ilimitada;  pide  sólo  la 
libertad  política  y  civil.  En  su  encíclica  Quanta  cura,  la  llamaba  Pío  IX 
libertad  de  perdición  á  esta  libertad,  que  consiste  en  admitir  el  bien  y  el 
mal,  la  verdad  y  el  error,  en  poner  las  falsas  al  lado  de  la  verdadera  reli- 
gión, en  pintar  en  amigable  consorcio  á  Jesucristo,  á  Mahoma,  á  Confucio 
y  á  Buda.— A.  Gavouyere.  Les  projets  de  lois  Doumergue.  (Conclusión.)— 
El  texto  ministerial  no  sometía  á  las  penas  de  la  ley  de  1882,  sino  á  las  per- 
sonas responsables  y  convencidas  de  haber  impedido  á  un  niño  recibir  la 
enseñanza  ó  hacer  uso  de  los  libros  generalmente  empleados  en  la  escuela. 
M.  Desoye  no  exige  esta  demostración;  basta  que  el  niño  rehuse  la  ense- 
ñanza obligatoria,  para  imputar  al  padre  ó  al  tutor  la  presunción  de  ha- 
berle inspirado  ó  impuesto  esa  actitud,  acentuándose  de  este  modo,  cada 
vez  más,  el  sentido  centralizador  de  las  leyes  que  tratan  de  la  enseñanza. 

Rivista  Internazionale  di  Scienze  sociali  e  discipline  auxi- 

liarie.— Filippo  Ermini:  La  schiaviiü  neiretá  moderna.  (Continuación). 
Sigue  el  autor  decribiendo  el  trato  inhumano  de  que  fueron  objeto  los  in- 
dígenas de  América  por  parte  de  los  europeos  hasta  el  siglo  XVIII  en  que 
se  inicia  un  movimiento  de  repulsión  á  la  esclavitud,  y  se  reconocen  al  es- 
clavo los  derechos  de  verdadera  persona  humana.  Los  Sumos  Pontífices 
fueron  los  más  asiduos  predicadores  de  esta  reacción,  é  Inglaterra  la  pri- 
mera nación  que  abolió  la  esclavitud  oficialmente. — L.  Caissotti  di  Chinsa- 
no:  Le  abitazio ni  popo lari  nelloro  aspetto  morale  ed  económico. — Con 
datos  estadísticos  hace  ver  la  proporción  que  existe  entre  la  mortandad  y  la 
estrechez  de  habitación,  aunque  declara  no  ser  esta  la  causa  única  de  la 
misma,  sino  que  además  hay  otras  muchas,  puesto  que  á  la  pobreza  de 
domicilio  va  casi  siempre  unida  la  aglomeración  de  gente  que  padece  otras 
miserias.  Combate,  como  repugnante,  la  teoría  de  Paula  Lombroso,  que 
sostiene  la  conveniencia  de  dejar  á  los  obreros  vivir  en  estrechos  tugurios 
para  que  así  se  acostumbren  mejor  á  resistir  los  miasmas  y  las  condiciones 
antihigiénicas  del  laboratorio  industrial.  Afortunadamente  hoy  todas  las 
tendencias  se  encaminan  á  favorecer  la  casa  popular,  y  únicamente  varían 
en  cuanto  al  modo  de  llevarla  á  cabo,  distinguiéndose  la  opinión  de  los  li- 
berales que  todo  lo  reducen  á  una  simple  cuestión  de  salario,  y  la  de  los  so- 
cialistas que  toman  como  punto  de  partida  el  precio  del  área  para  edificar. 
Angelo  Gurefra:  Gli  zolfaiari  siciliani  nelV ordinamento  del  lavoro. — 
Trátase  en  este  artículo  del  progresivo  desarrollo  que  han  ido  adquiriendo 
los  procedimientos  de  trabajo  empleados  en  el  laboreo  de  estas  minas,  así 
como  las  variaciones  que  ha  ido  sufriendo  la  legislación  referente  á  las  mis- 
mas, y  la  influencia  que  tanto  en  el  orden  físico  como  en  el  orden  moral  ha 
ejercido  y  ejerce  esta  clase  de  trabajo  en  los  muchos  obreros  que  á  él  se  de- 
dican. 
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Rivista  di  Scienze  Storiche.  — Octubre  1908.— F.  Olivero:  La 
campagna  del  1792  in  Carlyle  e  Goethe. — Paralelo  entre  el  estilo  de  Goe- 
the y  el  de  Carlyle  en  la  narración  de  la  campaña  de  1792.  Las  obras  com- 
paradas son:  Campagne  in  Frankreich  y  The  Prench  Revolutíon,  y  á  pesar 
de  su  estilo  diverso  presentan  singulares  afinidades  en  el  modo  de  conside- 
rar la  historia. — A.  Cerioli:  ¿'Oratorio  di  S.  María  di  Pontassi  ed  i  suoi 
affreschi. — Descripción  de  los  frescos  que  decoran  el  coro,  desde  el  punto 
de  vista  artístico  é  histórico.  Los  frescos  en  cuestión  son  unas  de  las  pocas 
obras  de  pintura  al  fresco,  pertenecientes  al  siglo  XIV,  que  se  encuentran. — 
Lino  Chieci:  5.  Prospero  di  Reggio  nell'Emilia  e  la  Leggenda  di  S.  Pros- 
pero d'Aquitania.—Cdipiiulos  IV  y  V  de  un  estudio  de  investigación  histó- 
rica de  mucha  erudición,  encaminado  á  esclarecer  la  confusión  que  de  los 
dos  nombres  se  ha  hecho.— X:  Intorno  al  <^Cenacolo»  di  Leonardo  Vin- 
el.— Relación  de  los  trabajos  emprendidos  en  diversas  épocas  para  salvar  el 
famoso  fresco  de  Leonardo  Vinci,  de  una  ruina  segura;  y,  finalmente,  la 
obra  que  Luis  Cavenaghi  ha  llevado  á  cabo  en  este  sentido,  y  que  parece 
asegurar  definitivamente  la  conversión  de  la  inmortal  Cena. — Alfonso  Ma- 
naresi:  L'arte  sacra  a  Bologna.— Discurso  leído  en  la  apertura  de  curso 
del  Seminario  de  Bolonia.  En  él  se  recorre  brevemente  toda  la  obra  artís- 
tica de  arquitectura,  estatuaria  y  pintura  realizada  en  Bolonia,  bajo  la  pro- 
tección de  la  Iglesia,  desde  el  siglo  X  al  XVIII. 

Diarium  Terrae  Sanctae. — Septiembre  de  1908.— Jerusalem. — Esta 
publicación,  redactada  principalmente  en  latín  y  dedicada  exclusivamente  á 
las  cosas  que  afectan  á  Tierra  Santa,  contiene  en  el  presente  número  lo  que 
sigue:  De  los  archivos  de  Tierra  Santa:  Bularlo  Franciscano  (continua- 
ción), que  abarca  desde  Inocencio  IV  hasta  Clemente  VIL  En  esta  sección 
se  citan  las  bulas  de  los  Pontífices  dirigidas  á  Tierra  Santa,  y  en  ella  se  pone 
una  sumarísima  noticia  del  contenido  de  la  Bula.  Martirologio  de  Tierra 
Santa  (Continuación).  Desde  el  15  de  Marzo  hasta  el  4  de  Mayo.  Navis  pe- 
regrinorum  (Continuación).  Año  1606  hasta  1609.  Lista  de  Patentes  dadas 
á  los  capitanes  de  navio  desde  el  año  1678  hasta  el  30  de  Mayo  de  1689. 
Un  documento  del  P.  Crisógono  Arene,  religioso  de  la  provincia  de  Lyon, 
que  trata  de  la  Conversión  de  los  Griegos  del  cisma  fociano  á  la  fe  católica: 
Habla  de  una  importante  conversión  de  221  griegos,  con  su  pastor  á  la  ca- 
beza, que  sucedió,  parece  ser,  por  intercesión  de  la  Santísima  Virgen.  La 
sección  segunda  es  una  crónica  reciente  de  los  sucesos  más  importantes 
ocurridos  en  Palestina:  Principios  de  las  escuelas  en  Tierra  Santa  y  sus  pro- 
gresos en  los  siglos  XVI  y  XVII.  La  tercera  sección  está  dedicada  á  cosas 
varias:  Una  copia  del  antiguo  ceremonial  de  Tierra  Santa  para  celebrar  la 
fiesta  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz;  Un  suplemento  á  la  obra  del  P.  El- 
zeario  Horn,  O.  F.  M,  que  no  es  ni  más  ni  menos  que  un  piadoso  ejercicio 
del  Vía  Crucis. 
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Studien  und  Mitteilungen  aus  dem  Benediktiner  und  Cis- 
tercienser  orden. — 1908. — Tercer  trimestre. — Dr.  Beda  Adlhoch:  Acer- 
ca de  la  vida  de  San  Román  Dryense;  Felipe  Claramunt:  Del  número  doce 
en  la  Sagrada  Escritura;  José  Paech:  La  historia  de  la  antigua  Abadía  de 
Benedictinos  de  Lubín,  desde  su  fundación  hasta  su  primera  destrucción 
en  el  año  1383;  Fausto  Curiel:  La  Congregación  española  de  San  Benito 
de  Valladolid.  En  este  artículo  refiere  el  P.  Curiel  la  historia  de  la  funda' 
ción  del  Monasterio  de  Samos,  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado,  de  los 
priores  que  ha  tenido  dicho  convento  y  de  los  hombres  célebres  en  santi- 
dad y  letras  que  de  él  han  salido  en  el  transcurso  de  los  tiempos. — Tomás 
Bühler:  Un  bosquejo  biográfico  del  Cardenal  Pitra,  según  la  historia  de 
dicho  Cardenal,  por  D.  Cabrol;  Agustín  Steiger:  San  Bernardo  de  Clara- 
val;  Dr.  Francisco  Bliemetzrieder:  Un  manuscrito  desconocido  de  Isaac  de 
Stella.— Comunicaciones. 

Revue  Hispanique.  —  Tome  XVIII,  número  53.  — París,  1908.— 
Johannes  Simgfer:  Magerit-Madrid;  Roberto  Pastor  y  Molina:  Vocabulario 
de  madrileñismos;  R.  Foulché-Delbosc:  Bibliographie  de  Góngora;  León 
Medina:  Frases  literarias  afortunadas.  Entre  los  documentos  varios  que 
publica,  merecen  citarse:  Un  opúsculo  desconocido  de  Ambrosio  de  Sala- 
zar,  publicado  por  Albert  Th.  Fournier,  y  un  Viaje  por  España  de  princi- 
pios del  siglo  XVIII,  publicado  por  L.  Barrau-Dihigo. 

La  Papante  et  les  Penples,  15  de  Junio  de  1908.— Relación  fiel  del 
milagro  del  Santísimo  Sacramento  ocurrido  en  el  año  1608  en  Faverney, 
por  J.  Boyvin.  La  Comisión  de  las  fiestas  Eucarísticas  del  tercer  Centenario 
del  Milagro  de  Faverney,  deseando  elevar  un  monumento  con  ese  motivo  á 
la  gloria  de  Jesucristo  Sacramentado,  ha  comenzado  á  reunir  en  un  volumen 
los  documentos  contemporáneos  que  garantizan  la  autenticidad  de  hecho 
tan  memorable,  comenzando  por  el  de  J.  Boyvin,  Abogado  general,  Con- 
sejero y  Presidente  del  Parlamento  de  Dole,  quien  tomó  parte  activa  en  los 
sucesos  de  1608,  en  nombre  del  Archiduque  Alberto  y  del  Parlamento  de 
Dole,  para  recabar  en  favor  de  esta  ciudad,  una  de  las  santas  Hostias  de 
Faverney.  El  documento  es  de  gran  valor  histórico  y  demostrativo.— £"/ 
Congreso  Eucarístico  de  Faverney  con  ocasión  del  III  Centenario  del  Mi- 
lagro de  la  Sagrada  Hostia,  por  M.— El  Papado  en  la  Vida  internacional 
y  nacional  de  los  pueblos.  Cap.  XII,  Parte  II. — El  Arbitraje  Pontificio,  por 
José  C.  Cortis.  Este  largo  y  notable  estudio  está  llamado  á  tener  gran  reso- 
nancia en  el  mundo  diplomático.  En  el  artículo  presente,  se  exponen  los 
títulos  que  favorecen  la  opinión  de  los  que  piensan  que  el  Papa  debe  ser 
el  Presidente  de  un  tribunal  arbitral  de  carácter  internacional.  Lo  más  im- 
portante es  la  suma  de  testimonios  con  que  se  demuestra  esa  doctrina,  en- 
tre los  cuales,  consignaremos  el  de  la  Reina  de  España  María  Cristina,  que 
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dice  del  Pontífice  ser  el  representante  de  la  Justicia  divina  en  la  tierra  y  en- 
salza la  sabiduría  de  sus  juicios.— Los  Papas  de  Aviñon,  por  P.  C. 

—  15  de  Julio  1908.— La  Palestina  y  el  Imperio  Otomano,  por  un  Di- 
plomático. Trata  de  la  manoseada  cuestión  de  Oriente,  y  suscita  la  idea  de 
que  la  joven  Turquía  consigne  en  su  flamante  Constitución  la  más  amplia 
libertad  para  los  católicos  orientales.  Mucho  dudamos  que  así  sea,  pero  de- 
bilitado el  Imperio  turco  por  sus  recientes  revoluciones,  quizá  puedan  los 
caiólicos  vivir  en  aquel  país  de  la  sinrazón  y  del  despotismo  con  más  \io\- 
gm'A.— Los  Dicásteros  pontificios,  por  M.  Pezzani.  Breve  exposición  de  la 
Constitución  Apostólica  de  Romana  Curia,  cuyo  texto  se  publica  también 
en  el  presente  número.— La  navegación  aérea,  por  A.  Spadina.— £"/  Cato- 
licismo en  Inglaterra,  por  R.  Rampoldi. 

Revista  minera,  metalúrgica  y  de  ingeniería.— Madrid,  1.°  de 

Hovi&mhr^.— Necrología:  D.  Engenio  Molina  y  Sirera,  correspondiente  al 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  murió  el  28  de  Octubre  de  1908  en  Pal- 
ma de  Mallorca;  era  ingeniero  jefe  del  distrito  de  Baleares.— 5ecc/ó/2  cien- 
tífico-industrial: Recientes  progresos  en  la  fabricación  industrial  de  gases 
y  algunas  de  sus  futuras  aplicaciones.  Contribución  de  la  físico-química  á 
dichos  progresos,  por  Enrique  Hauser,  ingeniero  de  Minas.  Memoria  leída 
en  la  Sección  I,""  del  Congreso  celebrado  en  Zaragoza  los  días  22  á  29  de 
Octubre  último  por  la  Asociación  española  para  el  progreso  de  las  Cien- 
cias. Para  facilitar  el  estudio  de  los  gases  que  en  estí»  trabajo  se  propone 
examinar  el  autor,  los  clasifica,  atendiendo  á  algunas  de  sus  propiedades 
características.  Se  estudia  en  este  artículo  hasta  el  gas  de  aceite  inclusive,  y 
se  habla  de  los  descubrimientos  de  algunos  de  estos  gases,  de  su  produc- 
ción mundial,  de  sus  aplicaciones  diversas  y  de  los  diversos  procedimien- 
tos empleados  en  su  Í2ihñQ.diQ\6n.— Una  estación  inglesa  de  salvamentos 
mineros:  En  Howe  Bridge  se  ha  construido  una  estación  de  salvamento 
para  las  minas  de  la  cuenca  hullera  de  Lancashire.  Consta  dicha  estación  de 
un  edificio  dispuesto  para  instruir  á  los  obreros  en  el  manejo  de  los  apara- 
tos de  respiración  artificial  usados  en  casos  de  accidentes,  siendo  la  instala- 
ción de  más  importancia  realizada  con  dicho  fin  en  la  Oran  Bretaña.— 5ec- 
ción  Mercantil— Revista  de  Mercados:  Continuado  descenso  en  las  cotiza- 
ciones, en  el  mercado  siderúrgico.— Seccíó/z  de  Industria  general— Inge- 
niería municipal— Automovilismo  —Agricultura. —Otras  industrias. 

8  de  Noviembre.— Sección  científico-industrial— La  diatomología  es- 
pañola en  los  comienzos  del  siglo  XX,  por  Florentino  Azpeitia:  Extracto 
de  la  Memoria  leída  por  el  autor  en  el  Congreso  celebrado  en  Zaragoza 
por  la  Asociación  Española  para  el  progreso  de  las  Cl&ncms.- Recientes 
progresos  en  la  fabricación  industrial  de  gases  y  algunas  de  sus  futuras 
aplicaciones;  Contribución  de  la  físico-química  á  dichos  progresos,  por 
Enrique  Hauser,  ingeniero  de  Minas:  Conclusión  del  artículo  publicado 
en  el  número  anterior,  con  un  resumen  para  demostrar  la  influencia  de  la 
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físico-química  en  muchos  de  los  progresos  verificados  en  la  industria  de 
gases.— £■/  distrito  inglés  de  Cleveland:  Importantes  noticias  referentes  á 
este  distrito  minero  y  siderúrgico.— Gm/z  lavadero  de  mineral:  La  Socie- 
dad de  Minas  Georg  von  Giesches  Erben,  ha  hecho  una  instalación  com- 
pleta de  preparación  mecánica  de  mineral  de  plomo  y  blenda  para  la  mina 
de  Bleischarley;  se  expresan  los  aparatos  y  procedimientos  empleados  para 
conseguir  aquel  fin. 

16  de  Noviembre.— Sección  cientifico-industrial.—La  diatomología  es- 
pañola en  los  comienzos  del  siglo  XX,  por  Florentino  Azpeitia,  profesor 
de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas:  Conclusión  del  artículo  publicado 
en  el  número  mierior.— Estadística  mundial  de  los  criaderos  de  hierro 
en  el  XI  Congreso  geológico  Internacional,  por  Adriano  Contreras:  Se 
celebrará  este  Congreso  dentro  de  dos  años  en  Estocolmo;  se  trata  de 
hacer  una  especie  de  catálogo  razonado  de  los  criaderos  de  hierro  conoci- 
dos en  el  mundo,  con  la  ayuda  de  los  especialistas  de  cada  país,  que  han  de 
presentar  los  trabajos  parciales  para  completar  aquel  catálogo  general.  Trae 
también  la  circular  del  Comité  de  organización;  y  termina  el  artículo  alen- 
tando á  los  españoles  á  trabajar  para  que  España  esté  dignamente  represen- 
tada en  el  Congreso. — La  habilitación  de  títulos  extranjeros  en  España: 
Pregunta  que,  en  el  Senado,  hizo  D.  Eduardo  Gullón  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y  contestación  del  Sr.  Ministro. 

24  Noviembre  —Clasificación  y  nomenclatura  de  los  productos  side- 
rúrgicos, por  el  Coronel  D.  Leandro  Cubillo,  Director  de  la  fábrica  de  Ar- 
tillería de  Trubia.  Tentativas  diversas  para  llegar  á  una  clasificación  racio- 
nal de  los  productos  siderúrgicos,  debidas  á  la  gran  confusión  que  reinaba 
en  la  nomenclatura  de  dichos  productos.— E/pro^r^so  de  los  aeroplanos. 
El  aeroplano  Farman  y  el  aeroplano  Wñght— Disposiciones  oficiales. 

Revista  de  Montes.— I.  Consideraciones  sobre  la  solución  del  pro- 
blema del  nitrógeno  y  el  salitre  de  Chile.  Dado  el  interés  que  tiene  el  ni- 
trato de  sosa  para  la  industria  y  la  agricultura,  examina  el  Sr.  Acebal  los 
procedimientos  empleados  para  obtener  la  enorme  cantidad  de  nitrógeno 
del  aire,  y  después  de  probar,  que  aún  no  se  ha  resuelto  el  problema,  per- 
diéndose millones  en  los  ensayos,  añrma  que,  mientras  se  resuelve,  están 
disipados  los  temores  de  un  agotamiento  de  las  nitreras  de  Chile,  que  sería 
terrible  para  las  necesidades  de  la  vida  orgánica. — II.  Ratificación  infun- 
dada. Trata  el  Sr.  García  Blanco  de  desvanecer  equivocados  conceptos  del 
Sr.  Castro,  relativos  á  la  ordenación  de  montes  sobre  desecación  de  corcho, 
aprovechamientos  leñosos,  del  pastoreo  y  montanera  y  del  mismo  corcho.— 
III.  La  reproducción  y  las  inmigraciones  de  la  anguila.  (De  La  Ciudad  de 
Dios).— IV.  Disposiciones  oficiales.  Instrucciones  de  la  Inspección  de  des- 
lindes, encaminadas  á  unificar  el  criterio  de  los  Ingenieros  respecto  á  la  pose- 
sión particular  en  los  montes  de  utilidad  pública,  determinando  la  línea  de  se- 
paración entre  lo  poseído  por  particulares  y  lo  que  posee  la  entidad  pública. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  15  de  Enero  de  1909. 


EXTRANJERO 

En  la  Crónica  general  del  número  anterior  dábamos  la  noticia  de  los 
terremotos  de  Italia  y  del  número  incalculable  de  víctimas  que  de  la  catás- 
trofe habían  resultado.  Al  contrario  de  lo  que  en  otras  muchas  ocasiones 
suele  acontecer  con  la  prensa  periódica,  la  cual,  ordinariamente,  exagera 
mucho  los  sucesos,  en  la  presente  no  ha  exagerado;  se  ha  quedado  muy 
corta  en  sus  noticias  ante  la  realidad;  las  desgracias  han  sido  inmensas,  y 
las  noticias  por  fracciones  han  venido  aumentando  la  magnitud  del  sinies- 
tro, hasta  convertir  toda  la  parte  colindante  del  Estrecho  de  Mesina  en  un 
cementerio  inmenso,  donde  han  encontrado  la  muerte  más  de  200.000  víc- 
timas. El  terremoto  acaeció  en  la  noche  del  28  de  Diciembre,  y  tan  violen- 
to, que  destruyó,  según  hemos  dicho,  las  tres  cuartas  partes  ó  más  de  la  ciu- 
dad de  Mesina  y  casi  todo  Regio;  después  añadió  el  telégrafo  la  destrucción 
completa  de  Palmi  y  Castrorreale;  el  mar  se  lanzó  con  violencia  inaudita 
sobre  las  costas,  sorbiéndose  la  mayor  parte  de  Regio.  Tanta  era  su  furia, 
que,  según  cuentan,  á  más  de  un  kilómetro  apareció  un  barco  velero  sus- 
pendido en  las  copas  de  los  árboles  de  un  bosque;  á  todo  esto  añádase  un 
descenso  rápido  é  intensísimo  de  la  temperatura,  el  viento  y  el  agua  que 
caía  á  torrentes,  la  obscuridad  de  la  noche,  los  repetidos  estremecimientos 
de  la  tierra  y  el  derrumbamiento  de  las  torres  y  palacios,  el  estrépito  de  las 
piedras  al  chocar  contra  el  suelo,  los  gritos  de  los  que  huían  despavoridos, 
los  gemidos  de  los  moribundos  y  los  bramidos  del  mar,  y  se  tendrá  una 
ligerísima  idea  de  lo  que  fué  aquella  inmensa  catástrofe,  y  esto  no  en  Me- 
sina solamente,  sino  también  en  Regio,  Castrorreale,  Palmi  y  otras  mu- 
chas aldeas  que  no  se  mencionan  ni  en  los  periódicos  ni  en  el  mapa, 
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pero  que  el  día  víspera  se  miraban  alegres  y  tranquilas  en  las  serenas 
ondas  del  Mediterráneo  y  que  súbitamente  se  han  marchado  al  fondo 
como  una  peña  sin  asiento.  Con  mano  dura  y  justiciera  ha  visitado  el  Se- 
ñor en  esta  ocasión  á  Italia;  pues  aunque  no  siempre  se  han  de  atribuir 
las  desgracias  á  la  mano  vengadora  de  Dios,  con  todo,  calamidades  tan  in- 
mensas difícilmente  se  conciben  sin  grandes  motivos.  Allí  han  quedado 
millares  de  niños  huérfanos,  familias  completamente  sepultadas,  espo- 
sos separados  de  sus  esposas,  hijos  sin  padres  y  padres  sin  hijos;  lo 
que,  en  una  palabra,  no  puede  contarse  fácilmente.  Y  como  si  Dios  qui- 
siera borrar  completamente  las  ciudades,  á  pesar  de  los  propósitos  de  las 
Cámaras  italianas,  las  sacudidas  se  suceden  con  tanta  frecuencia  en  algunos 
puntos,  que  raro  es  el  día  en  que  los  periódicos  no  dicen:  hoy  se  han  re- 
producido los  terremotos,  algunos  de  mucha  violencia.  La  desgracia  impre- 
sionó tan  vivamente  á  Su  Santidad,  que  en  el  primer  momento  se  le  saltaron 
las  lágrimas;  el  crédito  de  100.000  liras,  que  en  el  primer  instante  se  man- 
dase á  dichos  puntos,  se  amplió  después  á  un  millón,  ordenó  que  fuesen 
prelados  á  socorrer  los  heridos  y  huérfanos,  y  en  Roma  se  habilitaron  hos- 
pitales y  se  mandó  que  los  médicos  de  Su  Santidad  asistieran  á  los  heridos. 
Por  su  parte,  el  Rey  y  la  Reina  de  Italia,  preciso  es  confesarlo,  también  han 
dado  muestras  de  valor,  de  cariño  al  pueblo  y  de  generosísimos  sentimien- 
tos de  caridad.  Los  dos  fueron  á  Mesina,  y  tan  horrible  fué  la  primera  im- 
presión, que  la  Reina  no  pudo  resistir  y  se  vio  precisada  á  volver  atrás;  el 
Rey  siguió  por  entre  cadáveres  mutilados,  dando  muestras  de  gran  sereni- 
dad, y  aún  se  cuenta  que  ayudó  á  salvar  algunos  heridos  con  sus  propias 
manos;  al  ver  la  inmensa  catástrofe  telegrafió  á  Roma  para  que  se  le  man- 
dasen buques,  hombres  y  dinero  con  toda  la  urgencia  y  la  abundancia  que 
fuese  posible.  La  Reina,  por  su  parte,  no  ha  contribuido  menos  á  la  salva- 
ción y  auxilio  de  las  víctimas,  pues  se  la  ha  visto  en  los  hospitales,  auxi- 
liando con  inmenso  cariño  á  los  heridos,  fortaleciendo  con  su  presencia  á 
los  supervivientes  y  no  perdonando  sacrificio  alguno.  Los  periódicos  refie- 
ren cómo  en  cierta  ocasión  dio  muestras  de  gran  serenidad  y  valor,  conte- 
niendo á  la  multitud  que  se  arrojaba  enloquecida  fuera  de  un  hospital  á 
consecuencia  de  otro  terremoto,  que  fué  atropellada  por  la  multitud,  y  que 
todo  lo  sufrió  con  gran  paciencia,  que  no  satisfecha  de  haber  prestado  su 
auxilio  personal  en  el  lugar  de  la  catástrofe  ha  convertido  el  salón  del 
Trono  en  un  taller  en  donde  se  confeccionan  ropas  y  demás  prendas  nece- 
sarias para  las  víctimas  de  la  catástrofe.  Estos  generosísimos  rasgos  de  un 
corazón  bien  nacido,  de  tal  modo  han  realzado  la  simpática  figura  de  la 
Reina  Elena,  que  todo  el  pueblo  italiano  ha  sentido  impulso  de  efusiva 
atracción  hacia  su  de  hecho  ilustre  Soberana.  No  desconocemos  que  la  ac- 
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tual  dinastía  italiana  es  ilegítima,  que  el  Santo  Padre  continúa  recluido  en 
el  Vaticano,  que  la  significación  del  Gobierno  es  irreligiosa,  hasta  el  punto 
de  haber  nombrado  un  significado  masón  para  alcalde  de  Roma  y  otros  mil 
incidentes  y  orientaciones  que  un  sincero  católico  no  puede  aprobar  ni 
menos  alabar;  pero  los  hechos  realizados  por  los  Reyes  de  Italia  en  pro  de 
las  víctimas,  son  buenos  por  cualquier  lado  que  se  les  mire,  y  no  creemos 
procedimiento  noble,  combatir  á  los  impíos,  callando  ó  atenuando  sus  bue- 
nas obras.  Por  otra  parte,  el  deber  de  un  cronista  es  referir  las  cosas  tal 
como  en  conciencia  juzga  que  han  sucedido.  ¡Ojalá  que  á  todos  los  malos 
diera  el  naipe  por  realizar  grandes  obras  de  caridad,  y  nuestras  censuras, 
por  imposición  de  los  hechos,  tuvieran  que  convertirse  en  alabanzas! 

Todas  las  demás  naciones  se  han  compadecido  de  la  desgracia  del  pue- 
blo italiano  y  según  sus  recursos  han  contribuido  al  alivio  de  la  miseria  en 
que  han  quedado  las  víctimas  de  los  terremotos.  Los  marinos  rusos,  que 
por  casualidad  se  encontraban  en  las  costas  de  Italia,  han  dado  muestras  de 
sublime  abnegación  en  el  salvamento  de  heridos.  Tanto  ha  sido  el  trabajo 
que  durante  algunos  días  han  soportado  y  tanto  su  arrojo  y  atrevimiento  á 
internarse  por  entre  escombros  de  palacios  y  casas  que  se  estaban  derrum- 
bando de  un  momento  á  otro,  que  tres  de  ellos  quedaron  aplastados  entre 
las  ruinas.  El  rey  Víctor  Manuel  agradeció  muchísimo  la  cooperación  de 
los  rusos,  que  en  los  primeros  momentos  fué  oportunísima,  por  ser  el  pri- 
mer auxilio  que  llegaba,  y  cuando  se  presentó  á  dar  las  gracias  el  acto  fué 
conmovedor.  España,  que  siempre  ha  dado  muestras  de  su  hidalguía  y  de 
su  inagotable  caridad  cristiana,  aunque  no  con  millones  de  dollars,  porque 
no  puede,  ha  contribuido  también  con  su  óbolo.  El  Gobierno,  á  pesar  de 
las  poquísimas  atenciones  oficiales  que  en  Italia  guardan  á  los  españoles, 
olvidando  cosas  que  sería  impertinente  recordar,  ha  mandado  200.000  pe- 
setas y  enviado  el  Princesa  de  Asturias  con  ropas,  medicinas,  herramientas 
y  personal  conveniente  para  atender  á  las  víctimas.  En  casi  todas  las  pobla- 
ciones importantes  se  han  realizado  cuestaciones  públicas  y  se  ha  recogido 
bastante  dinero  con  destino  á  las  víctimas  de  Italia. 

En  el  Vaticano  ha  producido  honda  impresión  la  muerte  del  cardenal  Le- 
cot,  el  cual  hacía  poco  tiempo  que  se  había  marchado  de  Roma,  en  donde 
había  dado  muestras  de  excelente  salud  por  su  agilidad  y  buen  semblan- 
te. Los  periódicos  franceses  de  la  cascara  amarga,  muy  preocupados  sin 
duda  de  lo  que  más  afectan  despreciar,  suponen  qne  el  Santo  Padre  había 
dado  poderes  al  difunto  Cardenal  con  objeto  de  terminar  con  la  anómala 
situación  de  la  Iglesia  en  Francia  en  otro  régimen  de  más  amplia  libertad; 
que  ese  había  sido  el  objeto  de  la  visita  del  Cardenal  Lecot  á  Roma,  y  que, 
por  fin,  había  recabado  de  la  Santa  Sede  cuanto  había  deseado  para  ofrecer 
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al  Gobierno  una  base  de  transigencia  y  concordia.  Excusado  es  añadir  que 
todo  ha  sido  oficialmente  desmentido,  que  en  Roma  no  se  tiene  prisa  por 
cambiar  de  postura  y  que  más  bien  se  juzga  perjudicial  transigir  en  nada.— 
Recientemente  se  han  celebrado  las  elecciones  de  senadores  en  la  vecina 
república,  y,  como  era  de  esperar,  el  Gobierno  ha  sacado  gran  mayoría.— 
No  ha  mucho  que  los  católicos  trataron  de  unirse;  mas,  como  siempre,  las 
eternas  cuestiones  bizantinas  sobre  el  color  de  la  bandera  ha  esterilizado  sus 
propósitos,  y  hoy,  como  ayer,  continúan  dominando  los  radicales  sin  con- 
tradicción alguna.— Lo  que  sí  está  llamando  vivamente  la  atención  es  la  no- 
ticia del  viaje  fúnebre  que  la  guillotina  ha  comenzado  á  realizar  por  Fran- 
cia. El  primer  punto  á  donde  se  ha  dirigido  es  Bethune,  en  donde  segó  las 
cabezas  de  cuatro  facinerosos  de  la  banda  de  Pollet,  la  cual  había  asesinado 
nada  menos  que  á  118  personas.  Por  un  momento  se  llegó  á  creer  que  el 
ministerio,  y  aun  el  Presidente  de  la  república,  presentarían  la  dimisión  á 
consecuencia  de  haber  sido  votada  la  pena  de  muerte  por  una  gran  mayo- 
ría; más,  por  lo  visto.  Fallieres  y  Clemenceau  han  vuelto  de  su  acuerdo  de 
perdonar  á  todo  el  mundo  y  no  ha  pasado  nada. 

— Dícese  que  la  kabila  de  los  chauias  de  Marruecos,  será  muy  pronto 
evacuada  por  las  tropas  francesas,  y  que  según  vaya  quedando  libre,  el  sul- 
tán Haffid  se  encargará  de  mantener  el  orden.— Como  nota  curiosa,  dire- 
mos que  en  un  periódico  de  la  vecina  república,  en  el  Gaulois,  nada  me- 
nos, se  da  la  noticia  como  cosa  ya  sabida  y  olvidada  por  los  literatos 
franceses,  de  que  Pérez  Galdós  ha  muerto.  ¡Si  estarán  enterados  nuestros 
vecinos  de  las  cosas  de  España!— La  Duma  rusa  continúa  pacíficamente 
discutiendo  las  cuestiones  de  Hacienda.  La  oratoria  ministerial,  dice  un  pe- 
riódico, ha  sido  afortunada  en  este  punto,  y  el  Ministro  de  Hacienda  ha 
conseguido  sacar  adelante  su  bilí  de  empréstito  extranjero.  Igualmente  el 
Presidente  del  Consejo,  Stolypine,  ha  conseguido  llamar  la  atención  y  aun 
hacerse  aplaudir  en  la  cuestión  agraria,  la  cual  se  resolverá  probablemente 
en  el  sentido  de  repartir  los  latifundios  entre  la  gente  del  pueblo,  en  supri- 
mir muchos  de  los  privilegios  de  la  aristocracia,  y  levantar  una  gran  parte 
de  las  cargas  que  hoy  pesan  sobre  los  trabajadores  del  campo. 

—En  Inglaterra,  han  vuelto  á  llamar  la  atención  las  palabras  y  gestos 
del  Kaiser  alemán;  se  dice  que  nuevamente  se  le  ha  permitido  hablar,  ó  que 
si  no,  ha  balbuceado  por  lo  menos.  La  cosa  no  deja  de  tener  mucha  gracia: 
que  toda  una  potencia  que  se  jacta  de  tener  al  mundo  aprisionado  entre  sus 
garras,  y  que  ni  las  hojas  de  los  árboles  se  mueven  sin  su  permiso,  mues- 
tre tan  ridicula  obsesión  por  cuanto  dice  y  hace  Guillermo  II;  no  son,  sin 
embargo,  por  lo  visto,  las  palabras  del  Kaiser  lo  que  preocupa  á  Inglaterra, 
ni  tampoco  los  pensamientos  de  Alemania,  que  por  ahora  no  quiere  salir 


OKÓNICA    GENERAL  175 

de  su  casa,  lo  que  preocupa  al  Gobierno  de  Asquhit,  es  la  insurrección  de 
la  India,  que  cada  día  se  hace  más  inminente,  el  mal  gobierno,  la  desidia,  la 
propaganda  japonesa,  de  la  cual  hemos  dado  ya  noticia  en  otras  ocasiones 
y  la  tendencia  que  los  pueblos  sienten  hacia  la  autonomía  á  medida  que  se 
ilustran  y  progresan,  han  creado  en  la  India  un  estado  de  ánimo,  que  hacen 
temer  á  Inglaterra  muy  mucho  por  sus  riquezas.  De  ahí  vienen  sus  propó- 
sitos de  organizar  el  ejército,  de  aumentar  la  marina,  etc.,  de  que  el  Gobier- 
no ha  dado  cuenta  á  las  Cámaras,  poniendo  antes  como  pretexto  las  com- 
plicaciones europeas. 

—Parece  ser  que  por  fin  Austria  y  Turquía  se  arreglan  pacíficamente. 
La  base  de  este  arreglo  consiste  en  que  Austria  entregará  á  Turquía  65  mi- 
llones de  francos  por  la  anexión  de  Bosnia  y  Herzegovina.  Con  esta  solu- 
ción se  despeja  mucho  la  cuestión  de  Oriente,  pues  ni  Inglaterra  podría 
intervenir  con  el  pretexto  de  apoyar  á  Turquía,  ni  Austria  tendrá  en- 
frente más  que  á  Servia  y  Rusia,  la  cual  probablemente  no  se  atreverá  á 
romper,  asumiendo  toda  responsabilidad.— En  cuanto  á  Servia,  se  decía  no 
ha  mucho  que  había  hostilizado  algunas  partidas  de  Bosnia,  y  sobre  todo, 
ha  sido  muy  de  notar  el  discurso  del  Ministro  de  Estado,  manifiestamente 
opuesto  á  la  política  austríaca;  sin  embargo,  hasta  ahora  no  se  ha  pasado  á 
mayores  cosas.— En  Alemania,  siguen  discutiéndose  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda. Han  sido  comentadas  ciertas  frases  del  Emperador  ante  los  Jefes 
del  Estado  Mayor,  y  como  siempre,  la  prensa  inglesa  ha  querido  hincar  el 
diente,  pero  por  esta  vez  no  ha  dado  juego.— En  Chile,  se  ha  celebrado  un 
Congreso  científico  de  gran  resonancia;  el  futuro  se  celebrará  en  Washign- 
ton  en  1912.— En  Persia,  ha  estallado  la  revolución;  no  creemos,  sin  embar- 
go, que  llegue  á  tener  consecuencias  fatales. 

11 

ESPAÑA 

El  bloque  liberal,  anunciado  con  todo  el  acompañamiento  de  bombo  y 
platillos,  se  puede  afirmar  ya  que  está  dando  las  últimas  bloqueadas;  pues 
el  disgusto  entre  liberales  es  tan  mayúsculo,  que  difícilmente  se  contienen. 
La  causa  de  tamaño  fracaso  era  pública  y  notoria.  ¿Quién  no  comprendía 
que  tamaño  contubernio  con  los  republicanos,  y  á  la  luz  del  día,  era  impo- 
sible? Así  es  que  demócratas,  liberales  y  republicanos  formaban  un  pisto 
que  no  se  podía  tragar.  Y  claro  es,  inmediatamente  Canalejas,  actuando  de 
jacobino,  soltó  de  las  suyas;  Melquíades  Alvarez,  por  no  quedarse  atrás,  dijo 
mayores  enormidades  en  contra  de  la  religión  y  de  la  corona,  y,  claro  es, 


176  ORÓNICA   GBNEuAL, 

al  día  siguiente  el  bloque  muerto.  Quienes  se  hallan  inconsolables  y  no  sa- 
ben cómo  salir  del  pantano,  son  los  periódicos  del  trust.  Y,  ciertamente, 
¿dónde  mejor  está  simbolizado  el  pisto  liberal  que  en  el  trust?  En  él  se  han 
acomodado  tan  guapamente  un  periódico  republicano,  Et  Liberal,  otro  de- 
mócrata, Heraldo,  y  un  liberal  á  secas,  El  Imparcial;  el  bloque,  pues,  hu- 
biera sido  hechura  y  semejanza  suya.  Dios  no  ha  querido  permitir  seme- 
jante calamidad,  y  se  puede  ya  decir  muy  claramente  que  se  ha  disuelto 
como  la  sal  en  el  agua.  Las  Cortes  se  han  abierto  el  día  11,  y  desde  enton- 
ces el  proyecto  de  Administración  local  se  discute  en  ambas  Cámaras.  Pien- 
sa el  Gobierno  que,  á  pesar  de  todos  los  pesares,  la  ley  saldrá  para  Marzo  ó 
Abril;  mas  si  así  no  sucediera,  entonces  se  harían  las  elecciones  municipa- 
les conforme  á  la  ley  vigente  y  se  continuaría  discutiendo  tranquilamente 
durante  el  verano.  Dícese  que  Montero  Ríos,  al  cual  se  van  arrimando  casi 
todos  los  que  no  ven  con  gusto  la  campaña  del  bloque,  hará  gran  oposición; 
mas  no  creemos  que  en  el  Senado  pueda  ir  más  allá  de  ciertos  límites.— En 
Madrid  se  ha  abierto  una  Exposición  de  los  cuadros  del  Sr.  Menéndez  Pi- 
dal  en  el  Centro  de  Reformas  Sociales;  dícese  que  los  cuadros  son  de  gran 
mérito  artístico.— Se  ha  resuelto  favorablemente  por  el  Consejo  de  Minis- 
tros la  petición  de  ferrocarril  directo  de  Madrid  á  Valencia.— El  día  4  del 
presente  mes  llegó  á  Madrid  la  madre  de  la  Reina,  Princesa  de  Battemberg. 
El  Gobierno  ha  puesto  á  la  firma  de  S.  M.  la  lista  de  Senadores  vitalicios. 
En  general,  se  puede  afirmar  que  el  Presidente  del  Consejo,  por  un  mila- 
gro, escasísimos  en  nuestros  tiempos,  ha  sabido  contentar  á  todo  el  mundo. 
Las  vacantes  se  han  cubierto  en  conformidad  con  su  procedencia,  es  decir, 
que  si  había  10  vacantes  de  Senadores  liberales,  se  le  han  entregado  otros 
10  Senadores  al  partido  liberal;  ellos  no  hubieran  hecho  lo  mismo. 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 
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►OR  la  magnitud  del  estrago,  venimos  en  conocimiento  de  la 
violencia  con  que  se  ha  desarrollado  el  huracán.  Esta  re- 
flexión se  impone  forzosamente  al  espíritu,  cuando  obser- 
vamos la  evolución  profunda  que  durante  los  tiempos  modernos  ha 
experimentado  la  sociedad,  no  ya  sólo  en  cuanto  á  su  civilización 
material  y  externa,  sino  también,  y  muy  especialmente,  en  lo  que  se 
refiere  á  los  órdenes  religioso  y  moral.  ¿Cómo  explicar  el  universal 
decaimiento  de  las  creencias  sobrenaturales,  la  atmósfera  de  odiosi- 
dad acumulada  en  torno  de  instituciones  venerandas  y  siempre  bien- 
hechoras del  linaje  humano,  y  la  general  apostasía  de  la  fe  santa  que 
hizo  surgir  un  mundo  nuevo  del  caos  de  la  barbarie,  si  no  se  da  por 
supuesta  la  acción  destructora  de  un  ariete  gigantesco  ó  de  un  co- 
rrosivo mortal,  poderoso  para  introducir  la  desolación  en  los  pueblos 
y  sembrar  el  desorden  en  las  conciencias? 

Ciertamente,  la  historia  denuncia  no  uno,  sino  muchos  agentes 
de  disolución  que  con  dificultad  pueden  entrar  en  el  cuadro  de  una 
breve  reseña;  pero  prescindiendo  de  lo  que  más  inmediatamente  ha 
influido  en  la  perversión  de  las  muchedumbres,  y  concretándonos  á 
los  antecedentes  históricos  que  han  determinado  la  crisis  de  la  idea 
religiosa  en  una  gran  parte  del  mundo  sabio,  hemos  de  ver  cómo  el 
germen  de  la  incredulidad  ha  venido  apoderándose  de  las  inteligen- 
cias, y  cómo  el  espíritu  racionalista  ha  logrado  afianzarse  en  sus 
principios  de  secularización  y  en  sus  ideales  de  absoluta  indepen- 
dencia moral. 

Sabido  es  que  el  movimiento  de  insurrección  contra  el  orden  re- 
presentado por  el  Cristianismo,  comenzó  á  extenderse  con  las  doc- 

La  Ciudad  de  Dios.— Aflo  XXIX.— Núm.  857.  13 


178  L03  0KÍGENB8  DB  LA  IRRELIGIÓN   CONTEMPOEÁNBA 

trinas  disolventes  de  la  Reforma  protestante,  esencialmente  anárquica 
y  rebelde  á  toda  tradición,  y  con  las  deserciones  significadas  por  el 
renacimiento  pagano,  que  al  través  de  las  brumas  de  las  edades,  hizo 
aparecer  de  nuevo  las  perspectivas  naturalistas  de  la  civilización  he- 
lénica, ofreciendo  refugio  á  cuantos  no  podían  sufrir  el  austero  am- 
biente de  la  moral  cristiana.  La  rigidez  dogmática  del  catolicismo, 
bajo  el  cual  sucumbieron  todas  las  antiguas  herejías,  y  pudo  conser- 
varse íntegro  el  patrimonio  de  la  verdadera  civilización  en  medio  de 
las  invasiones  de  los  pueblos  bárbaros,  constituía  un  yugo  insopor- 
table para  todos  los  reformistas  que  buscaban  en  los  caprichos  de  la 
interpretación  el  modo  de  autorizar  sus  costumbres  licenciosas,  y  así 
vemos  generalizarse  en  los  siglos  XV  y  XVI  la  tendencia  á  la  eman- 
cipación del  espíritu  respecto  del  magisterio  infalible  de  la  Iglesia,  y 
oponer  á  la  severidad  de  sus  dogmas  las  excelencias  del  libre  exa- 
men, confiando  al  criterio  individual  la  evaluación  de  los  misterios 
de  la  religión  sagrada. 

A  acrecentar  esta  corriente  de  independencia  contribuyeron, 
aunque  por  caminos  diversos,  Descartes  y  Bacón,  cuyas  doctrinas 
comparten  la  triste  gloria  de  haber  extraviado  los  métodos  de  inves- 
tigación crítica,  y  de  haber  dado  origen  con  sus  extremosidades  á  la 
posición  falsa  en  que  se  desenvuelve  toda  la  filosofía  moderna.  Si  el 
protestantismo  había  desechado  el  principio  de  autoridad  en  el  or- 
den religioso.  Descartes  y  Bacón  vinieron  á  insinuar  igual  procedi- 
miento en  el  orden  filosófico;  el  primero,  constituyendo  á  la  propia 
evidencia  en  crisol  depurador  de  todas  las  verdades,  y  el  segundo, 
haciendo  resaltar  desmedidamente  las  ventajas  del  método  experi- 
mental sobre  las  especulaciones  abstractas.  Desde  luego  que  uno  y 
otro  pretendieron  dejar  á  salvo  la  religión;  mas  es  indudable  que  en 
sus  invenciones  reformadoras  iba  envuelto  el  pensamiento  de  eman- 
cipación intelectual  respecto  de  las  verdades  sobrenaturales,  y  que 
en  sus  teorías  radican  todas  las  formas  en  que  se  ha  manifestado  la 
heterodoxia  moderna. 

Merced  á  estas  doctrinas  que  se  anunciaban  como  de  reedifica- 
ción universal,  los  díscolos  hallaron  modo  de  escoger  una  posición 
de  franca  rebeldía  contra  el  catolicismo,  revestida  con  las  apariencias 
de  investigación  científica,  y  no  perdonaron  medio  de  combatir  á  la 
Iglesia,  objeto  de  sus  rencores.  Bajo  el  influjo  de  escandalosas  con- 
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tiendas  entre  los  doctos,  y  al  calor  de  las  pasiones  desenfrenadas  que 
alentaba  el  protestantismo,  la  sierpe  de  la  incredulidad  iba  desarro- 
llándose en  el  seno  de  Europa,  y  derramando  su  mortífero  veneno 
entre  las  clases  intelectuales,  como  lo  denunciaron  las  amargas  in- 
vectivas de  Pascal  ante  la  ola  creciente  del  indiferentismo,  y  como 
pudo  apreciarse  por  la  infausta  resonancia  del  Diccionario  de  Bayle, 
cuya  aparición  en  el  estudio  de  las  letras  fué,  según  frase  de  Balmes, 
la  institución  de  una  cátedra  pública  de  incredulidad  en  el  centro  de 
Europa.  De  aquí  procedió  aquella  sociedad  corrompida,  frivola,  in- 
disciplinada y  atea  del  siglo  XVIII,  en  el  seno  de  la  cual  fermenta- 
ron todas  las  locuras  y  fué  engendrado  el  monstruo  de  la  revo- 
lución. 

Exponer  los  caracteres  del  racionalismo  en  aquella  época  de 
transición  violenta,  es  como  describir  una  cruzada  infernal  urdida  en 
las  tinieblas  del  secreto  y  que  la  impiedad  llevó  á  la  práctica  con  el 
furor  y  con  la  inteligencia  insidiosa  que  inspiran  los  apasionamien- 
tos de  secta. 

En  Inglaterra,  donde  el  principio  protestante  se  desenvolvió  con 
más  celeridad  que  en  otros  países,  fueron  mentores  del  espíritu  nue- 
vo los  Woolston,  Schaftesbury,  Collins,  Bolingbroke,  Toland,  Pries- 
tley,  más  otros  que  hinchados  de  erudición  escéptica  y  agrupados 
bajo  la  bandera  del  librepensamiento  (palabra  de  su  invención),  ha- 
cían gala  de  sustraerse  á  las  creencias  generales,  entregándose  mu- 
chos de  ellos  á  la  infeliz  empresa  de  combatir  toda  suerte  de  religión 
y  aun  la  misma  moral  espiritualista.  De  aquella  falange  de  librepen- 
sadores, algunos  de  los  cuales  acostumbraban  á  formar  camarilla 
para  reírse  de  la  estupidez  vulgar,  nacieron  las  que  Voltaire  llamó 
verdades  inglesas,  ó  sea:  negación  de  lo  sobrenatural,  independencia 
absoluta  de  la  razón  humana,  imposibilidad  de  la  revelación,  nega- 
ción del  espíritu  y  otras  conclusiones  no  menos  radicales  que  hicie- 
ron pasar  al  léxico  del  racionalismo  como  indudables  conquistas  de 
la  ciencia  nueva.  Y  es  de  notar  que  ninguno  de  los  que  así  alardea- 
ban de  incredulidad,  pudo  dejar  unido  su  nombre  á  un  descubri- 
miento científico;  y  mientras  sus  contemporáneos  Leibnitz,  Newton  y 
Clarke,  como  antes  Copérnico  y  Galileo,  se  edificaban  á  la  vista  de 
las  maravillas  de  la  creación  y  reconocían  á  Dios  en  sus  obras,  la 
turba  de  librepensadores  dirigida  por  Bolingbroke,  se  entretenía  en 
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comentar  los  soñados  prodigios  de  la  razón  privada  y  en  ridiculizar 
las  creencias  como  patrimonio  exclusivo  de  gentes  ignorantes. 

Las  verdades  inglesas  fueron  importadas  en  Francia  por  Voltaire, 
heredero  del  espíritu  que  animaba  á  la  camarilla  de  Bolingbroke,  y 
muy  pronto,  merced  á  la  corrupción  de  costumbres  distintiva  de  la 
época  de  Luis  XV,  adquirieron  prosélitos  en  legión  que,  como  los 
reformistas  del  Norte,  se  creían  superiores  á  los  de  su  siglo,  y  que 
acentuaron  la  nota  de  desmoralización  é  impiedad  hasta  un  limite 
no  conocido  antes  en  la  historia.  Allí,  Voltaire,  con  desenfado  ver- 
daderamente típico,  se  mofa  de  la  Providencia  y  de  la  Redención, 
de  la  sociedad  y  de  la  patria,  de  todas  las  grandes  ideas  morales  y 
de  los  sentimientos  más  puros  en  que  ha  revelado  su  grandeza  la 
criatura  humana.  Allí,  los  discípulos  de  Voltaire,  rivalizan  en  blasfe- 
mias y  desplantes  contra  el  catolicismo  y  contra  el  sentido  común,  y 
en  el  entusiasmo  de  su  borrachera  sensualista,  dan  unos  por  demos- 
trado que  la  materia  es  capaz  de  pensar  y  que,  por  tanto,  el  espíritu 
sobra  en  el  mundo,  quieren  otros  explicar  todas  las  funciones  del 
alma  por  la  simple  transformación  del  olfato,  otros  hacen  del  hom- 
bre una  máquina  en  la  que  el  clima  y  la  digestión  producen  al  héroe 
ó  al  bandido  y,  por  último,  como  encarnación  viva  del  furor  anti- 
cristiano, la  Enciclopedia  dirigida  por  el  obsceno  y  ateo  Diderot 
resume  todas  las  blasfemias  é  inmundicias  de  la  impiedad  militante, 
y  es  á  modo  de  laboratorio  infernal  erigido  exclusivamente  para  for- 
jar rayos  contra  la  Iglesia  y  contra  su  divino  fundador. 

Aquella  campaña  del  enciclopedismo  francés  era  la  explosión  del 
espíritu  entregado  por  Dios  á  sus  propios  deseos,  era  la  exaltación 
del  individualismo  radical,  cuya  realización  acabada  hubiera  sido  el 
confinamiento  del  hombre  á  las  selvas,  lejos  de  toda  organización  y 
de  toda  comunión.  Así  en  política  y  economía,  como  en  religión  y 
moral,  era  para  la  mayor  parte  de  los  innovadores  un  modo  de  dis- 
culpar sus  vicios  y  de  justificar  su  rebeldía  satánica  contra  todo  yugo 
divino  y  humano. 

Considerado  en  conjunto  el  cuadro  que  ofrece  el  racionalismo  en 
el  siglo  XVIII,  puede  afirmarse  que  fué,  principalmente,  destructor 
y  anárquico,  pues  á  pesar  de  la  aparición  de  las  doctrinas  de  la  de- 
mocracia en  que  algunos  presentían  una  venturosa  rehabilitación 
social,   sin   embargo,   en   el  espíritu  de    los    precursores    de    la 
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revolución  no  preponderaba  otra  idea  más  que  el  nihilismo  venga- 
dor y  la  disolución  de  todo  lo  existente.  La  piqueta  demoledora  fué 
dirigida  contra  la  religión,  haciendo  desaparecer  en  muchas  inteli- 
gencias el  concepto  de  lo  sobrenatural  y  el  sentido  de  las  tradicio- 
nes; descargó  sus  iras  sobre  la  moral  garantida  por  una  reacción  ul- 
traterrestre; combatió  la  jerarquía  y  la  autoridad  en  cuanto  ordena- 
das por  la  misma  naturaleza  y,  en  suma,  tendió  á  socavar  los  ci- 
mientos de  todas  las  instituciones  fundadas  sobre  el  derecho  cris- 
tiano, tratando  de  herir  en  su  raíz  al  árbol  de  la  civilización  á  que 
había  dado  el  ser  y  vestido  de  florescencia  la  acción  secular  de  la 
Iglesia  católica. 

Y  no  sólo  el  pensamiento  de  destrucción  prevalece  entre  los 
adeptos  del  filosofismo,  sino  que  el  distintivo  más  relevante  de  aque- 
lla época,  sin  ejemplo  en  la  historia,  es  la  forma  de  destruir.  Lejos 
de  la  impugnación  razonada,  fruto  del  estudio  serio  y  paciente,  la 
crítica  de  los  enciclopedistas  dio  nombre  al  siglo  XVllI  con  sus  im- 
ponderables bajezas  y  desvergüenzas,  con  su  frivolidad  y  audacia 
inauditas,  con  aquel  cinismo  brutal  de  que  se  hubiera  admirado  el 
mismo  Lucrecio  y  que  ha  quedado  en  la  historia  como  monumento 
de  todas  las  infidelidades  y  traiciones  de  que  es  capaz  el  corazón 
pervertido.  Ciertamente  que  el  volterianismo  con  sus  malvados  pro- 
cedimientos de  destrucción  no  podía  arraigar  entre  las  gentes  de 
elevada  cultura  y  espíritu  recto;  pero  á  pesar  de  todo,  sus  extremosi- 
dades  impías  han  producido  ruinas  sin  cuento  en  la  sociedad,  á 
causa  de  los  medios  de  propagación  que  ofrecen  las  libertades  mo- 
dernas, y  es  un  hecho  que  la  escuela  de  rebelión  é  indisciplina  mo- 
ral, inaugurada  por  los  que  á  sí  mismos  se  llamaban  filósofos,  con- 
tinúa en  nuestros  días  representada  por  la  multitud  de  descreídos 
que  hablan  á  nombre  de  la  ciencia,  conociéndola  como  conocían  los 
egipcios  al  pájaro  Fénix,  que  tienen  sus  facultades  discursivas  pues- 
tas al  servicio  de  viles  apasionamientos,  y  á  quienes  la  negación 
preconcebida  y  sistemática  de  todo  lo  sobrenatural  precipita  en 
odios  furiosos  contra  la  Iglesia,  por  lo  mismo  que  es  enemiga  de  sus 
desórdenes. 

Pero  si  el  credo  más  general  en  aquella  época  revolucionaria  fué 
la  negación  de  las  creencias  tradicionales  y  se  emplearon  la  mayor 
parte  de  las  energías  en  destruir  la  labor  secular  de  las  generaciones 
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precedentes,  no  faltaron,  sin  embargo,  como  ya  antes  hemos  indi- 
cado, ideales  de  reconstrucción  ni  teorías  nuevas  llamadas  á  influir 
poderosamente  en  la  orientación  futura  del  pensamiento.  Aun  en  las 
mismas  negaciones  del  siglo  XVIII  hay  una  parte  positiva  de  suma 
importancia,  que  debe  tenerse  en  cuenta  al  apreciar  las  bases  sobre 
que  se  ha  formado  el  espíritu  nuevo. 

Al  desechar  el  principio  de  autoridad  y  romper  los  vínculos  de 
natural  dependencia  en  que  se  fundaba  la  antigua  organización  co- 
mún, la  revolución  dio  carta  de  naturaleza  al  individualismo  como 
principio  sobre  el  que  habían  de  reconstituirse  las  sociedades  nue- 
vas. Antes,  la  religión  cristiana  había  devuelto  al  hombre  la  con- 
ciencia de  su  propia  dignidad,  le  había  inspirado  el  sentimiento  de 
su  grandeza,  enseñándole  á  ser  dueño  de  sí  mismo  y  á  mantenerse 
fiel  á  la  ley  de  Dios  contra  todas  las  imposiciones  injustas  de  los  ti- 
ranos; solamente  con  el  Cristianismo  apareció  en  el  mundo  la  ver- 
dadera noción  de  la  libertad^  y  en  vano  la  buscaríamos  en  las  civili- 
zaciones antiguas  y  en  los  países  actuales  donde  no  ha  llegado  la 
influencia  del  Evangelio.  Pero  la  libertad  cristiana  no  se  confunde 
con  el  libertinaje;  no  es  la  libertad  para  el  crimen  ó  para  negar  que 
dos  y  dos  son  cuatro,  ni  la  que  se  subleva  contra  toda  regla  de  mo- 
ralidad coercitiva,  sino  que  tiene  sus  límites  justos  en  la  verdad  y  el 
bien,  y  su  perfección  estriba  en  el  respeto  á  las  leyes  santas  que  unen 
á  todos  los  hombres  en  un  mismo  sentimiento  de  dependencia  res- 
pecto del  último  fin.  Para  los  innovadores  era  éste  un  concepto 
mezquino  de  la  libertad,  puesto  que  aspiraban  á  la  emancipación 
absoluta  del  espíritu  humano.  El  individualismo  iniciado  por  la  Re- 
forma protestante  y  la  filosofía  cartesiana,  y  luego  afirmado  por  el 
sensualismo  inglés  y  por  el  idealismo  de  Kant,  venía  á  significar  la 
libertad  extendida  á  todos  los  órdenes;  era  la  antítesis  de  toda  orga- 
nización impuesta  por  la  naturaleza  y  el  quebrantamiento  de  todos 
los  vínculos  de  unión  y  solidaridad  entre  los  hombres,  declarando 
imposible  la  vida  bajo  un  régimen  común,  con  una  misma  fe,  con 
la  misma  moral  y  la  misma  ciencia.  La  religión  común  se  hacía  im- 
posible con  el  libre  examen,  para  cuyos  partidarios  no  existe  autori- 
dad religiosa,  ni  sacerdocio,  ni  magisterio,  sino  á  lo  más  el  magiste- 
rio directo  del  Espíritu  Santo.  La  ciencia  común  se  hacía  imposible 
desde  que  se  encomendaba  á  cada  conciencia  individual,  según  los 
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principios  de  Descartes,  la  erección  completa  del  edificio  científico. 
El  régimen  común  no  podía  imponerse  al  declarar  á  la  voluntad 
esencialmente  autónoma  y  al  proscribir  por  inmoral  y  antijurídica 
toda  ley  que  no  procediera  del  consentimiento  de  los  hombres.  Con 
estas  doctrinas  y  con  las  aplicaciones  que  de  ellas  hizo  Rousseau  á  la 
política  y  práctica  social  y  Adam  Smith  á  la  economía,  quedaba 
proclamado  el  individualismo  universal  que  ha  imperado  en  el 
siglo  XIX  y  cuyas  funestas  consecuencias  pesan  todavía  sobre  la  so- 
ciedad presente. 

Al  siglo  XVIII  pertenece  también  la  enunciación  de  los  princi- 
pios de  la  democracia  moderna,  como  corolarios  naturalmente  dedu- 
cidos de  la  idea  antijerárquica  y  de  la  negación  de  la  aristocracia  y 
del  privilegio.  En  la  Declaración  de  los  derechos  del  hombre  que  anun- 
ció ya  con  resplandores  siniestros  las  tragedias  de  la  revolución  fran- 
cesa, quedó  consignado  el  famoso  principio  de  que  «todos  los  hom- 
bres son  iguales»;  principio  indiscutible  en  el  sentido  en  que  lo  re- 
veló al  mundo  la  Religión  cristiana,  pero  erróneo  y  perturbador  en 
la  acepción  que  le  dieron  los  revolucionarios  del  8Q.  El  cristianis- 
mo, juntamente  con  la  doctrina  redentora  de  la  libertad,  había  ense- 
ñado á  los  hombres  el  concepto  de  la  verdadera  igualdad  al  decir  en 
medio  de  los  pueblos  divididos  en  castas:  Non  est  acceptio  persona- 
rum  apud  Deum.  La  Iglesia  recibió  y  recibe  á  la  gracia  del  bautismo 
al  gentil,  al  judío,  al  esclavo,  al  rico  y  al  mendigo,  no  distinguiendo 
de  razas  ni  de  condiciones,  y  considerando  á  todos,  ya  sean  monar- 
cas ó  vasallos,  eruditos  ó  ignorantes,  como  igualmente  criaturas  de 
Dios  é  igualmente  sometidos  á  su  ley  santa  que  condena  el  egoísmo 
en  las  altas  clases  con  el  mismo  rigor  que  condena  las  impaciencias 
en  las  clases  pobres.  Ante  esa  ley,  como  ante  la  muerte,  todos  los 
hombres  son  iguales;  y  los  cetros  y  las  coronas  y  las  riquezas  y  la  sa- 
biduría no  valen  lo  que  el  suspiro  de  un  alma  enamorada  de  Dios. 
En  este  concepto  de  la  igualdad,  no  teórica  y  abstracta,  sino  tan  real 
y  positiva  como  lo  es  la  universal  miseria  del  corazón  humano,  se  ve 
la  condenación  más  enérgica  de  toda  suerte  de  tiranías,  de  las  injus- 
ticias y  libertades  opresoras,  y  se  halla  el  fundamento  racional  de  la 
democracia  cristiana  que,  respetando  los  derechos  y  jerarquías  ne- 
cesariamente diversos  en  la  escala  social,  aproxima  á  los  individuos 
por  la  consideración  y  favorecimiento  mutuos,  y  afirma  en  las  almas 
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el  sentimiento  de  la  gran  solidaridad  humana  en  su  marcha  común 
hacia  la  vida  inmortal.  Pero  en  oposición  con  estas  doctrinas  y  en  el 
afán  de  reconstituir  la  sociedad  independientemente  de  la  idea  reli- 
giosa, los  revolucionarios  franceses  proclamaron  el  principio  de 
igualdad  dándole  una  significación  que  nada  tiene  de  científica,  y 
sobre  la  cual  gira  todo  el  movimiento  de  la  democracia  moderna. 
Los  hombres  son  iguales  por  naturaleza:  de  hombre  á  hombre  no 
hay  diferencia  ninguna;  luego  debe  rechazarse,  deducían  los  refor- 
madores, toda  exención  y  privilegio  históricos  en  la  sociedad;  luego 
la  soberanía  vinculada  en  una  clase  ó  en  una  familia  no  tiene  razón 
de  ser,  y  por  tanto,  debe  distribuirse  por  igual  entre  todos  los  habi- 
tantes del  país  que  la  ejercitarán  mediante  el  sufragio.  Claro  está  que 
el  fundamento  de  todas  estas  afirmaciones  de  la  democracia  consiste 
en  una  interpretación  falsa  del  principio  de  igualdad.  Los  hombres 
son  iguales  en  abstracto;  es  decir,  son  iguales  en  cuanto  seres  dota- 
dos de  alma  racional  y  prescindiendo  de  las  diferencias  nativas  con 
que  los  seres  dotados  de  razón  aparecen  en  la  realidad;  pero  que 
sean  iguales  en  concreto,  que  el  hijo  tenga  los  mismos  derechos  que 
el  padre,  y  el  vagabundo  los  mismos  derechos  que  el  laborioso  y 
activo,  es  cosa  contraria  al  orden  natural  y  que  evidentemente  re- 
pugna al  sentido  común. 

La  doctrina  de  la  igualdad  democrática  se  ha  prestado  en  todo 
el  siglo  XIX  á  innumerables  discusiones  científicas  en  el  mismo  cam- 
po racionalista,  y  bien  puede  afirmarse  que  ha  tenido  por  enemigos 
á  los  pensadores  más  ilustres  de  la  incredulidad  contemporánea.  Ella 
sigue  siendo,  á  pesar  de  todo,  el  ideal  de  cuantos  tienen  la  fortuna 
de  espaldas,  de  los  envidiosos  y  de  los  que  no  se  reconocen  con  mé- 
ritos para  brillar;  ella  constituye  el  apoyo  de  las  reivindicaciones  so- 
cialistas, en  ella  encuentran  un  modo  de  hacer  carrera  multitud  de 
escritores  y  oradores  que  explotan  la  candidez  del  profanum  valgas, 
maldiciendo  de  la  corrupción  de  las  altas  clases  y  tomando  actitudes 
generosas  en  favor  de  los  débiles  y  oprimidos. 

Además  del  individualismo  y  de  la  democracia,  y  contra  el  pesi- 
mismo nihilista  y  anárquicos  dominante  entre  los  contemporáneos 
de  Voltaire,  tuvo  también  particular  significación  en  aquella  centu- 
ria la  conciencia  del  progreso  de  la  humanidad,  ó  sea  la  confianza 
del  espíritu  moderno  en  llegar  á  la  solución  de  nuestros  destinos  y 
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en  preparar  un  porvenir  dichoso  en  la  tierra,  merced  á  las  conquistas 
de  la  razón  y  á  los  buenos  instintos  de  la  naturaleza  humana.  En  el 
pensamiento  de  los  pocos  optimistas  de  aquella  época  de  desolación, 
el  género  humano  va  avanzando  sin  cesar  por  la  senda  del  progreso 
indefinido  hacia  los  esplendores  de  una  civilización  beatífica  y  glo- 
riosa, cuyo  más  fiel  retrato  fué  trazado  por  Condorcet,  uno  de  los 
pocos  que  supieron  evadir  el  pesimismo  de  Voltaire,  aunque  no  sus 
blasfemias.  A  falta  de  la  creencia  en  el  paraíso  de  la  revelación  cris- 
tiana, Condorcet,  fundándose  en  la  tesis  de  la  perfectibilidad  indefi- 
nida del  espíritu  humano,  se  ilusiona  con  el  descubrimiento  de  un 
paraíso  terrestre  allá  en  los  últimos  confines  del  porvenir,  en  que  los 
hombres  serán  naturalmente  buenos,  desaparecerá  la  desigualdad 
irritante  de  clases  con  todo  su  cortejo  de  antagonismos,  y  se  prolon- 
gará la  vida  del  hombre  hasta  un  límite  que  no  es  posible  predecir. 
Las  invenciones  maravillosas  de  la  ciencia  y  el  desenvolvimiento 
constante  de  la  moralidad  en  la  historia,  son  motivos  de  esperanza 
de  que  llegarán  más  hermosos  días  para  la  humanidad. 

Esta  confianza  en  la  virtud  progresiva  del  espíritu  humano  que 
sólo  por  excepción  aparece  entre  los  adeptos  del  filosofismo,  circula 
en  forma  de  corriente  caudalosa  entre  los  alemanes  de  aquella  mis- 
ma época,  cuyo  optimismo  contrasta  con  la  frivolidad  amarga  de  los 
enciclopedistas.  Entre  aquéllos,  generalmente,  no  se  confunde  la  filo- 
sofía con  la  impiedad;  su  pensamiento  no  se  inspira,  como  entre  los 
franceses  contemporáneos,  en  la  malicia  enervante  del  corazón,  ni  se 
deleita  con  las  perspectivas  desedificantes  de  la  historia,  sino  que, 
fiel  á  las  tradiciones  de  raza  y  á  las  doctrinas  optimistas  de  Leibnitz, 
muéstrase  penetrado  de  un  profundo  sentimiento  de  la  humana  gran- 
deza, como  se  ve  en  Herder,  para  el  cual  nuestra  humanidad  no  es 
más  que  un  estado  de  preparación,  «el  botón  de  una  flor  que  debe 
de  abrirse*;  como  se  ve  también  en  Goethe  que  representa  la  histo- 
ria por  el  movimiento  circular  y  ascendente  de  la  espiral,  y  en  Kant 
y  Lessing  que  sueñan  con  el  advenimiento  de  días  venturosos  en 
que  el  hombre  hará  reinar  la  moralidad  en  toda  la  tierra. 

Tal  es  el  legado  que  dejó  el  siglo  XVIII:  el  individualismo  sin 
freno  en  todos  los  órdenes,  el  principio  de  igualdad  como  base  de 
la  democracia  futura,  y  la  idea  de  progreso  como  argumento  de  que 
será  posible  en  la  tierra  una  redención  social  confiada  á  los  secretos 
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del  porvenir.  En  consonancia  con  estas  doctrinas  disolventes  dejó  la 
atmósfera  cargada  de  prevenciones  contra  todo  lo  sobrenatural  y  de 
odios  contra  la  ciencia  cristiana,  de  tal  suerte  que  quedó  preparado 
el  campo  para  que,  á  nombre  de  la  libertad  de  pensamiento  y  de 
acción,  y  bajo  el  entusiasmo  idolátrico  producido  por  las  conquistas 
de  la  civilización  nueva,  reverdeciera  el  árbol  del  paganismo  con  el 
esplendor  de  los  adelantos  modernos,  y  prosperaran  á  su  sombra 
todas  las  aberraciones  que  puede  cobijar  en  su  seno  el  espíritu  per- 
vertido. 

La  suerte  de  esta  triste  herencia  en  el  transcurso  del  siglo  XIX 
se  refleja  en  la  crisis  actual  de  la  libertad,  en  las  inquietudes  que  in- 
funde universalmente  el  espectro  del  socialismo  y  en  la  corriente 
pesimista  que  hoy  domina  entre  las  inteligencias  más  cultas. 

P.  Benito  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


LOS  EDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN   LAS   OBRAS   DE   LOS   ANTIGUOS  TRATADISTAS   ESPAÑOLES 


CONTRA  LAS  CAUSAS  DE  ORDEN  FISIOLÓGICO 
(Continuación)  (1). 

(DEMÁS  de  los  medios  relativos  á  la  generación,  que  tien- 
den á  preservar  de  algún  daño  físico  ó  moral  á  la  des- 
cendencia, se  encuentran  en  obras  antiguas  medios  que 
tratan  de  combatir  las  malas  condiciones  orgánicas  ya  adquiridas,  ó 
de  prevenir  que  se  adquieran  por  causas  ajenas  á  la  generación. 
Bajo  el  primer  aspecto,  claro  es  que  no  tienen  carácter  preventivo; 
pero  sí  lo  tienen  cuando  lo  que  se  transmite  por  la  generación  es 
cierta  predisposición  orgánica  solamente,  y  los  medios  se  aplican  á 
evitar  su  manifestación  ó  á  impedir  que  un  estado  morboso  cual- 
quiera degenere  en  verdaderos  instintos  criminales.  Los  modos  de 
combatir  los  caracteres  patológicos,  sean  ó  no  congénitos,  con  el 
empleo  de  medidas  profilácticas  ó  terapéuticas,  según  los  casos,  per- 
tenecen á  la  técnica  de  la  Medicina,  cuyo  campo  nos  está  vedado. 
Pero  hay  otros  caracteres  orgánicos  que  no  constituyen  verdaderas 
enfermedades  ó  estados  patológicos,  como  los  temperamentos  y  las 
pasiones,  y  por  consecuencia  de  unos  y  otras,  el  carácter,  las  incli- 
naciones y  los  instintos  naturales  del  individuo.  ¿Existe  algún  me- 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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dio  de  destruir  ó  modificar  estas  condiciones,  en  lo  que  tienen  de 
orgánicas  y  congénitas,  sea  en  la  educación,  sea  en  la  Medicina? 

Huarte  de  San  Juan,  que  trató  de  propósito  de  esta  cuestión,  no 
la  resolvió  de  un  modo  claro  y  terminante.  Por  de  pronto,  refirién- 
dose á  los  temperamentos,  no  contesta  á  la  duda  ya  muy  antigua  de 
si  son  ó  no  verdaderas  enfermedades.  «Para  el  fin  que  hoy  preten- 
do—dice,— impertinente  es  que  estas  destemplanzas  sean  enferme- 
dades, como  dijeron  aquellos  médicos  antiguos,  ó  sanidades  imper- 
fectas, como  confiesa  Galeno;  porque  de  la  una  y  de  la  otra  opinión 
se  infiere  claramente  lo  que  yo  quiero  probar;  y  es  que,  por  razón 
de  las  destemplanzas  que  los  hombres  padecen,  y  por  no  tener  en- 
tera su  composición  natural,  están  inclinados  á  gustos  y  apetitos 
contrarios,  no  solamente  en  la  irascible  y  concupiscible,  pero  tam- 
bién en  la  parte  racional.  >  Sostiene  que  contra  estas  destemplanzas 
no  hay  remedio  alguno,  porque  para  ello  sería  necesario  un  clima 
siempre  igual,  sin  cambio  de  estaciones  y  temperatura,  sin  diferen- 
cia de  edades,  sin  afectos  que  perturbasen  el  ánimo  y  sin  comidas  y 
bebidas  que  alterasen  el  cuerpo,  «todo  lo  cual  es  caso  imposible, 
asi  al  arte  de  medicina  como  á  naturaleza»  (1).  En  otra  parte  consi- 
dera errónea  y  exagerada  la  doctrina  de  Galeno,  al  suponer  «que 
todas  las  costumbres  y  habilidades  del  alma  racional,  sin  falta  se- 
guían al  temperamento  del  cuerpo  donde  está;  y  de  camino  repren- 
de á  los  filósofos  morales  porque  no  se  dan  á  la  medicina,  siendo 
verdad  que,  no  solamente  la  prudencia  que  es  el  fundamento  de  to- 
das las  virtudes,  pero  la  justicia,  fortaleza  y  templanza,  y  sus  vicios 
contrarios  dependen  del  temperamento  del  cuerpo.  Por  tanto,  dijo 
que  al  médico  pertenecía  corromper  los  vicios  del  hombre  é  intro- 
ducir las  virtudes  contrarias;  y  así,  hizo  arte  para  corromper  el  vicio 
de  la  lujuria,  é  introducir  la  virtud  de  castidad,  y  cómo  el  soberbio 
se  hará  manso  y  tratable,  y  el  avariento  liberal,  y  el  cobarde  valien- 
te, y  el  necio  sabio  y  prudente;  y  todo  el  estudio  que  pone  es  en  al- 
terar el  cuerpo  con  medicinas  y  manjares  acomodados  á  cada  vicio 
y  virtud,  y  no  cura  del  alma.>  Tiene  Huarte  esta  opinión  por  falsa, 
fundado  en  que  «las  virtudes  son  hábitos  espirituales  sujetados  en  el 
alma>,  y  en  que,  «si  dependieran  del  temperamento,  seguirse  había 


(1)    Ob.  cit.,  Proemio  al  lector. 
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que  el  hombre  obraría  como  agente  natural  y  no  libre; »  y  cita  el 
hecho  constante  de  «muchos  hombres  virtuosos  con  temperamento 
malo  y  vicioso  que  los  inclina  antes  á  pecar  que  á  obrar  conforme  á 
virtud.  >  Su  doctrina,  en  resumen,  es  que  las  cualidades  morales  no 
dependen  del  temperamento  de  tal  manera  que  anulen  la  libertad 
en  el  hombre;  pero  determinan  las  buenas  ó  malas  inclinaciones,  é 
influyen  en  las  costumbres.  Ahora,  como  los  hombres  obran,  de  or- 
dinario, según  sus  inclinaciones  naturales,  no  carecen  de  importan- 
cia para  la  moralidad  los  medios  que  tiendan  á  destruir  ó  modificar 
un  temperamento  vicioso;  y  aunque  nuestro  autor  parece  indicar 
que  el  temperamento  no  es  modificable  por  el  arte,  porque  depende 
de  causas  indestructibles,  como  el  clima,  la  edad,  las  alteraciones 
del  ánimo,  etc.,  por  otra  parte,  admite  que  cualquier  vicio  puede 
combatirse  con  remedios  que  producen  un  cambio  en  el  tempera- 
mento, y  los  toma,  no  de  la  Medicina,  sino  de  los  «filósofos  mora- 
les. >  Si  á  uno  de  éstos— dice— le  presentan  un  hombre  intemperan- 
te y  lujurioso,  «lo  primero  que  ha  de  hacer  es  afearle  el  vicio  de  la 
lujuria;  y  le  contará  los  males  y  daños  que  suele  traer  consigo,  y  el 
peligro  en  que  está  su  alma...;  tras  esto  le  aconsejaría  el  ayuno,  el 
rezar  y  meditar,  el  poco  dormir...  Con  estos  remedios,  perseverando 
muchos  días  en  ellos,  se  pondrá  el  hombre  flaco  y  amarillo...  Vien- 
do el  filósofo  moral  al  hombre  vicioso  con  estas  señales,  dirá,  y  con 
razón:  éste  ya  tiene  hábito  de  castidad  y  temperancia.  Pero,  porque 
su  arte  no  pasa  de  aquí,  piensa  que  estas  dos  virtudes  han  venido 
por  los  aires  y  asentádose  en  el  alma  racional  sin  haber  pasado  por 
el  cuerpo;  pero  el  médico,  que  sabe  de  dónde  nace  la  flaqueza  y 
color  amarillo,  y  cómo  se  introducen  las  virtudes  y  se  corrompen 
los  vicios,  dirá  que  este  hombre  tiene  ya  hábito  de  castidad  y  tem- 
perancia porque  con  aquellos  remedios  se  perdió  el  calor  natural  y 
en  su  lugar  sucedió  frialdad.» 

Explica  luego,  y  á  su  manera,  la  acción  fisiológica  de  estos 
remedios  sobre  el  organismo,  y  dice  textualmente  que  «en  la  me- 
ditación y  contemplación  de  las  cosas  adquiere  el  hombre  nuevo 
temperamento  sobre  el  que  tienen  los  miembros  de  su  cuerpo >, 
demostrándolo  con  el  ejemplo  del  que  medita  en  la  injuria  que 
otro  le  ha  dicho,  que  «luego  se  sube  el  calor  natural  y  toda  la 
sangre  al  corazón,  y  fortifica  la  facultad  irascible  y  debilita  la  ra- 
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cional;  y  si  para  la  consideración  á  que  Dios  manda  perdonar  las 
injurias  y  hacer  bien  á  nuestros  enemigos,  y  el  premio  que  da  por 
ello,  vase  todo  el  calor  natural  y  sangre  á  la  cabeza,  y  fortifica  la  fa- 
cultad racional  y  debilita  la  irascible.  Y  asi,  estando  en  nuestra  elec- 
ción fortificar  con  la  imaginativa  la  potencia  que  quisiéremos,  con 
razón  somos  premiados  cuando  fortificamos  la  racional  y  debilita- 
mos la  irascible,  y  con  justa  causa  somos  culpados  cuando  fortifi- 
camos la  irascible  y  debilitamos  la  racional.»  (Idea  luminosa,  que 
tal  vez  da  la  verdadera  clave  para  resolver  las  más  graves  dificul- 
tades del  determinismo  contra  la  libertad  humana).  Por  último, 
hace  notar  «con  cuánta  razón  encomiendan  los  filósofos  morales  la 
meditación  y  consideración  de  las  cosas  divinas,  pues  con  sola  ella 
adquirimos  el  temperamento  que  el  alma  racional  ha  menester,  y 
debilitamos  la  porción  inferior*  (1). 

El  doctor  Gallego  de  la  Serna,  más  agarrado  que  Huarte  de  San 
Juan  á  su  Galeno,  no  sólo  defiende  que  la  Medicina  posee  medios 
para  modificar  los  temperamentos,  y  con  ellos  los  caracteres  morales 
que  les  son  propios,  sino  también  que  el  médico  es  el  único  que 
puede  obtener  este  resultado.  Al  tratar  de  las  relaciones  entre  la  Me- 
dicina y  la  Moral,  se  expresa  de  este  modo:  «Teniendo  su  origen^  los 
buenos  y  malos  hábitos  morales  en  los  buenos  ó  malos  actos  del  ape- 
tito sensitivo,  y  dependiendo  éstos  de  la  virtud  irascible  ó  concupis- 
cible que  sufre  las  mutaciones  del  temperamento  del  hígado  y  el  co- 
razón, se  mudarán  también  los  hábitos,  buenos  ó  malos,  por  la  dis- 
posición cualitativa  ó  cuantitativa  de  dichos  órganos...  Ahora  bien; 
siendo  propio  de  la  Medicina  el  conocimiento,  la  enmienda  y  con- 
servación de  los  temperamentos,  conformaciones  y  facultades  afecti- 
vas, sigúese  que  al  médico  únicamente  corresponde  conocer,  con- 
servar ó  modificar  las  causas  naturales  de  las  costumbres,  y  que  el 
filósofo  moralista,  si  no  es  médico  ó  no  sabe  la  Filosofía  natural,  de 
ningún  modo  podrá  alcanzar  estos  fines,  aunque  dé  principios  para 
adquirir  hábitos  buenos  ó  desarraigar  los  malos»  (2). 

Hubo  autor  que  propuso  un  remedio  bien  natural  y  fácil  para 
combatir  todo  temperamento  vicioso,  no  sólo  bajo  el  aspecto  de  la 


(1)  Ob.  cit,  cap.  V. 

(2)  De  ethica  puerorum.  Prooemium. 
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salud  corporal,  sino  también  de  las  condiciones  morales:  el  ejercicio. 
«La  salud  del  alma— dice— sin  duda  muchas  veces  viene  de  estar 
bien  dispuesto  el  cuerpo...  Si  es  muy  airado,  soberbio  (que  lo  causa 
la  mucha  cólera),  ejercítese,  y  sudará,  y  evacuará  mucha  parte  de  tal 
humor,  y  será  bien  sufrido  y  humilde...  El  melancólico,  que  con  su 
frialdad  y  sequedad  está  pensativo,  triste,  descontento  y  huélgase  de 
la  soledad,  haga  ejercicio...  y  la  sequedad  se  dispondrá  de  manera 
que  no  haya  tanta,  y  mudarse  ha  la  complexión»  (1). 

Tal  es  substancialmente  el  estudio  hecho  por  nuestros  antepasa- 
dos sobre  los  modos  de  combatir  las  causas  de  origen  orgánico,  y 
ordinariamente  hereditarias,  sin  contar  con  lo  mucho  que  escribieron 
sobre  los  medios  de  reprimir  las  pasiones  y  modificar  el  carácter,  por 
ser  materia  que  tiene  su  puesto  más  adecuado  en  otro  lugar  (2).  Res- 
pecto de  las  causas  de  orden  físico,  que  influyen  directamente  en  el 
organismo  é  indirectamente  en  las  inclinaciones  y  las  costumbres, 
hay  algunas  que  no  pueden  ser  combatidas,  á  lo  menos  de  un  modo 
directo,  así  como  hay  otras  que  tienen  remedio  fácil  en  teoría,  pero 
muy  difícil  en  la  práctica.  Entre  las  primeras  podemos  contar  el  cli- 
ma y  las  condiciones  telúricas  y  atmosféricas,  respecto  de  las  cuales 
confiesa  llanamente  Huarte  de  San  Juan  que  nada  se  puede  hacer. 
«No  se  puede  impedir  que  los  cielos  no  muden  el  aire  cada  momen- 
to, ni  que  éste  haga  en  nuestros  cuerpos  tan  varias  impresiones»  (3). 
Esto  mismo  reconoce  en  nuestros  tiempos  el  mismo  Lombroso,  aun- 
que no  deja  por  eso  de  proponer  algunos  remedios  que  atenúen  los 
efectos  del  clima;  por  ejemplo,  la  adaptación  de  las  leyes  y  los  siste- 


(1)  Christóbal  Méndez,  Libro  del  exercido  y  de  sus  provechos. — 1553. — Trat.  I, 
cap.  XI. 

(2)  Por  vía  de  ejemplo,  y  por  relacionarse  con  el  asunto  que  ahora  trae- 
mos entre  manos,  véanse  los  remedios  que  propone  doña  Oliva  Sabuco 
contra  la  ira:  «Gargarizar  con  agua  fría  y  con  vinagre  blanco  aguado,  co- 
mer el  jugo  de  cosas  agrias  y  no  beber  vino  ni  comer  hasta  ser  pasada  la 
alteración,  tomar  buen  olor,  la  eutropelia  de  un  buen  amigo,  que  es  buena 
conversación,  y  con  él  salirse  al  campo,  donde  el  movimiento  de  los  árbo- 
les y  el  suave  ruido  del  agua  se  oiga:  la  música  también  es  eficacísimo 
remedio,  que  quita  el  daño  que  el  enojo  está  \i2iQÍQnáo.* —Coloquio  del  conod- 
miento  de  si  mismo,  tít.  VI. 

(3)  Ob.  cit,  cap.  V. — Lo  mismo  dice  en  el  Proemio  al  lector  respecto  del 
clima,  las  estaciones  y  otros  agentes  naturales. 
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mas  penales  á  las  diversas  regiones  por  razón  de  su  temperatura,  el 
uso  de  los  baños  en  los  países  cálidos;  y  contra  el  bandolerismo, 
la  tala  de  los  bosques,  *  fortalezas  naturales  de  los  malhechores>, 
nuevas  vías  de  comunicación  y  fundación  de  ciudades  ó  villas  en 
los  lugares  más  infestados  por  los  bandidos,  como  hizo  Luitprando 
en  734  (1).  Por  lo  demás,  la  influencia  de  estos  agentes  sobre  las 
costumbres,  exagerada  por  los  escritores  antiguos  y  por  algunos  mo- 
dernos, es  muy  remota.  Hemos  consignado  en  otro  lugar  que  el 
orden  en  que  se  encuentran,  para  nuestros  antepasados,  en  relación 
con  las  causas  orgánicas,  es  el  siguiente:  «Las  condiciones  de  la  tie- 
rra, y  en  particular  la  alimentación  y  las  bebidas,  contribuyen  á  la 
formación  de  la  sangre,  y  la  sangre  á  la  constitución  del  organismo; 
de  las  cualidades  del  organismo  nacen  los  diversos  temperamentos; 
de  los  temperamentos  se  derivan  las  inclinaciones,  el  carácter  y  las 
pasiones,  y  éstas  actúan  directamente  sobre  la  voluntad.» 

La  alimentación,  considerada  en  sus  efectos  sobre  el  organismo, 
se  ha  examinado  bajo  sus  dos  aspectos,  cuantitativo  y  cualitativo,  y 
en  ambos  aspectos  es  de  aquellas  causas  cuyo  remedio  se  encuentra 
fácilmente  en  el  orden  teórico,  pero  no  se  ve  el  modo  de  convertirle 
en  realidad  práctica.  Fácil  es  decir  que  el  mal  producido  en  el  indi- 
viduo y  en  la  raza  por  una  alimentación  insuficiente  tiene  un  reme- 
dio seguro  en  el  aumento  de  cantidad  alimenticia;  mas  para  eso  hay 
que  proporcionar  á  todas  las  familias  los  medios  necesarios,  es  decir, 
evitar  que  haya  pobres  en  el  mundo.  El  género  de  alimentación 
ofrece  más  dificultades  todavía.  En  primer  lugar,  la  ciencia  no  ha 
determinado  con  precisión  cuáles  son  los  alimentos,  de  los  que  or- 
dinariamente se  usan,  que  más  favorecen  ó  perjudican  al  desarrollo 
físico,  y  mucho  menos  la  relación  de  cada  clase  de  alimentos  con  las 
cualidades  morales,  y  tan  arbitrario  y  anticientífico  es  afirmar,  como 
hace  Lombroso,  que  la  carne  crea  instintos  feroces  en  los  que  se  ali- 
mentan de  ella,  como  las  reglas  alimenticias  establecidas  por  los  an- 
tiguos para  cambiar  los  temperamentos  y  obtener  una  descendencia 
sabia,  virtuosa  y  robusta.  En  segundo  lugar,  y  dando  por  supuesto 
que  se  encontrase  la  relación  entre  los  alimentos  y  la  moralidad,  ¿po- 
dría el  Estado  determinar  lo  que  cada  familia  había  de  echar  en  el 


(1)    Buomo  delmquente,  5.*  edición,  vol.  III,  págs.  314  y  sigs. 
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puchero  y  crear  funcionarios  encargados  de  averiguar  lo  que  comía 
cada  ciudadano?  Podría  intervenir  en  el  mercado,  y  aun  en  el  géne- 
ro de  productos  de  cada  región,  si  se  quiere;  podría  difundir  ideas 
convenientes  sobre  la  materia  y  emplear  otras  medidas  indirectas; 
pero  de  tan  escasa  eficacia,  que  no  compensarían  las  vejaciones  y 
males  que  traerían  consigo. 

Como  los  antiguos  reconocieron  una  influencia  psicológica  y 
moral  á  la  alimentación,  tuvieron  que  preocuparse  de  los  medios  de 
evitar  que  aquella  influencia  fuera  perniciosa.  Déseles  el  valor  cien- 
tífico que  se  quiera,  reproduciremos  algunos  de  ellos,  ya  que  de  to- 
das maneras  no  carecen  de  interés  para  nuestro  estudio.  Estos  me- 
dios se  refieren  á  los  puntos  siguientes:  1.°  Alimentación  convenien- 
te á  los  padres  para  obtener  una  generación  sana  de  cuerpo  y  de  es- 
píritu. 2.°  Alimentación  de  la  madre  durante  la  gestación  y  la  lac- 
tancia. 3.°  Alimentación  apropiada  al  niño  después  de  la  lactancia. 
4.°  Alimentación  conveniente  á  todos  para  adquirir  buen  tempera- 
mento y  virtud.  Sobre  el  primer  punto  hemos  hecho  ya  las  indica- 
ciones necesarias,  y  no  debemos  insistir.  Respecto  del  segundo,  los 
antiguos  se  fijaron  especialmente  en  las  condiciones  de  la  mujer  que 
había  de  criar  al  niño.  Ya  las  Partidas  exigieron  sumo  cuidado  «en 
darles  amas  sanas  y  bien  acostumbradas  e  de  buen  linaje>,  y  ordina- 
riamente los  tratadistas  aconsejan  que  sea  la  misma  madre  la  que 
críe  al  niño,  y  censuran  con  gran  dureza  el  uso  contrario,  introduci- 
do, como  dice  Saavedra  Fajardo,  «con  grave  daño  de  la  república.» 
«Sería  muy  saludable— dice  el  P.  Mariana— que  las  madres  criasen 
á  sus  hijos;  de  otro  modo  se  hace  el  cuerpo  propenso  á  las  enferme- 
dades, mudable  el  carácter,  vagas  y  poco  decididas  las  costumbres, 
que  siguen  casi  siempre  la  suerte  del  cuerpo  con  el  cual  está  el  alma 
estrechamente  unida.  >  Y  cita  casos  presenciados  por  él  en  compro- 
bación de  esta  verdad  (1).  En  cambio,  el  doctor  Gallego  de  la  Serna, 
apartándose  indudablemente  del  común  sentir,  sostiene  que  «la  ma- 
yor parte  de  las  mujeres  cumplen  mejor  su  deber  dando  á  criar  sus 
propios  hijos,  porque  son  rarísimas  las  madres  que  pueden  observar 
las  reglas  á  que  está  obligada  una  nodriza  para  la  salud  y  la  vida  del 
niño.>  Funda  su  opinión  en  que  las  mujeres  casadas  suelen  estar  ex- 
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(1)     De  rege  et  regís  instit,  lib.  11,  cap.  H. 
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puestas  á  frecuentes  alteraciones  del  ánimo,  producidas  por  disgus- 
tos y  discordias  familiares;  están  obligadas,  por  otra  parte,  al  uso  del 
matrimonio,  y  todo  esto  influye  perniciosamente  en  la  substancia  de 
que  se  alimentan  los  niños.  Da  otras  razones  fundadas  en  la  edad,  en 
el  temperamento  y  en  otras  cualidades  de  la  madre  que  aconsejan 
tomar  la  medida  de  que  se  trata  (1). 

«En  la  puericia,  según  el  testimonio  de  doña  Oliva  Sabuco,  son 
buenas  las  cosas  dulces  para  que  los  niños  se  críen  con  buena  habi- 
lidad, evitando  siempre  las  flemáticas,  melancólicas  y  terrestres >  (2). 
Huarte  de  San  Juan,  siguiendo  la  opinión  de  Galeno,  y  suponiendo 
que  los  griegos  fueron  los  que  más  estudiaron  y  mejor  entendieron 
esta  materia,  aconseja  que  se  dé  á  los  niños  leche  de  cabras  cocida 
con  miel.  «Fuera  de  este  alimento— añade— comerán  los  niños  sopas 
hechas  de  pan  candeal,  de  agua  muy  delicada,  con  miel  y  un  poco 
de  sal;  pero  en  lugar  de  aceite,  por  ser  muy  malo  y  nocivo  al  enten- 
dimiento, echarán  manteca  de  leche  de  cabras,  cuyo  temperamento 
y  substancia  es  muy  apropiada  para  el  ingenio»  (3).  Respecto  de  los 
adultos,  presenta  el  mismo  autor  una  lista  detallada  de  las  clases  de 
alimentos  que  deben  usarse  ó  proscribirse,  no  sólo  para  conservar 
el  ingenio,  que  es  lo  que  principalmente  intenta,  sino  también  para 
combatir  los  vicios  y  las  malas  inclinaciones  naturales,  como  indican 
las  siguientes  -  palabras:  «Si  discurrimos  por  las  comidas  ó  bebidas, 
hallaremos  que  unas  ayudan  á  la  virtud  y  contradicen  al  vicio,  y 
otras  favorecen  al  vicio  y  contradicen  á  la  virtud;  pero  de  tal  mane- 
ra, que  el  hombre  quede  libre  para  hacer  lo  que  quisiere...  porque 
ningún  temperamento  de  éstos  hay  que,  no  quitando  al  hombre  su 
juicio,  le  fuerce  á  nada,  salvo  á  la  irritación»  (4)  Explica  esta  influen- 
cia doña  Oliva  Sabuco,  partiendo  de  la  generación,  y  aconseja  «el 
jugo  de  alimentos  ácreos,  que  ponen  amistad  y  concordia  entre  alma 
y  cuerpo,  dan  salud,  ponen  buena  condición,  incitan  á  virtudes  y 
alegrías,  etc.»  (5). 

Pondré  fin  á  este  capítulo  con  algunas  observaciones  acerca  de 


(1)  De  ratione  alendi  infantes  et  pueros,  cap.  VTTT, 

(2)  Ob.  cit,  tít.  LXVm. 

(3)  Ob.  cit.,  cap.  XVn,  art.  V. 

(4)  Ibid.,cap.  V. 

(5)  Ob.  y  lugar  últimamente  citados. 
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las  bebidas  alcohólicas,  causa  predisponente  y  ocasional  de  numero- 
sos delitos  de  sangre,  y  origen,  á  la  vez,  de  diversos  estados  patoló- 
gicos, transmisibles  á  la  descendencia  y  muy  relacionados  con  la  cri- 
minalidad. Sabido  es  por  todos  los  hombres  de  estudio  que  el  alco- 
holismo constituye  hoy  un  problema  de  difícil  solución  para  muchas 
naciones,  así  como  nadie  ignora  los  medios  empleados  para  comba- 
tir esta  plaga  social,  ya  gravando  los  impuestos  sobre  el  alcohol,  ya 
limitando  el  número  de  tabernas,  ya  formando  asociaciones  encarga- 
das de  proporcionar  á  las  clases  pobres  bebidas  menos  perjudiciales. 
Pero  en  los  tiempos  á  que  se  refieren  estos  estudios,  el  problema 
puede  decirse  que  no  existía,  por  ser  desconocidos  los  alcoholes  in- 
dustriales y  ciertas  mezclas  de  efectos  desastrosos  para  el  organismo. 
Se  concretan,  pues,  los  escritores  de  aquella  época  á  examinar  las 
consecuencias  del  vino  natural,  y  algunas  otras  bebidas  alcohólicas, 
para  la  salud  física  y  las  costumbres,  considerando  casi  unánimemen- 
te perniciosas  dichas  bebidas,  sobre  todo  para  la  generación  y  para 
los  niños. 

Respecto  de  éstos,  y  más  aún  de  las  madres  ó  nodrizas  durante 
la  lactancia,  expone  Gallego  de  la  Serna  diversas  opiniones,  no  ma- 
nifestándose por  su  parte  tan  exagerado  en  la  proscripción  del  vino 
como  la  generalidad.  En  favor  de  su  uso  por  las  nodrizas,  alega  el 
hecho  de  ser  muchas  las  mujeres  que  beben  vino  y  crían  á  sus  hijos 
sanos  y  robustos,  como  ocurre  en  varias  regiones  de  España,  donde 
la  mayor  parte  de  las  mujeres  son  aficionadas  al  vino  desde  su  naci- 
miento. «No  obstante  esto— añade— hay  razones  y  testimonios  de  sa- 
bios para  demostrar  que  el  uso  del  vino  por  las  nodrizas  es  muy  pe- 
ligroso y  nocivo  para  los  niños...;  porque,  siendo  éstos  tan  propensos 
á  la  epilepsia,  por  cualquiera  causa  externa  que  ataque  al  cerebro 
caen  fácilmente  en  esta  enfermedad.  Además,  se  destempla  su  cuerpo, 
se  hacen  precipitados  é  iracundos  y  adquieren  perversas  costum- 
bres.» Sigue  un  término  medio  entre  estas  opiniones  extremas,  reco- 
nociendo que  en  muchas  ocasiones,  el  vino,  tomado  en  las  debidas 
condiciones,  puede  ser  útil  y  hasta  medicinal  (1).  En  otra  parte,  se 
inclina  á  la  prescripción  absoluta  del  vino,  respecto  de  los  niños, 
particularmente  en  las  regiones  templadas  ó  cálidas,  y  atribuye  á  las 


(1)    De  ratione  alendi...,  cap.  XII. 
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bebidas  alcohólicas  la  apostasía  y  los  errores  religiosos  de  los  septen- 
trionales (1). 

En  cuanto  á  los  medios  de  evitar  los  efectos  del  vino,  si  se  excep- 
túan ciertas  medidas  legales  relativas  á  casas  de  juego  y  bebidas,  se 
reducen  á  uno  solo,  que,  naturalmente,  está  indicado  al  señalar  sus 
inconvenientes:  no  beberlo,  ó  á  lo  menos  no  abusar  de  él.  Pero  los 
escritores  antiguos  no  pasan,  por  regla  general,  de  recomendar  la 
abstención  ó  un  uso  moderado;  á  medida  que  se  imponga,  directa  ó 
indirectamente  á  la  voluntad  de  los  individuos,  con  dificultad  se  en- 
cuentra en  las  obras  de  nuestros  médicos  y  filósofos.  Sin  embargo, 
he  encontrado  propuesto  en  un  libro  de  principios  del  siglo  XVII, 
un  medio  muy  curioso  para  poner  límite  al  uso  del  vino,  medio  aná- 
logo á  los  que  ahora  se  emplean  contra  el  acoholismo,  pero  más  ra 
dical,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  la  época.  Consiste  en 
«poner  cuoto  y  límite  al  plantar  de  viñas,  porque  ocupan  la  tierra  al 
pan  y  semillas,  y  el  vino  es  fruto  que  de  ordinario  se  pierde...  V  lo 
principal,  porque  la  demasía  que  hoy  hay  de  ello  es  causa  de  mu- 
chos vicios  y  efemina  el  reino»  (2). 

P.  Jerónimo  Montes, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


(3)    Ibid.,  cap.  XVI. 

(2)    Sancho  de  Moneada,  Restauración  política  de  ^s^awa— 1619— Disc.  Vil 
capítulo  I. 
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IV 


INEFICACIA  DE  LOS  MEDIOS  PROPUESTOS  PARA  RESTAURAR  NUESTRA 

ENSEÑANZA 

N  dos  extensos  artículos  estudia  el  Sr.  Miral  los  medios  que 
algunos  proponen  para  infundir  vida  nueva  y  abundante  á 
la  enseñanza  española,  que  se  halla  agonizante  por  las  cau- 
sas antes  indicadas.  Dice,  y  con  mucha  razón,  que  todos  los  hasta 
ahora  propuestos  son  inútiles  unos  é  insuficientes  otros,  y  los  .que 
podían  tener  alguna  eficacia,  están  bastardeados  por  la  política,  como 
sucede  con  las  pensiones  para  hacer  estudios  en  el  extranjero.  «De- 
bían, afirma,  ir  al  extranjero  hombres  que  han  llegado  ya,  en  su  es- 
pecialidad ó  en  los  estudios  de  su  predilección,  á  la  cima  de  la  cul- 
tura nacional;  conocedores  de  ella  y  de  los  medios  que  aquí  se  em- 
plean para  fomentarla,  necesitarían  estar  poco  tiempo  fuera  de  su  país 
para  conocer  el  mayor  desarrollo  científico  ó  los  distintos  procedi- 
mientos puestos  en  juego  para  su  cultivo  y  desenvolvimiento...  Las 
obras  publicadas  antes  de  obtener  la  pensión  serían  garantía  de  su 
seriedad  moral  y  de  su  seriedad  científica... >  Pero  se  ha  enviado 
«gente  joven,  sin  formación,  totalmente  desorientada,  con  los  paños 
menores  de  la  cultura  universitaria,  desconociendo  ó  balbuceando  el 
idioma  y  con  dinero...;  sí,  el  resultado  es  infalible;  allí  está;  en  sus 
semblantes  y  en  sus  Memorias.  Sin  embargo,  se  cubren  las  aparien- 


198  DE    ENSEÑANZA. 

cias  democráticas,  se  contenta  á  los  amigos  y  se  tiene  ocasión  para 
pronunciar  discursos  mirando  á  Europa*. 

Estamos  conformes  con  la  tesis  del  Sr.  Miral,  y  sólo  á  gente,  que 
conoce  superficialmente  el  problema  de  la  educación  nacional  ó  lo 
desconoce  por  completo,  puede  ocurrírsele  mandar  al  extranjero  á 
jóvenes  que  no  han  dado  pruebas  inequívocas  de  que  han  de  apro- 
vecharse de  su  estancia  en  el  extranjero.  He  dicho  pruebas  inequívo- 
cas, y  quizá  se  pueda  afirmar  que  no  han  dado  prueba  alguna,  por- 
que no  lo  son,  en  realidad  de  verdad,  los  sobresalientes  y  matrículas 
de  honor.  Supongamos,  y  no  es  poco  suponer,  que  la  suerte,  el  fa- 
vor, la  amistad,  la  influencia,  la  memoria  y  verbosidad...  no  han  in- 
fluido para  nada  en  los  sobresalientes  y  matrículas;  ¿acaso  no  esta- 
mos viendo  á  cada  momento  que  individuos  con  notas  regulares,  y 
aun  malas,  en  su  carrera,  han  llegado  después  á  adquirir  personali- 
dad científica  ó  literaria,  mientras  muchos  de  los  poseedores  de  bri- 
llantes notas  quedan  obscurecidos,  sin  ser  capaces  de  otra  cosa  que 
de  repetir,  como  papagayos  racionales,  las  explicaciones  recogidas 
de  los  labios  del  profesor  ó  los  párrafos  aprendidos  en  los  libros  de 
texto?  ¿Ignoran,  acaso,  los  directores  de  la  educación  nacional  que 
un  individuo  de  extraordinario  talento,  de  vasta  cultura  y  constancia 
en  el  trabajo,  puede  ser  un  mal  profesor  y  un  pésimo  pedagogo? 
¿Por  ventura  desconocen  nuestros  gobernantes  que  si  ejercen  bene- 
ficiosa influencia  en  la  cultura  patria  los  grandes  talentos  que  brillan 
con  luz  propia  y  como  astros  de  primera  magnitud,  la  ejercen  mucho 
mayor  los  grandes  profesores,  es  decir,  aquellos  profesores  que  saben 
infundir  á  sus  discípulos  amor  á  la  investigación  científica  ó  literaria, 
que  saben  moldear  la  inteligencia  y  la  voluntad  de  los  jóvenes  en  las 
ideas  de  trabajo,  constancia,  virtud,  solidaridad...;  en  suma,  que  saben 
formar  generaciones  serias,  viriles,  entusiastas  de  todo  lo  grande  y 
con  el  sentido  de  la  realidad  de  la  vida?  Pues  bien,  de  esto  nada  ó 
casi  nada  dicen  los  sobresalientes  y  matrículas  de  honor,  y,  por  con- 
siguiente, fundarse  en  ellos  para  mandar  individuos  pensionados  al 
extranjero  es  proceder  á  ciegas. 

Indudablemente,  admitida  la  conveniencia  de  mandar  pensiona- 
dos al  extranjero,  éstos  deben  ser  personas  que  hayan  dado  pruebas 
claras  de  que  llenarán  el  fin  para  que  se  envían. 

He  dicho  «admitida  la  conveniencia^,  porque  yo  dudo  mucho  de 
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ella.  Organizadas  las  pensiones  en  la  forma  que  se  encuentran  en  la 
actualidad,  creo  que  es  una  sangría  suelta  hecha  al  Tesoro,  sin  que 
los  resultados  estén  en  proporción  con  los  sacrificios.  De  esta  suerte 
jamás  se  logrará  crear  ambiente  nacional  científico,  ni  se  formarán 
núcleos  de  educación  moderna  en  que  se  eduquen  generaciones 
nuevas.  En  otro  trabajo,  que  después  de  éste  verá  la  luz  pública,  ex- 
pondremos nuestro  pensamiento  acerca  de  cómo  se  puede  llegar  á 
formar  dichos  núcleos,  sin  los  cuales  todo  esfuerzo  será  estéril,  será 
agitarse  en  el  vacío.  Una  planta  sola  en  medio  del  desierto  sucumbe 
abrasada  por  los  rayos  solares,  y  muchas  reunidas  pueden  formar  un 
oasis. 

Interesantísimo  y  digno  de  ser  tenido  en  cuenta  por  nuestros  le- 
gisladores de  la  enseñanza  es  el  artículo  que  encabeza  con  el  título 
siguiente:  «Que  los  curanderos  de  nuestra  enseñanza  han  redactado 
siempre  sus  prescripciones  facultativas  de  espaldas  al  enfermo >.  Co- 
mienza por  afirmar  que  la  crítica  pedagógica  española  es  certera 
cuando  trata  de  señalar  defectos;  superficial,  cuando  se  esfuerza  por 
indagar  las  causas,  y  pobrísima,  al  indicar  los  remedios.  A  veces, 
añade,  «pedimos  más  que  un  pobre;  hay  quien  exige  que  se  enseñe 
como  en  Francia,  se  investigue  como  en  Alemania  y  se  eduque  como 
en  Inglaterra.  ¡Siempre  de  espaldas  al  enfermo!... > 

«En  España  no  tenemos  enseñanza,  ni  la  hemos  tenido  nunca, 
porque  hemos  prescindido  siempre  de  un  elemento  capital  en  todo 
estudio  pedagógico:  del  español...  Aquellas  solemnes  palabras  con 
que  Fichte  inauguraba  sus  discursos  «hablo  para  alemanes  y  de  cosas 
alemanas»,  deben  ser  la  clave  de  toda  pedagogía  fecunda.  Nosotros 
no  lo  hemos  entendido  así  y  hemos  preferido  inspirarnos  en  el  espí- 
ritu de  la  revolución  francesa...» 

¿Dónde  está  el  hombre  abstracto  de  la  revolución?  Hay  franceses, 
rusos,  polacos,  alemanes,  españoles;  hombres  puros,  hombres  abs- 
tractos, hombres  que  no  lleven  impreso  en  su  alma  el  sello  de  una 
raza,  de  un  pueblo,  de  una  civilización,  no  los  hay  en  ninguna  parte. 
De  aquí  el  desacuerdo  constante  y  los  choques  violentos  entre  nues- 
tras ideas  y  nuestros  actos,  entre  nuestras  leyes  y  nuestras  costum- 
bres. Hace  más  de  un  siglo  que  corremos  tras  un  fantasma,  y  á  cada 
paso  encontramos  un  obstáculo,  y  á  cada  obstáculo  sufrimos  una  caí- 
da y  caemos,  caemos  y  caemos,  y,  sin  duda,  deben  ser  muy  podero- 
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sas  las  energías  de  esta  raza  cuando  todavía  no  hemos  desaparecida 
de  entre  los  vivos... 

«¿Cómo  sigue  usted? 

¡Muy  mal,  señor  doctor!  Pues  entonces  me  voy  á  la  casa  de  en- 
frente y  desde  allí,  según  vea,  le  mandaré  la  receta. 

Por  creer  que  con  estudiar  un  poco  de  psicología  barata,  ya  te- 
níamos bastante,  se  han  dictado  leyes,  á  tontas  y  á  locas,  que  lo  mis- 
mo podían  servirnos  á  nosotros  que  á  los  habitantes  de  Marte,  y  no 
se  ha  tenido  en  cuenta  un  rasgo  esencialísimo  de  nuestro  carácter, 
alma  de  nuestra  historia  y  esencia  de  nuestra  vida;  me  refiero  al  in- 
dividualismo que,  en  España,  es  anterior  al  aportado  ó  fomentado 
por  los  bárbaros,  y  el  más  hondo  y  permanente,  nacido  y  desarro- 
llado al  calor  de  las  ideas  y  sentimientos  cristianos.  Y  por  eso  nues- 
tra enseñanza  es  y  ha  sido  siempre,  ahora  como  en  sus  mejores  tiem- 
pos, ineficaz,  perturbadora,  nociva  é  inmoral.  Cualquiera  que  sea  el 
lugar,  principal  ó  secundario,  que  á  España  corresponda  ó  haya  co- 
rrespondido, durante  el  transcurso  de  los  siglos,  en  el  mapa  de  las 
naciones  cultas,  lo  ha  obtenido,  no  en  virtud  de  la  enseñanza,  sino  á 
pesar  de  ella.» 

Estamos  completamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Miral  respecto  de 
que  el  individualismo  es  una  de  las  notas,  quizá  la  fundamental,  de 
nuestro  carácter,  factor  importantísimo  en  toda  nuestra  historia,  ori- 
gen de  nuestras  grandezas  y  nuestras  pequeneces,  de  nuestros  triun- 
fos y  nuestras  derrotas,  de  nuestros  progresos  y  nuestros  retrocesos 
en  las  vías  de  la  civilización;  y,  sin  embargo,  estimamos  exageradas 
las  afirmaciones  del  párrafo  último. 

En  cambio  creemos  que  el  pintoresco  símil  del  médico  que  al 
oir  al  enfermo  que  se  encuentra  muy  mal  se  dirige  á  la  casa  del  ve- 
cino para  allí  estudiar  la  enfermedad  y  mandarle  la  receta,  retrata  de 
una  manera  acabada  el  estado  actual  de  nuestra  enseñanza  y  de  los 
procedimientos  en  uso  para  salir  de  él.  No  puede  dudarse  de  que  la 
mayor  desgracia  que  puede  ocurrir  á  una  nación  es  estar  dirigida  por 
gobernantes  que  se  empeñen  en  formar  desde  la  Gaceta  por  medio 
de  leyes  ó  decretos,  la  fisonomía  moral  de  aquélla,  ajustándola  á  un 
tipo  abstracto  ó  extranjero.  El  carácter  de  cada  pueblo,  su  fisonomía 
moral  es  producto  complejo  de  sus  tradiciones,  de  sus  usos  y  costum- 
bres, de  sus  creencias,  de  sus  aptitudes,  del  clima  de  la  región  donde 
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habita,  de  la  topografía  de  su  suelo,  de  la  clase  de  alimentación  usada, 
de  las  ocupaciones  á  que  las  circunstancias  y  necesidades  de  la  vida 
les  han  sometido...  Claro  está  que  la  educación  entra  como  factor  en 
ese  complejo  producto,  pero  es  principalmente  la  educación  incons- 
ciente que  se  recibe  en  la  vida  de  familia,  en  el  roce  con  nuestros  se- 
mejantes, de  los  acontecimientos  históricos  á  que  asistimos,  ya  como 
actores,  ya  como  espectadores,  de  las  lecciones  de  la  experiencia... 
La  que  se  enseña  por  medio  de  teorías  y  reglas  en  las  aulas  á  unos 
cuantos  individuos,  siempre  pocos  en  comparación  de  la  multitud 
inmensa  que  no  pasa  por  los  centros  docentes,  es  de  una  eficacia  muy 
relativa;  y  nula  ó  contraproducente  cuando  esas  reglas  no  se  han  de- 
ducido del  estudio  detenido  de  las  condiciones  particulares  de  los 
educandos,  sino  que  son  diametralmente  opuestas  á  ellas.  Un  solo 
factor  negativo  hace  negativo  el  producto.  Ni  los  individuos,  ni  los 
pueblos  evolucionan  á  impulsos  de  una  ley  externa  á  su  ser,  sino  por 
virtud  interna  de  su  propia  naturaleza.  Véase,  pues,  cuan  insensato 
es  pretender  que  la  educación  del  pueblo  español  evolucione  por  le- 
yes inspiradas  en  la  legislación  de  otros  pueblos.  Y  esto  no  lo  dice 
sólo  la  teoría,  sino  que  lo  confirma  la  práctica.  ¿Qué  se  ha  consegui- 
do con  los  millares  de  artículos  publicados  en  la  Gaceta  en  la  última 
mitad  del  siglo  pasado  para  organizar  y  dar  vida  á  la  educación  na- 
cional? Nada,  mejor  dicho,  menos  que  nada,  desorganizarla  por 
completo  y  llevarla  á  un  estado  de  anemia  y  raquitismo  del  que  no 
saldrá  mientras  no  respire  el  aire  libre  y  rompa  el  aro  de  hierro  con 
que  el  Estado  la  humilla  y  sujeta.  Para  el  efecto  de  la  restauración  de 
nuestra  enseñanza  vale  más  un  adarme  de  libertad  y  autonomía  que 
muchas  toneladas  de  leyes,  decretos,  reales  órdenes,  circulares,  regla- 
mentos... 

Ningún  legislador  debe  olvidar  lo  que  á  principios  del  siglo  XII 
dijo  el  español  San  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla,  que  una  de  las  con- 
diciones de  la  ley  es  que  esté  adoptada  á  los  usos  y  costumbres  del 
pueblo  á  que  se  dicta:  erit  lex...  secundum  locum  et  consuetudinem 
patriae.  Para  aplicar  el  remedio  conveniente  al  enfermo  debe  estu- 
diarse las  causas  que  le  han  ocasionado  la  dolencia  y  el  carácter  del 
uno  y  de  la  otra,  en  vez  de  contemplar  la  salud  del  vecino  y  entonar- 
le entusiastas  ditirambos. 
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V 

SENTIDO  EN  QUE  DEBEN  INSPIRARSE  LAS  REFORMAS  DE  LA  ENSEÑANZA 

Así  encabeza  la  última  parte  de  su  discurso  el  Sr.  Miral,  y  en  con- 
formidad con  el  título  se  ocupa  en  ella  de  indicar  orientaciones  prove- 
chosas, sin  concretar  detalles  de  las  reformas  convenientes,  y  de  la 
manera  de  llevarlas  á  cabo.  En  esta  parte  hubiéramos  deseado  ver  más 
amplitud  y  precisión;  pero  como  todo  el  mundo  es  dueño  de  determi- 
narse el  campo  de  su  labor  científica,  nada  se  le  puede  reprochar  al 
ilustre  catedrático  salmantino.  Por  lo  demás,  esta  parte  no  desmerece 
en  nada  de  las  anteriores,  como  el  lector  podrá  juzgar  por  los  párrafos 
que  vamos  á  copiar,  que  son  aquellos  en  donde  se  condensa  el  pen- 
samiento del  autor.  A  cuatro  puntos  principales  puede  reducirse 
éste:  emancipación  de  la  enseñanza  de  la  tutela  agobiante  del  Estado; 
supresión  del  escalafón,  ascendiendo  en  la  carrera  cada  cual  según 
sus  méritos  y  no  según  sus  años;  convertir  el  problema  de  la  ense- 
ñanza en  problema  nacional  y  no  de  bandería  política  y  religiosa,  y 
poner  los  medios  para  que  la  juventud  conozca  y  ame  las  glorias 
patrias. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  Sr.  Miral  respecto  del  primer  punto: 

«No  es  en  España  obra  de  romanos  la  reconstitución  de  la  ense- 
ñanza, á  pesar  de  su  postración  actual;  no  hacen  falta  presupuestos 
ruinosos,  ni  peregrinaciones  en  demanda  de  Maestros  que  nos  en- 
señen, ni  codificaciones  estériles,  ni  reformas  revolucionarias  que 
pretendan,  con  ridicula  ceguedad,  salvar  por  saltos  el  camino  que 

no  puede  recorrerse  sino  con  paso  lento  y  por  jornadas  regulares 

Dejemos  que  sus  raíces  vayan  con  verdadera  libertad  en  busca  de  la 
substancia  vivificante  que  necesitamos;  que  su  copa  tienda  sus  ramas 
en  todas  direcciones  para  aspirar  el  aire  puro  y  bañarse  en  la  luz  in- 
maculada, y  entonces  tendremos  derecho  á  esperar  frutos  sazonados 
y  abundantes.  Un  poder  oficial,  por  muy  robusto  que  sea,  no  puede 
comunicar  un  movimiento  ordenado  y  fecundo  á  un  mecanismo  tan 
complicado  como  es  el  de  la  enseñanza. 

Las  fuentes  vivas  de  la  sabiduría  humana  no  brotan  en  las  ante- 
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cámaras  de  ningún  Ministerio.  El  imperio  de  la  rutina  es  inevitable 
donde  no  hay  iniciativas;  el  trabajo  es  odioso  y  estéril  donde  no  hay 
libertad;  las  fuerzas  decaen  donde  no  hay  estímulo. 

¿Y  qué  razones  hay  para  que  el  Estado  monopolice  la  enseñanza 
y  nos  suministre  cultura  de  munición?  Dos:  una  de  garbanceo  y  otra 

de  cobardía Se  discute  la  libertad  de  enseñanza,  y  el  argumento 

fundamental  esgrimido  por  los  partidarios  del  monopolio  es  siempre 
el  mismo.  Si  se  permite  enseñar  á  los  que  no  tienen  título,  ¿qué  va 
á  ser  de  los  licenciados  y  doctores?  Por  eso  los  centros  docentes  son 
casas-amparo  de  señores  licenciados  y  doctores,  y  por  eso  el  proble- 
ma de  la  enseñanza  se  achica  en  España  hasta  quedar  reducido  á  una 
vulgarísima  cuestión  de  garbanceo 

Son  éstas  (los  enemigos  de  la  emancipación  de  la  enseñanza) 
unas  gentes  adorables:  nosotros,  dicen,  somos  los  pájaros  del  día, 
cuya  fuerte  pupila  se  dilata  y  robustece,  tendiendo  sus  miradas  por 
los  anchos  mares  de  la  luz  solar:  vosotros  sois  las  aves  nocturnas, 
cuya  apagada  y  débil  mirada  apenas  puede  resistir  el  resplandor 
mortecino  de  una  lámpara  de  aceite.  Y,  sin  embargo,  los  cernícalos 
no  quieren  luchar  á  campo  abierto  y  á  la  luz  del  día  con  las  lechu- 
zas. Necesitan  poner  en  juego  todas  las  trampas  de  las  redes  ofici- 
nescas y  burocráticas.  ¿No  sois  vosotros  los  espíritus  abiertos  y  eu- 
ropeos, los  que  habéis  quebrantado  todas  las  cadenas  opresoras  del 
pensamiento  y  de  la  conciencia,  los  que  tenéis  fe  en  la  victoria  inde- 
fectible de  la  ciencia?  Venga,  pues,  la  lucha;  de  Escuela  frente  á  Es- 
cuela, de  cátedra  frente  á  cátedra,  de  tribuna  frente  á  tribuna,  sin 
embozos  ni  madrigueras.  Al  vencido  no  han  de  faltarle,  seguramen- 
te, los  derechos  de  los  muertos;  una  lágrima,  una  plegaria  y  un  re- 
cuerdo piadoso.  > 

Quizá  en  los  párrafos  transcritos  se  encuentran  expresiones  algo 
fuertes,  dados  los  eufemismos  y  blanduras  hoy  en  uso,  las  cuales, 
después  de  todo,  son  honrosas  en  labios  de  un  catedrático,  pues  de- 
muestran hasta  qué  punto  llega  su  lealtad  á  la  verdad  y  al  bien  ge- 
neral; pero  los  conceptos  son  absolutamente  exactos.  Es  verdadera- 
mente vergonzoso  que  se  pida  que  se  supediten  los  intereses  genera- 
les de  la  educación  nacional  á  los  particularísimos  de  unos  cuantos 
individuos  que  el  público  rechaza,  y  él  sabrá  por  qué,  como  educa- 
dores, á  pesar  de  sus  títulos  académicos;  y  es  todavía  más  vergonzoso 
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el  que  haya  políticos  de  los  considerados  como  de  primera  fila  que 
se  hagan  eco  de  semejantes  peticiones  y  no  comprendan  lo  absurdo 
de  tan  disparatada  subordinación.  No,  un  título  de  licenciado  ó  doc- 
tor, aunque  infundiese  en  el  que  lo  posee  ciencia,  virtud  y  demás 
cualidades  de  un  profesor  excelente,  no  da  ni  puede  dar  derecho  á 
arrebatar  la  libertad  natural,  el  derecho  innato  de  todo  padre  á  bus- 
car personas  de  su  plenísima  confianza  á  quien  entregar  Jos  que  son 
carne  de  su  carne  y  sangre  de  su  sangre,  asociándolos  en  la  empre- 
sa sagrada,  en  el  deber  ineludible  de  formar  plenamente  á  sus 
hijos. 

«¿Y  qué  razones  hay,  pregunta  el  Sr.  Miral,  para  que  el  Estado 
monopolice  la  enseñanza  y  nos  suministre  cultura  de  munición?^  Nin- 
guna, á  no  ser  la  del  león,  quia  nominor  leo.  Medítese  con  todo  de- 
tenimiento la  pregunta,  y  se  verá  que  no  hay  ni  una  sola  razón  seria 
para  que  el  Estado,  que  es  por  y  para  los  individuos  (1),  arranque  á 
los  jóvenes  del  seno  de  la  familia  para  nutrir  sus  espíritus  con  cultwa 
de  munición  como  alimenta  á  los  soldados  con  pan  de  munición.  Este 
proceder  sólo  sería  lógico  y  justo  admitiendo  como  verdaderas  cier- 
tas teorías  socialistas,  que  suponen  que  el  Estado  debe  absorber 
toda  la  vida  nacional  y  que  los  ciudadanos  son  á  manera  de  rebaños 
que  se  reproducen  y  multiplican  perteneciendo  á  aquél  todas  las 
crías.  Doctrina  tan  degradante  es  la  única  que  puede  servir  de  base 
á  este  monopolio  absurdo  y  tiránico. 

Otra  de  las  reformas  que  cree  necesarias  el  Sr.  Miral  es  la  supre- 
sión del  escalafón.  «Yo  quisiera,  dice,  tener  una  palabra  de  fuego 
para  reducir  á  cenizas  todas  las  preocupaciones  que  existan  á  favor 
del  escalafón.  Ese  porvenir,  trazado  á  compás,  que  nos  permite  ir 
saltando  á  plazo  fijo  de  escala  en  escala,  de  casilla  en  casilla,  arruina 
fatalmente  al  profesorado,  y  con  el  profesorado  la  enseñanza.  Y  tén- 
gase presente  que  es  tan  asolador  el  ascenso  por  escalafón  sobre  el 
cadáver  de  un  compañero  como  el  ascenso  por  quinquenios  sobre 
un  pedazo  de  vida  propia  que  dejamos  á  nuestra  espalda.  Para  estos 
efectos,  destructores  de  todo  anhelo,  de  toda  inquietud,  de  todo  en- 
tusiasmo é  ilusión,  son  absolutamente  idénticos.  Aunque  se  nos  du- 


(1)    Puede  verse  nuestro  trabajo  acerca  del  fin  del  Estado  publicado  en 
los  números  de  Noviembre  y  Diciembre  de  1908. 
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pilcara  el  sueldo,  no  se  elevaría  un  milímetro  el  nivel  de  nuestra  cul- 
tura. Es  esta  geometría  infalible  de  la  vida  un  elemento  corrosivo, 
cuyos  estragos  solamente  pueden  apreciar  los  que  viven  sometidos 
á  ella.* 

Conformes  de  toda  conformidad  con  el  párrafo  transcrito,  y  no 
dudamos  añadir  que  el  escalafón  cerrado  es  una  injusticia  manifies- 
ta que  cede  en  provecho  de  los  inútiles  y  apáticos,  y  que  no  tiene 
más  defensa  que  utopias  de  purismos  nada  humanos  en  los  que  ya 
ligeramente  nos  hemos  ocupado  ó  un  concepto  injurioso  para  el 
Estado,  que  es  suponer  que,  de  no  existir  el  escalafón  cerrado,  el 
mérito  real  y  verdadero  sería  pospuesto  al  favor,  á  la  intriga,  al 
cohecho.  Si  esto  último  es  la  realidad,  entonces  no  es  el  escalafón 
cerrado  lo  que  se  debe  crear,  sino  un  nuevo  Estado  que  sustituya  al 
públicamente  prevaricador;  y,  caso  de  no  ser  esto  posible,  arrancar 
sin  pérdida  de  tiempo  de  manos  de  un  ser  envilecido  y  degradado 
por  la  prevaricación  pública  la  educación  nacional. 

¿Con  qué  prestigios  cuenta  el  Estado  para  educar  la  juventud 
nacional  si  en  el  concepto  de  todos,  y  con  razón,  se  encuentra  des- 
honrado? ¿Cómo  podrá  formar  hombres  de  honor  quien  carece  de  él? 
¿Cómo  podrá  formar  generaciones  de  rectitud  en  sus  acciones,  exac- 
tas en  el  cumplimiento  del  deber  y  amantes  de  la  justicia  quien  ins- 
pira sus  actos  en  máximas  diametralmente  opuestas?  No,  los  defen- 
sores del  Estado-docente  no  pueden  apoyar  la  existencia  del  escala- 
fón cerrado  con  tan  bochornosas  razones  como  la  prevaricación  del 
Estado  al  distribuir  los  ascensos  y  recompensas;  pero  lo  cierto  es  que 
no  se  ven  otras  para  sostener  tamaña  injusticia  y  de  tan  deprimentes 
efectos  para  el  entusiasmo  en  el  trabajo. 

Facilísimo  es  demostrar  la  injusticia  del  escalafón  cerrado.  Es 
injusto  igualar  lo  desigual,  recompensar  de  la  misma  manera  á  los 
que  prestan  servicios  muy  distintos,  pagar  lo  mismo  dos  trabajos  que 
uno  de  ellos  es  doble  ó  cuádruple  que  el  otro,  en  suma,  faltar  á  la 
proporción  que  debe  existir  entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  recibe, 
entre  las  prestaciones  hechas  en  favor  de  alguien  y  la  remuneración 
por  ellas  percibida.  Ahora  bien,  con  el  escalafón  cerrado  recibe  la 
misma  remuneración  el  catedrático  que  limita  su  acción  educadora 
de  la  juventud  á  ir  á  la  clase,  todo  lo  menos  que  la  ley  le  consienta, 
retrasar  la  entrada  y  adelantar  la  salida  unos  cuantos  minutos,  em- 
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plear  otros  cuantos  en  pasar  lista  y  los  restantes  ocuparlos  en  echar  un 
discursito,  con  sus  flores  de  trapo  y  todo,  para  sugestionar  á  los  po- 
bres discípulos  que  apenas  saben  de  lo  que  se  trata,  acerca  de  temas 
generales  de  la  asignatura,  del  cual  los  muchachos  sacan  lo  que  el 
negro  del  sermón;  y  hasta  otro  día,  en  que  se  repita  la  misma  escena; 
que  otro  dignísimo  catedrático  que  con  plena  conciencia  de  su  alta 
misión  social  se  entrega  por  completo  á  la  noble  tarea  de  formar  las 
generaciones  del  porvenir  sin  perdonar  sacrificios,  tiempo  y  trabajo 
para  salir  con  su  empresa:  para  ello  se  ciñe  y  concreta  en  sus  expli- 
caciones á  fin  de  que  puedan  ser  provechosas  á  todos  los  alumnos, 
no  busca  el  aplauso  fácil  y  ridículo  de  éstos,  deslumbrándolos  que- 
mando hojarasca  científica,  sino  la  abundancia  del  fruto  en  las  ju- 
veniles inteligencias,  abre  las  puertas  de  su  laboratorio,  de  su  gabi- 
nete de  estudio,  para  que  los  que  se  sientan  con  vocación  y  fuerzas 
se  inicien  en  los  trabajos  de  investigación...:  en  suma,  se  remunera  lo 
mismo  al  que  convierte  su  profesión  en  medio  de  tener  un  sueldo  se- 
guro, que  al  que  da  á  la  sociedad  toda  su  vida,  toda  su  inteligencia 
y  todo  su  trabajo:  al  que  hace  de  la  cátedra  un  accidente  insignifican- 
te de  su  existencia  y  al  que  la  estima  como  un  sacerdocio  al  cual  con- 
sagra todas  las  energías  de  su  ser. 

Esto  es  el  escalafón  cerrado:  y  esto  es  una  injusticia  brutal,  capaz 
de  deprimir  los  ánimos  mejor  templados  para  el  trabajo  y  el  sacri- 
ficio. Después  de  hablar  el  elocuente  catedrático  de  Salamanca  de  la 
necesidad  del  ideal  y  de  la  fe  para  todas  ks  empresas,  trata  otro  pun- 
to importantísimo  con  la  brillantez  y  competencia  que  le  son  propias. 
Éste  punto  es  la  necesidad  de  que  la  educación  nacional  se  sobre- 
ponga á  todas  las  pequeñas  rencillas  de  los  partidos  políticos,  de  que 
nos  unamos  todos  para  levantar  la  enseñaaza  española  de  la  postra- 
ción en  que  actualmente  se  encuentra  y  de  que  no  gastemos  nuestras 
energías  en  luchas  fratricidas.  «Y  cuál  es,  dice,  la  manzana  de  nues- 
tras discordias?  Hay  que  hablar  claro  y  sin  rodeos:  los  odios  africa- 
nos, que  han  ensangrentado  nuestros  campos  y  han  esterilizado  las 
cuatro  quintas  partes  de  nuestros  trabajos,  son  debidos  á  nuestras  di- 
vergencias religiosas.  Este  es  el  único  terreno  en  que  no  podemos 
entendernos;  nuestros  liberales  no  se  enardecen  más  que  con  el  es- 
pectro de  la  reacción.  La  ola  negra  les  transforma  en  noveles  y  ardo- 
rosos caballeros  que  acaban  de  recibir  el  espaldarazo;  para  los  demás 
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efectos  de  la  vida  nacional  son  hermanos  durmientes.  Se  han  empe- 
ñado en  descatolizar  á  España  y  pierden  miserablemente  el  tiempo. 
El  sentimiento  religioso  que,  para  nosotros,  ha  sido,  es  y  será  el  ca- 
tólico, se  ha  fundido  en  nuestra  conciencia  de  tal  suerte,  que  no  pue- 
de separarse  sin  desgarrar  el  alma  nacional,  y  lo  llevamos  tan  metido 
en  la  médula,  que  continúan  siendo  católicos  por  dentro,  aun  aque- 
llos, que  á  imitación  de  Aníbal  á  los  romanos,  han  jurado  odio  eter- 
no al  catolicismo.  Hay  españoles  que  llevan  sesenta  años  sin  hacer 
otra  cosa  que  combatir  la  religión  y  renegar  de  los  curas;  los  llevan 
metidos  dentro  y  no  pueden  desentenderse  de  ellos... 

Todo  esto  de  la  irreligiosidad,  en  España,  es  erisipela  pura;  no 
pasa  de  la  piel.  Bastan  unas  gotas  de  agua  blanca,  para  que  desapa- 
rezca: asi  se  explican  las  anomalías  aparentes  de  muchos  hogares  es- 
pañoles y  las  salvedades  en  los  discursos  parlamentarios  y  los  cam- 
bios de  postura,  que  tanto  abundan  en  nuestra  política.  En  cuanto 
estos  descatolizadores  se  convenzan  (¡y  ya  han  tenido  tiempo!)  de  que 
no  hacen  más  que  rascar  con  puntas  de  retama  verde  la  piel  de  un 
elefante,  se  acabarán  nuestras  discordias.  Llenen  sus  alforjas  con 
otras  cosas  que  no  sean  los  roncos  y  cascados  cencerros  del  anticle- 
ricalismo y  todos  formaremos  en  sus  filas  como  un  solo  hombre.  Los 
vientos  de  la  libertad  no  han  de  producirnos  el  más  ligero  catarro; 
estamos  acostumbrados  á  ellos.  Ni  hay  libertad  posible  sin  religiosi- 
dad profunda.» 

[Lástima  que  estos  sabios  consejos  no  sean  tomados  por  los  que, 
alardeando  de  independencia  de  criterio  y  de  defensores  de  la  liber- 
tad de  conciencia,  tratan  de  imponer  su  criterio  á  la  generalidad  de 
los  españoles,  que  es  contrario  al  suyo,  y  arrancar  de  su  espíritu 
esas  ideas  salvadoras  que  mientras  más  han  influido  en  las  altas  cum- 
bres del  poder,  más  grandes  cosas  ha  realizado  nuestra  gloriosa  na- 
ción, y  sirva  de  única  prueba  el  descubrimiento  de  un  mundo  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos! 

Es  verdaderamente  repugnante  el  espectáculo  dado  por  ciertos 
políticos  que  llamándose  liberales  y  representantes  ó  mandatarios 
del  pueblo  soberano,  quieren  que  la  voluntad  de  éste  se  supedi- 
te á  la  suya,  que  recorren  sus  distritos  haciendo  terminantes  mani- 
festaciones de  defender  la  religión  de  sus  electores,  que  es  la  ca- 
tólica, y  luego  directa  ó  indirectamente,  clara  ó  embozadamente  la 
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combaten,  faltando  á  la  palabra  empeñada  y  á  los  compromisos  ad- 
quiridos, con  lo  cual  se  ponen  al  nivel  de  cualquier  rufián.  Engañar 
á  personas  ilustradas  es  una  mala  acción,  engañar  á  los  humildes  é 
ignorantes  es  sencillamente  canallesco. 

Cierto  que,  como  muy  bien  dice  el  Sr.  Miral,  la  irreligiosidad 
de  la  mayor  parte  de  los  anticlericales  españoles  es  muy  superficial; 
pero  no  por  eso  estimo  menos  funestos  sus  efectos.  Me  inspiran  me- 
nos temor  los  hombres  de  ideas  firmes  y  arraigadas  que  los  que  ca- 
reciendo de  ellas  se  lanzan  á  la  acción  sin  más  norte  que  sus  con- 
veniencias y  sus  insaciables  y  bajos  apetitos.  Aquéllos  son  un  viento 
borrascoso  que  sopla  en  una  dirección,  éstos  son  un  ciclón  cuya 
marcha  no  se  puede  precisar  con  exactitud:  el  convencimiento  de 
aquéllos,  inspira  respeto  y  cierta  simpatía  compasiva,  la  farsa  de  és- 
tos, desprecio  y  repugnancia.  No  sería  difícil  entenderse  en  el  te- 
rreno neutral  de  la  educación  nacional  con  los  primeros  en  bien 
del  interés  general,  y  en  cambio  es  punto  menos  que  imposible  con 
los  segundos,  por  no  tener  más  guía  de  sus  acciones  que  sus  egoís- 
mos y  sus  concupiscencias. 

Pone  término  el  Sr.  Miral  á  su  hermosa  oración,  manifestando 
la  conveniencia  de  que  se  reforme  la  enseñanza  de  forma  que  las 
glorias  nacionales  sean  perfectamente  conocidas  para  que  puedan 
ser  amadas  y  servir  de  ejemplo  y  estímulo  á  los  que  tenemos  la 
dicha  de  ser  hijos  y  herederos  de  aquellos  heroicos  varones,  cuyas 
hazañas,  en  determinadas  épocas,  fueron  la  admiración  del  mundo. 

Después  de  probar  la  injusticia  é  insensatez  de  aquellos  rebus- 
cadores de  miserias  espirituales,  que  nada  bueno  ni  grande  encuen- 
tran en  nuestros  antepasados  y  quisieran  borrar  de  una  plumada 
toda  nuestra  gloriosa  historia,  añade:  «¿Quién  podría  calcular  la 
fuerza  educadora  de  las  profundas  emociones  que  conmueven  á  los 
ingleses  en  sus  fiestas  nacionales?  El  himno  nacional,  entonado  á 
un  mismo  tiempo  en  todos  los  rincones  de  su  vasto  imperio,  ¿no  es 
una  oda  triunfal  en  cuyas  estrofas  vibran,  robustos  y  poderosos,  el 
entusiasmo  de  los  vivos  y  el  cariño  religioso  de  los  muertos?  Oid 
la  voz  de  un  maestro  alemán,  que  trata  de  afianzar  el  vigoroso  idea- 
lismo de  su  raza.  «Despertad  en  el  niño  una  satisfacción  consciente 
de  pertenecer  á  la  nación  alemana  y  no  á  otra  alguna;  base  de  su 
bienestar  debe  ser  la  idea  de  vivir  según  el  modelo  de  sus  no- 
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bles  antepasados;  debe  esforzarse  por  no  ser  indigno  de  una  raza 
que  ha  afirmado  su  derecho  delante  de  Dios  y  delante  del  mundo.» 

«Aquí  preferimos  el  sistema  francés,  renegar  de  nosotros  mis- 
mos y  maldecir  de  nuestros  padres.  Sólo  así  son  posibles  esos 
monstruos  de  imbecilidad  é  idiotismo,  que  dan  sobresaliente  á  sus 
discípulos  por  llenar  de  inmundicia  el  nombre  de  Felipe  II  ó  de  los 
Reyes  Católicos.  El  término  de  vuestra  carrera,  si  Dios  y  el  resto  de 
los  españoles  no  lo  impidieran,  sería  el  ideal  del  herveiismo  francés: 
arrastrar  la  bandera  por  las  cuadras  del  cuartel  y  mancharla  con  su 
cieno:  allí  irías  á  parar  por  las  anchas  vías  que,  en  la  educación  na- 
cional, va  abriendo  la  Escuela  Moderna  de  Barcelona.» 

Obra  injusta  y  demoledora  es  la  de  aquellos  que  niegan  la  gran- 
deza histórica  de  nuestra  patria:  injusta,  porque  tenemos  glorias  tan 
legítimas  y  puras  como  las  puede  tener  cualquiera  otra  nación;  y 
demoledora,  porque  la  base  de  la  grandeza  del  porvenir  de  un  pue- 
blo, es  la  conciencia  de  su  fuerza  y  la  fe  en  sus  destinos  históricos, 
y  esto  brota  del  reconocimiento  de  sus  anteriores  grandezas. 

Dignos  son  de  execración  universal  aquellos  hijos  desnaturali- 
zados, que  con  injusticia  manifiesta,  ocultan  de  intento  las  virtudes 
de  su  madre  y  van  pregonando  y  ponderando  por  calles  y  plazas 
sus  defectos;  ¡como  si  todas  las  madres  no  tuvieran  los  suyos!  Cier- 
to que  hoy  nuestra  estrella  no  brilla  con  los  resplandores  de  otros 
tiempos;  pero  también  es  cierto  que  tras  de  la  noche  viene  el  día  y 
que  nada  en  la  vida  de  los  individuos  y  de  los  pueblos  es  perma- 
nente é  inmutable. 

Por  lo  tanto,  está  en  lo  cierto  y  en  lo  justo  el  Sr.  Miral,  al  mani- 
festar que  en  nuestra  enseñanza  se  debe  tender  á  que  sean  conoci- 
das y  amadas  nuestras  glorias  nacionales  para  que  nos  estimulen  á 
continuarlas,  con  lo  cual  la  regeneración  patria  sería  un  hecho. 

Respecto  de  los  medios  para  llegar  á  este  fin,  disentimos  en  par- 
te de  la  opinión  del  sabio  catedrático  de  Salamanca. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 
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s  verdad  que  los  vegetales,  después  de  absorber  el  agua 
para  verificar  sus  funciones,  pierden  al  fin  por  sus  estomas 
gran  cantidad  de  ella  que  pasa  al  estado  de  vapor  por  un 
fenómeno  fisiológico  distinto  de  la  evaporación  física,  y  que  aumen- 
ta á  medida  del  desarrollo  de  su  follaje,  de  la  actividad  orgánica  y 
sobre  todo  de  la  existencia  de  los  cloroleucitos  bajo  la  influencia  de 
las  radiaciones  de  la  luz.  Esta  pérdida  de  agua  es  independiente  de  la 
evaporación  física,  beneficiosa  para  los  cultivos.  Dice  J.  L.  de  Lades- 
san  «que  dada  la  enorme  cantidad  que  por  traspiración  exhalan  las 
plantas,  se  comprende  fácilmente  que  los  bosques  tengan  notable 
influencia  sobre  el  estado  higrométrico  de  las  regiones  en  que  se  en- 
cuentran >;  (2)  y  claro  es  que  ejerciendo  notable  influencia  sobre  el 
estado  higrométrico  del  aire,  mantendrán  fresco  y  húmedo  el  me- 
dio ambiente  y  comunicarán  sus  saludables  efectos  cabalmente  en 
aquella  época  de  actividad  fisiológica,  de  elevada  temperatura  y 
de  sequedad  atmosférica  en  que  más  lo  necesitan  los  campos.  El 
agua  que  aprovechan  las  plantas,  y  que  devuelven  luego  generosa- 
mente, es  la  que  yace  en  las  capas  inferiores  ó  se  pierden  entre  las 
sinuosidades  más  profundas  del  suelo.  Claro  está  que  gran  parte  se 
pierde,  trasladándose  en  estado  de  vapor  de  un  punto  á  otro  por 
las  corrientes  aéreas;  pero  la  restante  se  mantiene  sobre  el  mismo 
horizonte,  dispensando  á  los  suelos  sus  beneficios,  ya  en  forma  de 
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(1)  Véase  el  número  anterior. 

(2)  «La  Botanique».  París,  1883. 
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rocío,  de  nieblas  ó  de  nubes  siempre  favorables  en  esa  época  para 
la  agricultura.  Una  desgracia  que  sobreviene  con  frecuencia  á  los 
cultivos  es  la  de  las  tormentas,  acompañadas  de  granizo,  que  causan 
inmensos  desastres  y  siembran  con  frecuencia  la  ruina  y  la  miseria 
entre  los  pobres  labriegos.  Es  en  realidad  un  fenómeno  digno  de 
atención  el  que  sólo  las  regiones  desprovistas  de  arbolado  sean, 
por  lo  general,  las  más  castigadas  ó  con  pertinaces  sequías  ó  con 
lluvias  tormentosas  y  granizadas.  Varias  son  las  teorías  que  se  han 
formado  para  explicar  el  origen  del  granizo,  ninguna  de  las  cuales 
explica  satisfactoriamente  todos  los  hechos:  pero  sea  cual  fuere  la 
que  más  se  aproxime  á  la  realidad,  encontramos  en  el  arbolado  un 
factor  digno  de  tenerse  en  cuenta  en  el  meteoro  del  granizo.  Si  se 
atribuye  el  origen  de  éste  á  la  electricidad,  el  bosque  alto  juega  un 
papel  importante;  porque  obra  á  modo  de  pararrayos  por  la  acción 
de  las  puntas  de  los  árboles  y  por  la  conductibilidad  que  merced  á  la 
humedad  de  sus  tejidos  poseen,  siendo  capaces,  por  tanto,  de  des- 
cargar la  nube  ó  de  privarla  del  exceso  de  electricidad.  Si,  como 
creemos  más  probable,  se  debe  sencillamente  á  la  rapidez  de  las  co- 
rrientes aéreas  y  á  las  sucesivas  y  bruscas  condensaciones  á  la  tem- 
peratura inferior  al  punto  de  congelación  del  agua,  supuesta  siem- 
pre la  electricidad  por  el  encuentro  de  las  nubes,  no  es  menor  la  in- 
fluencia del  arbolado;  que  obra  siempre  como  una  barrera  contra 
las  grandes  corrientes,  y  es  un  condensador  suave  y  lento  del  vapor 
de  agua  que  en  las  regiones  de  vegetación  arbórea  convierte  en  be- 
néfica lluvia  lo  que  fuera  de  otra  suerte  horrible  tempestad. 

Además,  los  bosques  son  el  mejor  y  más  permanente  medio  de 
purificar  el  aire  atmosférico.  Lo  saben  prácticamente  todos  aque- 
llos que  viven  en  las  ciudades  populosas  ó  en  grandes  centros  in- 
dustriales y  respiran  una  atmósfera  corrompida  por  la  respiración 
animal,  las  fermentaciones  orgánicas,  emanaciones  del  alcantarilla- 
do, humos,  polvo,  miasmas  y  vapores  tóxicos  de  las  industrias,  y  por 
lo  mismo  acuden  á  los  grandes  centros  de  vegetación  para  buscar 
el  aire  oxigenado  y  puro  que  dilate  sus  pulmones  y  vigorice  sus 
miembros  entumecidos.  A  este  mismo  fin  las  autoridades,  celosas  de 
los  preceptos  higiénicos,  procuran  satisfacer  e3ta  imperiosa  necesi- 
dad, y  las  ciudades  más  adelantadas  y  populosas,  como  Londres, 
París  y  cuantas  estiman  en  algo  su  bienestar  y  progreso  tienen 
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grandes  parques,  á  modo  de  pulmones  de  la  ciudad,  por  los  cuales 
puedan  aspirar  sus  miembros  el  aire  puro  que  vivifique  su  sangre. 
Después  de  los  trabajos  de  Pasteur,  Koch  y  Ferrán  sobre  los  micro- 
bios é  infusorios  patógenos,  no  cabe  duda  alguna  de  que  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades  son  producidas  por  esos  agentes  morbo- 
sos, que  se  propagan  por  la  tierra,  por  el  agua  y  por  el  aire;  pues 
bien,  la  influencia  purificadora  de  los  bosques  es  un  hecho  tan  ma- 
nifiesto y  demostrado,  que  de  las  experiencias  realizadas  con  el  aire 
acusa  una  diferencia  tal  en  favor  del  que  se  respira  en  los  montes,  que 
mientras  en  el  aire  de  las  ciudades  se  han  observado  algunos  cientos 
de  microbios  por  centímetro  cúbico,  apenas  si  se  observan  dos  ó  tres 
de  esos  agentes  patógenos  en  el  aire  purificado  de  los  bosques.  Se 
debe  todo  esto  á  que  los  árboles,  cuando  penetran  oleadas  de  luz 
que  parecen  quebrarse  multiplicadas  en  su  follaje,  absorben  por  sus 
órganos  verdes,  y  especialmente  por  las  hojas,  los  rayos  luminosos 
merced  á  los  cloroleucitos  ó  granos  de  clorofila.  Estos,  al  absorber 
las  radiaciones  luminosas,  las  transforman  en  energía  química,  en 
cuya  virtud  se  producen  dos  acciones:  una  que  descompone  el  anhí- 
drido carbónico  del  aire,  y  otra  que  fija  en  los  elementos  del  vege- 
tal el  carbono,  para  que  con  los  elementos  del  agua  se  formen  los 
hidratos  de  carbono,  base  de  la  constitución  y  crecimiento  del  vege- 
tal, y  nos  presta  á  su  vez  inmensa  cantidad  de  oxígeno,  que  es  el 
principal  factor  de  nuestra  economía  respiratoria. 

Tanto  estimaban  los  antiguos  este  aire  fragante  y  purificador  de 
los  montes,  que  creían  ser  providencial  el  que  la  respiración  vegetal 
fuese  opuesta  á  la  de  los  animales,  de  forma  que  el  oxígeno  que  ellos 
exhalaban  era  lo  que  nosotros  necesitábamos,  y  el  anhídrido  carbó- 
nico de  nuestra  respiración  era  lo  que  ellos  absorbían  para  asimilar 
el  carbono.  Tenían  razón  en  el  fondo,  es  decir,  en  ese  equilibrio  y 
cambio  de  gases  que  se  verifica  entre  animales  y  vegetales;  pero  no 
se  puede  decir  que  fuera  en  virtud  del  fenómeno  respiratorio,  que  es 
en  esencia  igual  en  ambos  reinos  orgánicos;  sino  en  virtud  de  otra 
función,  que  se  verifica,  no  como  la  respiratoria  de  día  y  de  noche, 
sino  sólo  en  presencia  de  la  luz,  y  con  tal  intensidad  que  es  veinte 
veces  más  el  oxígeno  que  nos  ofrece  esa  nueva  función  clorofílica, 
que  el  anhídrido  carbónico  que  les  presta  nuestra  respiración. 

El  actual  progreso  de  la  industria,  que  inunda,  digámoslo  así,  de 
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principios  nocivos  el  aire  que  respiramos,  lanza  siempre  humos  car- 
bonosos, que  robándonos  el  oxígeno  del  aire,  para  formar  anhídrido 
carbónico  en  la  enorme  proporción  en  que  se  consumen  las  tonela- 
das de  carbón  en  las  fábricas,  establecen  un  desequilibrio  altamente 
perjudicial,  si  no  vinieran  los  montes  á  ayudarnos  á  restablecer  ese 
equilibrio  y  armonía,  absorbiendo  el  carbono  y  devolviéndonos  el 
oxígeno  que  nos  robaran.  Además  de  proporcionarnos  las  plantas  el 
oxígeno,  destruyen  directamente  otros  elementos  nocivos  que  decía- 
mos existían  en  el  aire,  como  son  los  microbios.  Y  lo  verifican  me- 
diante las  especies  aromáticas  y  resinosas  que  embalsaman  el  am- 
biente con  sus  aromas,  y  á  la  vez  que  de  emolientes  internos,  sirven 
de  verdadero  remedio  medicinal  para  el  aparato  respiratorio  de  mu- 
chos habitantes  entecos  de  nuestra  sociedad  moderna.  De  modo 
igual  hacen  desaparecer  otros  productos  d.e  las  fermentaciones  y 
emanaciones  pútridas,  como  ocurre  con  el  amoniaco,  que  según  mo- 
dernos experimentos,  lo  descomponen  los  mismos  cloroleucitos, 
apropiándose  el  nitrógeno  para  elaborar  en  su  seno  los  principios 
albuminoideos. 

El  suelo  pantanoso  es  un  foco  de  substancias  nocivas  á  la  salud, 
puesto  que,  pasando  al  aire,  lo  impurifican  en  gran  manera,  y  son 
causa  de  muchas  epidemias.  Pues  bien:  los  montes  sanean  de  igual 
modo  el  suelo,  absorbiendo  las  substancias  descompuestas,  como 
ocurre  con  el  eucaliptus  y  otros,  que  obrando  á  modo  de  filtros,  pu- 
rifican y  embalsaman  los  terrenos.  Puedo  citar  á  este  propósito  un 
caso  que  en  mi  concepto  no  puede  tener  otra  explicación  que  la  in- 
fluencia citada  de  los  bosques.  He  visto  en  1891  un  hermoso  país,  el 
de  Mallorca,  infestado  por  la  terrible  plaga  de  un  hemíptero,  el  de 
la  filoxera.  Y  cabalmente,  en  la  región  donde  primero  había  apareci- 
do el  terrible  huésped,  y  en  medio  del  terreno  más  castigado,  obser- 
vé con  sorpresa  una  posesión  completamente  rodeada  de  pino  de 
Alepo,  libre  de  la  infección  de  la  filoxera.  La  razón  que  me  di  enton- 
ces, y  sigo  creyendo  ser  la  verdadera,  es  la  de  que  el  pinar  era  el  ba- 
luarte de  defensa  contra  el  azote  del  viñedo:  contra  el  insecto  hembra 
alada  en  primer  término,  por  no  ser  fácil  que  el  viento  la  llevase  al 
través  de  la  masa  arbórea,  y  contra  la  hembra  áptera  también,  por 
ser  aquel  suelo  á  modo  de  filtro  de  substancias  aromático  resinosas, 
que  le  cerraban  el  paso. 
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Es  muy  grande  la  influencia  del  arbolado:  modera  los  ardores 
del  sol  y  los  rigores  del  frío,  fenómenos  que  alcanzan  el  mayor  ex- 
tremo en  el  suelo  de  nuestra  patria,  y  lo  que  acontece  en  las  diver- 
sas estaciones,  se  verifica  de  igual  modo  en  el  día  y  en  la  noche; 
y  al  templar,  como  reguladores  termométricos  del  aire,  los  rigores 
extremos  del  clima,  con  esta  bondad  de  temperatura  que  nos  pro- 
porcionan, y  con  la  humedad  casi  constante  que  comunican  al  sue- 
lo, determinan  un  medio  ambiente  suave  y  benéfico,  lo  mismo  para 
la  salud  de  los  individuos,  que  para  el  rápido  desarrollo  de  los  vege- 
tales que  sufren  tanto  y  hasta  se  mueren  con  ambos  extremos  de 
temperatura. 

El  follaje  de  los  montes  evita  que  los  rayos  ardorosos  del  sol  cai- 
gan directamente  sobre  el  suelo,  moderando  así  el  extremo  caldea- 
miento, de  las  rocas  y  tierras  desnudas.  Por  el  contrario,  durante  la 
noche,  los  bosques,  interceptando  con  su  espesura  la  salida  de  los 
rayos  caloríficos,  ponen  á  salvo  el  terreno  de  los  rápidos  enfria- 
mientos que  necesariamente  habían  de  sobrevenir  efecto  de  la  enor- 
me irradiación  que  tendría  lugar  de  no  haber  obstáculo  alguno  que 
la  impidiera. 

Además,  los  vegetales,  durante  el  día  y  bajo  la  influencia  de  la 
luz  por  la  presencia  de  la  clorofila,  exhalan  gran  cantidad  de  agua, 
como  dejamos  apuntado;  lo  cual  contribuye  en  gran  manera  á  man- 
tener la  igualdad  y  suavidad  del  clima,  disminuyendo  el  calor  exce- 
sivo por  lo  que  tiene  de  acción  endotérmica  y  creando  á  su  alrede- 
dor una  atmósfera  que  impide  la  radiación  como  si  fuera  denso 
follaje. 

Otro  modo  tienen  los  vegetales  de  absorber  en  su  masa  gran 
cantidad  de  calor  excesivo.  Es  verdad  que  hay  oxidaciones  en 
las  funciones  fisiológicas  de  los  seres  vegetales,  como  las  hay  en  las 
de  los  animales,  puesto  que  se  rigen  por  las  mismas  leyes:  pero  el 
calor  producido  en  aquéllas  apenas  es  perceptible  y  no  pueden  por 
este  concepto  producir  las  plantas  un  calor  intenso  que  sea  indepen- 
diente del  de  la  atmósfera.  Por  el  contrario,  todas  las  demás  funcio- 
nes orgánicas  en  la  realización  de  sus  trabajos  consumen  grandes 
cantidades  de  calor  solar  recogido  en  forma  de  radiaciones  infrarro- 
jas, más  durante  el  día  que  en  la  obscuridad  de  la  noche;  y  además, 
los  cloroleucitos,  en  presencia  de  la  luz,  absorben  nuevas  cantidades 
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por  los  rayos  rojos,  que  se  transforman  en  trabajo  mecánico  y  hasta 
por  los  anaranjados  amarillos  y  verdes,  que  tienen  su  poder  térmi- 
co á  la  vez  que  químico.  Todo  este  calor  es  robado  á  la  atmósfera 
en  circunstancias  convenientes  para  el  equilibrio  del  medio  ambien- 
te, y  se  calcula  que,  al  gastarlo  los  vegetales  en  su  economía,  por 
cada  kilogramo  de  carbono  asimilado  fijan  una  suma  de  energía  so- 
lar equivalente  á  unas  8.000  calorías. 

En  el  estío,  cuando  el  calor  es  bochornoso,  ocurre  lo  mismo  que 
hemos  dicho  respecto  del  pleno  día;  con  una  diferencia  de  que  las 
razones  allí  apuntadas  tienen  aquí  mayor  fuerza  á  causa  de  que  el  sol 
estival,  el  de  fines  de  primavera  y  el  de  principios  de  otoño  aumen- 
tan las  funciones  orgánicas,  y,  por  consiguiente,  la  absorción  y  gasto 
de  calor;  y  en  el  invierno,  que  es  como  una  noche  prolongada  y  fría, 
cesan  todas  las  funciones  de  los  vegetales,  ó  porque  se  caen  las  hojas 
caducas,  ó  porque  se  sumen  los  demás  órganos  en  profundo  y  pro- 
longado letargo,  y  así  no  gastan  caloría  alguna,  precisamente  en  una 
época  de  suyo  tan  fría,  en  la  que  sería  altamente  perjudicial  la  absor- 
ción de  calórico,  lo  mismo  para  nosotros  que  para  los  cultivos  agrí- 
colas. Y  no  sólo  no  roban  el  calor,  sino  que  mantienen  el  que  existe 
ya  en  el  medio  ambiente,  como  puede  observarse  en  el  monte  alto, 
que  por  la  espesura  de  su  folleje  modera  la  acción  impetuosa  de  los 
vientos,  evita  la  irradiación  y  nos  libra  de  las  fuertes  heladas  y  de 
los  vientos  bruscos  que  ocasionan  la  muerte  de  los  vegetales.  Para 
convencerse  de  esta  verdad,  no  hay  más  que  observar  el  clima  de 
arbolado  y  húmedo,  como  el  de  las  regiones  del  Norte,  de  suyo  tan 
igual  y  suavemente  uniforme,  el  mejor  para  la  vegetación,  sin  extre- 
mos de  calor  y  de  frío,  á  pesar  de  su  altura  y  latitud  geográfica,  y 
compararlo  con  las  grandes  mesetas  ó  llanuras,  donde  son  tan  brus- 
cos y  tan  extremos  los  cambios,  de  suerte  que  las  plantas,  ó  se  agos- 
tan y  se  secan  por  el  calor,  ó  se  hielan  y  mueren  por  el  frío  intenso. 
Zaragoza,  Valladolid,  Ciudad  Real,  Salamanca  y  Madrid  alcanzan 
temperaturas  extremas,  cuya  oscilación  entre  máxima  y  mínima  en  un 
promedio  decenal  es  de  50,6°  á  48,2°,  mientras  Soria  y  Burgos  sólo 
alcanzan  una  oscilación  de  47°  y  45°.  Con  la  notable  particularidad 
de  que  la  temperatura  extrema  mínima  en  invierno  alcanza  por  tér- 
mino medio  más  en  Valladolid,  Salamanca  y  Zaragoza,  que  en  Bur- 
gos y  en  Soria,  no  obstante  la  latitud  geográfica  y  la  mayor  altura 
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sobre  el  nivel  del  mar  de  las  últimas;  debido  sin  duda  alguna  á  la 
proximidad  del  arbolado.  Y  esto  que  se  dice  de  la  oscilación  media 
entre  las  estaciones  se  confirma  de  modo  más  terrible  en  un  mismo 
día  y  en  una  misma  hora;  pues  se  ha  dado  el  caso  en  Salamanca,  lo 
mismo  que  en  Valladolid,  Zaragoza  y  otras  regiones,  de  tener  el  ter- 
mómetro una  oscilación  de  26°  y  de  alcanzar  también  en  una  hora 
10°  y  12°  de  diferencia,  capaz  de  trastornar  toda  función  orgánica. 

No  hacemos  más  que  apuntar  ahora  una  idea  general  de  los  apro- 
vechamientos de  los  bosques,  para  hacerlo  después  más  en  particular 
con  motivo  de  la  replantación  de  una  especie  vegetal,  la  más  reco- 
mendable por  su  utilidad  y  economía  en  toda  clase  de  terrenos.  Nos 
proporcionan  los  montes  leña,  carbón  y  maderas,  materias  de  prime- 
ra necesidad  para  la  economía  doméstica,  para  la  construcción  y  mul- 
tiplicados usos  industriales;  materias  que  van  escaseando  mucho, 
siendo  un  problema  verdaderamente  transcendental  para  el  mundo 
todo,  y  más  para  nosotros,  que  nos  vemos  en  la  imprescindible  ne- 
cesidad de  importar  maderas  de  construcción  por  valor  de  muchos 
millones  de  pesetas,  pudiendo  tenerlas  más  económicas  y  de  mejor 
calidad  que  las  que  se  importan  de  otros  países.  Se  obtienen,  además, 
de  los  bosques,  frutos,  cortezas,  corchos,  gomas,  resinas,  celulosa  para 
la  creciente  demanda  del  papel  é  infinidad  de  productos  de  nuevas 
aplicaciones  industriales  y  de  pingües  rendimientos. 

No  podemos  prescindir  de  recordar  el  beneficio  de  los  pastos, 
elemento  esencial  de  la  riqueza  pecuaria  que  tanto  dice  del  adelanto 
de  una  nación;  favorecidas  por  el  terreno  fresco  del  monte,  bajo  su 
influencia  protectora,  y  al  abrigo  de  los  ardores  del  sol,  viven  y  se 
desarrollan  mejor  las  hierbas,  y  más  lozanas  y  duraderas  que  en  los 
grandes  escampados,  donde  la  sequedad  del  aire  impide  su  naci- 
miento ó  agosta  la  que  nació,  limitando  su  zona  al  corto  espacio  de 
la  ribera  de  algún  manantial  perenne.  Quéjanse  algunos  labradores 
de  la  obra  de  la  repoblación  por  creerla  contraria  al  aprovechamiento 
de  los  pastos;  pero  los  motivos  en  que  apoyan  sus  quejas  son  infun- 
dados. Cierto  es  que  al  principio  de  la  repoblación  de  los  montes  no 
se  puede  permitir  el  libre  pastoreo;  pero  á  los  pocos  años,  según  las 
especies  de  vegetales,  podrán  aprovecharse  los  montes,  á  excepción 
de  aquellos  repoblados,  que  por  avaricia  forestal  de  sus  dueños,  tie- 
nen excesivo  espesor  é  impiden  toda  radiación  solar  necesaria,  si- 
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quiera  como  luz  difusa,  para  el  crecimiento  de  la  vegetación  her- 
bácea. 

No  deben  quejarse  ni  labriegos,  ni  ganaderos,  de  la  demasiada 
extensión  del  arbolado.  Con  más  razón  debieran  quejarse  de  la  des- 
aparición progresiva,  que  va  dejando  inmensos  horizontes,  como  ári- 
dos desiertos,  deslavados  además  por  la  lluvia  y  sin  tierra  vegetal 
para  el  crecimiento  de  las  plantas.  Sólo  entre  las  hendiduras  de  las 
rocas  y  entre  el  duro  y  descarnado  suelo  pueden  crecer  algunos  ma- 
torrales secos  que  apenas  sirven  para  la  alimentación  del  ganado. 
Fuera  preferible  emprender  nueva  siembra  de  especies  herbáceas  so- 
bre superficies  planas  y  sobre  las  laderas,  para  mayor  abundancia  de 
alimentos  en  el  ganado,  antes  que  suspender  la  repoblación  forestal, 
que  tanto  hermosea  los  campos,  y  que  á  más  de  producir  otros  bie- 
nes, proporciona  abundante  pasto,  ya  en  los  montes,  ya,  por  su  proxi- 
midad, en  otros  valles  y  laderas. 

Nada  diremos  de  otros  beneficios  indirectos  de  los  bosques  ni  de 
la  suave  influencia  del  arbolado  sobre  los  habitantes  de  sus  comar- 
cas. Los  hace  de  carácter  dulce  y  afable,  de  costumbres  morigeradas 
y  sanas,  muy  amantes  de  su  hogar  y  del  suelo  sagrado  de  la  Patria. 
La  delicadeza  de  su  organismo,  su  limpieza,  la  frescura  y  morbidez 
de  sus  formas,  desarrolladas  en  el  ambiente  suave,  fresco  y  umbrío, 
son  la  expresión  psicológica  de  su  carácter,  realzado  por  la  alegría  y 
contento,  por  el  esparcimiento  y  solaz  que  encuentra  su  espíritu  en 
la  contemplación  de  los  prodigios  y  maravillas  de  la  naturaleza,  re- 
creándose en  su  poesía  ante  la  belleza  espléndida  de  las  formas  y 
ante  el  aroma  fragante  y  embriagador  que  se  siente  en  el  seno  de  las 
frondas  de  los  bosques. 

La  principal  ventaja  de  los  montes,  además  de  las  ya  enumera- 
das, está  en  la  repoblación  de  las  crestas  y  laderas  de  aquellos  terre- 
nos sin  suelo  laborable,  de  pantano,  pedregosos  ó  de  sílice,  incul- 
tos, abandonados  por  su  pobreza  y  completa  esterilidad,  que  no  sólo 
no  producen,  ni  representan  capital  alguno,  sino  que  entierran  ade- 
más todo  dinero  que  se  emplea  en  cultivarlos;  pero  que  dedicados 
á  la  vegetación  forestal,  que  no  es  nada  exigente,  llegan  á  producir 
de  modo  directo,  y  á  convertirse  los  que  eran  antes  áridos  y  yermos 
en  lugares  amenos  y  en  disposición  de  comunicar  de  modo  indirecto 
sus  suaves  influencias  por  la  proximidad  á  los  terrenos  agrícolas. 
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Es,  pues,  hoy  necesario  repoblar  y  conservar  nuestros  montes,  ya 
que  muchos  no  se  han  preocupado  más  que  de  talar  y  aprovechar 
sus  productos,  sin  pensar  en  restablecer  el  equilibrio  por  medio  de 
la  replantación,  cometiendo  un  crimen  que  podía  calificarse  de  lesa 
patria. 

Es  de  tan  excepcional  importancia  este  problema,  que  no  admite 
dilación,  y  debe  acometerse  con  toda  urgencia  y  celeridad  posibles, 
dado  el  término  á  que  ha  llegado  nuestra  dejadez.  Es  el  punto  de 
que  debemos  partir  para  levantar  nuestra  situación  misera  y  deplo- 
rable y  llegar  al  engrandecimiento  por  el  que  suspiran  los  verdade- 
ros amantes  de  la  patria. 

Á  satisfacer  esta  imperiosa  necesidad  ha  llegado  en  buen  hora  la 
ley  de  24  de  Junio,  cuyo  proyecto  modificado  presentó  el  Ministro 
de  Fomento,  Sr.  González  Besada,  quien,  juzgando  con  elevado  cri- 
terio el  triste  estado  de  nuestra  situación  forestal,  trató  de  impedir  la 
tala  y  devastación  de  nuestros  montes,  ya  pertenezcan  al  Estado, 
bien  á  los  Municipios,  Corporaciones  ó  particulares,  y  de  fomentar 
la  repoblación  por  todos  los  medios  posibles.  En  una  palabra,  trata, 
como  él  mismo  lo  dice,  de  despertar  energías  allí  donde  todo  está 
dormido,  y  de  favorecer  y  regularizar  las  ya  despiertas.  Ojalá  sean 
pronto  realidad  de  verdad  esos  buenos  deseos  traducidos  ya  en  ley. 
Mientras  tanto,  y  ante  la  disposición  oficial,  séanos  permitido  apun- 
tar algunas  observaciones  y  alentar,  en  la  medida  de  nuestras  fuer- 
zas, á  una  labor  tan  hermosa,  ya  que  hemos  palpado  sus  beneficiosos 
efectos,  y,  por  otra  parte,  estamos  alejados  de  todo  espíritu  de  pa- 
sión política,  que  también  aquí  se  entromete  para  minar  el  terreno 
y  torcer  las  verdaderas  vías  que  deben  seguir  los  Poderes  públicos 
á  fin  de  llegar  racionalmente  al  cumplimiento  de  su  elevada  misión 
y  conducirnos  con  seguridad  al  ansiado  progreso. 

P.  Fortunato  Sancho, 

{( ontinuará)t  O.  S.  A. 


EL  SEGUNDO  CONGRESO  NACIONAL  DE  MOSICA  SAGRADA 


Sr.  D.  Marcelino  Villalba  Muñoz. 

Mi  querido  Marcelino: 

E  acabó  el  arte,  ya  no  hay  más  músicas  de  que  darte  cuen- 
ta y  á  propósito  de  las  cuales  pueda  escribirte  parrafadas 
largas  ni  cortas,  ni  barajar  los  modernos  con  los  antiguos. 
Esto  que  voy  á  contarte  es  la  prosa  del  arte:  no  hay  otro  remedio 
sino  bajar  el  tono  y  ponerse  muy  práctico,  muy  real;  á  los  cálculos, 
á  las  cuentas,  á  la  prosa.  La  música,  el  arte  puro,  ideal,  espiritual, 
divino,  es  una  cosa  tan  material  como  otras  muchas  de  las  que  se  pa- 
sean por  el  globo  terráqueo;  yo,  no  diré  que  no  tenga  algo  de  lo  pri- 
mero y  de  lo  último,  pero  lo  que  es  lo  ideal  y  espiritual  que  en  su  pri- 
mordial fabricación  entra,  que  me  lo  claven  en  la  frente;  de  elemen- 
tos materiales  consta,  por  medios  materiales  se  expresa,  y  á  fe  que 
no  es  la  región  de  lo  puro  espiritual  la  que  primero  se  entera  de  su 
existencia.  Pero  sucede  que  nos  entran  á  los  del  musiqueril  gremio 
unos  accesos  de  entusiasmo  tan  atroces  que  nos  ponemos  abstractos, 
nos  sentimos  metafísicos,  y  á  fuerza  de  ahondar,  ahondar,  y  de  subir,, 
subir,  creemos  que  subimos  y  todo  se  nos  vuelve  retórica,  con  lo 
cual  ya  tenemos  al  poco  rato  al  arte  puesto  muy  por  la  atmósfera  y 
encima  de  la  nubes.  Pero  vete  á  coger  las  nubes  con  la  mano;  tan 
hermosas  como  son,  en  cuanto  á  ellas  te  llegas,  ¡puf!,  todo  es  humo. 
Lo  mismo  te  sucede  con  la  música  cuando  vas  á  tocarla  en  esta  re- 
gión, lo  cual  quiere  decir  que  no  está  allí,  que  hay  que  cogerla  en 
la  tierra,  y  al  modo  terreno  tratarla.  ¡Qué  lástima!  Pues  así  es.  Para 
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mí  no  pierde  gran  cosa  con  ello:  como  es  la  quiero;  pero,  en  fin,  sí 
que  da  un  poco  pena  tratarla  tan  en  prosa;  como  se  pudiera  tratar 
de  garbanzos,  ó  del  modo  de  cultivar  la  patata.  En  verdad  que  des- 
consuela esto;  pero  no  hay  remedio,  hay  que  manosearla,  como  se 
manosean  todas  las  cosas  de  aquí  abajo. 

Por  eso  te  dije  que  ya  se  acabó  el  arte;  ahora  empezamos  á  tratar 
del  arte,  lo  cual  ya  no  es  tan  artístico. 

Para  este  menester  estaba  aquí  preparado  todo  el  material  que 
ofrece  el  arte  religioso;  lo  mismo  que  en  Valladolid,  se  iba  á  dar  un 
recorrido  completo  al  Motu  proprío,  sólo  que  para  poderlo  hacer  con 
más  comodidad  y  detenimiento  se  dividió  el  trabajo  en  cuatro  sec- 
ciones: 1.^  Canto  gregoriano.— 2.^  Música  figurada.— 3.^  Música  or- 
gánica é  instrumental.— 4.^  Propaganda,  organización  y  personal. 

Para  cada  una  de  estas  secciones  se  nombraron:  como  Presiden- 
te un  Prelado,  un  ponente  ó  Director  técnico  y  dos  Secretarios.  Los 
nombres  de  todos  ellos  helos  aquí: 

Sección  /."—Presidente:  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  D.  En- 
rique Almaraz. 

Ponente:  Rdo.  P.  Casiano  Rojo,  O.  S.  B. 

Secretarios:  D.  Agapito  Insausti  y  D.  A.  de  Luna. 

Sección  2."— Presidente:  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Granada,  don 
José  Meseguer  y  Costa. 

Ponente:  P.  Nemesio  Otaño,  S.  J.— No  habiendo  asistido  éste  al 
Congreso  se  repartieron  el  trabajo  de  la  ponencia  D.  Vicente  Ripo- 
llés.  Maestro  de  Capilla  de  Sevilla,  y  D.  Vicente  Goicoechea,  Maes- 
tro de  Valladolid. 

Secretarios:  Rdo.  P.  Aguilar,  O.  P.,  y  el  Sr.  Gálvez,  Maestro  de 
Capilla  de  Cádiz. 

Sección  3."— Presidente:  limo.  Sr.  Obispo  de  Coria,  D.  Raimun- 
do Peris  Mencheta. 

Ponente:  P.  Luis  Villalba,  O.  S.  A. 

Secretarios:  D.  Bernardo  Salas,  Organista  de  la  Catedral  de  Se- 
villa, y  D.  Salvador  Milagro,  Maestro  de  Capilla  de  Jaén. 

Sección  4."— Presidente:  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Salaman- 
ca, P.  Fr.  Francisco  Valdés,  O.  S.  A. 

Ponente:  D.  Federico  Olmeda. 

Secretarios:  D.  Manuel  Navas  y  D.  Manuel  Lerdo  de  Tejada. 
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El  cuestionario  de  cada  sección  recorría  todo  el  campo  de  la  ma- 
teria tratable  en  el  respectivo  grupo,  y  aunque  por  no  aumentar  el 
tamaño  de  la  carta,  pensaba  hacerte  gracia  de  él,  ahí  te  va  para  que 
á  su  vista  puedas  estudiar  el  alcance  de  sus  puntos,  y  comprender 
mejor  la  importancia  de  las  decisiones  tomadas. 

Sección  1.^— Del  canto  gregoriano 

a)  Métodos  y  libros  más  adecuados  para  la  enseñanza  del  canto 
gregoriano. 

b)  El  Decreto  de  la  S.  Congregación  de  Ritos  de  7  de  Agosto 
de  1907  ¿impone  la  Edición  Vaticana  del  Gradúale  á  todas  las  igle- 
sias catedrales,  parroquiales  y  de  comunidades  religiosas,  con  ex- 
clusión de  toda  otra  edición,  ya  impresa,  ya  manuscrita,  que  no  esté 
del  todo  conforme  con  la  típica,  no  sólo  en  cuanto  á  las  melodías, 
sino  en  cuanto  á  la  forma  gráfica  de  las  mismas? 

c)  Las  entonaciones  propias  del  celebrante,  diácono  y  subdiá- 
cono  publicadas  en  la  Edición  Vaticana  ¿son  obligatorias  en  España 
á  pesar  de  la  concesión  hecha  por  S.  Pío  V  á  los  Reinos  de  España, 
en  favor  del  canto  tradicional  toledano? 

d)  ¿Cuál  es  el  auténtico  canto  toledano  á  que  se  refiere  la  Bula 
<Ad  hoc  nos  Deus>  de  S.  Pío  V? 

e)  Para  la  mejor  ejecución  del  canto  gregoriano  ¿han  de  prefe- 
rirse los  libros  manuales  á  los  en  gran  folio  según  costumbre  de  las 
iglesias  de  España? 

f)  Educación  de  la  voz  y  preparación  musical  para  las  buenas 
ejecuciones  gregorianas. 

g)  Conveniencia  de  encargar  la  enseñanza  del  canto  gregoriano 
en  los  Seminarios  á  profesores  muy  peritos  para  que  el  clero  adquie- 
ra una  sólida  cultura  gregoriana. 

h)  Manera  de  formar  buenos  maestros  de  canto  gregoriano  para 
las  clases  de  los  Seminarios. 

i)  ¿Conviene  en  España  acompañar  el  canto  gregoriano?  ¿Cuá- 
les instrumentos  son  los  más  propios?  ¿Cuáles  deben  desecharse  en 
absoluto?  Teorías  diversas  para  el  acompañamiento. 

j)  Fomento  de  la  asistencia  del  pueblo  á  los  cultos  parroquiales 
mediante  la  participación  del  mismo  en  el  canto  gregoriano. 
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1)    Modo  práctico  de  hacer  cantar  á  los  fieles  las  partes  invaria- 
bles de  la  Misa,  de  los  Salmos  y  de  los  Himnos. 


Sección  2.^— De  la  música  figurada 

a)  Lugar  é  importancia  que  le  da  el  Motu  proprio  de  22  de  No- 
viembre de  1903. 

b)  Necesidad  de  una  capilla  disciplinada  para  las  buenas  ejecu- 
ciones musicales. 

c)  Criterio  y  norma  para  la  interpretación  de  las  obras  de  los 
polifonistas  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 

d)  Conveniencia  de  escribir  música  sencilla  y  á  pocas  voces, 
pero  correcta  y  de  buen  gusto,  para  las  capillas  de  pocos  elementos. 

e)  Compositores  de  música  litúrgica;  qué  fin  deben  proponerse; 
estudios  que  deben  hacer  y  autores  que  consultar. 

f)  Atendidos  el  respeto  debido  al  templo  y  la  conveniencia  de 
quitar  motivos  de  distracción  á  los  fieles,  indicar  el  lugar  más  á  pro- 
pósito para  la  colocación  de  los  cantores  é  instrumentistas  en  las 
funciones  religiosas. 

g)  Canto  religioso  popular:  Manera  de  formar  una  colección  de 
cantos  religiosos  populares  de  las  diversas  regiones  de  España. 

h)  Conveniencia  de  que  en  las  funciones  extralitúrgicas  se  susti- 
tuyan los  cantos  hoy  en  uso  por  otros  religiosos  populares  en  que 
tome  parte  el  pueblo:  manera  de  llevará  la  práctica  esta  conclusión. 

i)  Caracteres  principales  para  distinguir  la  música  religiosa  de 
la  profana. 


[Sección  3.^— De  la  música  orgánica  é  instrumental 

a)  Elementos  que  constituyen  el  órgano  litúrgico:  los  registros 
á  solo  en  el  órgano  litúrgico. 

b)  Lugar  más  ó  propósito  para  la  colocación  del  órgano.  ¿Puede 
fácilmente  atenderse  á  la  unidad  de  ejecución  entre  las  voces  y  el 
órgano,  dada  la  actual  colocación  de  los  órganos  en  la  mayor  parte 
de  las  catedrales  é  iglesias  de  España? 
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c)  ¿Qué  sistema  debe  preferirse  en  la  construcción  de  nuevos  ór* 
ganos,  el  eléctrico,  el  pneumático  ó  el  mecánico? 

d)  Caracteres  distintivos  de  la  música  litúrgica  para  órgano:  los 
á  solo  en  la  música  litúrgica  de  órgano. 

e)  Autores  más  dignos  de  tenerse  en  cuenta  para  la  buena  forma- 
ción del  organista.  Métodos  y  colecciones  más  recomendables  en 
España  y  en  el  extranjero. 

f)  Medios  de  proveer  á  los  organistas  de  un  buen  repertorio,  te- 
niendo en  cuenta  la  falta  de  recursos  principalmente  en  las  parro- 
quias pobres. 

g)  Inconvenientes  de  la  improvisación  y  profundos  conocimien- 
tos que  ésta  requiere. 

h)  ¿Cuáles  instrumentos  pueden  formar  la  orquesta  y  cuáles  de- 
ben eliminarse?  Condiciones  con  que  puede  usarse  la  orquesta  reli- 
giosa. 

i)  Criterio  á  que  ha  de  ajustarse  el  compositor  litúrgico  al  escri- 
bir obras  con  orquesta. 

j)  ¿Cuándo  y  cómo  pueden  usarse  las  bandas  en  los  actos  litúrgi- 
cos? Música  que  en  ellos  deben  ejecutar. 

1)    Modos  prácticos  de  corregir  y  evitar  abusos  en  este  punto. 


Sección  4.^— De  la  propaganda,  organización  y  personal 

a)  ¿Cómo  pudiera  hacerse  y  divulgar  un  comentario  breve  y 
preciso  del  Motuproprio? 

b)  Scholce  cantoram:  elementos  para  su  fundación  y  medios  para 
su  sostenimiento  en  las  parroquias. 

c)  Puntos  fundamentales  para  los  reglamentos  de  dichas  Scholce. 

d)  Métodos  para  la  educación  de  la  voz  de  los  niños  y  para  su 
instrucción  musical. 

e)  Censura  de  la  música  litúrgica:  obstáculos  que  impiden  su 
realización  y  medios  de  salvarlos. 

f)  La  constitución  actual  de  las  capillas  en  las  iglesias  catedrales 
de  España,  ¿permite  una  ejecución  digna  de  las  obras  de  los  polifo- 
nistas?  Medios  de  mejorarlas;  parte  que  pueden  tomar  los  Semina- 
rios en  las  funciones  más  solemnes  de  las  iglesias  catedrales. 
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^   g)    Conocimientos  que  deben  exigirse  á  los  distintos  cargos  mu- 
sicales de  las  catedrales,  parroquias,  conventos,  etc. 

h)  Dignificación  é  independencia  de  los  cargos  musicales  según 
su  importancia  y  conocimientos  que  les  exige  el  Moiu  proprio. 

i)  La  prensa  católica  como  propagandista  de  la  buena  música  re- 
ligiosa. ¿Cómo  podría  evitarse  que  en  sus  relaciones  de  fiestas  reli- 
giosas se  pusiera  en  contradicción  con  la  prescripciones  litúrgicas 
sobre  música  religiosa? 

j)  La  cultura  litúrgico-musical  del  clero  como  medio  el  más  efi- 
caz para  la  aplicación  de  las  disposiciones  sobre  música  sagrada.  Me- 
dios para  que  el  clero  pueda  adquirir  esta  cultura  y  se  interese  por 
la  música  religiosa. 

1)  Conveniencia  de  prestar  apoyo  á  las  revistas  de  música  sagra- 
da para  difundir  los  conocimientos  litúrgico-musicales  y  propagar  y 
sostener  el  entusiasmo  por  la  música  religiosa. 

m)  Advertencias  que  conviene  tener  presentes  en  la  organiza- 
ción de  futuros  Congresos. 

De  todas  las  cuestiones,  una  que  hubiera  ofrecido  su  correspon- 
diente movimiento,  discusión  viva  y  animada  era,  en  la  Sección  de 
canto  gregoriano,  la  segunda  en  su  última  parte  referente  á  \3i  forma 
gráfica  de  las  ediciones  litúrgicas.  Los  puntos  rítmicos  con  todas  sus 
consecuencias  entraban  en  juego,  pero  se  pasó  por  ella  discretísi- 
mamente,  y  todo  se  mantuvo  en  los  límites  de  la  más  correcta  eti- 
queta. 

La  fibra  patriótica  se  pulsó  un  poco  en  lo  que  decía  relación  al 
privilegio  concedido  por  Su  Santidad  Pío  V  á  las  provincias  de  Es- 
paña en  la  Bula  Ad  hoc  nos  Deas,  de  usar  el  canto  Toledano,  en  las 
melodías  de  ciertas  partes  de  la  misa  que  allí  se  especifican.  La  opi- 
nión del  ponente  se  limitaba  á  consignar  que  no  era  posible  señalar 
cuál  era  el  texto  musical  objeto  del  privilegio,  que  eran  muchas  las 
ediciones,  que  todas  diferían,  etc.,  etc.;  inclinándose,  por  tanto,  á  que 
en  vista  de  esto,  lo  mejor  era  aceptar  la  Vaticana.  No  pareció  muy 
patriótica  la  solución,  y  hubo  quien  indicó  que  no  debía  dejarse 
arrebatar  lo  concedido  en  otro  tiempo  á  España,  y  que  se  acudiera 
al  Sumo  Pontífice  pidiendo  la  confirmación  del  privilegio  que  auto- 
rizaba á  España  á  utilizar  sus  melodías  propias;  se  volvió  entonces  á 
barajar  lo  de  las  ediciones,  y  por  más  de  que  la  cosa  era  muy  senci- 
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lia,  pues  con  acudir  á  la  primera  edición  que  hubiera  salido  autori- 
zada con  la  Bula,  allí  se  tenía  el  texto  musical  que  se  buscaba,  las 
cosas  se  iban  enredando,  de  modo  que  no  tendrían  fácil  término,  si 
no  se  corta  la  cuestión  decidiendo  el  nombramiento  de  una  Comi- 
sión investigadora  del  texto  toledano  objeto  del  privilegio,  la  cual 
una  vez  encontrado  éste  acudiera  á  Roma  á  pedir  que  se  autorizara 
su  uso  para  España.  Y  ya  que  estoy  con  las  manos  en  la  masa,  te  voy 
á  decir  mi  opinión  con  toda  claridad. 

El  caso  tiene  dos  partes:  1.^,  saber  cual  es  la  música  autorizada 
por  San  Pío  V.  2.^,  averiguar  si  esa  música  es  netamente  española  ó 
variantes  de  otra  venida  de  fuera. 

Para  lo  primero,  debe  buscarse  la  primera  edición  que  se  hizo  os- 
tentando el  privilegio,  y  que  de  fijo  se  publicaría  á  modo  de  edición 
típica  que  presentaba  el  mismo  texto  aprobado  por  el  Pontífice;  y  en 
efecto,  esa  edición  existe  y  se  publicó  con  esa  intención,  y  te  puedo 
dar  fe  de  ella  porque  la  he  visto,  porque  la  tengo  en  mi  cuarto  y 
está  con  todas  las  de  la  ley  que  el  caso  requiere;  es  un  magnífico 
ejemplar  terminado  de  imprimir  en  Amberes  el  día  1  de  Mayo  de 
1572,  es  decir,  diecisiete  meses  después  de  la  otorgación  del  privile- 
gio (la  Bula  está  firmada  en  17  diciembre  1570),  tiempo  necesario 
entonces  y  ahora  para  los  trabajos  de  estampado,  más  los  anteriores 
de  preparación  del  original  para  la  imprenta  de  una  obra  de  tales 
dimensiones.  Lleva  á  su  frente  las  dos  Bulas  de  San  Pío  V,  el  decre- 
to general  para  toda  la  iglesia  Quo  primum  tempore  (15  Julio  1570), 
y  el  particular  para  España  Ad  hoc  nos  Deas  (17  Diciembre  1570),  y 
para  que  no  quepa  duda  alguna  de  que  se  trató  de  hacer  una  edi- 
ción oficial,  después  de  las  Bulas  ostenta  la  siguiente  advertencia: 
Cunda  in  hoc  Missali  contenta,  quae  ad  rationem  Ecclesiastici  cantas 
peiiinent,  disposita  sunt  ei  ordinata,  iaxta  modum  et  formam  Toletanae 
Ecclesiae:  sicuti  á  sanctissimo  Domino  nostio  Pió  V.  Pontifice  Máximo 
prouinciae  Hispaniae  permissum  concessumque  est  (vt  ex  ipsius  liie/is 
in  principio  Missalis  appositis  constat)  idque  factum  et  ordinatum  est, 
iaxta  vetitatem  antiquissimi  Inionarii  Ecclesiae  Toletanae  manuscripii 
anno  Domini  Millesimo,  Trecentesimo,  Septuagésimo.  Tal  es  la  prime- 
ra edición  del  misal  español  con  el  texto  auténtico  que  aprobó  San 
Pío  V.  Pero  esta  música  ¿es  genuinamente  española,  es  aquel  famoso 
canto  toledano  que  se  dice  propio  y  exclusivo  de  España? 
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Esto  ya  es  otra  cosa.  Nada  tiene  que  ver  que  existiera  un  códice 
de  Toledo  del  año  1370  notado  con  estas  melodías,  para  que  estas 
melodías  sean  ó  no  españolas.  Si  algún  canto  puede  considerarse 
español,  sería  el  que  se  empleaba  en  el  rito  gótico,  ó  muzárabe,  ó 
como  quieras  llamarlo,  ese  canto  eugeniano  de  que  hablan  los 
libros. 

Pero  he  aquí  que  en  tiempo  de  Alfonso  VI,  se  introdujo  en  Espa- 
ña el  rito  romano,  hubo  sus  pruebas  del  fuego,  según  cuentan,  y  su 
paladín  del  misal  muzárabe  que  peleó  con  otro  paladín  del  misal  ro- 
mano; y  por  más  que  dicen  que  éste  fué  vencido,  y  que  el  misal 
muzárabe  salió  ileso  mientras  el  romano  se  achicharró;  el  caso  es  que 
achicharrado  y  todo,  y  vencido  el  misal  y  el  rito  romano,  se  impu- 
sieron en  España  con  todas  sus  consecuencias,  pues  como  debes  su- 
poner, no  vino  sólo  la  letra,  sino  la  música  también,  como  era  natu- 
ral y  necesario,  dado  que  el  texto  literario  del  misal  gótico  difería 
completamente  del  romano;  lo  peor  del  caso  no  es  sólo  eso,  sino 
que  en  aquella  época  todavía  no  se  pintaba  la  música  sobre  las  cua- 
tro ó  cinco  líneas,  resultado  de  lo  cual  fué,  que  los  pocos  libros  gó- 
ticos de  coro  que  se  guardaron  quedaron  con  su  notación  sin  líneas, 
y  como  esta  notación  sin  líneas  es  el  puteas  sine  fuñe  que  dicen  los 
eruditos,  porque  aquí  no  hay  más  soga  que  las  líneas,  la  una,  las 
cuatro  y  las  cinco  que  después  se  introdujeron,  excuso  decirte  que 
los  pocos  códices  que  quedan  son  un  monumento  precioso,  precio- 
sísimo, pei-o  del  que  no  se  puede  sacar  nada  en  limpio.  Total:  que 
el  canto  que  después  se  llamó  toledano,  es  el  mismísimo  canto  ro- 
mano, salvo  las  variantes  que  quizá  el  uso  introdujo,  y  tal  ó  cual  me- 
lodía ya  adaptada  de  las  anteriores,  ó  inventada  posteriormente.  A 
esto  se  reduce  todo  el  canto  español,  y  á  este  se  dirigen  todos  los 
entusiasmos  patrióticos;  que  del  legítimo  no  hay  de  qué.  ¡Cualquie- 
ra le  pesca  á  estas  alturas!  Y  la  verdad  que  sentirse  patriotas  para 
pedir  como  cosa  nuestra,  variaciones  y  corruptelas  de  un  texto 
musical  que  nos  vino  de  fuera,  es  un  patriotismo  por  equivo- 
cación. 

¿Te  enojas,  querido?  No,  por  Dios,  que  yo  también  tengo  mi 
fibra,  y  cuando  veo  la  invasión  francesa  en  España,  que  nos  ha  dado 
toda  la  liturgia  galicana  y  un  poco  más,  en  prosas,  en  secuencias,  en 
preces,  en  cantos  mariales,  etc.,  etc.,  etc..  y  no  por  cierto  en  su  pri- 
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mitiva  salsa,  sino  en  adaptaciones,  arreglos  al  último  figurín  francés, 
y  veo  que  aquí  las  reciben  con  el  mismo  fervoroso  cariño  que  los 
paños  ó  los  sombreros  que  llevan  en  la  etiqueta  un  Londón  ó  un  Pa- 
rís, tragándolo  como  pan  bendito;  es  decir,  recibiendo  como  cosa 
auténtica  y  reproducción  legítima  del  antiguo  canto  litúrgico  medioe- 
val, melodías  fabricadas  ayer  tarde  con  una  masa  añeja  puesta  en 
confitura  moderna;  cuando  veo  eso,  digo,  casi  me  dan  ganas  de  po- 
nerme enfadado,  mejor,  me  indigno  de  verdad,  porque  estas  son  de 
las  cosas  que  hacen  escupir  sin  querer.  No  ciertamente  por  los  fran- 
ceses, que  bien  hacen  en  divulgar  lo  suyo,  sino  por  los  españoles, 
que  parece  que  hemos  nacido  para  pasarnos  la  vida  postrados  de 
hinojos  y  en  adoración  sempiterna  á  todo  lo  que  asome  tras  los  pi- 
cachos del  Pirineo.  Pero  no  hay  que  sulfurarse  ni  ponerse  dramáti- 
co, la  cosa  así  se  tiene,  y  como  se  tiene  hay  que  tomarla;  las  melo- 
días del  misal  típico  español  de  1572  no  son  españolas,  salvo,  quizá, 
la  Angélica,  y  algún  que  otro  bocadillo  breve;  ¿no  te  parece  que  se- 
ría una  lástima  ponernos  nerviosos  para  este  viaje?  Yo  creo  que  es- 
taría mejor  empleado  el  fluido  patriótico  investigando  en  bibliotecas 
y  archivos,  sacando  á  luz  lo  que  aparezca,  difundiendo  y  usando  la 
música  que  se  encuentre  ser  la  propia  de  nuestros  abuelos;  y  este 
estudio  y  esta  vulgarización,  sí  que  serían  prácticos  de  verdad.  Lo 
que  yo  no  sé  es  si  la  electricidad  española  es  de  este  nombre. 
Pregúntaselo  á  los  editores  de  música,  que  me  parece  que  te  dirán 
que  no. 

¡Vaya,  vaya!  ¿Sabes  que  me  va  saliendo  una  epístola  entre  erudi- 
ta y  retórica?  Reniego  de  ello,  y  vuelvo  en  sentido:  la  conclusión  del 
lance  fué  nombrar  una  Comisión  compuesta  por  un  Padre  benedic- 
tino de  Silos,  otro  de  Montserrat  y  un  agustino  de  El  Escorial,  para 
que  estudien  el  asunto.  Lo  que  resulte  saldrá  después,  y  no  te  impa- 
cientes, que  el  patriotismo  si  es  bueno,  debe  de  ser  juicioso  y  cons- 
tante, no  de  fogonazos. 

En  la  segunda  sección  que  de  la  música  figurada  tenía  tribuna 
abierta,  era  punto  discutible  el  que  preguntaba:  Criierio  y  normas 
para  la  interpretación  de  las  obias  de  los  polifonistas  de  los  siglos  XVI 
y  XVII,  y  más  que  discutible,  de  batalla  sempiterna  el  último:  Ca- 
racteres principales  para  distinguir  la  música  religiosa  de  la  profana. 
Acerca  del  primero  hay  dos  escuelas:  la  que  se  dice  rigurosamente 
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histórica,  y  la  artística.  Hablando  en  puridad,  no  hay  quien  se  atreva 
á  decir  cómo  se  cantaban  las  obras  polifónicas  en  aquel  tiempo,  por 
la  sencilla  razón  de  que  aquellos  señores  Maestros  no  ponen  en  sus 
obras  indicación  alguna  al  caso:  si  ha  de  llevarse  aprisa  ó  despacio, 
si  ha  de  cantarse  fuerte  ó  suave,  por  cuatro  ó  por  cuatrocientos,  en 
fin,  que  no  señalan  aires,  matices,  ni  cosa  alguna.  Tengo  yo  para 
mí,  que  en  esto  reinaba  una  libertad  superlativa,  y  para  que  no  creas 
que  lo  digo  por  que  sí,  ahí  te  va  un  parrafito  de  Fuenllana,  uno  de 
los  del  gremio  polifónico,  el  cual  parrafito  en  lo  que  concierne  al  aire 
dice:  <que  cada  uno  se  debe  conformar  con  la  disposición  de  sus  ma- 
nos y  dificultad  de  la  obra,  pues  el  que  las  tuviere,-  con  ellas  se  tie- 
ne licencia  para  tañer  con  más  libertad  y  destreza...  y  el  que  no  tuvie- 
re tanta  soltura  de  manos,  debe  tañer  con  compás  reposado...  Y  al 
fin  así,  los  que  tienen  manos,  como  los  que  carecen  de  ellas...  de- 
ben elegir  un  término  medio;  quiero  decir,  que  ni  el  compás  vaya 
muy  apresurado,  ni  muy  despacio.»  Cosa  más  elástica,  no  se  puede 
pedir.  Y  cata  aquí,  hermano,  que  lo  que  se  dice  de  el  tañer,  se  dice 
de  el  cantar.  Esto  en  cuanto  al  movimiento,  que  en  cuanto  al  capí- 
tulo de  los  matices,  no  dicen  nada.  La  letra  es  el  espíñtu  de  la  mú- 
sica, era  el  criterio  de  la  época,  y  con  esto  ya  se  había  dicho  todo 
cuanto  á  su  ejecución  en  orden  á  los  aires  y  matices  había  que 
decir. 

Por  lo  que  se  refiere  al  número  de  ejecutantes,  mi  opinión  es  que 
ellos  contaban  las  voces  por  individuos:  cuatro  voces,  cuatro  canto- 
res; cinco,  cinco;  quizá  no  rechazaran  las  grandes  masas  corales,  qui- 
zá alguna  vez  se  cantaron  obras  á  cuatro  por  40  ó  50  individuos;  es 
un  quizá  probable,  pero  el  hecho  de  los  coros  á  8,  á  12  á  16,  indica 
que  cuando  tenían  á  su  disposición  más  cantores,  los  utilizaban  todos 
dándoles  papel  propio;  con  esto  y  algunos  datos  que  por  ahí  he  re- 
cogido, y  que  dicen  que  el  número  de  individuos  que  formaban  las 
capillas  era  muy  reducido,  me  confirmo  en  lo  dicho.  Pero  en  fin, 
vaya  usted  á  meterse  en  averiguaciones  históricas;  lo  cierto  es  que, 
con  grandes  masas,  suenan  por  punto  general  bien  las  obras  polifó- 
nicas, mejor  que  con  los  cuatro  individuos  precisos,  y  no  es  cosa  de 
por  una  afición  desmedida  á  la  verdad  histórica,  prohibir  los  grandes 
coros. 

Total,  que  en  concreto,  no  se  sabe  nada,  y  ha  hecho,  por  tanto, 
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bien  el  Congreso,  en  decidir,  según  un  temperamento  razonable  y 
de  buen  sentido,  rechazando  las  ejecuciones  puramente  mecánicas, 
recomendando  las  artísticas,  pero  sin  exageraciones.  Esto  creo  yo 
que  es  lo  más  histórico.  Los  de  la  época  hablaban  de  gracia  y  gala- 
nura en  el  cantar,  de  hacer  gargarla,  etc.,  etc.,  luego  no  eran  hom- 
bres reñidos  con  los  primores  de  interpretación. 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 

(Continuará).  O.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  la 
sustitución  en  el  servicio  de  coro  y  altar. 

(causa  de  tortosa.) 

En  la  sesión  plena  de  1.°  de  Febrero  de  1908  declaró  dicha  Sagrada 
Congregación  que  el  Canónigo  enfermo  puede  nombrar  un  sustituto  para 
el  servicio  del  coro  y  del  altar. 

Exposición  del  hecho.— E\  Capítulo  Catedral  de  Tortosa,  para  evitar  la 
frecuente  sustitución  de  las  mismas  personas  y  atender  de  ese  modo  al  es- 
plendor del  culto  y  al  servicio  del  coro,  el  17  de  Abril  de  1883  estableció,  y 
el  Obispo  confirmó  por  un  decreto:  1.°  Que  cuando  quedase  vacante  un  ca- 
nonicato ó  una  dignidad,  se  señalase  una  cantidad  anual  de  300  pesetas  para 
los  que  por  turno  levantasen  la  carga  respectiva  de  coro  y  de  altar.  2.°  Que 
á  los  impedidos  de  prestar  servicio  de  coro  ó  altar  por  enfermedad  crónica, 
ó  por  alguna  causa  temporal,  el  Capítulo  les  daría  un  sustituto,  reteniendo 
de  su  beneficio  200  pesetas,  que  se  distribuirían  á  rata  porción  entre  los  que 
por  turno  hiciesen  el  servicio  por  los  impedidos.  En  el  año  1897  fueron  co- 
rregidos los  Estatutos  Capitulares  y  confirmados  por  el  Obispo,  pero  sin 
cambiar  nada  en  lo  que  se  refería  al  servicio  coral.  Al  terminar  el  año  1905 
creyó  el  Capítulo  que  la  citada  disposición  de  1883  debía  aplicarse  al  Ca- 
nónigo Doctoral  D.  Raimundo  O'Callaghan,  lo  mismo  que  al  Canónigo  Pe- 
nitenciario y  al  Canónigo  Gómez,  que  estando  impedidos,  por  enfermedad 
crónica,  de  prestar  personalmente  el  servicio  de  coro  y  altar,  le  prestaban 
por  un  sustituto  designado  por  ellos  mismos  mediante  una  pequeña  retri- 
bución, ó  sin  ella.  Contra  esta  determinación  del  Capítulo  protestó  el  Ca- 
nónigo O'Callaghan,  defendiendo,  en  nombre  también  de  los  otros  dos  Ca- 
nónigos, que  son  libres  para  poner  un  sustituto,  sin  que,  de  ningún  modo 
pueda  sujetárseles  á  la  deducción  de  la  mencionada  cantidad  de  200  pese- 
tas cada  año.  Y  no  conviniendo  entre  sí  las  partes,  se  llevó  la  cuestión  á  la 
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Sagrada  Congregación  del  Concilio,  siendo  propuesta  bajo  la  siguiente  fór- 
mula: «Si  hay  lugar,  y  cómo,  á  la  aplicación  del  Estatuto  Capitular  de  17  de 
Abril  de  1883,  en  cuanto  al  Canónigo  O'Callaghan  y  otros  dos  Canónigos 
enfermos  in  casu.>  Y  los  Eminentísimos  Cardenales  contestaron:  «Negati- 
vamente, y  que  se  observe  el  derecho  común».  El  derecho  común  permite 
á  los  Capitulares  sustituirse  mutuamente  en  el  servicio  del  coro  y  del  altar, 
aun  sin  causa,  con  tal  que  el  Canónigo  sustituido  no  esté  ausente  de  la  ciu- 
dad y  el  que  le  sustituye  no  esté  entonces  obligado  al  mismo  servicio,  y  que 
las  sustituciones  no  sean  demasiado  frecuentes.  Y  esta  facultad  no  puede  ser 
abolida  por  los  Estatutos  Capitulares,  ni  aun  por  decretos  episcopales.  Y 
con  mucha  más  razón  puede  aplicarse  al  caso,  porque  el  mismo  derecho 
excusa  á  los  enfermos  crónicos  del  servicio  del  coro. 

COMENTARIO 

Los  fundamentos  de  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  están  ad- 
mirablemente expuestos  en  la  defensa  del  Sr.  O'Callaghan.  En  primer  lu- 
gar, recorriendo  la  legislación  canónica  acerca  de  las  sustituciones  corales^ 
se  ve  que  aunque  está  expresamente  prohibida  por  el  Concilio  de  Trento  la 
sustitución  en  el  coro,  diciendo:  «Omnes  divina  per  se,  et  non  per  sustitu- 
tos compellantur  obire  officia»  (sen.  24,  cap.  12  de  reform.),  sin  embargo, 
la  Sagrada  Congregación  del  mismo,  ateniéndose,  no  tanto  á  las  palabras 
como  al  espíritu  y  á  la  mente  de  los  Padres  tridentinos,  ha  reconocido  esa 
facultad  de  sustituirse  en  los  Capitulares,  como  expresamente  declaró  in 
Eügübina  de  15  de  Diciembre  de  1605:  «Sacra  Congregatio  saepius  decla- 
ravit  decreto  cap.  12,  ses.  24  de  reform.  verbis  omnes...  non  esse  sublatam 
Capitularibus  facultatem  sese  invicem  substituendi,  dummodo  eodem  tem- 
pore  substituens  et  substitutus  eidem  servitio  adstricti  non  sint.»  Pero  para 
hacer  lícitamente  esta  sustitución,  además  de  la  condición  expresada  en  la 
anterior  resolución,  se  necesitan  otras  dos,  citadas  por  Benedicto  XIV  en  la 
Instr.  107,  §  3,  tomadas  de  otras  declaraciones  de  la  misma  Congregación: 
1.^  Que  se  sustituyan  sólo  los  Canónigos  ó  mansionarios  presentes  en  la 
ciudad.  2.^  Que  las  sustituciones  no  sean  demasiado  frecuentes:  «que  no 
abusen  de  esa  facultad»,  dice  la  Sagrada  Congregación  en  la  causa  de  Aqui- 
la  de  12  de  Diciembre  de  1643,  citada  por  Benedicto  XIV  en  el  mismo  lu- 
gar. Esta  doctrina  está  confirmada  por  muchas  resoluciones  de  la  misma 
Congregación;  como  ín  Verulana  de  1597,  in  Asculana  de  26  de  Junio  de 
1830  y  otras;  y  está  fundada  en  equidad;  porque  no  estando  prohibido  á 
nadie  el  hacer  por  otro  lo  que  puede  hacer  por  sí  mismo,  mientras  no  se 
atienda  á  la  condición  de  la  persona,  parece  que  tampoco  debe  estar  prohi- 
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bida  la  sustitución  en  el  servicio  del  coro,  cumplidas  las  citadas  condicio- 
nes. Así  que  en  la  causa  de  Alatri  de  24  de  Marzo  de  1612,  en  la  respuesta 
á  la  duda  segunda,  se  dice  «que  la  sustitución  puede  tener  lugar  también  sin 
particular  motivo*.  Pero  como  los  Capitulares  podían  abusar  de  esta  facul- 
tad en  perjuicio  del  coro,  se  previno  en  la  misma  causa  que  la  sustitución 
no  fuese  demasiado  frecuente,  remitiendo  al  Obispo  el  remedio  del  abuso. 

Ahora  bien:  en  el  caso  del  tema  aparece  claramente  que  se  cumplieron 
las  tres  mencionadas  condiciones;  porque  los  tres  referidos  Canónigos,  en- 
fermos crónicos,  habitan  en  la  ciudad;  para  sustituirlos  ponen  á  otros  Ca- 
pitulares que  no  están  obligados  al  servicio  al  mismo  tiempo;  y  acerca  de  la 
tercera  condición  de  que  la  sustitución  no  sea  muy  frecuente,  que  es  en  lo 
que  hay  alguna  dificultad,  ésta  es  nada  más  que  aparente;  porque  en  dere- 
cho está  prohibida  la  sustitución  frecuente  que  proviene  de  negligencia  ó 
de  la  libre  voluntad  del  que  omite  el  servicio  del  coro,  pero  no  la  que  pro- 
viene de  una  causa  necesaria,  y  menos  de  enfermedad;  porque  la  Iglesia  no 
sólo  no  intenta  en  modo  alguno  gravar  á  los  Capitulares  enfermos  «quia 
afflictio  non  est  addenda  afflicto»,  sino  que,  además,  les  concede  un  privile- 
gio especial,  que  es  el  de  ganar  las  distribuciones  cuotidianas  de  coro  du- 
rante la  enfermedad. 

Y  no  se  oponga  la  costumbre  en  contrario,  ni  el  decreto  del  Obispo; 
porque  la  costumbre  no  adquiere  fuerza  contra  el  derecho  común,  y  en  caso 
que  la  hubiera,  era  sólo  para  sustituir  á  los  impedidos  por  causa  transitoria, 
por  enfermedad  temporal  ó  por  recreo,  no  por  causa  de  enfermedad  cróni- 
ca, porque  sería  irracional,  pues  favorecería,  por  una  parte,  la  negligencia, 
y  oprimiría,  por  otra,  á  los  enfermos  que  tienen  necesidad  de  hacer  uso  de 
esta  facultad.  En  cuanto  al  decreto  del  Obispo,  en  primer  lugar,  se  refiere  á 
imponer  multa  á  los  que  no  cumplen  sus  particulares  oticios,  y  ni  una  pa- 
labra dice  de  la  sustitución,  y  aun  puede  interpretarse  en  el  sentido  de  que 
impone  multa  á  los  que  de  ningún  modo  ponen  sustituto.  Pero  aun  dado, 
y  no  concedido,  que  el  decreto  prohiba  la  sustitución  que  compete  por  de- 
recho común,  este  decreto  debe  ser  corregido  y  acomodado  al  derecho  co- 
mún, como  se  declaró  en  la  causa  Farentina  de  17  de  Noviembre  de  1685; 
á  saber:  «el  decreto  del  Obispo  debe  reducirse  á  la  forma  de  la  resolución 
de  la  Sagrada  Congregación  in  Alatrina:  que  pueden  los  Capitulares  susti- 
tuirse mutuamente,  siempre  que  el  sustituto  no  esté  obligado  al  servicio  del 
coro  al  mismo  tiempo  y  que  el  sustituido  no  esté  ausente  de  la  ciudad». 
Tampoco  se  puede  oponer,  como  opone  el  Capítulo,  que  estas  sustituciones 
son  en  perjuicio  del  coro,  porque  queda  servido  convenientemente,  lo 
mismo  que  si  lo  fuera  por  los  Canónigos  enfermos,  sin  que  pueda  decirse 
que  cuando  son  pocos  los  Canónigos  que  pueden  prestar  servicio  es  más 
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fácil  que  el  sustituto  tenga  que  prestar  dos  servicios  á  la  vez,  porque  en  ese 
caso  nunca  podría  tener  lugar  la  sustitución,  además  de  que  ésta  es  necesa- 
ria, como  se  supone,  y  lo  es  en  el  caso  del  tema. 

Sin  embargo,  parece  que  podía  oponerse,  como  opone  el  Capítulo  en 
su  defensa,  que  el  Canónigo  O'Callaghan  no  puede  negar  el  valor  jurídico 
del  referido  decreto  Capitular  de  17  de  Abril  de  1883,  porque  él  mismo  le 
aceptó  cuando  se  dio,  siendo  Secretario  del  Capítulo.  Y  realmente,  aunque 
por  derecho  común  tienen  los  Capitulares  la  facultad  de  sustituirse  mutua- 
mente en  el  servicio  de  coro,  sin  embargo,  puede  sobrevenir  daño  al  mis- 
mo coro  del  abuso  de  esa  facultad;  y  por  eso  la  Sagrada  Congregación  pre- 
vino en  la  causa  de  Alatri  antes  citada,  que  el  remedio  estuviese  al  arbitrio 
y  discreción  del  Obispo,  como  dice  Benedicto  XIV  en  la  Instrucción  antes 
citada,  y  sostienen  varios  autores,  especialmente  Bouix,  de  Capitulis,  Sec- 
ción 3.^,  cap.  2.°  Pero  la  dificultad  está  en  saber  en  qué  sentido  y  en  qué 
casos  se  ha  de  aplicar  el  Decreto.  O'Callaghan,  sostiene  enérgicamente  que 
sólo  tiene  aplicación  en  dos  casos:  1.°  Cuando  el  Capitular  impedido  des- 
cuida poner  sustituto.  2.''  En  el  caso  de  residencia  privilegiada,  como  es  en 
los  promovidos  á  un  canonicato,  siendo  Capellanes  de  la  Capilla  Real.  Esta 
restricción  la  rechaza  el  Capítulo,  diciendo  que  también  se  extiende  al  caso 
en  que  el  Canónigo  está  habitualmente  impedido  por  enfermedad  para  des- 
empeñar sus  cargos,  como  la  misa  conventual,  el  oficio  de  Hebdomadario, 
el  servicio  del  altar,  en  los  cuales  tiene  lugar  la  deducción  de  la  cantidad 
tasada  para  los  sustitutos  que  por  turno  deben  ser  designados  por  el  Ca- 
pítulo. Y  esto  trata  de  probar:  1.°,  por  el  texto  del  mismo  decreto  que  dice: 
«Cuando  alguno  de  los  prebendados  no  pueda  levantar  personalmente  las 
cargas  de  coro  y  altar  por  cualquiera  causa  que  sea,  se  les  descontarán  por 
ese  servicio  200  pesetas  anuales. >  El  decreto  atiende  sólo  á  la  imposibilidad 
de  cumplir  los  cargos,  sin  distinguir  la  causa  de  donde  provenga,  ya  sea  de 
una  causa  libre,  ya  sea  de  una  causa  necesaria,  y  por  consiguiente,  siempre 
que  esto  ocurra,  tiene  lugar  el  descuento  de  la  citada  suma.  La  2.^  razón,  es 
la  misma  naturaleza  de  la  sustitución  del  tema,  que  es  demasiado  frecuente, 
y  esto  lo  prohibe  el  derecho  por  el  perjuicio  que  causan  al  servicio  del  coro 
estas  instituciones,  principalmente  cuando  son  gratuitas,  como  en  el  caso 
presente.  Y  de  este  perjuicio  del  coro  da  testimonio  el  Obispo  en  su  infor- 
me de  21  de  Febrero  de  1907.  El  tercer  argumento  le  deduce  de  que  el 
controvertido  decreto  acerca  del  precitado  descuento  con  respecto  á  los  en- 
fermos, fué  aplicado  desde  su  primera  edición  ó  publicación,  y  después  ha 
sido  confirmado  por  la  observancia  hasta  el  presente,  y  al  efecto  cita  mu- 
chos casos. 

A  todos  estos  argumentos  había  contestado  anticipadamente  el  Sr.  O'Ca- 
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llaghan,  como  se  ha  visto  en  su  defensa.  Así  que  los  Emmos.  Cardenales 
atendieron  más  á  esta  que  á  las  impugnaciones  del  Capítulo,  por  no  estar 
conformes  con  el  derecho  común  y  con  las  interpretaciones  de  la  Congre- 
gación del  Concilio,  y  por  eso  contestaron  que  se  observase;  y  observándo- 
le, no  había  lugar  al  descuento  del  tema. 


Otra  resolución  de  la  misma  Sagrada  Gongregación  del  eoncilio 
sobre  las  distribuciones  de  los  Canónigos. 

(causa  de  jaca.) 

En  la  sesión  plena  de  29  de  Febrero  de  1908,  declaró  dicha  Sagrada 
Congregación  que  las  distribuciones  «inter  praesentes»  son  lo  mismo  que 
las  extraordinarias. 

Factispecies.— Por  rescripto  de  17  de  Noviembre  de  1905,  que  fué  pro- 
rrogado el  14  de  Diciembre  de  1906,  Raimundo  Hernando,  Beneficiado  de 
la  Catedral  de  Jaca,  obtuvo  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  in- 
dulto de  exención  de  coro  y  de  residencia  con  la  cláusula,  «amisis  distri- 
butionibus  inter  praesentes  tantum»,  para  que  pudiese  cuidar  de  su  salud. 
Ante  todo  hay  que  advertir,  que  en  virtud  del  Concordato  de  1851  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Gobierno  Español,  fueron  abolidas  en  España  las  distribu- 
ciones corales  de  los  Capitulares,  las  cuales,  para  estimular  la  asiduidad  de 
los  prebendados  al  servicio  del  coro,  y  en  conformidad  con  lo  dispuesto 
por  el  Concilio  de  Trento,  sesión  24,  cap.  3,  de  reform.,  fueron  sustituidas 
por  la  punctatura,  ó  cierta  cantidad  de  multa  que  se  ha  de  tomar  de  la 
asignación  de  cada  prebenda,  la  cual  aumenta  sólo  para  los  que  asisten  á 
coro,  excluidos  de  su  participación  los  ausentes,  salvas  las  excepciones  se- 
ñaladas en  el  Cap.  Consuetudinem  de  cler.  non  resid.  in  6°,  y  los  jubila- 
dos. La  tasa  de  estas  distribuciones  varía  según  los  diversos  Estatutos  Capi- 
tulares de  España.  Además,  se  ha  de  advertir  que  en  el  Capítulo  de  Jaca, 
hay  establecidas  dos  distribuciones  extraordinarias  por  la  asistencia  á  coro 
en  las  fiestas  de  Navidad  y  Epifanía  del  Señor. 

Esto  prenotado,  el  Capítulo  de  Jaca,  al  hacer  la  aplicación  del  referido 
Indulto  al  Beneficiado  Hernando,  creyó  que  tenía  derecho  á  retener  la  can- 
tidad señalada  para  multas,  ó  sea,  una  parte  de  la  asignación  que  se  debía 
distribuir  entre  los  Beneficiados  que  asistían  á  coro.  A  esta  retención  no  se 
opuso  el  primar  año  dicho  Beneficiado,  pero  después  representó  al  Capítu- 
lo que  en  virtud  de  la  citada  cláusula  del  Indulto  no  estaba  sujeto  al  des- 
cuento; y  además,  que  debía  ser  participante  pro  rata  de  la  cantidad  de 
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multas  pagadas  por  los  prebendados  no  asistentes.  Y  no  estando  ei  Capítulo 
conforme  con  la  petición,  creyó  oportuno  proponer  la  duda  á  la  Sagrada 
Congregación,  la  cual  contestó:  «En  virtud  del  Indulto,  el  Beneficiado  Her- 
nando debe  perder  sólo  las  distribuciones  extraordinarias  «in  casu». 

COMENTARIO 

Sabido  es  de  todo  el  que  haya  saludado  el  derecho  canónico,  que  las 
distribuciones  corales  son  de  dos  clases:  unas  ordinarias  ó  cuotidianas,  que 
se  forman  de  la  tercera  parte  de  los  frutos  de  las  prebendas,  como  estable- 
ció el  Concilio  de  Trento  en  el  lugar  antes  citado,  ó  se  toman  del  fondo 
común  del  Capítulo;  en  este  último  caso  se  llaman  propiamente  distribu- 
ciones, que  son  como  un  premio  á  los  diligentes;  en  el  primero  se  llaman 
punctaturas  ó  multas,  y  para  ganar  unas  y  otras  se  requiere,  ó  la  presencia 
real  en  el  coro,  ó  al  menos  la  ficticia  en  los  casos  expresados  en  el  derecho, 
como  en  el  cap.  consuetudinem  antes  citado.  La  otra  clase  de  distribuciones 
son  las  que  se  llaman  «inter  praesentes  tantum»,  y  que  sólo  ganan  los  que 
material  y  realmente  están  presentes,  y  suelen  llamarse  extraordinarias, 
como  declaró  la  Congregación  del  Concilio  en  la  causa  Cathacen.  distribu- 
tíon.  de  27  de  Enero  de  1886.  Estas  pueden  ser  ciertas  ó  determinadas, 
como  en  los  aniversarios  ó  en  días  señalados  para  la  solución  de  legados; 
ó  adventicias,  como  en  la  celebración  de  un  funeral.  Acerca  del  lucro  ó 
ganancia  de  las  distribuciones,  se  toma  la  regla  del  cap.  12  de  la  ses.  24  de 
Reforma  del  mismo  Concilio  de  Trento,  que  dice:  «Recibirán  las  distribu- 
ciones los  que  asistan  á  las  horas  señaladas;  los  demás,  excluido  cualquier 
convenio  ó  remisión,  carezcan  de  ellas  según  el  decreto  de  Bonifacio  8.° 
que  empieza  Consuetudinem,  el  cual  el  Santo  Sínodo  vuelve  á  poner  en  uso 
y  en  vigor,  no  obstando  ningún  Estatuto  ó  costumbre.» 

Esto  supuesto,  parece  que  en  virtud  de  la  mencionada  cláusula  del  In- 
dulto, el  Beneficiado  Hernando  no  puede  estar  sujeto  á  la  retención  del  di- 
nero de  multas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  punctatura,  en  cuanto  á  las  dis- 
tribuciones ordinarias,  como  aparece  de  la  misma  letra  del  Rescripto,  que 
dice  «que  estando  ausente  pierda  sólo  las  distribuciones  inter  praesentes  > 
Ahora  bien,  lo  que  el  Rescripto  dice,  está  conforme,  no  sólo  con  los  Esta- 
tutos de  la  Catedral  de  Jaca,  sino  también  con  el  derecho  común,  según  el 
cual,  los  beneficiados  enfermos,  aunque  ausentes,  ganan  las  distribuciones 
cuotidianas.  Además,  el  referido  Beneficiado,  gana  también  el  aumento  que 
resulta  ex  fallantiis,  de  las  faltas  de  los  otros  ausentes;  como  decretó  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  el  15  de  Abril  de  1511,  cuya  decisión  ci- 
tada por  Benedicto  XIV  en  la  Instr.  107,  dice  así:  «Los  que  falten  al  servicio 
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del  coro  por  enfermedad  ó  por  otra  causa,  deben  percibir  las  distribuciones 
cuotidianas  de  su  canonicato,  lo  mismo  que  si  estuviesen  presentes,  y  per- 
ciben también  el  aumento  de  las  distribuciones  que  pierden  los  que  no  han 
asistido  á  los  oficios  divinos. 

Pero  aquí  puede  ocurrir  la  duda  de  que  existiendo  una  costumbre  con- 
traria á  los  enfermos  en  la  Catedral  de  Jaca,  pudiera  aquel  capítulo  apoyar- 
se en  ella;  aunque  en  su  relación  no  expresa  la  causa  por  qué  el  Beneficia- 
do Hernando  fué  sujeto  á  la  punctatura;  tanto  más,  cuanto  que  Benedic- 
to XIV  en  el  lugar  citado  habla  de  una  decisión  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción que  no  reprobó  dicha  costumbre  legítimamente  prescrita.  Pero  esta 
costumbre  podría  invocarse  con  respecto  al  derecho  común,  no  en  el  caso 
presente  en  que  el  Beneficiado  Hernando,  en  virtud  de  la  referida  cláusula 
del  Rescripto,  sólo  es  multado  con  la  pérdida  de  las  retribuciones  Ínter 
praesentes,  y,  por  consiguiente,  aun  dado  que  existiera  dicha  costumbre,  en 
vano  se  invocaría. 

En  cuanto  á  la  pérdida  de  las  distribuciones  por  la  asistencia  á  coro  en 
los  días  de  Navidad  y  Epifanía,  como  esta  distribución,  por  la  relación  del 
Capítulo,  parece  que  tiene  la  naturaleza  de  verdadera  distribución  inter 
praesentes  tantum,  realmente  cae  bajo  la  fórmula  del  Rescripto;  y,  por 
consiguiente,  el  Beneficiado  Hernando  no  tiene  derecho  á  ellas,  como  de- 
claró la  Sagrada  Congregación. 

Como  ha  podido  notarse,  las  dos  precedentes  resoluciones  de  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  están  fundadas  en  el  derecho  común  que 
dispensa  á  los  Capitulares  enfermos  de  poner  sustituto,  y  de  la  pérdida  de 
las  distribuciones  ordinarias,  aunque  no  le  pongan.  El  derecho  común  en 
esta  materia  está  fundado  en  la  Decretal  de  Bonifacio  VIII  en  el  capítulo 
Consuetudinem,  de  clericis  non  residentibus  in  6°;  la  cual  fué  renovada 
por  el  Concilio  de  Trento  en  la  ses.  24  de  Reform.,  varias  veces  citada.  En 
ella,  después  de  establecerse  la  regla  general  de  que  los  Canónigos  ausen- 
tes no  gozan  las  distribuciones,  pone  la  siguiente  limitación:  «Exceptis  illis, 
quos  infírmitas,  seu  iusta  et  rationabilis  corporalis  necesitas  excusaret.»  Co- 
mentando estas  palabras  Benedicto  XIV  en  la  Instrucción  107,  §  8.°,  dice: 
«Es  la  Iglesia  piadosa  Madre,  y  se  compadece  mucho  de  los  enfermos;  y  así 
quiere,  no  sólo  que  gocen,  aunque  ausentes,  de  las  distribuciones,  como  si 
estuviesen  presentes  en  el  coro,  sino  también  de  aquello  que  se  añade  á  las 
distribuciones,  por  lo  que  se  quita  á  los  que  no  asisten  no  teniendo  causa 
para  dejar  de  asistir,  lo  cual  debe  añadirse  á  los  presentes;  y  así  respondió 
la  Sagrada  Congregación  el  15  de  Abril  de  161 1.  Y  habiéndose  suscitado  la 
duda,  de  si  uno  que  parte  sano  de  la  ciudad,  y  en  el  tiempo  de  sus  vacacio- 
nes va  á  una  casa  de  campo,  y  no  pudiese  volver  para  asistir  á  coro  por 
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haber  enfermado  allí,  debería  ganar  las  distribuciones,  se  respondió  que  sí, 
como  no  hubiese  costumbre  contraria  en  aquella  Iglesia;  porque  hay  algunas 
que  no  admiten  á  las  distribuciones  á  los  que  enfermaron  fuera  de  la  ciu- 
<iad;  así  respondió  la  Sagrada  Congregación  ¿n  una  NalUus,  disíribuííonum 
de  12  de  Diciembre  de  1666,  en  que  se  propuso  esta  duda. 

«Pero  aunque  es  cierto,  continúa  el  mismo  sapientísimo  Pontífice,  que 
la  Iglesia  es  Madre  piadosa,  no  admite,  sin  embargo,  ni  pasa  por  enferme- 
dad cualquier  dolor  de  cabeza  y  ciertos  flatos  hipocondriacos  que  no  impi- 
den al  Canónigo  el  ocuparse  en  sus  negocios.  Pide,  pues,  que  la  enferme- 
dad sea  verdadera  y  grave,  que  no  sea  fingida  ni  cosa  ligera;  y  aun  cuando 
sea  verdadera  y  grave  tampoco  basta,  si  el  enfermo  cuando  estaba  sano,  no 
acostumbraba  á  ir  con  asiduidad  al  coro,  porque  presume  que  en  estas  cir- 
cunstancias no  está  ausente  por  causa  de  la  enfermedad,  sino  por  la  cos- 
tumbre de  no  ir  á  coro.  Así  respondió  la  Sagrada  Congregación  en  una 
causa  de  Mantua  el  6  de  Febrero  de  1627;  en  otra  de  Ferrara  de  12  de 
Septiembre  de  1648,  y  por  último,  en  la  de  Rietí  de  5  de  Marzo  de  1667; 
en  todas  se  añade  la  cláusula:  «siempre  que  antes  de  la  enfermedad  acos- 
tumbrase á  asistir  á  coro>;  lo  cual  deja  á  la  conciencia  del  Obispo.  Y  sobre 
€Sto,  dice  Paserino,  que  puede  darse  el  caso  en  que  la  enfermedad  permi- 
tiese al  Canónigo  salir  de  casa  por  algún  tiempo  para  recobrar  la  salud,  y 
tío  le  permitiese  asistir  á  coro;  entonces  debe  atenderse  al  juicio  de  un  hom- 
bre prudente.  De  donde  se  infiere  que  no  deben  admitirse  muchas  veces 
como  presentes  en  el  coro  aquéllos  que  dicen  estar  enfermos  y  salen  á  pa- 
sear, no  verificándose  en  ellos  el  aliquantisper  de  Paserino;  como  ni  aque- 
llos que  de  día  están  en  casa  pretextando  estar  enfermos,  y  en  anocheciendo 
van  á  las  tertulias,  como  sucede  muchas  veces. > 

Pasando  después  á  hablar  de  algunas  enfermedades  en  particular,  dice: 
«debe,  sin  duda,  contarse  entre  los  enfermos  algún  infeliz  ciego,  á  favor  del 
cual  se  hallan  varios  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  diciendo  que  no 
está  obligado  á  asistir  á  las  horas  canónicas,  ni  á  rezar  en  el  coro  la  parte 
del  oficio  que  sepa  de  memoria,  y,  sin  embargo,  ganar  las  distribuciones 
cuotidianas,  como  si  asistiese;  y  dudándose  si  debían  ganar  las  distribucio- 
nes desde  el  día  en  que  cegaron,  ó  desde  que  declararon  que  querían  ser 
admitidos  como  presentes,  respondió  la  Sagrada  Congregación  el  29  de  Ene- 
ro de  1661,  que  debían  ganarlas  desde  el  día  en  que  cegaron.  Y  una  vez  que 
5e  tuvo  la  pretensión  contra  un  ciego  de  que  le  sustituyese  otro  para  cantar 
Jas  misas  á  que  estaba  obligado,  la  Sagrada  Congregación  rechazó  enérgi- 
camente tal  pretensión  el  1597.  Y  con  esta  resolución  concuerdan  otras  mu- 
chas.» Este  derecho  le  defiende  y  demuestra  plenamente  Fagnano,  que  tuvo 
la  desgracia  de  quedarse  ciego.  V.  Bonix,  sección  3.^,  cap.  2."^  de  CapituUs 
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Decreto  de  la  Sagrada  eongregación  de  Obispos  y  Regulares^ 
sobre  la  secularización  perpetua. 

En  la  sesión  plena  de  19  de  Abril  de  1907,  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción confirmó  el  decreto  de  secularización  perpetua  obtenido  por  un  Reli- 
gioso. 

Relación  del  hecho.— E\  Padre  S.,  Sacerdote  de  la  Congregación  N.,  fué 
Superior  de  una  casa  de  la  Congregación  hasta  el  1905,  en  que  habiendo 
cesado  en  el  cargo,  no  fué  reelegido  por  ser  demasiado  duro  en  el  Gobier- 
no de  la  casa.  Desde  entonces  dicho  Padre,  empezó  á  aflojar,  y  aun  á  faltar 
abiertamente  á  la  obediencia,  hasta  que  bajo  un  fingido  pretexto  se  separó  de 
la  casa  de  su  residencia,  y  se  fué,  primero  á  una  villa  y  después  á  la  ciudad 
de  T.,  en  Méjico.  No  pudiéndole  reducir  los  Superiores,  ni  con  amonesta- 
ciones ni  con  amenazas,  á  que  volviese  á  la  casa  religiosa,  el  día  29  de  Ju- 
nio de  1905,  en  nombre  también  del  Delegado  apostólico,  le  declararon 
tránsfuga  y  suspenso  a  divinis;  suspensión  que  confirmó  la  Curia  diocesa- 
na. Cuando  el  Padre  S.  supo  que  se  le  formaba  expediente  para  expulsarle 
de  la  Congregación,  pidió  y  obtuvo  un  decreto  de  secularización  perpetua, 
que  le  concedió  su  Superior,  por  las  facultades  que  le  había  dado  el  Dele- 
gado apostólico;  pero  con  la  cláusula  de  que  el  orador  no  pudiese  usar  del 
indulto  sin  que  primero  encontrase  un  Obispo  benévolo  que  le  recibiese  en 
su  diócesis,  y  formase  patrimonio  eclesiástico.  Pero  no  aquietándose  con 
esto  el  referido  Padre  S.,  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos 
y  Regulares  para  que  decretase  que  no  se  sostenía  la  declaración  de  deser- 
ción y  la  subsiguiente  suspensión;  pidiendo  á  la  vez  que  se  le  concediese  la 
gracia  de  celebrar;  para  lo  cual  se  furmularon  las  dos  dudas  siguientes: 
«1.^  Si  el  Padre  S.  de  la  Congregación  N.  fué  justamente  declarado  fugitivo 
de  su  Congregación.— 2.^  Si  se  han  de  dar  algunas  disposiciones,  y  cuáles 
in  casü.>  Y  los  Eminentísimos  Padres  contestaron:  «Ad  mentem.>  Y  la 
mente  es  que  la  Sagrada  Congregación  confirmando  el  decreto  de  seculari- 
zación perpetua  obtenido  por  el  Padre  S.,  se  le  da  la  facultad  de  celebrar 
por  un  bienio,  con  consentimiento  del  Ordinario  del  lugar,  siempre  que  no 
habite  en  la  ciudad  de  T.;  en  cuyo  bienio  esta  obligado  á  encontrar  un 
Obispo  benévolo  que  le  reciba,  y  constituirse  patrimonio  sagrado  ú  otros 
medios  de  sustentación;  de  otro  modo  permanezca  suspenso. 
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COMENTARIO 


Esta  decisión  de  la  Sagrada  Congregación,  conforme  en  un  todo  con  el 
voto  del  Consultor,  está  fundada  en  las  poderosas  razones  que  en  la  defensa 
expuso  el  Procurador  general  de  la  Congregación  N.,  el  cual,  con  docu- 
mentos fidedignos  y  auténticos,  probó  que  el  referido  Padre  S.  no  sólo 
era  inepto  para  el  gobierno,  sino  que  se  había  hecho  indigno  é  incapaz  de 
continuar  la  vida  religiosa,  y  que  la  autoridad  del  Delegado  Apostólico  no 
fué  invocada  para  declarar  tránsfuga  y  suspenso  á  dicho  Padre  S.;  por- 
que para  lo  primero  bastaba  la  autoridad  regular,  y  lo  otro  era  una  conse- 
cuencia necesaria  de  lo  primero,  sino  para  que  tuviesen  más  fuerza  las 
moniciones  canónicas  y  volviese  á  la  obediencia.  Además,  en  la  vía  jurídica, 
según  todos  los  autores,  se  llama  propiamente  fugitivo  al  que  se  separa  por 
algún  tiempo  de  la  Orden  ó  de  la  casa  religiosa  sin  licencia  de  los  superio- 
res, con  ánimo  de  vagar  ó  vivir  fuera  de  la  obediencia,  aunque  tenga  in- 
tención de  volver  á  la  Religión;  así  lo  enseñan  y  explican  Appelten,  Comp, 
praelect.  iuris  regularis  P.  Piati  y  Ferraris,  V.  Apostasía,  n.  26,  el  cual  dice: 
«En  la  práctica,  comúnmente,  son  tenidos  y  tratados  como  verdaderos 
apóstatas  los  que  vayan  fuera  de  los  claustros  sin  licencia  de  los  Superio- 
res, reteniendo  el  hábito  y  con  ánimo  de  volver  á  la  Religión.» 

El  Padre  S.  pretende  defender  su  derecho  diciendo:  1.°  Que  en  los  refe- 
ridos decretos  de  deserción  y  suspensión  se  invocó  ilegalmente  la  autoridad 
del  Delegado  Apostólico,  el  cual,  entonces  no  conocía  el  asunto.  2.°  Que  la 
sentencia  en  sí  misma  considerada  era  injusta,  porque  él  nunca  había  reci- 
bido amonestaciones  propiamente,  para  que  volviese  á  su  casa  religiosa.  Y 
que  si  pidió  la  secularización  perpetua,  fué  por  miedo  grave  de  la  expul- 
sión, y,  por  consiguiente,  se  ha  de  tener  por  de  ningún  valor. 

El  Consultor,  por  su  parte,  aunque  admite  que  los  Superiores  regula- 
res debieron  proceder  con  más  benignidad  y  no  complicar  la  autoridad 
del  Delegado  Apostólico,  sin  embargo,  cree  que  el  Padre  S.  fué  verda- 
deramente prófugo,  y,  por  consiguiente,  con  razón  declarado  como  tal  y 
suspenso;  y  por  último,  indicó  las  disposiciones  que  podrían  tomarse 
en  el  caso  del  tema,  las  cuales  fueron  aprobadas  por  la  Sagrada  Congre- 
gación. 

Como  toda  la  dificultad  en  el  caso  presente  versaba  acerca  del  crimen 
de  deserción  y  en  probar  en  qué  consiste  propiamente,  conviene  exponer 
bien  la  doctrina  de  Ferraris  en  este  punto,  puesto  que  su  autoridad  fué  el 
principal  fundamento  de  la  defensa  del  Procurador  de  la  Religión  y  tam- 
bién del  voto  del  Consultor;  porque  Ferraris,  en  el  lugar  citado,  directa- 
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mente  habla  de  la  apostasía;  así  que  se  debe  dejar  bien  sentado  que  apos- 
tasía  y  deserción;  para  el  objeto  del  tema  ó  en  cuanto  á  las  penas,  son  lo 
mismo,  y  así  lo  entiende  Ferraris,  como  hemos  visto,  porque  en  el  núme- 
ro 25  del  lugar  citado  dice:  «Aunque  de  lo  dicho  se  deduce  que  la  razón 
formal  de  la  apostasía  propiamente  dicha,  consiste  precisamente  en  que  la 
separación  de  la  Religión  se  haga  con  ánimo  de  no  volver,  y  por  lo  mismo 
los  que  se  separan  con  ánimo  de  volver  no  son  precisamente  apóstatas, 
sino  fugitivos;  sin  embargo,  en  la  práctica  comúnmente  son  tenidos  y  tra- 
tados como  verdaderos  apóstatas  los  que  vagan  fuera  de  los  claustros  sin 
licencia  de  los  Superiores,  aun  reteniendo  el  hábito  y  con  ánimo  de  volver 
á  la  Religión,  como  dice  Sanct.  que  fué  definido  por  los  Estatutos  papales 
de  Julio  II  con  estas  precisas  palabras:  «Entendemos  por  apóstata  á  todo 
aquel  que  sin  licencia,  ó  contra  la  obediencia  de  sus  Prelados,  anduviese 
por  tierras,  lugares  ó  patrias,  con  ó  sin  hábito,  con  socio  ó  sin  él  y  de 
cualquiera  manera  que  se  marche.  >  Y  esto  mismo  se  dice  de  los  fugitivos 
y  expulsados,  en  los  decretos  dados  por  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio por  mandato  de  Urbano  VIII  el  21  de  Septiembre  de  1624,  en  donde 
se  dice  expresamente:  «De  nuevo  establece  (la  Sagrada  Congregación)  que 
á  los  fugitivos  y  apóstatas,  ya  lleven  el  hábito  regular,  ya  no  le  lleven, 
pueden  y  deben  los  Obispos  del  lugar  donde  moran  ponerlos  en  la  cárcel 
y  avisar  á  los  Superiores  regulares  que  los  castiguen  según  los  Estatutos 
regulares.»  En  el  mismo  sentido  se  toman  en  la  Bula  Pastoris  aeterni 
Víces,  de  Clemente  X,  dada  el  18  de  Febrero  de  1675,  en  la  que  se  dice: 
«Ut  Regulares  apostatae  et  fugitivi,  tum  paenarum  ipsis  porpter  aposta- 
siam  huiusmodi  inflictarum  vel  infligendarum...»  Todos  equiparan  para  las 
penas  á  los  fugitivos  con  los  apóstatas.  Por  consiguiente,  el  religioso  del 
tema,  del  cual  no  se  dice  si  salió  con  ánimo  de  volver  ó  no,  ni  si  dejó  el 
hábito  ó  no  le  dejó,  aunque  sí  consta  que  no  quiso  volver  á  pesar  de  las 
reiteradas  instancias,  amonestaciones  y  amenazas  de  los  Superiores,  pudo 
con  razón  considerársele  como  fugitivo  y  aun  como  apóstata,  y  por  lo  mis- 
mo «aplicarle  las  penas  que  los  Estatutos  Regulares  determinan»,  como  dice 
Urbano  VIII  en  el  citado  decreto  de  la  Sagrada  Congregación. 

No  hubiera  sido  fugitivo  ni  apóstata,  si  en  vez  de  irse  á  la  ciudad  de 
T.  y  estarse  allí,  hubiera  ido  directamente,  recta  via,  al  Superior  Gene- 
ral ó  Provincial,  aun  sin  licencia  del  Superior  local,  si  era  injusta  y  grave- 
mente castigado  ó  amenazado  por  él.  En  este  caso  el  Religioso  no  peca  ni 
se  aparta  de  la  obediencia,  sino  que  se  dice  que  apela  de  hecho,  aunque 
>  antes  no  hubiese  apelado.  La  apelación  es  la  defensa  contra  la  injusticia  y 
amparo  de  la  inocencia;  y  la  defensa,  según  todos,  es  de  derecho  natural,  y, 
por  consiguiente,  no  sólo  es  lícito  á  los  Regulares,  sino  en  muchos  casos 


BBTI8TA    CANÓNICA  241 

n'ecesaria,  para  que  por  el  Superior  mayor  los  subditos  sean  libres  de  los 
vejámenes  injustos  de  los  Superiores  menores;  no  han  de  ser  los  Regulares 
de  peor  condición  que  los  demás  hombres,  que  pueden  apelar  de  las  sen- 
tencias injustas,  recurriendo  á  los  Jueces  mayores  (Ferraris,  1.  c,  números 
29-31).  No  obsta  que  el  Concilio  de  Trento  decretase  en  la  ses.  25,  cap.  4 
de  Regalaribüs,  «que  no  es  lícito  á  los  Regulares  salir  de  sus  Conventos 
aun  con  el  pretexto  de  recurrir  al  Superior,  si  no  son  mandados  ó  llamados 
por  éste,  y  el  que  lo  hiciere  sin  este  mandato  por  escrito,  sea  castigado 
como  desertor  de  su  Instituto  por  los  Ordinarios  de  los  lugares»;  porque, 
como  dice  Pignatelli,  no  se  ha  de  creer  que  el  Concilio  quisiese  derogar  el 
derecho  natural  de  defenderse  de  una  vejación  injusta  y  de  un  inicuo  opre- 
sor, y  hablase  de  los  así  vejados  y  oprimidos,  sino  sólo  de  aquellos  que  re- 
curren sin  verdadera  causa,  sólo  por  un  pretexto  leve  y  aparente  ó  fingido, 
como  parece  indicar  la  púdbrz.  praetextu  que  usa  el  Concilio».  La  mente, 
pues,  de  éste  fué  proveer  y  evitar  que  los  Regulares  tomasen  ocasión  de 
cualquier  pretexto  para  sustraerse  de  la  obediencia  de  los  Superiores  loca- 
les, como  entonces  sucedía  con  mucha  frecuencia;  y  por  eso  mandó  que 
tales  religiosos  fuesen  castigados  como  desertores  de  la  Orden,  aunque  con 
semejantes  fútiles  pretextos  de  recurrir  al  Superior,  saliesen  sin  licencia  del 
Convento;  pero  no  el  prohibir  que  en  caso  de  verdadero  y  notable  grava- 
men presente  ó  futuro,  pero  inminente,  puedan  acudir  á  los  Superiores 
mayores.  Tanto  más  cuanto  que  no  se  ha  de  pedir  licencia  á  aquel  cuyo  ve- 
jamen se  trata  de  evitar;  como  fué  declarado  por  la  Sagrada  Congregación, 
según  Rodríguez,  Navarro,  Suárez  y  otros  muchos,  porque,  en  tal  caso,  se 
presume  la  licencia  tácita  del  Superior  ad  quem,  como  dicen  Suárez,  Leza- 
na,  Barbosa  y  otros. 

Tampoco  obsta  el  que  en  muchos  Estatutos  Religiosos  sea  declarado 
apóstata  el  que  salga  del  Convento  sin  licencia,  aun  con  pretexto  de  acudir 
al  Superior,  y  aunque  recta  vía  se  presente  á  éste,  porque,  como  hemos  di- 
cho del  Concilio  de  Trento,  esos  Estatutos  no  condenan  absolutamente  el 
verdadero  y  legítimo  recurso  ó  refugio  al  Superior,  sino  el  aparente  y  fingi- 
do bajo  pretexto  frivolo  y  leve.  «Non  enim  est  apostata,  dice  el  derecho,  ca- 
pítulo depoenis,  qui  supramodum  gravatus,  ad  Superiorem  sine  licentia  con- 
fugit.»  Y  aun  algunos  autores  como  Pirino,  Diana  y  otros,  dicen  que  en  tal 
apuro  puede  el  Religioso  dejar  el  hábito  sin  incurrir  en  apostasía,  y  así,  de 
incógnito  presentarse  al  Superior;  siempre  que  verdadera  y  ciertamente 
tema  que  ha  de  ser  detenido  en  el  camino  y  reducido  por  fuerza  al  poder 
del  Superior  que  injustamente  le  oprime,  según  el  cap.  Clerici  Offlcia,  en 
donde  expresamente  se  dice:  «nisi  iusta  causa  timoris  exegerit  habitum 
transformari».  Y  la  Glosa  añade:  «Clericus  justa  de  causa  potest  posponere 
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habitum  clericalem,  nec  censetur  apostata».  Y  la  misma  Glosa  en  el  capí- 
tulo ut periculosa  dice  más  expresamente:  «Ex  causa  licet  habitum  transfor- 
mare, si  justa  est,  puta  timor».  Y  en  particular  el  Religioso  que  para  evitar 
el  peligro  deja  el  hábito,  no  es  apóstata,  sostienen  expresamente  Silvest,  San 
Antonino,  Pignateli  y  otros  (Ferraris,  1.  c.  n.  40).  Por  supuesto,  como  ob- 
serva Ferraris  en  el  núm.  37,  el  Religioso  que  sin  licencia  acude  al  Supe- 
rior, debe  ser  tan  notable  y  manifiestamente  gravado  sin  razón,  que  conste 
evidentemente,  ó  pueda  fácilmente  probar  que  no  tiene  otro  remedio  sino 
acogerse  al  Superior  para  que  le  defienda. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


REVISTA  DE  FILOSOFÍA 


EPISTEMOLOGm 

Nos  proponemos  reflejar  aquí  periódicamente  el  movimiento  de  ideas 
fllosóñcas,  agrupándolas  ordenadamente  en  secciones:  epistemología,  psi- 
cología, metafísica,  filosofía  moral  y  social,  filosofía  de  las  ciencias.  Esta 
Revista  será  un  resumen  de  ideas  ajenas,  á  las  que  añadiremos  algún  co- 
mentario breve.  Más  que  en  los  libros,  donde  aparecen  las  ideas  personales 
de  determinados  autores,  buscaremos  el  movimiento  de  las  ideas  en  las 
publicaciones  periódicas,  y  sobre  todo  en  las  revistas  especiales  de  filoso- 
fía, que  expresan  el  pensamiento  en  cierto  modo  anónimo,  y  por  lo  mismo, 
más  general  y  más  impersonal.  Esta  información,  aunque  incompleta  como 
necesariamente  ha  de  ser,  no  dejará  de  tener  alguna  utilidad,  y  no  cierta- 
mente para  los  profesionales  de  la  filosofía,  que  ya  saben  dónde  encontrar 
una  información  amplia  y  exacta,  sino  para  el  vulgo,  que  también  la  cien- 
cia tiene  su  vulgo.  Este  vulgo  de  ordinario  aprendió  las  ideas  en  los  libros 
con  un  carácter  de  permanencia  y  estabilidad  que  realmente  no  tienen, 
porque  hoy  los  sistemas  y  las  teorías  envejecen  pronto,  tienen  sus  modas  y 
se  suceden  con  pasmosa  rapidez,  como  los  vestidos  de  las  mujeres;  y  suce- 
de que  se  vive  en  un  mundo  de  ideas  que  ya  pasó,  ó  se  pierde  estérilmente 
el  tiempo  en  combatir  enemigos  que  ya  no  existen.  Bueno  es  conocer  el 
pasado,  porque  el  presente  es  hijo  del  pasado  y  por  éste  se  explica;  pero 
es  también  necesario  saber  lo  que  se  piensa  cerca  de  nosotros,  lo  que 
piensa  el  mundo  actual  en  que  vivimos. 

Comenzamos  por  la  Critica  del  conocimiento  (Epistemología),  porque  consti- 
tuye al  presente  el  punto  central  de  la  filosofía,  y  casi  no  sería  exagerado 
decir  que  monopoliza  toda  la  producción  filosófica;  todos  los  trabajos,  en 
efecto,  se  orientan  más  ó  menos  hacia  este  punto  de  vista,  y  la  solución  de 
los  problemas  filosóficos  depende  de  la  solución  que  se  dé  al  problema  ge- 
neral del  conocimiento.  Excepción  hecha  de  los  continuadores  de  la  tradi- 
ción escolástica,  cuya  pujante  vitalidad  aumenta  cada  día,  habiendo  lo- 
grado imponerse  el  respeto  de  los  extraños,  las  inteligencias  se  hallan  hoy 
enredadas  en  las  mallas  del  subjetivismo,  todas  las  producciones  llevan  la 
marca  de  este  ambiente  escéptico  que  ha  invadido  todos  los  dominios  del 
pensamiento,  y  que  aparece  con  matices  y  denominaciones  diversas:  reía- 
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tívismo,  neo-kantismo,  inmanentismo,  pragmatismo,  modernismo  que  no 
es  más  que  la  aplicación  de  la  teoría  subjeti vista  al  dogma  y  á  la  vida  reli- 
giosa, como  la  nueva  crítica  científica  es  la  interpretación  subjetivista  de 
las  ciencias  matemáticas  y  experimentales.  El  carácter  predominante  de 
todo  este  movimiento  es  el  antiintelectualismo,  desconfianza  general  en  el 
valor  de  la  razón,  que  se  traduce  en  escepticismo  teórico  respecto  de  los 
principios  directores  del  pensamiento  y  de  la  conducta,  para  refugiarse, 
como  en  una  tabla  de  salvación,  en  las  inspiraciones  del  sentimiento  y  de 
los  instintos  como  única  norma  do  la  vida  práctica. 

Primacía  del  sentimiento  y  de  la  acción  sobre  la  inteligencia,  que  ya  no 
es  luz  que  dirige,  sino  simple  mandataria  de  los  instintos  y  tendencias  irra- 
cionales: tal  es  la  orientación  de  la  filosofía  al  presente. 

Firmado  por  la  Dirección,  propone  la  Revue  de  Philosophie  (Mayo  de  1908) 
á  sus  lectores  y  colaboradores  poner  á  la  orden  del  día  de  sus  estudios  el 
prollema  del  conocimiento;  sobre  este  problema,  cuya  solución  interesa  y 
orienta  á  todos  los  demás  problemas,  desea  particularmente  concretar  sus 
esfuerzos.  Después  de  los  padres  del  criticismo.  Hume  y  Kant,  el  problema 
ha  ido  creciendo  en  interés  hasta  constituir  el  punto  central  del  pensa- 
miento contemporáneo,  y  en  los  momentos  actuales  se  presenta  en  su  for- 
ma la  más  aguda.  Ha  crecido  también  en  extensión,  porque  limitado  hasta 
aquí,  en  cierto  modo,  á  las  especulaciones  de  los  filósofos,  extiende  su  ac- 
ción á  todas  las  ciencias,  no  sólo  morales  y  religiosas,  sino  también  á  las 
matemáticas  y  experimentales.  El  subjetivismo  ha  intentado  utilizar  en 
provecho  propio  la  crítica  de  las  ciencias  que  van  realizando  las  inteligen- 
cias más  prestigiosas  y  los  progresos  recientes  del  análisis  psicológico, 
exagerando  é  interpretando  torcidamente  los  resultados  y  las  conclusiones. 
Incompatible  esta  actitud  de  espíritu  con  las  necesidades  y  exigencias 
de  la  vida  práctica,  han  buscado  no  pocos  en  el  pragmatismo,  filosofía  an- 
tirracional  por  esencia  y  que  disuelve  la  noción  de  la  verdad,  la  certidum- 
bre práctica  que  juzgan  indispensable  para  vivir  su  vida  y  regular  la  acción. 
Este  escepticismo,  hijo  del  subjetivismo,  es  incompatible  con  la  filoso- 
fía, con  la  ciencia  y  con  la  religión.  Porque  una  filosofía  verdaderamente 
antiintelectualista,  es  imposible,  es  combatir  á  la  razón  con  la  razón  misma, 
y  prácticamente  equivale  á  arrancarse  los  ojos  para  ver  mejor,  para  orien- 
tarse y  acertar  en  el  camino;  en  una  palabra,  proclamar  como  principio  de 
la  filosofía  el  suicidio  de  la  razón.  Es  también  incompatible  con  la  ciencia. 
«Algunos  han  exagerado— escribe  Poincaré,— el  artificio  y  el  convenciona- 
lismo de  la  ciencia,  habiendo  llegado  á  decir  que  la  ley,  y  aun  el  hecho 
científico,  eran  creaciones  del  sabio.  No,  las  leyes  científicas  no  son  crea- 
ciones artificiales.  La  ciencia,  por  definición,  habrá  de  ser  intelectualista, 
ó  no  será.>  Y  la  Iglesia,  defensora  siempre  de  los  legítimos  derechos  de  la 
razón,  ha  declarado  el  subjetivismo  inconciliable  con  la  religión  católica, 
condenando  en  el  modernismo  las  consecuencias  que,  con  relación  al  dogma 
y  á  la  vida  religiosa,  derivan  de  esta  falsa  teoría  del  conocimiento. 

El  corazón  y  el  sentimiento  no  pueden  sustituir  á  la  cabeza  y  á  la  razón; 
la  filosofía,  la  ciencia  y  la  religión,  no  son  obra  exclusivamente  interior  y 
subjetiva,  ni  tampoco  simples  reglas  prácticas  útiles  para  la  vida:  son  tam- 
bién, y  antes  que  nada,  una  doctrina,  un  conjunto  de  verdades  objetivas. 
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Sigue  el  programa  razonado  de  los  problemas  acerca  del  conocimiento, 
tales  como  deben  plantearse  al  presente:  la  psicología  del  conocimiento,  su 
origen,  su  valor,  su  aplicación  al  estudio  del  mundo,  del  alma,  de  Dios  y  de 
los  principios  de  la  moral,  y  termina  la  Dirección  con  estas  palabras:  «Es* 
tamos  convencidos  de  que  los  principios  fundamentales  de  Aristóteles  y  de 
Santo  Tomás,  son  los  únicos  que  permiten  edificar  una  teoría  del  conocí* 
miento  en  perfecto  acuerdo  con  el  sentido  común,  con  la  ciencia  y  con  la 
religión.  Fuera  de  esta  base  no  hay  otra  teoría  posible  que  el  agnosticismo, 
hijo  del  subjetivismo.  Pero  no  se  trata  de  repetir  lo  que  fué  dicho  por  el 
Estagirita  ó  el  Ángel  de  las  Escuelas,  ni  por  todos  aquellos  que  han  traba- 
jado en  la  misma  dirección;  es  necesario  volver  á  examinar  desde  su  base 
el  problema  del  conocimiento,  y  esforzarse  por  encontrar  la  solución  con 
una  conciencia  intelectual  que  no  ignore  nada  del  presente  ni  del  pasado.» 
Es  indudable  que  muchas  veces  los  problemas  filosóficos  se  resuelven 
mal,  ó  no  tienen  solución,  porque  han  sido  mal  puestos;  es  necesario,  por 
consiguiente,  lo  primero  ponerlos  bien,  que  salgan,  naturalmente,  de  la 
realidad  de  los  hechos.  P.  Geny,  respondiendo  al  programa  de  la  Revue  de 
Fhilosophie,  examina  esta  cuestión  (Noviembre  de  1908),  y  cree  que  el  pro- 
blema del  conocimiento  no  ha  sido  bien  puesto,  ni  por  los  escolásticos,  ni 
menos  por  el  subjetivismo  contemporáneo,  y  de  aquí  que  no  tenga  solu- 
ción. Toda  la  criteriología  de  los  primeros  reposa  sobre  la  definición  de  la 
verdad:  adaequatio  rei  et  intellectus.  Pero  esta  definición,  ¿no  tiene  necesidad 
de  ser  justificada?,  ¿no  supone  la  concepción  misma  que  se  trata  de  exami- 
nar y  de  criticar,  la  posesión  pura  y  simple  de  la  realidad?  Fuera  de  los 
escolásticos,  la  posición  del  problema  es  aún  menos  feliz:  se  supone  como 
axioma  indiscutible  la  imposibilidad  en  que  se  halla  el  espíritu  de  salir  de 
sí  mismo  para  comunicar  con  la  realidad,  la  identidad  original  del  sujeto 
y  del  objeto,  de  donde  se  sigue  el  concebir  el  conocimiento  como  una  pro- 
ducción, seguida  de  una  objetivación,  ó  también  frecuentemente  se  reduce 
la  verdad  á  expresar  la  coherencia  ó  el  valor  de  la  vida,  excluyendo  de  ella 
todo  carácter  representativo  de  objetos.  ¿Qué  tiene  entonces  de  extraño 
que  se  encuentre  al  fin  lo  que  se  puso  al  principio? 

El  problema  del  conocimiento,  tal  como  le  pone  la  crítica  contemporá- 
nea, no  tiene  sentido;  comenzar  la  duda  metódica  desde  cero  absoluto  es 
una  quimera  absurda,  es  cerrar  todas  las  vías  al  pensamiento,  porque  antes 
de  emprender  un  estudio  científico  es  necesario  estar  provisto  de  instru- 
mentos, de  criterios,  y  suponer  que  estos  criterios  tengan  algún  valor;  de  lo 
contrario,  ni  en  la  ciencia  ni  en  la  filosofía  se  puede  dar  un  paso.  Este  pun- 
to de  partida,  esta  base  necesaria  de  toda  filosofía,  he  ahí  lo  que  se  debe, 
ante  todo,  determinar,  guardándose  de  toda  construcción  hipotética,  ate- 
niéndose estrictamente  á  la  realidad  de  los  hechos  psicológicos.  Es  necesa- 
rio, por  lo  tanto,  hacer  una  distinción  exacta  de  los  dos  aspectos  del  pro- 
blema, el  psicológico  y  el  crítico;  es  necesario  reconocer  una  crítica  funda- 
mental supuesta  ya  por  la  psicología  del  conocimiento,  distinta  de  la  crítica 
final  y  complementaria. 

El  primer  aspecto  del  problema  se  refiere  á  los  elementos  simples,  de 
cuya  combinación  resultan  los  conocimientos  complejos.  Ahora  bien,  el  co- 
nocimiento así  aislado  y  simplificado,  ¿cómo  se  presenta  á  la  conciencia? 
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Aparece  como  un  hecho  primario,  irreductible,  constituido  esencialmente 
por  una  relación,  sin  sentido  alguno  para  nosotros  más  que  en  la  hipótesis  de 
una  dualidad  radical  del  sujeto  que  conoce  y  del  objeto  conocido.  Y  si  todo 
conocimiento  supone  ya  el  objeto  constituido,  ¿no  podría  bien  suceder  que 
el  problema  de  la  objetividad  no  debiera  entrar  jamás  en  la  filosofía  por 
estar  totalmente  desprovisto  de  sentido,  puesto  que  la  constitución  del  ob- 
jeto que  precede  al  conocimiento  en  el  caso  de  que  fuera  el  espíritu  quien 
le  produce,  sería  una  fase  inaccesible  en  absoluto  al  estudio? 

Sin  resolver  definitivamente  esta  cuestión  fundamental,  P.  Geny  se  li- 
mita á  poner  un  punto  de  interrogación  y  á  invitar  al  psicólogo  á  no  lan- 
zarse á  explicaciones  antes  de  estar  seguro  de  aquello  que  se  trata  de  ex- 
plicar, á  no  aceptar  inconscientemente  un  problema  que  quizá  no  tenga  ra- 
zón de  ser  más  que  para  favorecer  una  metafísica  de  mala  ley.  Es  extraño 
ver  á  la  filosofía  de  nuestros  tiempos,  con  sus  alardes  de  independencia,  su 
gusto  por  la  novedad  y  la  paradoja,  resignarse  sobre  ciertos  puntos  á  una 
humillante  servidumbre,  á  un  prejuicio  de  tres  siglos.  Porque  en  el  fondo 
de  toda  crítica  existe,  dominándola,  el  famoso  principio  de  que  ningún  co- 
nocimiento puede  expresar  la  realidad  ontológica;  y  de  tal  modo  pesa  hoy 
este  prejuicio  sobre  las  inteligencias,  que  se  puede  temer  no  haya  bastante 
independencia  de  espíritu  para  sacudirle. 

La  <í filosofía  nuevas. —Lsl  denominación  es  de  Le  Roy,  y  expresa  un  movi- 
miento de  ideas  nacido  en  Francia  hace  una  decena  de  años,  y  que  va  ha- 
ciendo su  camino;  esencialmente,  consiste  en  una  teoría  del  conocimiento. 
¿Y  qué  es  la  «filosofía  nueva»?  Difícil  es  contestar  categóricamente  á  esta 
pregunta  clasificando,  como  clasificamos,  los  sistemas  históricos;  aborrece 
las  ideas  claras  y  los  cuadros  intelectuales  con  que  concebimos  y  ordena- 
mos los  pensamientos  y  las  cosas;  su  forma  literaria  es  excesivamente  me- 
tafórica; su  dialéctica  especial  se  desenvuelve  en  las  profundidades  psico- 
lógicas, en  la  penumbra  de  lo  inconsciente.  La  «filosofía  nueva»  pretende 
asentarse  sobre  las  ruinas  del  intelectualismo,  esta  filosofía  vieja  de  la  ra- 
zón y  de  la  verdad,  resumen  de  todos  los  prejuicios,  de  todos  los  errores  y 
de  todas  las  contradicciones.  Aborrece  todo  intelectualismo,  lo  mismo  el 
museo  de  formas  inventado  por  Kant,  que  los  conceptos  y  fórmulas  rígidas 
de  la  filosofía  tradicional,  que  los  conceptos  cristalizados  en  el  lenguaje  del 
sentido  común.  Como  el  pragmatismo  anglo-sajón  considera  el  pensamien- 
to en  vista  de  la  acción,  como  función  de  la  vida;  pero  no  de  la  acción  prác- 
tica del  sentido  común,  ni  de  la  acción  discursiva  de  la  ciencia,  sino  de  la 
acción  profunda,  que  es  la  única  que  nos  pone  en  contacto  con  la  verdad. 

La  verdadera  filosofía  debe  expresar  la  realidad,  y  la  realidad  es  in- 
expresable en  conceptos  de  la  razón;  los  conceptos  son  rígidos,  estáticos  ó 
invariables;  y  la  realidad,  como  la  vida  con  cambiantes,  están  en  un  movi- 
miento perpetuo;  así  que  cuando  las  vaciamos  en  fórmulas  mentales  lo  que 
hacemos  es  deformarlas;  los  conceptos  y  leyes  con  que  la  filosofía  vieja, 
la  ciencia  y  el  sentido  común  pretenden  expresar  la  realidad  son  ilusorios; 
ésta  es  irrepresentable  ó  inefable,  la  fórmula  tradicional  de  la  verdad: 
«conformidad  del  pensamiento  con  las  cosas»,  es  una  contradicción,  un  ab- 
surdo. La  filosofía  nueva  busca  el  origen  de  la  verdad  en  la  intuición  pura 
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de  la  conciencia,  en  la  realidad  interior  inefable  y  casi  incognoscible  que 
va  evolucionando  y  produciendo  la  realidad,  en  la  experiencia  pura  ante- 
rior á  todo  concepto  y  á  toda  elaboración  mental;  de  aquí  que  sea  inexpre- 
sable en  lenguaje  de  la  inteligencia;  solamente  se  siente  y  se  viv«. 

En  su  parte  exterior  y  expositiva  constituye  un  conjunto  de  análisis 
psicológicos  delicados,  con  todas  las  facetas  y  cambiantes  de  la  vida  inte- 
rior; nada  de  conceptos  claros  y  precisos  de  la  ciencia  clásica;  éstos  desna- 
turalizan la  realidad. 

Bergson  (1)  puede  considerarse  como  el  jefe  de  esta  orientación  filosó- 
fica fundada  en  la  psicología;  los  científicos  Le  Roy  (2),  Wilbois,  Duhem  y 
Poincaré  se  han  inspirado  en  las  nuevas  ideas  para  elaborar  una  nueva 
concepción  crítica  de  la  ciencia.  Y  su  aplicación  á  los  dogmas  y  á  la  vida 
religiosa  ha  dado  origen  al  modernismo  religioso. 

Concretemos  sus  ideas  en  fórmulas  precisas.  La  verdad:  vulgarmente 
suele  definirse  conformidad  del  pensamiento  con  las  cosas;  los  pensamien- 
tos son  verdaderos  en  la  medida  que  se  adaptan  á  las  cosas  y  falsos  en  la 
medida  que  se  separan  de  la  realidad.  EU  espíritu,  por  consiguiente,  no  es 
independiente  respecto  de  la  verdad,  ésta  se  le  impone  como  se  le  impone 
la  realidad;  las  cosas  independientes  del  espíritu  son  la  medida,  el  patrón 
á  que  ha  de  adaptarse  en  el  conocimiento  verdadero.  La  filosofía  nueva 
entiende  que  esta  teoría  de  la  verdad  es  un  contrasentido,  porque  jamás  la 
inteligencia  podrá  saber  si  hay  ó  no  correspondencia  con  las  cosas,  y  en- 
tonces sólo  cabe  concebirla  como  una  cosa  interior,  exclusivamente  nues- 
tra, sin  término  alguno  exterior,  nosotros  hacemos  la  verdad,  es  una  creación 
del  espíritu. 

De  aquí  se  sigue  que  la  verdad  es  libre  y  evoluciona  como  nuestra  con- 
ciencia. Estamos  acostumbrados  á  concebirla  verdad  como  una  cosa  defi- 
nitiva, inmutable,  absoluta;  éste  es  un  grave  error;  la  verdad  no  es  nada 
fijo,  está  sometida  á  cambios  incesantes  como  toda  la  realidad;  la  verdad 
forma  parte  de  nuestra  vida,  y  como  ésta  evoluciona  libremente.  La  ver- 
dad de  hoy  es  el  error  de  mañana,  como  la  vida  de  hoy  puede  llegar  á  sor 
la  antítesis  de  la  vida  de  mañana.  Cambiada  así  la  noción  clásica  de  la  ver- 
dad, deben  rechazarse  los  criterios  clásicos  que  la  servían  de  fundamento. 
Hay  evidencias  engañosas,  y  ¿cómo  distinguir  en  tal  caso  la  evidencia  le- 
gítima de  la  ilusoria?  <En  el  fondo,  dice  Le  Roy,  el  único  criterio  es  la  vida.  Es 
©vidente  todo  lo  que  en  cada  momento  es  vivido  por  nosotros.  Es  evidente 
para  el  progreso  del  pensamiento  todo  cuanto  puede  ser  realizado  en  la 


(1)  Las  principales  obras  que  contienen  las  ideas  originales  de  Bergson 
son:  Essai  sur  les  données  inmédiates  de  la  conscience,  Matiere  et  mémoire  y  la  re- 
cientemente publicada  fl908)  L'evolution  créatrice,  que  ha  sido  con  razón  ca- 
lificada de  excesivamente  imaginativa  y  donde  su  autor  ha  dado  una  ex- 
posición sintética  de  sus  ideas. 

(2)  M.  Le  Roy  no  ha  publicado  obras  de  conjunto,  sus  ideas  se  hallan 
esparcidas  en  artículos  de  revistas,  y  principalmente  de  la  Revue  de  meta- 
phisique  et  de  morale:  Science  et  philosophie,  Un  positivisme  nouveau,  Sur  quelques 
oljections  adressées  a  la  nouvelle  philosophie,  Sur  la  logique  de  l'invention,  Sur  la 
science  positive  et  les  philosophies  de  la  liberté,  Sur  la  notion  de  vérité.  El  libro 
Dogme  et  critique  es  la  aplicación  de  los  principios  de  la  filosofía  nueva  á  la 
interpretación  del  dogma  y  vida  religiosos. 
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vida  práctica,  asimilado  por  nosotros,  convertido  en  nuestra  substancia, 
integrado  á  nuestro  yo,  organizado  con  el  conjunto  de  nuestra  vida.  Nada 

es  evidente  por  sí,  pero  todo  puede  llegar  á  serlo >  «La  verdad  se  juzgí^ 

por  sus  frutos  >;  he  aquí  la  tesis  pragmatista. 

y  si  el  único  criterio  de  la  verdad  es  la  vida,  aquélla  no  puede  hallarse 
ni  en  los  conceptos  con  que  el  sentido  común  pretende  representar  las  co- 
sas, ni  mucho  menos  en  los  conceptos  y  fórmulas  rígidos  é  inertes  de  la 
ciencia;  unos  y  otras  deforman  la  realidad  al  concebirla,  ésta  es  demasiado 
rica  y  compleja  para  que  pueda  ser  comprendida  en  los  cuadros  concep- 
tuales; la  realidad  es  incomprensible  é  inefable,  solamente  llegamos  á  ella 
por  la  intuición  profunda  de  nuestro  ser,  y  aquí  está  la  verdad  pura.  El 
« concepto >,  el  «discurso»  son,  pues,  cosas  artificiales  que  desfiguran  lo 
real,  por  consiguiente,  la  ciencia  no  nos  ofrece  la  imagen  de  la  realidad, 
no  es  verdadera,  es  simplemente  útil.  Las  definiciones,  los  principios,  los 
axiomas,  las  leyes  son  fórmulas  «rectas»  que  nos  enseñan  nada  más  á  uti- 
lizar la  realidad.  «Sus  cálculos  no  son  verdaderos  en  el  propio  sentido  de  la 
palabra,  solamente  son  eficaces.  Nuestros  símbolos  (axiomas,  leyes,  etc.)  son 
instrumentos  que  nos  hacen  tocar  las  cosas  sin  hacérnoslas  ver.* 

Como  se  ve,  la  filosofía  nueva  es  esencialmente  antiintelectualista;  la 
razón  es  el  enemigo,  causa  de  todos  los  prejuicios  y  de  todos  los  errores 
de  la  humanidad;  es  necesario  borrar  ó  á  lo  menos  traspasar  las  leyes  men- 
tales que  detienen  al  espíritu  en  su  evolución,  que  debe  ser  enteramente 
libre,  sin  traba  de  ningún  género.  Wilbois  llega  á  poner  esta  ley:  «Se  pro- 
gresa en  la  ciencia  yendo  hacia  la  contradicción»;  y  Le  Roy  nos  muestra 
«el  absurdo  dialéctico  como  el  medio  normal  de  descubrimiento.»  «El  in- 
ventor, dice,  debe  cultivar  el  arte  de  la  dialéctica  disolvente Uno  de  los 

medios  más  poderosos  para  este  fin  es  la  guerra  á  los  axiomas,  á  los  prin- 
cipios, á  las  formas  necesarias,  á  las  evidencias  inmediatas,  en  una  pala- 
bra, á  los  postulados  implícitos  ó  explícitos,  guerra  por  la  cual  se  trate  de 
hacer  aparecer  en  todo  motivos  de  duda.» 

Tal  es,  en  breve  síntesis,  la  filosofía  nueva,  que,  como  se  ve  por  lo  ex- 
puesto, se  reduce  á  una  teoría  del  conocimiento.  Representa  un  período 
agudo  de  desorganización  y  de  indisciplina  mental  que  no  puede  ser  du- 
radero; es  una  crisis  extrema,  la  disolución  total  del  pensamiento,  y  la  in- 
teligencia puede  resignarse  con  todo  menos  con  el  suicidio. 

En  defensa  de  los  derechos  legítimos  de  la  razón  contra  estas  ideas  di- 
solventes, han  aparecido  numerosos  é  importantes  estudios  dispersos  en 
revistas.  Como  trabajos  de  refutación  de  conjunto  han  aparecido  reciente- 
mente dos  que  merecen  notarse  por  su  objetividad  y  por  el  espíritu  de 
síntesis;  cosa  difícil  teniendo  en  cuenta  que  las  doctrinas  de  la  filosofía 
nueva  forman  un  sistema  poco  coherente  y  se  hallan  diseminadas  aquí  y 
allá  en  monografías  y  artículos  de  revistas;  hasta  aquí  no  ha  aparecido  una 
obra  de  conjunto  donde  se  expongan  sistemática  y  ordenadamente.  Estas 
dos  refutaciones  son:  La  notion  de  vérité  dans  la  phüosophie  nouvelle,  de  J.  de 
Tonquedec  (1),  y  la  Insuffigance  des  philosophies  de  Vintuitionj  de   C.  Piat  (2). 


(1)  París,  Beauchesne  et  Cié.,  edit,  1908. 

(2)  París,  Plon-Nourrit  et  Cie.^  1938. 
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Una  y  otra  se  completan  mutuamente;  la  primera  contiene  una  exposición 
imparcial  y  exacta  y  una  crítica  penetrante  y  justa  de  las  doctrinas  de 
Bergson  y  sus  discípulos  Le  Roy  y  Wilbois  sobre  la  teoría  del  conoci- 
miento, base  del  sistema;  y  la  segunda  es  una  refutación  de  estos  princi- 
pios en  sus  aplicaciones  á  la  ciencia,  á  la  moral  y  á  la  religión. 

No  hace  mucho  tiempo  publicamos  en  Cultura  Española  (Mayo  y  Ju- 
nio de  1908)  un  artículo,  reproducido  después  en  esta  Revista  (números 
5  y  20  de  Octubre)  sobre  el  Pragmatismo;  desde  entonces,  con  la  oposición 
ruda  de  unos  y  las  adhesiones  entusiastas  d©  otros,  ha  aumentado  su  boga 
y  su  actualidad.  Conserva  como  antes  el  carácter  de  sistema  poco  coheren- 
te, y  ante  los  ataques  y  las  dificultades  de  darle  consistencia  sin  algún 
elemento  racional,  los  pragmatistas  van  haciendo  concesiones  al  intelec- 
tualismo.  Porque  un  antiinteleotualismo  radical,  como  en  sus  comienzos 
era  el  pragmatismo,  es  la  negación  de  toda  filosofía,  y  entonces  no  hay 
derecho  para  afirmar  determinadas  ideas  y  menos  para  discutirlas.  La 
frase  de  Balmes  refiriéndose  á  la  Crítica  de  Kant,  de  que  era  el  suicidio  de 
la  razón,  puede  aplicarse  con  mayores  motivos  al  pragmatismo.  Esta  es  la 
bancarrota  de  la  inteligencia  y,  por  consisfuiente,  de  toda  filosofía  y  de 
toda  ciencia,  y  aún  pudiera  añadirse  de  la  vida  misma,  porque  ésta  sólo 
tiene  algún  sentido  y  algún  valor  cuando  recibe  sus  orientaciones  de  la 
inteligencia.  Esencialmente,  el  pragmatismo  consiste  en  una  teoría  del 
conocimiento  y  d©  la  verdad,  ó  mejor  dicho,  en  la  disolución  de  uno  y 
otra;  porque  no  hay  que  pedir  á  nuestros  conocimientos  que  expresen  la 
realidad;  esto  para  los  pragmatistas  es  un  contrasentido,  un  absurdo;  la 
verdad  de  nuestros  pensamientos  no  se  mide  por  su  conformidad  con  la 
realidad,  de  las  cosas,  sino  por  su  utilidad,  por  las  consecuencias  prácticas. 
Es,  por  consiguiente,  una  filosofía  del  éxito,  cuyo  criterio  fundamental  es- 
triba en  el  cálculo  utilitario;  por  eso  alguien,  irónicamente,  la  ha  llamado 
«filosofía  de  industriales,  de  comerciantes  y  de  banqueros». 

Allí  indicábamos  las  causas  de  los  rápidos  éxitos  y  la  popularidad  al- 
canzada por  estas  ideas  extrañas  é  incoherentes  venidas  del  nuevo  mundo, 
siendo  las  principales  la  inquietud  y  fiebre  de  novedades,  que  es  la  enfer- 
medad de  los  espíritus  contemporáneos,  la  necesidad  que  se  han  creado 
de  cambiar  las  ideas  como  se  cambian  de  trajes  bajo  el  imperio  y  capri- 
chos de  la  moda,  ó  como  el  calenturiento  necesita  variar  de  postura  sin 
hallar  reposo  tranquilo  en  ninguna  posición,  y  todo  esto  como  consecuen- 
cia del  ambiente  general,  morboso,  pesimista  y  escóptico  de  la  filosofía 
actual,  esencialmente  subjeti vista.  Ante  este  pesimismo  y  la  desconfianza 
generales  respecto  del  valor  de  la  razón,  era  natural  que  los  espíritus  aco- 
gieran con  simpatía  un  movimiento  de  ideas  que  consagraba  por  un  lado 
ese  escepticismo  intelectual  y  garantizaba  por  otro  la  vida  práctica;  era 
una  solución,  si  por  tal  merece  tenerse,  al  problema  de  la  imposibilidad 
de  armonizar  el  escepticismo  teórico  con  las  necesidades  y  exigencias  de 
la  vida.  Declarada  la  quiebra  de  la  razón,  era  necesario  fundamentar  en 
otro  terreno  y  fuera  de  ella  las  ciencias  prácticas,  los  principios  directores 
de  la  conducta,  y  esto  es  lo  que  pretende  el  pragmatismo  filosofía  esen- 
cialmente antirracional. 

18 
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Esta  invasión  de  las  doctrinas  pragmatistas,  en  que  se  pretende  mutilar 
las  tendencias  más  nobles  del  alma  cerrándole  los  horizontes  de  la  verdad, 
no  se  hace  sin  las  protestas  enérgicas  de  los  defensores  de  los  fueros  legí- 
timos de  la  razón,  de  cuantos  creen  que  ésta  se  nos  ha  dado  para  algo  más 
que  como  un  adorno  inútil.  En  filosofía,  en  la  ciencia  y  en  las  cuestiones 
religiosas,  las  disputas  entre  pragmatistas  ó  intelectualistas  están  á  la  orden 
del  día.  En  el  Congreso  reciente  de  Filosofía  reunido  en  Heidelberg, 
del  1.^  de  Agosto  al  5  de  Septiembre  últimos,  esta  cuestión  es  la  que  ha 
ofrecido  mayor  interés.  Por  primera  vez  ha  hecho  su  aparición  en  estos 
congresos  el  pragmatismo,  alardeando  de  su  fuerza,  presentándose  con 
arrogancia  y  aun  desdén,  enfrente  de  sus  adversarios.  La  comunicación 
leída  por  Schiller,  quien  ha  dado  el  nombre  de  humanismo  al  pragmatismo 
sistemático,  ha  sido  una  requisitoria  contra  el  racionalismo.  Según  él,  el 
racionalismo  es  la  oposición  de  la  verdad  y  de  la  vida.  El  concepto  racio- 
nalista de  la  verdad,  como  cosa  independiente  del  hombre  y  superior  al 
hombre,  es  pueril,  ni  siquiera  puede  ser  pensado.  «La  verdad— dice— es  la 
conformidad  del  pensamiento  con  el  objeto. >  Pero  ¿qué  es  el  pensamiento, 
y  qué  es  el  objeto,  y  en  qué  consiste  esta  conformidad?  ¿Es  el  pensamiento 
una  imagen  de  la  realidad?  Y  ¿cómo  cerciorarnos  de  la  fidelidad  de  esta 
imagen?  Y  si  no  podemos  saberlo,  ¿cómo  distinguir  lo  verdadero  de  lo 
falso,  cómo  explicar  el  error?  El  racionalismo  no  ha  resuelto  ninguna  de 
estas  cuestiones,  y  puesto  así  el  problema,  no  tienen  solución.  En  realidad, 
el  objeto  es  inmanente  al  conocimiento;  no  hay  objeto  independiente;  nos- 
otros no  conocemos  más  que  lo  que  está  en  relación  con  nosotros;  toda  pro- 
posición puede  ser  verdadera;  aun  lo  falso  está  en  lo  verdadero;  no  hay 
concepto  puramente  formal  de  la  verdad;  no  hay  verdad  absoluta,  verdad 
en  sí;  toda  verdad  es  relativa,  la  hacemos  nosotros,  es  construcción  del  es- 
píritu; nosotros  somos  la  medida  de  las  cosas.  Examina  los  precedentes 
históricos  del  pragmatismo  y  encuentra  su  confirmación  en  los  trabajos  de 
análisis  psicológico  y  en  la  crítica  reciente  de  los  sabios  más  eminentes, 
sobre  el  origen  de  las  nociones  científicas,  poniendo  de  relieve  lo  que  hay 
en  éstas  de  arbitrario. 

Las  doctrinas  pragmatistas,  que  tanta  fortuna  han  tenido  en  América  ó 
Inglaterra,  no  han  sido  bien  acogidas  en  este  Congreso.  Muchos  hubieran 
deseado  condenarlas  sumariamente;  se  ha  tratado  á  sus  defensores  de  opor- 
tunistas de  la  literatura  filosófica,  de  filósofos  para  profanos,  de  interpre- 
tar mal  y  de  no  querer  comprender  las  doctrinas  que  combaten,  y  de  que 
es  un  contrasentido  usar  de  la  inteligencia  y  de  los  principios  que  ésta  im- 
pone á  todo  el  mundo,  para  construir  una  filosofía  antiintelectualista. 

P.  ArnXiz, 

o.  S.  A. 
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La  Pol  eatholique,  par  M.  1'  abbé  H.  Lesétre,  curó  de  Saint-Etienne-dü 
Mont— Un  vol.  in  16  (X— 497  pág.)— Prix,  3,50  francos.  -París.  Gabriel 
Beauchesne.  1909, 

Esta  obra  es  una  exposición  tan  clara  como  metódica  y  razonada  de  las 
.verdades  que  se  imponen  á  la  fe  de  los  católicos,  y  sin  las  cuales  es  impo- 
sible la  salvación. 

El  autor  parte  del  principio  de  la  razón,  para  llegar  á  la  revelación  y  á 
la  Iglesia,  fiel  guardiana  é  intérprete  de  la  primera,  explicando  las  maravi- 
llosas armonías  que  existen  entre  la  razón  y  la  revelación. 

Es  una  refutación  indirecta  del  modernismo,  y  servirá  de  mucho  prove- 
cho no  sólo  á  los  fieles,  sino  también  á  los  apologistas  y  catequistas  en  ge- 
neral, para  la  explicación  de  los  dogmas,  expuestos  con  sencillez  y  ameni- 
dad de  estilo. 


Les  ModernisteSf  par  le  P,  Víncent  Maumus.— Un  vol.  en  16;  2.50  fran- 
cos.—Librairie  Gabriel  Beauchesne.— París,  1909. 

Para  apreciar,  aunque  sea  someramente,  la  importancia  de  actualidad  de 
esta  obra,  basta  fijarse  en  las  principales  cuestiones  que  abarca:  El  objeto 
de  los  modernistas;  Los  Modernistas  y  la  Iglesia.— La  razón  y  la  religión. 
—La  evolución  doctrinal— Los  modernistas  y  el  dogma.— Los  modernis- 
tas y  la  Escolástica.— Los  modernistas  y  la  Divinidad  de  Jesucristo,  et- 
cétera. 

Todo  esto,  expuesto  según  la  Encíclica  Pascendi,  para  hacer  ver  la  sin- 
razón de  los  que  piensan  que  la  Iglesia  es  contraria  á  la  cultura  intelectual 
y  á  los  progresos  de  la  ciencia,  falsamente  entendida  por  los  modernistas. 

El  dominico  P.  Maumus,  ha  sabido  adaptarse  al  público,  que  sin  ser  teó- 
logo, se  interesa  en  las  modernas  cuestiones  religiosas;  y  ha  escrito  esta  re- 
futación del  modernismo  con  estilo  instructivo  y  atrayente,  por  lo  cual  le 
felicitamos. 


252  BIBLIOGRAFÍA 

M.  Landrieiix.— L'  Histoire  et  les  histoires  dans  la  Bible.— París.  Le- 
thielleux,  10,  rué  Casette,  Lib.  editor.—  Un  vol.  en  8."  de  96  págs. 

Libro  pequeño  y  substancioso.  Enseñar  á  leer  La  Biblia,  la  historia  que 
allí  se  narra  sin  que  las  inteligencias  pequeñas  tropiecen;  es  decir,  enseñar 
á  leer  la  historia  de  Dios,  del  desarrollo  de  su  plan  divino,  en  medio  de  la 
historia  de  los  hechos  de  los  hombres,  es  el  fin  de  este  opúsculo.  Para  ello 
recorre  la  historia  bíblica,  y  á  grandes  rasgos  señala  el  paso  de  la  mano  de 
Dios  sobre  los  acontecimientos  humanos.  El  trabajo  se  dirige  á  vulgarizar 
ideas  y  conceptos,  cuya  ignorancia  es  causa  para  los  fíeles  católicos  de  que 
zozobren  en  la  lucha  que  en  todas  partes  se  ven  obligados  á  sostener;  y 
por  sólo  esta  razón  merece  ya  todo  elogio,  si  no  supiera  hacerlo  además 
con  ciencia  y  erudición  nada  vulgares.  El  estilo  tiene  ese  carácter  insinuante 
que  saben  dar  los  franceses  á  sus  escritos.— L.  Villalba. 


LrUdovicus  Wouters.  C.  SS.  R.,  Theologiae  Moralis  et  Pastoralis  profesor, 
Commentarius  in  Decretum  Ne  Temeré,  de  Sponsalibus  et  Matrimonio.  Ac- 
cedunt  casus  practici.  Amstelodami.  Apud  C.  L.  Van  Langenhuy.— 1909. 
— Un  opúsculo  en  4.°  de  66  páginas. 

Varias  veces  hemos  tenido  ya  el  gusto  de  ocuparnos  del  sabio'  Redento- 
rista,  P.  Wouters,  distinguido  Profesor  de  Moral  del  Colegio  de  Witem 
(Holanda),  y  siempre  hemos  alabado  su  competencia  en  la  ciencia  moral, 
pero  en  el  presente  opúsculo  la  demuestra  de  una  manera  especial,  así 
como  su  buen  criterio  y  prudencia  en  resolver  las  cuestiones  que  trata,  y 
las  dificultades  y  casos  prácticos  que  propone.  Es  el  decreto  Ne  Temeré 
asunto  tan  manoseado,  tan  examinado  y  analizado  por  autores  de  todas  las 
naciones,  qne  apenas  parece  que  habría  nada  que  añadir  y  que  decir,  que 
no  estuviera  ya  dicho  por  unos  ó  por  otros;  y  sin  embargo,  el  inteligente 
autor,  ha  encontrado  dudas  y  dificultades  en  la  aplicación  práctica  del  refe- 
rido decreto,  que  no  habían  encontrado,  ó  al  menos  no  habían  expuesto  y 
resuelto  los  demás;  ó  si  las  habían  tocado  y  resuelto,  no  estaba  el  autor  con- 
forme con  su  resolución.  Para  lo  cual  expone  las  razones,  fundándose  en 
las  de  otros  autores  que  discrepan  de  ellos,  y  en  las  que  de  propia  cosecha 
él  expone,  aunque  con  mucha  moderación  y  prudencia,  sin  atreverse  á  emi- 
tir su  juicio  en  favor  de  una  ú  otra,  dejando  al  lector  que  juzgue  y  elija;  que 
es  una  prueba  de  grande  humildad  no  querer,  ni  tratar  de  imponer  su  opi- 
nión: aunque  hubiéramos  deseado  y  hubiera  sido  mejor,  que  posponiendo 
su  humildad  y  su  modestia  al  bien  de  los  demás,  hubiera  emitido  su  auto- 
rizada opinión  sobre  algunas  cuestiones. 

Como  el  presente  opúsculo  está  escrito  después  de  las  28  consultas  he- 
chas á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  el  referido  Decreto,  y 
sus  respectivas  resoluciones,  dadas  el  1."  de  Febrero,  el  29  de  Marzo  y  el 


BlBLIOaRAFÍA  253 

27  de  Julio  de  1Q08,  el  sabio  autor  ha  comprendido  en  su  trabajo,  no  sólo 
la  exposición  del  decreto,  tal  como  por  primera  vez  apareció,  sino  inter- 
pretado ya  y  expuesto  por  el  mismo  Legislador  en  los  puntos  más  obscuros 
y  en  que  más  dificultades  ofrecía  su  aplicación,  ó  al  menos  se  han  encon- 
trado en  la  práctica.  Así  que  en  este  sentido  es  el  comentario  más  completo 
que  hasta  ahora  ha  aparecido,  porque  aplica  la  doctrina  del  decreto  tal 
como  el  Legislador  ha  dicho  que  debe  aplicarse,  remitiéndose  únicamente 
á  la  interpretación  auténtica  (que  también  pone),  pero  sin  exponerla  por  se- 
parado, como  l^an  hecho  los  demás. 

Tiene  otra  ventaja  inmensa  que  no  tiene  ninguno,  y  es  que  cada  artículo 
del  decreto  está  ilustrado  con  un  caso  práctico,  con  lo  cual  facilita  mucho 
la  inteligencia  de  la  doctrina  en  él  expuesta.  No  dudamos,  pues,  recomen- 
dar el  trabajo  del  P.  Woutres,  como  uno  de  los  mejores,  sino  el  mejor  de 
su  clase,  no  sólo  por  las  ventajas  que  hemos  indicado,  y  otras  que  omiti- 
mos, sino  por  la  profundidad  y  claridad  con  que  está  hecho.  Por  todo  lo 
cual  le  enviamos  nuestra  modesta  felicitación.— P.  C.  Arribas. 


El  Consultor  del  Clero.— Colección  de  respuestas  publicadas  en  el  «Con- 
sultorio breve»  de  la  Revista  Eclesiástica  desde  1903  á  1906.  —  Librería  ca- 
tólica internacional.  Luis  Gili.  Balmes,  83,  Barcelona.  1908.— Un  tomo  en 
4.**  de  Vin-298  páginas.  Precio,  3  pesetas  en  rústica. 

Son  tantas  las  cuestiones  que  teórica  y  prácticamente  tiene  que  resolver 
el  Clero  en  general,  y  los  Párrocos  en  particular,  que  necesitan  tener  muy 
presentes  las  múltiples  y  variadas  disposiciones  jurídico-canónicas,  litúrgi- 
cas y  disciplinares  que  han  de  observar  para  el  exacto  cumplimiento  de  sus 
también  múltiples  y  variados  cargos  y  sagradas  funciones.  Y  siendo  muy 
difícil  tener  siempre  presentes  tantas  disposiciones,  necesitan,  ó  al  menos 
les  es  muy  útil  y  conveniente,  tener  á  la  mano  un  prontuario,  una  colección 
sumaria  de  los  casos  más  comunes  que  pueden  ocurrir,  y  que  de  hecho  en 
la  práctica  ocurren,  para  saber  de  pronto  y  en  el  momento  cómo  se  han  de 
conducir,  qué  es  lo  que  deben  ó  pueden  hacer;  y  esta  necesidad  viene  á  sa- 
tisfacer, esta  grandísima  utilidad  les  proporciona  El  Consultor  del  Clero, 
como  el  mismo  nombre  indica.  Es  una  gran  ventaja,  una  verdadera  suerte, 
el  tener  siempre  á  la  mano  un  confidente,  un  amigo  de  confianza,  sabio  y 
experimentado,  con  quien  consultar  las  dudas,  que  nos  saque  de  los  apuros 
y  conflictos  en  que  nos  hallamos;  pues  esta  ventaja,  esta  suerte,  tiene  el  que 
posee  un  buen  libro  de  consultas.  Y  como  tal,  no  dudamos  recomendar  la 
colección  de  respuestas  publicadas  en  la  excelente  Revista  Eclesiástica,  de 
Valladolid.  En  ella  encontrarán  resueltas  los  Sacerdotes,  y  especialmente  los 
Párrocos,  muchas  de  las  dudas  que  les  pueden  ocurrir  en  todos  los  minis- 
terios y  funciones  de  su  cargo;  porque  en  todos  encontrarán  atinadamente 
resueltos  muchos  casos  prácticos.  En  las  quinientas  noventa  y  una  respues- 
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fas  que  contienen  los  nveve  títulos  de  que  Consta  la  obra,  abraza  todos,  ó 
casi  todos,  los  asuntos  y  materias  que  necesitan  tratar  y  resolver,  como  son: 
las  obligaciones  y  derechos  de  los  Párrocos,  de  los  Coadjutores  y  simples 
Sacerdotes,  despacho  parroquial,  sacramentos  y  Sacramentales,  estipendio 
de  misas,  liturgia,  derecho  canónico  y  materias  varias.  La  edición  es  esme- 
rada, como  todas  las  de  la  casa  Gili.— P.  A. 


Le  comité  de  salut  public,  por  Marcel  Navarro.  —  Un  folleto  en  12.^  de 
64  páginas.— Editores,  Blond  y  Compañía,  7,  place  de  Saint  Sulpice, 
París. 

No  es  más  que  un  relato  histórico  del  famoso  Tribunal  revolucionario 
bajo  la  tiránica  dictadura  de  Danton  y  de  Robespierre,  y  cuyo  principal  mé- 
rito es  el  de  referir  los  hechos  con  verdadera  imparcialidad.  Admira  ciertas 
ideas  generosas  que  impulsaron  á  algunos  fautores  de  la  Revolución,  pero 
condena  en  bloque  el  régimen  de  terror  que  ahogó  á  Francia  bajo  una  ola 
de  sangre.— i4.  7.  B. 


Les  Asamblées  du  Glergé  et  le  protestantlsme.  por  J.  Bourlon.— Un 

folleto  en  16.^  de  128  páginas.  —  Librería  Blond  y  Compañía,  7,  place  de 
Saint  Sulpice,  París. 

Las  Asambleas  del  Clero  eran  ya  periódicas  hacia  fines  del  siglo  XVI,  y 
ocupábanse  principalmente  de  los  intereses  materiales  de  la  Iglesia  de  Fran- 
cia. ¿Cuáles  fueron  los  procedimientos  empleados  con  respecto  á  los  pro- 
testantes? Es  ésta  una  cuestión  que  ocasionó  grandes  controversias,  quedan- 
do también  hoy  mismo  bastantes  ideas  erróneas  sobre  este  punto.  Monsieur 
J.  Bourlon,  ya  conocido  en  el  mundo  literario  por  sus  investigaciones  sobre 
las  Asambleas  del  Clero  durante  el  antiguo  régimen,  era  la  persona  indica- 
da para  llevar  á  cabo  el  presente  estudio. — A  .T,  B. 


P.  Esteban  Moreu  Lacruz,  de  la  Compañía  de  Jesús.  —  Fundamentos  de 
cultura  literaria.  —  Librería  y  tipografía  católica.  Pino,  5,  Barcelona. 
Año  1908.— Un  volumen  en  4.^  de  335  páginas,  encuadernado. 

Editado  con  mucho  gusto,  ilustrado  con  multitud  de  grabados,  retratos 
de  los  grandes  escritores  españoles  y  algunos  extranjeros.  Los  fundamentos 
de  cultura  literaria  forman  uh  libro  destinado  á  obra  de  texto.  En  cuanto  á 
ejemplos,  notas  de  erudición,  etc.,  etc.,  está  á  la  altura  de  la  época,  y  tanto 
los  últimos  y  modernísimos  escritores  españoles,  algunos  aún  vivientes, 
como  los  antiguos  exhumados  y  puestos  en  circulación  por  la  crítica  noví- 
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sima,  figuran  en  el  libro,  cual  compete  á  un  libro  moderno;  en  cuanto  á  la 
exactitud  de  sus  nociones,  cosa  muy  esencial  en  un  libro  dedicado  á  la  en- 
señanza, algo  flojo  está  en  los  capítulos  acerca  de  la  belleza  y  del  arte.  To- 
davía se  notan  algunos  otros  defectos  de  menor  cuantía  en  otros  lugares, 
tanto  más  disculpables  cuanto  difícil  es  hacer  un  libro  de  texto  perfecto. 
Pero  no  basta  esto  á  obscurecer  la  bondad  de  una  obra,  abundante,  en  los 
demás  lugares,  de  sólida  doctrina  literaria,  rica  en  ejemplos,  y  que  expone 
la  materia  toda  á  la  altura  de  los  últimos  datos  de  la  ciencia  literaria  y  de  su 
historia.— L.  Vülalba. 


Antoloqía  de  Orqanistas  Clásicos  Españoles.  rSiglos  XVI,  XVn 
y  XVin.)— Coleccionada  y  comentada  con  juicios  y  datos  biosráflco- 
bibliográflcos  por  Felipe  ÍPedrell.— Ildefonso  Alier,  editor.  Madrid:  Plaza 
de  Oriente,  2.— Dos  volúmenes  en  medio  folio  de  X-125  y  Vni-173,  res- 
pectivamente.—Precio:  volumen  primero,  6  pesetas;  volumen  segundo, 
8  pesetas. 

Hace  tiempo  que  se  anunciaba  en  los  catálogos  de  la  Casa  Vidal  y  Bace- 
ta, editora  del  Salterio  Sacro-hispano,  como'obra  en  preparación,  la  Anto- 
logía de  organistas  clásicos  españoles,  y  después  de  las  vicisitudes  que  la 
publicación  musical  religiosa  de  esa  Casa  ha  pasado,  dudábamos  que  salie- 
ra nunca  á  luz  pública  la  colección  de  piezas  orgánicas  que  habían  de  en- 
trar en  la  Antología  anunciada. 

Afortunadamente  no  se  han  cumplido  estos  temores,  y  lo  que  no  se  pu- 
blicó cuando  al  pie  de  las  obras  figuraban  Vidal  Llimona  y  Baceta,  ha  sido 
editado  llevando  en  igual  sitio  otro  nombre,  el  de  Ildefonso  Alier;  y  es  tan- 
to más  de  celebrar  la  aparición  de  esta  Antología,  cuando  es  una  de  esas 
obras  de  positivo  valor  histórico  y  artístico,  y  que,  aunque  no  es  sino  mues- 
tra pequeña  de  lo  que  era  el  arte  orgánico  español  en  las  centurias  pasadas, 
es  un  verdadero  monumento  que  abre  á  los  artistas  páginas  muy  gloriosas 
de  la  historia  musical  de  España  y  de  Europa. 

El  material  que  entra  en  la  formación  de  esta  Antología  ha  sido  recogi- 
do de  varios  lugares,  y  en  lo  que  toca  al  sis:lo  XVI,  gran  parte  pertenece  al 
archivo  musical  del  Escorial,  donde  yo  mismo  lo  descubrí  y  traduje  de  la 
forma  antigua  á  la  moderna;  Peraza,  Clavijo,  Aguilera  de  Heredia  y  Jiménez 
son  cuatro  nombres  que  pasan  á  la  historia,  con  algo  más  que  el  testimo- 
nio de  los  historiadores,  gracias  á  los  dos  manuscritos  escurialenses,  y  aun- 
que no  comuniqué  á  Pedrell  sino  un  corto  número  de  obras,  de  las  muchas 
que  aquí  tienen,  principalmente  Jiménez  y  Aguilera,  las  33  páginas  que 
ocupan  son  demostración  muy  elocuente  del  mérito  grande  de  estos  com- 
positores. Con  los  Cabezón,  Vila,  Fernández  Palero  y  Soto  se  completa  la 
falange  clásica  del  siglo  XVI,  ofreciendo  un  conjunto,  semejante  al  cual  no 
puede  presentarse  nada  en  Europa  en  igual  época. 

Todos  éstos  están  comprendidos  en  el  primer  volumen,  que  con  sólo 
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tales  nombres  y  tales  obras  merece  el  aplauso  y  la  admiración  de  los  bue- 
nos artistas.  Completan  el  cuadro  Correa  de  Araujo  (siglo  XVII),  Cabani- 
llas,  Elias,  Llissá,  Fr.  Miguel  López,  Joaquín  Oxinagas,  Moreno  y  el  P.  An- 
tonio Soler,  todos  del  siglo  XVIII,  continuadores  de  las  tradiciones  españo- 
las, y  que  declinando  á  un  lado  y  á  otro,  siguiendo  el  movimiento  y 
desarrollo  natural  del  arte,  hacen  á  la  altura  de  su  época  obra  de  gran  con- 
sistencia y  solidez. 

Tal  es  la  Antología  que  acaba  de  publicar  Pedrell,  el  eminente  histo- 
riador y  el  ilustre  artista,  que  todo  en  una  pieza  lo  ha  sabido  reunir;  obra 
grande  que  no  necesita  recomendación  alguna,  porque  en  sí  la  lleva;  que 
pondrá  muy  alto  el  nombre  español  en  las  naciones  extranjeras,  y  que  sólo 
es  posible  que  se  difunda  poco  en  España,  donde  los  músicos  de  ahora 
sienten  patriotismos  infantiles  por  pequeneces  despreciables,  y  no  aciertan 
á  sentirse  grandes  con  lo  más  glorioso  de  su  nación.  Como  sea,  recomen- 
damos á  todos  una  colección  notabilísima,  y  se  lo  recomendamos  para  que 
comparen  lo  español  con  lo  extranjero;  quizá  les  sirva  para  apreciar  en  su 
justo  valor  las  etiquetas  y  los  géneros.— ¿.  Villalba. 
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Madrid-Escorial,  1  de  Febrero  de  1909, 


EXTRANJERO 

Mientras  la  filantropía  del  gran  mundo  ha  metido  gran  estrépito  con 
fiestas  y  saraos  por  las  catástrofes  de  Messina  y  Calabria,  aprovechando 
unas  veces  la  ocasión  para  divertirse  y  otras  para  darse  tono  por  los  mag- 
níficos donativos,  la  caridad  cristiana,  más  humilde,  pero  en  cambio  más 
cariñosa  y  compasiva,  más  tierna  y  delicada  en  sus  manifestaciones,  ha 
dado  muestras  de  vivísima  actividad  en  todo  el  orbe  católico  con  el  triste 
motivo  de  la  mencionada  catástrofe.  De  todas  las  regiones  del  mundo  cató- 
lico ha  recibido  y  sigue  recibiendo  el  Santo  Padre  espléndidos  donativos 
destinados  á  socorrer  las  más  apremiantes  necesidades  de  los  desventura- 
dos supervivientes.  Su  Santidad,  que  merced  á  los  donativos  de  los  católi- 
cos, ha  podido  atender  como  un  poderoso  Soberano  á  las  víctimas,  desde 
por  la  mañana  hasta  por  la  noche,  ni  piensa  ni  se  ocupa  de  otra  cosa  que 
de  sus  heridos.  El  telégrafo  sigue  anunciando  que  las  sacudidas  continúan, 
y  dicen  que  basta  aplicar  el  oído  al  suelo  para  oir  un  ruido  más  ó  menos 
intenso,  parecido  á  un  cañonazo  lejano,  prueba  de  que  el  peligro  no  ha 
desaparecido  todavía.  El  Gobierno  pensaba  reedificar  las  ciudades,  mas  en 
vista  de  que^  los  terremotos  no  cesan,  parece  ser  que  ahora  se  trata  de  re- 
edificarlas en  otro  punto. 

—La  cuestión  de  los  Balkanes  ha  entrado  en  un  período  de  relativa  cal- 
ma, digan  lo  que  quieran  los  periódicos  franceses,  los  cuales  se  complacen 
en  pintarnos  la  situación  como  próxima  á  estallar.  Antes  se  daba  como  segu- 
ra la  dimisión  de  Aerenthal;  después  se  comenzó  á  dudar,  y  por  último,  se 
supo  ya  definitivamente  que  el  sagaz  y  nada  escrupuloso  Ministro  austríaco 
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no  pensaba  en  dimitir^  ni  mucho  menos  el  Emperador  en  relevarle.  Ahora 
se  dice  que  el  boicottage  sigue  todavía  en  el  imperio  turco  en  contra  de  las 
mercancías  austríacas;  luego  se  dirá  que  el  comercio  se  va  normalizando,  y 
dentro  de  muy  poco  tiempo  se  añadirá  que  las  cosas  se  van  arreglando,  y 
por  último,  que  no  hay  nada. 

— Lo  único  que  por  ahora  se  presenta  como  un  punto  negro  es  la  cues- 
tión italiana.  Los  italianos  que  todavía  son  subditos  del  emperador  Francis- 
co José,  ansian,  como  es  natural,  incorporarse  á  Italia,  y  para  ello,  entre 
otras  muchas  cosas  que  paulatinamente  han  ido  recabando  del  poder  cen- 
tral, exigían  qne  se  fundara  una  Universidad  italiana  en  Trieste.  La  cues- 
tión de  la  Bosnia  y  Herzegovina  les  pareció  ocasión  oportuna  y  hubo  tu- 
multos en  las  calles  de  Trieste,  y  en  las  Cámaras  italianas  se  dijeron  cosas 
muy  duras  contra  la  Tríplice  y,  sobre  todo,  contra  el  imperio  austríaco.  Pero 
Austria,  al  fin,  ha  salido  del  atolladero  por  el  convenio  con  Turquía;  las  te- 
rribles desgracias  de  Calabria  y  Sicilia  han  puesto  en  duro  trance  al  reino 
de  Italia,  y  la  prensa  de  la  vecina  república,  muy  sentida,  nos  da  cuenta  de 
que  Austria,  con  manifiesta  inhumanidad,  se  aprovecha  también  de  la  oca- 
sión para  negar  la  fundación  de  la  Universidad  en  Trieste  y  poner  dicho 
centro  italiano  en  Viena;  que  del  imperio  austríaco  han  venido  socorros 
para  Mesina,  pero  que  los  diputados  austríacos  han  sido  muy  groseros  que- 
riendo dar  en  rostro  á  los  italianos  con  su  protección,  etc.,  etc. 

Si  España  no  se  descuida,  como  siempre,  de  estas  contiendas  podrá 
sacar  mucho  partido;  pues  por  la  enemiga  que  en  general  reina  contra 
Italia,  en  todo  el  Imperio  austríaco  los  productos  italianos  son  objeto  de  un 
boicottage  sordo  y  extraoficial,  pero  no  menos  eficaz,  y  que,  por  tanto, 
puede  beneficiar  en  mucho  á  los  productos  españoles,  que  no  solamente 
conquistarían  el  importantísimo  mercado  austríaco,  sino  que,  además,  por 
aquel  punto  hallarían  entrada  para  el  centro  de  Europa.  En  La  Época  se 
consigna  el  felicísimo  resultado  de  dos  expediciones  naranjeras  de  Valencia, 
y  se  hace  constar  que  allí  se  aprecia  más  la  mercancía  que  va  protegida  por 
nuestro  pabellón,  lo  cual,  aunque  á  primera  vista  parezca  un  reclamo  en 
favor  del  proyecto  de  protección  á  la  Marina  mercante;  sin  embargo,  se 
explica  muy  bien,  por  lo  antes  dicho,  y  porque  Austria  tiene  con  España 
históricos  lazos  de  amistad.  Sería,  pues,  una  verdadera  insensatez  que  el 
comercio,  la  industria  y  la  marina  no  se  decidiesen  á  probar  fortuna. 

—En  Rusia  no  se  reanudarán  los  trabajos  padamentarios  hasta  el  día  3  de 
Febrero.  Cuando  se  reanuden,  se  verá  si  el  partido  radical,  ahora  retraído, 
vuelve  á  la  normalidad  constitucional.  El  motivo  del  retraimiento  es  fútil,  pues 
se  fundamenta  en  la  supresión,  ó  poco  menos,  de  la  pena  de  muerte,  y  esto 
en  ocasión  que  Francia  se  ve  obligada  á  restablecer  la  guillotina  y  en  que 
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el  Emperador  ha  dado  muestras  de  verdadera  clemencia,  pues  de  41  sen- 
tencias de  muerte  se  ha  concedido  el  indulto  lo  menos  á  ocho  de  los  con- 
denados. No  es,  por  consiguiente,  tan  tiránico  el  poder  autocrático  de  los 
Zares,  y  los  revolucionarios  se  verán  precisados  á  transigir  con  el  Go- 
bierno. 

Los  que  juzgan  que  el  Príncipe  Bulow  se  halla  en  desgracia  con  el 
Emperador,  pueden  leer  los  telegramas  de  la  prensa,  por  los  cuales  cons- 
ta que  el  Kaiser  y  su  esposa  han  dado  muestras  de  gran  deferencia  á  su 
primer  Ministro.  Éste,  además,  ha  recibido  las  gracias  del  imperio  austria- 
co  por  su  cooperación  al  triunfo  del  imperio  austro-húngaro  en  la  cuestión 
de  la  Bosnia  y  Herzegovina.— En  Francia  se  continúa  lamentando  la  estú- 
pida política  del  bloque,  según  la  cual,  si  Dios  no  lo  remedia,  las  cosas  lle- 
van camino  de  una  bancarrota,  como  no  se  ha  visto  en  nación  alguna.  En 
comprobación  de  los  inconmensurables  despilfarros,  véanse  algunas  cifras 
tomadas,  como  quien  dice,  á  flor  de  tierra,  es  decir,  sin  entrar  en  pormeno- 
res: en  1886  tenía  el  Estado  330.000  empleados;  en  1896  subieron  á  400.000, 
y  en  la  actualidad  son  900.000,  resultando  como  término  medio  un  emplea- 
do por  cada  10  electores;  la  cifra  de  gastos  es  de  4.000.000.000,  y  aun  se 
dice  que  serán  necesarios  unos  100  millones  más,  y  si  á  esto  añadimos  los 
gastos  municipales,  suben  las  cargas  de  los  contribuyentes  á  5.300.000.000 
de  francos.  Resulta  por  término  medio,  que  desde  que  mandan  los  blocards, 
los  gastos  han  subido  100.000.000  de  francos.  Los  Senadores  y  Diputados, 
por  su  parte,  se  han  aumentado  la  cuota  en  6.000  francos,  que,  sumados 
con  los  15.000,  dan  21.000;  mas  como  los  pobrecitos  están  realizando  inu- 
sitados sacrificios  por  la  patria,  se  han  regalado  además  2.000  francos  de 
jubilación  para  cuando  llegue  el  caso  de  retirarse  á  la  vida  privada.  ¡Pobre- 
citos! 

II 

ESPAÑA 

Bien  se  puede  afirmar  que  la  política  no  ha  cambiado  de  aspecto  en  los 
últimos  quince  días.  El  Sr.  Moret  tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  esposa 
en  Pau,  la  cual  recibió,  según  dicen  los  periódicos,  cristianamente  los  san- 
tos sacramentos.  Con  tan  triste  motivo  el  jefe  del  partido  liberal  se  vio  en 
la  precisión  de  permanecer  retirado  de  la  política  durante  unos  días.  Esto 
solo  bastó  para  que  el  viejo  canonista  de  Lourizán  comenzase  á  mover  sus 
adláteres  y  casi  ruidosamente  se  diera  á  conocer  su  disentimiento  de  la  po- 
lítica desatentada  del  bloque;  escribieron,  por  lo  visto,  á  Moret,  y  éste  hubo 
de  contestar  que  no  estaba  dispuesto  á  sufrir  órdenes  de  su  incondicional 
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soidadode  fila;  se  celebraron  conferencias;  etc.;  pero  la  cosa  no  ha  cam- 
biado; lo  único  cierto  es  que  Canalejas  ya  no  cuenta  con  la  confianza  de 
López  Domínguez,  quien  se  aproxima  cada  vez  más  á  Montero  Ríos. 

—En  el  Senado  ha  sido  objeto  de  muchísimos  comentarios  el  discurso 
de  D.  Joaquín  Sánchez  de  Toca.  Es  dicho  señor  uno  de  los  personajes  más 
sobresalientes  del  partido  conservador,  caballero  honrado  y  buen  católico, 
es  al  mismo  tiempo  persona  de  grandísima  cultura  en  las  cuestiones  polí- 
ticas y  administrativas,  y  por  lo  tanto,  uno  de  los  más  aptos  del  partido 
para  desempeñar  un  puesto  elevado.  Por  eso  mismo  chocó  mucho  que 
Maura  no  lo  hubiera  hecho  ministro,  y  aún  llamó  la  atención  muchísi- 
mo más  cuando  se  supo  después  que  estaba  destinado  para  la  alcaldía 
de  Madrid,  puesto  que  ordinariamente  se  considera  como  de  aspiran- 
tes á  ministros.  De  lo  que  después  ha  sucedido,  parece  ser  que  ni  el 
mismo  Sánchez  de  Toca  ha  llegado  á  comprender  el  pensamiento  de 
Maura,  y  tomó  lo  de  la  alcaldía  por  un  desprecio.  La  cosa,  sin  embargo, 
era  en  el  pensamiento  de  Maura  mucho  más  transcendental;  se  pensaba  en 
hacer  política,  no  de  partido,  sino  de  justicia,  y  para  ello  se  comenzaba  por 
colocar  á  los  magnates  del  partido  en  puestos  subalternos,  con  objeto  de 
poder  decir  á  los  demás  aspirantes:  ya  lo  veis.  Fulano  y  Zutano,  son  mu- 
cho más  acreedores  que  vosotros  á  una  recompensa,  y  sin  embargo,  ahí 
los  tenéis,  sacrificados  por  el  bien  de  la  patria  y  el  partido;  mas  según  he- 
mos dicho,  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  no  lo  entendió  así,  lo  consideró  un 
desprecio  de  sus  méritos,  y  primero  hizo  todo  lo  posible  por  saltar  de  la 
alcaldía,  y  por  último,  en  el  Senado  ha  sido  el  único  que  se  ha  atrevido  á 
zaherir  á  Maura  de  una  manera  despiadada,  pintando  la  semblanza  de  Cá- 
novas á  quien  por  estar  muerto  se  le  puede  alabar  impunemente,  y  llegan- 
do, por  último,  á  decir  en  sangrienta  alusión,  que  los  músicos  mayores  no 
son  los  que  ganan  las  batallas.  El  espectáculo  fué  indudablemente  lastimo- 
so, y  el  Sr.  Sánchez  de  Toca,  no  ganó  con  su  actitud  tampoco  ninguna  ba- 
talla; porque  el  prestigio  de  Maura  se  agiganta  cada  vez  más,  y  excusamos 
decir  que  en  el  partido  ha  sabido  colocarse  á  una  altura  á  donde  no  lle- 
gan las  rencillas  íntimas,  siempre  inevitables  en  la  política. 

—El  proyecto  de  Administración  local  se  continúa  discutiendo  en  am- 
bas Cámaras.  Los  liberales  esperaban  que  los  antisolidarios  hicieren  algu- 
na manifestación,  y  el  Sr.  Sol  y  Ortega  se  levantó  á  criticar  á  los  solidarios 
y  á  decir  que  el  proyecto  en  cuestión  era  sencillamente  el  fruto  de  un  pac- 
to de  Maura  con  los  solidarios,  que  éstos  eran  nacionalistas  y  que  se  apro- 
vecharían las  mancomunidades  para  convertir  á  Cataluña  en  nación  inde- 
pendiente ó  confederada.  Maura  se  levantó  al  día  siguiente  y  en  un  discur- 
so de  dos  horas  y  media  pulverizó  los  argumentos  de  Sol  y  Ortega;  la  es- 
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pectación  y  atención  prestadas  fueron  tan  graneles,  que  el  Senado  estaba 
lleno  de  bote  en  bote  y  aún  había  gente  esperando  en  las  cercanías,  á  pesar 
de  la  temperatura  extremadamente  fría. 

—Víctima  de  dolorosísima  enfermedad  ha  fallecido  en  Madrid,  el  día 
26  de  Enero,  el  M.  R.  P.  Florencio  Alonso,  profesor  del  Real  Colegio  de 
Estudios  Superiores  de  El  Escorial,  y  uno  de  nuestros  más  distinguidos  co- 
laboradores en  la  redacción  de  esta  Revista.  Los  lectores  de  La  Ciudad  de 
Dios  conocen  sus  profundos  é  interesantes  artículos  que  en  materias  jurí- 
dicas escribió,  por  lo  que  es  innecesario  hablar  de  sus  méritos.  Perde- 
mos una  de  las  plumas  mejor  cortadas,  y  de  la  cual  se  podían  esperar, 
por  estar  en  la  flor  de  la  edad,  muchos  y  buenos  estudios.  La  pérdida  es 
doblemente  dolorosa,  como  hermano  de  hábito  y  como  compañero  de  re- 
dacción.;^Rogamos  á  nuestros  lectores,  una  oración  por  el  eterno  descanso 
del  finado.  R.  L  P. 

Benito  Garnelo, 
o.  s  A. 


MILAGRO  Ó  SUGESTIÓN? 


ESDE  que  con  aparatosa  solemnidad  las  lumbreras  del  ma- 
terialismo declararon  irreconciliables  lo  sobrenatural  con 
el  progreso  de  las  ciencias  modernas,  parece  complacerse 
Dios  en  confundirlos,  manifestando  con  mayor  frecuencia  un  poco 
de  su  poder  infinito.  La  ciencia  había  proclamado  inmutables  las  le- 
yes de  la  naturaleza;  he  aquí  que  con  bastante  frecuencia  se  suspen- 
dan estas  mismas  leyes,  sin  que  tal  suspensión  pueda  humanamente 
explicarse.  Este  es  un  hecho,  y  como  no  hay  efecto  sin  causa,  desde 
el  momento  en  que  se  prueba  la  suspensión,  necesariamente  hay  que 
admitir  la  existencia  del  agente,  que  en  este  caso  no  puede  ser  otro 
que  el  artífice  de  la  misma  naturaleza,  esto  es.  Dios  mismo.  Es  muy 
fácil  negar  ó  dudar  de  un  hecho,  cuando  éste  se  verifica  en  presen- 
cia de  dos,  tres  ó  algunos  pocos  testigos  más,  pues  si  no  se  acude  á 
negar  la  buena  fe  ó  la  honradez  de  los  testigos,  se  recurre  al  sistema 
de  la  ignorancia,  y  hasta  de  la  alucinación  de  los  mismos.  A  este  fá- 
cil recurso  acudieron  siempre  los  materialistas:  negar  las  curaciones 
milagrosas  verificadas  en  la  alcoba  de  un  pobre  enfermo;  pero  cuan- 
do los  portentos  comenzaron  á  verificarse  al  aire  libre,  en  presencia 
de  muchos  millares  de  testigos  de  distintas  nacionalidades,  y  de  per- 
sonas positivamente  hostiles,  fué  menester  mudar  de  táctica,  so  pena 
de  incurrir  en  lo  más  grosero  del  ridículo,  por  eso  hoy  no  se  niega 
ya  el  hecho;  todos  los  esfuerzos  de  la  ciencia  atea  convergen  á  dar 
una  explicación  á  lo  que  negaban  ayer  por  juzgarlo  imposible,  y 
para  lograr  este  fin  invocan  el  hipnotismo,  la  sugestión  ó  la  autosu- 
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gestión,  y  dicen:  «Es  verdad  que  en  Lourdes  los  ciegos  recobran  la 
vista  y  los  desahuciados  se  curan,  pero  esto  no  es  milagro  alguno, 
son  efectos  de  la  sugestión,  y  por  consiguiente,  todo  se  explica  por 
las  fuerzas  naturales. >  Tal  es  la  objeción,  que  los  materialistas  llaman 
formidable,  contra  las  manifestaciones  sobrenaturales  de  Lourdes: 
examinémosla  detalladamente  para  ver  el  fundamento  sobre  que  des- 
cansa. 

Inútil  y  pesado  sería  hablar  de  las  numerosísimas  publicaciones 
referentes  á  la  sugestión  y  al  hipnotismo,  y  suponiendo  al  lector  sufi- 
cientemente enterado  de  la  historia,  como  también  del  verdadero 
alcance  de  estas  dos  palabras,  estudiaremos  la  cuestión  tal  como  está 
planteada  por  la  ciencia  moderna.  Posible  es  que  el  asunto  así  estu- 
diado, no  tenga  un  valor  científico  absoluto;  pero  será  un  argumento 
ad  hominem,  para  el  caso  muy  concluyente.  La  escuela  del  hipnotis- 
mo tiene  dos  tendencias:  la  de  la  Salpetriere,  cuyo  jefe  fué  el  difunto 
Charco t,  y  la  de  Nancy,  que  sigue  las  ideas  del  Dr.  Bernheim.  La 
primera  ha  querido  establecer  los  tres  puntos  siguientes:  L°,  probar 
por  medio  de  la  experiencia  que  la  producción  de  los  efectos  hipnó- 
ticos no  puede  ser  atribuida  á  la  simulación;  2.°,  relacionar  las 
manifestaciones  hipnóticas  con  un  estado  morboso  del  cuerpo;  3.°, 
deslindar  los  caracteres  esenciales  de  cada  una  de  las  enfermedades, 
explicando  á  la  vez  su  complejidad  y  unidad  por  medio  de  la  des- 
cripción de  los  estados  nerviosos  particulares  que  se  agrupan  ó  que 
se  suceden  naturalmente.  Este  último  punto  es,  sin  duda  alguna,  el 
más  nuevo  y  el  más  importante  de  todos.  Charcot  establece  como 
principio,  que  el  hipnotismo  es  una  neurosis  que  sólo  se  manifiesta 
en  algunas  personas  predispuestas,  y  que  esta  neurosis  tiene  un  pun- 
to culminante  llamado  «grande  histeria.»  En  ésta,  ve  una  tendencia 
por  la  cual  puede  el  paciente  pasar  por  tres  estados,  que  son:  cata- 
lepsia,  letargía  y  sonambulismo.  La  catalepsia  es  un  estado  durante 
el  cual  el  paciente  toma  y  conserva  las  posiciones,  aun  las  más  incó- 
modas y  difíciles,  que  le  impone  el  agente;  en  el  estado  cataléptico, 
el  cuerpo  es  insensible,  pero  los  sentidos  quedan,  digámoslo  así, 
abiertos  hasta  el  punto  que  se  pueden  suscitar  imágenes  y  alucina- 
ciones que  provocan  movimientos  coordinados,  quedando  el  catalép- 
tico inmóvil  y  como  fascinado. 

No  hablaríamos  de  la  letargía,  si  el  mismo  Charcot  no  la  hubiera 
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presentado  bajo  un  punto  de  vista  nuevo  y  llamado  por  él  hiperex- 
citabilidad  neuro-muscular.  He  aquí  en  qué  consiste  este  fenómeno: 
la  piel  y  las  mucosas  quedan  insensibles,  desaparece  también  la 
inteligencia,  la  fuerza  nerviosa  se  refugia  en  los  nervios  y  en  los 
músculos  gobernados  por  el  sistema  espinal,  y  desde  allí  responde  á 
las  mínimas  excitaciones  con  una  exactitud  asombrosa.  Así,  por  ejem- 
plo, excitando  un  nervio,  los  músculos  tributarios  del  mismo  se  con- 
traen, y  la  más  mínima  presión  determina  manifestaciones  muy  pa- 
recidas á  la  de  la  electrización.  En  este  caso  la  simulación  es  impo- 
sible, porque  aunque  conociendo  perfectamente  la  anatomía,  no  se 
podrían  fingir  los  efectos  hasta  en  sus  últimos  detalles.  Para  Charcot, 
el  sonambulismo  se  reduce  al  sueño  magnético:  en  él  se  nota  una 
mezcla  de  insensibilidad  sobre  algunos  puntos,  y  de  hiperestesia  so- 
bre otros;  encuéntrase,  además,  un  automatismo  fácil  de  determinar 
por  medio  de  la  sugestión,  y  capaz  de  efectuar  los  actos  más  arduos 
y  difíciles,  sin  que  quede  el  más  mínimo  vestigio  en  la  memoria. 
«Cada  uno  de  estos  tres  estados,  escribe  el  mismo  Charcot  (1),  com- 
prende además  un  cierto  número  de  formas  secundarias,  dejando 
lugar  á  estados  mixtos,  y  pueden  también  presentarse  á  la  vez  ó  ais- 
ladamente, y  pueden  en  el  curso  de  una  misma  observación  sobre 
un  mismo  paciente,  presentarse  sucesivamente  según  el  orden  desea- 
do por  el  mismo  observador.* 

En  resumen,  el  fin  propuesto  por  la  Salpetriere,  se  reduce  á  lo  si- 
guiente: la  sugestión  es  un  fenómeno  que  supone  un  estado  hipnóti- 
co ó  un  sonambulismo  artificial,  lo  cual  forma  parte  de  los  tres  esta- 
dos relacionados,  y  que  se  pueden  observar  especialmente  en  los 
histéricos.  La  escuela  de  Nancy,  invierte  la  proposición  y  dice:  el  fe- 
nómeno esencial  y  capital  es  la  sugestión,  y  el  hipnotismo,  aunque 
aumente  de  un  modo  muy  notable  la  sugestibilidad  del  paciente,  ha 
comenzado  por  ser  un  efecto  de  la  misma  sugestión.  Las  experiencias 
de  la  Salpetriere,  hicieron  mucho  ruido  en  el  mundo  científico  para 
que  no  fuesen  comentadas  contradictoriamente:  el  aspecto  algo  tea- 
tral que  daba  á  las  sesiones,  convirtiendo  la  clínica  de  un  hospital 
en  una  especie  de  salón  de  prestidigitación,  fueron  vivamente  criti- 
cadas en  el  mundo  científico;  pero  de  esto  no  tenemos  que  ocupar- 


(1)    Mémoire  a  I'  Académie  des  sciencies,  1882. 
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nos.  En  realidad,  Charcot  tenía  en  sus  clínicas  unas  cinco  ó  seis  his- 
téricas, y  entre  ellas  la  famosa  Wittmann,  una  rubia  alsaciana  que 
vivía  en  la  Salpetriere  desde  su  niñez;  las  experiencias  y  las  observa- 
ciones versaban  sobre  un  número  de  individuos  demasiado  reduci- 
do, y  por  eso,  sin  pretensiones  para  erigirnos  en  críticos  de  la 
célebre  escuela  de  París,  se  puede  decir  que  los  maravillosos  fenó- 
menos provocados  en  la  Salpetriere,  aunque  reales  y  no  simulados, 
podían,  sin  embargo,  obedecer  á  un  arrastramiento  gradual,  á  una 
sujeción  cada  día  mayor  del  hipnotizado  con  respecto  del  hipnotiza- 
dor, y  esta  sujeción,  decía  la  escuela  de  Nancy,  no  es  más  que  una 
sugestión  continuada  y  perfeccionada.  Pretendes,  decía  Nancy  á  la 
Salpetriere,  que  la  sugestión  es  uno  de  los  fenómenos  que  se  hacen 
posibles  por  el  desarrollo  de  una  enfermedad  nerviosa;  pues  bien,  yo 
digo  que  esta  misma  enfermedad  nerviosa  con  sus  letargías,  catalep- 
sias,  sonambulismo,  de  hiperexcitabilidad  neuro-muscular  y  demás 
estados  compuestos,  es  una  cosa  creada  por  tí,  y  la  creas  por  medio 
de  la  sugestión.  La  sugestión,  he  aquí  el  fenómeno  capital,  el  agente 
universal  de  todas  las  influencias  buenas  ó  malas,  de  todas  las  virtu- 
des y  vicios,  de  todos  los  crímenes,  de  la  mayor  parte  de  las  enfer- 
medades, como  también  de  sus  curaciones.  Todo  el  secreto  consiste 
en  saber  servirse  de  ella  (1). 

Otro  de  los  caracteres  diferenciales  de  estas  dos  escuelas,  es  que 
la  de  París  obraba  casi  exclusivamente  sobre  cinco  ó  seis  individuos 
ya  escogidos  y  predispuestos,  mientras  que  la  de  Nancy  obraba  sin 
aparato  de  ningún  género  y  sobre  toda  clase  de  pacientes.  «El  sueño 
artificial,  dice  uno  de  los  partidarios  de  ésta  (2),  se  obtiene  con  la 
mayor  facilidad  en  un  gran  número  de  individuos  en  los  cuales  no 
cabe  sospecha  alguna  de  histeria;  sean  niños,  ancianos  ú  hombres  de 
diversos  temperamento  ó  constitución.  A  veces,  la  histeria  es  un  óbi- 
ce para  la  producción  del  sonambulismo,  y  esto  se  puede  atribuir  á 
la  demasiada  movilidad  del  espíritu  que  les  impide  fijarse  en  una 
idea  única,  la  del  sueño:  al  contrario,  los  aldeanos,  los  soldados,  los 
artesanos  y  otros  hombres  de  constitución  atlética  y  poco  habituados 
á  dejar  vagar  la  imaginación,  y  en  los  cuales  el  pensamiento  se  cris- 


(1)  Uevue  de  V  hypnotisme,  Diciembre  de  1890. 

(2)  H.  Beaunis,  Le  sonnamhuUsme  provoqué,  pág.  10. 
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taliza  sin  esfuerzos,  caen  en  el  sonambulismo  con  la  mayor  facilidad, 
y  algunas  veces  desde  la  primera  sesión. 

Para  Charcot,  la  hipnosis  es  una  neurosis,  ó  sea  una  enfermedad; 
para  Bernheim,  es  la  sugestión  la  que  produce  la  hipnosis:  en  todo 
esto  se  nota  la  tendencia  contraria  de  las  dos  escuelas;  pero  á  pesar 
de  tener  opiniones  y  procedimientos  tan  opuestos  é  irreconciliables, 
existe  un  punto  sobre  el  cual  están  de  acuerdo,  á  saber:  Nadie 
puede  ser  sugestionado  si  no  está  persuadido  de  lo  que  se  le  dice. 
Este  será  el  punto  de  partida  de  nuestra  argumentación. 

Poco  importa  que  la  hipnosis  sea  una  enfermedad  ó  un  estado 
provocado;  menos  aún  cuál  de  las  dos  escuelas  tiene  razón,  basta 
admitir  el  punto  de  coincidencia  de  ambas,  para  no  enredarnos  en 
las  difíciles  objeciones  que  una  y  otra  se  hacen  mutuamente,  y  para 
que  el  hilo  de  nuestras  pruebas  tenga  como  punto  de  partida  un 
principio  establecido  por  la  misma  ciencia  moderna.  He  aquí  el 
principio  en  que  ambas  coinciden:  Nadie  puede  ser  sugestionado  si 
no  está  persuadido.  Ahora  decimos  nosotros:  Para  persuadir  una 
cosa  á  alguien,  es  menester  que  éste  comprenda,  de  un  modo  ó  de 
otro,  lo  que  se  le  dice.  Si  los  milagros  de  Lourdes  obedecen  á  la  su- 
gestión, y  poco  importa  si  es  la  sugestión  la  que  determina  la  hip- 
nosis ó  viceversa,  es  necesario  que  el  agente  se  ponga  en  comuni- 
cación con  el  paciente,  de  modo  que  éste  último  le  pueda  entender; 
y  si  esto  es  verdad,  ¿cómo  explicarán  los  que  niegan  el  milagro, 
la  curación  maravillosa  de  Jorge  Lemesle,  el  cual,  á  los  dos  años 
y  medio,  fué  en  1897  radicalmente  curado  de  una  parálisis  infantil? 
¿Cómo  explicarán  la  curación  de  Fernando  Balín,  quien  á  la  misma 
edad  fué  en  1895  curado  de  una  desviación  de  la  rodilla? 

No  son  éstos  los  únicos  casos.  Yvonne  Aumaitre,  á  los  veintitrés 
meses,  fué  bañada  en  la  piscina  por  su  mismo  padre,  que  era  médi- 
co, y  esto  á  pesar  de  los  gritos  de  la  pobre  niña,  y  la  sacó  curada  de 
un  doble  pie  de  pina;  A.  Martens,  á  los  diecinueve  meses  de  edad,  re- 
cobró el  brazo  derecho,  anteriormente  paralizado;  Pedro  Estournet, 
niño  de  pecho,  fué  instantáneamente  curado  de  una  grave  enferme- 
dad en  la  vista,  y  Pablo  Mercere,  que  tenía  un  año  justo,  fué  curado 
de  dos  hernias  congenitales.  ¿Quién  ha  sido  el  que  pudo  ponerse  en 
comunicación  con  estas  criaturas  y  persuadirlas  hasta  sugestionarlas 
que  iban  á  ser  curadas?  ¿Cómo  ponerse  en  comunicación  con  una 
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inteligencia  todavía  adormecida?  Los  gritos,  las  lágrimas  y  las  pro- 
testas de  los  pobres  niños  enfermos,  en  la  presencia  y  en  contacto 
con  el  agua  fría  de  las  piscinas,  debería  neutralizar  los  efectos  de  la 
sugestión,  dado  el  caso  que  ésta  fuera  posible.  Pues  bien:  sucede  en 
Lourdes  todo  lo  contrario  de  lo  que  sucede  en  las  clínicas;  niños 
en  la  imposibilidad  de  ser  sugestionados  y  protestando  contra  los 
medios  empleados,  se  encuentran  radicalmente  curados;  ¡y  viene 
después  la  ciencia,  á  fallar  con  toda  gravedad,  que  es  la  sugestión 
la  que  obra  en  Lourdes! 

Pasamos  ahora  á  las  personas  mayores:  también  en  este  caso  se 
puede  afirmar  que  no  hay  sugestión,  y  se  puede  decir  con  toda  cer- 
teza que  los  partidarios  de  la  sugestión  no  saben  á  punto  fijo  lo  que 
dicen.  En  efecto,  para  sugestionar  es  menester  emplear  un  lenguaje 
neto,  categórico  y  expresado  con  autoridad;  los  Sacerdotes  de  Lour- 
des oran,  piden  á  la  Virgen  y  al  Santísimo  Sacramento  que  escuchen 
sus  plegarias;  piden,  pero  no  afirman  ni  mandan  á  ningún  enfermo 
que  se  levante;  hablan,  no  á  éste,  sino  que  se  dirigen  á  Dios,  y 
á  lo  más  exhortan  al  pobre  que  está  tendido  en  el  lecho  del  dolor, 
para  que  tenga  confianza  y  nada  más.  ¿Qué  conocimientos  tienen 
aquellos  Sacerdotes  de  psicoterapia?  Probablemente  ninguno;  y  su- 
puesto el  caso  que  lo  tuvieran,  ¿por  qué  las  curaciones  de  las  enfer- 
medades nerviosas  no  se  multiplican  más  con  exclusión  de  las  otras? 
¿En  qué  clínica  se  ha  dado  el  caso  de  una  cicatrización  inmediata, 
con  la  formación  también  inmediata  de  nuevos  tejidos  y  hasta  de 
órganos  completos?  No  insistamos,  por  ahora,  sobre  este  punto, 
porque  es  menester  tratarlo  más  detenidamente. 

Si  no  es  la  sugestión,  dice  el  materialismo,  la  que  obra  sobre  los 
enfermos,  indudablemente  será  la  autosugestión;  pero  también  aquí 
los  hechos  deshacen  por  completo  esta  afirmación.  ¿Qué  es  la  auto- 
sugestión? Consiste,  esencialmente,  en  la  persuasión  cierta  que  se 
forja  el  mismo  individuo  de  que  tal  dolor  ó  tal  perturbación  del  or- 
ganismo no  existe.  Si  hay  lesión  orgánica  podrá  desaparecer  ins- 
tantáneamente el  dolor,  pero  no  por  eso  desaparecerá  la  lesión 
misma,  y  en  este  caso  la  autosugestión  obra  sobre  los  nervios  como 
si  fuera  un  anestésico.  Los  maestros  indiscutibles  de  la  sugestión, 
como  por  ejemplo  el  Dr.  Bernheim,  pretenden  que  «toda  célula 
cerebral  activada  por  una  idea,  pone  en  movimiento  las  fibras  ner- 
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viosas  que  deben  realizar  esta  misma  idea»  (1),  y  por  poco  que  el 
enfermo  dude,  el  efecto  es  imposible,  y  por  consiguiente,  también 
imposible  la  autosugestión.  Por  lo  contrario,  cuanto  más  fuerte  y 
arraigada  sea  la  persuasión,  tanto  más  probable  será  la  curación. 
Apoyándose  sobre  este  principio,  los  maestros  de  la  psicoterapia 
creen  que  en  la  fe  religiosa  existe  una  virtud  terapéutica  superior  á 
las  demás.  ¿Por  qué?  Porque,  dicen  ellos,  la  fe  religiosa  es  ciega,  y, 
por  consiguiente,  la  persuasión  que  de  la  misma  se  deriva  es  ciega 
también,  y  por  lo  tanto,  entera  y  absoluta.  He  aquí  lo  que  dice  el 
jefe  de  la  escuela  de  Nancy:  «La  fe  hace  milagros,  porque  la  fe  es 
ciega,  porque  no  discurre,  porque  suprime  toda  comparación  y  se 
impone  á  la  imaginación»  (2). 

No  es  preciso  calzar  puntos  muy  altos  en  Teología  para  ver  la 
gran  confusión  y  el  error  gravísimo  sobre  que  descansa  la  afirma- 
ción del  Dr.  Bernheim;  una  cosa  es  la  fe  considerada  como  virtud 
teologal,  y  otra  cosa  es  la  fe  que  un  enfermo  tiene  en  Dios  con  res- 
pecto á  la  curación  de  sus  dolencias;  la  primera,  que  es  la  fe  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra,  es  la  fe  ciega,  y  empleamos  esta  palabra 
aunque  impropia;  pero  la  segunda  no  pasa  más  allá  de  una  confian- 
za, no  precisamente  en  el  poder  de  Dios  en  sí  mismo,  que  esto  es 
objeto  de  la  fe,  sino  en  el  ejercicio  de  este  mismo  poder.  ¿Qué  es 
lo  que  dice  la  fe  al  enfermo?  Dios  tiene  poder  para  curarte:  no  le 
dice  más;  pero  ¿querrá  Dios  curarte  de  esta  dolencia?  Aquí  la  fe  no 
contesta  absolutamente  nada;  porque  sólo  Dios  sabe  si  me  conviene 
ó  no.  No  sabiendo  si  Dios  querrá  ó  no  curarme,  tampoco  puedo 
tener  persuasión  alguna  sobre  este  punto,  y  por  consiguiente,  la 
confianza  que  de  ahí  puede  nacer,  es  absolutamente  incapaz  de  su- 
gestionarme. Tan  verdad  es  esto,  que  si  la  fe  me  manda  creer  in- 
condicionalmente  en  el  poder  absoluto  de  Dios,  me  manda  al 
mismo  tiempo  que  la  confianza  que  tengo  en  la  curación  de  mi  en- 
fermedad sea  condicional  y  subordinada  á  su  voluntad;  es  decir,  en 
última  deducción,  no  es  un  acto  de  fe,  es  sólo  un  acto  de  esperanza, 


(1)  Bernheim,  Hypnotisme,  Sugg.j  Fsych,,  p.  32.— París  1903. 

(2)  La  foi  fait  des  miracles,  parce  que  la  foi  est  aveugle,  parce  qu'elle 
ne  raisonne  pas,  parce  qu'elle  supprime  le  controle  et  s'impose  á  l'imagi- 
nation.  Op.  cit.,  págs.  52-53. 
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y  claro  es  que  entonces  estamos  á  mucha  distancia  de  la  persuasión^ 
condición  absolutamente  necesaria  para  la  autosugestión.  No  se 
puede  negar  que  la  autosugestión  pueda  influir  sobre  algunas  per- 
sonas nerviosas  hasta  el  punto  de  alcanzar  alivios  más  ó  menos 
grandes  y  hasta  la  desaparición  de  algunos  dolores.  Cierto  es  tam- 
bién que  la  autosugestión  que  se  obtiene  en  una  clínica  puede  tam- 
bién producirse  en  medio  del  entusiasmo  religioso  que  suele  domi- 
nar en  Lourdes,  pero  no  es  esta  la  cuestión;  por  el  mero  hecho  de 
que  alguna  que  otra  persona  llegue  á  autosugestionarse,  no  debe 
sacarse  en  consecuencia  que  todas  las  curaciones  traigan  su  origen 
de  la  autosugestión,  tanto  más  cuanto  que  existen  pruebas  en  contra 
y  que  daremos  un  poco  más  adelante.  El  punto  en  concreto  y  ex- 
puesto en  los  términos  más  claros  y  sencillos,  se  reduce  á  averiguar 
si  en  Lourdes  hay  milagro  ó  autosugestión;  en  otras  palabras,  si  en 
Lourdes  hay  intervención  sobrenatural  ó  es  todo  natural.  Bueno  es 
advertir  que  los  católicos  no  llamamos  intervención  sobrenatural  á 
lo  que  se  puede  explicar  naturalmente,  y  por  eso  nunca  las  autori- 
dades eclesiásticas  han  considerado  como  milagrosas  el  número  casi 
indefinido  de  curaciones  que  se  verifican  en  aquel  célebre  saatuario. 
Las  autoridades  eclesiásticas  andan  con  pies  de  plomo  en  tales 
asuntos,  y  proceden  con  una  lentitud  que  algunos  estiman  exagera- 
da cuando  se  trata  de  fallar  sobre  este  punto;  y  si  es  verdad  que  cada 
enfermo  curado  es  libre  de  atribuir  su  alivio  ó  su  curación  á  la  in^ 
tercesión  de  la  Santísima  Virgen,  también  es  cierto  que  la  Iglesia 
calla,  estudia  y  observa,  y  cuando  la  ciencia  confiesa  la  imposibilidad 
de  explicar  naturalmente  alguna  que  otra  curación  maravillosa,  éste 
suele  ser,  no  el  fallo  de  la  autoridad  eclesiástica,  sino  el  punto  de 
partida  de  un  proceso  canónico. 

Desde  luego  salta  á  la  vista  que  estamos  muy  lejos  de  las  afirma- 
ciones gratuitas  del  materialismo:  porque  desde  el  momento  en  que 
un  acontecimiento,  sea  en  sí  mismo,  sea  en  el  modo  de  su  producción, 
se  puede  explicar  científicamente,  la  Iglesia  no  lo  considera  como 
milagro.  Esto  no  obsta  para  que  muchos  de  estos  acontecimientos  se 
puedan  atribuir  también  á  la  intercesión  de  los  Santos;  pero  no  es 
ocasión  esta  de  entablar  disputas  teológicas;  volvamos,  pues,  á  nues- 
tro asunto. 

La  primera  ley,  ó  mejor  dicho,  la  ley  constitutiva  de  la  psicote- 
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rapia,  es  la  convicción:  suprimid  á  ésta,  y  será  imposible  lograr  cual- 
quier efecto,  por  mínimo  que  sea.  Y  si  esto  es  verdad,  como  lo  reco- 
noce la  misma  ciencia,  ¿cómo  se  explican  las  curaciones  maravillosas 
de  personas  que  van  á  Lourdes,  unas  con  la  convicción  contraria, 
llevadas  otras  á  la  fuerza  por  sus  familias,  otras,  en  fin,  de  ideas  hos- 
tiles á  la  misma  religión?  ¿Cómo  se  explica  la  curación  de  aquellas 
personas  que,  después  de  haberse  pasado  dos  ó  tres  días  de  súplicas, 
salen  de  Lourdes  tan  enfermas  como  antes,  y  recobran  la  salud  en  el 
tren  ó  al  llegar  á  sus  casas?  Si  esto  se  puede  explicar  naturalmente, 
es  menester  confesar  que  la  misma  ciencia  se  contradice,  porque  des- 
pués de  tres  días  de  rogativas,  se  cansa  el  espíritu,  y  estando  ya  lejos 
del  entusiasmo  y  de  las  manifestaciones  exteriores  del  culto,  lo  que 
suele  suceder,  no  es  un  aumento  de  convicción,  sino  más  bien  un 
abatimiento,  reacción  necesaria  de  la  excitación  anterior.  Y  como  es 
verdad  y  está  probado  por  testigos  dignos  de  fe  y  asegurado  por  los 
mismos  peritos  de  la  ciencia,  sería  menester  confesar  que  puede  ha- 
ber autosugestión  sin  convicción. 

No  estaba  autosugestionado  aquel  mendigo  y  ciego  de  Lila,  Kers- 
bilek,  el  cual,  el  día  17  de  Septiembre  de  1901  recobró  instantánea- 
mente la  vista,  puesto  que  no  sólo  no  frecuentaba  las  iglesias,  sino 
que  además  tenía  para  Lourdes  un  desprecio  tal,  que  á  los  camille- 
ros, en  francés  brancardiers,  les  llamaba  braconniers;  y  á  las  piscinas 
las  calificaba  con  un  adjetivo  que  no  es  decente  expresarlo  aquí. 
Tampoco  era  capaz  de  autosugestión  aquel  carpintero  de  Lavaur, 
Francisco  Macary,  molestado  desde  treinta  años  por  úlceras  varico- 
sas. Vivía  lejos  de  toda  práctica  religiosa,  y  cuando  su  esposa  rogaba 
á  la  Virgen  por  su  curación,  le  contestaba  con  horrorosas  blasfemias. 
El  coadjutor  de  la  parroquia  fué  á  Lourdes,  y  al  regreso  le  llevó  una 
botellita  de  agua  de  la  fuente  milagrosa:  la  esposa  le  convence  para 
que  se  deje  lavar  las  llagas  con  ella,- y  hasta  obtiene  que  rece  una  Ave 
María.  Durmióse,  y  hacia  media  noche  se  despierta,  y  al  notar  que 
no  sentía  dolor  alguno,  dijo  á  su  mujer:  «¡Estoy  sano!>  Contestóle 
su  esposa  exclamando:  «¿Te  has  vuelto  loco?  Cállate  y  duerme.*  Al 
amanecer  quedaron  ambos  estupefactos  al  ver  que  no  sólo  había  des- 
aparecido la  enfermedad,  sino  que  además  la  piel  de  las  piernas  es- 
taba tan  lisa  como  si  nunca  hubiera  tenido  lesión  alguna.  Tal  fué  la 
impresión  producida  sobre  el  carpintero,  que  se  convirtió,  siendo 
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desde  entonces  un  modelo  de  prácticas  religiosas  (1).  Para  Francisco 
Macary,  la  convicción  vino  después  de  la  curación,  es  decir,  que  fué 
una  autosugestión  al  revés. 

Luisa  Lescuyer,  de  Griéges,  afligida  por  una  coxalgia  en  el  lado 
derecho  y  por  una  debilidad  extrema  del  estómago,  hizo  en  1Q02  el 
viaje  de  Lourdes,  desde  donde  volvió  tan  enferma  como  antes:  algu- 
nos conocidos  se  mofaron  de  ella  y  del  poder  de  la  Virgen,  y  la  po- 
bre Luisa  volvió  al  hospital  de  Pont-de-Veyle:  acostóse  triste  y  llo- 
rando, al  día  siguiente  despertó  sana  y  robusta,  y  desde  entonces  no 
volvió  á  sentir  molestia  alguna  (2). 

Es  imposible  que  estos  casos  tengan  su  origen  en  la  sugestión, 
porque  si  ésta  puede  á  veces  producir  efectos  que  rayan  en  lo  mara- 
villoso, nunca  llegará  á  crear  tejidos  ú  órganos  de  una  manera  ins- 
tantánea. 

Puede  el  milagro  considerarse  en  sí  mismo  ó  en  el  modo  como  se 
produce:  considérase  en  sí  mismo  cuando  sana  una  enfermedad  juz- 
gada incurable  y  mortal  de  necesidad;  considérase  en  el  modo,  cuan- 
do una  llaga,  por  ejemplo,  aunque  no  mortal  de  suyo,  pero  que  ne- 
cesite uno,  dos  ó  más  meses  para  su  perfecta  curación,  se  cicatriza  en 
un  instante:  cuando  una  enfermedad  mortal  de  suyo  se  cura,  y  se 
cura  instantáneamente,  entonces  tenemos  un  doble  milagro,  que  no 
puede  dejar  lugar  á  duda  alguna.  Estos  casos,  aunque  no  se  vean  todos 
los  días,  son,  sin  embargo,  bastante  frecuentes  en  Lourdes:  basta 
consultar  el  registro  del  Burean  des  constataüons,  presidido  por  el 
Dr.  Boissarie,  y  del  cual  forman  parte  médicos  de  todas  nacionalida- 
des y  hasta  hostiles  al  catolicismo,  para  convencerse  de  la  autentici- 
dad indiscutible  de  esta  clase  de  milagros.  Es  materialmente  impo- 
sible referir  en  un  artículo  de  revista  todos  los  casos  registrados  en 
Lourdes,  por  lo  cual  sólo  escogeremos  uno  para  analizarlo  más  dete- 
nidamente. 

Trátase  de  una  joven  de  la  diócesis  de  Tours,  llamada  Juana  Tu- 
lasne,  nacida  el  día  8  de  Septiembre  de  1877:  á  los  dieciocho  años 
cayó  enferma  y  los  médicos  diagnosticaron  la  dolencia  «mal  de 
Pott>,  ó  sea  tuberculosis  de  la  columna  vertebral:  los  síntomas  no 


(1)  Aúnales  de  Notre-Dame  de  Lourdes,  IV,  p.  111. 

(2)  Journal  de  la  Grotte,  18  de  Enero  de  1903. 
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dejaban  duda  alguna  sobre  la  naturaleza  del  mal;  los  síntomas  se- 
cundarios eran:  dolores  intensos,  artritis  y  atrofia  de  los  miembros; 
los  síntomas  decisivos  eran:  deformación  ó  gibosidad  de  la  columna 
formando  protuberancia  muy  marcada  en  la  región  lumbar,  tumor 
móvil  en  la  ingle,  que  le  ocasionaba  una  claudicación  muy  pronun- 
ciada: la  contracción  del  pie  izquierdo  y  de  la  rodilla  derecha  acu- 
saban el  mismo  origen.  Los  certificados  de  los  médicos  no  dejaban 
duda  alguna  sobre  la  naturaleza  del  mal  y  sobre  la  suma  gravedad 
del  mismo,  hasta  el  punto  que  cuando  á  últimos  de  Agosto  manifestó 
su  voluntad  de  que  la  llevasen  á  Lourdes,  los  médicos  le  dijeron  que 
era  una  locura  manifiesta,  porque  se  moriría  en  el  camino:  lo  que  pi- 
des, dijo  un  facultativo  á  Juana  Tulasne,  no  es  una  curación,  es  una 
verdadera  resurrección.  La  pobre  enferma  salió  para  Lourdes  el  día  6 
de  Septiembre,  á  donde  llegó  moribunda;  el  día  8  del  mismo  mes 
la  llevaron  en  estado  gravísimo  ante  la  Gruta,  y  á  las  seis  de  la  tarde, 
de  repente  levantóse,  habiendo  desaparecido  no  sólo  la  enfermedad, 
sino  además  todas  las  contracciones  que  eran  efectos  de  la  misma. 

El  estudio  más  superficial  que  se  haga  sobre  caso  tan  extraordi- 
nario corrobora  necesariamente  nuestras  afirmaciones.  La  curación 
fué  instantánea,  y  así  lo  certificó  el  Burean  des  constaiations;  por  con- 
siguiente, debemos  considerarla  como  un  hecho  adquirido:  ahora 
bien,  la  instantaneidad  no  se  encuentra  jamás  en  la  curación  natural 
de  una  enfermedad  orgánica,  y  no  se  encuentra,  porque  es  imposible 
que  se  encuentre:  está  probado  por  la  experiencia,  y  ésta  es  vieja 
como  el  mundo.  Las  leyes  físicas  no  son  más  que  un  conjunto  de 
hechos  observados  en  cantidad  y  número  suficientes,  teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  y  circunstancias  que  acompañan  la  producción 
de  estos  mismos  hechos.  Así,  por  modo  de  ejemplo:  ¿qué  dice  la  ley 
de  atracción  de  Newton?  <Los  cuerpos  se  atraen  en  razón  directa  de 
las  masas,  y  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias.  >  Esta 
ley  hace  constar  un  hecho  y  determina  las  condiciones  con  las  cua- 
les se  verifica.  Las  ideas  pueden  cambiar  con  el  tiempo,  los  hechos 
no  cambiarán  jamás,  y  serán  mañana  lo  que  han  sido  hasta  ahora:  y 
la  razón  es  que  la  naturaleza  no  puede  contradecirse,  porque  si  esto 
fuera  posible,  la  naturaleza  llevaría  en  sí  misma  los  gérmenes  de  su 
propia  muerte  y  destrucción:  si  una  ley  ignorada  contradijese  á  otra 
ley  ya  conocida,  haría  ya  tiempo  que  el  mundo  no  existiría. 
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Esto  lo  admite  la  ciencia,  y  desde  este  punto  de  vista  existe  ui 
concordancia  perfecta  entre  el  pasado  y  el  porvenir:  entre  uno  y  oti 
no  puede  haber  contradicción,  hubo  y  habrá  siempre  la  más  perfec 
ta  armonía.  Y  si  esto  es  verdad,  en  buena  lógica  debemos  aplicarU 
también  á  ciertas  clases  de  enfermedades:  los  tejidos  heridos  ó  d( 
truídos  no  se  reconstituyen  instantáneamente,  digan  lo  que  quien 
los  partidarios  de  las  fuerzas  ocultas,  por  muchas  leyes  ignoradas  que 
descubran.  La  biología  confirma  plenamente  nuestra  afirmación;  lo 
cual  quiere  decir  que  la  instantaneidad  de  la  curación  ó  de  la  recons- 
titución de  un  tejido  no  puede  atribuirse  á  un  hecho  natural.  ¿Por 
qué?  Porque  esta  instantaneidad  es  contraria  á  las  leyes  del  organis- 
mo, á  su  naturaleza  y  á  su  misma  esencia. 

Está  hoy  demostrado  que  los  cuerpos  vivientes  se  componen  de 
substancias  plásticas  semi-fluídas,  contenidas  en  células,  es  decir,  una 
especie  de  membranas  sumamente  delgadas,  que  ellas  mismas  segre- 
gan. Toda  célula  se  deriva  de  otra  célula,  y  ésta  de  otra  anterior:  son 
éstas  las  que  componen  todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo,  piel, 
músculos,  etc.,  y  la  nutrición  y  aumento  de  nuestros  tejidos  orgáni- 
cos no  son  en  su'origen  otra  cosa  que  la  multiplicación  de  estas  mis- 
mas células.  Por  otra  parte,  cuando  los  tejidos  se  encuentran  heridos, 
para  que  puedan  curarse,  el  procedimiento  que  emplea  la  naturale- 
za es  idéntico  al  de  su  producción.  De  estas  premisas  se  saca  una 
conclusión  necesaria,  y  es:  ninguna  lesión  orgánica  puede  natural- 
mente curarse  instantáneamente.  ¿Por  qué?  Porque  las  células  se  en- 
gendran unas  á  otras,  bipa'rtiéndose;  lo  que  necesita  un  lapso  de 
tiempo  suficiente:  de  lo  contrario  sería  necesario  admitir  la  genera- 
ción instantánea  de  una  serie  casi  indefinida  de  antepasados.  Para 
curar  un  simple  rasguño,  como  también  para  que  crezca  una  uña  ó 
un  cabello,  es  necesario  dejar  el  tiempo  suficiente  á  estos  elementos, 
para  que  se  produzcan  y  reproduzcan  á  su  vez;  y  este  tiempo  será 
más  ó  menos  largo,  según  la  gravedad  de  la  lesión,  porque  mucho 
mayor  será  el  número  de  células  que  se  deben  reproducir  para  lle- 
nar el  hueco  ocasionado  por  la  herida. 

No  es  imposible  que  la  ciencia  pueda  aumentar  artificialmente  la 
rapidez  de  la  reproducción  de  estos  elementos,  y,  por  consiguiente, 
disminuir  el  tiempo  que  la  naturaleza  abandonada  á  sí  misma,  hu- 
biera empleado  para  cicatrizar  una  llaga;  pero  aun  suponiendo  todos 
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los  estimulantes  y  reconstituyentes  habidos  y  por  haber,  hay  que  de- 
jar á  la  naturaleza  el  tiempo  suficiente  para  rehacerse.  Para  negar 
esto  es  menester  negar  toda  la  biología,  es  decir,  negar  la  misma 
ciencia.  Si  la  naturaleza  no  puede  prescindir  del  tiempo  necesario, 
sólo  el  autor  de  la  naturaleza  puede  suspender  estas  leyes,  y  una  vez 
que  se  ha  hecho  constar  una  curación  instantánea,  es  ineludible  el 
dilema  siguiente:  ó  admitir  la  ciencia  y  admitir  á  Dios,  ó  negar  á 
Éste  y  negar  también  aquélla.  Ahora  bien:  el  mal  de  Pott  roe  á  la 
materia  orgánica:  no  sólo  destruye  los  meniscos  fibro-cartilaginosos 
que  unen  las  vértebras,  una  con  otra,  ataca  además  al  mismo  hueso 
royendo  también  las  vértebras:  la  consecuencia  lógica,  necesaria,  es 
que  el  mal  de  Pott,  mortal  de  suyo,  es  imposible  que  se  cure  ins- 
tantáneamente. Juana  Tulasne  fué  curada  instantáneamente:  cinco 
minutos  después  de  levantarse  ya  estaba  de  rodillas,  dando  gracias 
á  la  Virgen,  y  una  hora  más  tarde,  comía  en  su  casa  sentada  como 
todos  los  demás.  Desaparecieron  las  molestias,  desapareció  la  gibo- 
sidad, desaparecieron  las  contracciones,  y  todo  ello  de  un  modo 
completo  é  instantáneo. 

Y  no  se  diga  que  fué  una  curación  pasajera:  Juana  Tulasne  fué 
milagrosamente  curada  el  día  8  de  Septiembre  de  1897;  al  día  si- 
guiente fué  examinada  por  cinco  médicos,  que  no  pertenecían  al 
*Bureau  des  constatations>,  ayudados  por  otros  de  este  mismo  esta- 
blecimiento, y  el  certificado  firmado  por  los  cinco,  y  que  se  conser- 
va en  el  mismo  < Burean^ ,  hace  constar  que  no  existe  traza  de  en- 
fermedad, y  que  todos  los  miembros  del  cuerpo  tienen  su  forma  y 
funciones  normales.  Hoy  Juana  Tulasne  sigue  gozando  de  la  más 
perfecta  salud. 

Bastarían,  á  nuestro  juicio,  estas  pocas  y  superficiales  observacio- 
nes para  convencer  al  lector  que  busca  imparcialmente  la  verdad^ 
de  que  en  Lourdes  hay  que  descartar  todo  lo  que  se  llama  suges- 
tión ó  autosugestión,  para  todos  aquellos  casos  que  las  eminencias 
médicas  y  las  autoridades  eclesiásticas  juzgan  milagrosos:  insistimos 
sobre  este  punto,  porque  como  decíamos  al  empezar,  hay  escritores 
que  ya  que  no  pueden  negar  los  hechos,  los  desnaturalizan  con  la 
más  evidente  mala  fe.  Uno  de  éstos  es  indudablemente  el  famoso 
novelista  Emilio  Zola:  fué  éste  durante  el  año  1892  á  Lourdes  con 
la  intención  de  verlo  todo,  de  observarlo  todo,  y,  como  decía  él  mis- 
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mo,  con  firme  intención  de  decir  la  verdad,  y  nada  más  que  la  ver- 
dad. Estuvo  en  aquel  célebre  santuario  durante  la  peregrinación  na- 
cional, y  puesto  que  se  trataba  de  facilitarle  todos  los  datos  que  pu- 
diera desear,  los  misioneros  de  la  Gruta  y  los  médicos  del  ^Burean* 
estuvieron  todos  á  sus  órdenes.  Encontrándose  en  la  imposibilidad 
de  observar  y  estudiar  las  enfermedades  de  los  miles  de  enfermos, 
preguntó  á  los  facultativos,  cuáles  eran  los  casos  más  dignos  de  lla- 
mar la  atención:  indicáronle  algunos,  y  entre  ellos  el  de  la  señorita 
María  Lebranchu,  á  quien  en  su  novela  «Lourdes^  designa  con  el 
apodo  de  Grivotte.  Estaba  la  joven  próxima  á  la  muerte,  tísica  en  el 
tercer  grado,  arrojando  sangre  desde  más  de  año  y  medio  en  el 
Hotel-Dieu,  esto  es,  en  el  Hospital  central  de  París,  y  en  el  franco- 
neerlandés  de  esta  misma  capital.  Sus  esputos  analizados  seis  veces, 
revelaron  en  gran  abundancia  la  presencia  del  microbio  de  la  tuber- 
culosis: desde  el  mes  de  diciembre  guardaba  cama  por  faltarle 
fuerzas  suficientes  para  estar  de  pie.  El  20  de  Agosto  fué  á  Lourdes: 
á  su  llegada  la  vio  Zola  en  la  gruta,  y  dos  horas  más  tarde  en  el  hos- 
pital, y  le  pareció  tan  acabada  que,  dirigiéndose  á  su  acompañante, 
le  dijo:  ¡ésta  sí  que  está  enferma  de  verdad!  A  las  tres  de  la  tarde  la 
llevaron  á  la  piscina,  y  apenas  su  cuerpo  sintió  la  impresión  de  aque- 
llas aguas  milagrosas,  cuando  de  repente  recobró  sus  fuerzas,  se  in- 
corporó, se  levantó  y  echó  á  correr  como  loca  de  alegría,  completa- 
mente curada.  Diez  médicos  la  auscultaron  y  la  examinaron  cuida- 
dosamente, y  atestiguaron  que  en  sus  pulmones,  poco  antes  casi 
completamente  deshechos  y  ahora  completamente  reconstituidos,  no 
se  encontraba  ya  ninguna  de  aquellas  profundas  lesiones  ó  caver- 
nas de  que  una  hora  antes  parecía  que  iba  á  morir.  Todo  esto  lo  re- 
conoce y  lo  confiesa  Zola  en  su  novela;  pero  donde  comienza  el  em- 
buste es  al  relatar  la  vuelta  de  la  peregrinación:  describe  á  la  Gri- 
votte, víctima  de  un  terrible  acceso  de  tos  y  arrojando  en  el  tren 
bocanadas  de  sangre  abundante.  La  pobre,  decía  Zola,  llegaba  á  su 
último  fin,  y  tuvo  que  volver  al  hospital  para  morir. 

Cuando  apareció  la  novela  Lourdes,  el  Dr.  Boissarie  le  echó  en 
cara  que  afirmase  que  la  Grivotte  había  vuelto  á  recaer  y  muerto 
poco  después,  siendo  así  que  gozaba  de  muy  buena  salud  y  vivía  en 
un  pueblo,  no  muy  lejos  de  él.  Y  en  efecto;  allí  vivía  á  su  lado  como 
una  prueba  viva  y  permanente  de  su  mentira.  ¿Cómo  adquirió  tanta 
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publicidad  la  infame  farsa  de  Zola?  Hace  poco,  el  abate  Jorge  Ber- 
trin,  profesor  en  la  Universidad  católica  de  París  y  autor  de  una  His- 
ioría  critica  de  Lourdes,  fué  encargado  por  el  Arzobispo  de  París  para 
formar  un  proceso  canónico  sobre  la  curación  maravillosa  de  la  Gri- 
votie.  He  aquí  una  parte  del  interrogatorio: 

—¿Ha  visto  usted  á  Zola  después  de  su  regreso  á  París? 

—Una  sola  vez,  el  año  1896;  hacía  dos  años  ya  que  estaba  casa- 
da yo. 

—¿Se  lo  indicó  usted,  ó  se  presentó  él  espontáneamente? 

—Vino  sin  ninguna  indicación  mía. 

—Déme  usted  algunos  detalles  de  esta  entrevista. 

—Pues,  fué  del  modo  siguiente:  llamaron  á  la  puerta  de  mi  casa 
una  mañana,  y  habiendo  bajado  á  abrirla  yo  misma,  me  preguntaba 
si  estaba  María  Lebranchu.  Soy  yo,  Sr.  Zola,  le  contesté.— Toma, 
¿pero  se  acuerda  usted  todavía  de  mí?— Ya  lo  creo  que  sí;  está  usted 
lo  mismo  que  cuando  le  vi  en  Lourdes;  no  ha  cambiado  usted  nada, 
y  hasta  lleva  los  mismos  quevedos  de  oro.— Usted,  en  cambio,  pa- 
rece otra;  ¡vaya  una  manera  de  engordar,  después  de  su  enfermedad! 

Interrumpiendo  á  la  Grivotte,  le  pregunté: 

—¿Había  usted  engordado  mucho? 

—El  médico  que  me  había  curado,  á  los  dieciocho  meses  des- 
pués de  mi  curación,  mandó  que  me  pesaran,  y  encontró  que  pesa- 
ba cincuenta  y  dos  libras  más. 

—¿Y  qué  más  le  dijo  á  usted  Zola? 

—Me  dijo  que  el  Dr.  Boissarie  le  estaba  molestando  continua- 
mente con  mi  historia,  echándole  en  cara  el  haberme  hecho  morir 
en  un  hospital:  que  se  había  enterado  que  éramos  pobres,  y  que  si 
queríamos  ir  á  Bélgica  que  él  nos  proporcionaría  todo  cuanto  nos 
hiciera  falta,  y  no  nos  faltaría  nada  en  adelante. 

—¿De  modo  que  quería  desterrarle  á  usted  á  Bruselas? 

—A  Bruselas  propiamente  no,  ni  á  ninguna  ciudad  grande,  sino 
á  algún  pueblo  pequeño  y  aislado  que  él  nos  indicase.  Y  mientras 
encontrase  él  ese  pueblo,  nos  prometió  dar  lo  que  necesitáramos. 
Y  sin  más  palabras,  sacó  de  su  cartera  un  fajo  de  billetes,  y  sin  con- 
tarlos me  los  ofreció  diciendo:  Tome  usted  esto  por  ahora;  creo  que 
será  bastante  para  un  mes. 

—¿Y  los  aceptó  usted? 
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—Tentaciones  tuve  de  hacerlo;  pero  antes  que  yo  pudiera  con- 
testarle se  presentó  allí  mi  marido,  y  agarrándole  fuertemente  dei 
brazO;  y  empujándole  hacia  la  puerta,  le  dijo:— Fuera  de  aquí,  ¡gra- 
nuja! 

Es  decir  que  Zola  procuró  echar  lejos  de  sí  tan  comprometedor 
testimonio  como  era  el  de  esta  mujer,  para  así  poder  proseguir  sin 
obstáculos  su  calumniosa  campaña  contra  el  catolicismo. 

¿Qué  conclusiones  sacaremos  de  todo  lo  dicho?  No  hay  más  que 
una:  la  terapéutica  sugestiva  no  basta  para  explicar  las  maravillas 
verificadas  en  Lourdes,  porque  los  hechos  exceden  por  su  naturale- 
za, al  poder  que  se  atribuye  á  la  sugestión;  lo  exceden  en  sí  mismo 
y  en  la  instantaneidad  de  su  producción,  y  una  vez  descartada  la 
hipótesis  de  la  sugestión  ó  de  la  autosugestión,  no  queda  más  que 
una  sola  palabra  para  los  verdaderos  amantes  de  la  ciencia:  ¡el  mi- 
lagro! 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 
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eonferencia  leída  en  la  Academia  de  eiencias  Sociales,  del  Real 
eoleglo  de  Estudios  Superiores  de  María  eristina,  de  El  Esco- 
rial, el  23  de  Enero  de  1909. 


QUERIDOS  COMPAÑEROS: 

I  OS  he  de  decir  la  verdad,  he  sentido  muchas  dudas  y  va- 
cilaciones antes  de  encargarme  de  esta  conferencia;  pero 
las  he  desechado  al  convencerme  que  es  un  deber,  una 
obligación  en  todos  nosotros,  el  cooperar  cada  uno,  según  sus  fuer- 
zas, al  logro  de  los  fines  transcendentales  de  esta  Academia,  que  no 
son  otros  que  adiestrarnos  en  la  resolución  de  los  problemas  so- 
ciales que  tanto  preocupan  hoy  á  la  sociedad  moderna.  Y  aquí  me 
tenéis  dispuesto  á  contribuir  á  este  fin  con  mis  escasas  fuerzas. 

Me  basta  invocar  el  compañerismo  que  á  todos  nos  une  para  que 
tenga  la  plena  confianza  en  que  escucharéis  atentamente  esta  sencilla 
y  mal  hilvanada  conferencia. 

Voy  á  hablaros  de  las  huelgas,  de  esos  conflictos  que  á  diario  se 
suscitan  entre  el  capital  y  el  trabajo,  entre  el  patrono  y  el  obrero. 

Es  necesario  armonizar  estos  dos  factores  de  la  producción;  es 
necesario  que  estén  estrechamente  unidos;  no  puede  existir  el  uno 
sin  el  otro;  y  por  eso  cuando  desaparece  la  armonía  que  entre 
ambos  debe  reinar,  estallan  esos  conflictos,  manifestaciones  extremas 
de  resistencia,  reivindicaciones  y  represalias,  todo  en  una  pieza,  con- 
tra los  abusos  del  más  fuerte,  que  se  llaman  huelgas:  huelgas  pacífi- 
cas unas  veces,  violentas  otras,  y  siempre  peligrosas  y  de  fatales  con- 
secuencias. 
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Todo  lo  que  tienda  á  evitar  esos  conflictos  es  obra  de  progreso, 
es  acercarse  á  la  solución  del  problema  social  que  se  presenta  pavo- 
roso á  nuestra  vista. 

No  es  posible  que  pueda  pasar  desapercibida  para  nadie  la  ex- 
cepcional importancia  de  ese  fenómeno  económico  social  que  se 
llama  huelga.  Es  el  síntoma  más  alarmante  de  la  enfermedad  que 
corroe  la  vida  de  las  modernas  sociedades;  es  el  arma  terrible  que 
poseen  las  clases  obreras  para  hacer  valer  sus  derechos  ante  los  pa- 
tronos; es,  por  último,  como  ha  dicho  un  escritor,  *el  imponente 
fantasma  que  perturba  la  tranquilidad  de  la  burguesía  escéptica,  ma- 
terialista y  ambiciosa,  la  constante  pesadilla  de  los  gobiernos  celosos 
guardadores  del  orden  público  >.  De  ahí  que  la  huelga  sea  un  fenó- 
meno digno  de  estudio  y  de  transcendental  importancia  en  los 
tiempos  presentes. 

Todos  sabemos  ya  lo  que  significa  huelga:  una  cesación  de  tra- 
bajo simultánea  de  una  clase  obrera  que  pretende  obtener  del  patro- 
no alguna  mejora  en  su  situación. 

No  voy  á  hacer  una  historia  del  desenvolvimiento  de  las  huelgas; 
sólo  diré  que  no  son  antiguas,  ni  mucho  menos;  empezaron  á  esta- 
llar á  principios  de  la  Edad  contemporánea,  cuando  los  legisladores 
revolucionarios  privaron  á  la  clase  artesana  del  auxilio  y  de  la  pro- 
tección que  sus  gremios  les  dispensaban,  dejándolos  sin  defensa  al- 
guna; entonces  los  obreros  buscaron  en  sí  mismos  la  fuerza  y  la  pro- 
tección que  necesitaban  para  contrarrestar  el  poderío  de  la  clase 
burguesa,  tan  llena  de  ambición  como  falta  de  sentido  moral.  En  esta 
unión,  primero  eventual  y  después  duradera,  nació  la  huelga  y  con 
ella  el  período  de  reivindicaciones  populares  en  el  terreno  eco- 
nómico. 

A  un  lado  la  historia,  y  viniendo  al  terreno  moral:  ¿La  huelga  es 
un  derecho  del  obrero?,  ó  en  otras  palabras:  ¿La  huelga  es  un  acto 
lícito  ó  ilícito?  Es  preciso  dilucidar  bien  esta  cuestión;  mas  para  ello 
es  necesario  hacer  algunas  distinciones. 

Lemkuhl,  ha  dicho  refiriéndose  á  la  huelga:  bajo  el  punto  de  vis- 
ta moral  puede  llamarse  «desocupación  del  obrero»;  considerada  en 
su  aspecto  económico  «estancación  de  la  propiedad  y  aumento  de 
pobreza»;  en  el  social  «aumento  peligroso  del  espíritu  de  casta  y  del 
odio  que  existe  entre  los  diferentes  órdenes  sociales»,  y,  en  fin,  mi- 
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rada  por  su  lado  jurídico,  sólo  puede  considerarse  como  «un  acto  de 
legítima  defensa». 

Esto  quiere  decir  que  la  huelga  es  un  acto  lícito;  es  una  conse- 
cuencia de  la  libertad  del  trabajo  reconocida  en  todas  las  legislacio- 
nes. El  obrero  puede  ó  no  dejar  de  trabajar,  rescindir  cuando  quiera 
el  contrato  con  el  patrono,  no  hay  ley  alguna  que  le  obligue  á  pres- 
tar determinado  trabajo,  ni  á  servir  á  un  amo  fijo;  por  tanto,  si 
abandona  su  ocupación  ordinaria,  si  se  niega  á  prestar  su  trabajo  en 
beneficio  de  un  patrono,  no  falta  á  ningún  deber,  usa  de  un  derecho 
indiscutible,  nadie  puede  impedir  que  obre  de  esa  manera. 

A  esto  se  suelen  poner  ciertos  reparos,  como  el  compromiso  con- 
traído, el  contrato  que  el  obrero  ha  hecho  con  el  patrono  de  prestar 
su  trabajo  á  caijibio  del  jornal  que  percibe.  Esta  objeción  tiene  un 
fondo  de  verdad;  pues  es  cierto  que  el  que  se  obliga  por  un  contra- 
to tiene  que  cumplirle  en  todas  sus  condiciones;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  esto  únicamente  sucede  cuando  el  contrato  es  válido, 
es  decir,  cuando  ha  habido  consentimiento  libre,  el  objeto  es  lícito  y 
lo  convenido  es  justo;  de  ahí  que  cuando  falta  alguno  de  estos  requi- 
sitos el  contrato  es  nulo  y  los  contratantes  quedan  libres  de  su  cum- 
plimiento. 

Por  eso  la  huelga  no  pierde  su  licitud,  aunque  lleve  consigo  el 
incumplimiento  de  un  compromiso,  si  es  que  este  compromiso  no 
era  válido  por  faltarle  alguna  de  las  condiciones  necesarias. 

Mas  por  la  misma  razón,  si  el  obrero  ha  celebrado  con  el  patro- 
no un  contrato  válido  y  justo  y  se  declara  en  huelga  pretendiendo 
rescindir  alguna  cláusula  del  contrato,  la  huelga  es  contra  derecho, 
y,  por  lo  tanto,  será  ilícita.  Pero  aun  en  el  supuesto  de  que  sea 
ilícita  la  huelga,  no  por  eso  constituye  delito,  pues  no  todas  las  accio- 
nes ilícitas  son  constitutivas  de  delito,  y  como  el  único  perjuicio  que 
ocasiona  el  huelguista  es  dejar  incumplida  una  obligación  de  hacer, 
no  se  le  puede  obligar  á  que  la  haga  por  fuerza,  sino  únicamente  á 
que  costee  la  ejecución  de  lo  que  dejó  de  hacer,  que  es  lo  que  dis- 
pone el  Código  Civil. 

En  una  palabra:  así  como  el  patrono  puede  despedir  cuando  quie- 
ra al  obrero,  una  vez  pagado  su  jornal,  así  el  obrero  puede  dejar  el 
trabajo  cuando  quiera  y  cuando  le  convenga;  y  lo  que  puede  hacer  uno 
lo  pueden  hacer  muchos  simultáneamente,  declarándose  en  huelga. 
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Puede  suceder  que  la  huelga  no  sólo  sea  lícita,  sino  que  sea  un 
deber  en  el  obrero,  como  único  medio  de  terminar  con  alguna  in- 
justicia notoria  del  patrono;  por  ejemplo:  que  éste  le  obligue  á  tra- 
bajar excesivo  número  de  horas  en  penosa  tarea,  con  mezquino  jor- 
nal y  en  condiciones  antihigiénicas. 

En  estos  casos,  el  deber  de  conservación  de  la  propia  vida  obliga 
al  obrero  á  valerse  de  la  huelga,  si  no  tiene  otro  medio  mejor  para 
conseguir  del  patrono  que  mejore  su  trabajo,  mejora  que  quizás  no 
conseguida  de  éste  si  no  fuese  por  el  miedo  á  las  pérdidas  que  la 
huelga  le  ocasiona. 

Todo  esto  es  lo  que  justifica  el  derecho  á  la  huelga,  temible  en 
verdad,  pero  innegable;  derecho  del  que  suele  abusar  con  frecuencia 
la  perversidad  humana,  aunque  no  por  eso  deja  de  ser,  en  su  esen- 
cia, muy  legítimo  é  indiscutible. 

Claro  es  que  todo  lo  que  hasta  aquí  he  dicho  es  aplicable  sola- 
mente á  las  huelgas  pacíficas,  de  ningún  modo  á  las  huelgas  violen- 
tas, verdaderas  revoluciones  que  alteran  el  orden  público,  ocasionan- 
do grandes  males,  tanto  morales  como  materiales,  en  las  comarcas 
donde  se  desarrollan. 

Estas  son  ilícitas  y  de  ningún  modo  pueden  defenderse.  En  ellas 
debe  intervenir  enérgicamente  el  Estado  por  medio  de  la  fuerza  pú- 
blica y  de  las  autoridades  locales;  los  deberes  de  éstas  son  terminan- 
tes y  clarisimos;  y  si  bien  han  de  observar  la  más  perfecta  neutrali- 
dad en  todos  sus  actos,  sin  inclinarse  en  favor  de  unos  ó  de  otros 
debe  evitar  á  todo  trance  las  coacciones  con  represiones  proporcio- 
nadas á  la  agresión. 


Establecida  la  conveniente  distinción  entre  las  huelgas  lícitas  y 
legítimas  de  las  que  no  lo  son,  pasamos  á  tratar  de  las  causas  que  las 
ocasionan,  causas  variadísimas  é  innumerables. 

Ya  hemos  dicho  que  en  un  principio  obedecieron  á  la  necesidad 
que  tenían  los  obreros  de  defenderse  contra  las  tendencias  absorben- 
tes y  tiránicas  del  capital;  pero  luego  los  triunfos  obtenidos  les  hicie- 
ron concebir  esperanzas  de  mejoras  utópicas  y  hasta  injustas,  valién- 
dose de  esta  arma  tan  poderosa,  y  vino  el  abuso.  En  cuanto  los  obre- 
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ros  se  veían  con  recursos  y  fuerzas  suficientes,  declaraban  la  huelga 
para  imponer  su  voluntad  caprichosa  á  la  clase  capitalista. 

Hay  muchos  que  creen  que  las  únicas  causas  que  producen  las 
huelgas  son:  el  afán  de  todo  hombre  de  ganar  más  y  trabajar  menos— 
aumento  de  salario,  disminución  de  horas  de  trabajo,  oposición  al 
aumento  de  éstas;— 1\  deseo  natural  de  realizar  su  trabajo  en  condicio- 
nes saludables  y  seguras— meyora  de  las  condiciones  higiénicas  y  se- 
guridad en  los  talleres  y  minas;— la.  solidaridad  colectiva  de  clase— 
oposición  á  que  se  despida  algún  obrero,  etc.;— pero  si  bien  es  verdad 
que  casi  siempre  las  huelgas  se  declaran  por  alguno  de  estos  moti- 
vos, éstos  no  son  más  que  pretextos  racionales  que  se  alegan  para  en- 
cubrir las  causas  verdaderas  del  conflicto,  no  tan  racionales  y  legíti- 
mas por  cierto. 

Unas  veces  se  debe  la  huelga  á  una  mala  inteligencia,  á  un  amor 
propio  mal  entendido;  otras  la  lucha  se  deriva  de  una  opresión,  de 
un  abuso  de  fuerza,  de  la  voluntad  de  una  minoría  agitadora  que 
arrastra  á  todos  los  demás  obreros;  en  una  palabra,  la  causa  de  don- 
de muchas  veces  nacen  esos  conflictos  son  ese  recelo,  ese  odio,  ese 
egoísmo  que  existe  entre  patronos  y  obreros,  por  el  cual  cada  uno  lo 
desea  todo  para  su  bienestar  y  comodidad,  sin  acordarse  ni  pensar 
en  las  necesidades  de  los  demás. 

Mientras  no  desaparezca  ese  odio,  esa  codicia  y  ese  egoísmo,  la 
armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo  se  verá  siempre  amenazada,  pen- 
diente de  un  hilo,  que  el  más  fútil  motivo  puede  romper. 

Por  regla  general,  el  individualismo  utilitario  es  el  que  informa 
y  dirige  todos  los  actos  de  patronos  y  obreros;  siguiendo  sus  doctri- 
nas egoístas,  el  fabricante  no  piensa  más  que  en  aumentar  sus  ganan- 
cias, sin  preocuparse  para  nada  de  las  condiciones  morales  y  mate- 
riales de  sus  obreros;  por  él  en  muchas  industrias  se  ha  sustituido  el 
trabajo  del  hombre  por  el  de  la  mujer  y  el  del  niño  (éstos  perciben 
menos  salario  y,  como  es  natural,  el  patrono  los  prefiere).  Ese  indivi- 
dualismo es  el  que  ha  hecho  que  á  los  obreros  que  no  pueden  seguir 
trabajando,  por  enfermedad  ó  ancianidad,  se  les  despida  y  abandone 
sin  tener  en  cuenta  los  beneficios  que  con  su  trabajo  reportaron  al 
patrono,  y  que  ahora  quedan  en  la  miseria. 

También  el  obrero  tiene  su  parte  de  culpa  y  es,  muchas  veces,  el 
único  causante  de  la  huelga.  La  mala  fe  y  el  poco  amor  al  trabajo 
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existe  en  la  mayor  parte  de  los  obreros.  A  ello  han  contribuido  los 
discursos  y  conversaciones  de  esos  que  se  hacen  llamar  redentores 
de  la  clase  obrera  y  la  lectura  de  los  periódicos  que  suelen  publicar 
las  Sociedades  y  Federaciones  de  algunos  oficios;  estas  doctrinas  per- 
turban el  ánimo  del  obrero,  exaltándole  y  excitándole  á  la  rebelión 
y  á  la  huelga  y  algunas  veces  hasta  el  robo  y  el  pillaje. 

El  poco  amor  al  trabajo  lo  demuestra  el  hecho  de  que  los  obre- 
ros prefieren  en  sus  reclamaciones  una  disminución  de  las  horas  de 
jornada  á  un  aumento  de  salario. 

Resumiendo:  podrá  variar  el  motivo  en  cada  huelga,  pero  el  ori- 
gen, la  causa  en  todas  ellas  es  la  misma:  el  egoísmo  de  que  os  hablé 
antes,  la  tiranía  del  de  arriba  contra  el  de  abajo,  la  rebelión  del  de 
abajo  contra  el  de  arriba;  en  una  palabra,  la  falta  de  caridad  cristia- 
na y  de  creencias  religiosas. 


Paso  ahora  á  tratar  de  los  efectos  de  las  huelgas;  éste  es  el 
punto  donde  más  se  notan  los  inconvenientes  de  ellas.  Cuando  ocu- 
rre una  huelga  se  sabe  cómo  comienza,  pero  nunca  se  puede  prede- 
cir cómo  acabará;  lo  que  sí  se  puede  asegurar,  sin  temor  á  equivo- 
carse, es  que  sus  resultados  serán  fatales  bajo  todos  conceptos,  que  á 
todos  perjudicarán,  aun  á  los  mismos  que  consigan  la  victoria,  si 
victoria  puede  llamarse  á  triunfar  en  una  lucha  donde  todos  pier- 
den algo. 

Vatbier  sintetizó  sus  efectos  en  estas  palabras:  «ruina  del  patrón, 
miseria  del  obrero  y  alteración  del  orden  público»;  á  mí  me  parece 
que  se  quedó  corto,  pues  los  males  que  algunas  huelgas  llevan  con- 
sigo son  aún  más  numerosos  y  transcendentales. 

Veamos  las  consecuencias  de  las  huelgas.  Examinaremos  separa- 
damente sus  efectos  en  el  orden  social,  en  el  económico  y  en  el  mo- 
ral. Trataré  conjuntamente  los  dos  primeros,  porque  están  íntima- 
mente unidos. 

La  huelga  trae  siempre  consigo  la  paralización  del  trabajo  y  la 
interrupción  de  la  producción,  con  lo  cual  el  patrono  ve  disminuir 
sus  ganancias,  queda  improductivo  su  capital  y  á  veces  es  el  origen 
de  su  ruina  misma;  y  en  efecto,  tras  las  huelgas  han  venido  frecuen- 
temente las  quiebras  y  las  suspensiones  de  pagos.  Con  esto  lo  que  se 
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consigue  es  que  los  capitales  se  retraigan  de  la  producción,  pues  los 
peligros  y  las  inseguridades  que  las  huelgas  traen  consigo,  obligan  á 
los  capitalistas  á  buscar  para  sus  fondos  una  inversión,  menos  pro- 
ductiva quizás,  pero  siempre  más  segura.  En  virtud  de  este  retrai- 
miento, el  número  de  fábricas  y  talleres  disminuyen,  falta  trabajo  y 
sobran  brazos.  ¿Quién  sale  aquí  perjudicado,  si  no  el  obrero  princi- 
palmente? 

Además,  el  jornal  que  deja  de  percibir  durante  la  huelga  nunca 
lo  recobra.  Si  en  la  huelga  ha  triunfado,  el  triunfo  equivale  á  veces  á 
una  jornada  más  corta,  á  un  salario  más  crecido  de  lo  que  buena- 
mente puede  proporcionar  la  fábrica  ó  el  taller,  y  entonces  sucede 
necesariamente  que  la  industria  perece,  la  fábrica  se  cierra  y  los 
obreros  quedan  sin  trabajo;  por  eso  dijo  con  grandísima  razón  Julio 
Simón.  «Las  huelgas  son  tan  peligrosas  y  tienen  tantos  inconvenien- 
tes para  el  obrero,  que  cuando  ha  vencido  y  toma  la  fortaleza,  la  for- 
taleza se  desploma  y  lo  aplasta.» 

Tampoco  debe  olvidar  el  obrero  su  condición  de  productor  res- 
pecto de  un  artículo,  y  de  consumidor  con  respecto  del  mismo;  así 
las  huelgas  de  fabricantes  de  pan  y  de  mineros  de  carbón,  hacen  ele- 
var el  precio  de  estos  artículos  con  daño  de  ellos  mismos  y  de  sus 
compañeros,  que  están  obligados  á  pagar  más  caro  el  pan  y  el  car- 
bón; he  aquí  cómo  un  mal  entendido  espíritu  de  solidaridad,  condu- 
ce generalmente  á  favorecer  el  propio  daño. 

No  son  menos  terribles  los  efectos  de  las  huelgas  para  los  patro- 
nos. El  tiempo  perdido  que  jamás  vuelve  á  recobrarse,  la  merma  en 
las  ganancias  por  el  trabajo  que  han  dejado  de  hacer,  los  clientes 
que  pierden  por  no  haber  podido  servirles,  etc.,  etc.,  son  otros  tan- 
tos daños  inseparables  de  la  huelga  que  experimentan  únicamente 
los  patronos;  esto  en  el  caso  de  que  triunfen,  pues  si  se  ven  obliga- 
dos á  someterse  á  los  obreros,  las  pérdidas  son  mucho  más  conside- 
rables. 

La  huelga,  por  tanto,  es  pérdida  para  productores,  para  obreros, 
para  consumidores  y  para  el  Estado;  no  hay  persona  á  quien  más  ó 
menos,  directa  ó  indirectamente  no  le  perjudique.  Por  eso  las  nacio- 
nes donde  se  repiten  con  frecuencia,  se  empobrecen  rápidamente  por 
muerte  de  la  industria,  principal  fuente  de  riqueza. 

Quisiera  describiros  una  huelga  paso  á  paso,  pues  así  veríais  me- 
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jor  los  horrores  que  trae  consigo,  pero  sería  alargar  demasiado  la 
disertación;  me  limitaré  á  describirla  á  grandes  rasgos. 

Los  obreros  al  declararse  en  huelga,  están  poseídos  de  grandes 
esperanzas  é  ilusiones,  y  apoyados  por  sus  cajas  de  resistencia,  se 
animan  unos  á  otros  con  gran  entusiasmo.  Empiezan  por  presentar  á 
los  patronos  nuevas  bases  de  trabajo,  petición  á  la  que  éstos  ni  si- 
quiera se  dignan  contestar.  No  intimida  esto  á  los  obreros;  ya  cede- 
rán, se  dicen  entre  sí,  y  mientras  tanto  los  mitins  se  suceden  sin  inte- 
rrupción; los  más  exaltados  arengan  á  sus  compañeros,  para  que 
uniéndose  entre  sí  logren  triunfar,  como  ellos  dicen,  de  esa  clase 
burguesa,  de  esa  clase  tirana  que  los  oprime.  Así  pasan  ocho,  diez, 
doce  días,  los  patronos  no  ceden,  las  cajas  de  resistencia  van  agotan- 
do sus  fondos  y  los  obreros  tienen  que  recurrir  á  subscripciones  ó 
empréstitos  con  otras  sociedades  de  su  clase;  á  todo  esto,  en  la  mayor 
parte  de  las  casas  empieza  á  faltar  lo  necesario  para  vivir;  hay  que 
acudir  á  los  préstamos  y  comprar  al  fiado.  La  huelga  continúa,  nadie 
cede,  no  por  convencimiento,  sino  por  dignidad,  por  amor  propio. 
Pero  los  ánimos  van  decayendo,  la  prolongación  de  la  huelga  resul- 
ta costosa,  los  más  exaltados  siguen  convocando  mitins,  pero  cada 
vez  se  ven  menos  concurridos.  Ahora  vienen  los  momentos  terribles: 
algunos  huelguistas  no  pueden  resistir  por  más  tiempo  y  se  presen- 
tan en  el  taller  en  demanda  de  trabajo,  y  entonces  comienzan  las 
coacciones  por  parte  de  los  que  quieren  que  el  paro  continúe;  la 
fuerza  pública  es  impotente  para  conjurar  el  motín,  la  tropa  sale  á  la 
calle,  y  entonces,  como  dice  Sastres,  la  fuerza  se  sobrepone  al  dere- 
cho, y  el  obrero  indefenso  es  ametrallado  en  nombre  del  orden  y  de 
la  patria.  Pero  lo  terrible  del  caso  es  que  aquí  no  pagan  los  agitado- 
res, los  cabezas  de  motín,  no;  de  ordinario  los  perjudicados  son  infe- 
lices obreros  que  han  ido  á  la  huelga  sin  voluntad,  sin  saber  lo  que 
hacían,  por  miedo,  arrastrados  por  unos  cuantos  compañeros  que  les 
han  empujado.  En  estas  circunstancias  á  los  huelguistas  les  es  impo- 
sible continuar,  ya  no  hay  en  su  casa  ni  lo  más  indispensable  para 
vivir,  tienen  que  ceder,  y  ceden;  la  huelga  ha  terminado,  pero  no  sus 
efectos;  los  patronos,  completamente  dueños  de  los  obreros,  hacen 
de  éstos  lo  que  quieren,  despiden  á  los  más  díscolos,  no  siendo  ex- 
traño que  también  aquí  paguen  cuentas  ajenas,  obreros  inocentes. 
Podría  citaros  estadísticas  del  coste  de  muchas  huelgas,  pero  no 
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quiero  ser  pesado,  sólo  diré  que  ha  habido  huelgas  como  la  de  los 
obreros  de  los  Doks  de  Londres,  que  ha  costado  de  cuarenta  á  cin- 
cuenta millones  de  francos,  y  la  de  Weetsfalia  en  188Q,  que  supuso 
una  pérdida  de  quince  millones;  estos  datos  bastan  para  comprender 
los  inconvenientes  económicos  que  las  huelgas  llevan  consigo. 

Pero  si  los  daños  materiales  son  enormes,  los  daños  morales  son 
mayores  todavía. 

Se  ha  comparado  la  huelga  á  la  guerra;  como  ésta,  despierta  y 
aviva  los  odios  entre  unos  y  otros;  es  difícil  mantenerla  en  los  lími- 
tes que  la  prudencia  señala;  la  violencia  y  la  sedición  son  notas  ca- 
racterísticas de  ella. 

Pocas  veces  es  sincera  la  alianza  entre  vencidos  y  vencedores; 
los  unos,  impulsados  á  abusar  de  la  victoria,  y  los  otros  por  odio  y 
con  la  esperanza  del  desquite,  dejan  entre  ellos  la  semilla  productora 
de  la  discordia. 

Hasta  los  mismos  socialistas  partidarios  de  las  medidas  enérgicas 
y  violentas,  condenan  las  huelgas;  el  célebre  orador  Jaurés,  uno  de 
los  más  caracterizados  de  los  socialistas  franceses,  ha  pronunciado 
estas  palabras:  «Rechazar  sistemáticamente  el  arbitraje  es  una  pueri- 
lidad; habrá  todavía  muchas  huelgas  sin  que  se  resienta  el  elemento 
capitalista;  la  huelga  general  revolucionaria  no  me  parece  viable  ni 
posible.  > 

Como  éste  os  podría  citar  otros  muchísimos  autores  y  revistas; 
pero  no  creo  haga  falta,  y  voy  á  terminar  tratando  de  los  remedios 
que  se  pueden  y  deben  poner  para  disminuir  estas  alteraciones  del 
orden  social,  y  digo  disminuir  y  no  concluir,  porque  esto  lo  creo  im- 
posible; tan  hondas  son  las  causas  que  las  promueven,  que  no  des- 
aparecerán mientras  existan  hombres. 


Empiezo  por  deciros  que  no  creo  en  la  eficacia  de  las  medidas 
prohibitivas  establecidas  por  el  Código  penal;  es  más,  las  considero 
injustas,  pues  el  Código  viene  á  decir  que  toda  huelga  es  constituti- 
va de  delito,  es  decir,  que  no  distingue  la  huelga  pacífica  de  la  vio- 
lenta, la  huelga  legítima  de  la  ilegítima,  y  esto  es  una  arbitrariedad, 
pues  la  huelga  pacífica,  si  va  fundada  en  razón,  es  un  derecho  indis- 
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cutible  del  obrero,  es  un  acto  legítimo,  y  esto  no  puede  tener  san- 
ción penal. 

Disposiciones  análogas  existieron  en  otros  países,  pero  ya  des- 
aparecieron, y  por  las  mismas  razones  desaparecerán  en  el  nuestro:] 
por  ineficaces,  por  injustas,  por  inaplicables. 

El  remedio  hay  que  buscarlo  en  otra  parte.  Todo  lo  que  hagan] 
los  economistas  y  los  hombres  de  Estado  será  en  vano  y  no  conse- 
guirán nada  si  no  colocan  el  remedio  en  las  mismas  raíces  del  mal,] 
en  sus  causas. 

Hagan  desaparecer  éstas  y  desaparecerán  las  huelgas;  pero  pan 
conseguirlo  es  necesario  que  anime  á  patronos  y  obreros  un  espíriti 
de  justicia  y  de  moralidad,  y  sobre  todo  un  espíritu  muy  grande  d< 
caridad  cristiana. 

He  dicho  un  espíritu  de  justicia,  porque  es  indudable  que  se  nota 
su  falta  en  la  cuestión  social,  pues  como  dice  un  tratadista,  mientras 
haya  obreros  que  aun  teniendo  trabajo  padezcan  hambre  y  vean  pa- 
decer á  su  esposa  y  á  sus  hijos;  mientras  el  obrero  vea  al  patrono  de- 
rrochar dinero  cuando  á  ellos  se  les  paga  su  I^trabajo  con  un  mísero 
é  irrisorio  jornal;  mientras  haya  obreros  heridos  é  inutilizados  en  las 
fábricas  y  minas  y  luego  arrojados  de  ellas  por  inservibles;  mientras 
haya  contratos  injustamente  violados  y  existan  barracas  y  cantinas  á 
las  que  por  fuerza  tengan  que  acudir  los  infelices  obreros,  y  en  que 
el  patrono  ó  contratista  se  viene  á  quedar  con  el  jornal  íntegro  y  aun 
á  convertirse  en  usurario  acreedor  suyo,  vendiéndole  al  fiado  géne- 
ros adulterados,  cuyo  precio  se  les  cobra  rigurosamente  antes  de 
entregarles  el  salario  fruto  de  su  trabajo;  mientras  todo  esto  exista, 
habrá  guerra,  habrá  lucha  social,  habrá  huelgas;  faltarán  la  paz  y  el 
sosiego. 

Más  necesario  es  todavía  el  espíritu  de  moralidad  y  de  caridad 
si  se  quieren  armonizar  los  intereses  del  patrono  y  del  obrero,  ar- 
monía indispensable  si  se  pretende  llegar  á  una  solución  satisfac- 
toria. 

Tanto  el  patrono  como  el  obrero  deben  poner  todos  los  medios 
que  estén  á  su  alcance,  que  son  muchos,  para  llegar  á  esa  armonía 
tan  necesaria. 

¿Qué  puede  hacer  el  patrono?  se  preguntan  algunos  que  creen 
que  toda  la  culpa  está  de  parte  del  obrero.  Puede  hacer  mucho:  en 
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primer  lugar,  atender  las  aspiraciones  de  los  obreros  en  cuanto  éstas 
sean  legitimas  y  posibles  de  satisfacer;  darles  el  mayor  salario  com- 
patible con  los  gastos  de  producción  y  la  jornada  compatible  con  sus 
fuerzas;  cuidar  de  las  condiciones  de  higiene  de  las  fábricas  y  talle- 
res; crear  escuelas  y  establecimientos  de  enseñanza  para  mejorar  la 
cultura  del  obrero;  tratar  con  consideración  á  éste  y  no  como  á  un 
esclavo;  que  el  obrero  vea  que  no  se  le  desprecia,  que  se  le  mira 
como  á  un  igual;  en  una  palabra,  ejercer  sobre  el  obrero  una  acción 
tutelar  que  tienda  á  protegerle  y  á  elevarle. 

Procediendo  de  esa  manera  nace  en  el  corazón  del  obrero  un 
sentimiento  de  afecto,  de  gratitud  y  de  amor  hacia  el  patrono  que 
impide  á  ambos  vivir  como  en  dos  mundos  distintos;  de  esa  ma- 
nera se  compenetrarán  y  existirá  mayor  predisposición  contra  los 
actos  de  violencia,  y  mayores  serán  los  medios  de  defensa  de  los 
obreros  contra  quienes  pretendan  soliviantarlos  para  producir  alga- 
radas, que  casi  siempre  degeneran  en  huelgas. 

En  cuanto  al  obrero,  ha  de  comprender  que  muchas  veces  se  en- 
gaña cuando  cree  encontrar  la  relación  entre  su  mezquino  salario  y 
las  ganancias  fabulosas  del  fabricante,  sin  considerar  los  innumera- 
bles gastos  que  éste  tiene  que  hacer  hasta  poner  los  productos  en  el 
comercio.  Antes  de  pedir  aumento  de  jornal  debe  estudiar  todos 
estos  elementos,  y  así  comprenderá  si  el  jornal  que  recibe  es  justo  ó 
no  y  si  el  patrono  puede  aumentarlo. 

Pero  sobre  todo,  ha  de  procurar  no  dejarse  llevar  ni  de  esas  lectu- 
ras que  le  fascinan  y  le  hacen  creer  en  sueños  irrealizables,  ni  de  esos 
espíritus  agitadores  y  revolucionarios  de  que  os  he  hablado,  que  los 
arrastran  á  la  huelga  y  luego  los  abandonan. 

Acercándose  patronos  y  obreros  aprenderán  á  conocerse  y  amar- 
se, se  crearán  relaciones  de  sincera  y  noble  amistad  entre  ellos,  y  de 
esa  manera  los  dos  factores  de  la  producción  se  harían  cargo  de  sus 
derechos  y  deberes  especiales. 

Hay  que  desengañarse;  mientras  no  existan  lazos  de  unión  entre 
unos  y  otros,  no  desaparecerán  los  conflictos  entre  el  capital  y  el 
trabajo,  y  por  tanto,  las  huelgas  seguirán  existiendo. 

Puestos  todavía  más  en  el  terreno  de  la  práctica,  se  puede  decir 
que  con  buena  voluntad  por  parte  de  todos,  es  muy  sencillo  el  evi- 
tar una  huelga. 
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Generalmente,  cuando  los  obreros  presentan  una  demanda  á  los 
patronos  pidiéndoles  mejoras  en  su  trabajo,  éstos  ni  siquiera  se  dig- 
nan contestar;  y  como  de  tal  prólogo  no  se  pueden  esperar  concilia- 
dores arreglos,  es  seguro  que  la  huelga  se  declara;  pero  si  en  vez  dej 
mostrarse  orgulloso  el  patrono,  entra  en  negociaciones  con  los] 
obreros  y  procura  buscar  una  solución  satisfactoria  para  todos,  es 
casi  seguro,  si  no  existe  mala  fe  por  parte  del  patrono  ó  del  obrero,] 
que  el  conflicto  quede  resuelto;  y  es  que  al  obrero  no  hay  cosa  qu( 
más  le  despeche  y  hiera  en  su  amor  propio  que  verse  despre- 
ciado por  el  patrono,  como  si  fuese  un  ser  inferior;  pero  si  él  ve  qu( 
se  le  hace  caso,  que  se  le  concede  la  atención  de  estudiar  sus  razo- 
nes y  sobre  eso  que  se  procura  complacerle,  él  mismo  acaba  por] 
entregarse  aceptando  todas  ó  casi  todas  las  soluciones  que  se  pro-j 
pongan. 

Todavía  existen  otros  medios  para  evitar  las  huelgas;  directos 
unos  é  indirectos  otros.  Directos  son:  los  Consejos  de  conciliación, 
los  de  arbitraje  y  los  Tribunales  industriales;  los  primeros  consistei 
en  un  Consejo  formado  por  patronos  y  obreros,  Consejo  que  re- 
suelve todos  los  conflictos  que  entre  ellos  se  suscitan,  si  á  ellos  acu- 
den los  obreros  cuando  creen  que  son  injustas  las  condiciones  ei 
que  realizan  su  trabajo  y  no  á  las  huelgas,  como  único  medio  que] 
tienen  para  conseguirlo.  Con  el  mismo  fin  se  fundaron  los  Consejos 
de  arbitraje;  éstos  únicamente  se  distinguen  de  los  anteriores  en  qu( 
el  conflicto  lo  resuelve  una  persona  extraña  al  litigio. 

Entre  los  medios  indirectos  que  hay  de  precaver  y  combatir  las 
huelgas,  merecen  citarse:  la  creación  de  bibliotecas  populares  yj 
otras  instituciones  que  ilustren  y  moralicen  al  obrero,  el  fomento  de 
las  Cajas  de  ahorro  y  socorro,  los  préstamos  gratuitos,  cooperativas] 
de  consumo,  etc.;  en  una  palabra,  todo  lo  que  tienda  á  mejorar  lí 
condición  del  obrero  y  á  levantarle  intelectual  y  moralmente. 

Pero  todavía  existe  un  remedio,  al  cual  no  se  pueden  comparar] 
en  poder  y  fuerza  ninguno  de  los  anteriores,  y  que  de  propósito  h( 
dejado  para  lo  último.  Este  remedio  nos  lo  da  la  Religión  católica  yJ 
la  Doctrina  de  Cristo.  Ésta  nos  dice:  ama  á  tu  prójimo  como  á  Ü 
mismo;  en  estas  cortas  palabras  se  indica  un  remedio  que  excede,  poi 
su  infalible  eficacia,  á  todas  las  leyes  del  mundo;  el  patrono  deb( 
amar  y  querer  á  su  prójimo  el  obrero  como  á  sí  mismo;  y  viceverss 
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el  obrero  debe  amar  y  querer  á  su  prójimo  el  patrono  como  á  sí 
mismo.  Si  este  precepto  se  cumpliese,  tal  como  Jesucristo  quiere 
que  se  cumpla,  no  habría  conflictos,  no  habría  huelgas,  desaparece- 
rían todos  esos  males  sociales  que  amenazan  acabar  de  una  vez  con 
la  sociedad. 

Pedro  Iradier. 
Escorial  16  Enero  1909. 
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(Continuación)  (1). 


TERCER  DOCUMENTO  PONTIFICIO 

Reglamento  orgánico  común  para  las  Congregaciones, 
Tribunales  y  Oficios  de  la  Guria  Romana. 

IGUIENDO  Pío  X,  como  buen  legislador,  la  práctica  de  todos 
los  legisladores,  y  para  completar  su  gran  obra  de  reorga- 
nización de  la  Curia  Romana,  después  de  haber  dado  la 
ley,  después  de  haber  sentado  las  bases,  y  tirado,  digámoslo  así,  las 
líneas  generales  en  la  Bula  Sapienti  consillo,  ha  dado  por  separado  y 
por  vía  de  Apéndice,  sabios  reglamentos,  como  complemento  de 
ella,  para  que  se  realice  su  vasto  plan  de  restauración,  conforme  le 
había  concebido.  Ya  hemos  visto  en  el  artículo  anterior  el  reglamen- 
to especial  que  dio  para  los  Tribunales  de  la  Rota  y  la  Signatura; 
porque  como  en  el  nuevo  plan  tienen  esos  dos  tribunales  una  im- 
portancia especial,  debía  dárseles  también  un  reglamento  especial  y 
detallado,  una  Ley  p/opla,  sólo  para  ellos,  por  la  cual  debían  organi- 
zarse, regirse  y  gobernarse.  Pero  los  demás  Ministerios  ú  Oficios  ne- 
cesitaban también  sus  reglas  de  organización  y  de  régimen,  ó  modo 
de  funcionar,  y  á  esa  necesidad  ha  atendido  sabia  y  oportunamente 
en  su  gran  previsión  el  augusto  legislador,  con  otros  dos  Apéndices 


(1)    Véase  este  mismo  vol.,  página  109. 
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en  que  da  el  reglamento  orgánico  por  el  que  se  han  de  regir  en  su 
constitución,  competencia  y  modo  de  funcionar;  y  para  que  resultase 
más  completa  y  detallada  esa  grandiosa  labor,  no  sólo  ha  dado  un 
reglamento  común  para  todos  los  Oficios,  sino  además  un  reglamen- 
to particular  para  cada  uno  de  ellos;  como  hemos  dicho  que  hizo  con 
los  tribunales  de  la  Rota  y  de  la  Signatura,  aunque  no  tan  extenso  y 
detallado  como  aquél,  porque  no  era  tan  necesario. 

Vamos,  pues,  hoy,  á  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  primero 
de  esos  dos  reglamentos,  aunque  no  sea  más  que  en  compendio,  ha- 
ciendo fijar  su  atención  sobre  algún  punto  ó  detalle  que  más  lo  me- 
rezca, y  que  de  una  manera  especial  cambie  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia en  la  Curia  Romana,  pudiendo  el  que  quiera  enterarse  de  todo  el 
documento,  leerle  en  el  tomo  anterior  de  esta  Revista,  página  334. 
En  el  artículo  siguiente,  haremos  lo  mismo  con  el  segundo  regla- 
mento. Desde  luego  hay  que  notar  que  en  este  reglamento  común  se 
dan  reglas  también  para  la  Rota  y  la  Signatura,  fuera  de  los  casos  que 
en  el  mismo  se  exceptúan,  como  se  verá;  así  como  también  se  remi- 
tirá en  él  alguna  vez  á  la  Ley  propia  de  la  Rota,  haciendo  extensivo 
á  todos  los  Oficios  lo  que  para  aquél  se  estableció,  como  sucede  con 
el  nombramiento  de  los  Abogados,  el  idioma  ó  lengua,  cuyo  uso  se 
admite  en  los  Oficios  para  los  que  quieran  por  sí  mismos  negociar 
sus  asuntos,  y  algunas  otras  disposiciones  y  reglas  que  por  su  natu- 
raleza son  comunes  á  todos  los  Oficios. 

Capítulo  IP— Organización  y  dirección  de  los  Oficios.  En  todos 
los  Oficios  de  la  Curia  Romana  hay  Ministros  mayores  y  menores; 
los  primeros  en  casi  todas  las  Congregaciones,  son  el  Prefecto,  el  Se- 
cretario y  el  Subsecretario;  los  segundos  son  todos  los  demás.  En  los 
tribunales  y  Oficios  se  verá  cuáles  son  los  Ministros  mayores  en  el 
reglamento  especial.  La  dirección  de  los  Oficios  pertenece  al  Prelado 
que  ocupa  el  primer  lugar  después  del  Cardenal  Prefecto.  En  la  Rota 
corresponde  al  Decano.  Exceptuada  ésta,  que  tiene  su  ley  propia,  en 
todos  lo§  Oficios  los  Ministros  mayores  con  su  Cardenal  Presidente, 
constituyen  lo  que  se  llamará  el  Congreso,  que  resuelve  los  negocios 
menores,  y  prepara  los  mayores  para  que  sean  tratados  en  sesión 
plena  por  el  Oficio  á  quien  correspondan.  En  todos  los  Oficios  ha- 
brá un  libro  de  Cosas  notables  (un  registro),  en  que  vayan  anotán- 
dose éstas. 
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Cap.  2P—De  la  provisión  de  cargos.    En  todos  los  Oficios  el  Sumo 
Pontífice  elige  los  Ministros  mayores:  la  elección  de  los  menores  se 
hace  por  concurso  dentro  del  mes  de  la  vacante,  con  plazo  de  otro 
mes.  El  examen  será  por  escrito  en  una  sala  común  bajo  la  vigilan-, 
cia  de  un  Consultor  ó  Ministro  menor;  y  por  el  tiempo  que  se  lesj 
señale.  El  escrito  cerrado  y  numerado,  pero  sin  poner  el  nombre,] 
será  examinado  por  dos  censores  elegidos  por  el  Congreso  ó  el  De- 
cano, cuyo  nombre  no  será  conocido.  Si  el  juicio  de  los  censores  no| 
es  conforme,  el  escrito  generalmente  es  reprobado,  y  el  candidato  no  i 
puede  entrar  en  el  segundo  escrutinio,  ó  sea  el  de  los  elegibles.  En 
éste,  cuando  haya  empate,  decide  el  Presidente  del  Congreso  ó  del 
Colegio,  el  cual  dará  cuenta  á  Su  Santidad  del  resultado  del  escruti- 
nio para  que  se  digne  aprobarle,  si  le  place,  y  nombrar  los  candida- 
tos. Los  nombramientos  de  los  Ministros  mayores  se  expiden  por  el 
Secretario  de  Estado;  los  de  los  menores  por  el  Cardenal  Prefecto, 
suscritos  en  forma  de  Breve;  excepto  en  la  Rota,  que  los  expide  el 
Decano  y  los  firma  un  Notario.  El  nombramiento  de  oficiales  perte- 
nece en  la  Rota  al  Colegio  y  en  los  demás  Oficios  al  Cardenal  Pre 
fecto,  á  propuesta  de  los  Ministros  mayores.  Ninguno  puede  tener 
dos  cargos,  ni  en  la  misma  oficina  puede  haber  dos  parientes  en  pri- 
mer grado  de  afinidad,  ni  en  primero  y  segundo  de  consanguinidad. 
Hay  ascensos  por  antigüedad  para  los  Ministros  menores  en  el  mis- 
mo título,  pero  no  para  los  mayores. 

Cap.  3.^—Deljuramenio.  Todos  los  Ministros,  antes  de  empezar 
á  ejercer  el  cargo,  han  de  prestar  juramento,  según  la  fórmula  esta- 
blecida para  cada  uno  de  los  Oficios,  de  ser  fieles  á  la  Santa  Sede,  al 
Pontífice  reinante  y  á  sus  legítimos  sucesores,  de  cumplir  bien  su 
oficio,  de  no  recibir  dádivas  aun  espontáneamente  ofrecidas,  y  de 
guardar  secreto  según  la  naturaleza  del  asunto. 

Cap.  4.^— De  las  horas  y  disciplina  de  las  oficinas.  Las  horas  de 
oficina  son  de  nueve  y  media  á  doce  y  media  todos  los  días  feriados; 
sin  embargo,  los  superiores  pueden  conceder  uno  ó  dos  días  de  va- 
cación á  algún  oficial,  sin  perjuicio  de  la  oficina,  y  deben  del  mismo 
modo  conceder  siete  días  para  ejercicios  espirituales.  Durante  las 
horas  de  oficina  no  pueden  recibir  visitas,  excepto  los  que  por  su 
cargo  deben  recibir  á  todo  el  que  vaya.  Sin  permiso  ú  orden  del  Su- 
perior, ningún  Ministro  puede  sustituir  á  otro,  ni  ser  agente,  ni  pro- 
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curador  ni  abogado;  ni  en  su  oficina  ni  en  ninguna  otra,  excepto  en 
las  causas  de  los  santos,  que  pueden  serlo  los  que  no  pertenezcan  á 
la  Congregación  de  Ritos.  Las  faltas  de  cumplimiento  en  el  deber,  ó 
de  escándalo,  serán  castigadas,  sin  apelación,  con  multa  pecuniaria, 
suspensión  ó  destitución  por  el  Colegio,  en  la  Rota,  y  por  el  Prefec- 
to con  el  voto  del  Congreso,  en  los  demás  Oficios,  debiendo  ser 
confirmadas  la  suspensión  y  la  destitución  por  el  Sumo  Pontífice. 

Cap.  5.^— De  las  vacaciones.  Todos  los  Ministros  tendrán  vaca- 
ciones desde  el  10  de  Septiembre  al  30  de  Octubre,  excepto  los  que 
sean  necesarios  para  el  despacho  de  los  negocios  urgentes  ordina- 
rios, á  los  cuales  se  les  concederán  en  otro  tiempo  cuarenta  y  cinco 
días,  continuos  ó  discontinuos,  á  su  elección.  Además,  estarán  cerra- 
das las  oficinas  todos  los  domingos  y  fiestas  principales,  y  algunos 
otros  días  señalados  en  la  tabla  de  las  fiestas,  aunque  pueden  los  Su- 
periores disponer  que  asista  á  la  oficina  algún  Ministro,  para  despa- 
char algún  negocio  urgente  que  ocurra. 

Cap.  G.^'—De  los  estipendios.  Suprimidos  por  esta  ley  los  emo- 
lumentos inciertos,  todos  los  Ministros  y  oficiales  tendrán  un  sueldo 
fijo  mensual  que  empieza  á  correr  desde  el  día  en  que  toman  pose- 
sión del  cargo.  Los  oficiales  podrán  percibir  emolumentos  inciertos 
ó  gratificaciones  por  trabajos  extraordinarios,  como  busca  ó  copia 
de  documentos;  pero  sólo  á  petición  de  las  partes  y  fuera  de  las  horas 
de  oficina.  Suprimidas  igualmente  por  esta  ley  las  jubilaciones,  los 
que  por  edad  ó  enfermedad  queden  imposibilitados,  serán  conve- 
nientemente atendidos  por  el  Sumo  Pontífice.  A  los  antiguos  se  les 
respetan  los  derechos  adquiridos. 

Cap.  7.''— De  los  Abogados.  Respetado  el  derecho  de  los  anti- 
guos, en  lo  sucesivo  para  los  nuevos  se  observarán  las  reglas  esta- 
blecidas en  el  tít.  3.°  de  la  Ley  propia  de  la  Rota,  que  obliga  á  todos. 
Cap.  8.^— De  los  ministros  expedicioneros.  Suprimido  por  la 
presente  ley  el  privilegio  exclusivo  de  los  Ministros  Apostólicos  de 
las  expediciones  en  el  Oficio  de  la  Dataría,  la  Santa  Sede  resolverá 
lo  que  acerca  de  ellos  juzgue  más  conveniente. 

Cap  9.^— De  los  Procuradores  ó  Agentes.    Sección  1.^  De  los  Pro- 
curadores privados.— loáo  el  que  para  recurrir  á  la  Santa  Sede  quiera 
1      servirse  de  Procurador,  puede  elegir  á  cualquiera  persona  de  su 
Ifcconfianza,  siempre  que  reúna  las  condiciones  establecidas  en  esta 

I 


298  NüBVA  OBOANIZAOIÓN  DB  LA  OüRlA  BOMANA 

ley;  y  si  no  las  reúne,  se  lo  comunicarán  los  Superiores  para  que 
elija  otra. 

Sección  2.^— De  ios  Procuradores  públicos.  Para  ejercer  el  cargo 
de  Procurador  de  un  Obispo  ó  de  una  Diócesis,  es  necesario  estar 
inscrito  en  la  lista  de  la  Secretaría  Consistorial,  previos  los  requisi- 
tos exigidos  por  esta  ley.  La  concesión  de  esta  gracia  corresponde  al 
Cardenal  Secretario  de  la  Congregación  Consistorial.  Sin  embargo, 
los  Obispos  pueden  nombrar  Procurador  á  uno  que  no  esté  inscrito 
en  dicha  lista;  pero  éste,  antes  de  ejercer  el  cargo,  debe  pedir  la 
inscripción  y  exhibir  al  Asesor  el  mandato  auténtico  del  Obispo, 
reconocido  en  la  Secretaría  Consistorial,  y  que  podrá  ser  rechazado 
si  no  reúne  las  condiciones  exigidas.  No  pueden  abrir  la  correspon- 
dencia, ni  revelar  noticia  alguna  sobre  los  asuntos  que  se  les  han 
confiado;  tampoco  pueden  recibir  más  retribución  que  la  señalada 

por  los  Rescriptos,  Breves ;  y  los  que  falten  en  alguna  de  estas 

cosas  pueden  ser  castigados  con  suspensión  ó  dimisión  (además  de 
cometer  culpa  grave)  por  el  .Colegio  de  Abogados  Consistoriales, 
que  es  el  Colegio  disciplinar  para  todos  los  Abogados  y  Procurado- 
res, debiendo  ser  confirmada  su  sentencia  por  el  Secretario  Consis- 
torial, si  la  falta  es  pública;  ó  por  el  Presidente  del  Oficio  á  quien 
corresponda,  si  es  privada  ó  del  mismo  Oficio:  y  el  que  sea  suspen- 
dido ó  dimitido  de  un  Oficio  lo  es  de  todos. 

Cap.  10  —Del  modo  de  acudir  á  los  Oficios  de  la  Santa  Sede.— 
Sección  1.^  Los  particulares.— Todos  los  fieles  cristianos  pueden  acu- 
dir por  sí  á  los  Oficios  de  la  Santa  Sede,  observando  la  forma  acos- 
tumbrada; pero  si  quieren  valerse  de  Abogado  ó  Procurador,  ha  de 
ser  uno  de  los  señalados  en  los  capítulos  7.°  y  9.° 

Sección  2.^— Los  Ordinarios.  Todos  los  Obispos  pueden  gestionar 
por  sí  mismos  en  todos  los  Oficios,  no  sólo  los  negocios  personales, 
sino  los  de  la  Diócesis  y  sus  diocesanos,  para  lo  cual  deben  adver- 
tirlo al  Oficio  á  quien  se  dirijan,  siendo  en  este  caso  de  su  cuenta 
todos  los  gastos.  Si  necesitan  ó  quiere  la  intervención  de  algún 
Abogado  ó  Procurador,  le  han  de  elegir  de  los  señalados  en  los  ca- 
pítulos 7.°  y  9.°  antes  citados.  El  Vicario  Capitular  no  puede  susti- 
tuir por  otro  el  Abogado  ó  Procurador  nombrado  por  el  Obispo, 
pero  puede  gestionar  directamente  con  los  Oficios,  según  las  reglas 
antes  dichas  para  los  Obispos. 
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Cap.  11.— De  las  tasas  y  agencias.    Enlodo  Rescripto,  Indulto  ó 
dispensa  se  indicará  por  el  oficial  respectivo,  no  sólo  la  tasa  debida 
á  la  Santa  Sede  y  remuneración  del  Agente,  sino  también  los  dere- 
chos de  la  Curia  diocesana  por  la  ejecución,  siendo  siempre  estas 
cantidades  inferiores  á  la  tasa  pontificia.  A  los  pobres  se  les  redu- 
cirá á  la  mitad,  lo  mismo  la  tasa  que  los  demás  gastos,  excepto  los 
de  correo  é  inscripción;  y  aun  se  le  condonará  todo,  previo  el  infor- 
me del  Obispo,  bajo  su  responsabilidad  y  gravada  la  conciencia.  En 
todo  caso,  y  esto  debe  tenerse  muy  presente,  la  gracia  no  deja  de  ser 
válida  por  el  error  ó  fraude  acetca  de  la  condición  económica  del  ora- 
dor (1).  En  todos  los  Oficios,  una  vez  firmados  los  Rescriptos,  el 
Ministro  encargado  de  ese  servicio  pondrá  en  ellos  el  sello  impreso 
con  la  tasa  Pontificia,  los  derechos  de  agencia  y  gastos  de  ejecución; 
todo  lo  cual  se  anotará  en  el  libro  mensual  para  su  comprobación. 
En  los  asuntos  secretos  los  Rescriptos  se  entregarán  en  sobre  cerrado, 
anotando  su  tasa  en  folio  aparte  con  un  número  que  corresponda  al 
del  Rescripto.  A  fin  de  mes  el  Prelado  superior  del  Oficio  examina- 
rá el  libro  antes  citado  para  aprobarle  y  remitirle  á  la  Caja  de  fondos 
de  la  Santa  Sede. 

Disposiciones  transitorias.    Hasta  que  la  Santa  Sede  establezca  las 
leyes  especiales  económicas  por  las  que  se  han  de  regir  los  Oficios, 
tío  se  hace  variación  alguna  de  las  tasas  legales  por  la  expedición  de 
Bulas  y  Breves  Apostólicos,  ni  en  las  causas  de  beatificación  y  cano- 
nización de  los  Santos.  Las  tasas  y  gastos  de  la  Rota  y  la  Signatura 
serán  las  que  señala  su  Ley  propia.  Para  las  dispensas  de  matrimo- 
nio regirán  las  que  había  en  la  Dataría  y  Penitenciaría;  para  las  de 
matrimonio  rato  y  otras  en  que  ha  de  juzgar  la  Congregación  de 
Sacramentos  seguirán  las  de  la  Congración  del  Concilio.  Para  todos 
los  demás  Rescriptos  de  gracias,  Indultos  y  dispensas  de  todos  los 
Oficios,  la  tasa  de  la  Santa  Sede  será:  10  liras  en  los  Rescriptos  ma- 
yores y  5  en  los  menores;  los  derechos  de  agencia,  6  en  los  primeros 
y  3  en  los  segundos.  Si  el  Rescripto  tiene  dos  ó  ¡más  gracias,  se 
aumenta  la  tasa  pontificia,  pero  no  los  derechos  de  agencia.  En  la 
Congregación  de  Propaganda  Fide  continúa  la  costumbre  de  despa- 
char todos  los  negocios  libres  de  gastos. 
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(1)    Véase  la  nota  al  fin. 
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Nota.  Como  verían  nuestros  lectores,  llamamos  la  atención  en  el 
capítulo  11,  que  trata  de  las  tasas  y  agencias,  sobre  las  gracias  y  dis- 
pensas pedidas  por  los  pobres,  á  los  cuales  se  les  perdonan  todos  ó 
la  mitad  de  los  gastos,  lo  mismo  de  la  tasa  pontificia  que  de  la  agen- 
cia y  ejecución,  «sin  que  perjudique  en  nada  á  la  validez  de  la  gracia 
el  error  ó  fraude  del  orador:  «Utcumque  tamen  gratiae  validitati 
nihil  umquam  officcit  error  aut  fraus  circa  oeconomicam  petentis 
conditionem*  (núm.  3).  Con  lo  cual  queda  resuelta,  sin  género  al- 
guno de  duda,  la  cuestión  que  tanto  se  agitaba  entre  los  moralistas, 
si  sería  válida  la  dispensa  pedida  por  pobres,  siendo  ricos,  especial- 
mente las  que  se  pedían  á  la  Penitenciaría  sobre  impedimento  pú- 
blico, de  las  cuales  dice  el  P.  Bucceroni:  <  Controversa  res  est;  y  ha- 
biendo sido  propuesta  muchas  veces  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  nondum  esi  definifa*  (Tomo  2.°,  núm.  1043,  4.^  ed.). 
Ahora  ya  está  definida;  por  supuesto,  habiendo  una  causa  motiva 
verdadera,  si  el  impedimento  es  de  los  que  en  la  nueva  ley  se 
llaman  de  giados  mayores,  como  se  verá  en  el  reglamanto  orgánico 
particular  de  la  Congregación  de  Sacramentos;  porque  si  es  de  los 
de  giados  menoies,  según  aquel  mismo  reglamento,  aunque  la  causa 
motiva  sea  falsa,  esto  es,  aunque  la  dispensa  sea  obrepticia  ó  subrep- 
ticia, es  válida  la  dispensa  (cap.  VII,  art.  3.°,  núm.  21),  como  antes  lo 
era  cuando  se  pedía  la  dispensa  á  la  Dataría,  de  cualquier  grado  que 
fuera  el  impedimento,  pues  no  había  esa  distinción;  porque  en  este 
caso  la  obrepción  recaía  sólo  sobre  la  causa  impulsiva,  como  es  la 
pobreza,  no  sobre  la  motiva  ó  final;  la  pobreza  no  era  la  razón  por 
que  se  concedía  la  dispensa,  sino  la  razón  por  que  se  concedía  gratis 
ó  con  reducción;  por  consiguiente,  habiendo  causa  motiva  verda- 
dera la  dispensa  era  válida,  como  ahora  lo  es  en  los  impedimentos 
de  grados  mayores,  y  aunque  ninguna  lo  sea  en  los  de  grados  me- 
nores. Así  lo  enseña  San  Alfonso  en  el  Hom.  Apost.,  Tratado  18, 
número  87,  y  dice  que  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, según  Monaceli,  aunque  nos  parece  que  esa  cita  que  San  Al- 
fonso hace  de  Monaceli  debe  referirse  á  las  dispensas  de  impedi- 
mentos ocultos,  sobre  cuya  validez  ya  no  hay  cuestión,  y  ahora 
menos;  y  nos  fundamos  para  ello  en  que  hace  esa  cita  al  tratar  de 
las  cláusulas  que  se  suelen  poner  en  las  dispensas  de  la  Penitencia- 
ría, y  sabido  es  que  sólo  se  ponen  cuando  el  impedimento  es  oculto, 
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puesto  que  la  cuarta  condición  es:  «Con  tal  que  el  impedimento  sea 
oculto».  Además,  si  hubiera  existido  esa  declaración  para  los  impe- 
dimentos públicos,  no  diría  el  P.  Bucceroni  «que  todavía  no  había 
definido  la  cuestión,  á  pesar  de  habérsela  propuesto  muchas  veces», 
porque  no  la  ignoraría.  Gury-Ferreres  (tomo  2.°,  núm.  879,  3.*  ed.) 
cita  este  testimonio  de  San  Alfonso  al  tratar  de  las  dispensas  que 
concedía  la  Dataría,  aunque  no  fuera  verdadera  la  causa  de  pobreza, 
lo  cual,  como  hemos  dicho,  no  es  exacto;  además,  si  las  dispensas  de 
la  Penitenciaría  en  los  impedimentos  públicos  fueran  válidas,  como 
las  de  la  Dataría,  aunque  no  fuese  verdadera  la  causa  de  pobreza, 
no  había  lugar  á  la  segunda  respuesta  que  da  en  el  mismo  número 
acerca  de  esta  pregunta,  que  es  la  cuestión  que  trata  de  resolver,  y 
que  no  resuelve,  como  no  se  ha  resuelto  hasta  ahora.  En  la  nueva 
legislación,  como  la  Penitenciaría  no  dispensa  más  que  de  los  impe- 
dimentos ocultos,  y  lo  ha  de  hacer  gí aiuitamente,  ya  no  hay  cuestión. 
Pero  quedan  otras  dos:  la  primera  es  acerca  de  la  licitud  de  esas 
dispensas,  ó  sea,  si  pecarán  gravemente  y  estarán  obligados  á  resti- 
tuir los  que  ocultan  la  verdad,  como  antes  lo  estaban,  según  la  opi- 
nión común  de  los  autores.  El  presente  reglamento,  en  el  número  3 
del  cap.  11,  parece  que  sólo  hace  recaer  la  responsabilidad,  al  menos 
para  la  restitución,  sobre  el  Párroco  y  el  Obispo  que  no  se  han  in- 
formado bien,  porque  dice:  «Ordinarii,  secreto  percontati  parochos, 
quae  vera  sit  oratorum  conditio,  significabunt  in  singulis  casibus, 
agaturne  de  paupere,  ant  quasi  paupere,  ideoque  competat  ne  ipsis 
ius  ad  plenam  aut  dimidiatam  condonationem  taxationis,  onerata 
utriusque  partís  conscientia  super  expositorum  veritate;  contra  quam 
si  actum  fuerit,  firma  restat  obligatio  sarciendi  quidquid  iniuria  su- 
blatum  sit>.  Las  palabras  subrayadas  uiriusque  partís  parecen  refe- 
rirse sólo  al  Párroco  y  al  Obispo,  que  son  las  únicas  personas,  y, 
por  consiguiente,  partes  que  se  mencionan,  no  al  orador.  Sin  em- 
bargo, como  éste  es  el  verdadero  causante  del  fraude,  parece  que  al 
menos  de  pecado  no  se  le  puede  excusar;  y  siendo  también  causa 
injusta  del  daño  que  se  sigue  al  Párroco  y  al  Obispo,  parece  que 
también  está  obligado  á  indemnizarles  de  los  daños  que  por  su  culpa 
y  fraude  han  sufrido.  De  modo  que  ante  la  Santa  Sede  están  pri- 
mero obligados  el  Párroco  y  el  Obispo,  como  causa  inmediata,  y 
porque  sólo  á  ellos  parece  que  directamence  hace  responsables,  pero 
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éstos  tienen  derecho  á  reclamar  de  la  causa  mediata  y  principal,  que 
es  el  orador. 

La  segunda  cuestión  que  queda  por  resolver,  aunque  á  nuestra 
juicio  también  lo  está,  es  acerca  de  esas  mismas  dispensas  que  con- 
ceden los  Obispos  con  facultades  especiales  para  ello,  las  cuales, 
según  una  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de 
26  de  Abril  de  1863,  ad.  IV,  eran  nulas.  Ahora  parece  que  deben  ser 
válidas,  porque  habiendo  resuelto  la  cuestión  anterior  favorable- 
mente á  los  oradores  que  fingen  ser  pobres  sin  serlo,  cuando  dispen- 
sa la  Congregación,  parece  que  el  favor  debe  extenderse  también  á 
los  casos  en  que  dispensa  el  Obispo,  á  no  ser  que  en  las  facultades 
especiales  que  les  dé  el  Romano  Pontífice  ponga  esa  limitación:  pri- 
mero, porque  los  favores  se  han  de  ampliar;  y  segundo,  porque 
donde  la  ley  no  distingue  no  se  debe  distinguir,  y  la  ley  nada  dice 
acerca  de  las  dispensas  que  concedan  los  Obispos.  Y  no  obsta,  á 
nuestro  juicio,  la  citada  declaración,  porque  aquella  disciplina  ha 
sido  abolida  por  la  nueva  ley,  tanto  más  cuanto  que  tiende  á  favore- 
cer la  validez  de  las  dispensas  de  los  pobres,  como  las  de  los  grados 
menores,  que  son  las  que  los  Obispos  están  facultados  para  conceder. 

P.  Cipriano  Arribas, 

(Continuará),  O.  S.  A. 


EL  SEGUNDO  CONGRESO  NACIONAL  DE  MOSICA  SAGRADA 

de:  se^iXvIvA 


(Continuación.)  (1) 


(CERCA  de  las  diferencias  esenciales  de  la  música  religiosa 
y  profana,  y  de  las  notas  y  caracteres  que  debe  tener  la 
religiosa,  no  es  fácil  decidir  en  un  cuarto  de  hora.  Es  ma- 
teria para  un  libro,  y  para  un  libro  muy  filosófico,  pensado  con  mu- 
cha detención  y  á  fondo,  donde  sobre  los  convencionalismos  de 
época  esté  el  concepto  racional  de  lo  religioso  artístico,  y  otras  cosas 
no  menos  arduas  y  difíciles  y  que  sólo  tras  largas  meditaciones  he- 
chas con  método  científico,  y  fundadas,  no  sobre  apreciaciones  suel- 
tas, sino  sobre  principios  inconcusos  pueden  resolverse.  El  asunto 
es  vasto  y  delicado.  Allí  se  habló  del  sistema  diatónico,  como  expre- 
sión la  más  adecuada  para  esto,  y  yo  me  acordé  de  la  música  reli- 
giosa de  la  Iglesia  griega,  santificada  por  la  devoción  de  cien  gene- 
raciones de  cristianos,  bendecida  por  los  Santos  Padres,  es  decir,  con 
todos  los  prestigios  de  la  fe  y  de  la  historia,  y  esta  música  es  cromá- 
tica, aún  es  más  que  eso  enharmónica,  y  es  religiosa.  Se  habló  de  que 
cuanto  más  se  parezca  la  música  al  canto  gregoriano  será  más  religio- 
sa y,  se  dijo  que  por  eso  la  polifonía  era  más  religiosa  porque  se  acer- 
caba más  que  ninguna  música  á  la  gregoriana;  y,  en  efecto,  tan  cerca 
de  ella  vivió  que  la  destrozó,  porque  de  los  hechos  claros,  que  saltan  á 
la  vista  é  incontrovertibles  por  su  evidencia,  uno  es  el  que  la  polifonía 
deshizo  las  melodías  gregorianas,  amartillándolas  y  descuartizándolas 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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al  tomarlas  como  plano  sobre  que  habían  de  saltar  las  voces.  Claro 
es  que  la  polifonía  en  su  concepto  verdadero,  ni  se  acerca,  ni  se  aleja 
al  canto  gregoriano,  puede  hacer  lo  uno  ó  lo  otro  todo  lo  más  poli- 
fónicamente que  se  quiera;  pero  el  hecho  histórico,  particular  y  con- 
creto de  que  en  el  siglo  XV  y  XVI  su  obra  fué  nefasta  á  las  melodías 
litúrgicas,  y  deshizo  su  ritmo  y  le  convirtió  en  yunque  donde  golpear; 
eso  lo  saben  todos,  todos  los  que  saben  historia  de  la  música.  Se  ha- 
bló, finalmente,  del  tembloneo  ó  tembleque  de  la  voz,  del  tremar 
(para  emplear  el  término  técnico  profesional)  que  se  estilan  los  can- 
tores principalmente  cuando  se  sienten  expresivos,  y  se  dijo  que  si 
tal  y  que  si  cuál,  que  si  era  profano,  que  si  era  teatral,  etc.,  etc.,  que 
si  lo  hacían  por  esto,  que  si  lo  hacían  por  lo  otro;  y  parece  ser  que 
convinimos  en  que  unas  veces  lo  hacían  por  miedo  y  poca  seguridad, 
otras  porque  si  la  voz  llega  ó  no  llega  á  la  nota  del  caso,  otras  por 
vanidad  cursi,  y  resueltamente  en  que  esto  no  era  teatral  ni  profano 
sino  sencillamente  malo  ó  defectuoso,  según  el  arte  musical  en  ge- 
neral, y  el  de  cantar  en  particular.  La  réplica  no  estuvo  fuera  de  su 
lugar;  ¿pues  cómo  es  que  entonces  en  todos  los  órganos  se  pone  el 
registro  de  voz  humana  con  el  tembloneo  obligado?  La  respuesta  es 
muy  sencilla:  pues  porque  los  organeros  han  participado  de  ese  error, 
y  han  confundido  lo  artístico  con  lo  defectuoso.  Luego  ¿puede  pros- 
cribirse? convenido. 

La  tercera  sección,  la  que  á  mí  tocaba,  no  tuvo  tropiezos,  se  des- 
lizó plácidamente;  entre  otras  cosas,  porque  los  asuntos  no  ofrecían 
dificultad  pequeña  ni  grande.  Elementos  que  constituyen  el  órgano  li- 
túrgico—Iqísl  yo  en  el  cuestionario.— Se  ha  presentado,  señores- 
continuaba  oficiando  de  ponente— una  memoria  del  Sr.  D.  José 
María  Ubeda,  organista  del  Colegio  del  Patriarca  de  Valencia,  que 
trata  este  punto  y  otros  más,  y  que  refiriéndose  al  presente,  aboga 
y  concluye  en  favor  de  los  juegos  de  lleno  y  cornetas  por  tales  y  tales 
razones  (y  las  daba);  por  mi  parte  abundo  en  el  parecer  del  Sr.  Ube- 
da por  esto  y  por  lo  otro  (y  especificaba  esto  y  lo  otro).  Nadie  tan 
llamados  como  los  señores  fabricantes  á  dar  su  opinión  en  este  asun- 
to, y  así  espero  gustoso  su  parecer,  como  el  de  todos  los  señores 
congresistas,  para  esclarecer  y  resolver  este  punto.— Pido  la  pala- 
bra—(el  Sr.  Amezua  se  levanta).  Los  registros  de  lleno  y  de  cornetas 
son  muy  convenientes,  etc.,  etc.,  etc.  (Termina  el  Sr.  Amezua).— 
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¿Tiene  algún  señor  congresista  algo  que  advertir?  (Silencio.)  En  este 
caso  la  conclusión  puede  redactarse  en  los  siguientes  términos:  El 
Congreso  acuerda  añadir  á  la  conclusión  tomada  en  el  de  Vallado- 
lid  la  declaración  explícita  de  la  conveniencia  de  los  juegos  de  llenos 
y  cornetas,  etc.  Y  así  por  el  estilo  ramplón  y  vulgarote  que  va  de 
muestra,  y  en  conversación  más  ó  menos  animada,  íbamos  despa- 
chando punto  tras  punto. 

En  el  punto  e)  de  los  métodos,  me  salí  de  propósito  de  la  índole 
particular  del  caso;  Olmeda  me  había  hablado  de  la  conveniencia  de 
trazar  un  plan  completo  de  enseñanza  con  centros  educadores  gra- 
duados desde  la  enseñanza  primera  de  la  música  hasta  la  superior. 
El  cuestionario  del  Congreso  no  ofrecía  puerta  franca  á  esta  idea, 
pero  aun  dado  caso  que  se  buscara  entrada  haciendo  derivar  una 
cuestión  cualquiera  á  este  fin,  á  Olmeda  le  venía  la  cosa  un  poco  tar- 
de, y  en  una  de  nuestras  conversaciones  me  preguntó  si  la  podía  in- 
troducir yo.  La  idea  me  era  agradable,  aunque  á  decir  verdad  no 
tenía  gran  fe  en  que  llegara  á  realizarse;  pero,  en  fin,  nada  se  perdía 
con  lanzarla  al  público,  y  se  me  ofreció  el  punto  de  los  métodos,  et- 
cétera, etc.,  como  el  más  á  propósito,  y  convenimos  en  ello;  habla- 
mos con  quienes  debíamos  y  lo  encontraron  bueno,  y  á  ello  estaba 
ya  decidido,  cuando  á  la  entrada  de  la  iglesia  del  Salvador,  donde 
iba  yo  á  oir  el  concierto,  me  habló  Amezua  de  una  Memoria  que 
tenía  hecha  para  pedir  la  fundación  de  un  Conservatorio  nacional  de 
música  sagrada.  Ni  á  propósito  se  venía  la  cosa.  Perfectamente.  Me 
dio  la  Memoria,  y  al  dármela  me  la  explicó,  señalando  párrafos.  El 
Conservatorio  se  había  de  fundar  en  El  Escorial,  á  ello  contribuirían 
los  Prelados  con  una  cuota,  y  al  caso  hacía  una  porción  de  cuentas 
galanas,  con  su  pedazo  de  matemáticas  en  números.  El  quería  que  se 
leyera  la  Memoria  íntegra,  y  que  la  leyera  yo.  Esto  no  era  fácil  por 
varias  y  ya  que  no  potísimas  razones,  al  menos  atendibles:  porque  en 
las  demás  secciones  no  se  leía  Memoria  alguna  íntegra,  porque  de  leer 
una  sería  preciso  leer  todas,  y  porque  leyéndolas  todas  era  menester 
emplear  mucho  tiempo,  y  disponíamos  de  muy  poco.  Conclusión: 
que  le  dije  que  ya  vería,  que  haría  lo  que  estuviera  en  mi  mano, 
etcétera.  Así  las  cosas,  preparé  un  ligero  speach  para  declinar 
desde  los  métodos  hacia  el  Conservatorio,  y  una  vez  en  funciones 
sobre  el  estrado,  primero  leí  el  punto:  Autores  más  dignos,  etcé- 
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tera...  Métodos  y  colecciones,  etc....,  y  después  me  arranqué  poco 
más  ó  menos  de  este  modo:  «Señálase  aquí,  señores  congresistas,  y 
pídese  al  Congreso  que  piense  en  una  cosa  más  importante  de  la  que 
al  parecer  el  cuestionario  dice;  porque  no  es  mi  pensamiento  señalar 
un  libro,  dos  libros:  un  autor,  dos  autores,  por  excelentes  que  sean, 
y  los  hay  en  efecto;  pero  esto  sería  pararse  en  accidentes  particula- 
res, andarse  por  las  ramas.  No,  no  es  eso:  yo  creo,  en  la  pobreza  de 
mi  juicio,  que  aquí  se  pide  algo  más,  que  se  indica  al  Congreso  algo 
más  elevado,  á  saber:  que  en  vez  de  pararnos  á  hablar  de  un  libro  y 
de  un  autor,  hablemos  del  planeamiento  de  un  sistema  entero  de  en- 
señanza en  todos  sus  grados  y  en  todas  sus  ramas;  más  aún,  hable- 
mos y  pensemos  en  la  creación  de  un  centro  y  organismo  superior, 
de  una  especie  de  Universidad  de  música  religiosa,  de  un  Conserva- 
torio ó  Escuela  Nacional  de  música  eclesiástica;  es  decir,  se  trata  de 
dar  los  primeros  pasos  para  organizar  lo  que  pudiera  llamarse  ense- 
ñanza primaria,  secundaria  y  superior  de  la  música  religiosa;  la  pri- 
mera y  la  segunda  en  los  seminarios  ó  en  las  catedrales,  donde  quie- 
ra que  sea;  la  última  en  el  Conservatorio  ó  Escuela  superior;  y  una 
vez  hecho  esto,  de  ahí  saldrán  los  buenos  libros,  ahí  se  aprenderán 
los  nombres  de  los  grandes  autores  de  música,  ahí  se  harán  los  emi- 
nentes compositores,  los  buenos  directores,  los  organistas,  los  canto- 
res de  arte  verdadero,  es  decir,  todo;  por  eso  yo  invito  á  los  señores 
congresistas  que  levanten  la  vista  hasta  esos  puntos,  que  vayan  á  la 
raíz  y  las  ramas  y  resultarán  más  floridas;  he  ahí  por  qué  en  vez  de 
ocuparme  de  los  autores,  de  los  métodos  de  órgano,  os  ruego  que 
vayáis  más  al  fondo.»— Hay  que  confesar,  querido  hermano,  que 
la  perorata  me  salió  bastante  cursi,  la  terminé  diciendo  que  es- 
peraba las  atinadas  reflexiones  de  los  congresistas  para  esclare- 
cer tan  interesante  punto,  añadiendo  que  en  este  parecer  abun- 
daban dos  Memorias  presentadas  una  por  D.  Federico  Olmeda 
y  otra  por  D.  Aquilino  Amezua.— Que  se  lea— pidió  una  voz  al 
escuchar  el  nombre  de  Amezua  (Amezua  tenía  su  claque,  y  es  cosa 
bien  legítima).— Me  excusé  con  las  razones  que  para  ello  tenía,  y  en- 
tramos en  la  discusión.  La  cosa  se  animó  bien  pronto,  todos  se  mos- 
traban favorables  á  la  idea,  de  modo  que  más  bien  que  discusión 
era  una  conversación  viva  acerca  del  asunto,  y  de  tal  modo  se  in- 
clinaban al  proyecto,  que  poco  menos  que  creían  que  iba  á  salir  ya 
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hecho,  Conservatorio,  Escuelas  técnicas,  etc.,  etc.— Poco  á  poco,  se- 
ñores; la  materia  es  tan  importante,  que  de  sobra  comprenden  que 
no  puede  planearse  en  media  hora:  requiere  muchos  días  y  meses 
para  madurarse,  y  la  calma  y  serenidad  más  exquisita,  y  puesto  que 
asi  es,  el  Congreso  debe  limitarse  á  pedir  á  los  Rdmos.  Prelados,  no 
sólo  que  fijen  su  atención  en  tan  importante  asunto,  sino  que  nom- 
bren una  Comisión  que  lo  estudie  y  trate  desde  luego  de  llevarlo  á  la 
práctica.  (Murmullos,  y  no  de  aprobación.)— \x\á\xádih\tmtxú.t  la  cosa 
se  quería  más  aprisa,  y  aún  me  pareció  oir  palabras  que  decían:  ¿Co- 
misión? Ad  Kalendas  graecas,  entonces.— Y  el  caso  es  que  no  se 
podía  hacer  más,  so  pena  de  levantar  en  un  cuarto  de  hora  Conser- 
vatorio, personal,  etc.,  etc.,  todo  sin  faltar  un  detalle,  y  reproducir  el 
paso  de  las  aceitunas,  y  con  todas  sus  consecuencias,  es  decir,  sin 
aceitunas.  Así  es  que  redacté,  es  decir,  dicté  mi  conclusión  diciendo 
que  siendo  imposible  planear  en  pocos  momentos  asunto  tan  difícil, 
el  Congreso  pedía  á  los  Rdmos.  Prelados  el  nombramiento  de  una 
Comisión  que  en  término  fijo  y  breve  estudiase  el  asunto  y  tratase 
de  llevarlo  á  práctica,  principalmente  en  lo  relativo  á  la  creación  de 
una  Escuela  superior  ó  Conservatorio  nacional  de  música  sagrada.— 
Pido  la  palabra— dijo  un  individuo  seglar,  joven,  andaluz:— La  con- 
clusión no  satisface.— Perfectamente— dije  yo.  (jCIaro,  qué  iba  á  con- 
testar! Valiente  tontería  decir  otra  cosa).— Pues,  señor,  la  emprende 
mi  hombre,  que  sí,  que  no,  que  el  Conservatorio,  que  la  Escuela  su- 
perior, que  patatín,  que  patatán  y  dale  que  te  pego,  aquello  era  un 
reloj  suelto;  en  fin,  que  me  pegó  el  estilo,  y  yo  pensaba  que  si  estaba 
conforme,  que  si  no  lo  estaba,  que  si  me  entendió,  que  si  no  me  en- 
tendió; porque  ¡cámara,  qué  modo  de  correr!;  ¡ni  que  le  pagaran  el 
recorrido!  Total,  que  en  minuto  y  décimas  nos  enjaretó  no  sé  los 
cientos  de  palabras,  evacuó  su  discurso  y  se  sentó,  y  yo  me  quedé  en 
la  plena  seguridad  de  no  haberle  entendido.  ¡Qué  lástima!,  tenía  voz 
bonita,  y  facilidad  y  prontitud:  en  esto  era  un  caso  notable;  pero  qué 
se  le  ha  de  hacer,  á  pesar  de  haberle  oído  todo  de  pe  á  pa,  tenía  que 
resignarme  á  no  entenderle.— Había  que  contestarle,  es  claro;  pero 
como  lo  que  entendí  fué  que  no  le  satisfacía  la  conclusión,  y  á 
disparo  seguido  todos  los  mismos  razonamientos  míos  barajados  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  lo  que  le  dije  fué  que  estaba  conforme  con 
lo  que  acababa  de  hablar,  y  por  lo  tanto,  que  sí,  que  me  parecía  con- 
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veniente  que  los  señores  Obispos  nombraran  la  Comisión;  total,  lo 
mismo  de  antes,  y  así  quedó.  El  sujeto  cogió  el  sombrero  y  se  largó. 
]Vaya,  por  lo  visto,  no  lo  he  entendido!;  y  me  quedé  pensando  en 
quién  sería  aquel  sujeto,  por  qué  hablaría  tan  aprisa,  por  qué  se  mar- 
charía, por  qué...  Sería  que  había  terminado  su  comisión.— Una  vez' 
que  concluyó  tan  notable,  curiosa  y  simpática  oposición,  ya  la  cosa  no 
tuvo  sal  ninguna. 

No  vayas  á  creer  por  eso  que  allí  se  había  armado  un  lío;  no, 
hombre,  no;  animación,  al  fin  una  carrera  de  velocidad  oratoria,  y 
nada  más  había  sucedido;  y  una  vez  terminado  el  incidente,  y  con- 
vencidos, al  parecer  por  lo  menos,  que  del  Congreso  no  podía  salir 
el  Conservatorio  con  bedeles  y  todo,  sino  que  lo  único  que  compe- 
tía á  la  Asamblea  era  proponer  la  idea,  para  que  la  madurasen  y  tra- 
taran de  llevar  á  práctica  quienes  debían,  volvimos  á  nuestra  prísti- 
na, pacífica  y  sosegada  marcha,  y  como  la  cosa  era  sencilla,  fueron 
aprobándose,  una  por  una,  casi  sin  discusión,  las  conclusiones  que 
presenté  á  los  restantes  puntos.  Y  en  verdad  que  la  materia  no  ofre- 
cía dificultad;  porque,  ¿se  trataba  de  autores?  Pues  ni  modernos  ni 
antiguos,  con  exclusión,  los  buenos  y  lo  bueno  de  los  buenos.  ¿De 
medios  de  proveer  de  repertorio  á  los  organistas?  Pues  una  publica- 
ción periódica  que  les  dé  piezas  de  la  clase  que  se  piden,  y  como  no 
hay  más  que  una  que  lo  haga,  la  recomendé,  La  Voz  de  la  música;  y 
así  por  el  estilo  fui  dictando  mis  conclusiones.  Al  final  creo  que  fué, 
el  Maestro  de  Capilla  de  Oviedo  preguntó  la  opinión  del  Congreso 
acerca  del  Museo  Orgánico  de  Eslava,  porque  decía  que  había  visto 
en  letras  de  molde  una  condenación  ex  cathedra  á  raja  tabla  y  en 
montón.  ¡Como  si  en  letras  de  molde  no  se  dijeran  muchas  tonte- 
rías! La  respuesta  era  fácil,  ni  todo  es  malo  ni  todo  es  bueno;  no  se 
se  le  puede  recomendar,  no  se  le  puede  condenar.  Con  esto  quedó 
satisfecho.  Yo  no  tanto:  ¿quién  sería  aquel  simpático  joven?  ¿Por  qué 
no  le  satisfaría  la  conclusión?  ¿Por  qué  Amezua  querría  el  Conser- 
vatorio en  El  Escorial?  ¿por  qué  desconfiarían  de  las  comisiones?  Le 
digo  á  usted  que  había  para  pensar  un  rato.— Y  se  levantó  la  sesión, 
y  la  sección  tercera  dio  por  finidos  sus  trabajos. 

Fr.  Luis  Villalba  Muñoz, 

(CotJíinuará.)  O.  S.  A. 


geografía  o  topografía  medica 

DE  LA  SIERRA  DEL  GUADARRAMA  (PARTIDO  DE  SAN  LORENZO)  ^^> 


AS  condiciones  climatológicas  de  una  localidad  se  deben 
principalmente  á  los  caracteres  físicos  y  geológicos  en  que 
se  asienta,  y  á  los  fenómenos  meteorológicos  que  la  dan 
carácter;  unos  y  otros  tienen  leyes  inmutables  que  no  las  puede  alte- 
rar el  hombre,  y  como  los  24  pueblos  que  forman  el  partido  de  San 
Lorenzo  están  elegidos  caprichosamente  para  los  fines  electorales 
(algunos,  V.  gr.,  como  Aravaca  y  El  Pardo,  que  están  tocando  con 
Madrid,  tienen  las  mismas  condiciones  meteorológicas  de  la  capital 
de  España),  por  esta  razón  los  excluiremos  de  nuestro  estudio,  y 
consideraremos  comprendidos  en  una  faja  los  pueblos  que  reúnan 
análogas  condiciones  geológicas  y  estén  regidos  por  las  mismas  le- 
yes de  la  meteorología. 

I 

DESCRIPCIÓN  FÍSICA  Y  GEOLÓGICA  DE  LA  LOCALIDAD;  ALTITUDES  Y  LA- 
TITUDES.—GEOLOGÍA  DE  LA  DEMARCACIÓN.— MINERALES  DE  ESTA 
ZONA.  — FOSFORESCENCIA  DE  LOS  MISMOS.— RÍOS  Y  ARROYOS  PRIN- 
CIPALES. 

El  partido  de  San  Lorenzo  comprende  24  pueblos,  según  el  cen- 
so de  la  población  de  España  del  31  de  Diciembre  de  1900,  hecho 
por  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Es- 


(1)  Para  la  redacción  del  presente  estudio  se  han  tenido  en  cuenta  en 
primer  lugar  los  últimos  trabajos  de  altimetría,  planimetría,  planos,  ma- 
pas y  hojas  de  nivelaciones  de  precisión,  censo  de  la  población  de  Espa- 
ña, del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  los  trabajos  de  la  Comisión 
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tos  pueblos  son:  Alpedrete,  Aravaca,  Cercedilla,  Collado  Villalba, 
Collado  mediano,  Colmenar  del  Arroyo,  Colmenarejo,  El  Escorial, 
Fresnedilla,  Galapagar,  Guadarrama,  Majadahonda,  Los  Molinos, 
Navalagamella,  El  Pardo,  Robledo  de  Chávela,  Las  Rozas,  San  Lo- 
renzo, Santa  María  de  la  Alameda,  Torrelodones,  Valdemaqueda, 
Valdemorillo,  Villanueva  del  Pardillo  y  Zarzalejo. 

La  sierra  de  Guadarrama,  así  llamada  y  conocida  por  todos,  se 
extiende  desde  los  Siete  Picos  hasta  Santa  María  de  la  Alameda, 
comprendiendo  en  sus  cúspides  los  Siete  Picos  L760  metros  (1), 
puerto  de  la  Fuenfría,  1840°^;  Tres  Picos,  L760°^;  puerto  de  Guada- 
rrama, L520^;  Cabeza  Lijar,  L823™;  puerto  de  Malagón,  L560°^; 
Altos  de  San  Juan,  LTSS"^. 

La  cordillera  de  la  provincia  de  Madrid,  que  es  á  su  vez  una  es- 
tribación de  la  cordillera  Carpeto-betónica,  está  situada  al  Norte  y 
tiene  un  largo  de  127  kilómetros,  siendo  el  trozo  de  la  sierra  de 
Guadarrama  la  cuarta  parte  de  extensión  aproximadamente. 

Desde  el  punto  de  vista  orográfico,  que  guarda  una  notable  co- 
rrespondencia con  el  geológico,  presenta  tres  fajas  ó  zonas  bastante 
regulares  y  casi  paralelas;  la  del  N.  O.,  ó  sea  la  sierra,  donde  se  ha- 
llan los  terrenos  más  antiguos,  granito,  gneis;  la  del  Centro,  ó  sea  la 
de  las  arenas  y  arcillas  cuaternarias,  y  la  de  S.  E.,  ó  sea  la  de  las  ca- 
lizas, arcillas,  yesos  y  pedernales  del  terreno  terciario.  A  nosotros 
nos  interesa  la  primera  faja— por  ser  donde  se  asienta  la  localidad 
que  estudiamos,— y  á  su  vez  la  dividiremos,  para  su  mejor  compren- 
sión, en  dos  zonas:  la  alta  ó  de  montaña  y  la  baja  ó  valle.  Toda  esta 
región  está  formada  por  granito  y  gneis. 

El  granito,  seguramente  la  roca  más  abundante  entre  las  que  for- 
man la  corteza  del  globo  accesible  á  nuestras  investigaciones,  tiene 
muchas  variedades,  pero  las  más  comunes,  las  que  forman  mayores 
masas  y  suelen  presentarse  en  todas  estas  regiones,  se  componen 
generalmente  de  feldespato  blanco  y  hojoso,  en  cantidad  de  40  á  50 
por  100,  de  30  á  35  de  cuarzo,  casi  siempre  vidrioso,  amorfo  y  de 
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geológica  de  España,  las  observaciones  en  la  Estación  meteorológica  cen- 
tral y  en  las  auxiliares  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  montes  y  las  de  los 
Ingenieros  y  naturalistas  que  han  hecho  estudios  prácticos  en  esta  zona, 
C.  del  Prado,  Cutanda  y  del  Amo,  Colmeiro,  Graells,  Secall,  etc.,  etc.,  etc. 
(1)    Sobre  el  nivel  medio  del  mar  en  Alicante. 
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color  ligeramente  gris,  y  el  resto  de  mica,  que  es  de  color  pardo  de 
Tumbaga,  negro,  gris,  verdoso,  blanco  de  plata,  amarillo  de  oro  y 
bronceado.  En  unos  granitos  sólo  hay  una  de  estas  micas  y  en  otros 
dos  y  acaso  tres. 

El  feldespato,  la  mica  y  el  cuarzo  no  se  ven  desparramados  de 
cualquier  modo,  sino  repartidos  con  bastante  igualdad,  de  manera 
que  en  un  fragmento  que  no  sea  mayor  que  una  nuez  ó  una  avellana 
ofrecen  la  misma  disposición  que  en  las  grandes  masas. 

El  granito  de  grano  fino  (considerado  como  tal  aquel  cuyos  com- 
ponentes ó  cuyo  grano  no  tenga  más  que  dos  á  tres  milímetros  de 
grueso)  es  escaso  en  toda  la  provincia.  Sólo  se  halla  en  gran  canti- 
dad en  el  dique  granítico  de  Peñalara.  Más  abundante  es  el  de  gra- 
no medio,  empleado  en  todas  las  construcciones  como  piedra  de  si- 
llería. 

El  granito,  si  hay  alguno  que  desde  su  formación  se  conserva  sin 
alteración  alguna,  como  lo  manifiesta  la  conservación  de  sus  aristas, 
lo  más  común  es  que  esté  más  ó  menos  en  descomposición.  En  una 
misma  piedra  de  granito  labrada  hace  siglos  suele  suceder  que  una 
parte  se  conserva  sin  la  menor  alteración,  mientras  que  la  otra  se  en- 
cuentra corroída. 

Ésta  descomposición  del ,  granito,  sobre  todo  en  esas  masas  que 
amontonadas  se  ven  en  la  superficie  de  la  tierra,  tiene  formas  ca- 
prichosas y  raras  en  extremo,  que  dan  carácter  particular  al  paisaje 
de  toda  esta  región. 

El  gneis,  otra  de  las  rocas  que  forman  el  suelo  de  esta  región,  se 
compone  de  feldespato  y  mica,  y  con  frecuencia  también  de  cuarzo. 
El  primero  es  en  general  de  color  blanco  ó  blanco  gris  y  la  mica  de 
color  negro  y  pardo.  El  feldespato  y  la  mica  son  sus  elementos  esen- 
ciales, pues  el  cuarzo  falta  con  frecuencia  en  esta  roca  de  la  provin- 
cia de  Madrid.  Si  uno  de  estos  dos  elementos  falta,  la  roca  cambia 
de  naturaleza  y  pierde  su  nombre,  lo  que  no  sucede  si  el  cuarzo  des- 
aparece. 

Como  el  gneis  es  una  roca  muy  dura  que  no  se  descompone  tan- 
to, compuesta  de  capas  estratificadas,  tiende  á  formas  más  ásperas, 
más  rocosas  y  encrestadas  que  el  granito,  que  generalmente  se  halla 
dispuesto  en  cuetos  ó  lomas  más  ó  menos  elevadas.  En  las  grandes 
alturas  el  gneis  se  ve  formando  grandes  asperezas,  como  en  Siete  Pi- 
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eos,  Tres  Picos,  etc.,  que  dan  un  carácter  agreste  y  particular  á  esta 
sierra. 

El  granito  y  el  gneis  forman  un  suelo  impermeable,  y  esta  cuali- 
dad tiene  una  grandísima  importancia,  pues  sabemos  que  las  pobla- 
ciones que  se  asientan  en  estos  terrenos,  gozan  de  gran  inmunidad 
para  las  enfermedades  qne  se  propagan  por  la  vía  hídrica.  Los  gér- 
menes del  cólera  y  la  fiebre  tifoidea  tienen  necesidad  para  desarro- 
llarse de  un  suelo  poroso,  permeable,  como  los  terrenos  de  aluvión, 
y  en  esta  localidad  de  la  zona  granítica,  por  el  contrario,  su  inmuni- 
dad es  grandísima.  El  cólera  de  1885  no  llegó  á  esta  región  ni  se 
gistró  en  ella  un  caso  de  esta  enfermedad. 

En  esta  localidad  hay  innumerables  arroyos  afluentes  del  Alber- 
che  y  del  Guadarrama,  entre  los  cuales  se  encuentran  los  siguientes: 


1 


NOMBRE  DEL  ARROYO 


Cabezas 

Castaños . . . 

Infante 

Romeral  . . . 
Condiciones 

Cruz 

Cebadillas.. 
Portillos . . . 


ORIGEN 


A.  1  440°^ 
A.  1.570°^ 
A.  \A20^ 
A.  1.700^^ 
A.  1.520°^ 
A,  1.600^ 
A.  1.520°^ 
A.  1.300°^ 


CAUDAL 
ANUAL  DEL  ABBOYO 


120.476.°i'360 
161.043.°^' 840 
168.065.°^' 600 
799  565,°^' 760 
346.104  ^'640 
184.524.°iM80 
458.920  ^'  800 
401. 367. °i^  040 


También  existen  aguas  minerales  en  Guadarrama  y  San  Loren- 
zo, de  las  que  hablaremos  en  otro  lugar. 

Las  fuentes  ó  nacimientos  de  aguas  potables  son  numerosísimas 
y  de  unas  condiciones  higiénicas  como  no  hay  otras  que  las  igualen; 
proceden  del  derretimiento  de  las  nieves  que  cubren  en  el  invierno 
las  alturas,  y,  filtradas  por  el  granito  y  el  gneis,  son  cristalinas  y  casi 
destiladas,  pues  las  sales  de  plata  no  las  enturbian;  son  aguas  finísimas 
y  muy  frescas,  algunas  frías,  pues  su  temperatura  no  pasa  de  10° 
centígrados  en  todo  tiempo.  En  algunos  de  estos  pueblos  no  tienen 
fuentes,  y  el  agua  que  utilizan  para  la  bebida  es  de  pozo;  algunos  la 
dan  muy  buena,  pero  ya  sus  condiciones  no  pueden  ser  tan  reco- 
mendables. 
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Minerales  de  estos  terrenos.  —  Los  minerales  que  encontramos  en 
el  terreno  granítico  y  siluriano  de  esta  zona  son  el  cuarzo,  quizá  el 
más  abundante  de  todos;  es  blanco  de  nieve,  de  grano  fino,  y  tam- 
bién le  hay  sacaroideo,  como  mármol  vidrioso  ó  semicristalino,  et- 
cétera; barita  sulfatada,  cal  carbonatada  y  fluafada,  hierro  sulfurado 
amarillo  y  magnético,  pirita  arsenical,  hierro  magnético,  hierro  oligisto 
y  oxidado  hidratado,  tungstato  de  hierro  y  de  manganeso,  pirolusita, 
zinc  sulfurado,  antimonio  sulfurado,  rutilo,  plomo  sulfurado,  estaño 
oxidado,  urano  fosfatado,  minerales  de  cobre  y  de  plata,  molibdeno  sul- 
furado, disiena,  andalucita,  estauroliia,  kaolín?,  halloysita,  granate,  be- 
rilo, feldespato  común  ú  ortosa,  feldespatos  del  sexto  sistema,  otrelita, 
talco,  anfibol  negro,  tremolita,  mica,  turmalina,  etc.,  etc. 

Fosforescencia.— E\  ilustre  Inspector  de  Ingenieros  de  Minas  don 
Casiano  del  Prado,  en  su  monumental  obra  Descripción  física  y  geo- 
lógica de  la  provincia  de  Mad/id,  escrita  el  año  1864,  al  hablar  de  la 
fosforescencia  de  los  minerales  y  rocas  de  esta  provincia,  dice  que  la 
mayor  parte  de  los  granitos  son  más  ó  menos  fosforescentes  pulveri- 
zados y  echados  sobre  las  brasas  en  la  obscuridad,  lo  mismo  que  las 
pegmatitas  y  las  leptinitas  y  las  granulitas;  de  86  ejemplares  de  estas 
rocas,  analizadas  por  dicho  señor,  halló  esta  propiedad  en  73. 
Examinados  por  separado  los  elementos  que  las  componen,  sólo  el 
feldespato  dio  la  fosforescencia,  y  de  ningún  modo  el  cuarzo  y 
la  mica. 

El  gneis  es  también  fosforescente  en  todas  sus  variedades.  En  la 
mica,  en  estado  de  pureza,  no  se  observa  esta  propiedad,  mientras 
que  se  observa  en  las  micacitas,  lo  cual  hace  presumir  que,  aunque 
imperceptible,  contiene  alguna  parte  de  feldespato.  Las  calizas  del 
terreno  gnéisico  casi  todas  son  fosforescentes  ó  con  luz  amarilla  ó 
con  luz  azul. 

La  fosforescencia  en  ciertos  casos  puede  indicar  en  una  roca  la 
existencia  de  un  mineral  cuya  presencia  no  se  sospechaba  en  ella. 
Phipson  dice  que  el  estudio  de  este  fenómeno  puede  suministrar 
nueva  luz  sobre  la  constitución  molecular  de  los  cuerpos.  Hay  cuer- 
pos que  no  fosforecen  sino  á  200°  centígrados;  otros,  casi  todos,  se- 
gún H.  Bequerel,  fosforecen  exponiéndolos  á  los  rayos  de  la  luz, 
aunque  para  percibirla  en  muchos  de  ellos  sea  preciso  emplear  el 
fosforóscopo,  ¿No  estará  ligada  esta  propiedad  molecular  de  las  ro- 
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cas  y  minerales  con  la  recientemente  descubierta  de  la  radioactivi- 
dad? En  otro  lugar  hablaremos  de  las  condiciones  de  la  materia  ra- 
diante de  esta  zona  y  del  mineral  llamado  guadarramita. 


II 


meteorología:  presión  atmosférica;  su  importancia  y  estudio.— 
temperatura.  — humedad  y  tensión  de  vapor.— estado  del 
cielo  y  frecuencia  de  los  vientos  para  la  nebulosidad.  — lu- 
minosidad.—precipitación.— radioactividad  de  la  atmósfera; 

SU  importancia;  estudios  de  esta  nueva  PROPIEDAD  DE  LA  MATE- 
RIA.—SU  ACCIÓN  ENERGÉTICA. 

La  presión  atmosférica  tiene  una  grandísima  importancia  en  el 
estudio  del  clima,  sobre  todo  médicamente  considerado.  Este  fenó- 
meno meteorológico  viene  á  ser  la  síntesis  de  los  demás,  reuniendo 
y  enlazando  á  todos  ellos  en  el  estudio  del  clima. 

Sabemos  que  la  presión  que  soporta  el  cuerpo  humano  es  de 
unos  20.000  kilogramos,  repartida  en  todos  sentidos  y  direcciones, 
manteniendo  de  este  modo  el  equilibrio  de  todos  los  líquidos  y  ga- 
ses de  la  economía.  Fácilmente  se  comprenderán  los  inconvenientes 
que  para  la  salud  y  para  la  vida  traen  las  variaciones  de  esta  presión, 
aunque  sea  en  muy  pequeñas  proporciones.  Estas  variaciones  de  pre- 
sión pueden  ser: 

1 .°  Por  causas  meteorológicas.— E\  enfriamiento  y  enrarecimiento 
del  aire  por  las  diferentes  temperaturas  entre  diversas  regiones  á  una 
misma  altitud,  determina  las  variaciones  de  la  presión  barométrica 
(tempestad,  lluvia,  tiempo  variable,  buen  tiempo,  etc.).  Estas  varia- 
ciones ejercen  una  influencia,  conocida  de  todos,  en  la  salud,  pues  á 
algunos  les  producen  cefalalgias,  pesadez  de  cabeza,  pereza  intelec- 
tual, dolores  musculares,  malas  digestiones,  etc. 

2°  Poi  la  altitud.— k  medida  que  nos  elevamos  sobre  el  nivel 
del  mar,  la  densidad  del  aire  disminuye  y  la  presión  decrece.  La  pre- 
sión barométrica  disminuye  un  centímetro  por  105  metros  de  eleva- 
ción. Si  el  hombre  hace  una  ascensión  á  una  montaña  ó  se  eleva 
bruscamente  en  un  globo,  se  producen  en  la  mayoría  de  las  personas 
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varios  trastornos  de  la  economía  conocidos  con  el  nombre  de  mal  de 
las  montañas.  Paul  Bert  cree  que  estos  accidentes  son  debidos  á  la 
disminución  del  oxígeno  (una  asfixia  por  insuficiencia  de  la  hemato- 
sis);  Mosso  pretende  hallar  el  fundamento  del  mal  de  las  montañas 
en  una  cantidad  demasiado  escasa  de  CO,  en  la  sangre  (la  llamada 
akapnia),  por  lo  cual  falta  estímulo  para  el  centro  respiratorio,  etcé- 
tera, etc.  No  hemos  de  entrar  en  el  estudio  de  este  accidente;  y  si  la 
elevación  fuese  mucha,  ó  el  individuo  fuese  cardiaco,  sobre  todo  es- 
tando alterado  su  miocardio,  podría  ocasionarle  gravísimos  trastor- 
nos y  la  muerte;  lo  mismo  ocurriría  con  los  que  padeciesen  afeccio- 
nes graves  del  pulmón,  sobre  todo  en  los  hemoptóicos,  etc.,  etc. 

La  presión  media  anual,  resulta  ser  de  674,97  milímetros  y  con 
objeto  de  cerciorarse  del  grado  de  exactitud  de  esta  cifra,  se  ha 
comparado  con  la  temperatura  media  de  San  Lorenzo  (Centro  apro- 
ximadamente de  esta  Zona)  que  es  de  12°,3  según  se  consigna  en 
una  de  las  fórmulas  de  nivelación  barométrica  para  cotejar  el  des- 
nivel que  por  este  cálculo  resulta  entre  esta  localidad  y  Madrid,  con 
la  diferencia  bien  conocida  de  altitudes  de  ambos  sitios.  En  San  Lo- 
renzo, la  altitud,  según  los  últimos  datos  del  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico,  al  nivel  de  la  cubeta  del  barómetro  es  de  LOSO  metros, 
y  siendo  la  altitud  de  Madrid  de  655,  el  desnivel  efectivo  entre  am- 
bas localidades,  es  de  375  metros. 

En  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  la  curva  se  aproxima  más  á 
I  la  presión  media  anual,  salvo  algunas  inflexiones  notables  debidas 
sin  duda  á  oscilaciones  irregulares;  en  los  meses  de  Marzo  y  Abril, 
sobre  todo  en  este  último,  baja  de  la  normal  en  cantidad  notable  y 
vuelve  en  Mayo  y  Junio  á  aproximarse  á  la  normal,  continuando  en 
alza  en  los  meses  de  Septiembre,  Julio  y  Agosto,  bajando  á  la  nor- 
ial en  Octubre,  para  subir  un  poco  en  Noviembre  y  Diciembre.  El 
[mínimum  de  la  presión  corresponde  al  mes  de  Abril,  y  el  máximum 
il  de  Septiembre. 

En  el  estudio  de  la  variación  anual  de  este  fenómeno,  se  obser- 
va el  máximum  como  regla  general  en  los  grandes  fríos  y  el  míni- 
lum  en  los  de  más  calor,  siguiendo  una  marcha  en  relación  inver- 
sa con  la  temperatura.  El  presentarse  el  máximun  de  presión  en  los 
meses  de  mayor  temperatura,  según  el  Profesor  de  la  Escuela  de 
montes  D.  Valeriano  González  Mateo,  puede  ser  debido  á  la  exis- 
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tencia  de  un  mínimum  en  la  meseta  que  se  extiende  al  Este  de  esta 
Zona,  como  consecuencia  de  la  elevación  de  la  temperatura  y  da 
por  resultado  un  descenso  de  las  capas  más  frías  de  la  montaña  que 
ejercen  tanta  mayor  presión  sobre  el  barómetro  cuanto  mayor  sea  la 
intensidad  de  la  corriente  que  se  establezca.  Corrobora  aún  más 
esta  hipótesis  la  fama  de  fresca  de  que  goza  esta  región  en  verano. 
Puede,  pues,  considerarse  en  este  caso,  que  el  barómetro  ejerce  el 
papel  de  manómetro,  porque  más  que  indicarnos  la  medida  del 
peso  de  la  atmósfera,  indica  la  de  la  fuerza  elástica  del  aire. 

La  presión  mínima  observada  en  el  decenio  de  1879  á  1888,  ha 
sido  de  653,58  milímetros,  correspondiente  al  13  de  Enero  de  1883, 
el  cual  mínimum  coincidió  con  la  terminación  de  la  abundante  pre- 
cipitación acuosa  ocurrida  en  los  cuatro  días  anteriores. 

La  máxima  observada  fué  de  688mm  89  ocurrida  el  23  de  Fe- 
brero del  mismo  año  con  brisa  del  E.  y  tiempo  despejado.  La  osci- 
lación extrema  en  el  decenio  fué  por  tanto  de  35nim3L 

La  presión  mínima  media  deducida  es  de  668nim83  que  corres- 
pondió al  mes  de  Abril,  y  la  máxima  media  de  678mm90  en  No- 
viembre, arrojando  una  oscilación  media  anual  de  lOmmOT. 

Del  estudio  de  los  20  últimos  años,  las  presiones  medias  esta- 
cionales, resultan  en 

Primavera 672,86  milímetros. 

Verano 676,25 

Otoño 675,51 

Invierno 675,25  > 

Y  la  presión  media  anual  resulta  ser  de  674,97  milímetros. 

Temperatura.— Ldi  temperatura  es  un  factor  de  muchísima  impor- 
tancia en  Climatología,  hasta  el  punto  de  que  por  sí  sola  ha  servido 
para  establecer  clasificaciones  de  Climas,  entre  otras,  las  siguientes: 

Clima  abrasador,  aquel  cuya  temperatura 

media  oscila entre  h-  27^"  y  -+-  25°. 

Clima  cálido entre  -h  25°  y  -+-  20°. 

Clima  apacible entre  -f-  20°  y  -h  15°. 

Clima  templado entre  4-  15°  y  -h  10°. 

Clima  frío entre  -f-  10°  y  -+-    5°. 

Clima  muy  frío entre  -+-    5°  y  -f-    0°. 

Clima  glacial  ó  polar,  aquel  en  que  la  temperatura  nuca  excede  de  0°. 
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Todas  estas  clasificaciones  adolecen  de  defectos  grandes  y  no  tie- 
nen, por  consiguiente,  gran  importancia. 

No  nos  fijaremos  en  la  media  anual,  pues  lo  que  más  nos  intere- 
sa conocer  bajo  el  pun.to  de  vista  climatológico,  son  las  temperaturas 
extremas,  y  entre  ellas,  las  mínimas  merecen  más  atención,  por  ser 
las  que  principalmente  determinan  las  regiones  botánicas,  puesto 
que  sabemos  que  ellas  excluyen  de  un  país  gran  número  de  especies, 
como  se  ve  por  el  estudio  de  la  Geografía  botánica. 

En  la  organización  humana  sucede  algo  parecido,  aun  cuando 
sabemos  que  el  hombre  está  constituido  para  resistir  diversos  y  va- 
riados climas;  pero  tiene  indicaciones  particulares  cada  uno,  que  es 
necesario  conocer. 

El  Clima  de  esta  región,  atendiendo  á  la  temperatura  media  anual, 
es  de  11  "^,9;  se  halla  comprendido  en  la  denominación  de  Clima 
templado. 

Agrupadas  por  estaciones  las  temperaturas  medias  mensuales, 
tendremos  las  temperaturas  para  cada  estación  qus  se  expresan  en  el 
siguiente  cuadra: 


ESTACIONES 

Máxima 

del 

aire  al  Sol. 

14,7 
20,8 

33,9 
23,6 

Máxima 

del  aire 

á  la  sombra 

Medias 
del  aire. 

Minímas 
del  aire. 

Mínimas 
del   saelo. 

Invierno 

8,4 
14,6 
26,9 
16,7 

4,9 

9/9 

20/6 

12,2 

1,2 

5,3 

14,5 

7,7 

1.9 

Primavera 

2,6 

10,6- 

4.4 

Verano 

Otoño 

Las  temperaturas  extremas.  Las  temperaturas  máximas  observa- 
das durante  el  decenio  han  sido:  máxima  del  termómetro  expues- 
to al  Sol  43°,8,  ocurrida  en  30  de  Agosto  de  1882.  La  máxima  del 
aire  á  la  sombra  34'',8  el  1  y  7  de  Agosto  de  los  años  1881  y  1883; 
máxima  media  diurna  al  Sol,  39'',5  —  y  máxima  media  diurna  á 
la  sombra  32°,2,  correspondientes  al  mes  de  Agosto,  y  las  medias 
máximas  anuales  al  Sol  y  á  la  sombra  son,  respectivamente,  23°,6 
y  16^6. 

Las  mínimas  observadas  en  el  mismo  decenio  han  sido:  mínima 
del  aire  —  9°,  ocurrida  el  16  de  Enero  de  1885,  y  la  mínima  del 
suelo  —  13°,  el  18  del  mismo  mes  y  año.  Toda  la  segunda  dé- 
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cada  de  este  mes  en  el  referido  año  fué  en  la  que  ocurrieron  las 
temperaturas  bajas  con  más  persistencia,  como  se  ve  en  el  siguiente 
cuadro: 


días 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

T.  del  aire 

T.  del  suelo 

-1,0 
-2,0 

-1,4 
-3,8 

-3,4 

-4,8 

-3,4 
-4,8 

-6,0 
-9,2 

-8,6 
-11,6 

-8,6 
-11,6 

-8,2 
-13,0 

-7,6    -6,0 
-11,4-10,4 

Dr.  Baltasar  Hernández  Briz. 


(Continuará.) 
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Manuscritos  Inéditos  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial. 

(continuación) 

ACTENUS  August;  Et.  Jo.  [c]  17  [vv.  7-8]  Ev.  3.««  actus 
fidei  s.  credere,  assentiri:  et  intelligere  subinsinuantur,  ubi 
inquit  Xpus:  Nunc  cognovemnt,  quia  omnia,  quae  dedist 
mihi  abs  te  sunt  (Ecce  3.™  actum);  quia  verba  quae  de  disti  mihi  dedi 
eis;  et  ipsi  acceperunt,  (ecce  2.°^  actum  assensum  se);  et  cognovemnt 
veré,  quia  a  te  exivi  et  crediderunt  quia  tu  me  misisti  (ecce  primum); 
qui  non  excludit  cognitionem  juxta  3.°*  illum  actum  precipue,  nam 
superioris  sortis  actus,  qui  fidei  est,  ab  inferiori  actu,  scientiae  scili- 
cet,  excludi  non  potest;  nam  quae  inferiori  sunt  opposita,  nec  supe- 
riori  sunt  unita,  et  infimum  Dei  est  supremum  hominum;  et  licet  lu- 
men fidei  ex  parte  recipientis  involvat  obscuritatem ,  nihilominus 
tamen  nihil  eo  nobis  dilucidius,  cum  pro  objecto  formali  habeat  ve- 
ritatem  primam,  a  qua  intellectus  eodem  dono  ita  illustratur,  ut  citra 
ullam  dubitationem,  quae  sunt  admitenda  intueatur  etiam  (citra  ?) 
ullam  vim  silogisticam.  Et  ex  hac  formali  ratione  ita  credendo  om- 
nia revelata  suscipit,  ut  abstrahat  a  quovis  particulari,  nec  distinguat 
Ínter  contingens  et  necesarium,  nec  inter  tres  mentis  actus,  nec  inter 
id  quod  excedit  lumen  naturale,  vel  quod  infra  est;  dummodo  reve- 
latum  sit,  fide  suscipit,  et  illa  quae  credenda  suscepit  intuetur  enig- 
matice ex  contractu  veritatis  p.«,  ut  jam  obscuritatem  omnem  tollat. 
In  ómnibus  enim  operibus  videmus  Xpum,  hac  sapientia  usum  ut 
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contradictoria  videatur  inclusisse,  nam  de  peccato  damnavit  pecc", 
de  morte  mortem,  passione  denique  nostras  substulit  passiones,  ita 
obscuritate  omnes  destruxit  obscuritates  et  quemadmodum  in  illa 
morte  máxima  Vita,  ita  in  illa  passione  gloria  tota.  Sic  in  hac  fidei 
obscuritate  tota  Sapientia  dillucidaque  evidentia  involvitur,  ut  jam 
cum  Ppheta  Regio  dicere  possimus:  Domine  testimonia  tua  credibilia 
facta  sunt  nimis, 

Quae  si  sint  aprehendenda  ex  concursu  et  comparatione  divina- 
rum  dignitatum,  quibus  simpliciter  scimus,  et  non  sophistico  modo, 
nos  posse  aprehenderé,  necessario  ita  esse  ut  nobis  propositum  fuit. 
Aliter  fides:  in  hoc  actu  precipuo  et  quo  máxime  gaudet,  intellectus 
mirabile  operan  non  haberet,  nec  esset  plenus  fide,  ni  posset  apre- 
henderé, quae  actu  elicito  a  volúntate  supposuerat,  et  actu  secundo 
quodammodo  intellexerat,  licet  propiam  perfectionem  nominis  sci- 
encie  non  obtieneat,  quae  dum  causam  dat,  et  quam  illius  est  causa 
comprehensionem  involuit,  nam  hoc  provenit  ex  defectu  rei  scitae 
quae  causa  continetur,  sed  tamen  ita  elevatur,  ut  certo  aprehendat  et 
certius  multo,  superiorisque  sorte,  quam  intellectus  naturalis  de  re 
finita  certus  reddi  possit. 

Causas  autem  tradere  non  potest,  cum  versetur  in  his  quae  sunt 
simul  natura,  unde  nobilitas  rei  creditae  designatur,  qua  longe  hu- 
mana excedit,  quorum  sunt  causae  principia  et  elementa;  indeque 
patet  meritum  fidei,  adveniente  aprehensione,  non  amitti  cum,  nun- 
quam  intellectus  in  via  comprehendat,  sed  solum  mediante  fide 
aprehendat  ex  questione  utrum,  unde  semper  remanet  locus  fidei, 
ut  ascenderé  possit  et  augeri,  et  ecclesia  orat  pro  incremento  fidei, 
spei,  et  charitatis.  Imo  si  quid  altius  licet  dicere,  cum  verum  vero  sit 
consonum,  ex  hac  elevatione,  ex  quavis  etiam  remotissima  veritate 
quodvis  misterium  fidei  colligere  possumus;  et  tune  verum  erit  con- 
currere  fídem  in  eodem  subjecto  cum  scientia,  licet  non  secundum 
Ídem,  cum  demonstratio  scientiae  nitatur  questione  quid,  aprehensio 
fidei  questione  uirum,  media  demonstratione  equiparentiae,  in  qua 
omnia  potiori  ratione,  servata  propositione,  habet  fides  simul  cum 
lumine  naturali,  quam  habet  scientia  in  questione  quid,  et  demons- 
tratione propíer  quid,  quae  est  inutilis  nobis  in  misteriis  fidei  ads- 
truendis. 

Ex  quibus  patet  manifesté  nihil  contra  Lullium,  servata  ratione 
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instituti,  doctores  colligere,  et  eadem  mens  Lullio,  quae  olim  sanctis 
Patribus  fuit:  ut  de  gentibus,  nobis  stultitiam  imponentibus,  trium- 
pharent,  rationes  excogitarunt  a  fontibus  Scripturae  haustas,  quibus 
dirigerent  incrédulos,  confirmarent  fluctuantes,  redarguerent  adver- 
sarios, et  infideles  torrente  rationum  adducto  confunderent,  quas  om- 
nes  ad  artificium  revocavit  alphabeto  supra  contentum,  quod  alii 
non  curarunt,  sed  ad  artificium  logicum  reduxerunt,  in  quo  solum 
sunt  probabiles  rationes,  quarum  pleraeque,  juxta  nostrum  artifi- 
cium, quod  demonstratione  equiparentiae  nititur,  sunt  necesariae. 
In  quo  artificio  cum  superioris  sit  sortis,  máxime  coeunt  scientia  et 
modus  sciendi,  quod  non  satis  animadvertentes  doctorum  plerique, 
existimarunt  Lullii  artem  topicam  esse,  et  quod  doctores  arte  utente 
proposuerunt,  hic  in  artificium  reduxit,  ut  jam  metaphisicum  artifi- 
cium, transcendensque  intellectui  fide  elevato,  a  Deo  communica- 
tum  habeamus,  simulque  rationes  quibus  destruemus  objectiones 
quasvis  et  ex  opposito  manifestas  imposibilitates  colligamus,  et 
cum  nihil  momenti  contra  eas  possit  adduci  (1),  satis  videmus  lumine 
fidei  esse  necesarias,  quas  etsi  non  possit  apte  comprehendere  adver- 
sarius,  tamen  cum  aperte  videat  se  nihil  contra  eas  posse,  eum  ad- 
ducimus  in  dubitationem.  Quid  igitur  causae  est,  cur  tam  acerbe 
accusatur  Lullius?  Nonne  D.  Thomas  4.  Contra  gentes,  volumi- 
nibus  summa  eruditione  totius  nostre  fidei  rationem  ostendit? 
Nonne  Scotus  libro  uno  de  Primae  principio  ad  ipsum  molitur?  Ri- 
cardus  de  Sto.  Victore,  regularis  canonicus,  libris  sex,  nonne  chato- 
lice  fidei  ogmata  sola  [ope]  rationis  naturalis  indigne  discutit  [?].  Ut 
jam  hi  dúo  polliciti  sint;  quod  utinam  prestitissent,  se  eviden- 
tibus  rationibus  misteria  fidei  ostensuros.  Hoc  tamem  certum  es- 
prestitisse,  ñeque  Platonem,  quem  admirata  fuit  antiquitas,  ñeque 
Aristotelem,  cujus  scripta  ad  miraculum  usque  suscipimus,  aut  quem- 
quam  alium  sapientum  hujus  saculi  tam  solidas  nunquam  pro  sua 
religione,  vel  secta  adduxisse  rationes.  Picus  Mirandule  comes,  vi- 
dens  hunc  consensum  doctorum  nonne  ausus  est  dicere:  Domine 
articulos  fidei  tuae,  non  solum  credo,  sed  etiam  scio,  et  ita  contra 
gentium  philosophiam  doctissime  rationibus  lullisticis  (erat  enim 
ipse  valde  Lullio  deditus,  ut  ex  libro  de  Ente  et  Von  patet)  dispu- 


(1)    Esta  palabra  es  de  letra  distinta  y  posterior  á  la  del  Códice. 
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tavit  [?].  Clemens  Alexandrinus,  et  Justinus  Mártir,  fere  in  ómnibus 
libris  nonne  hunc  scopum  sibi  proposuere  [?].  Irineus,  Lugdunensií 
Episcopus,  sub  Marco  Antonino  librum  adversum  gentes  edidit,  (ii 
quo  narrat  quod)  Apolinus  Romanae  urbis  senator,  sub  Commod( 
principe  a  Servo  Severo  accusatus,  quod  christianus  esset  et  descissel 
a  cultura  Deorun,  grave  crimen  censuit  Imperator  esse  religionem'^ 
relinquere  majorum,  nisi  pro  recepta  ratio  certa  redderetur,  (justum 
est  fidei  receptae  rationem  reddere)  (1)  ideo  insigne  volumen  com- 
posuit,  quod  cum  in  senatu  lee^isset,  liberatus  est;  non  enim  potuit 
eum  non  liberare,  quem  firmissimas  rationes  pro  fide  recepta  addu- 
xise  videret.  Eusebius  Pamphilus,  Cesarienis  Episcopus,  presertim 
in  libris  de  demonstratione  evangélica,  ut  ex  inscriptione  tituli  pa- 
tet;  nonne  se  demonstraturum  evangelium  fuit  pollicitus  [?].  Quod  sij 
Lullius  hoc  conscripsisset,  ut  aliquos  video  in  eum  affectos,  satis  scio^ 
eos  dicturos  hujusmodi  hominem  ab  schola  esse  explodendum.  At 
majores  nostri  hos  qui  tam  docte  pro  fide  certarunt,  maximis  laudi- 
bus  sunt  prosequuti.  Et  ni  timerem  tuae  dignitati  molestus  esse,  elen- 
chum  ducentorum  voluminum  hic  insererem,  doctissimorum  pio- 
rumque  virorum,  qui  idem  institutum  sunt  prosequuti,  qui  jam  non 
amittebant  meritum  intelligendo  (non  enim  ideo  credebaut,  quia 
intelligebant,  sed  potius  e  contra  ideo  intelligebant,  quia  credebant) 
et  se  opprimi  a  gloria  confitebantur  ratione  infirmitatis  objecti,  gra- 
tias  reddentes  de  aprehensione  ipsis  concessa;  qui,  si  conati  fuis- 
sent  rationes  adductas  in  artificium  breve  concludere,  idem  presti- 
tissent,  quod  Raimundus  superne  edoctus  prestitit. 

Quas  omnes  sanctorum  rationes  a  medulis  scriptura  elicitas,  qui» 
audebit  dicere  solum  probabiles  esse,  cum  omnis  Scriptura  divinitus 
inspirata  utilis  sit  ad  docendum,  ad  arguendum ,  ad  corripiendum, 
ad  erudiendum  in  justitia  [?J.  Quis  etiam  audebit  dicere  intellectum 
humanum  illis  posse  rationabiliter,  ut  verbis  Raimundi  utamur  res 
pondere  [?].  Quis  denique  affirmabit  Deum  non  posse  elevare  inte-j 
llectum  humanum,  ut  possit  necessarias  rationes  ad  misteria  fideij 
astruenda  aprehenderé  [?|.  ^Quae  omnia  sequerentur,  si  Raimundi] 


(1)    En   el  original  hay  evidentemente  omisiones  y  transposiciones  que-j 
se  escaparon  al  copiar,  y  que  hemos  tratado  de  salvar  restituyendo  ell 
período  justum  est  al  lugar  en  que  probablemente  estaría  colocado  por| 
©1  autor,  en  vez  de  ponerle  antes  de  grave  crimen,  en  que  aparece  puestc 
por  el  copista. 
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sententia  falsitate  niteretur,  et  jam  nulli  dona  tua  (tum?)  SS.  sapien- 
tiae  [tumi  intellectus  et  scientiae  concedí  possent.  Admirare  igitur, 
non  reprehenderé  nostrum  pium  heremitam  debent,  qui  ultimo  ob 
fidei  xpianae  confessionem  martirio  fuit  decoratus,  a  sarracenisque 
cum  nom  possent  Spiritui,  qui  per  os  ipsius  loquebatur,  resistere, 
crudeliter  lapidibus,  ut  alter  Stephanus,  fuit  obrutus,  cujus  corpus 
máximo  aplausu  Majoricenses  miraculis  plerisque  clarum  in  edibus 
Divi  Francisci  venerantur.  Habes  igitur  qua  potui  brevitate  (dignis- 
sime  Presul),  quae  de  artificio  Lulliano  ab  ipsismet  Lulli  libris  et 
preceptoribus  in  utraque  schola  exercitatissimis  accepi;  nunc  te  ob- 
nixe  oro  atque  obtestor,  ut  tantam  rem  matura  diligentique  previa 
examinatione  discuti  jubeas;  norrl  enim  res  levis  est,  sed  hic  agitur 
de  artificio  quod,  ut  omnes  Lullio  dediti,  qui  non  pauci  sunt,  nec 
forsan  contemnendi,  contendunt  mira  quadam  dexteritate  artificio- 
soque  discurrendi  modo,gregem  a  Xpo  alienum  quodam  modo  com- 
pellat  intrare,  ut  jam  fiat  unum  ovile  et  unas  pastor;  quod  si  prestarí 
poterit,  quid  dulcius  suaviusve  nostra  hac  etas  haberi  poterit?  Num 
in  re  tam  gravi  jocandum  (jucumdum?),  forsan  felicitati  ac  virtuti  tuae 
hoc  pergrande  opus  servavit  rerum  Moderator  et  Rector,  cujus  judi- 
cia  sunt  inscmtabilia  ac  investigabiles  viae  ejus? 

Hac  in  re  te  vigilantissimum  tota  lullistarum  factio  cupit;  ínsula 
illa  Balearis,  quae  pium  corpus  etiam  pío  quotannis  affectu  publice 
veneratur;  tota  Gothaloníe  provintia,  quae  de  suo  provincialí  tríum- 
phat,  símul  cum  Valentinorum  florentissima  Academia.  Id  ipsum 
totis  viribus  tibi  persuadere  conantur  Pici  Mirandulani,  Fabri  Stapu- 
lensis,  Caroli  Bonilli  Bessarionis  et  Nicholai  de  Cusa  cardinalium  se- 
quaces;  idem  máximo  opere  optant  quibus  constat  hos  gravissimos 
viros  Lullio  deditissimos;  sunt  in  alus  orbis  nationibus,  qui  idipsum 
sentiunt,  quibus  admiranda  res  videbitur  Lullium  a  tanto  Preside 
non  probad.  Quod  de  Anglis  a  Legato  Hispanie  ibi  misso  audivi, 
refferam;  adsunt  adhuc  hac  in  Curia  illius  familiares,  a  quibus  sciri 
res  poterit:  Ajunt  isti  apud  Anglos  nonnullos  huic  artificio  deditos, 
et  hac  temporum  tempestate  neminem  lullistarum,  nec  minis, -nec 
tantis  imminentibus  procellis  ab  obediencia  summi  Pontificis  et 
Ecclesiae  sacrosanctae  Romanae  vel  tan  tantillum  recessise,  imo  totis 
viribus  ómnibus  spretis  alus  restitisse.  Quo  animo  credemus  eos  fu- 
turos si,  vel  sciverint  aliquem  nostrum  de  sanctitate  ac  pietate  Lullii 


824  LÁ  apología  del  DR.  DIMAS  de  MIGUEL 

dubitasse?  Omnes  denique  Lullii  publici  profesores,  in  quorum  nu- 
mero adsum  et  ego,  totis  viribus  rogamus,  ac  qua  possumus  humi- 
litate  deprecamur,  ne  nobis  Lullium  inauditis  Tua  Dominatio  adimi 
permita!. 

Adhibemus,  si  jubet,  Hispaniae  gimnasia  celebriora,  Compluten- 
se scilicet,  et  Salmanticum,  coram  illis,  usquequaque  doctissimis  vi- 
ris  explicabimus  fusius,  quae  hic  brevius  ipse  solus  attigi,  addent 
alii  quae  omissi,  quos  si,  ut  ipse  sum  commotus  videro,  erectus  ero, 
in  ore  enim  duorum  vel  trium  explicatior  ratio  esse  poterit,  funicu- 
lus  triplex  si  rumpitur  non  óptima  materia  concatenatus  erat,  res 
dubio  tune  carebit.  Approbabimus  cuncti  quod  illae  florentissimae. 
Academiae  concordi  sententia  approbabunt;  rejiciemus  ea  que  reji- 
cient,  si  illis  ita  videbitur;  nos  amplius  Lullius  retinerer  non  poterit 
tanto  presertim  judice  ac  tali  consilio  prefecto,  quem  utinam  Deus 
Optimus  Maximus  nobis  serve t,  ut  jam  si  contigerit,  eo  duce,  tantum 
artificium  approbari,  omnes  eundem  nestoreos  vivere  annos  cupiant. 
Vale  totius  nostrae  Hispaniae  decus  et  ornamentum. 


(Continuará.) 
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La  Conquista  del  aire.— Aeroplanos. 

De  pocos  años  á  esta  parte,  el  problema  de  la  navegación  aerea  ha  ad- 
[quirido  una  importancia  y  una  actualidad  fulminante.  La  Conquista  del 
mire  es  rótulo  casi  constante  en  todos  los  periódicos  y  revistas  extranje- 
Iros,  porque  en  la  conquista  del  aire  cifra  hoy,  no  sólo  la  ciencia  pura,  sino 
el  arte  militar,  y  la  industria  de  la  locomoción,  y  el  sport,  todas,  el  progre- 
fso  material  del  siglo  XX.  Dos  caminos  siguen  los  que  ponen  en  juego  todo 
m  caudal  intelectual  para  conseguir  la  resolución  del  gran  problema:  la 
lerostación  y  la  aviación,  los  globos  y  los  aeroplanos.  Manejar  la  den- 
sidad de  los  gases  en  relación  con  las  resistencias  que  ofrece  la  atmósfera, 
lasta  hacer  completamente  dirigibles  los  globos,  y  volar  por  medio  de  me- 
canismos ingeniosos,  á  la  altura,  á  la  velocidad  y  en  la  dirección  que  se 
quiera,  es  el  fin  á  que  tienden  unos  y  otros. 

El  primero  que  abandonó  la  idea  de  los  globos  en  favor  de  aparatos 
mecánicos  voladores,  aeroplanos,  y  de  quien  puede  decirse,  que  voló 
realmente,  fué  Lilienthal.  Es  cierto  que  antes  se  habían  construido  varias 
máquinas  para  volar,  pero  semejantes  aparatos  no  obtuvieron  resultado 
alguno  práctico,  puesto  que  eran  incapaces  de  sostener,  aun  por  breves 
instantes,  en  el  aire,  su  propio  peso.  A  Lilienthal  es,  pues,  el  primero  á 
quien  corresponde  la  gloria  de  haber  encontrado  después  de  mucho  estu- 
dio y  trabajo,  la  manera  de  imitar  el  vuelo  de  los  pájaros,  construyendo,  al 
efecto,  aparatos  no  muy  complicados,  capaces  de  contener  á  un  hombre,  y 
de  fácil  transporte. 

La  parte  principal  de  estos  aparatos  la  constituyen  dos  largas  alas  y 
una  cola;  las  alas  sufrieron  varias  modificaciones,  tanto  en  el  material  em- 
pleado en  su  construcción,  como  en  la  forma,  debidas  á  los  diversos  éxitos 
obtenidos  en  los  experimentos;  el  material  empleado  últimamente  y  que 
ofrecía  mejores  garantías  en  la  construcción  de  las  alas,  era  tela  de  algodón 
montada  sobre  una  especie  de  varillas;  se  cambió  también  la  forma  de  las 
alas,  pues  siendo  planas  al  principio,  se  experimentó  con  el  tiempo  que  era 
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mejor  la  forma  curva.  Colocábase  el  cuerpo  entre  las  dos  alas  y  se  daba 
movimiento  al  aparato  con  los  brazos,  y  balanceando  el  cuerpo  adelante  ó 
atráS;  según  los  casos,  era  como  intentaba  Lilienthal  conservar  el  equili- 
brio del  aeroplano  cuando  se  alteraba  por  el  aire.  Más  adelante,  con  el  ob- 
jeto de  conseguir  mayor  estabilidad,  introdujo  otro  par  de  alas  rígidas  de- 
bajo de  las  curvas,  y  por  fin  redujo  también  la  longitud  de  las  alas. 

Cuando,  después  de  diversos  experimentos  y  muchos  ensayos,  había 
conseguido  mantener  en  equilibrio  á  su  máquina,  y  se  disponía  á  aplicar 
un  motor  á  ella,  cayó  en  uno  de  sus  ensayos  desde  una  altura  de  10  me- 
tros, encontrando  la  muerte  como  triste  final  de  sus  atrevidas  aventuras,  en 
el  año  1896. 

Al  malogrado  Lilienthal,  siguieron  otros  muchos  obteniendo  resulta- 
dos más  ó  menos  satisfactorios,  y  que  aun  no  siendo  definitivos,  demues- 
tran que  no  sólo  no  se  habían  olvidado  las  experiencias  y  observaciones  de 
aquel  hombre,  sino  que  habían  caído  en  terreno  dispuesto,  y  tanto,  que 
algunos  de  los  que  hasta  entonces  trabajaban  sobre  esta  cuestión  estudián- 
dola en  teoría  solamente,  se  lanzaron  también  al  campo  de  los  experimen- 
tos, convencidos  ya  de  que  en  estos  casos  la  experiencia,  eso  sí,  expuesta  á 
desagradables  y  terribles  accidentes,  sirve  tanto  más  que  la  especulativa  y 
el  cálculo  para  la  resolución  definitiva  del  problema  en  cuestión. 

Después  de  Lilienthal,  figura  Pilcher,  inglés,  el  cual  llegó  á  ser  muy 
experto  en  el  manejo  de  los  aeroplanos;  aplicó  un  motor  á  uno  de  sus 
aeroplanos,  pero  no  llegó  á  obtener  resultado  alguno  satisfactorio  ni  ade- 
lanto notable.  Murió  como  Lilienthal,  en  189Q. 

Uno  de  los  más  notables  entre  todos,  y  también  uno  de  los  más  afortu- 
nados por  los  satisfactorios  resultados  que  obtuvo,  fué  Chanute,  america- 
no, quien  después  de  muchos  años  de  estudio  decidió  abordar  práctica- 
mente el  problema,  consiguiendo,  al  poco  tiempo  de  haber  comenzado  sus 
experiencias,  ver  coronados  por  el  éxito  sus  trabajos.  Entre  los  diversos 
problemas  que  había  que  resolver  en  la  aviación,  se  le  presentaba  á  Cha- 
nute como  el  primero  y  más  fundamental  el  de  la  estabilidad  del  aparato; 
para  alcanzarla,  hizo  construir  varios  aeroplanos,  tomando  como  modelo 
de  alguno  de  ellos,  el  de  Lilienthal,  y  empleando  otro  sistema  de  construc- 
ción para  los  demás. 

En  el  construido  según  el  tipo  de  los  de  Lilienthal,  se  obtenía  el  equi- 
librio, en  caso  de  alterarse  por  las  variaciones  atmosféricas,  con  un  movi- 
miento del  cuerpo  suficiente  para  hacer  variar  el  centro  de  gravedad  del 
aeroplano;  pero  Chanute  quería  asegurar  el  equilibrio  del  aparato  moviendo 
los  planos  en  vez  de  moverse  el  hombre.  Los  aeroplanos  construidos  con 
este  fin  tenían  cinco  pares  de  alas  paralelas,  colocadas  unas  debajo  de  otras 
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de  tal  manera,  que  pudieran  moverse  automáticamente  por  la  acción  del 
viento,  para  que  el  centro  de  presión  permaneciera  sobre  la  misma  vertical 
que  el  centro  de  gravedad. 

Construidos  en  esta  forma  los  aeroplanos,  se  lanzó  á  probarlos,  pero 
todos  sus  ensayos  fueron  inútiles;  nada  había  conseguido;  con  esto,  y  per- 
suadido ya  de  que  la  complicación  es  siempre  peligrosa,  desechó  este  mo- 
delo de  construcción  y  se  decidió  por  otro  más  sencillo.  Según  este  nuevo 
modelo,  el  aeroplano  consistía  solamente  en  dos  superficies  ó  planos  de 
seda  barnizada  fijados  sobre  un  armazón  de  madera;  el  aviador  se  colocaba 
debajo,  sosteniendo  sus  brazos  sobre  dos  barras.  Para  mantener  en  equili- 
brio el  aparato,  empleaba  una  especie  de  cola  horizontal. 

Los  aeroplanos  construidos  según  este  último  modelo  efectuaron  multi- 
tud de  pruebas  por  los  años  de  1896  y  1897;  la  más  notable  fué  la  que  efec- 
tuó Herring  con  Chanute,  haciendo  un  recorrido  de  109,42  m.,  en  catorce 
segundos.  Para  sus  ensayos  eligió  Chanute  un  lugar  de  buenas  condiciones 
para  el  fin  que  se  intentaba,  en  un  terreno  desprovisto  de  vegetación 
y  situado  junto  al  lago  Michigan,  á  la  distancia  de  unos  50  kilómetros  de 
Chicago.  Mientras  se  ocupaba  con  entusiasmo  en  sus  diversos  experimen- 
tos, recibía  Chanute  constantes  y  entusiastas  felicitaciones  y  frecuentes  visi- 
tas de  sus  amigos  y  admiradores,  muchísimos  de  los  cuales,  entusiasmados 
con  los  triunfos  de  este  insigne  inventor,  se  lanzaron  también  sobre  los 
aires,  haciendo  recorridos  de  bastante  duración. 

Más  tarde  presentó  Chanute  á  la  Exposición  de  San  Luis  un  aeroplano 
parecido  á  los  de  M.  Archdeacón  (luego  diremos  algo  acerca  de  este  Mece- 
nas de  la  aviación),  con  algunas  modificaciones,  entre  ellas  la  de  no  llevar 
timón  en  la  parte  posterior  del  aparato.  Es  además  de  mucho  menos  peso,  y 
las  partes  de  que  consta  están  unidas  con  una  enmangadura  con  enlaces 
metálicos.  La  superficie  total,  menor  que  la  de  otras  máquinas,  era  suficien- 
te para  llevar  en  ella  á  un  hombre  con  una  velocidad  de  16  m.  por  segun- 
do. Con  este  aparato  quería  Chanute  ensayar  un  nuevo  modo  de  poner  en 
marcha  los  aeroplanos,  más  cómodo  que  el  procedimiento  que  se  venía  em- 
pleando. Según  este  método,  se  partía  en  una  cometa,  de  la  misma  manera 
que  Pilcher,  y  después  se  abandonaba  la  cuerda.  Introdujo  también  en  este 
nuevo  aeroplano  una  dinamo  y  una  cabria,  con  lo  cual  se  obtenía  más  segu- 
ramente la  velocidad  que  se  deseaba. 

Los  experimentos  efectuados  por  Chanute  para  ver  los  resultados  de  este 
nuevo  medio  de  lanzamiento  de  los  aeroplanos,  dejaron  á  aquél  completa- 
mente satisfecho,  pues  los  consideró  como  favorablemente  concluyentes. 

También  construyó  una  notable  máquina  voladora  Hiram  Maxim,  céle- 
bre ya  por  su  ciencia  y  por  sus  inventos  de  todos  conocidos. 
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Como  no  tratamos  en  esta  crónica  de  dar  cuenta  detallada  ni  descrip-í 
ción  minuciosa  y  exacta,  imposible,  por  otra  parte,  sin  la  representación 
gráfica  de  los  aeroplanos,  sino  una  idea  general  del  estado  actual  de  est 
ciencia,  6  como  quiera  llamarse,  y  las  diversas  fases  que  ofrece  este  pro-j 
blema  desde  su  origen,  diremos  solamente  que  el  aeroplano  de  Hiramj 
Maxim  consiste  en  un  plano  central  con  cinco  pares  de  alas  de  madera  mu] 
ligera,  colocadas  unas  debajo  de  otras;  llevaba  también  dos  grandes  pn 
pulsores,  también  de  madera,  movidos  por  una  máquina  de  bastante  fuerj 
y  de  muy  poco  peso.  El  armazón  del  aeroplano  era  de  hilos  de  acero,  biei 
templados  y  finos,  y  de  este  modo  se  obtenía  el  menor  peso  y  la  mayor  re 
sistencia  posible.  Se  conseguía  hacer  volar  á  esta  máquina  colocándola  so-j 
bre  rails,  y  después  de  recorrer  algún  tiempo  sobre  ellos,  subía  por  los  ai-Í 
res;  pero  en  el  curso  de  las  experiencias  y  ensayos  no  siempre  resultaron., 
las  cosas  como  se  experaba.  Sin  embargo  de  esto,  llamó  grandemente  la 
atención  esta  máquina  de  Hiram  Maxim  y  se  adelantó  algo  en  la  construC'| 
ción  de  nuevos  aeroplanos.  Semejante  aparato,  que  por  las  muestras  ha.| 
sido  el  de  mayor  calibre,  y  á  pesar  de  la  ligereza  de  todo  el  material  com-j 
ponente,  el  de  mayor  peso,  costó  á  Maxim  20.000  libras.  ¡Gracias  á  que  las 
ametralladoras  le  proporcionaban  capital  grandísimo,  suficiente,  si  no  para 
realizar  la  gran  empresa,  al  menos  para  hacer  grandes  desembolsos! 

Hacia  fines  del  año  1896  empezó  sus  ensayos  de  aviación  el  célebre 
profesor  americano  Langley;  construyó  para  ello  un  aeroplano  de  muy 
pocas  dimensiones,  que  recorrió  1.200  metros  sobre  el  río  Potomac;  y  ani- 
mado por  el  resultado  se  dedicó  á  la  construcción  de  un  aeroplano  en 
toda  regla,  es  decir,  un  aeroplano  capaz  de  llevar,  por  lo  menos,  un  hom- 
bre. Estando  terminado  ya  el  aparato,  algunos  años  después  se  hicieron  los 
ensayos  sobre  el  mismo  río  Potomac.  Para  el  lanzamiento  del  aeroplano 
se  levantó  un  andamio  que  terminaba  en  una  plataforma,  y  en  ésta  se  colo- 
caba el  aparato.  Mediante  poderosos  resortes,  soltados  en  el  momento  con- 
venido, debía  hacerse  subir  por  los  aires  á  la  máquina  en  que  iba  el  profe- 
sor Manley.  Llegado  el  .día  de  la  prueba,  y  preparado  todo  del  modo  que 
se  ha  dicho,  se  soltaron  los  muelles,  y  fuera  porque  éstos  no  tuvieron  fuerza 
suficiente  ó  porque  Manley  no  tuviese  tiempo  para  manejar  el  timón,  el 
hecho  es  que  el  aeroplano  no  dio  más  que  un  salto  de  30  metros,  y  cayó 
en  el  río;  y  lo  único  que  de  este  ensayo  resultó  fué  el  remojón  consiguiente 
del  aviador. 

Grandemente  llamó  la  atención,  en  Inglaterra,  el  aeroplano-vapor  de 
Baden-Powell.  Consistía  este  aparato  en  una  barquichuela  de  fondo  llano? 
en  cuyos  lados  llevaba  dos  planos  de  tela  sostenidos  con  un  envarillada 
rígido.  Los  experimentos  se  efectuaban  á  orillas  de  un  lago  ó  de  algún  río 
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tranquilo.  Se  colocaba  el  aeroplano  sobre  una  plataforma,  y  de  ésta  pasaba 
á  un  plano  de  un  50  por  100  de  inclinación;  por  él  descendía  el  aeroplano 
con  mucha  velocidad  merced  á  la  inclinación  del  plano  y  á  una  especie  de 
lastre  que  hacía  resbalar  con  facilidad  á  la  barca  sobre  dicho  plano.  Una 
vez  que  el  aparato  terminaba  el  rápido  descenso  en  el  plano  inclinado,  salía 
libremente  al  aire,  donde  recorría  un  espacio  más  ó  menos  considerable 
antes  de  caer  al  agua.  Aunque  no  puede  apreciarse  suficientemente  la  dis- 
tancia que  en  esta  forma  pudiera  recorrer  el  aeroplano,  los  periódicos  in- 
gleses afirmaban  que  introduciendo  algunas  modificaciones  en  semejante 
aparato  podría  sostenerse  en  el  aire  y  volar  durante  bastante  tiempo  reco- 
rriendo un  espacio  considerable. 

A  pesar  de  tanto  trabajo,  de  tan  varias  tentativas  y  experimentos,  mu- 
chos de  ellos  notables,  hubo  una  época  en  que  los  estudios  de  aviación,  es- 
pecialmente de  aeroplanos,  quedaron  casi  del  todo  abandonados.  Sucedió 
esto  entre  los  años  de  1897  y  1900,  época  en  que  apenas  se  hace  mención 
más  que  de  alguno  que  otro,  y  no  con  tanto  entusiasmo  y  admiración  como 
anteriormente,  porque  se  iba  considerando  ya  la  teoría  de  lo  más  pesado 
que  el  aire  como  una  cuestión  imposible,  como  una  ilusión  hermosa  sí, 
pero  irrealizable,  como  un  sueño,  en  fin,  admirable  y  encantador,  pero  al 
cabo  un  sueño.  Y  si  bien  es  verdad  que  hubo  algunos  entusiastas  que  estu- 
diaban con  una  tenaz  constancia  el  gran  problema  y  alentaban  á  los  demás 
procurando  infundirles  ánimo  y  haciéndoles  concebir  esperanzas  de  posi- 
ble solución  de  tan  importante  problema,  y  afirmando  que  si  aún  no  se 
había  llegado  á  resolver  plena  y  satisfactoriamente,  era  por  no  haber  hecho 
caso  de  los  grandes  maestros  de  esta  ciencia,  y  especialmente  del  célebre 
Lilienthal,  y  por  no  haber  seguido  sus  indicaciones;  sin  embargo  de  esto, 
no  consiguieron  comunicar  á  los  demás  su  heroico  entusiasmo,  y  fué  muy 
poco  lo  que  se  trabajó  durante  esos  años.  Pero  este  estado  de  cosas  cambió 
por  completo  en  el  año  últimamente  indicado,  y  aparecen  muchos  y  muy 
significados  aeroplanístas,  quienes  han  estudiado  con  grande  interés  esta 
palpitante  y  transcendental  cuestión;  claro  es  que  no  todos  han  tenido  la 
misma  suerte,  pues  mientras  algunos  construían  aparatos  y  los  sometían  á 
muchas  modificaciones,  procedentes  todas  ellas  de  los  malos  resultados  de 
los  experimentos  efectuados,  y  tenían  que  abandonar  sus  máquinas  en  vista 
del  fracaso,  otros,  más  hábiles  ó  más  favorecidos  por  la  suerte,  han  ido  de 
triunfo  en  triunfo,  y  ha  llegado  el  estado  de  cosas  á  tal  punto  que,  lo  que 
antes  se  creyó  como  imposible,  se  considera  hoy  como  casi  realizado. 

P.  Luis  Cortázar, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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Dieu  et  L'Agnosticisme  contemporain,  par  Georges  Michelet,  profes- 
seur  a  Flnstitut  catholique  de  Toulouse.  -  París,  Víctor  Lecoff re.— Un  vo- 
lumen en  16.*^,  1909.— Precio:  3,50  fr. 

Aunque  este  libro  de  M.  Michelet  parece  que  está  calcado  en  otro  de 
índole  parecida  de  M.  Caro,  sobre  La  Idea  de  Dios  y  sus  nuevos  críticos, 
tiene,  sin  embargo,  puntos  de  vista  completamente  nuevos  y  del  todo  rela- 
cionados con  el  criticismo  de  los  actuales  modernistas. 

En  verdad  quen  va  siendo  ricas  en  Francia  la  ciencia  y  literatura  antimo- 
dernistas. Y  estamos  en  los  comienzos. 

M.  Michelet  estudia  con  cierta  profundidad  y  elegancia  las  formas  di- 
versas de  la  inmanencia  religiosa  entre  los  protestantes  liberales  y  los  mo- 
dernistas, y  pone  de  relieve  y  á  buena  luz  las  consecuencias  del  inmanen- 
tismo  irreligioso,  que  no  viene  á  ser  otra  cosa  que  el  agnosticismo,  el 
panteísmo  y  el  ateísmo. 

Es  obra  de  importancia,  por  la  parte  filosófica  y  teológica.— F.  de  T. 


Les  Théories  de  M.  holsy»— Exposé  et  critique,  par  M.  L«pin,  professeur 
a  l'Ecole  superieure  de  Theologie  de  Lyon.— Un  vol.  en  16.*— París,  Ga- 
briel Beauchesne,  1908.— Precio:  3,50  fr, 

M.  Lepin  es  bien  conocido  en  Francia  por  sus  importantes  obras  contra 
el  modernismo.  Es  el  mayor  adversario  que  ha  tenido  M.  Loisy.  Y  este  li- 
bro de  que  ahora  hablamos  es,  sin  disputa,  el  mejor  que  en  Francia  se  ha 
escrito  acerca  del  asunto. 

Ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  concretar  las  teorías  de  Loisy  con  sus 
mismas  palabras,  desde  que  empezó  su  campaña  destructora  hasta  después 
de  ser  condenado  por  la  Iglesia. 

Si  M.  Lepin  hubiese  dado  mayor  extensión  é  importancia  á  la  parte  de 
crítica  histórica  en  todas  las  cuestiones  de  que  trata  Loisy,  esta  obra  hubie- 
se sido  acabada  y  perfecta  en  todas  sus  partes.  Porque  no  hay  que  olvidar 
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que  la  campaña  de  Loisy  estriba  principalmente  en  la  crítica  histórica,  y  ahí 
es  donde  se  hace  necesario  hacerle  ver  lo  flaco  y  contradictorio  de  su 
sistema. 

Rogamos  al  sabio  M.  Lepin  se  digne  escribir  otro  libro  como  éste  desde 
el  punto  de  vista  que  indicamos.  Talento  no  le  falta.— F.  de  T. 


J.  Grimal,  S.  M.  Le  Sacerdoce  et  le  Sacrifice  de  Notre^Seigneur 

Jesus'6rist>  avec  une  Lettre  de  Mons.  Gauthey,  Eveque  de  Nevers.  — 
París,  G.  Beauchesne  (Rué  Rennes,  117).  1908.— En  8.*^  de  405  págs.  Precio: 
3,50  francos. 

Toda  la  historia  religiosa  de  la  humanidad  converge  hacia  el  gran  sacri- 
ficio de  Jesucristo.  Esta  tesis  teológica  constituye  el  punto  principal  de  la 
presente  obra,  y  le  desarrolla  su  ilustrado  autor  dividiéndole  en  tres  puntos 
principales,  á  saber:  la  preparación,  la  realización  y  la  consumación  en  el 
cielo,  siendo  á  modo  de  sacrificio  permanente  la  Eucaristía.  La  exposición 
del  asunto  es  clara,  metódica  y  adaptable  á  las  necesidades  religiosas  de  la 
época  actual,  ya  que  están  tratadas  las  cuestiones  teniendo  presentes  las 
monstruosas  teorías  modernistas.  De  aquí  procede  que  la  obra  de  Grimal 
sea  útilísima  á  predicadores  y  á  apologistas.— P.  L.  Conde. 


Ou  6onnu  aPinconnu.  Simple  catéchisme,  par  l'Auteur  du  Catechisme 
expliqué  sans  maitre. — Foll.  de  92  págs.  Precio:  0,50  fr.  París,  P.  Lethie- 
lleux  (rué  Cassette,  10).  1909. 

Forman  el  presente  librito  de  propaganda  una  serie  de  preguntas  acer- 
ca de  las  verdades  religiosas  más  importantes,  contestadas  con  precisión  y 
claridad,  dando  más  importancia  á  la  razón  que  á  la  revelación,  y  poniendo 
los  asuntos  con  tal  orden  y  método,  que  puedan  ser  comprendidos  hasta 
por  los  más  ignorantes.  Puede  ser  útilísimo  este  librito  á  los  catequistas. — 
P.  L.  Conde. 


Breves  apuntes  de  Metodología  del  Catecismo,  extractados  del  Ma- 
nuel du  Catéchiste  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas.— Un  volu- 
men en  8.*^  de  142  páginas.  Precio,  una  peseta.  Valladolid,  Tipografía  de 
Leonardo  Miñón,  Acera,  12,  y  Perú,  17  duplicado.  1908. 

Los  Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas  han  sido  llamados  recientemen- 
te por  Pío  X,  Apóstoles  del  Catecismo  en  un  Breve,  en  el  que  les  felicita 
por  la  publicación  del  Manuel  du  Catéchiste,  de  cuya  magistral  obra  es  un 
compendio  el  presente  libro.  Como  se  ve,  la  fuente  de  donde  han  sido  sa- 
cadas las  doctrinas  de  este  estudio  metodológico  no  puede  ser  más  limpia, 
más  reconocida,  más  excelsa.  Ahora  bien:  el  compendiador  y  traductor  es- 
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pañol,  con  mucho  tino  y  acierto  nos  ofrece  lo  más  jugoso  é  instructivo  de 
esa  obra  francesa.  ¿No  debemos,  pues,  darle  las  gracias  por  su  trabajo  y  re- 
comendarle á  todos  los  catequistas  que  hablen  la  lengua  de  Cervantes?  Así 
lo  hacemos,  al  mismo  tiempo  que  le  felicitamos  cordialmente.— P.  G.  Gil 


Mudes  contemporaines.—L*BüÍisQ  de  Prance  devant  le  G4>uvernament 
et  la  democratie. -L.a  erisse  intime  de  1'  Eglise  de  Prance.  Les 

Fretres  democrates,  Le  billón,  Les  Hipercretiques,  par  le  Chanoine  Paul  Bar- 
bier.— París,  P.  Lethielleux,  Editeur  (Rué  Cassette,  10),  1909.— Dos  folletos 
en  12.^— Precio:  0,60  francos  cada  uno. 

Libritos  de  combate  destinados  á  describir  el  poder  y  odio  implacable 
de  los  grandes  enemigos  de  la  Iglesia,  la  democracia  atea  y  la  ciencia  secta- 
ria. Habla  el  Canónigo  Barbier  en  el  primero  de  sus  libros,  del  sectarismo 
gubernamental  y  de  los  trabajos  masónicos  dirigidos  á  separar  al  pueblo  de 
la  Iglesia,  sembrando  en  sus  almas  rencores  inextinguibles  hacia  el  catoli- 
cismo, quitándole  toda  esperanza  y  consuelo  religiosos,  para  conducirle  al 
socialismo  anárquico  y  destructor.  La  labor  judío-masónica  en  este  asunto, 
y  los  amargos  frutos  que  ha  producido,  son  bien  notorios,  y  se  hallan  ex- 
puestos en  la  obra  magistralmente.  La  Iglesia  triunfará,  al  fin,  de  tan  pode- 
rosos adversarios. 

—Más  interés  suscita  el  estudio  de  los  enemigos  internos  de  la  Iglesia, 
como  los  sacerdotes  demócratas,  los  sillonistas  y  los  hipercríticos.  Los  pri- 
meros, ocupados  en  la  regeneración  del  pueblo,  tratan  de  hacer  concesiones 
peligrosas,  muy  afínes  con  el  socialismo.  Su  buena  fe,  junto  con  el  amor  que 
dicen  profesar  á  la  Iglesia,  alejan  el  peligro  de  un  cisma.  El  Sillón  es  una 
Asociación  de  jóvenes,  en  su  mayoría  buenos  católicos,  quienes,  dirigidos 
por  Marc  Sanguier,  intentan  establecer  en  Francia  el  ideal  democrático,  con 
fin  más  social  y  político  que  religioso.  «El  principal  daño,  dice  Barbier,  de 
su  iniciativa  consiste  en  que  sirviéndose  de  la  fe  como  de  principal  motivo, 
aquélla  es  únicamente  laica  y  se  gobierna  autonómicamente,  sin  dependen- 
cia ni  dirección  alguna  de  los  Obispos.»  Confiesan  públicamente,  sin  em- 
bargo, su  adhesión  á  Roma,  siendo  esta  protestación  garantía  bastante  de 
que,  por  este  lado  al  menos,  no  es  de  temer  un  cisma. 

«Los  Hypercríticos,  filósofos  ó  teólogos  católicos,  se  amparan  de  la 
ciencia  moderna  y  pretenden,  con  el  abate  Loisy,  rehacer  la  exégesis  de  la 
Escritura,  para  asegurarse  de  los  fundamentos  del  cristianismo.»  Sostienen 
doctrinas  contrarias  á  la  tradición  y  á  la  autoridad  de  las  divinas  Escrituras. 
Sin  embargo,  M.  Barbier  no  cree  en  un  peligro  inminente  promovido  por 
los  hypercríticos,  porque  no  podrán  sobrevivir  á  su  condenación  lanzada 
por  la  Iglesia. 

El  libro,  como  es  de  ver,  es  más  histórico  y  expositivo  de  una  situación 
que  doctrinal,  y  su  autor  deja  el  oficio  de  juzgar  todas  esas  escuelas  al  juicia 
infalible  del  magisterio  de  la  Iglesia.— P.  L.  Conde, 
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CEuvres  oratoires,  du  Pere  Henri  Chambellam,  S.  J.— Tome  deuxieme. 
Retraite  ecclésiastique  conferences  sur  réducation,  retraite  paséale, 
avec  une  Preface  par  le  P.  G.  Longaye,  S.  J.— París,  G.  Beuchesne  (Rué 
Rennes,  117),  1908. -Precio:  4  francos  en  8.°  de  724  páginas. 

Hermosa  colección  de  sermones,  cuya  lectura  ha  de  ser  sumamente  útil 
á  predicadores  y  seminaristas.  No  se  trata  de  oraciones  sagradas  puramente 
literarias,  vacías  de  doctrina  y  propias  sólo  para  causar  momentáneo  delei- 
te al  auditorio,  sino  más  bien  de  composiciones  hechas  á  conciencia,  ricas 
en  saber  teológico,  con  citas  variadísimas  de  la  Sagrada  Escritura  é  interpreta- 
ciones de  los  Santos  Padres;  pero  aun  teniendo  en  cuenta  todas  esas  buenas 
cualidades,  todavía  reconocemos  en  la  oratoria  del  P.  Cambellam  otra  más 
rara,  y  que  forma  el  carácter  peculiar  del  apóstol,  el  celo  por  la  salvación 
de  las  almas  y  la  unción,  fruto  de  largas  meditaciones.  Recomendamos  el 
libro  á  cuantos  deseen  una  serie  de  meditaciones  acerca  de  los  puntos  más 
esenciales  de  la  misión  sacerdotal. — P.  E.  Aniquín. 


C.  Lecigne...  Ou  Dilettantisme  á  1' Action.  Études  contemporaines.  Pre- 
miere  serie.  Hippolyte  Taine,  Ferdinand  Brunetiére,  Paul  Bourget,  Ju- 
les  Lemaitre,  Maurice  Barres,  Anatole  France.  ün  vol.  en  8.*^  de  338 
páginas.  Precio:  3,50  francos.  París,  1909.  P.  Lethielleux,  (rué  Casset- 
te, 10  6.e ) 

Un  hecho  singular  se  ha  verificado  en  los  más  conspicuos  representan- 
tes de  la  literatura  francesa  contemporánea,  que  consiste  en  su  evolución 
desde  la  olímpica  indiferencia  del  dilettantismo  acerca  de  los  grandes  pro- 
blemas morales,  sociales  y  religiosos,  hasta  el  estudio  sereno,  concienzudo 
y  seriO;  de  esos  mismos  problemas  dándoles  su  natural  importancia  y  al- 
cance moralizador.  Han  demostrado  esos  incansables  y  brillantes  publi- 
cistas la  esterilidad  de  la  ciencia  y  el  vacío  inmenso  de  la  contemplación 
estética  del  universo,  para  labrar  la  felicidad  del  individuo  y  de  los  pue- 
blos, y  también  su  palmaria  insuficiencia  para  esclarecer  las  grandes  cues- 
tiones de  nuestro  origen  y  de  nuestros  futuros  destinos.  Y  esa  conclusión, 
que  se  adapta  perfectamente  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  la  han  adquiri- 
do en  fuerza  de  una  labor  constante  y  prolongada,  al  contacto  de  la  reali- 
dad de  la  vida,  viendo  de  cerca  que  todas  las  ponderadas  satisfacciones 
producidas  por  la  contemplación  de  la  belleza  y  de  los  positivos  adelantos 
del  humano  saber,  dejan  el  corazón  inconsolado,  y  en  manera  alguna  sa- 
tisfacen «esa  hambre  y  sed  de  lo  infinito  que  abrasa  el  pecho  de  los  mor- 
tales y  que  no  capitula  jamás  con  los  bienes  efímeros  de  la  presente  vida.> 
Pero  lo  más  interesante  del  caso,  es  sin  duda,  que  esos  escritores,  impíos 
en  su  juventud,  conocieron  la  verdad  y  la  abrazaron  públicamente  algunos 
de  ellos,  consiguiendo  luego  en  páginas  inmortales  el  fruto  de  sus  estu- 
dios. Dada  la  fama  literaria  de  esos  grandes  publicistas,  concíbese  fácil- 
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mente  la  importancia  excepcional  de  sus  afirmaciones,  y  la  conveniencii 
de  difundirlas  en  un  libro  que  condense  las  vacilaciones,  inquietudes  y 
profundo  análisis  y  observación  que  realizaron  hombres  tan  insignes  en  la 
república  de  las  letras.  M.  C.  Lecigne,  Profesor  de  literatura,  estilista  ame- 
no y  narrador  atildado,  ha  descrito  con  encantadora  frase  la  psicología  de 
los  indicados  escritores,  y  más  que  todo,  sus  incertidumbres  y  luchas  es- 
pirituales, complaciéndose  en  recoger  sus  confesiones,  que  son  sin  duda 
verdaderos  rasgos  apologéticos  del  cristianismo. 

Sirve  también  el  presente  libro,  para  conocer  la  labor  científica  y  lite- 
raria de  los  escritores  mencionados,  lo  cual  añade  un  mérito  notable  al  li- 
bro que  anunciamos. — P.  L.  Conde. 


Ma  vocation  sociale.  Souvenirs  de  la  fundation  de  TCEuvre  des  Cerclss 
catholiques  d'ouvriers,  par  le  Comte  Albert  de  Mun,  de  FAcademie 
Frangaise...  Un  vol.  on  8.°  Precio:  4  francos.  P.  Lethielleux,  Editeur,  10 
rué  Cassette,  París  (6.e).  1909. 

Estilo  primoroso,  descripciones  magníficas  rebosantes  de  color  y  de 
vida,  observaciones  profundas,  de  sana  filosofía  moral,  historia  objetiva 
apoyada  en  la  observación  personal  de  los  sucesos  narrados,  todo  eso  con- 
tiene el  libro  del  ilustre  procer  francés  Conde  Alberto  de  Mun.  Ha  intenta- 
do el  insigne  Académico  trazar  un  cuadro  vigoroso  de  los  orígenes  y  fines 
regeneradores  de  la  Obra  de  los  Círculos  Católicos  de  Obreros,  con  el  pro- 
pósito de  enseñar  á  los  buenos  qué  medios  han  de  utilizar  en  la  presente  y 
encarnizada  lucha  entre  la  Iglesia  y  la  democracia,  y  alentarles  con  el  ejem- 
plo á  tomar  parte  en  esta  gran  contienda  entre  el  bien  y  el  mal,  llevada  por 
el  sectarismo  dominante  hasta  ,1a  persecución  más  hipócrita  y  violenta.  Mu- 
chos y  buenos  resultados  esperamos  que  ha  de  producir  ese  libro  admira* 
ble,  y  que  tan  alto  coloca  el  nombre  de  su  docto  autor.— P.  L.  Conde. 


Estudios  de  Sociología.— I.  Introducción  al  estudio  de  la  Sociología. 
Tomo  I.  Cuestión  social  y  Escuelas  sociales,  por  L.  Garriguet,  P.  S.  S.,  Su- 
perior del  Gran  Seminario  de  Avignon.  Traducido  de  la  segunda  edición 
francesa  por  Ricardo  de  Iranzo  Goizueta.  Un  volumen  en  8.^  de  62  pági- 
nas. Precio,  0,60  pesetas.  Madrid.  Centro  de  publicaciones  católicas.  Li- 
brería religiosa,  Pontejos,  8. 

Para  ponderar  la  importancia  de  este  trabajo,  bastará  transcribir  los  ca- 
pítulos de  que  consta,  y  añadir  que  todos  ellos  están  desarrollados  con  ver- 
dadero conocimiento  de  la  materia,  y  con  claridad  y  precisión,  cualidades 
de  que  ordinariamente  carecen  muchas  de  las  innumerables  obras  que  tra- 
tan de  la  cuestión  social.  He  aquí  los  asuntos  que  estudia  el  abate  Garri- 
,guet  en  el  primer  volumen  de  su  obra.  ¿Existe  la  cuestión?  ¿En  qué  consis- 
te la  cuestión  social?  Causas  de  la  crisis  social  actual.  Gravedad  de  la  cues- 
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tión  social.  La  Iglesia  y  la  cuestión  social.  El  clero  y  la  cuestión  social.  Es- 
cuelas sociales.  Escuela  liberal.  Resumen  de  su  doctrina  en  todos  los 
órdenes.  Resumen  de  la  historia  de  la  escuela  liberal.  Los  disidentes  del  li- 
beralismo.—P.  G.  Gil. 


Las  Ligas  de  compradores,  por  el  Dr.  Max  Turman,  profesor  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  en  la  Universidad  de  Friburgo  (Suiza).— Segunda 
edición.— Con  licencia. -Barcelona,  Librería,  Plaza  de  Santa  Ana,  núme- 
ro 26.— 1908. 

Este  folleto  de  16  páginas  es  una  reseña  breve  de  la  historia  y  constitu- 
ción de  las  Ligas  de  compradores,  en  el  que  el  docto  profesor  hace  constar, 
como  un  deber  social,  la  obligación  de  los  compradores,  en  todos  los  ca- 
sos, de  favorecer  aquellos  almacenes,  tiendas,  comercios,  etc.,  en  los  que 
los  patronos  son  humanos  con  sus  dependientes,  y  llama  seriamente  la 
atención  para  que  todos  paren  mientes  en  esa  que  él  llama  y  es,  en  efecto, 
una  obligación  social. — P.  G. 


Nueva  guía  de  Tierra  Santa,— Ilustrada  con  23  cartas  en  colores  y  116 
planos  de  ciudades  y  monumentos,  por  el  Rdo.  P.  Bernabé  Meistermann, 
O.  F.  M.  traducida  de  la  primera  edición  francesa  por  Fr.  Samuel 
Eiján,  O.  F.  M.  Con  las  licencias  necesarias.— Barcelona- Vich.  Tipografía 
framciscana.  1908. 


He  aquí  un  libro  bueno  de  veras  para  el  fin  á  que  se  destina.  Reco- 
rriendo sus  páginas  le  parece  á  uno  ir  visitando  todos  los  lugares  que  des- 
cribe, pero  con  toda  claridad  y  perfección,  sobre  todo  con  la  ayuda  de  los 
mapas  y  planos.  En  él  se  contiene  todo  lo  que  debe  figurar  en  una  guía, 
pues  hay  tal  minuciosidad  en  los  datos,  que  hasta  desciende  á  dar  consejos 
higiénicos  á  los  viajeros  que  á  visitar  Tierra  Santa  se  dirigen.  Historia  bre- 
ve de  las  ciudades  más  importantes,  su  estado  actual,  descripciones  topo- 
gráficas, industria,  comercio;  todo  esto  y  mucho  más  se  encuentra  en  esta 
Guia,  adornado  con  gran  lujo  de  detalles.— P.  G. 


A.  Reyes  Huertas.— < Tristezas». —Badajoz,  Uceda  Hermanos,  Francisco 
Bizarro,  11.  1908.— Un  tomo  en  8.°  de  XV-312  páginas.— Precio  en  rústicaí 
3  pesetas. 

Hace  muy  pocos  años  que  Antonio  Reyes  Huertas  se  dio  á  conocer  en 
nuestro  semanario  ilustrado  El  Buen  Consejo  como  poeta,  y  como  poeta  de 
vena  legítima,  manifestada  con  los  fervores  y  entusiasmos  de  la  juventud^ 
con  esas  inexperiencias  encantadoras,  que  declaran  en  una  pieza  la  verdad 
de  inspiración  y  el  sincero  cariño  á  la  retórica  de  clase.  Desde  entonces  acá 
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Reyes  Huertas,  animado  por  la  favorable  acogida  de  sus  versos,  ha  escrito 
más,  y  á  los  Ratos  de  ocio,  veinte  poesías  escritas  entre  los  diecisiete  y  die- 
ciocho años,  han  sucedido  Tristezas,  colección  más  numerosa,  donde  se 
puede  ver  un  poeta  de  veinte  años  en  su  forma  primitiva,  sin  raspaduras  ni 
correcciones  que  harán  después  los  años. 

Reyes  Huertas  es  un  poeta,  y  es  un  poeta  cristiano,  que  no  se  ha  deja- 
do llevar,  cual  algún  imberbe  niño  de  las  letras,  del  afán  de  notoriedad; 
que  ha  rechazado  la  tentación  de  eso  que  se  llama  poesía  modernista,  que 
en  verdad  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  pensar  sin  ciencia,  hablar  sin 
pudor  y  cantar  sin  música,  ignorancia,  impudencia  y  piar  discordante  que 
hace  gracia  á  muchos,  pero  que  á  los  hombres  de  buen  sentido,  de  senti- 
mientos sanos  y  de  inspiración  robusta  no  ofrece  atractivo  alguno.  Este  es 
un  mérito  positivo,  y  por  él  se  merece  un  elogio  y  muy  cumplido. 

Dentro  del  ambiente  cristiano,  la  inspiración  de  Reyes  Huertas  descu- 
bre dos  tendencias:  la  sentimental,  casi  romántica,  triste,  delicada  siempre, 
con  sus  influencias  del  pasado  y  del  presente,  de  Bécquer  y  de  Galán;  la 
batalladora,  fuerte  y  animosa,  el  canto  del  combate  y  de  la  lucha  contra  los 
enemigos  de  Cristo.  Cuál  de  las  dos  sea  más  á  propósito  para  desarrollar 
su  .vena  poética  no  me  decidiré  á  decirlo.  En  la  colección  Tristezas  abun- 
da más  lo  primero  que  lo  último;  quizá  las  amarguras  tempranas  del  vivir 
le  hayan  inclinado  más  al  lamento  dulce  y  resignado  que  á  lanzarse  al  com- 
bate fuerte  y  esforzado  de  la  fe,  pero  creo  que  tiene  energías  y  nervio  para 
ello.  No  abundan  los  modelos;  mejor,  así  podrá  desarrollar  una  poesía  más 
propia. 

El  conjunto  del  libro  es  altamente  simpático;  se  ve  un  poeta,  se  ve  un 
alma  joven  que  siente  y  siente  bien;  vaya  el  más  sincero  elogio  á  todo  esto. 
Más  adelante  Dios  dirá;  pero  es  de  esperar  que  el  alma  joven  se  convierta 
en  el  alma  grande  del  poeta  hecho  y  moldeado  según  su  propia  inspira- 
ción.—L.  Villalba. 


Adolphe  Retté.— Del  Diablo  á  Dios.  -Historia  de  una  conversión.  Prólo- 
go de  FranQois  Coppée.  Versión  del  Presbítero  Ramón  Picabea,  Aboga- 
do.—Irún,  Garmendía  Aguirreche,  editor.  1908.— En  8.^  menor  de  288  pá- 
ginas. Precio:  3  pesetas. 

«Este  libro  no  contiene  otra  cosa,  escribió  el  gran  poeta  católico  Fran- 
cisco Coppée,  que  la  historia  de  la  conversión  de  un  intelectual,  un  poe- 
ta— porque  Adolfo  Retté  es  un  poeta,  al  que  sus  sensaciones  y  sus  sueños 
le  han  inspirado  magníficos  y  nobles  versos; — sí,  un  verdadero  poeta  que 
nos  refiere  su  propia  conversión.  Estoy  convencido  de  que  todos  los  lecto- 
res participarán  de  la  emoción  profunda,  que  á  mí  mismo  me  ha  embarga- 
do. Verdaderamente  que  viene  de  bien  lejos  este  infortunado  poeta,  y  que 
ha  vagado  errante  por  las  más  sombrías  encrucijadas  del  pensamiento,  an- 
tes de  caer,  quebrantado  por  el  dolor  y  la  fatiga,  á  los  pies  de  la  Cruz,  á  la 
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que  hoy  se  abraza  con  las  ansias  que  el  náufrago,  á  la  tabla  salvadora.»  Es, 
en  suma,  la  historia  de  un  ateo,  materialista,  sectario  furioso  que,  cansado 
de  la  farsa  socialista  y  revolucionaria,  busca  la  verdad  con  sincero  corazón, 
y  ayudado  por  la  gracia,  logra  poseerla  al  abrazar  la  única  religión  santa, 
divina,  la  católica.  Ejemplo  magnífico,  que  suscitó  críticas  tendenciosas  en 
Francia,  y  cuya  historia,  difundida  en  España  merced  á  la  traducción  bien 
hecha  del  Sr.  Picabea,  ha  de  producir  copiosos  frutos  de  regeneración  mo- 
ral.-P.  F.  R.  

Princese  Sayn-Wittgenstein.— Souvenlrs.  (1825-1907).- París,  P.  Lethie- 
lleux,  editeur,  Rué  Cassette,  10.  1909.— Un  volumen  en  8.°  de  182  pági- 
nas, lujosamente  editado.  Precio:  3,50  pesetas. 

Forman  el  presente  libro  una  serie  de  recuerdos  bellamente  referidos  y 
de  interés  para  la  historia,  por  los  hombres  ilustres  que  en  él  se  mencio- 
nan. La  proclamación  del  Emperador  Nicolás  de  Rusia,  las  revoluciones  de 
París  y  Berlín  en  1848,  la  solicitud  de  la  Princesa  por  los  prisioneros  fran- 
ceses durante  la  guerra  del  70,  sus  relaciones  con  la  Emperatriz  Augusta  de 
Alemania  y  con  Mgr.  Dupanloup...  y  muchos  asuntos  más  indican  la  im- 
portancia de  la  obra.  Pero  su  mérito  consiste  en  la  narración  natural,  ame- 
na, rebosante  de  ese  dulce  candor  que  nace  de  las  almas  sinceras,  cuando 
sin  pretensiones  literarias,  consiguen  la  historia  de  sus  penas  y  gozos,  de 
sus  creencias  y  contrariedades.  Añádase  que  la  Princesa  escritora  posee  un 
talento  cultivado  y  un  modo  de  decir  tan  lleno  de  delicadeza  y  circunspec- 
ción, que  subyuga  al  lector  dominándole  con  dulzura  inimitable. — Padre 
L.  Conde. 


Terapéutica  Médica  de  urgencia,  por  E.  Hirtz  y  Simón.— Traducción 
del  Licenciado  Formiguera,  prólogo  del  Dr.  Pedro  Esquerdo.— Editores, 
Herederos  de  Juan  Gili.  Barcelona. 

La  manera  especial  con  que  en  la  mayor  parte  de  las  facultades  se  prac- 
tica la  enseñanza  clínica,  tanto  médica  como  quirúrgica,  hace  que  pasen 
desapercibidos  muchos  problemas  de  urgencia,  á  veces  extrema,  que  los 
médicos  jóvenes,  y  aún  más  entre  éstos  los  abandonados  á  sus  propias  fuer- 
zas, como  los  de  partido,  tienen  necesidad  de  resolver  á  cada  instante.  Si 
necesario  es  el  conocimiento  exacto  y  profundo  de  todos  los  problemas  de 
urgencia  que  en  cirujía  se  presentan  por  depender  de  su  buena  resolución 
la  vida  del  enfermo,  también  lo  es  en  medicina  donde  se  dan  gran  número 
de  ellos,  que  ha  de  resolver  el  médico  por  sí  mismo  unas  veces,  y  otras  por 
no  ser  de  su  incumbencia  ha  de  encomendar  al  cirujano,  pero  con  la  rapi- 
dez y  presteza  que  requieren  estos  casos.  He  aquí  por  qué  resulta  bienhe- 
chora y  simpática  la  labor  de  los  que  tienden  á  difundir  esta  clase  de  cono- 
cimientos, que  si  en  todo  caso  son  merecedores  de  plácemes,  en  el  presente, 
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en  que  son  presentados  con  concisión  y  método  exquisitos,  lo  merecen  por 
doble  capítulo. 

El  Sr.  Formiguera,  al  traducir  el  libro  de  los  Doctores  Hirtz  y  Simón, 
presta  un  verdadero  servicio  á  los  médicos  jóvenes  y  á  los  estudiantes  en 
general;  y  muchos  de  éstos,  cuando  merced  á  los  conocimientos  en  él  ad^ 
quiridos  tengan  la  satisfacción  de  ver  resuelto  favorablemente  un  problema 
de  verdadera  importancia  y  gravedad,  han  de  dar  desde  lo  íntimo  de  su 
alma  las  gracias  más  sinceras  á  quien  puso  á  su  alcance  tan  útil  libro.  Esto 
sólo  sería  suficiente  para  darse  cuenta  de  la  importancia  de  semejante  obrai 
mas  si  añadimos  que  todas  las  cuestiones  están  tratadas  conforme  á  los  más 
modernos  adelantos,  y  con  la  concisión  precisa  para  dar  cuenta  exacta  de 
cada  caso  sin  perder  la  imaginación  en  ampliaciones  sólo  buenas  para  los 
libros  de  consulta,  la  importancia  sube  de  punto,  con  lo  cual  y  el  ordenado 
agrupamiento  de  las  cuestiones,  el  libro  más  que  útil  y  conveniente,  resulta 
necesario  á  todos  los  prácticos. 

Cuestiones  muy  debatidas  en  el  día  tienen,  á  pesar  del  poco  espacio  dis- 
ponible en  un  texto  de  tal  naturaleza,  perfecta  solución  clínica,  y  el  número 
de  fórmulas  que  acompaña  á  cada  cuestión,  hace  también  tener  pronto  en 
la  memoria,  el  remedio  eficaz  sin  perder  tiempo  en  ensayar  otras  substan- 
cias ineficaces  las  más  de  las  veces. 

El  Capítulo  sexto  que  trata  de  los  «cólicos»,  presenta  ordenadamente  la 
distinta  variedad  de  éstos  con  la  perfecta  y  necesaria  diferenciación  que  re- 
quieren casos  que  como  el  C.  apendimlar,  la  solfíngitis  aguda  del  lado  de- 
recho y  el  cólico  nefrítico  pueden  con  frecuencia  confundirse,  y  en  cuanto 
á  los  demás,  creo  que  esta  manera  de  presentar  las  cuestiones,  es  la  que 
más  eficaz  resulta  para  el  ejercicio  de  la  práctica  diaria. 

Creemos,  pues,  el  libro  de  absoluta  necesidad,  y  aunque  honrosísimo  el 
padrinazgo  que  le  presta  el  distinguido  Dr.  Esquerdo,  no  hay  necesidad  de 
invocarle,  pues  á  las  primeras  líneas  produce  suficiente  interés  para  seguir 
sin  descansar  hasta  terminar  por  completo  su  lectura.— Dr.  A.  Roldan. 


Epitome  e  Gradual!  de  Tempore  et  de  Sanctis,  SS.  D.  N.  Pii  X  Pon- 
tificis  Maximi  jussu  restituto  et  edito  cui  addita  sunt  fasta  novissima. — Editio 
Schwaun  T.  1908,  Dusseldorf  (Alemania).  ~  Un  volumen  en  4.^  de  XX- 
868  páginas,  encuadernado  en  negro  con  cantoneras  de  cuero  y  títulos 
en  oro.— Precio,  7  francos. 

Excelente  idea  ha  sido  la  del  editor  Schwaun  al  hacer  de  todo  el  gra- 
dual un  compendio  más  práctico  y  manejable  para  la  mayoría  de  las  igle- 
sias que  sólo  celebran,  además  de  los  domingos,  un  limitado  número  de 
fiestas.  El  compendio  está  hecho  de  modo  que  pueda  utilizarse  en  todas  las 
contingencias;  todas  las  Dominicas  y  aquellas  Ferias  en  que  suele  cantarse 
la  misa  en  las  parroquias,  el  Común  de  Santos,  las  Misas  votivas,  el  Propio 
de  Santos,  con  las  fiestas  pro  Aliquibus  locis,  el  Ordinario  de  la  Misa,  Ofi- 
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cío  y  Exequias  de  Difuntos,  más  un  apéndice  con  el  le  Deum,  Veni  crea- 
tor  y  los  himnos  del  Sacramento  para  sus  funciones  van  incluidos  en  este 
Epítome,  resultando  un  libro  útilísimo,  al  que  nada  le  falta  para  todos  los 
casos  y  fiestas  que  puedan  ocurrir  en  el  culto  parroquial  y  de  las  iglesias 
particulares,  con  la  ventaja  de  la  economía  de  precio  que  lleva  sobre  el 
Gradual  completo. 

Las  condiciones  editoriales  son  iguales  que  las  de  los  demás  libros  litúr- 
gicos de  la  casa  Schwaun,  claros,  de  tipos  muy  esbeltos  y  comodísimos  para 
la  lectura,  buen  papel  y  tinta.  Total,  una  hermosa  edición.— L.  Villalba, 


LIBROS  RECIBIDOS 

—Pange  lingua  (coro  unísono  y  órgano),  por  Ballvé. — Alier,  editor. 

—  Verbum  caro  (solo  y  coro  unísono  con  órgano),  por  Ballvé.  —  Alier, 
editor. 

—A  la  Santísima  Virgen  (solo  y  coro  unísono  con  órgano),  por  Ballvé. 
Alier,  editor. 

—La  patrona  de  los  periodistas.  —  Sermón  predicado  en  el  Congreso 
Internacional  Mariano  de  Zaragoza  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Jaca. — Za- 
ragoza, 1908. 

—General  bulletin  ofthe  Manila  University  of.  Santo  Tomás.  1908-1909. 
Manila,  1908. 

—V.  Raymond,  O.  P.—Le  guíde  des  Nerveux  et  des  Scrupuleux.—PsL- 
rís,  Beauchesne.  —  Un  volumen  en  8.°  de  XVI-452  páginas.  —  Precio,  3,50 
francos. 

—La  iheologie  de  Bellarmin,  par  J.  de  la  Serviére,  S.  J.  —  París,  Beau- 
chesne.—Un  volumen  en  4.°  de  XXVlíI-764  páginas.  —  Precio,  8  francos 
Franco  de  correo,  8,50. 

—Fantasma.  Apoteosis  del  decadentismo  literario,  por  Filógenes  Flavo. 
Bogotá,  1908.— Folleto  de  20  págs. 

—Continuidad  de  la  serie  numérica  real  y  concepto  moderno  de  los 
números  irracionales,  por  el  P.  J.  Mateos. — Barcelona,  Luis  Gili. 

—Manual  de  la  Pasión.  Novísimo  devocionario  compuesto  por  un  Pa- 
dre Pasionista.  Segunda  edición  aumentada  con  grabados.  En  24.°: 
13  X  17  li2  (XXXII  y  466  págs.).— En  tela:  1,75  fr. 

—Librito  de  misa  dedicado  á  los  niños  piadosos,  por  O.  Mey.  Sexta 
edición.  Con  43  grabados.  En  24.°,  de  VIII  y  148  págs.— Precio  en  media 
tela:  0,75  fr. 

—Devocionario  Eucarístico,  compuesto  por  el  P.  H.  Gil,  S.  J.— Un  vo- 
lumen en  24.°,  de  XVI  y  348  págs. — Herder,  Editor,  Friburgo.— Precio  en 
tela:  2,15  fr. 

—Ensayo  de  Patología  social,  por  el  Dr.  D.  Saturnino  G.  Hurtado.— 
Madrid,  1905.— Un  vol.  en  8.°  de  220  págs. 
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—Maná  del  Alma. — Meditaciones  para  cada  uno  de  los  días  del  año, 
por  el  Rdo.  P.  Pablo  Señeri,  S.  J.,  traducidas  por  el  Dr.  Francisco  Rofrán. 
Cuatro  tomos  en  8.° — Madrid,  Gregorio  del  Amo. — Precio  en  rústica:  6  pe- 
setas. 

—Charles  Stanton  Dewas.—L'Eglise  et  le  Progrés  da  Afo/zfife.— Tradu- 
cida del  inglés  por  J.-D.  Folghera.— París,  Librería  Víctor  Lecoffre,  J.  Ga- 
balda.  1Q09.— Un  volumen  en  8.°  de  311  páginas.— Precio:  3,50  francos. 

—Descríptio  codicum  Franciscanomm  Bibliothecae  Riccardianae  Fio- 
rentinae.—De  la  revista  Archivum  Franciscanum  historicum. 

—León  Cavene.— Le  célebre  Miracle  de  Saint  Janvier  á  Naples  et  á 
Poüzzoles,  examiné  au  double  point  de  vue  historique  et  scientifique.— 
París,  Beauchesne,  117,  rué  de  Rennes.  1909.— Un  volumen  en  4.°  de  XVI- 
356  páginas  con  35  grabados. — Precio:  5,50  francos. 

—Instituiiones  Metaphysicae  specialis  quas  tradebat  in  collegio  máxi- 
mo Lovaniense,  P.  Stanislaus  de  Backer,  S.  ].— Tomas  quartus:  Theologia 
naturalis.—Psiñs,  Beauchesne.  1908.— Un  volumen  en  4.°  de  306  páginas. 
Precio:  5,50  francos. 

— Mons.  Nicoló  MsLñni.—L'Immacolata  concezione  di  Maria  Vergi- 
ne  e  la  Chiesa  Greca  ortodossa  dissidente. —Romsi,  Salvineci.  1908. 

—La  sección  magnética,  por  el  P.  E.  Merveille,  S.  J.  Traducción  del 
P.  F.  Zurbitu,  S.  J.— Gustavo  Gili,  editor.— Barcelona,  1908.— Un  volu- 
men en  4.°  de  93  páginas. 

—La  religión  des  primitifs,  par  M.  A.  Le  Roy. — París,  Beauchesne, 
1909.— Un  volumen  en  8.^^  de  VIII-518  páginas.— Precio:  4,25  francos, 

—La  fe  y  las  ciencias  naturales,  por  J.  Guibert.  Traducción  de  José 
Pugés.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  1909.— Un  volumen  en  8.°  de  305  pági- 
nas.—Precio:  3  pesetas. 

—Abate  A.  Lugan.— La  enseñanza  social  de  Jesús.  Traducción  de  Nor- 
berto  Torcal.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  1909.— Un  volumen  en  8.°  de  380 
páginas.— Precio:  3,50  pesetas. 

—Los  misericordiosos,  por  María  de  Echarri,  novela  coñsi.-Biblioteca 
Patria,  tomo  LII. — Precio:  1  peseta. 

—Consolador  Eucarístico,  coloquios  con  Jesús  Sacramentado  por  el 
«Autor  de  los  Avisos  Espirituales».  Traducción  del  francés  por  Juan  Ma- 
teos, Presbítero.— Gustavo  Gili,  Barcelona,  1909.— Un  volumen  en  12.°  de 
459  páginas. 

— Louis  VemWot—Dernieres  Melanges. — París,  P.  Lethielleux. 

—Par  dessons  les  vieux  Murs,  par  Claude  Mancey,  id. 

—La  Montee  du  Calvaire,  par  P.  Louis  Perroy,  París,  P.  Lethielleux. 
Rué  Cassette,  10. 
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Ri vista  di  Fisioa,  Matemática  é  Science  Naturali  (Noviembre 
de  1908).— k.  Andreni:  «Studio  geodésico  interno  agli  orizzanti>  (Conti- 
nuación). Estudiados  en  el  primer  artículo  los  elementos  necesarios  para 
resolver  el  problema  de  la  distancia  geográfica  entre  dos  puntos  de  la  tierra 
y  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  ella,  obtiene  y  discute  en  este  segun- 
do artículo  dos  fórmulas  que  dan  esa  distancia  ó  radio  marino,  prescin- 
diendo de  la  refracción  terrestre:  funda  la  primera  en  consideraciones  geo- 
métricas, y  la  segunda  en  la  depresión  del  horizonte,  y  las  aplica  después  á 
determinar  la  forma  y  dimensiones  de  la  tierra,  la  superficie  del  casquete 
terrestre  de  visibilidad,  la  posición  geográfica  del  punto  que  cierra  el  hori- 
zonte... etc.. — P.  Mezzetti:  «In  occassione  del  ritorno  della  cometa  di  Hal- 
ley».  Después  de  recordar  los  trabajos  de  Tico  Brahe,  Cysat  y  Newton  para 
determinar  las  órbitas  de  los  planetas,  hasta  que  Halley  calculó  la  elíptica 
del  que  lleva  su  nombre,  cita  los  estudios  de  los  astrónomos  posteriores,  de- 
teniéndose especialmente  en  el  fenómeno,  observado  por  Bessel,  de  la  co- 
rriente de  materia  luminosa  procedente  del  núcleo  del  cometa,  que  el  mismo 
Bessel  explicó  mediante  una  fuerza  repulsiva  de  naturaleza  eléctrica,  ema- 
nada del  Sol.  Da  luego  los  datos  de  la  órbita  del  cometa  y  el  diagrama  de  su 
curso,  desde  el  11  de  Septiembre  de  1908  hasta  el  13  de  Julio  de  1910,  se- 
ñalando la  fecha  del  10  de  Mayo  para  su  paso  por  el  perihelio,  que  otros 
creen  será  el  8  de  Abril;  y  termina  el  artículo  estudiando  las  apariciones  del 
cometa  de  Halley  en  los  siglos  pasados,  demostrando  concluyentcmente  que 
no  pudo  ser  este  cometa  el  que  condujo  á  los  Magos  hasta  la  cuna  del  Re- 
dentor del  mundo,  como  pretendió  afirmar  Stentzel.— Contiene,  además, 
este  número  otros  dos  artículos:  uno  de  A.  Michieli,  acerca  del  geógrafo 
francés  «Jean  Brunhes»,  dando  á  conocer  los  estudios  y  trabajos  de  éste 
acerca  de  la  geografía  física;  y  otro  de  Eugenio  Guerrieri,  resumiendo  las 
observaciones  sobre  los  cometas  1906  a,  y  1907  d. 

Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias.  (Julio,  Agosto  y  Sep- 
tiembre de  1908.) — Contiene  las  Conferencias  décima,  undécima  y  duodé- 
cima, dadas  por  D.  José  Echegaray  en  la  Universidad  Central  á  sus  discí- 
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pulos  de  Física  Matemática,  durante  el  curso  1907-1908;  en  ellas  continúa 
el  estudio  de  la  Teoría  de  la  Elasticidad,  comenzado  en  el  curso  anterior.— 
«Nuevo  método  para  determinar  el  diámetro  del  planeta  Venus >,  por  Vicen- 
te Ventosa.  Propone  para  ese  fin  observar  el  planeta  durante  sus  conjun- 
ciones inferiores;  la  forma  que  entonces  presenta  es  la  de  un  filete  lumino- 
so, cuyas  puntas  pueden  servir  para  determinar  el  diámetro;  y  como  en  el 
intervalo  de  pocos  días  varía  con  rapidez  la  posición  del  filete,  repitiendo 
las  operaciones  de  mensuración  en  varios  días  consecutivos,  será  posible 
obtener  el  valor  del  diámetro  en  diferentes  posiciones  alrededor  del  disco, 
casi  en  iguales  condiciones  que  en  los  pasos  de  Venus  por  el  disco  solar.— 
Juan  Fages  Virgili:  «Investigación  analítica  de  los  cloratos.*  Para  caracteri- 
zarlos propone  dos  nuevos  reactivos,  que  son  dos  soluciones  de  clorhidrato 
de  anilina  en  ácido  clorhídrico;  demostrando  además  que  pueden  aplicarse 
como  método  colorimétrico.— «Estudio  comparativo  de  los  instrumentos  J 
más  usados  en  Seismología>,  por  S.  Navarro.  (S.  J.) 

Revue  Augustinienne  (15  Octubre  908):  «La  Reorganización  de  la  | 
Curia  Romana»:  Julio  Simier.— Dedica  el  autor  considerable  número  de 
páginas,  para  exponer  con  detención  la  reforma  introducida  por  el  Santo 
Padre  Pío  X  en  la  Curia  Romana  según  las  determinaciones  de  su  reciente 
Constitución  Sapíenti  Consilio.—<iE\  Dogma  del  Papado.  Un  libro,  un 
método,  un  espíritu >:  Luis  Talmont.  Es  una  crítica  del  libro  «Historia  del 
dogma  del  Papado  desde  sus  orígenes  hasta  fines  del  siglo  IV»,  escrito  por 
Mr.  Turmel,  y  primero  de  una  serie  que  se  titulará  Biblioteca  de  historia 
religiosa.  Según  el  articulista,  hay  en  la  obra  citada  poca  base  teológica,  y 
no  es  más  segura  la  parte  histórica;  en  cambio  manifiéstase  el  autor  «espí- 
ritu malévolo»  y  bastante  afín  á  las  ideas  modernistas.— «Una  obra  olvida- 
da: La  «Theologia  Patrum»  del  cura  toscano  Cigheri>:  S.  Salaville.  Lamén- 
tase el  articulista  del  olvido  en  que  dicha  obra  ha  permanecido,  describe  á 
grandes  rasgos  la  vida  del  Sacerdote  Cigheri,  á  quien  dedica  cariñoso  re- 
cuerdo y  merecidos  elogios  á  su  obra,  de  la  que  dice  es  una  compilación 
inteligente  y  metódica  y  recomendable  por  la  pureza  de  sus  doctrinas  or- 
todoxas. 

(75  A^ov/e/72¿7 re,  P05J.—« Origen  de  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción en  Oriente»:  Martín  Jujie. — Cualquiera  de  los  dos  distintos  caminos 
por  donde  se  supone  que  penetró  en  Occidente  esta  festividad,  siempre  re- 
sulta que  trae  su  origen  de  Oriente,  y  esto  es  lo  que  pretende  probar  el  au- 
tor del  citado  artículo.— «La  Crisis  Doctrinal  del  Protestantismo  francés»: 
Adolfo  Dossat.  Bien  escrito  artículo,  pero  de  ninguna  ó  escasísima  impor- 
tancia para  los  españoles,  entre  quienes  los  protestantes,  pocos  ó  muchos, 
no  suelen  ser  de  las  personas  más  ilustradas,  ni  mucho  menos.— «La  Reor- 
ganización de  la  Curia  Romana»:  Julio  Simier.  Continúa  con  la  misma  ex- 
tensión que  en  el  número  anterior,  la  exposición  de  las  reformas  introduci- 
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das  en  la  Curia  Romana  por  el  actual  Pontífice,  á  quien  atribuye  por  ellas 
un  talento  firme,  lucido  y  eminentemente  práctico. 

Bspaña  y  América,  revista  de  los  PP.  Agustinos  (1  de  Enero  de 
1909).— E.  Negrete:  «Ideas  estéticas  de  San  Agustín»  (continuación).— 
M.  Rodríguez  H.:  «El  imperio  de  los  chibchas  (Colombia)».  Expónense 
brevemente  en  este  artículo  las  costumbres  de  los  chibchas  en  relación  con 
el  culto  religioso,  su  política,  su  moral,  terminando  con  un  breve  resumen 
de  su  agricultura,  artes  é  industrias.— A.  Blanco:  «Oportunidad  de  la  cate- 
quesis».— B.  Martínez:  «Godoy  y  su  siglo».  Examina  algunas  de  las  refor- 
mas y  proyectos  del  Ministro  de  Carlos  IV.— F.  Robles:  «Filosofía  del  ver- 
bo: Los  casos  temporales».— F.  Martínez  y  García:  «La  tecnología  filosófi- 
ca».— D.  V.  González:  «Las  repúblicas  hispano-americanas  ante  el  Pilar».— 
P.  Bernabé:  «Antagonismos  sociales  (fragmento  de  novela).— M.  de  la  Ca- 
lle: «Boletín  canónico:  Constitución  pontificia  sobre  la  promulgación  de  las 
leyes  eclesiásticas». 

15  de  Enero. — G.  Martínez:  «Semblanza  de  un  heresiarca».  Habla  del 
execrable  modo  que  tuvo  Lutero  de  emplear  la  caricatura  y  el  chiste  con 
las  ideas  y  personas  más  santas.— M.  González:  «El  progreso  objetivo  de 
la  revelación  según  el  modernismo».  Brevísima  refutación  de  testimonio  de 
la  fe  colectiva,  del  agnosticismo  y  de  los  fenómenos  internos  como  criterios 
de  verdad.— A.  de  los  Bueis:  «El  discurso  de  Moret  en  Zaragoza»  (conti- 
nuación). Sigue  la  refutación  de  las  ideas  en  él  manifestadas.— F.  Olmeda: 
«Ley  general  de  la  música  religiosa  en  el  Motü  proprio  de  Su  Santidad 
Pío  X  sobre  música  sagrada».  Explicación  de  algunos  conceptos  de  otro 
artículo  anterior  que  se  habían  interpretado  indebidamente.— A.  Gayo: 
«Boletín  filosófico:  Problemas  de  psiquiatría  y  medicina  legal». — P.  Berna- 
bé: «Antagonismos  sociales».— M.  de  la  Calle:  «Boletín  canónico:  Consti- 
tución», etc. 

Razón  y  Fo.— (Diciembre  1908).— A.  P.  Goyena:  «La  Masonería  en 
España  durante  la  guerra  de  la  Independencia». — Después  de  haberse  es- 
crito tanto  como  se  ha  escrito  de  este  asunto,  ¿se  han  logrado  disipar  las 
nubes  que  habían  impedido  ver  claro  en  esta  materia,  ó  debemos  confe 
sar  que  esos  escritos  han  contribuido  más  poderosamente  á  su  obscuridad? 
A  responder  á  esas  dos  preguntas,  inclinándose  más  por  la  segunda,  se 
debe  este  artículo,  en  el  cual  se  estudia  el  estado  en  que  se  encontraban  las 
logias  durante  el  período  de  nuestra  historia  conocido  con  el  nombre  de 
«La  Independencia»,  qué  influjo  ejercieron  sobre  nuestra  sociedad,  cuántas 
eran  en  número  y  su  estado  de  vitalidad.  En  él  se  refutan,  por  infundadas, 
varias  ideas  sostenidas  por  los  que  escribieron  de  este  particular,  tales 
como  Galiano,  Lafuente,  Nocedal,  etc.— L.  Murillo:  «La  Cosmogonía  Bí- 
blica y  la  ciencia». — He  aquí  uno  de  los  puntos  más  debatido  en  nuestros 
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días.  Hasta  hace  poco  más  de  un  siglo  no  se  conocía  otra  Cosmogonía  que  la 
Bíblica,  pero  debido  al  cultivo  de  las  ciencias  naturales,  ha  llegado  á  cons- 
tituirse una  Cosmogonía  que  podríamos  llamar  civil;  con  tal  carácter  pro- 
pio é  independiente  de  la  Bíblica,  que  tiene  conclusiones  opuestas,  según 
el  sentir  de  las  comúnmente  llamados  «naturalistas».  ¿Es  verdad  esto?  Y  en 
el  caso  de  no  serlo,  como  de  hecho  no  lo  es,  ¿cómo  pueden  armonizarse? 
Para  responder  á  tan  delicadas  cuestiones,  expone  primeramente  las  con- 
clusiones, ó  mejor  dicho,  las  enseñanzas  de  la  Cosmogonía  científica;  se 
ponen  y  refutan  con  brevedad  los  diversos  sistemas  de  conciliación  que  se 
han  propuesto,  v.  gr.:  restitucionista,  idealista  en  su  triple  aspecto  filosófico, 
alegórico  y  poético,  el  visionista  y  el  periodístico,  interperiodístico  y  dilu- 
vianista.  En  consecuencia,  el  articulista  no  abraza  decididamente  uno  deter- 
minado.— V.  M.  Minteguiaga:  «La  libertad  del  pensamiento,  ¿es  fautora 
del  progreso?*— La  labor  del  presente  artículo  no  se  reduce  á  otra  cosa  que 
á  determinar  bien  los  puntos  diversos  en  que  puede  considerarse  esa  tesis^ 
y  de  la  acertada  ó  no  acertada  acepción  significativa  depende  su  veracidad 
ó  falsedad.  Resuélvense,  además,  las  más  corrientes  objeciones  qne  suelen 
poner  los  que  defienden  la  veracidad  de  la  tesis  tomada  en  sus  términos  ex- 
presos, sin  distingos  de  ningún  género. — «La  Elocuencia  Sagrada,  á  pro- 
pósito de  la  obra  del  Dr.  Mayenberg>. — Es  de  todos  conocida  la  decaden- 
cia por  que,  ya  de  hace  mucho  tiempo,  está  atravesando  la  oratoria 
sagrada  en  España,  á  lo  cual  es  en  gran  parte  debido  el  poco  fruto  que  los 
fieles  reportan  de  los  sermones.  Preciso  es  y  urge  la  necesidad  de 
salir  de  este  lamentable  estado;  mas  para  que  el  éxito  sea  feliz,  debe  el 
Sacerdote  elegir  algún  buen  libro  de  oratoria,  en  el  cual  se  contengan  todas 
las  indispensables  condiciones  y  reglas  para  componer  didácticamente  los 
sermones.  Este  libro-texto,  en  opinión  del  articulista,  es  el  del  Dr.  Meyen- 
berg,  traducido  al  castellano  por  el  P.  Ruiz  Amado,  S.  J.— Además  de  lo 
hasta  aquí  expuesto,  se  tratan  en  el  mismo  número  de  esta  Revista  otros 
artículos,  v.  gr.,  «La  anexión  de  la  Bosnia  y  Herzegovina  al  Imperio  Austro- 
Húngaro». — «Doce  años  de  radioactividad». 

Revista  de  Estudios  Franciscanos.— Sarria  (Barcelona). — No- 
viembre, 1908.— M.  Esplugas:  «Las  conferencias  del  P.  Peillaube  en  el 
Ateneo.»  A  los  amadores  y  cultivadores  de  la  filosofía  catalana. — Estudio  en 
el  que  se  da  noticia  de  los  puntos  más  capitales  sobre  que  versaron  las  con- 
ferencias de  dicho  Padre,  hecho  por  el  P.  Miguel  de  Esplugas.  Recoge  las 
principales  ideas  relativas  á  la  filosofía  catalana  y  se  esfuerza  por  demos- 
trar que  la  filosofía  catalana  tiene  puntos  de  vista  propios  y  originales,  que 
la  hacen  acreedora  á  ese  honroso  título.  Hace  constar  que  aun  cuando  las 
conferencias  á  que  se  refiere  tienen  un  carácter  general,  puesto  que  trató  de 
ofrecer,  en  breve,  clara  y  serena  síntesis,  el  estado  actual  de  los  estudios 
psicológicos,  sin  embargo,  lo  hizo  teniendo  puestos  los  ojos  en  Cataluña.— 
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Card.  Gibbons:  «Cómo  debemos  emplear  nuestro  libre  albedrío.»  Traduc- 
ción de  uno  de  los  capítulos  de  un  libro,  cuya  edición  prepara  Gili.— 
«Afirmaciones  supremas  del  esplritualismo  cristiano >,  por  el  P.  Francisco 
de  Barbens.  Trátase,  en  resumen,  de  demostrar  que  los  sistemas  filosóficos 
con  pretensiones  de  destruir  las  verdades  más  fundamentales,  se  han  lleva- 
do un  chasco,  y  que  las  afirmaciones  del  catolicismo,  no  solamente  no  han 
sido  desmentidas,  en  su  concepto  fundamental,  sino  que  son  cada  día  más 
y  más  seguras. — <La  Orden  Franciscana  en  el  antiguo  reino  de  Aragón. 
Colección  diplomática.»  Documentos  históricos  coleccionados  por  el  Padre 
Ambrosio  de  Saldes. — M.  Faloci  Pulignani:  «El  Corazón  de  San  Francis- 
co.» Fin  del  trabajo  sobre  si  es  cierto  que  á  la  muerte  de  San  Francisco  le 
extrajeron  el  corazón  y  el  precordio.  Demuestra  que  no.— Juan  de  Santa 
María:  «Ensayos  de  exposición  doctrinal  sobre  la  Sagrada  Escritura.  Epísto- 
la primera  del  Apóstol  San  Pedro.»  Exposición  doctrinal  de  dicha  epístola. 

Nuestro  tiempo  (Noviembre  de  /PO<Sj.— «Labor  universitaria»,  por 
Adolfo  Posada.  El  tercer  centenario  de  la  fundación  de  Oviedo,  celebrado 
con  gran  éxito  en  Septiembre  de  este  año,  da  pie  al  articulista  para  enume- 
rar los  trabajos  que  en  dicha  Universidad  se  vienen  haciendo  desde  hace 
tiempo  para  extender  su  acción  de  cultura  en  toda  la  región  asturiana,  tra- 
bajos que  han  producido  ya  sus  frutos.— «La  crisis  balkánica»,  por  B.  S. 
Trata  la  cuestión  de  Oriente,  y  manifiesta  las  ambiciones  de  las  potencias 
europeas,  que  pretenden  beneficiarse  con  el  reparto  que  ansian  hacer  de 
Turquía.— «Problemas  ferroviarios»,  por  Juan  Barco.  La  conferencia  ferro- 
viaria que  en  1905  se  celebró  á  instancias  del  entonces  Ministro  de  Fomento 
Sr.  Conde  de  Romanones  fué  causa  de  que  D.  Eduardo  Maristany,  Director 
de  la  Compañía  de  M.  Z.,  A.  comenzara  á  publicar  una  obra  titulada  «Con- 
ferencias ferroviarias  de  1905»,  de  la  cual  lleva  ya  publicados  seis  volúme- 
nes. A  encarecer  el  valor  de  esta  obra  y  elogiar  las  soluciones  que  en  ella  se 
dan  de  los  conflictos  que  puedan  surgir  en  los  ferrocarriles,  se  dirige  el  ar- 
tículo.—» Ensayo  de  Ética  política»,  por  Eloy  Luis  André.  Es  un  interesante 
artículo  en  el  que  se  lamenta  la  falta  de  vitalidad  en  la  nación  para  crear  un 
Estado  industrial  con  elementos  propios,  pues  existiendo  de  sobra  como  en 
ella  existen,  se  exportan  del  extranjero,  sin  aprovechar  lo  propio  y  aun  ne- 
gando el  valor  que  indudablemente  dichos  elementos  nacionales  tienen.— 
«Las  farmacias  cooperativas  en  el  extranjero»,  por  Rivas  Moreno.  Da  á  co- 
nocer las  grandes  ventajas  que  han  proporcionado  dichas  cooperativas  á 
las  naciones  varias  donde  se  han  establecido.— «La  Celestina  de  Amato  Lu- 
sitano», por  Ricardo  Jorge.  Se  trata  en  este  artículo  de  si  tuvieron  ó  no  vida 
real  algunos  de  los  personajes  de  la  «Tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea», 
y  sobre  todo  si  la  tuvo  la  famosa  «Celestina»,  protagonista  principal  de  la 
obra  del  bachiller  Fernando  de  Rojas.— «La  inquietud  en  provincias»,  por 
Andrés  González  Blanco.— «Larra  y  Ganivet».  Paralelos  y  semejanzas  de 
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la  vida  y  trágica  muerte  de  ambos  poetas,  donde  se  les  da  á  los  dos  la  pal- 
ma del  martirio  del  amor  y  se  elogia  el  valor  que  tuvieron  para  desapare- 
cer del  mundo  por  ser  este  pequeño  para  lo  que  ellos  anhelaban. 

Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias  de  la  Universi- 
dad de  la  Habana.— (7w//o  de  1908):  «Cómo  acabó  la  dominación  de 
España  en  América»,  por  Enrique  Pineyro.— «Regnaud  y  su  obra»,  por  el 
Dr.  luán  M.  Dihigo.— «Estudios  sobre  la  reproducción  de  la  caña  de  azú- 
car», por  el  Profesor  José  Cadenas.— «Introducción  al  estudio  del  cálculo 
infinitesimal»,  por  José  R.  Villalón.— «Proyecto  de  un  puente  colgante», 
por  Amado  Montenegro  Luis.— «José  Silveriojorrín  y  su  tiempo»,  por  el 
Dr.  Gonzalo  Aróstegui.— «Biología.  Origen  de  los  sexos»,  por  el  Dr.  Pedro 
Cué.— «Bibliografía». — «Diccionario  tecnológico  del  constructor»,  por  Ma- 
rio Guiral  Morena.  Habana,  1908. 

Le  mois  litteraire  et  pittoresque,  Diciembre,  París.— Luis  Mo- 
rin:  «Bastante  grande»,  novela  corta.— Juan  Thiéry:  «Un  médico  á  la  mo- 
da». El  Dr.  Tronchin.  Noticia  biográfica  de  Teodoro  Tronchin,  en  la  que,  á 
la  vez,  se  pintan  algunas  costumbres  de  su  tiempo  relacionadas  con  su  pro- 
fesión (él  era  médico). — E.  A.:  «A  propósito  del  salón  de  otoño».  Juicio 
sumario  acerca  de  algunos  cuadros  que  se  han  expuesto  este  año  en  el 
llamado  Salón  de  Otoño.— Santiago  de  Cachons:  «La  fiesta  de  todos  los 
Santos  en  el  Instituto».— Qorje  Qourdon:  «El  triunfo  de  la  Virgen».  Poe- 
sía.— «Alain  et  Vanna,  novela  de  M.  Reines-Monlaut.— Luis  Chollet:  Cuna 
de  San  Vicente  de  Paul.  Descripción  del  hospicio,  asilo,  escuela  apostó- 
lica, etc.,  dependencias  que  forman  la  llamada  Cuna  de  San  Vicente  de 
Paul.— Pússy  R.:  «En  la  Exposición  de  Londres».  Visita  al  «Palace  of  Wo- 
men's  Work».  Los  esfuerzos  de  esta  exposición  tiende  á  demostrar  que  la 
mujer  que  se  dedica  á  una  rama  de  cualquier  oficio  llega  á  sobresalir. — 
Santiago  Boyer:  «En  una  quesería  moderna»,  noticias  y  datos  de  los  proce- 
dimientos empleados  modernamente  en  una  fábrica  de  queso  bien  monta- 
da.—Víctor  Goedorf:  «Sobre  la  escala  de  un  trono».  El  País  de  Negus  Mé- 
nélik.  Impresiones  de  un  viaje  por  la  Etiopía. — Le  Sénéchal:  «Grandes  an- 
tepasados*. Qué  es  lo  que  hicieron  algunos  que  irónicamente  son  llamados 
grandes  antepasados:  Lepelletier,  Robespierre,  Danton,  etc. — Paisajes  árti- 
cos. Impresiones  de  viaje  y  notas  curiosas  y  pintorescas  en  Suecia. — Julio 
Betaut:  «Alfonso  Karr».  Noticia  biográfica  de  este  literato  con  motivo  del 
centenario  de  su  nacimiento.— Corazón  de  Chrismas,  traducción  por  Luc 
de  Saint-Gall.— Páginas  olvidadas.— Marcelo  Guyto:  «El  Congreso  de  la 
Route.  Progresos  é  historia  ligera  del  automovilismo. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorialf  15  de  Febrero  de  1909. 


EXTRANJERO 

Continúan  recibiéndose  de  todas  las  regiones  del  mundo  cuantiosos 
donativos  para  el  socorro  de  las  víctimas  de  Sicilia  y  Calabria,  pudiendo 
afirmarse  que  el  P.  S.  ha  recibido  más  de  1.500.000  francos,  dinero  sumi- 
nistrado por  la  caridad  de  los  católicos,  y  con  el  cual  se  atiende  á  las  múl- 
tiples necesidades,  que  son  infinitas.  En  el  hospital  de  Santa  Marta  se  cuen- 
tan por  centenares  los  refugiados,  que,  atendidos  cuidadosamente  por  los 
médicos  y  Hermanas  de  la  Caridad,  se  hallan  casi  todos  en  vías  de  próxi- 
ma curación.  El  vapor  Cataluña,  puesto  á  disposición  de  S.  S.  por  el  Mar- 
qués de  Comillas,  ha  transportado .  muchos  centenares  de  víctimas  á  los 
hospitales  de  Roma,  en  los  cuales  son  atendidos  por  las  Hermanas  de  la 
Caridad  y  las  señoras  de  Roma,  que  en  esta  ocasión  han  dado  muestras  de 
generosísimos  sentimientos.  También  se  ha  fundado  una  comisión  de  co- 
merciantes y  propietarios  con  objeto  de  buscar  una  ocupación  decorosa  á 
los  supervivientes  y  enfermos  que  abandonan  el  hospital. 

—El  domingo  primero  después  de  Pascuas  se  celebrará  la  ceremonia  de 
la  beatificación  de  Juana  de  Arco,  fiesta  á  la  cual  se  proponía  asistir  el  Car- 
denal Lecot;  en  su  lugar  se  hallará,  como  primado  de  Francia  y  decano  del 
clero  francés,  el  Arzobispo  de  Lyon,  Mgr.  Cuillé.  En  los  periódicos  france- 
ses ha  corrido  la  noticia  de  que  dicho  señor  sería  nombrado  legado  per- 
manente del  Papa  en  Francia,  pero  la  noticia  carece  de  fundamento;  pues 
aunque  por  ser  decano  de  los  Cardenales  franceses,  es  el  indicado  para  ser- 
vir de  intermediario  entre  la  Santa  Sede  y  el  clero  francés;  mientras  el  Go- 
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bicrno  de  la  vecina  república  no  cambie  de  rumbo,  no  es  posible  la  misión 
á  Francia  de  un  delegado  permanente. 

— S.  S.  ha  recibido  en  audiencia  al  Conde  del  GrovC;  como  legado  es- 
pecial de  los  Reyes  de  España;  agradeció  muchísimo  la  deferente  visita,  y 
dio  muestras  de  un  cariño  especial  á  la  familia  real  española,  á  la  cual 
bendijo. 

—En  sustitución  del  Cardenal  Cretoni,  recientemente  fallecido  en  Roma 
ha  sido  nombrado  Prefecto  de  la  Congregación  de  Ritos  el  Cardenal, 
Martinelli,  General  que  fué  de  la  Orden  Agustiniana. 

— El  viaje  del  Rey  de  Inglaterra  á  Berlín  ha  dado  mucho  que  hablar  á 
la  prensa.  Después  de  las  rudas  contiendas  que  entre  sí  han  sostenido  los 
periódicos  ingleses  y  alemanes,  no  ha  podido  menos  de  sorprender  ese  re- 
pentino cambio  de  decoración.  Sin  embargo,  quienes  presumen  de  bien  en- 
terados juzgan  que  la  visita  de  Eduardo  VII  al  Emperador  de  Alemania  no 
influirá  gran  cosa  en  la  marcha  de  los  asuntos,  pues  la  causa  de  los  odios 
que  se  tienen  ingleses  y  alemanes  no  se  derivan  de  un  quid  pro  quo  inespe- 
rado, sino  que  paulatinamente  han  ido  creciendo  á  medida  que  el  poderío 
alemán  se  ha  manifestado  con  más  pujanza  en  el  comercio  y  en  la  indus- 
tria. Y  como  este  desarrollo,  eficazmente  apoyado  en  una  escuadra  cada  vez 
más  fuerte  y  temible,  no  se  achica,  antes  bien,  su  crecimiento  va  en  progre- 
sión, pudiéramos  decir  geométrica,  los  recelos  de  Inglaterra  no  pueden  dis- 
minuir, ni  muchísimo  menos.  ¿Cómo  es  posible  que  los  ingleses  puedan 
llevar  con  paciencia  la  rivalidad  del  comercio  marítimo  alemán,  ni  cómo  se 
han  de  apagar  sus  odios  por  cortesía  más  ó  menos,  si  la  vida  de  Inglaterra 
se  halla  cada  vez  más  en  peligro?  Porque  no  es  solamente  el  peligro,  cada 
vez  mayor,  que  para  Inglaterra  constituye  siempre  en  Europa  la  fuerza  de 
Alemania,  sino  que  además,  por  la  extensión  del  imperio  colonial  inglés,  el 
imperio  británico  no  se  puede  mover  con  desembarazo;  tanto  más  que  la 
India  inglesa  se  halla,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  muy  agitada,  muy  tra- 
bajada por  los  deseos  de  independencia;  deseos  que  se  han  avivado  con  el 
triunfo  del  Japón  sobre  Rusia  y  que  los  políticos  del  imperio  del  «sol  na- 
ciente* saben  explotar  con  cariño  para  que  Inglaterra  no  les  impida  su  des- 
arrollo comercial,  que  de  poquísimos  años  á  esta  parte  ha  crecido  de  una 
manera  prodigiosa.  No  es,  por  tanto,  la  situación  de  Inglaterra  tan  halagüe- 
ña como  á  primera  vista  pudiera  creerse;  y  si  por  casualidad  estallara  una 
guerra  en  el  Continente  contra  Inglaterra,  se  vería  levantarse  una  inmensí- 
sima polvareda  en  la  India.  De  ahí  que,  á  pesar  de  todas  sus  escuadras,  la 
actividad  en  los  arsenales  no  cesa;  de  ahí  el  buscar  alianzas  y  no  despreciar 
el  concurso  de  reinos  pequeños  y  que  todavía  se  halle  en  pie  el  Congo  bel- 
ga y  la  guerra  del  extremo  Oriente  no  haya  estallado  ya  alimentada  por  In- 
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glaterra  y  Rusia;  y  tal  vez  á  eso  se  deba  también  que  ahora  se  procure  ate- 
nuar la  animosidad  contra  Alemania;  de  ahí  también  los  temores  del  pueblo, 
suscitados  por  los  Ministros  en  diferentes  reuniones,  los  propósitos  de  re- 
unir un  ejército  de  350.000  hombres  y  de  fomentar  el  espíritu  bélico  ante  el 
temor  de  un  peligro  que  exteriormente  no  aparece,  pero  que  en  los  centros 
oficiales  se  le  ve  con  toda  claridad  estallar  de  un  momento  á  otro.  Y  esto 
sin  salida,  humanamente  juzgando,  porque  si  se  declara  la  guerra  contra 
Alemania,  la  insurrección  de  la  India  sería  casi  una  consecuencia  inevitable, 
y  si  continúa  el  statu  quo,  el  desarrollo  cada  vez  más  grande  de  Alemania, 
desarrollo  equilibrado,  porque  se  funda  en  imperio  de  50  millones  de  ha- 
bitantes y  por  ser  paralelo  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  y  por  contar  con 
fuerza  poderosísima  de  tierra,  será  un  peligro  cada  vez  mayor  y  que  sojuz- 
gará necesariamente  á  Inglaterra  y  al  cual  más  tarde  no  se  le  podrá  desafiar 
impunemente.  Si  no  fallan  nuestros  informes,  para  este  año  contará  la  es- 
cuadra alemana  con  dos  ó  tres  acorazados  más  y  para  el  14  cinco  más;  con 
esto  y  con  que  los  trabajos  del  canal  de  Kiel  se  llevan  con  gran  rapidez,  la 
marina  alemana,  dentro  de  pocos  años,  será  temible  en  mar  abierta  é  invul- 
nerable en  los  puertos.  Véase,  pues,  si  el  imperio  británico  tiene  motivos 
para  temer  ante  la  política  de  Alemania,  y  si  un  paso  mal  dado  le  puede  aca- 
rrear un  cataclismo  horroroso;  y  véase  también  por  qué  el  viaje  de  Eduar- 
do VII  á  Berlín  se  presta  á  muchos  comentarios.  Dicen  algunos  que  estas 
manifestaciones  de  oficioso  cariño  no  son  más  que  una  calma  aparente  que 
de  ordinario  precede  á  las  grandes  tempestades,  que  se  hace  algún  tiempo 
con  objeto  de  prepararse  mejor,  y  que  no  sería  difícil  que  antes  de  termi- 
nar el  año  nos  encontráramos  con  una  terrible  guerra  europea.  Nada  nos 
atrevemos  á  predecir;  pero  son  tantos  y  tan  delicados  los  conflictos  que 
aparecen  por  el  horizonte,  es  tanto  el  combustible  amontonado,  que  una 
chispa,  una  ligerísima  indiscreción,  bastaría  para  levantar  una  inmensa  ho- 
guera. Por  otra  parte,  los  aires  no  son  de  tempestad  que  se  avecina;  pues  el 
concierto  franco-alemán  sobre  la  cuestión  de  Marruecos,  si  bien  á  nosotros 
nos  favorece  muy  poco,  pues  quedaríamos  solos  enfrente  de  la  vecina  Re- 
pública en  el  Mogreb,  con  todo,  es  un  indicio  de  los  deseos  que  manifiesta 
Alemania,  que  por  ahora  no  quiere  romper  lanzas,  y  emparejado  con  la  vi- 
sita de  Eduardo  VII,  parece  una  señal  de  tendencias  pacíficas.  Ya  veremos, 
pues,  lo  que  resulta. 

— Los  asuntos  de  Oriente  continúan  en  una  situación  indefinida.  Durante 
algunos  días  de  la  pasada  quincena  se  creyó  inminente  la  guerra,  y  después 
se  han  vuelto  á  calmar.  Los  periódicos  franceses  traían  malas  impresiones, 
y  realmente  se  llegó  á  temer  una  nueva  complicación.  Rusia,  que  según  he- 
mos dicho  en  crónicas  anteriores,  no  las  tiene  todas  consigo,  había  hecho  la 


850  CRÓNICA   OBNEüAL 

proposición  de  que  el  crédito  de  500  millones  que  Turquía  le  debe,  duran- 
te un  período  de  diez  años  lo  pagase  Bulgaria,  mientras  se  agotaban  los  82 
millones  que  dicho  reino  ha  ofrecido  á  la  Sublime-Puerta  por  su  indepen- 
dencia, y  que  á  partir  de  los  diez  años  continuase  Turquía  satisfaciendo  su 
deuda  hasta  los  cincuenta  ó  sesenta  años  en  que  se  reintegrase  toda  la  deu- 
da; pero  Turquía,  que  ante  todo  necesita  dinero,  y  por  otra  parte,  Alemania 
y  Austria,  que  en  tales  medidas  prevén  la  influencia  de  Rusia  en  Bulgaria, 
no  gustaron  de  semejante  proposición,  y  durante  algún  tiempo  se  temió  que 
no  hubiese  arreglo;  pero  en  los  últimos  días  el  Gobierno  turco  ha  heeho  su 
contraproposición,  y  se  espera  el  efecto  que  producirá.  Dícese  que  Rusia  la 
acepta  y  entonces  se  podría  dar  por  terminada  la  contienda;  pero  si  Rusia 
no  consiente,  volveríamos  al  período  inminentísimo  de  guerra,  pero  el  con- 
flicto tomaría  otro  carácter,  pues  no  sería  difícil  que  entonces  Turquía  se 
hallara  secundada  por  Austria  y  Alemania;  á  no  ser  que  las  intemperancias 
del  Parlamento  turco  lo  embrollaran  todo;  pues  el  tratado  de  paz  con  Aus- 
tria no  ha  podido  todavía  ser  firmado  á  consecuencia  de  la  oposición  ines- 
perada de  unos  cuantos  Diputados.  Resulta,  pues,  que  todavía  no  se  puede 
considerar  como  solucionado  el  conflicto;  pues  ni  á  Rusia  le  conviene  perder 
su  influencia  en  los  Balkanes,  ni  Austria  se  halla  dispuesta  á  sufrir  la  pre- 
sión del  imperio  moscovita  en  su  alrededor.  No  creemos,  sin  embargo, 
que  la  guerra  sea  tan  inminente  como  la  juzga  la  prensa  de  Francia. 

— En  la  Cámara  francesa  sigue  discutiéndose  el  impuesto  sobre  la  renta, 
que  ha  dado  mucho  que  hacer  á  los  del  bloque,  y  que  les  dará  todavía  du- 
rante mucho  tiempo.  En  el  artículo  61  se  impone  tributo  á  los  extranjeros,  y 
como  á  punto  fijo  no  se  puede  conocer  su  renta,  se  les  cobrará  según  lo  que 
paguen  de  alquiler,  considerado  éste  como  la  décima  parte  del  capital.  La 
pretensión  del  Ministro  de  Hacienda  francés,  M.  Caillaux,  no  puede  ser 
más  absurda,  pues  de  los  muchos  miles  de  extranjeros  que  se  van  á  Fran- 
cia á  gastar  su  dinero,  se  retraerán,  seguramente,  y  de  los  30  millones  de 
francos  qne  en  la  actualidad  se  quedan  por  Marsella,  Biarritz,  Cote  d'  Azur, 
etcétera,  emigrarán  seguramente  á  otros  países  más  hospitalarios. 

— La  C.  G.  T.  atraviesa  ahora  una  crisis  bastante  honda,  á  consecuencia 
de  las  divisiones  surgidas  entre  el  Secretario  general  Griffuelhes  y  el  Teso- 
rero Levy,  que  recientemente  han  terminado  su  misión  directora. 

El  convenio  franco-alemán  sobre  la  cuestión  de  Marruecos,  es  por  ahora 
una  incógnita.  Los  periódicos  han  dado  la  noticia,  y  como  síntoma  alar- 
mante aseguran  que  España,  conocedora  del  asunto,  ha  puesto  sus  reparos, 
con  lo  cual  parece  indicarse  que  Alemania  ha  concedido  libertad  de  acción 
á  Francia  en  contra  de  lo  convenido  en  el  Acta  de  Algeciras;  pero  la  noti- 
cia es  de  las  que  necesitan  confirmación,  porque  significaría  una  completa 
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derrota  de  la  diplomacia  alemana,  á  la  cual  conviene  ante  todo  mantener  la 
independencia  del  imperio  mogrebino. 

—Los  periódicos  han  dado  la  noticia  de  la  trágica  muerte  del  autor 
dramático  Cátulo  Mendes.  Oriundo  de  una  familia  israelita  de  Portugal, 
vertió  sus  malas  ideas  en  varias  producciones  dramáticas;  pero  lo  que  en 
España  le  ha  hecho  tristemente  célebre  es  el  drama  en  que  trató  de  ridicu- 
lizar á  Santa  Teresa  de  Jesús;  muy  celebrado  de  los  periódicos  radicales  y 
censurado  por  todas  las  personas  honradas.  Dios,  en  su  infinita  misericor- 
dia, le  haya  perdonado. 

— En  los  Estados  Unidos  ha  producido  grandísimo  revuelo  una  parte 
del  mensaje  de  Roosevelt,  en  el  cual  se  quieren  ampliar  las  atribuciones  de 
la  policía.  Dicho  cuerpo  tenía  á  su  cargo  el  vigilar  la  fraudulenta  acuñación 
de  moneda  y  custodiar  la  persona  del  Presidente,  mas  en  el  transcurso  del 
tiempo  la  policía  fué  degenerando  en  un  cuerpo  dedicado  á  los  fines  políti- 
cos del  Presidente,  y  en  1907  se  rectificaron  sus  funciones  en  conformidad 
con  lo  que  originariamente  había  sido.  Roosevelt  no  ha  llevado  á  bien  seme- 
jante limitación,  y  en  el  mensaje  pedía  que  se  consintiera  á  los  policías  con- 
tinuar su  antigua  misión,  con  lo  cual  no  se  han  mostrado  conformes  los 
Diputados  y  Senadores,  por  creer  se  atentaba  á  su  decoro  con  semejante 
pretensión. 

Las  relaciones  con  los  japoneses  se  han  vuelto  á  recrudecer  algún  tan- 
to, con  motivo  de  la  inmigración  japonesa  en  California. 

II 

ESPAÑA 

Nuestra  política  interior  se  halla  resumida  en  una  saladísima  caricatura 
que  no  hace  muchos  días  publicó  El  Universo-,  tenía  por  título  los  Man- 
comuneros  de  Castilla,  y  representaba  el  cuadro  de  la  muerte  de  Padilla, 
Bravo  y  Maldonado;  pero  aquí  la  cabeza  de  dichos  personajes  estaba  susti- 
tuida por  El  fmparcial,  El  Liberal  y  el  Heraldo;  el  verdugo,  Maura,  y  los 
frailes  que  ayudaban  á  bien  morir  á  las  desventuradas  víctimas,  Moret,  Ca- 
nalejas y  Sol  y  Ortega,  que  disfrazados  de  dominicos  hablaban  con  aire  de 
resignación  cristiana  al  oído  de  los  reos  y  levantaban  la  mano  al  cielo  indi- 
cándoles que  debían  tener  confianza  en  la  misericordia  divina;  Maura  entre- 
tanto había  cortado  ya  la  cabeza  á  El  Imparcial  y  la  presentaba  al  público. 
La  cosa  no  puede  tener  más  gracia,  ni  representar  mejor  la  situación  polí- 
tica, pues  si  descontamos  la  antítesis  política  de  los  periódicos  del  trust  con 
relación  á  los  comuneros  de  Castilla,  lo  demás  resulta  una  verdad  suma- 
mente cómica.  En  la  pasada  quincena  quedó  aprobado  el  proyecto  de  Ad- 
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ministración  local,  y  excusamos  decir  que  estruendosamente  derrotados  los 
periódicos  arriba  dichos,  pues  se  han  pasado  cerca  de  dos  años  augurando 
la  muerte  del  proyecto.  A  los  pocos  días  de  haber  pronunciado  Maura  el 
famoso  discurso  del  Senado,  Moret  se  levantó  en  el  Congreso  á  impugnar 
las  ya  celebérrimas  mancomunidades,  ensalzando  las  glorias  de  la  patria, 
etcétera.  Una  brevísima  interrupción  del  Diputado  catalán  Sr.  Maciá  levan- 
tó tal  polvareda  de  gritos,  de  vivas  á  España,  á  Moret  y  hasta  á  Lerroux, 
que  por  un  momento  los  trusteros  creyeron  llegado  el  momento  de  exten- 
der la  esquela  de  defunción  del  proyecto  de  Administración  local;  pero  al 
día  siguiente  contestó  Maura,  pulverizó  la  argumentación  de  Moret,  y  éste 
tuvo  la  nobleza  de  reconocer  y  manifestar  públicamente  su  convencimiento 
de  que  el  Presidente  del  Consejo  tenía  razón.  Á  partir  de  ese  momento,  ex- 
cusamos decir  que  el  proyecto  quedó  aprobado  en  el  Congreso,  que  los 
periódicos  del  trust  se  revolvieron  contra  Moret,  que  las  personas  formales 
del  partido  liberal  dieron  la  razón  á  su  jefe  y  que  todo  el  mundo  estimaba 
la  actitud  de  dicho  señor  como  la  más  propia  de  un  jefe  de  partido  guber- 
namental. Queda  ahora  por  dar  la  batalla  en  el  Senado;  pero  se  dice  que  en 
este  punto  no  habrá  lucha  y  que  para  Marzo,  y  á  lo  más  para  Abril,  el  pro- 
yecto estará  aprobado,  y  que  en  Mayo  ó  Junio  se  podrán  hacer  tranquila- 
mente las  elecciones. 

—El  día  10  pasó  á  mejor  vida  el  musicólogo  español  D.  Federico 
Olmeda.  Ignorado,  como  lo  había  sido  en  vida,  la  gran  prensa  no  le  dedica 
ni  una  sola  página.  Los  extranjeros,  más  justos  apreciadores  de  nuestras 
glorias,  le  conocían  y  admiraban.  No  ha  mucho  que  en  el  Hereure  musical 
decía  Henri  Colletdel  maestro  Olmeda  que,  «excepcionalmente  dotado,  con 
una  esencia  profunda  que  muy  pocos  compositores  ostentan,  abierto  á  todas 
las  manifestaciones  del  arte,  comprendiendo  y  juzgando  del  modo  más  exac- 
to y  útil  á  Faure  y  Debussy,  á  Wagner  y  Strauss  y  á  Borodine  y  Glazunoff, 
Olmeda  ofrece  el  curioso  ejemplo  de  un  español  que  domina  los  progresos 
del  arte  moderno  y  permanece  muy  dentro  de  su  raza  y  de  su  país,  es  decir, 
un  castellano  de  Castilla  amante  de  su  tierra  y  de  sus  costumbres.*  Por  su 
trabajo  y  su  vida  de  Sacerdote  ejemplar,  merecía  mucho  mayores  alabanzas; 
mas  ya  que  otra  cosa  no,  que  no  le  falten  las  oraciones  de  las  almas  buenas 
y  el  cariñoso  aprecio  de  nuestros  lectores.  (Q.  E.  P.  D.) 

— Los  días  10,  11  y  12  se  celebró  en  Madrid  el  Sínodo  diocesano;  á  su 
terminación  el  Sr.  Obispo  exhortó  á  los  párrocos  á  que  trabajasen  con 
grandísimo  interés  y  entusiasmo  por  la  fundación  de  sindicatos  y  asociacio- 
nes católicas  de  obreros. 

P.  B   Garnelo, 

ó«  S.  A. 


EL  MODERNISMO  CIENTÍFICO 

Y  LA  CRÍTICA  HISTÓRICA 


I 
Génesis  del  modernismo. 


ENÍA  que  ser  así.  Nada  nuevo,  absolutamente  nada,  nos  ha 
venido  de  la  llamada  ciencia  modernista.  Basta  leer  cual- 
quiera de  sus  libros,  y  aun  todos  juntos,  para  convencerse 
de  ello.  Es  tan  evidente  esta  verdad,  que  puede  retarse  á  todos  los 
modernistas,  y  también  á  todos  los  resabiados  de  modernismo,  á 
que  nos  presenten  en  el  terreno  de  la  Historia,  no  ya  algún  palinsep- 
to,  ó  algún  roído  pergamino,  pero  ni  siquiera  un  solo  arrumbado 
manuscrito  por  ellos  descubierto,  de  donde  puedan  colgar  con  cierta 
originalidad  el  andamiaje  endeble  de  sus  cacareadas  lucubraciones 
crítico-históricas.  Nada  les  debe  ni  tiene  que  agradecerles  la  Histo- 
ria en  este  punto. 

¿Pues,  de  dónde  sacan,  entonces,  esa  ciencia...  ¡novísima!  que 
apellidan  Crítica?  Del  análisis  interno,  psicológico,  personalísimo, 
individualista,  que  husmea  y  bucea  en  los  descubrimientos  y  traba- 
jos de  otros,  tejiendo  y  destejiendo  á  su  talante  la  obra  de  los  siglos, 
para  sumarse  en  el  grupo  de  los  que  llamaba  Saavedra  Fajardo  re- 
mendones y  ropavejeros  de  la  República  literaria.  Con  tal  sistema, 
tampoco  tienen  los  modernistas  el  mérito  de  la  novedad.  Loisy  y 
Tyrrell  lo  han  tomado  en  gran  parte  de  Adolfo  Harnack,  el  cual  lo 
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plagió  de  Tolstoi  y  de  Nietzsche,  los  cuales  lo  tomaron  de  Renán  y 
Strauss,  los  cuales  calcando  en  las  huellas  del  subjetivismo  kantiano, 
fueron  á  beber  todos  juntos  en  la  condenada  exegética  de  Ricarda 
Simón;  el  cual  se  inspiró,  en  cuanto  al  método,  en  Descartes;  el  cual 
lo  tomó  de  Lutero,  el  cual  lo  tomó...  de  si  mismo,  ó,  más  bien,  del 
propio  Satanás,  padre  sin  ventura  de  todos  los  protestantes  y  racio- 
nalistas que  han  sido,  son  y  serán.  Que  el  error,  como  la  verdad,  tie- 
ne también  su  árbol  genealógico;  y  no  brotan  los  errores  por  gene- 
ración espontánea. 

Mas  para  investigar  la  génesis  inmediata  del  modernismo,  no  es 
necesario  retrotraer  el  abolengo  de  tan  lejos. 

Basta  que  nos  detengamos  unos  instantes  en  puntualizar  las  ideas 
de  su  más  próximo  progenitor,  el  ya  célebre  en  toda  Europa, 
M.  Adolfo  Harnack,  catedrático  de  Teología  en  la  Universidad  pro- 
testante de  Berlín. 

Hace  unos  nueve  años  que  empezó  á  correr  por  el  mundo,  con 
los  andadores  de  la  propia  lengua,  ó  traducido,  su  libro  titulado  La 
Esencia  del  Cristianismo  (1),  compilación  de  las  conferencias,  ó  espe- 
cie de  sermones  cuaresmales,  dadas  por  el  autor  á  los  estudiantes  de 
todas  las  Facultades  berlinescas,  reunidas  para  escuchar  de  labios 
del  Maestro  en  qué  consistía  y  dónde  se  encerraba  el  principal  meo- 
llo y  la  quinta  esencia  del  Evangelio. 

Y  hay  que  ser  justos.  Desde  el  punto  de  vista  protestante,  la  obra 
de  Harnack  es  el  producto  de  un  entendimiento  sereno  y  reposado 
que  camina  de  buena  fe  por  la  selva  obscura  del  racionalismo,  pero 
rompiendo  con  frecuencia  sus  hierros  y  saltando  sus  vallas  con  cier- 
to coraje  inconsciente,  instintivo,  propio  del  león  enjaulado,  para  pe- 
netrar á  saltos  de  mata  en  los  campos  de  la  ascética  y  la  mística  á  lo 
Tolstoi  y  Nietzsche,  ó  rendirse  anhelando  de  fatiga  en  la  amarga 
ironía  y  desesperante  escepticismo  de  Schopenhauer. 

Es  digno  de  estudio  psíquico,  ético  ó  patológico  el  tal  Adolfo 
Harnack.  Hasta  por  las  sinceras  simpatías  que  siente  hacia  San  Agus- 
tín, cuyo  genio  colosal  le  asombra,  parece  la  repetición  del  caso  de 


(1)  Das  Wesen  des  Christentums,  in  8.**,  IV-190  págs.  Leipzig,  1900.— La 
traducción  española,  bastante  bien  hecha,  está  pésimamente  editada  por  la 
casa  de  Barcelona,  Henrich  j  Comp.^— Dos  tomos  en  8.**  de  140  y  160  pá- 
ginas. 1900. 
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las  zozobras  y  amarguras  de  éste,  cuando  vivía  extramuros  de  la 
Iglesia.  Busca  en  los  Evangelios  la  luz;  y,  como  si  temiese  que  toda 
la  luz  le  ofuscase,  va  tomando  de  los  Evangelios  los  rayos  que  mejor 
puede  retener  en  su  pupila  racionalista.  Esto  le  encanta,  y  hasta  le 
encandila  á  veces  los  ojos  del  entusiasmo  por  Jesucristo,  pero  no  le 
satisface.  Si  los  resplandores  de  la  Divinidad  á  veces  le  invaden  y 
circundan,  cierra  en  seguida  los  ojos;  y  como  el  ciego' del  Evangelio 
que  empezaba  á  ver,  solamente  al  tocarle  Jesucristo  los  párpados  con 
el  barro  humedecido,  la  divina  silueta  del  Verbo  hecho  carne,  con- 
funde lastimosamente  Harnack  esa  misma  augusta  figura  que  le  ronda 
el  palacio  del  alma,  con  los  árboles  ambulantes  de  su  sistema  precon- 
cebido, y  pasan  por  delante  de  su  inteligencia  á  media  visión,  como 
espectros  ó  sombras  que  se  mueven  empujados  por  el  soplo  de  muer- 
te de  una  crítica  que  no  es  crítica,  de  una  historia  que  no  es  historia; 
porque  son  crítica  é  historia  de  intento,  de  propósito  mutiladas  para 
arrancar  de  la  mente  de  los  hombres  la  idea  de  la  Divinidad.  ¡Lásti- 
ma de  pensador,  nacido  sin  disputa  para  empresas  más  altas!  El  ra- 
cionalismo, secuela  y  derivación  del  protestantismo,  le  ha  cortado 
los  vuelos. 

Expongamos  su  método  con  sus  propias  palabras. 

Comienza  Harnack  concretando  en  rápidas  y  luminosas  pince- 
ladas las  principales  opiniones  de  los  pensadores  modernos  y  ultra- 
modernos respecto  de  Jesucristo,  y  agrega  por  su  cuenta:  «No  deja 
de  ser  maravillosa  la  emulación  en  atribuir  á  Jesucristo  algo  propio 
de  cada  uno,  de  las  opiniones  ó  de  los  intereses  individuales,  ó 
cuando  menos,  sacar  de  Jesucristo  argumentos  en  provecho  propio; 
hecho  éste  á  menudo  repetido,  comparable  con  el  gnosticismo  del 
siglo  primero,  en  que  las  escuelas  se  disputaban  al  Maestro  para  ha- 
cérselo suyo  cada  una  de  ellas  en  particular...  Pero  la  impresión  que 
nos  produce  este  batallar  de  opiniones  contradictorias,  no  es  alenta- 
dora, ni  mucho  menos,  hasta  el  punto  de  que  nos  tememos  que  se- 
mejante confusión  sea  imposible  de  aclarar». 

Cualquiera  creería,  al  oír  estas  graves  cuanto  verídicas  reflexio- 
nes, que  Harnack  renunciaría  á  aumentar  la  confusión  de  ideas  y 
opiniones  respecto  al  que  vino  á  ser  «luz  y  revelación  de  los  genti- 
les, gloria  del  pueblo  de  Israel  y  piedra  de  contradicción»,  donde  no 
pocos  habían  de  estrellarse. 
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Mas,  lejos  de  eso,  también  Harnack  incurre  en  el  mismo  mal 
que  lamenta;  también  rinde  parias  al  gnosticismo  que  censura;  tam- 
bién se  disputa  al  Maestro  para  hacérselo  suyo,  suyo  en  particular, 
atribuyéndole  sus  ideas,  haciéndole  pensar  como  él  piensa,  descar- 
tando hábilmente  del  pensamiento  de  Aquél  lo  que  realmente  pensó 
y  habló,  y  tratando  de  encerrar  la  grandeza  de  su  obra  redentora  y 
moralizadora  en  los  estrechos  moldes  de  una  historia  semi-humana 
para  uso  fácil  y  manejo  cómodo  de  los  jóvenes  estudiantes  berline- 
ses, como  cualquier  aspirante  á  la  borla  del  doctorado  podría  hacer- 
lo con  Sócrates  y  Platón. 

El  humanismo,  y  solamente  el  humanismo,  es  lo  que  preocupa  á 
Harnack  en  las  páginas  del  Evangelio.  Y  sin  embargo  dice:  «Con- 
vienen todos  los  grandes  pensadores  en  que  el  Evangelio  representa 
uno  de  los  acontecimientos  primordiales  de  la  Historia,  de  los  que 
son  irreemplazables.  Por  mucho  que  progrese  la  civilización,  por 
mucho  que  se  extiendan  las  conquistas  del  entendimiento  humano,  ja- 
más será  superada  la  sublimidad  moral  del  Cristianismo».  En  estas 
palabras,  compendio  de  prolijos  esbozos  y  de  largas  meditaciones, 
expresa  Goethe  su  juicio  histórico  y  moral  acerca  de  este  punto>. 

Pues  bien:  si  ese  acontecimiento  es  el  mayor  de  la  Historia,  si  ni 
todos  los  progresos  de  la  civilización,  ni  todas  las  conquistas  del  en- 
tendimiento humano  han  superado  ni  superarán  la  sublimidad  mo- 
ral del  Evangelio;  si  Jesucristo  realizó  en  sí  mismo  esa  moral  y  ha 
dado  intrínseca  eficacia  á  millones  de  hombres  para  que  la  practi- 
quen á  través  de  los  siglos,  es  evidente  que  Jesucristo,  aun  así  con- 
siderado, no  puede  ser  tenido  como  un  mero  hombre;  y  la  crítica 
que  se  preciare  de  honrada  y  sincera,  al  contemplar  tamaño  aconte- 
cimiento histórico,  ó  debería  considerarse  impotente  para  apreciar  y 
juzgar  lo  que  rebasa  sus  límites,  ó  exclamar  con  Nicodemus:  «Maes- 
tro: nadie  puede  hacer  las  obras  que  tú  haces,  si  Dios  no  estuviera 
con  él».  Esto  sería  lo  razonable,  lo  lógico,  lo  obvio,  lo  verdadera- 
mente crítico. 

¿A  qué  pretender,  por  tanto,  encajar  la  esencia  del  Cristianismo 
en  algunos  pocos  textos  del  Evangelio,  si  se  comienza  por  descono- 
cer la  persona  y  la  obra  de  Jesucristo  como  son  en  sí,  en  su  totalidad, 
y  según  se  reflejan  en  los  Evangelios,  y  en  los  comienzos  y  avances 
de  la  tradición  que  el  mismo  Harnack  se  siente  inclinado  á  admitir, 
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á  pesar  de  ser  protestante?  Por  fuerza;  con  tal  sistema  preconcebido 
para  utilizarlo  en  provecho  propio,  y  tratando  de  hacer  encarnar  de 
nuevo  á  Jesucristo  en  algunos  de  sus  testimonios  ó  palabras,  la  esen- 
cia cristiana  que  de  ahí  resulte  no  puede  ser  del  todo  pura;  la 
tal  historia  será  manca,  defectuosa,  parcial,  mutilada,  pseudocrítica, 
anticientífica.  Admitir  y  tomar  de  un  acontecimiento  realmente  his- 
tórico unas  palabras  y  sentencias,  y  desechar  otras  sin  alegar  razones 
y  pruebas  documentales,  concienzudas,  contundentes  y  decisivas 
Ipara  hacerlo  así,  será  una  labor  todo  lo  modernista  que  se  quiera, 
pero  supone  una  avilantez  y  frescura  incalificables;  es  faltar  abier- 
tamente al  primer  deber  que  ya  Cicerón  señalaba  al  historiador:  «no 
decir  nada  falso,  no  omitir  nada  verdadero*. 

Tales  reflexiones  debían  hormiguearle  en  el  cerebro  á  Harnack, 
cuando  sale  al  encuentro  de  sí  mismo  y  dice  algo  incomodado  por 
los  imperativos  de  la  lógica:  «el  historiador,  cuya  elevadísima  fun- 
ción estriba  en  poner  de  relieve  lo  que  en  los  hechos  tiene  valor 
permanente,  se  encuentra  en  \2i  necesidad  de  prescindir  de  las  palabras^ 
para  indagar  y  patentizar  lo  que  sea  esencial  «Cristo  en  su  integri- 
dad*, «el  Evangelio  en  su  integridad»,  son  frases  hechas,  insidiosas 
y  falaces  en  cuanto  suponen  la  representación  de  una  imagen  exter- 
na, aceptada  como  norma  de  estudio;  frases  como  la  de  «Lutero  en 
su  integridad»  y  otras  semejantes».  (Pág.  16.) 

Se  conoce  que  Harnack  no  quiere  nada  que  sea  integridad  ó  to- 
talidad, sino  mutilación,  para  la  Historia.  Mas,  ¿cómo  conocer,  enton- 
ces, y  apreciar  debidamente  los  hechos  históricos?  ¿Qué  historiador 
puede  alegar  derecho  para  separar  lo  que,  según  su  criterio  persona- 
lísimo,  tiene  valor  permanente  de  lo  que  es  accidente  ó  accesorio,  y 
menos  para  prescindir  de  las  palabras?  ¿Acaso  las  palabras  de  un 
personaje  histórico  no  deben  caer  en  los  dominios  de  la  Historia? 
¿Y  no  podrá  suceder  que  lo  que  para  un  historiador  es  permanente, 
sea  para  otros  accesorio,  según  el  punto  de  vista  en  que  se  coloque? 
En  suma;  ¿no  equivale  tan  desastroso  y  confuso  sistema  á  querer  en- 
cajar en  la  Historia  el  espíritu  privado  é  individualista;  ó  invertir,  más 
bien,  los  términos,  metiendo  á  cuña  el  hecho  externo  en  el  interno  ó 
subjetivo,  á  gusto  del  método  kantiano?...  Si  eso  prevaleciese,  la 
Historia  tendría  que  acomodarse  siempre,  como  un  maniquí,  al  talle 
del  historiador  cayendo  en  abismos  insondables. 
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Pues  tratándose  de  Jesucristo  y  del  Evangelio,  la  confusión  su- 
biría de  puntO;  resultando  tantos  Cristos  y  tantos  Evangelios  como 
fuesen  los  historiadores  subj envistas.  Esto  no  le  arredra  á  Harnack; 
antes  tiene  por  firme  y  seguro  tal  criterio.  ¡A  qué  extremos  llegan 
algunas  veces  ciertos  hombres  de  talento,  enamorados  de  sus  pre- 
juicios! 

Sigámosle  todavía  unos  instantes,  que  aún  nos  ha  de  abrir  con 
mayor  claridad  su  pensamiento.  Que  á  lo  menos  Harnack  tiene  el 
don  de  la  franqueza,  muy  al  contrario  de  sus  hijastros  los  moder- 
nistas. 

Trata  de  aplicar  el  método  privado  de  exégesis  á  la  historia 
evangélica,  y  dice:  «En  el  Evangelio,  lo  que  es,  por  así  decirlo,  evan- 
gélico, nos  habla  con  tal  sencillez  y  con  tal  fuerza,  que  no  hay  mane- 
ra de  alterar  su  significado,  ni  se  requieren  amplios  y  metódicos  estudios 
preparatorios  para  llegar  á  comprenderlo,  y^ 

¿Para  qué,  pues,  dar  tales  conferencias  á  los  estudiantes  de  Ber- 
lín, y  hacer  tan  grande  propaganda  de  su  famoso  libro  sobre  La 
esencia  del  cristianismo?  ¿No  sería  más  fácil  y  cómodo  repetir  la  doc- 
trina de  Lutero,  de  que  cada  cual  interprete  el  Evangelio  á  su  ma- 
nera? A  eso  tendríamos  que  venir  á  parar,  y  á  eso  se  reduce,  en  últi- 
mo análisis,  el  sistema  que  se  vende  como  nuevo.  Pero  á  tal  sistema 
pone  Harnack  algunas  cortapisas,  como  las  siguientes:  « Cualquiera 
que  posea  clara  intuición  y  sienta  sinceramente  lo  que  es  viviente  y 
grande  de  verdad,  no  puede  dejar  de  alcanzar  la  substancia  del  Evan- 
gelio, despojándola  de  la  vestidura  en  que  la  ha  envuelto  la  Historia. 
Aún  concederemos  que  en  ciertos  casos  sea  algo  dificultoso  (¡y  tanto!) 
separar  lo  permanente  de  lo  transitorio,  lo  que  es  principio  de  lo 
aportado  por  la  historia;  mas  no  es  de  temer  que  suceda  lo  que  al 
niño,  que  al  descortezar  una  raíz  en  busca  del  núcleo,  se  queda  con 
las  manos  vacías,  porque  el  núcleo  estaba  formado  precisamente  por 
la  corteza  que  ai  raneó.  > 

Ni  más  ni  menos.  El  caso  comparativo  del  niño  se  repetiría  en 
millares  y  millones  de  hombres,  no  dotados  de  aquella  clara  intui- 
ción para  sentir  lo  que  es  viviente  y  grande  de  verdad  en  la  substan- 
cia del  Evangelio,  para  saber  separar  lo  que  es  transitorio  de  lo  que 
es  permanente,  el  núcleo  de  la  corteza.  Y  es  fácil  que  arrancando  la 
corteza  con  el  núcleo,  y  despojando  de  la  substancia  lo  que  á  cual- 
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quiera  podría  antojársele  ropaje  postizo  y  vestidura  de  la  historia,  no 
seria  de  extrañar  que  en  los  actuales  temporales  de  socialismo-ácrata 
que  corremos,  sin  timón  en  los  buques  del  Estado,  se  repitiesen  los 
horrores  de  los  campesinos  de  Alemania  y  las  sangrientas  escenas 
de  los  anabaptistas.  ¡Todo  en  nombre  del  Santo  Evangelio...  subjetí- 
vista!  Parece  que  la  Historia  no  enseña  nada  á  los  protestantes  y 
racionalistas,  aunque  sean  del  talento  de  M.  Adolfo  Harnack. 

Y  no  es  solamente  eso,  sino  que  en  los  párrafos  arriba  copiados 
de  este  historiador-crítico-exegético,  hay  algunas  frases  que  pugnan 
de  verse  juntas  con  otras  anteriores  del  mismo.  Citémoslas  á  juicio,  y 
hagamo  sun  careo  entre  Harnack  racionalista  y  Harnack  historiador. 

Ya  vimos  cómo  pretendía  él  deducir  ó  entresacar  el  meollo^  la 
substancia,  la  esencia  del  cristianismo  de  unos  pocos  textos  (no  pa- 
san de  dos  los  principales)  del  Evangelio;  cómo  separa  de  éste  lo  que 
para  su  crítica  es  transitorio  de  lo  que  es  permanente,  y  cómo  llega- 
ba casi  á  incomodarse  con  las  frases  que  apellida  insidiosas  y  falaces 
de  «Cristo  en  su  integridad*,  el  Evangelio  en  su  integridad*;  y,  en 
fin,  cómo  había  que  prescindir  de  las  palabras  de  Jesucristo,  para  in- 
dagar lo  que  sea  esencial  en  su  doctrina. 

Tres  páginas  anteriores  se  hace  Adolfo  Harnack  esta  pregunta: 
<¿dónde  tenemos  que  buscar  los  elementos  de  estudio,  para  la  cues- 
tión exclusivamente  histórica,  sobre  la  esencia  de  la  religión  cris- 
tiana? La  contestación  parece  tan  sencilla  como  definitiva:  en  Jesu- 
cristo y  su  Evangelio.  Este  es  el  punto  de  partida,  pero  no  basta  el 
conocimiento  completo  de  Jesucristo  y  de  los  principios  fundamentales 
del  Evangelio...  Es  necesario  tener  bien  en  cuenta  las  consecuencias 
que  ha  suscitado  en  los  hombres  que  lo  aclamaron  guía  y  Señor.  Por 
esta  razón,  es  imposible  dar  contestación  cabal  á  la  pregunta:  ¿qué 
se  entiende  por  cristiano?,  si  nos  reducimos  á  valemos  de  la  predi- 
cación de  Jesucristo.  Debemos  extender  nuestro  estudio  á  la  primera 
generación  de  sus  discípulos,  á  los  que  comieron  con  él  en  la  misma 
mesa,  y  oírles  lo  que  de  él  aprendieron.*  ítem  más.  «Siendo  el  cris- 
tianismo un  transcendente  hecho  histórico  que  no  se  encierra  en  una 
sola  época...  es  obligación  ineludible  tener  igualmente  en  cuenta  las 
msiniitstsidones  posteriores  y  sucesivas  del  espíritu  cristiano.» 

Por  donde  se  ve  que  para  el  conocimiento  completo  de  Jesucristo, 
ya  no  se  contenta  Harnack  con  unos  cuantos  textos  del  Evangelio,  por- 
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que  los  Evangelios  no  se  reducen  á  unas  cuantas  palabras;  sino  que 
estima  necesario,  ya  no  prescindir  de  las  palabras  de  Jesucristo,  como 
afirmaba  anteriormente;  sino,  al  contrario,  extender  el  estudio  á  la 
primera  generación  de  sus  discípulos;  más  claro,  á  los  que  comieron 
con  él  á  su  misma  mesa,  ó  sea  á  los  Apóstoles;  más  claro  todavía,  á 
los  Evangelistas,  para  oirles  lo  que  de  él  aprendieron  y  nos  dijeron; 
porque  mal  se  les  podría  oir,  si  nada  hubieran  hablado  ó  dejado  es- 
crito de  él.  Y  como  si  esto  fuese  poco  para  el  completo  conocimiento 
de  aquella  augusta  persona,  hay  que  investigar  las  influencias  que 
ejerció  en  los  demás  hombres  en  todas  las  edades;  es  decir,  se  nece- 
sita admitir  la  tradición,  tan  aborrecida  del  protestantismo  llamado 
ortodoxo. 

¿Qué  concepto  podrá  formarse  de  un  pensador  que  en  tan  pocas 
páginas  incurre  abiertamente  en  contradicciones  tan  formales?  Para 
ser  historiador  y  crítico,  hace  falta  poseer  mejor  memoria  y  pisar 
terreno  más  seguro  y  firme. 

Cierto,  Harnack  no  se  espanta  de  las  contradicciones  en  que 
pueda  incurrir;  las  supone  y  cuenta  con  ellas  de  antemano.  Cosa 
realmente  extraña  en  un  escritor  notable  como  él,  cuyo  entendi- 
miento no  alcanza  que  la  verdad  no  puede  contradecirse  á  sí  misma, 
que  las  contradicciones  y  las  antítesis  son  propias  del  error  y  de  la 
variedad  de  opiniones.  Oigámosle.  «Presumo  que  dentro  de  algunos 
siglos  (no  es  preciso  tanto)  también  se  descubrirán  contradicciones 
en  la  parte  que  haya  quedado  de  nuestro  patrimonio  intelectual,  con 
el  consiguiente  asombro  de  nuestros  descendientes  al  notar  que  no 
habíamos  advertido  tales  contradicciones.  Nos  figuramos  haber  alcan- 
zado la  médula  de  muchas  cosas;  y  no  obstante,  la  posteridad,  en- 
contrando la  supuesta  médula  envuelta  en  numerosas  capas  ó  corte- 
zas ásperas  y  espesas,  no  sabrá  explicarse  la  miopía  intelectual  que 
nos  impide  discernir  y  aislar  ciertos  caracteres  esenciales.  Donde 
nosotros  no  distinguimos  el  más  mínimo  indicio  de  una  posible  par- 
tición, nuestros  descendientes  hincarán  el  cuchillo  y  cortarán  fácil- 
mente. Confiemos,  pues,  hallar  jueces  que  no  extremen  sus  rigores 
al  juzgarnos,  no  por  lo  que  nos  ha  legado  la  tradición  y  que  no  he- 
mos podido  ó  sabido  desentrañar,  sino  por  lo  que  hemos  producido 
verdaderamente  nuestro,  transformando  y  modernizando  la  opinión 
predominante.  >  (Pág.  55.) 
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Con  un  reo  que  á  sí  propio  se  acusa,  no  deben  ensañarse  los 
jueces  ahondando  en  las  circunstancias  del  delito;  aunque  esas  cir- 
cunstancias sean,  á  veces,  tan  chocantes  como  las  de  querer,  por 
una  parte,  seguir  en  la  historia  las  huellas  de  los  Apóstoles  que 
acompañaron  al  Señor  y  comieron  en  su  misma  mesa,  y  negar,  por 
otra,  la  autenticidad  histórica  del  cuarto  Evangelio  de  San  Juan;  ad- 
mitir que  las  fuentes  de  la  revelación  de  Jesucristo  se  reducen  á  los 
tres  Evangelios  primeros,  fundándose  ¡hasta  en  el  testimonio  de 
Strauss!,  y  á  la  continua  tachar  y  cercenar  de  esas  mismas  fuentes 
históricas  lo  que  le  viene  en  talante,  dando  permiso  también  á 
los  demás  para  «que  dejen  de  lado  lo  que  les  parezca  inexpli- 
cable.> 

Lo  inexplicable  y  realmente  asombroso  aquí,  es  el  método  de 
Adolfo  Harnack.  Método  caótico,  microbiológico, gnóstico,  agnóstico, 
místico,  pseudomístico,  protestante,  racionalista,  ecléctico,  subjetivo, 
simoniano  y  cartesiano,  proteccionista  y  libre-cambista  de  ideas  y 
sentimientos  religiosos  y  sociales,  histórico  y  anti-histórico,  crítico 
y  pseudocrítico,  exegético  y  anti-exegético,  impío  y  cristiano  todo 
revuelto;  método,  en  suma,  inventado  para  tormento  y  desespera- 
ción de  lectores  y  comentadores,  el  cual  si  cundiera  y  se  propagara 
entre  las  multitudes  intelectuales  de  nuestra  época,  sería  la  ruina  de 
toda  religión  y  ciencia  positivas,  y  el  mayor  indicio  de  la  espantosa 
locura  á  que  pueden  llegar  los  hombres  que  apostataron  de  Dios. 
Imposible  es  hallar  nada  parecido. 

En  vista  de  lo  cual,  ¿qué  caso  puede  hacerse  de  Harnack  ni  qué 
crédito  é  importancia  dársele,  cuando  pretende  establecer  La  esen- 
cia del  cristianismo  en  aquellos  dos  pasajes  evangélicos:  < nadie  co- 
noce al  Hijo,  sino  el  Padre;  ni  al  Padre,  sino  el  Hijo*,  y  <el  reino  de 
Dios  está  dentro  de  vosotros*,  los  cuales,  aun  interpretados  por  Har- 
nack, no  vienen  á  ser  otra  cosa  que  la  justificación  luterana  por  la 
fe  en  el  Dios  bueno  y  misericordioso  que  todo  lo  perdona?  ¿A  qué 
tanto  bucear  y  corcovear  para  este  resultado? 

¡Y  decir  que  sobre  tales  fundamentos  han  levantado  su  real  al- 
cázar los  modernistas! 

Loisy,  el  corifeo  del  modernismo  francés,  se  propuso  en  primer 
término  examinar  con  atención  esta  obra  del  crítico  berlinés,  «no 
precisamente  para  refutarla,  sino  para  determinar  su  verdadera  si- 
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tuación  respecto  á  la  historia*,  según  él  mismo  dice  (1).  Asi  que,' 
para  atraer  á  Harnack,  y  á  cuantos  protestantes  le  seguían,  al  cam- 
po de  la  Iglesia,  con  una  finura  y  galantería  verdaderamente  fran- 
cesas (aunque  no  siempre  dentro  de  la  ortodoxia),  opuso,  frente 
á  la  interpretación  individualista,  la  interpretación  colectiva  de  la 
tradición  en  progreso  y  evolución  constantes;  frente  al  subjetivis- 
mo del  reino  de  Dios  dentro  de  nosotros,  la  esperanza  objetiva 
de  ese  mismo  reino  «que  no  consiste  únicamente  en  la  santidad 
de  los  fieles  ni  en  el  amor  que  á  Dios  los  une,  sino  que  encierra 
y  supone  todas  las  condiciones  de  una  vida  dichosa,  así  físicas 
como  morales,  las  exteriores  como  las  interiores;  de  suerte  que  se 
puede  hablar  del  advenimiento  del  reino  como  de  un  hecho  que 
corona  la  historia,  y  que  no  se  confunde  con  la  conversión  de  los 
que  á  él  son  llamados.  Tal  reino  se  refiere,  y  no  puede  menos  de 
referirse,  á  lo  porvenir,  como  conviene  á  su  naturaleza  de  esperanza; 
y  este  porvenir  no  es  la  suerte  próxima  del  individuo  en  este  mun- 
do, sino  la  renovación  del  mundo,  la  restauración  de  la  humanidad 
en  la  justicia  y  bondad  eternas >  (2).  Por  lo  tanto,  sintetiza  y  con- 
trapone Loisy  más  adelante:  «la  idea  del  reino  celestial,  la  idea  del 
Mesías  agente  del  reino,  la  idea  del  apostolado  ó  de  la  predicación 
del  reino,  son  los  tres  elementos  esenciales  del  Evangelio  vivien- 
te>  (3). 

De  donde  se  desprende,  como  primera  consecuencia,  que  si  la 
colectividad,  constituida  en  una  especie  de  sesión  permanente  de 
progreso,  y  guiada  por  la  inmanencia  del  sentimiento  religioso,  es 
quien  forma  é  interpreta  los  dogmas,  éstos,  por  fuerza  nacen  del 
seno  de  la  misma  colectividad  en  perpetuo  desarrollo  de  cultura,  y 
no  de  la  revelación  de  los  Evangelios  donde,  según  los  modernis- 
tas, sólo  puede  decirse  que  están  en  germen.  Y  si  la  colectividad, 
en  el  correr  de  los  tiempos,  tiene  por  oportuno  establecer  nuevos 
dogmas,  nuevas  creencias,  nuevos  cultos,  ó  modificar  á  mejor  luz 
los  anteriores,  habrá  que  respetarlos;  ya  que  la  Iglesia  carece  de  otro 
origen  que  la  tradición,  y  tendrá  que  adaptarse  al  progreso  de  ésta 
si  no  quiere  sucumbir. 


(1)  L'  Evangile  et  V  Eglise,  p.  Vil. 

(2)  U  Evangile  et  V  Eglise,  p.  8. 

(3)  Id.  pág.  112. 
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Es  el  sufragio  universal  llevado  á  la  Teología. 

Y  este  sufragio  universal  dogmatizante,  en  perpetuo  cambio  de 
posturas  por  el  sentimiento  religioso,  con  otras  teorías  no  menos  raras, 
fué  iniciado  por  Loisy  en  la  Revue  du  Clergé  Frangais  en  una  serie 
de  artículos  que  luego  formaron  el  libro  UEvangile  et  /'^"^ //se.  Cuan- 
do algunos  le  llamaban  la  atención  sobre  las  consecuencias  que  po- 
dían traer  sus  doctrinas,  solía  exclamar:  «No  seáis  imprudentes;  no 
detengáis  el  paso  á  los  protestantes  de  buena  fe  que,  á  pesar  suyo 
(malgré),  se  van  acercando  á  la  ortodoxia.»  ¡Y  al  mismo  tiempo  él 
se  apartaba  de  ella!  Se  había  olvidado  de  la  frase  del  Redentor: 
«Quien  no  siembra  conmigo,  desparrama. > 

Porque,  no  cabe  duda;  Loisy,  lo  propio  que  otros  modernistas, 
comenzó  su  campaña  guiado  de  celo  religioso  en  defensa  de  la  Igle- 
sia; mas  no  secumdum  scientiam.  Con  lastimosa  falta  de  precisión 
filosófica  y  teológica  en  el  lenguaje,  impropia  de  un  sacerdote, 
aunque  sea  francés,  y  «á  fin  de  explicar  cómo  el  principio  católico, 
en  virtud  de  su  inexpugnable  fecundidad,  puede  adaptarse  á  todas 
las  formas  del  progreso  humano  >,  fué  cayendo  en  abismos  más  hon- 
dos que  los  protestantes. 

Á  medida  que  aclaraba  su  pensamiento,  como  hizo  en  las  obras 
Autour  dan  peiit  livre  y  Les  Evangiles  synoptiques,  más  se  enredaba 
en  su  heterodoxia,  la  cual  llegó  á  hacer  formal  con  su  rebelión  en 
las  Simples  reflexiones  á  la  Encíclica  Pascendi.  Á  cuantos,  más  ó  me- 
nos de  cerca,  seguían  observando  los  pasos  atrevidos  de  Loisy,  no 
pudo  extrañarles  ni  la  rebelión  ni  la  condenación.  La  Iglesia  lleva- 
ba, hacía  algún  tiempo,  dentro  de  su  seno  una  gran  serpiente  que  en 
silencio  le  roía  las  entrañas.  Ya,  por  fin,  la  arrojó.  El  veneno  cuando 
se  vomita  deja  de  dañar. 

Podrá  todavía  hacer  estragos  en  algunos  espíritus;  pero  éstos  ya 
no  serán  de  la  Iglesia,  la  cual  podrá  repetir  las  palabras  de  Jesucris- 
to: «Las  almas  que  mi  Padre  me  dio,  nadie  arrebatará  de  mi  mano.» 

Loisy  tenía  todos  los  caracteres  del  verdadero  herexiarca:  talento, 
elocuencia,  acometividad  y  serenidad  en  la  lucha,  con  una  grande 
dosis  de  sangre  fría  para  recibir  y  devolver  los  mandobles  en  el  ata- 
que y  la  defensa.  Su  erudición  es  bastante  reducida,  pero  sabe  lo 
preciso  para  hacer  con  sagacidad  el  daño  que  ha  hecho.  Es  ave  de 
mucha  pluma,  y  de  ella  se  sirve  para  volar  con  ligereza  por  todas 
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las  regiones  más  difíciles  de  explorar.  Posee  la  gracia  y  causerie  del 
estilo,  para  envolver  las  teorías  más  abstractas  en  una  nube  de  prosa 
serena  y  rutilante  que  forma  el  Sinaí  del  modernismo  doctrinario. 
Quiso  tender  un  cable,  y  luego  colgar  un  puente  de  ideas,  para  re-j 
molcar  á  los  protestantes  de  mayor  intelectualismo  y  facilitarles 
paso  hacia  nosotros.  Ni  asieron  el  cable,  ni  pasaron  el  puente.  Al 
contrario,  conociendo  á  tiempo  ¡los  muy  avisados!  el  piadoso  doI( 
científico,  protestaron  contra  las  desastrosas  consecuencias  del  siste- 
ma de  Loisy.  Hoy  éste,  en  divorcio  también  con  la  Iglesia,  sin  los) 
consuelos  de  la  religión  que  no  acertó  á  interpretar,  abandonado  al- 
gún tiempo  en  las  soledades  de  Montier,  ha  sido  invitado  por  el  atecr  j 
gobierno  de  Francia  á  explicar  en  París  la  Historia  compaiada  de  las¡ 
religiones,  las  cuales  es  de  esperar  que  salgan  de  sus  labios  como  sa- 
lió de  su  pluma  la  Católica:  completamente  fantaseada  y  desee 
nocida. 


F.  DE  T. 


(Continuará.) 


LOS  MEDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN  LAS   OBRAS   DE   LOS   ANTIGUOS  TRATADISTAS   ESPAÑOLES 


II 

MEDIOS  DE  ORDEN  MORAL  Y  PSICOLÓGICO 

OMO  la  causa  inmediata  y  eficiente  del  delito  no  está  en  las 
condiciones  orgánicas  del  hombre  ni  en  las  circunstancias 
exteriores  que  le  rodean,  sino  en  su  voluntad,  y  ésta,  por 
otra  parte,  no  se  halla  sometida  á  leyes  fatales  como  el  organismo 
físico,  y  es,  por  tanto,  susceptible  de  modificaciones  y  mejoramiento, 
los  medios  con  que  se  procure  este  mejoramiento  de  la  voluntad 
humana,  esto  es,  los  medios  educativos,  constituirán  siempre  el  arma 
más  eficaz  para  combatir  la  delincuencia.  Por  eso,  los  que,  fundados 
en  prejuicios  de  escuela  más  que  en  las  enseñanzas  de  los  hechos, 
aunque  se  llamen  positivistas,  desprecian  este  gran  medio  preventi- 
vo, y  se  entretienen  en  combatir  únicamente  los  factores  sociales, 
como  si  ellos  fueran  las  causas  productoras  del  crimen,  nunca  logra- 
rán resultados  satisfactorios,  porque  dejan  intacta  y  pujante  la  raíz 
del  mal:  son  como  el  labrador  que  siembra  en  un  campo  seco  y  es- 
téril, contentándose  con  extirpar  las  malas  yerbas,  cuando  lo  que 
necesitaba  el  terreno  para  dar  fruto  era  abono  y  riego. 

Las  circunstancias  que  rodean  al  hombre  en  la  sociedad  influyen 
indudablemente  en  su  conducta;  pero  fuera  del  aspecto  educativo 
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que  va  unido  también  á  estas  circunstancias,  no  pasan  de  meras  cau- 
sas ocasionales,  que  tienen  importancia  grande  cuando  se  trata  del 
una  voluntad  mal  dirigida  y  débil,  é  influyen  poco  en  una  voluntadj 
fuerte  y  una  conciencia  recta,  ya  sean  estas  cualidades  congénitas  ó! 
connaturales  al  individuo,  caso  no  frecuente,  ya  procedan  de  unaf 
educación  moral  y  religiosa,  creadora  de  hábitos  buenos  é  instintos 
de  probidad  y  de  justicia.  El  hombre  preparado  desde  su  niñez  para' 
las  luchas  de  la  vida,  y  que,  por  medio  de  una  dirección  constante 
hacia  el  bien,  ha  llegado  á  adquirir  hábitos  de  virtud,  conciencia 
clara  del  deber,  sentimientos  de  rectitud  y  la  consiguiente  aversión 
al  crimen,  difícilmente  caerá  en  él,  cualesquiera  que  sean  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentre;  y  al  contrario,  el  que  carece  de  estos 
sentimientos,  porque  ha  vivido  en  una  atmósfera  viciada,  porque  na- 
die ha  llevado  á  su  espíritu  ideas  de  religión  y  moralidad,  en  todas 
partes  encontrará  ocasión  de  delinquir,  ó  él  mismo  buscará  la  oca- 
sión si  no  se  le  presenta  de  otro  modo.  Por  consiguiente,  el  mejora- 
miento de  la  voluntad  por  medio  de  la  educación,  dada  en  las  debi- 
das condiciones,  es  la  medida  preventiva  más  poderosa,  la  más  fun- 
damental, la  única  verdaderamente  eficaz  para  combatir  la  delincuen- 
cia; y  mientras  no  se  trabaje  por  mejorar  la  voluntad  pervertida  de 
los  hombres,  será  estéril  todo  otro  trabajo  encaminado  á  disminuir 
el  número  de  delitos.  No  hay  verdad  mejor  comprobada  por  la  ex- 
periencia, ni  más  universalmente  conocida  y  practicada  en  todos  los 
tiempos  y  por  todos  los  hombres  que  se  han  interesado  por  el  bien 
moral  de  la  humanidad.  De  la  influencia  de  la  educación  en  la  con- 
ducta humana  están  persuadidos  todos,  hasta  los  padres  que,  prácti- 
camente, imprimen  una  dirección  torcida  en  el  alma  de  sus  hijos; 
hasta  los  hombres  de  ciencia  que,  doctrinariamente,  niegan  ó  des- 
conocen la  fuerza  de  la  educación:  la  prueba  es  que  la  mayor  parte 
de  éstos  procuran  á  sus  hijos  una  esmerada  educación  moral.  ¿Se 
explicaría  esta  conducta,  si  realmente  no  creyeran  en  su  eficacia? 

«Enseñan  de  consuno  la  razón  y  la  experiencia— dice  un  sabio 
catedrático  de  Derecho  penal— que  la  idea  es  madre  del  hecho,  y 
que  la  voluntad  resuelta  se  abstrae  del  medio  ambiente  social;  que 
el  espíritu  rige  al  cuerpo,  y  que,  elevando  la  inteligencia  á  la  ley,  pu- 
rificando el  sentimiento,  ejercitando  la  razón  y  la  conciencia,  y,  so- 
bre todo,  enalteciendo  el  espíritu  del  hombre,  se  hace  más  dueño  de 
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SÍ  mismo...,  se  eleva  sobre  las  influencias  que  tienden  á  abatirle,  se 
consigue  el  fin  de  la  higiene  moral,  y,  como  consecuencia,  se  pre- 
viene y  evita  gran  número  de  delitos*  (1).  Los  medios  educativos, 
por  consiguiente,  no  pueden  referirse  sólo  á  la  voluntad,  sino  á  las 
diversas  facultades  creadoras  y  reguladoras  de  la  conducta  humana; 
y  aunque  en  la  práctica  son  inseparables,  puesto  que  todas  concu- 
rren al  acto  humano  y  le  producen,  teóricamente  cabe  hablar  de  una 
educación  de  la  inteligencia,  una  educación  del  sentimiento  y  una 
educación  de  la  voluntad.  Tal  es  el  plan  que  me  he  propuesto  se- 
guir en  el  presente  capítulo. 

Educación  de  la  inteligencia.— «Los  estudios  por  sí  solos  no 
dan  virtud»,  leo  en  un  libro  del  siglo  XVI  (2),  á  pesar  de  ser  un  him- 
no en  loor  de  la  enseñanza,  y  estar  escrito  por  un  hombre  que  había 
dedicado  á  ella  la  mejor  parte  de  su  vida.  La  misma  frase  es  actual- 
mente repetida  en  casi  todos  los  libros  que  tratan  de  la  materia,  en 
vista  de  los  hechos,  reconociendo  el  fracaso  de  los  fanáticos  de  la 
cultura  intelectual,  que  veían  en  la  instrucción  la  muerte  de  la  cri- 
minalidad y  la  única  medicina  capaz  de  curar  todas  las  llagas  socia- 
les. Pero  como  la  instrucción  no  puede  en  manera  alguna  ser  indi- 
ferente para  la  moralidad,  contra  lo  que  piensa  Spencer,  por  la  rela- 
ción necesaria  que  existe  entre  la  inteligencia  y  la  voluntad,  entre  la 
idea  y  los  hechos,  entre  los  fines  á  que  el  hombre  puede  dirigirse  y 
los  medios  con  que  cuenta  para  alcanzarlos,  sigúese  que,  si  la  ins- 
trucción por  sí  sola  no  favorece  á  la  moralidad,  favorecerá  á  la  de- 
lincuencia. De  aquí  que  el  principio  sentado,  que  pudo  ser  exacto  en 
el  siglo  XVI,  hoy,  dadas  las  condiciones  sociales,  y  refiriéndonos 
principalmente  al  hecho  de  saber  leer  y  escribir,  debe  cambiarse  en 
este  otro:  «La  instrucción  por  sí  sola  es  una  de  las  causas  favorables 
al  vicio  y  á  la  criminalidad.»  «Cuando  el  saber  leer  y  escribir— dice 
un  autor  moderno— sirve  sólo  para  adquirir  conocimientos  peligro- 
sos de  derechos  fantásticos  sin  obligaciones,  para  aprender  el  des- 
precio á  las  leyes  y  el  odio  á  la  autoridad,  para  falsificar  firmas  y 
manchar  con  pasquines  anónimos  la  honra  ajena,  hubiera  sido  mu- 
cho mejor  para  la  sociedad  no  haber  proporcionado  ese  instrumen- 


(1)  D.  José  María  Valdés  Rubio,  Derecho  penal,  lección  XXXIV. 

(2)  P.  Juan  Bonifacio,  Christiani  pueri  ¿wsí¿¿w¿¿o— 1586— Dedicatoria. 
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to,  despojado  de  la  educación  del  carácter.  Es  una  ilusión  suponer 
que  la  cultura  de  la  inteligencia  basta  para  mejorar  el  carácter:  esa 
cultura,  sin  el  sentimiento  del  deber,  con  su  cortejo  de  creencias  que 
le  hagan  más  sensible,  más  vivo  y  poderoso,  será  un  deservicio  he- 
cho á  la  sociedad.*  Y  ocurre  esto,  como  el  mismo  autor  dice  poco 
después,  porque  se  ha  querido  buscar  el  milagro  de  mejorar  á  los 
hombres  con  una  instrucción  laica,  sin  religión  y  sin  Dios,  ó  más 
bien  contraria  positivamente  á  Dios  y  á  la  religión;  porque  «son  esos 
demócratas  de  cultura  superficial  y  viciada  los  que  proclaman  la 
necedad  de  «abrir  una  escuela  es  cerrar  una  cárcel»,  queriendo 
desterrar  al  mismo  tiempo  del  hogar  y  de  las  escuelas  públicas  la 
educación  moral  y  religiosa»  (1).  La  misma  idea  de  la  influencia 
perniciosa  de  la  instrucción  primaria,  sin  sólida  educación  moral,  se 
halla  consignada  en  casi  todas  las  estadísticas  oficiales  y  no  oficiales, 
y  en  casi  todas  las  obras  modernas  que  tratan  de  la  cuestión,  cual- 
quiera que  sea  la  escuela  á  que  pertenezcan  sus  respectivos  autores. 
No  es,  pues,  esta  la  instrucción  que  puede  proponerse  como  re- 
medio contra  la  delincuencia,  sino  la  enseñanza  de  sanas  doctrinas 
que,  pasando  por  el  entendimiento,  lleguen  al  corazón  y  muevan  la 
voluntad;  no  una  enseñanza  que  instruya,  sino  una  enseñanza  que 
eduque,  «uniendo  el  catecismo  á  la  gramática,  como  dice  el  P.  Juan 
Bonifacio  en  la  obra  antes  citada,  y  enseñando  á  los  jóvenes,  junta- 
mente con  los  pretéritos  y  supinos,  aquellas  ideas  que  llevan  á  su 
espíritu  el  deseo  de  la  inmortalidad».  Porque  «más  vale  la  virtud  sin 
doctrina,  que  la  doctrina  sin  virtud»,  y  «la  enseñanza  que  logra  jun- 
tar la  ciencia  con  la  virtud  es  la  mejor  y  la  más  útil  de  todas».  A  esta 
clase  de  enseñanza  alude  el  mismo  autor,  al  decir  que  «quien  instru- 
ye bien  á  sus  hijos  ó  los  pone  bajo  la  dirección  de  un  buen  maestro, 
es  como  quien  encierra  y  ata  á  un  loco  para  que  no  haga  daño  en  la 
ciudad  y  vierta  la  sangre  de  los  extraños  y  los  suyos;  pero  quien  deja 
á  la  juventud  sin  guía  y  preceptor  es  un  demente  que  pone  la  espada 
en  manos  de  otros  dementes...  Aunque  no  obtuviéramos  otro  fruto 
(de  la  enseñanza),  no  sería  pequeño  el  de  lograr  que  las  cárceles 
quedasen  vacías,  ó  á  lo  menos  no  se  viesen  tan  llenas,  que  fuera  in- 


(1)    Ferreira-Deusdado,  Estvdos  sobre  criminalidade  e  educagdo^  Lisboa — 
1889— V. 


I 


LOS   MEDIOS  PREVENTIVOS   DEL  DELITO  369 

Útil  el  patíbulo  y  estuviese  perpetuamente  ocioso  el  verdugo».  «Los 
estudios— agrega  en  otra  parte,— con  la  luz  de  la  verdad  disipan  las 
tinieblas  del  espíritu,  causa  de  muchos  crímenes,  y  evitan  que  el 
hombre  caiga  en  ellos  por  ignorancia  é  imbecilidad,  porque  el  estu- 
dio es  alimento  del  alma. >  — «Si  los  jóvenes  se  dedicaran  á  los  estu- 
dios, mucho  menos  tendrían  que  hacer  los  gobernantes  en  lo  tocante 
á  regir  y  contener  dentro  de  sus  deberes  á  los  ciudadanos,  pues  por 
experiencia  sabemos  que,  cuales  son  los  principios,  tales  suelen  ser 
los  fines >  (1).  Más  claramente  todavía  se  expresa  Fr.  Marco  Antonio 
de  Gamos  sobre  el  mismo  asunto,  en  las  siguientes  palabras,  perfec- 
tamente aplicables  á  las  actuales  circunstancias:  «Más  aprovecha  la 
buena  institución  para  que  no  haya  males  ni  delictos  en  la  república, 
que  la  justicia  y  los  rigurosos  castigos  della.  Agora  va  en  esto  el 
mundo  al  revés:  tiénese  grande  cuidado  en  las  repúblicas  en  el  cas- 
tigo, y  descuídanse  en  la  institución,  no  dando  en  la  cuenta  que,  si 
de  niños  y  mancebos  fuesen  los  hombres  bien  impuestos,  pocos  de- 
lictos habría  que  castigar  por  justicia  cuando  hombres»  (2). 

Para  que  la  enseñanza  fuese  moralizadora  y  produjese  todos  los 
frutos  que  de  ella  esperaban  nuestros  escritores,  hacía  falta  que  los 
maestros  fueran  hombres  de  conducta  intachable,  rectos  y  celosos. 
Sobre  este  punto  insisten  mucho  los  antiguos,  comprendiendo  que 
de  él  depende  el  resultado  de  la  instrucción.  «Un  buen  maestro  es 
sólida  columna  del  foro,  de  la  guerra  y  la  paz,,  de  los  templos  y  la  fe, 
de  la  virtud,  la  religión  y  las  leyes.»  «El  trabajo  de  un  buen  precep- 
tor evita  innumerables  estupros,  adulterios,  robos,  incendios  y  cuan- 
tos males  suelen  causar  los  jóvenes.»  «No  es  posible  que  los  hom- 
bres curen  las  enfermedades  y  llagas  de  la  sociedad  sin  que  la  niñez 
sea  rectamente  educada  y  dirigida  por  buenos  maestros.»  «El  crimen 
en  que  incurren  los  maestros  malvados  merece  que  se  les  expulse  del 
territorio»  (3).  «Atiendan,  pues,  los  que  desean  el  bien  de  las  repú- 
blicas, y  tienen  á  cargo  el  proveer  maestros  en  ellas,  cuánto  importa 
el  escogerlos  buenos»  (4).  ¿Qué  dirían  estos  hombres  si  presenciasen 


(1)  Estos  textos,  lo  mismo  que  algunos  otros,  están  ya  consignados  con 
más  amplitud  en  mi  estudio  sobre  los  agentes  del  ¿elito,  cap.  Vil. 

(2)  Microcosmia,  parte  I,  dial.  III. 

(3)  P.  Juan  Bonifacio,  obra  cit. 

(4)  Diego  Murillo.  Instrucción  para  enseñar  la  virtud  á  los  principian- 
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el  doloroso  espectáculo  de  un  Gobierno  como  el  actual  de  Francia^, 
que  persigue  y  expulsa  á  cuantos  tratan  de  llevar  la  idea  de  Dios  al 
alma  de  los  niños,  para  entregarlos  á  maestros  sin  religión  y  sin  con- 
ciencia, sin  patriotismo  y  sin  fe,  verdaderos  asesinos  de  la  infancia  y 
envenenadores  de  su  espíritu?  Se  explicarían  perfectamente  el  aumen- 
to espantoso  de  la  criminalidad  y  predecirían  con  seguridad  el  próxi- 
mo fin  de  un  pueblo  regido  por  tan  desatentados  gobernantes. 

Penetrados  de  la  importancia  suma  de  la  enseñanza  educativa,  no 
hay  escritor  de  Derecho  político,  entre  los  antiguos,  que  no  imponga 
la  instrucción  como  uno  de  los  más  importantes  deberes  de  los  que 
rigen  los  destinos  de  los  pueblos.  Veamos  algunos  testimonios.  «Es 
opinión  generalmente  recibida,  y  dictada  por  los  mismos  principios 
de  la  naturaleza,  qne  si  queremos  la  salud  de  la  patria  debemos  po- 
ner nuestro  principal  y  mayor  cuidado  en  instruir  á  la  generación 
que  ha  de  sucedemos...  ¿Qué  puede  haber  más  triste  y  funesto  que, 
por  no  conocer  á  Dios  ni  su  doctrina,  hombres  feroces  y  precipita- 
dos manchen  sus  acciones  con  delitos?...  En  la  semilla  se  funda  la  es- 
peranza de  la  cosecha,  y  en  la  dirección  de  los  niños  la  esperanza  de 
la  felicidad  y  cultura  de  los  pueblos...  ¿Es,  acaso,  extraño  que  caiga 
en  tropel  sobre  campos  y  ciudades  todo  género  de  calamidades  y  da- 
ños, si  se  mira  con  menosprecio  ese  cuidado  que,  ya  pública,  ya  pri- 
vadamente, habían  de  confiar  los  Gobiernos  á  todo  ciudadano?»  (1). 
*  Entre  todas  las  cosas— añade  el  ya  citado  Fr.  Diego  Murillo— que 
la  experiencia  de  largos  años  y  profunda  consideración  de  varones 
prudentes  y  celadores  del  bien  público  han  enseñado  ser  importan- 
tes para  el  aumento  y  conservación  de  las  repúblicas,  ninguno,  á  mi 
parecer,  es  de  mayor  importancia  que  la  buena  institución  y  crianza 
de  la  gente  moza,  comenzando  á  ejercitarla  en  la  virtud  y  criándola 
en  el  temor  santo  de  Dios  desde  los  tiernos  años>  (2).  El  mismo  pen- 
samiento se  lee  en  Luis  Vives,  por  no  citar  otros  innumerables,  de- 


tes...  1598.  Lib.  I,  cap.  V.— Por  no  prolongar  indefinidamente  esta  materia, 
me  abstengo  de  acumular  más  citas.  Puede  verse  el  Tratado  De  ethica  pue- 
rorum,  de  Gallego  de  la  Serna,  que  dedica  varios  capítulos  al  arte  de  ense- 
ñar, y  habla  extensamente  de  las  condiciones  que  deben  concurrir  en  los^ 
maestros. 

(1)  P.  Mariana.  De  rege  et  regis  instit,  lib.  11,  cap.  I. 

(2)  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  I. 
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duciendo  de  aquí  el  interés  con  que  los  Gobiernos  deben  mirar  por 
la  instrucción  de  la  juventud.  «No  es  decente— dice— que  los  que 
gobiernan  las  ciudades  sean  descuidados  en  proveer  á  sus  niños  de 
los  mejores  maestros,  que  estén  adornados,  no  sólo  de  ingenio  y  eru- 
dición, sino  también  de  un  juicio  recto  y  sano,  pues  la  instrucción  de 
la  niñez  influye  mucho  en  lo  restante  de  la  vida,  así  como  influye  la 
semilla  en  las  mieses  venideras.  Por  cierto  que  convendría  más  velar 
con  cuidado  sobre  esto  que  hermosear  ó  enriquecer  la  ciudad,  á  no 
ser  que  pensemos  que  no  importa  dejar  malos  descendientes  con  tal 
que  los  dejemos  ricos»  (1). 

Pero  el  campo  en  que  principalmente  debe  ejercitarse  este  medio 
preventivo  de  la  instrucción  es  la  infancia  abandonada,  son  esos  des- 
graciados que  llenan  las  calles  de  las  grandes  poblaciones  y  vegetan 
en  la  holgazanería  y  la  miseria,  sin  catecismo  y  sin  pan,  víctimas 
muchos  de  ellos  de  una  pasión  criminal  de  los  que  les  dieron  el  ser, 
criados  entre  las  heces  del  vicio  y  huérfanos  de  todo  amparo.  Aquí 
es  donde  se  recluta  especialmente  el  ejército  de  criminales  que  pue- 
blan los  presidios;  aquí  es,  por  tanto,  donde  la  acción  gubernativa  y 
la  acción  social,  el  dinero,  la  religión,  la  caridad  y  hasta  el  egoísmo 
deben  unirse  para  evitar  que  esos  niños  y  esos  jóvenes  sean  mañana 
ladrones  y  asesinos,  para  arrancarlos  del  vicio  y  devolverlos  á  la  so- 
ciedad convertidos  en  hombres  trabajadores  y  honrados. 

<<Es  un  fenómeno  consolador  el  de  la  actividad  que,  especialmente 
en  algunos  pueblos,  se  despliega  en  favor  de  los  jovenzuelos  dísco- 
los abandonados,  ó  de  los  que  no  se  cuidan  sus  padres,  proporcio- 
nándoles una  instrucción  y  una  educación  que  los  preserve  de  las 
caídas  criminosas  y  les  ofrezca  medios  de  vivir  honradamente,  ó  á  lo 
menos  vigilando  para  que  no  sean  pervertidos  por  ocupaciones  y 
ambientes  funestos.  La  idea  de  que  la  cura  preventiva  de  la  crimina- 
lidad y  de  las  demás  enfermedades  sociales  hay  que  hacerla  sobre 
las  plantas  jóvenes,  va  adquiriendo  de  día  en  día  nuevos  secuaces,  y 
los  resultados  ya  obtenidos  hacen  concebir  las  mejores  esperanzas 
para  el  porvenir»  (2). 


(1)  De  suhventione  pauperum,  lib.  I. 

(2)  Carnevale,  Estudios  de  filosofía  jurídica,  cap.  VI.  En  comprobación  del 
desarrollo  que  va  tomando  la  idea  de  la  protección  á  los  menores  abando- 
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La  idea  de  que  aquí  se  trata,  esto  es,  que  la  instrucción  educati- 
va debe  ejercerse  especialmente  sobre  la  gente  joven  para  disminuir 
el  número  de  delincuentes  futuros,  idea  que  el  autor  citado  parece 
que  presenta  como  una  conquista  de  nuestros  tiempos,  es  tan  antigua 
como  el  mundo;  lo  que  hay  es  que  muchos  la  habían  olvidado.  Que 
esta  instrucción  debe  dirigirse  muy  particularmente  á  los  menores 
abandonados,  que  son  los  que  más  necesidad  tienen  de  ella,  porque 
se  hallan  más  expuestos  á  entrar  por  el  camino  del  crimen,  es  tam- 
bién un  fin  que  viene  acariciándose  desde  hace  muchos  siglos,  y  al 
cual  han  dedicado  algunos  capítulos,  y  aun  libros  enteros,  nuestros 
antiguos  tratadistas.  Entre  los  numerosos  hechos  y  testimonios  que 
podrían  aducirse  en  comprobación  de  esta  verdad,  con  sólo  exami- 
nar las  disposiciones  gubernativas  y  los  libros  escritos  en  el  siglo  XVI 
sobre  la  creación  de  hospitales  para  los  pobres,  no  citaré  más  que  la 
opinión  de  dos  autores,  cuyas  ideas  sobre  este  punto  son  de  un  valor 
inestimable.  Ni  el  uno  ni  el  otro  se  contentan  con  teorías  estériles 
sobre  la  necesidad  de  la  instrucción  y  la  educación,  cosas  de  que  to- 
dos están  perfectamente  convencidos:  tratan  de  los  modos  de  llevar- 
se á  la  práctica  esta  importante  función  social  para  obtener  de  ella  el 
fin  á  que  se  destina. 


nados,  como  el  medio  más  eficaz  de  evitar  futuros  delitos,  el  mismo  autor 
nos  da  cuenta  de  las  escuelas  de  reforma  é  industriales  creadas  en  Inglaterra, 
la  fundación  de  un  asilo  correccional  y  una  escuela  de  reforma  en  España,  los 
reformatorios  de  Holanda  y  las  diversas  fundaciones  del  mismo  género  rea- 
lizadas por  otros  Estados.  Las  sumas  que  algunos  de  éstos  dedican  á  la 
educación  y  corrección  de  jóvenes  abandonados  ó  delincuentes  son  enor- 
mes. Prusia  gastaba  en  1883  millón  j  medio  de  marcos;  Francia,  de  nueve 
á  diez  millones  de  francos;  en  los  Estados  Unidos  sólo  la  caridad  privada 
invertía  en  este  fin,  por  el  año  1886,  38.000.000  de  pesetas.  Desde  entonces, 
tanto  la  acción  pública  como  la  privada  han  ido  en  progresión  creciente, 
impulsadas  ambas,  más  que  por  los  escritos  de  los  sabios  y  las  excitacio- 
nes de  los  Congresos  internacionales,  por  los  hechos  mismos  que  revelan 
tal  aumento  en  la  masa  de  menores  abandonados  y  delincuentes,  que  no 
bastan  todas  las  instituciones  para  curar  esta  llaga  social,  efecto  de  otras 
causas  corruptoras  á  las  cuales  no  se  aplica  remedio  alguno. 

Son  dignas  de  citarse  dos  nuevas  instituciones,  complemento  la  una  de 
la  otra,  creadas  en  los  Estados  Unidos  en  1899:  un  tribunal  especial  para  la 
infancia  ó  la  juventud  (Children^s  Court)  j  la  libertad  vigilada  (Prohation  Sys- 
tem). El  primero  está  formado  por  un  solo  juez,  especie  de  tutor  que  obra 
sin  sujeción  á  la  ley  y  con  arreglo  á  su  propia  conciencia,  elegido  entre  las 
personas  que  más  se  han  distinguido  por  su  protección  á  la  infancia  aban- 
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Uno  de  los  autores  á  que  me  refiero  es  el  insigne  filósofo  valen- 
ciano Juan  Luis  Vives.  En  su  hermoso  tratado  De  subventlone  paupe- 
mm,  y  bajo  el  epígrafe  Del  cuidado  de  los  niños,  dice  así:  «Los  niños 
expósitos  tengan  su  hospital  en  donde  se  alimenten;  los  que  tengan 
madres  ciertas  críenlos  ellas  hasta  los  seis  años,  y  sean  trasladados 
después  á  la  escuela  pública,  donde  aprendan  las  primeras  letras  y 
buenas  costumbres,  y  sean  allí  mantenidos.  Gobiernen  esta  escuela 
varones  honesta  y  cortésmente  educados,  en  cuanto  sea  posible,  que 
comuniquen  sus  costumbres  á  esta  ruda  escuela,  porque  de  ninguna 
cosa  nace  mayor  riesgo  á  los  hijos  de  los  pobres  que  de  la  vil,  in- 
munda, incivil  y  tosca  educación.  No  perdonen  gasto  alguno  los  ma- 
gistrados para  adquirir  estos  maestros,  que  si  lo  consiguen,  harto 
provecho  harán  á  la  ciudad  que  gobiernan,  y  á  poca  costa.  Apren- 
dan los  niños  á  vivir  templadamente,  con  limpieza  y  pureza,  y  á  con- 
tentarse con  poco.  Apárteseles  de  todos  los  deleites,  no  se  acostum- 
bren á  las  delicias  y  glotonería.  No  se  críen  esclavos  de  la  gula,  por- 
que cuando  falta  á  ésta  con  qué  satisfacer  su  apetito,  desterrado  todo 
pudor,  se  dan  á  mendigar,  como  vemos  que  lo  hacen  muchos 
luego  que  les  falta,  no  la  comida,  sino  la  salsa  de  la  mostaza  ó  cosa 
semejante.  No  aprendan  solamente  á  leer  y  escribir,  sino,  en  primer 


donada.  La  libertad  vigilada  consiste,  ya  en  decretar  la  prisión  del  menor 
en  su  propia  casa,  cuando  la  familia  ofrece  suficientes  garantías,  y  vigilán- 
dole,  ya  en  hacerle  entrar  en  una  casa  de  corrección  ó  colocándole  en  un 
centro  honesto,  si  es  reincidente  ó  su  familia  podría  ser  causa  de  perver- 
sión. Disposiciones  análogas  se  han  dictado  en  Francia  é  Italia;  pero  en- 
cuentran un  obstáculo  insuperable  en  la  ley,  sobre  todo  para  la  creación 
de  un  juez  especial  que  no  tenga  más  traba  que  su  propia  conciencia. 

En  España,  si  prescindimos  de  los  institutos  de  carácter  religioso,  que 
más  se  refieren  á  menores  abandonados  que  delincuentes,  se  ha  hecho  bien 
poco,  así  por  los  poderes  públicos  como  por  la  iniciativa  privada.  Bajo 
este  último  aspecto  merece  citarse  el  Fatronato  de  niños  abandonados  y  presos, 
establecido  en  Barcelona  y  sostenido  por  la  generosidad  de  los  particula- 
res. La  dificultad  mayor  que  encuentra  esta  obra  está  precisamente  en  el 
Código  penal,  porque  si  el  menor  es  declarado  irresponsable,  de  ordina- 
rio vuelve  al  seno  de  su  familia,  que  es  tal  vez  la  causa  principal  de  la  mala 
conducta  del  niño,  y  si  se  le  declara  responsable,  va  á  la  cárcel,  donde  es 
segura  su  perversión  total.  En  parte  hacen  desaparecer  este  obstáculo  la 
ley  de  condena  condicional  y  el  proyecto  relativo  á  evitar  la  prisión  pre- 
ventiva á  los  menores  de  quince  años.  Sobre  el  citado  asilo  de  Barcelona, 
su  régimen  y  sus  beneficiosos  resultados  puede  consultarse  el  libro  de  don 
Ramón  Albo  y  Martí,  Corrección  de  la  hifancia  delincuente,  1905. 
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lugar,  la  piedad  cristiana  y  á  formar  juicio  recto  de  las  cosas.  Lo 
mismo  digo  de  la  escuela  de  las  niñas,  donde  se  han  de  enseñar  los 
rudimentos  de  las  primeras  letras,  y  si  alguna  fuere  apta  y  aficionada 
al  estudio,  permítasele  dilatarse  en  esto  algún  tiempo  más,  con  tal 
que  se  dirija  todo  á  las  mejores  costumbres.  Aprendan  sanas  opinio- 
nes, la  piedad  y  doctrina  cristiana,  y  asimismo  á  hilar,  coser,  tejer, 
bordar,  el  gobierno  de  la  cocina  y  demás  labores  de  la  casa,  la  mo- 
destia, sobriedad  y  templanza,  cortesía,  pudor,  vergüenza,  y  lo  prin- 
cipal de  todo,  la  guarda  de  la  castidad,  persuadidas  de  que  éste  es  el 
único  tesoro  de  las  mujeres.  Después,  y  por  lo  que  toca  á  los  niños, 
los  que  sean  muy  á  propósito  para  las  ciencias  deténganse  en  la  es- 
cuela para  que  sean  maestros  de  otros,  ó  en  adelante  seminario  de 
sacerdotes;  los  demás  pasen  á  aprender  oficios,  según  la  inclinación 
de  cada  uno.»  Sigue  tratando  de  la  inspección  prudente  y  sabia  que 
debe  ejercerse  sobre  los  asilados,  y  de  los  diversos  medios  que  pue- 
den utilizarse  para  que  nunca  falte  el  dinero  que  exige  el  sosteni- 
miento de  estas  casas  de  beneficencia.  Sobre  este  punto,  y  refiriéndo- 
se á  los  magistrados  de  Brujas  (Bélgica),  á  quienes  dedica  su  obra, 
dice  así:  «Traed  á  la  memoria  una  sola  experiencia,  que  vale  por  mu- 
chas, tomada  de  la  escuela  de  vuestros  niños  pobres.  Empezó  hace 
diez  años  con  tan  débiles  principios,  que  sólo  dieciocho  niños  po- 
dían mantenerse  en  ella,  y  aun  temíais  que  os  había  de  faltar  con  qué 
sostener  este  instituto.  Hoy  se  mantienen  ya  cien  niños,  y  con  caudal 
tan  abundante,  que  sobra  para  sustentar  otros  muchos;  y  cuando  se 
agregan  algunos  niños,  no  falta  qué  darles  de  comer.» 

El  otro  autor  á  que  me  referí  antes,  es  desconocido:  trátase  de  un 
Códice  manuscrito,  existente  en  esta  Biblioteca  del  Escorial,  que 
contiene,  entre  otros  tratados,  uno  (al  parecer,  de  fines  del  siglo  XVI) 
sin  título,  sin  fecha  y  sin  nombre  de  autor.  Es  una  especie  de  memo- 
rial en  que  se  exponen  las  causas  principales  de  la  difusión  de  la 
herejía,  y  los  remedios  más  eficaces  para  contrarrestarla.  Una  de  las 
causas  á  que  atribuye  este  mal  el  autor,  es  la  ignorancia  del  pueblo 
en  materia  de  religión,  y  con  este  motivo,  habla  del  remedio  natu- 
ral contra  esta  causa:  la  instrucción  y  los  medios  más  á  propósito 
para  que  sea  realizable  y  provechosa,  según  la  diversidad  de  clases 
y  personas  á  que  se  refiera.  Después  de  una  reseña  histórica  de  los 
esfuerzos  realizados  por  la  Iglesia  en  la  enseñanza,  reconoce  que  ésta 
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en  su  tiempo  se  hallaba  en  un  estado  poco  satisfactorio,  y  propone, 
en  primer  lugar,  la  fundación  de  escuelas.  «Tómense,  pues— dice,— 
en  las  ciudades  y  pueblos  menores  algunas  casas  capaces  y  desocu- 
padas, así  como  hospitales  y  casas  semejantes,  si  las  hay,  y  si  no  há- 
ganse de  nuevo,  en  las  cuales  sean  enseñados  los  niños  á  leer  y  es- 
cribir por  algún  maestro  lego,  como  es  costumbre,  el  cual  conviene, 
así  por  razón  como  por  el  peligro  de  los  tiempos  (este  peligro  alude 
á  la  mayor  facilidad  con  que  en  aquella  época  una  persona  del  clero 
podía  estar  inficionada  de  herejía),  y  sea  examinado  y  hallado  hom- 
bre de  recta  fe  y  de  buenas  costumbres...  Conviene  en  todo  caso  que 
no  ponga  escuela  cualquiera  que  la  quiera  poner,  si  no  fuere  exami- 
nado por  el  ordinario...  También  conviene  que  se  provea  que  los  li- 
bros que  han  de  leer  en  las  escuelas  sean  examinados,  y  tales  que 
ningún  escándalo  den,  sino  mucha  edificación  á  esta  tierna  edad... 
También  conviene  que  las  escuelas  sean  bien  capaces  y  en  sitios  sa- 
ludables, porque,  á  no  ser  tales,  suelen  ser  ocasión  de  enfermar  los 
niños,  y  de  que  los  padres  que  algún  lustre  tienen  no  los  quieran  en- 
viar allá.  Quítense  todos  estos  inconvenientes,  pues  tan  gran  prove- 
cho se  seguirá  de  que  esta  obra  se  efectúe;  y  si  la  ciudad  es  grande, 
serán  menester  muchas  escuelas  y  muchos  ayos  de  niños. 

*  Resta  proveer  á  que  hay  no  pocos  muchachos  que,  ó  por  no  te- 
ner padres,  ó  por  tenerlos  negligentes,  no  van  á  aprender  leer  y  es- 
cribir, aunque  tengan  desocupación  y  dineros  que  dar  al  maestro;  y 
sería  el  remedio  dar  poder  á  alguna  persona  para  que,  rogando  ó 
compeliendo,  los  hiciese  ir  á  las  escuelas;  y  si  tienen  ocupación,  á 
lo  menos  fuesen  á  los  dos  ratos  en  que  se  dice  la  doctrina  christia- 
na.  Y  no  es  agravio  que  les  compelan  á  esto,  pues  que  son  obliga- 
dos á  saber  lo  que  deben  según  christianos,  y  no  parece  haber  otro 
medio  ordinariamente  sino  éste... 

«Otros  niños  hay  pobres  y  huérfanos,  ó  si  tienen  padre  ó  madre, 
es  como  si  no  los  tuviesen,  e  críanse  sin  doctrina  e  sin  ayuda  para 
la  virtud,  y  caen  en  malas  compañías,  y  en  feos  pecados;  y  destos 
tales  suelen  salir  hombres  perdidos,  ladrones,  blasfemadores  y  per- 
judiciales á  la  república.  La  perdición  de  los  tales  es  tanta,  que  en 
las  partes  despaña  ha  movido  á  muchas  personas  á  recogerlos  en 
algunos  hospitales  desocupados,  y  en  otras  casas  también;  y  allí  los 
doctrinan  y  corrigen,  y  después  de  cierto  tiempo  los  ponen  con 
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amos  para  que  les  sirvan  ó  les  enseñen  oficio;  e  así  se  gana  gente 
que  tan  perdida  estaba.  Lo  cual  sabiendo  el  rey,  ha  mandado  á  sus 
ciudades  que,  de  los  propios,  den  un  tanto  para  mantenerlos;  y  con 
esto,  y  con  limosnas  que  los  fieles  dan,  se  mantienen  los  dichos  ni- 
ños y  los  maestros  en  algunas  partes  donde  esta  obra  se  hace.  Con- 
viene que,  pues  es  tan  provechosa  y  tan  necesaria  para  el  bien  de 
estos  niños  y  de  la  república,  se  dé  orden  en  el  Concilio  como  esta 
obra  se  conserve  en  las  partes  donde  la  hay,  y  se  haga  de  nuevo  en 
todas  las  partes  ó  en  las  más  principales,  porque  no  es  razón  que 
dexen  vivir  á  niños  christianos  tal  vida,  de  la  cual  probabilísima- 
mente  se  espera  que,  ni  serán  christianos  de  buenas  costumbres,  aun 
morales,  y  dañosas  para  la  república...  Obra  es  que,  por  tocar  en 
bien  de  la  república,  incumbe  al  rey  ó  señores  temporales,  á  cuya 
consciencia  conviene  alimpiar  la  tierra  de  malos  hombres,  los  cuales 
se  hacen  de  malos  muchachos;  y  por  ser  christianos  y  miserables  y 
huérfanos,  pertenece  su  remedio  á  la  Iglesia;  y  por  tanto,  se  debe 
encargar  con  eficacia  á  entrambos  brazos,  para  que  entrambos  la  sus- 
tenten. Y  hace  mucho  al  caso,  para  entender  en  ella,  haberse  expe- 
rimentado en  algunas  partes,  y  haberse  seguido  mucho  fruto  de  ella... 

«También  hay  niñas  huérfanas  desamparadas,  como  niños;  y  por 
ser  su  peligro  más  cierto,  ha  menester  mayor  remedio;  y  sería  reco- 
gerlas en  alguna  casa  con  una  buena  maestra,  según  se  dixo  de  los 
niños,  y  sacarlas  de  allí  cuando  fuese  tiempo  para  ponerlas  con 
amos,  ó  enseñarlas  oficios  con  que  se  mantuviesen.  También  se  ha 
comenzado  esta  obra  á  hacer  en  España:  al  Santo  Concilio  pertene- 
ce procurar  remedio  á  ánimas  tan  flacas  y  tan  aparejadas  á  perderse 
y  ser  ocasión  de  que  se  pierdan  muchos.  > 

Trata  de  otros  varios  medios  de  instrucción  relativos  á  diversas 
clases  de  personas,  entre  ellos,  de  la  fundación  de  escuelas  noctur- 
nas para  adultos;  pero  basta  lo  que  queda  transcrito  para  saber  que 
el  problema  de  la  infancia  abandonada,  en  relación  con  la  crimina- 
lidad, es  muy  antiguo;  que  nuestros  antepasados  trataron  de  resol- 
verle en  la  forma,  empleada  hoy  por  los  pueblos  adelantados,  y  que 
ya  en  la  España  del  siglo  XVI  estuvo  en  práctica  lo  que  se  nos  pre- 
senta  como  una  conquista  de  la  cultura  y  la  ciencia  modernas. 

P.  J.  Montes, 

(Continuará).  O,  S.  A. 
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DE  LA  SIERRA  DEL  GUADARRAMA  (PARTIDO  DE  SAN  LORENZO) 


(Continuación.)  (1) 


PRECEDIÓ  á  estas  temperaturas  una  nevada  seguida  de  ven- 
tiscas, y  á  los  diez  días  del  mínimum  hubo  un  tiempo  des- 
pejado y  calma  de  los  vientos  NO.  y  SO. 

De  las  mínimas  normales  del  aire  en  los  meses  de  invierno,  son 
muy  pocas  las  que  bajan  de  0°,  y  la  mínima  menor  que  se  nota  es 
la  de  31  de  Diciembre,  que  descendió  á  —  1V°,0;  no  sucede  así  en 
las  mínimas  del  suelo  que,  ya  en  la  última  década  de  Noviembre, 
baja  á  0°  y  permanece  inferior  á  esta  temperatura  hasta  el  mes  de 
Marzo;  esto  se  explica  sencillamente  porque  el  suelo  pierde  por  irra- 
diación gran  cantidad  de  calor. 

Lo  perjudicial  para  la  vegetación  en  esta  localidad  que  estudia- 
mos es  el  hecho  de  que  en  los  meses  de  primavera  coinciden  una 
fuerte  insolación  en  el  aire  y  un  suelo  helado,  pues  funcionando  los 
órganos  aéreos  de  la  planta  y  no  funcionando  las  raíces,  se  compren- 
de el  gran  peligro  que  corren  aquéllas,  y  este  estado  de  cosas  se 
prolonga  en  Abril  y  aun  en  Mayo,  como  ocurrió  en  el  año  1898. 
Esta  diferencia  de  temperatura  de  la  superficie  de  la  corteza  terrestre 
y  de  la  atmósfera  influyen  grandemente  en  la  salud  del  hombre,  pues 
los  que  habitan  en  pisos  bajos  de  casas  pobres,  sin  defensas  contra 


(1)    Véase  este  mismo  vol.,  página  309. 
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el  piso  heladO;  contraen  con  frecuencia  afecciones  reumáticas,  muy 
comunes  en  invierno  en  esta  región. 

Según  la  ley  generalmente  admitida,  para  la  propagación  del  ca- 
lor en  el  suelo,  las  profundidades  á  que  desaparecen  las  oscilaciones 
varía  proporcionalmente  á  la  raíz  cuadrada  del  período  de  tiempo 
que  se  considere,  y  siendo  19,  con  pequeño  error,  la  raíz  cuadrada 
del  número  de  días  del  año,  ó  sea  de  365,  resulta  que  la  capa  de 
temperatura  constante  deberá  encontrarse  á  una  profundidad  de 
trece  metros,  ó  sea  19  veces  mayor  que  aquella  en  que  desaparece  la 
oscilación  diurna. 

Humedad  relativa  y  tensión  de  vapor.— YX  estado  higrométrico 
constituye,  después  del  calor,  la  característica  más  importante  de  los 
climas,  y,  desde  el  punto  de  vista  médico,  es  de  gran  transcendencia, 
puesto  que  entraña  en  sí  indicaciones  y  contradicciones  particulares 
que  el  práctico  aprovecha  según  las  circunstancias.  Tyndall,  Wild  y 
otros  han  demostrado  la  importante  propiedad  del  vapor  de  agua  de 
absorber  los  rayos  térmicos,  comprendiéndose  desde  entonces  que 
el  abrigo  que  nos  proporciona  la  atmósfera  es  debido  á  dicho  vapor, 
pues  el  aire  seco  es  completamente  diatermo.  Los  rayos  térmicos 
obscuros,  ó  sean  los  que  desde  la  tierra  caldeada  se  dirigen  durante 
la  noche  hacia  los  espacios  planetarios,  encuentran  más  obstáculo  á 
su  paso  por  la  atmósfera  que  los  rayos  luminosos  que  ésta  recibe 
durante  el  día,  jugando  en  estos  hechos  el  papel  principal  el  vapor 
de  agua,  que  por  su  gran  capacidad  calorífica  es  el  distribuidor  del 
calor  sobre  toda  la  superficie  terrestre,  y  determina  en  la  atmósfera 
la  propiedad  de  abrigar  la  tierra  como  lo  harían  los  vidrios  de  una 
estufa  qne  dejando  paso  libre  á  los  rayos  luminosos  impiden  la  pér- 
dida de  los  rayos  caloríficos  absorbidos. 

A  la  humedad  de  la  atmósfera  se  deben  las  nubes,  las  benéficas 
lluvias,  etc.  El  organismo  humano,  para  no  sufrir  trastornos  y  para 
que  su  salud  no  se  altere,  necesita  que  en  la  atmósfera  exista  cierto 
grado  de  humedad.  Así  se  explica  la  mayor  facilidad  encontrada  en 
los  montes  para  la  buena  respiración  por  la  cantidad  de  humedad  de 
la  atmósfera  en  los  mismos. 

Atendiendo  á  la  humedad  relativa,  se  han  clasificado  los  climas  en 

Muy  secos.— Aquellos  cuya  fracción  de  saturación  da  una  media 
anual  inferior  á  —  55  por  100. 
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Medianamente  secos.— Aquellos  que  dicha  fracción  se  halla  com- 
prendida entre  55  y  70  por  100. 

Medianamente  húmedos.— Los  que  estén  comprendidos  entre  70 
y  85  por  100. 

Muy  húmedos.— Los  que  se  hallan  entre  85  y  100  por  100. 

La  fracción  media  anual  en  estos  sitios  es  de  61  por  100;  por  tan- 
to, según  la  clasificación,  se  puede  considerar  este  clima  como  me- 
dianamente seco. 

La  humedad  relativa  máxima  corresponde,  como  es  natural,  á  los 
meses  de  invierno,  resultando  una  máxima  media  mensual  de  72  por 
100  para  los  meses  de  Noviembre,  Diciembre  y  Enero,  y  la  mínima 
de  43  por  100  en  Agosto.  Rara  vez  ocurre  la  saturación  completa  del 
aire,  habiéndose  presentado  alguna  que  otra  vez  en  los  meses  de  No- 
viembre, Diciembre  y  Enero  y  algo  en  Febrero,  siendo  en  este  clima 
muy  poco  frecuentes  las  nieblas,  que  solamente  alguna  vez  se  presentan 
en  la  parte  baja  ó  valle.  La  escasez  de  las  nieblas  en  esta  localidad  es 
debida,  segiín  el  Sr.  González  Mateo,  á  circunstancias  topográficas 
combinadas  con  la  altitud,  pues  no  es  raro  observar  desde  la  monta- 
fia  que  la  parte  llana  del  extenso  horizonte  que  llega  más  allá  de  Ma- 
drid cubierto  de  espesa  niebla  da  la  ilusión  de  que  se  contempla 
la  inmensidad  del  mar.  Se  debe  este  fenómeno  á  que  las  capas  de 
aire  condensadas  por  una  baja  temperatura  y  ganando,  en  peso,  al 
saturarse  en  humedad,  van  deslizándose  por  la  pendiente  del  terreno 
siguiendo  las  líneas  de  reunión  de  aguas  hasta  ganar  la  parte  más 
baja,  en  virtud  de  su  mayor  densidad. 

Agrupada  por  estaciones  meteorológicas,  la  humedad  relativa  co- 
rresponde, por  término  medio,  según  las  observaciones  recogidas: 

Al  invierno 71  por  100 

A  la  primavera 60  por  100 

Al  verano 46  por  100 

Al  otoño 65  por  100 

Vientos.— Ldi  inspección  de  la  rosa  de  los  vientos  hace  ver  que  los 
que  dominan  en  esta  región  casi  en  todos  los  meses  del  año  son  los 
de  NO.,  SO.  y  NE.,  excepto  en  Diciembre,  que  son  los  de  N.,  NO. 
y  NE.  Los  más  frecuentes  son  los  de  E.,  SE.  y  S.,  menos  en  Marzo, 
que  son  los  de  SE.,  S.  y  N.  La  clasificación  seguida  en  la  Estación 
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Meteorológica  Central  y  en  las  auxiliares  de  la  demarcación  de  la  Es- 
cuela de  Ingenieros  de  Montes,  para  indicar  la  intensidad,  es  la  si- 
guiente: 

Calma.— 'Velocidad  del  viento Om     á    Om,5  por  1" 

Brisa.— ídem  id Oni,5  á    Im     por  1" 

Viento.— ídem  id Im     á    2ni     por  1" 

Viento  fuerte.— ídem  id 2^     á  lOm     por  1" 

Huracán.— ídem  id lOm  en  adelante. 

Los  rumbos  con  los  que  la  velocidad  del  viento  es  mayor,  son 
los  de  SO.,  O.  y  NO.  en  todos  los  meses  del  año,  y  los  meses  de 
mayor  frecuencia  en  estas  intensidades,  son  los  cuatro  primeros. 
Si  bien  en  éstos  dominan  con  frecuencia  vientos  fuertes  que  se 
aproximan  á  los  huracanados,  los  verdaderos  huracanes  son  raros, 
aun  cuando  á  veces  se  ha  registrado  alguno,  produciendo  desper- 
fectos en  los  edificios,  arbolados,  etc.  En  el  decenio  que  considera- 
mos ocurrió  uno  en  los  dias  8  y  9  de  Enero  de  1879.  El  P.  Sigüen- 
za,  sabio  Bibliotecario  primero  del  Escorial,  cita  uno  espantoso  que 
se  sintió  cuando  se  construía  el  Monasterio  del  Escorial  que  destru- 
yó parte  de  la  fábrica  y  destrozó  ricos  brocados,  sembrados  por  el 
bosque  en  tan  menudos  girones,  que  no  se  pudo  aprovechar  ni  un 
trozo  de  media  vara.  D.  José  Quevedo  presenció  otro  en  1829,  que 
arrebató  seis  planchas  de  plomo  unidas  sobre  la  bóveda  que  cubre 
el  Altar  mayor  de  la  Iglesia  principal,  que  pesaban  49  arrobas,  y  las 
llevó  como  un  ligero  papel  á  una  distancia  de  200  pies. 

En  esta  localidad  se  observa  que  el  viento  domina  y  hay  casi 
constantemente  una  ligera  brisa  que  es  deliciosa  en  verano  y  que 
se  conoce  de  siempre,  pues  han  hablado  de  ella  todos  los  historia- 
dores. Esta  brisa  tiene  una  explicación:  en  las  montañas  que  ro- 
dean por  el  Norte  y  Poniente  á  esta  región,  y  en  sus  alturas  de 
siete  picos  1 .760  metros;  altos  del  león  que  separa  las  dos  Castillas 
1.511ni,  Meseta  de  San  Juan  1.735ni,  Malagón  1.560ni,  Machota 
1.460ni,  etc.;  el  aire  es  muy  fresco,  y  por  su  mayor  peso  desciende 
hasta  el  valle;  en  cambio,  el  aire  caliente  que  existe  en  el  valle,  se 
eleva,  y  esta  renovación  continua  da  lugar  á  esa  brisa  constante. 

Se  observa  también  en  toda  esta  zona,  que  son  muy  bajas  las  tem- 
peraturas en  la  primavera,  teniendo  esto  una  influencia  grande  en  la 
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fructificación  que  se  retrasa  y  se  hace  muy  rara  en  esta  época  en 
gran  número  de  especies  cultivadas  en  estos  sitios,  y  esto  es  debido 
al  curso  que  siguen  los  fenómenos  aéreos  en  esta  época  del  año,  que 
imprimen  sello  especial  al  clima  local.  La  rosa  nos  hace  ver  la  ma- 
yor frecuencia  de  estos  vientos,  y  si  además  se  tiene  en  cuenta  estar 
dotados  de  temperaturas  bajas  porque  proceden  de  puntos  erizados 
de  sierra,  que  conservan  la  nieve  hasta  principios  de  verano,  se  ex- 
plica que  la  primavera  esté  calificada  de  cruda  y  en  extremo  revuel- 
ta, siendo  la  peor  estación  de  esta  región. 
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LUMINOSIDAD 

Estado  del  cielo  y  frecuencia  de  los  vientos  para  la  nebulosidad. 

Es  sabido  que  la  luz  es  necesaria  á  los  seres  organizados;  en  las 
plantas,  en  todas  las  funciones  vitales  interviene  muy  directamente, 
y  á  consecuencia  del  trabajo  lumínico  es  como  se  elaboran  los  prin- 
cipios nutritivos  que  han  de  servir  para  el  crecimiento  y  completo 
desarrollo  del  vegetal. 

Algo  análogo  sucede  en  la  organización  humana:  la  nutrición 
languidece,  el  hombre  se  anemia  en  los  sitios  privados  de  luz,  y  en 
el  niño,  ser  que  se  encuentra  en  período  evolutivo,  que  está  formán- 
dose para  ser  hombre,  la  importancia  de  la  luz  es  capitalísima;  el 
linfatismo,  la  escrófula,  el  raquitismo,  etc.,  etc.,  todos  los  trastornos 
de  la  nutrición  se  efectúan  con  pasmosa  facilidad  en  los  sitios  priva- 
dos de  luz.  El  cretinismo  se  ha  atribuido  exclusivamente  á  la  obscu- 
ridad de  los  angostos  valles  de  los  países  montañosos,  y  es  sabido  lo 
conveniente  que  es  y  lo  bien  que  se  encuentran  los  convalecientes, 
como  que  por  instinto  lo  buscan,  el  pasearse  al  sol,  y  es  porque  la 
luz  solar  ejerce  una  acción  directa  en  la  nutrición  molecular;  á  be- 
neficio de  sus  movimientos  vibratorios  produce  un  trabajo,  del  que 
resulta  la  formación  de  las  sustancias  hidrocarbonadas  y  grasas  que 
representan  una  integración  de  fuerza  viva;  en  una  palabra,  que  la 
luz  mineraliza  el  organismo,  así  como  su  ausencia  lo  desmineraliza, 
debilitándole  y  concluyendo  por  destruirle.  Milne-Edward,  Tubini 
y  Benedicenti  dicen  que  la  luz  solar  acrecienta  el  quimismo  respira- 
torio aun  en  los  animales  invernantes  en  plena  letargía,  y  que  los  ver- 
daderos higienistas,  los  que  regulan  cada  momento  del  día  de  sus 
enfermos,  obtendrán  resultados  mejores  en  los  países  de  sol  que  en 
las  comarcas  de  nieblas. 

Casa  donde  entra  el  sol,  no  entra  el  médico,  dice  el  adagio,  y  es 
una  gran  verdad  esto.  Los  climas  nebulosos  y  húmedos  ejercen  una 
acción  nefasta  en  el  hombre;  la  frecuencia  del  cretinismo  y  del  bocio 
en  ciertos  sitios  de  Asturias,  aparte  de  la  influencia  que  tenga  la  he- 
rencia, en  su  génesis,  la  escasez  de  luz,  y  por  tanto,  de  sus  rayos  quí- 
micos, y  la  excesiva  humedad  son,  indudablemente,  los  principales 
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agentes  de  su  etiología.  Además,  sobre  el  sistema  nervioso  produce 
la  luz  una  benéfica  acción  excitante,  por  esto  se  recomienda  tanto  en 
las  pasiones  tristes  como  la  hipocondría,  etc.,  y  esto  nos  explica  cómo 
en  los  países  donde  la  luz  es  viva,  la  imaginación  de  sus  habitantes  es 
más  brillante  que  en  los  climas  donde  el  sol  alumbra  con  cierta  mo- 
deración. Es,  además,  la  luz  un  agente  de  saneamiento,  á  la  vez  que  el 
más  universal,  el  más  activo  de  todos  cuantos  puede  disponer  la  hi- 
giene privada  ó  pública,  como  lo  ha  demostrado  M.  E.  Duclaus,  en 
una  nota  presentada  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  el  3  de 
Agosto  de  1885,  y  posteriormente  otros  observadores  han  compro- 
bado lo  mismo;  y  es  que  bastan  unas  cuantas  horas  de  insolación  para 
matar  varios  microbios,  entre  los  cuales  hay  especies  muy  terribles 
para  el  hombre,  y  en  extremo  esparcidas,  y  de  este  modo  se  explica 
esa  enorme  cantidad  de  gérmenes  muertos  que  arrastra  el  aire  en  los 
sitios  bañados  por  el  sol;  en  cambio,  en  la  obscuridad  de  las  cuevas, 
sentinas  de  los  buques,  etc.,  allí  donde  la  luz  no  llega,  viven  estos  gér- 
menes acechando  su  presa:  diríase  que,  como  los  malhechores,  nece- 
sitan de  la  tenebrosa  obscuridad  para  atacar  al  hombre;  en  cambio 
no  pueden  existir  donde  llega  la  maravillosa  influencia  del  benéfico 
astro  del  día. 

Desde  el  punto  de  vista  práctico,  para  tener  una  idea  de  la  puri- 
ficación natural  de  la  atmósfera  y  saber  el  tiempo  que  tarda  la  luz  di- 
fusa en  destruir  los  gérmenes  esparcidos  en  la  atmósfera,  expondre- 
mos el  siguiente  cuadro  de  Kirstein: 

Húmedos.  Secos. 


Cólera  de  las  gallinas 10       horas       1  día. 

B.  Tífico 24  >  >    > 

B.  Diftérico 24-48     >  5  días. 

B.  Tuberculosos 5       días  22    » 

Stafiloccocus  piógenus 8-10    >  35    > 

Streptoccocus  piógenus 10         >  38    > 

Las  cifras  obtenidas  por  Enger  (1905)  con  el  sol  del  desierto  son: 

B.  Tuberculosos  en  esputos 6  horas. 

B.  Tífico ,  .  .  .  .     1  hora  Va 

Estafiloccocus  piógenu 2  horas. 
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En  esta  región,  como  las  montañas  la  rodean  sólo  por  el  Norte  y 
Poniente,  la  acción  de  la  luz  es  muy  grande,  puesto  que  todo  el 
saliente  y  mediodía  están  despejados,  y  su  cielo  es  de  un  azul  trans- 
parente y  puro  como  con  dificultad  habrá  otro  igual. 

Por  los  adjuntos  cuadros  se  puede  formar  una  idea  del  estado 
del  cielo. 
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Entre  los  vientos  que  acusan  mayor  nebulosidad  ocupan  el  pri- 
mer  lugar  los  de  SO.,  siguiendo  á  éstos  los  del  O.,  S.,  NO.  y  NE.;  y 
los  vientos  del  N.  y  E.  coinciden,  por  regla  general,  con  cielo  des- 
pejado y  buen  tiempo  fijo. 


DE  LA  SIERRA   DEL   GUADARRAMA 


387 


1 

S 

o 
o 

e 

o^ 

G 

U-) 

o" 

o 

tf2 

(Á 

o 

0 

o" 

• 

o 

1^ 

A 

s 

Q 

2 

Oí 

Ú 

es 

«R 

u-T 

"O 

ES    S 

G   « 

1 

M       *« 

s  ¿ 

n 

b;  a 

H  i 

M       O 

, 

00 

Ofc  5 

n 

o^ 

T— 1 

S?  ^ 

en 

fií  « 

s^ 

o 

•n 

0^ 

-o 

<0 

•o 

id 

c 

« 

^ 

<u 

E 

B 

,  __ 

c3 

TS 

<U 

s 

c 

^o 

o 

^ 

G, 

O 

(U 

u< 

a. 

1 

Diciembre.. 


Noviembre. 


ID        O 


Octubre.. . 


tC      00 


Septiembre. 


Agosto. 


co      00 


id 


Julio. 


c4^      tr- 


00        (N 


Janio. 


Mayo. 


Abril. 


Marzo . 


Febrero.. .  . 


Enero. 


O        ^ 
oo"^      ^ 


388  GEOGBAFÍA   Ó   TOPOaRAFÍA   MÉDICA 

Los  vientos  de  mayor  frecuencia  en  la  precipitación,  son  los  del 
SO.;  NO.,  NE.  y  O.  Entre  éstos,  el  SO.  es  el  que,  además  de  ser  el 
más  frecuente,  tiene  cierto  carácter  de  periodicidad,  lo  cual  está 
en  armonía  con  lo  que  ya  se  sabe  respecto  á  la  circulación  general 
de  la  atmósfera,  pues  es  sabido  que  la  Península  Ibérica  se  halla  so- 
metida á  la  acción  del  contra-alisio  del  SO.,  viento  húmedo  por  ha- 
ber atravesado  el  Atlántico,  y  que  al  empezar  la  primavera  avanza  y 
se  extiende  poco  á  poco  por  España,  Italia,  Francia  é  Inglaterra.  En 
el  verano  penetra  hasta  Alemania  y  Rusia,  y  en  el  otoño  empieza  á 
retroceder  hasta  el  trópico. 

Resumiendo  lo  referente  á  la  precipitación,  puede  decirse  que  el 
régimen  á  que  éste  clima  está  sometido,  bajo  el  punto  de  vista  de 
precipitación,  es  debido,  en  primer  término,  á  la  acción  de  la  co- 
rriente ecuatorial,  cuya  influencia  se  manifiesta,  principalmente,  en 
la  primavera  y  algo  más  en  el  otoño;  fuera  de  esta  acción,  los  fenó- 
menos acuosos  afectan  cierta  irregularidad,  debido,  indudablemen- 
te, á  los  accidentes  locales  y  á  la  disposición  orográfica  de  la  Penín- 
sula Ibérica. 
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LAS  MISIONES  PROTESTANTES 

Y   LOS    INTERESES   CATÓLICOS    EN    ASIA 


jA  independencia  y  la  libertad  eran  los  elementos  que  prin- 
cipalmente formaban  la  atmósfera  moral  de  Alemania  en  el 
siglo  XVI;  en  toda  ella  se  dejaban  sentir  las  agitaciones  y 
el  malestar  producidos  por  ese  nuevo  ambiente;  el  cansancio  de  lo 
antiguo  y  la  continua  aspiración  á  tener  una  vida  propia  y  eminen- 
temente nacional,  rompiendo  todo  lazo  de  dependencia  y  aun  de 
influencia  extranjera,  llegaron  á  constituir  en  esta  región  una  verda- 
dera necesidad  satisfecha  al  instante,  bien  que  sólo  en  el  orden  reli- 
gioso. Únicamente  así  se  explica  que  la  doctrina  predicada  por  el 
orgulloso  Lutero  lograra  tener  un  resultado  tan  rápido  y  tan  fecun- 
do. El  terreno  estaba  dispuesto,  la  semilla  era  nueva  y  abundante,  por 
lo  que  el  espíritu  de  la  Reforma  encarnó  y  llegó  á  identificarse  con 
el  sentimiento  y  el  espíritu  alemán  hasta  el  punto  de  que  para  este 
país  Lutero  es  el  fundador  de  su  nacionalidad,  el  creador  de  su  len- 
gua, el  restaurador  de  la  Iglesia,  el  iniciador  de  la  libertad  científica 
y  el  promovedor  de  una  nueva  era  en  la  historia  de  la  humanidad. 
Desde  luego  se  comprende  que  una  religión  así  difundida  y  que  ni 
siquiera  tiene  en  su  apoyo  el  atractivo  venerando  de  la  tradición, 
sino  que  obedece  por  completo  á  las  circunstancias  de  un  momento 
de  sobresalto,  ha  de  necesitar,  ante  todo,  echar  profundas  raíces  en  la 
sociedad  donde  nace. 

Esta  parece  ser  la  razón  principal  de  que,  no  obstante  haber  sido 
impuesta  la  Reforma  en  el  siglo  XVI,  su  difusión  fuera  de  Europa  no 
se  ha  verificado  hasta  fines  del  XVIII  y  principios  del  XIX.  Un  mo- 
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vimiento  de  reacción  pietista  iniciado  en  Francia  por  Rousseau,  en 
Inglaterra  por  los  hermanos  Wesley  y  Whitefield  y  en  Alemania  por 
Franke  y  Spencer  vino  á  sacar  al  protestantismo  de  esta  especie  de 
sopor,  é  imponiendo  la  práctica  frecuente  de  actos  religiosos,  la  lec- 
tura y  meditación  de  las  obras  místicas  y  el  amor  á  Dios  y  al  próji- 
mo, trajo  como  consecuencia  necesaria  la  evangelización  de  los  in- 
fieles y  en  general  la  organización  de  misiones  con  el  fin  de  extender 
por  todas  partes  las  nuevas  doctrinas. 

Antes  del  año  1800,  Inglaterra  era,  sin  duda,  la  nación  en  que 
despertaba  con  más  entusiasmo  la  reacción  de  las  misiones  protes- 
tantes, y  bien  pronto  se  formaron  tres  sociedades  de  misioneros  que 
predicaban  la  Reforma  en  las  Indias  y  en  África.  Estos  débiles  reflejos 
nada  significaban  al  lado  del  extraordinario  desarrollo  y  de  la  acti- 
vidad que  en  to^io  el  mundo  desplegaban  las  misiones  católicas  que, 
por  el  mero  hecho  de  serlo,  aventajan  á  las  demás  en  la  pureza  de 
sus  doctrinas,  en  el  desinterés  de  su  fin  y  en  el  espíritu  de  sacrificio 
que  anima  á  sus  propagadores;  y  así,  después  de  algunas  tentativas 
realizadas  para  difundir  solamente  los  nuevos  principios  religiosos, 
prescindiendo  de  otros  fines  bastardos,  sus  más  asiduos  defensores 
llegaron  á  convencerse  de  la  frialdad  de  un  dogma  sin  vida  y,  como 
-consecuencia  del  escaso  fruto  que  sus  predicaciones  habían  de  pro- 
ducir en  los  demás.  Esta  sencilla  observación  determina  una  nueva 
fase  en  el  movimiento  misionero;  el  frío  produce  la  muerte,  si  ya  no 
es  efecto  de  la  misma;  ahora  no  es  llevada  á  otros  países  la  doctrina 
evangélica  en  su  pureza,  sino  que  la  idea  religiosa  y  la  idea  de  na- 
cionalidad y  de  patriotismo,  mezcladas  y  confundidas,  se  lanzan  jun- 
tas á  la  adquisición  de  nuevos  adeptos,  conducidas  por  esos  misio- 
neros que  ya  no  constituyen  en  verdad  centros  de  apostolado  evan- 
gélico, pero  sí  verdaderos  organismos  sociales. 

El  siglo  XIX  ha  sido  la  época  de  mayor  florecimiento  para  la 
Reforma  y,  á  impulsos  de  la  nueva  orientación,  sus  misiones  se 
multiplican  con  rapidez  prodigiosa,  y  la  cuestión  de  su  régimen  in- 
terior llega  á  ser  objeto  de  un  estudio,  detenido  y  eficazmente  ayu- 
dado por  los  poderes  públicos,  para  quienes  aquéllas  eran,  ante  todo, 
un  medio  de  extender  la  nacionalidad. 

Este  trabajo  ha  determinado  de  un  modo  preciso  las  notas  carac- 
terísticas de  las  misiones  protestantes  en  general,  que  forman  un 
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núcleo,  centro  de  la  actividad  administrativa  y  del  cual  dependen 
las  diversas  ramificaciones,  según  los  diferentes  países  en  que  haya  de 
ejercerse  aquélla.  Los  misioneros  suelen  ser  nacionales  é  indígenas, 
hombres  y  mujeres,  religiosos  y  legos,  y  todos  ellos  pretenden  la 
realización  en  común  del  fin  religioso  y  del  fin  político.  Los  resulta- 
dos de  esta  organización  han  sido  altamente  beneficiosos  y  han  lo- 
grado oponer  serios  obstáculos  al  desenvolvimiento  de  las  misiones 
católicas  en  Asia,  donde  la  Reforma  ha  concentrado  principalmente 
su  fuerza  expansiva.  El  año  1823,  penetraron  en  Siria  los  protestan- 
tes americanos,  y  en  Palestina  los  ingleses;  en  1841,  pactaron  ya  Fe- 
derico Guillermo  IV  y  la  Iglesia  anglicana  la  creación  de  un  Obispa- 
do en  Jerusalén,  cuyo  titular  había  de  ser  nombrado  alternativamente 
por  el  Rey  de  Prusia  y  por  el  gobierno  inglés,  aunque  sería  consa- 
grado en  Londres,  según  el  ri>to  anglicano,  y  sometido  siempre  á  la 
jurisdicción  del  Arzobispo  de  Cantorbery. 

Hechuras  de  este  convenio  fueron  el  Obispo  Gobat,  sumamente 
partidario  de  Prusia,  y  á  cuyas  instancias  parece  estableció  en  Pales- 
tina esta  nación  su  Jerasalemsverein,  y  el  Obispo  Barclay  nombrado 
por  Inglaterra.  A  la  muerte  de  Barclay,  poco  satisfecho  Bismarck  del 
papel  secundario  que  respecto  á  Inglaterra  venía  ejerciendo  Prusia,  y 
halagado,  sobre  todo,  por  las  ventajas  obtenidas  sobre  Francia  en  la 
guerra  del  70,  denunciaba  el  tratado  del  41,  si  bien  manifestó  su  de- 
seo de  que  continuase  reinando  la  más  completa  concordia  entre  las 
dos  Iglesias  correligionarias. 

Exento  de  toda  subordinación  respecto  á  Inglaterra,  el  protestan- 
tismo alemán  comienza  á  trabajar  desde  entonces  por  cuenta  propia, 
y  bien  probado  que  la  sequedad  de  su  dogma  nada  dice  á  la  exube- 
rante imaginación  de  los  orientales,  procura  hacer  de  la  instrucción 
y  de  las  escuelas  la  palanca  de  su  propaganda.  Innumerables  casas 
de  huérfanos  donde  se  recogen  centenares  de  niños  de  ambos  sexos, 
escuelas  de  artes  y  oficios,  clases  para  los  externos,  hospitales,  todo 
contribuye  á  fomentar  en  Oriente  la  influencia  protestante,  porque  de 
estas  escuelas  centrales  sale  cada  año  gran  número  de  alumnos  en- 
tregados de  lleno  á  la  causa  del  protestantismo,  y  que  ante  sus  com- 
patriotas son  verdaderos  predicadores  de  la  Reforma.  Añádase  ade- 
más el  numeroso  contingente  que  á  estas  regiones  suministra  la  fe- 
cundidad prolífica  de  la  raza  germánica  y  el  entusiasmo  despertado 
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con  la  visita  á  Palestina  de  Guillermo  II;  en  efecto,  el  augusto  viaje- 
ro ha  visto  con  placer  inmenso  flotar  la  bandera  del  Imperio  sobre 
considerable  número  de  establecimientos  alemanes,  ha  visto  agru- 
parse á  su  lado  para  aclamarle,  á  centenares  de  individuos  nacidos 
en  estos  países,  ha  observado  desde  la  cumbre  del  Carmelo  los  bien 
cuidados  jardines  que  rodean  al  hotel  establecido  en  la  misma  cima, 
las  viñas  y  los  árboles  plantados  en  las  pendientes  de  la  célebre  mon- 
taña, y  en  todos  estos  lugares  ha  oído  extasiado  los  dulces  acentos  de 
la  lengua  nacional.  El  panorama  ha  conseguido  entusiasmar  al  Em- 
rador,  ha  llenado  de  gozo  su  corazón,  y  este  entusiasmo  y  este  gozo 
se  han  comunicado  á  sus  subditos,  han  logrado  anidar  en  sus  pechos, 
y  el  protestantismo  todo,  identificado  con  el  espíritu  alemán,  ha  mul- 
tiplicado sus  energías  y  se  ha  unido  estrechamente  para  combatir  al 
enemigo  común,  el  catolicismo,  y  á  Francia  que  aquí  le  representa,  y 
cuyo  protectorado  viene  ejerciendo  tradicionalmente. 

En  medio  de  tanto  regocijo,  en  medio  de  tanta  exaltación,  una 
abrumadora  pesadilla  atormenta  el  alma  del  Emperador:  el  poder  de 
Prusia  y  la  influencia  protestante  revisten  muy  escasa  importancia 
comparados  con  el  poder  de  los  franceses  y  la  actividad  de  las  mi- 
siones católicas  en  Oriente.  Guillermo  II  no  ha  podido  disimular  el 
despecho  que  esta  realidad  le  ha  producido,  y  con  el  fin  de  humillar 
á  Francia,  no  ha  perdonado  medio  alguno  de  atraer  hacia  sí  la  in- 
mensa fuerza  del  apostolado  católico. 

¿Pero  cómo  llegar  á  ser  tutor  de  los  católicos  siendo,  á  la  vez, 
jefe  del  luteranismo?  ¿En  virtud  de  qué  título  ha  de  ser  investido  de 
este  protectorado  por  el  Sumo  Pontífice  un  Soberano  protestante  y 
destituida  de  él  una  nación  cristianísima?— El  jefe  del  Estado  debe 
cuidar  de  los  intereses  religiosos  de  todos  sus  subditos;  entre  los  ha- 
bitantes alemanes  la  tercera  parte  son  católicos,  luego  el  Emperador 
debe  poner  también  bajo  su  protección  el  catolicismo.  El  Gobierno 
francés  se  ha  declarado  anticatólico;  Francia  se  ha  proclamado  anti- 
rreligiosa y  además  revolucionaria;  luego  es  preciso  poner  de  mani- 
fiesto esta  coyuntura  para  mover  el  ánimo  del  Papa  en  nuestro 
favor. 

Tales  son  las  deducciones  que  ha  hecho  Guillermo  II  con  el  fin 
de  arrebatar  á  Francia  el  protectorado  católico;  pero  antes  se  imponía 
dar  á  estos  argumentos  ciertas  apariencias  de  verosimilitud,  lo  que. 
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afortunadamente,  la  casualidad  misma  parece  se  encargó  de  llevar  á 
cabo. 

Todavía  perseveraba  en  las  conciencias  católicas  la  buena  impre- 
sión producida  por  la  abolición  del  Culturkampf  cuando  aparece 
confirmada  la  noticia  de  haber  sido  asesinados  en  China  los  Padres 
Nies  y  Henle,  Misioneros  alemanes;  bella  ocasión  para  Guillermo  II 
de  manifestarse  defensor  celoso  de  los  intereses  católicos  exigiendo, 
como  lo  hizo,  una  fuerte  indemnización.  Con  estos  antecedentes  y  la 
generosa  entrega  que,  en  su  nuevo  viaje  á  Jerusalén,  hizo  á  los  cató- 
licos alemanes  de  una  considerable  extensión  de  terreno,  en  el  cual, 
entre  otros  edificios,  se  construyó  la  Iglesia  de  la  Dormición  de  la 
Virgen,  creía  el  Emperador  que  podría  ya,  sin  embarazo  alguno, 
arrojarse  á  los  pies  de  Su  Santidad  León  XIII  y  exigir  el  apetecido 
título.  Ante  la  peligrosa  aptitud  del  Emperador,  el  benemérito  Car- 
denal Langenieux  resuelve  conducir  hasta  las  mismas  gradas  del  tro- 
no pontificio  un  Comité  nacional  para  la  conseivación  y  defensa  del 
protectorado  francés,  compuesto  de  eminentes  personalidades  litera- 
rias y  políticas  que  expresaban  la  opinión  pública  de  Francia. 

La  contestación  del  Sumo  Pontífice  no  se  hizo  esperar  mucho 
tiempo,  y  el  20  de  Agosto  de  1898  se  publicó  el  documento  en  que 
se  ratificaba  de  un  modo  solemne  el  protectorado  francés  sobre  las 
misiones  católicas  de  Oriente,  y  siendo  el  protectorado  altamente  be- 
neficioso para  la  nación  encargada  de  ejercerle,  aceptándole  Francia, 
ha  contraído  una  deuda  enorme  de  gratitud  para  con  la  Santa  Sede; 
deuda  que  debe  procurar  extinguir  bajo  los  dos  aspectos  que  reviste, 
el  material  y  el  religioso,  apoyando  la  existencia  de  sus  misiones  y 
contribuyendo,  ó  al  menos  no  poniendo  obstáculos,  al  desarrollo  y 
engrandecimiento  de  la  actividad  de  las  mismas.  Pero  veamos  hasta 
qué  punto  esta  nación  ha  procurado  el  cumplimiento  de  tan  capita- 
les deberes. 

En  muchas  regiones  de  Armenia  los  misioneros  católicos  se  van 
colocando  en  una  inferioridad  cada  vez  más  notable  respecto  á  las 
misiones  de  la  Reforma,  y  la  principal  causa  de  esa  inferioridad  es 
la  protección  política  y  material  que  los  protestantes  dispensan  á  las 
poblaciones  en  que  están  establecidas  sus  comunidades  y  sus  escue- 
las. «Desgraciadamente,  exclama  un  misionero  católico,  la  falta  de 
recursos  nos  reduce  á  una  absoluta  imposibilidad  de  obrar  y  nos 
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obliga  á  cerrar  gran  número  de  escuelas  y  de  casas  de  huérfanos  sin 
haber  terminado  la  educación  de  los  niños.  ¿Cómo,  de  esta  manera, 
podremos  contrarrestar  los  progresos  del  protestantismo,  quien,  mer- 
ced á  sus  inmensos  recursos,  levanta  en  todas  partes  escuelas  y  orfa- 
notrofios en  abundancia? >  — «En  Marasch,  escribe  otro  misionero,  el 
protestantismo  hace  increíbles  adelantos.  Predicadores  y  enviados  de 
los  sitios  comarcanos  han  venido  á  celebrar  aquí  una  especie  de  Con- 
cilio provincial  con  objeto  de  estudiar  los  medios  más  aptos  para  ex- 
tender su  influencia...  En  cambio,  nosotros  no  podemos  abrir  cole- 
gios, ni  escuelas,  ni  establecimiento  alguno  de  beneficencia.» 

Escritos  por  el  estilo  en  que  se  manifiesta  la  escasa  ó  completa- 
mente nula  protección  del  Gobierno  francés  á  los  intereses  religio- 
sos, sin  dificultaci  se  encuentran  registrando  la  correspondencia  de 
cualquier  misionero,  pero  no  podemos,  hacer  esa  afirmación  ni  atri- 
buirle esa  conducta,  cuando  se  trata  de  suscitar  dificultades  al  des- 
envolvimiento y  al  desarrollo  de  estos  mismos  intereses. 

La  Francia  del  siglo  XVIIl,  dominada  por  los  sistemas  individua- 
listas y  consecuente  con  los  principios  sentados  en  los  mismos,  pro- 
clama la  libertad  individual  en  todas  sus  manifestaciones,  y  juzgán- 
dola incompatible  con  el  régimen  corporativo,  destruye  los  organis- 
mos en  que  aquélla  venía  desenvolviéndose  desde  los  tiempos  anti- 
guos. Instituciones  científicas,  instituciones  benéficas,  instituciones 
gremiales,  hasta  la  misma  institución  familiar  y  religiosa  sufren  el 
rudo  golpe  de  la  Revolución.  Amor  á  la  libertad,  aplausos,  felicita- 
ciones á  la  facultad  más  noble  del  hombre,  odio,  exterminio,  olvido 
á  todo  lo  antiguo  que  la  tenía  esclavizada;  y  de  aquí  el  derrumba- 
miento de  la  monarquía,  la  sustitución  en  los  Templos  de  las  santas 
imágenes  y  de  su  culto  por  el  culto  y  la  figura  procaz  de  la  nueva 
diosa,  y  de  aquí  todo  ese  tropel  de  innovaciones  ridiculas  que  coin- 
ciden con  el  establecimiento  de  la  primera  República,  y  que,  con 
breves  interrupciones,  vienen  sucedíéndose  hasta  nuestros  días.  La 
reacción  individualista  y  revolucionaria,  en  su  tarea  demoledora, 
apenas  advirtió  resistencia  formal  hasta  encontrarse  en  presencia  de 
la  principal  de  las  instituciones,  la  Iglesia.  El  plan  de  campaña  es- 
taba perfectamente  trazado;  sacudir  de  la  conciencia  del  individuo 
el  yugo  opresor  de  la  ley  eclesiástica  con  la  exaltación  de  la  libertad, 
aislamiento  absoluto  de  la  Iglesia  para  poder  combatirla  mejor;  á 
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Francia  ni  le  hacen  falta  Concordatos,  ni  representantes  ante  h 
Santa  Sede,  los  misioneros  católicos  son  un  estorbo  y  el  proteo^ 
torado  un  artículo  de  lujo;  mucho  comercio,  mucha  industria,  bue- 
nos ingenieros  y  buenos  políticos,  esto  es  lo  único  que  el  puebl( 
francés  necesita  para  continuar  desempeñando  en  la  Historia  si 
importante  papel. 

Afortunadamente,  los  demás  Estados  no  llegan  á  padecer  sem( 
jante  obcecación,  y  ya  sabemos  cómo  Guillermo  II  combinaba  est( 
sucesos  y  se  aprovechaba  de  todas  estas  circunstancias  para  pintai 
con  vivos  colores,  ante  Su  Santidad  León  XIII,  la  irreligiosidad,  las 
prevaricaciones,  el  abandono  que  Francia  mostraba  por  el  protecto- 
rado católico,  al  mismo  tiempo  que  dejaba  entrever  su  candidatun 
al  título  de  rey  cristianísimo,  fundándose  en  sus  recientes  manifesta- 
ciones de  adhesión  á  Roma.  Esta  exigencia  del  Emperador  y  la  con-' 
testación  ya  conocida  de  la  Corte  Pontificia,  ponen  de  manifiesto 
que  el  protectorado  en  general,  y  el  que  ejerce  Francia  en  particu- 
lar, ofrecen  á  la  nación  protectora  grandes  ventajas  que  el  Gobierno 
francés  desconoció  en  absoluto,  que  el  Papa  cariñosamente  le  con- 
servó y  que  el  Kaiser  solicitaba  para  sí,  bien  penetrado  de  la  impor- 
tancia de  las  mismas. 

De  todos  estos  acontecimientos  resultaba  como  consecuencia 
inmediata  que  el  Gobierno  de  la  vecina  República,  ó  seguía  ponien- 
do en  práctica  su  política  antirreligiosa,  opuesta  al  sostenimiento  de 
su  protectorado,  y  por  consiguiente,  opuesta  al  engrandecimiento  de 
su  nación,  ó  abandonaba  su  sistema  revolucionario  y  destructor  del 
orden  social;  en  el  primer  caso  rechazaría  de  sí  la  infame  nota  de 
antipatriotismo  á  que  se  hacía  acreedor,  en  el  segundo  incurriría  en 
la  más  palmaria  inconsecuencia,  porque  en  teoría  profesaba  una  doc- 
trina y  en  la  práctica  realizaba  todo  lo  contrario.  Ambos  extremos 
son  de  transcendencia  suma,  y  de  optar  por  cualquiera  de  los  dos 
miembros  síguense  consecuencias  fatales;  no  obstante,  es  preciso 
obrar;  pues  bien,  en  la  necesidad  es  cuando  se  ha  de  hacer  uso  de  las 
inconsecuencias  políticas,  y  así,  una  falta  de  lógica  queda  subsanada 
con  el  empleo  de  otra.  El  famoso  político  M.  León  Gambetta,  falle- 
cido en  el  último  tercio  del  siglo  pasado,  y  que  sentía  bullir  en  su 
cerebro  las  ideas  de  la  Convención,  había  manifestado  varias  veces 
que,  si  bien  en  las  colonias  debía  seguirse  la  misma  política  que  en 
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Francia,  no  obstante,  «el  anticlericalismo  no  es  un  articulo  de  expor- 
tación», y  esta  inconsecuencia  ha  llegado  á  ser  el  lema  de  la  política 
francesa  en  materia  de  Religión.  Destruyanse  las  Iglesias  en  Francia, 
pero  eríjanse  más  en  los  territorios  que  de  ella  dependen;  declárese 
á  la  metrópoli  anticatólica,  y  á  la  vez  protectora  del  catolicismo  en 
sus  colonias  y  en  los  demás  países.  No  obstante  haber  adoptado  este 
temperamento  medio  que  entraña  la  frase  de  Gambetta,  el  dilema 
subsiste  planteado  y  sus  dos  miembros  continúan  amenazando  de 
muerte  al  Gobierno  francés,  que  podrá  retardar  más  ó  menos  su  so- 
lución, pero  que  al  fin,  llegará  á  encontrarse  con  que  ésta  constituye 
para  él  un  verdadero  fracaso;  razón  por  la  cual  ha  establecido  esa 
política  de  transición,  la  fórmula  de  Gambetta  que,  dentro  de  la  po- 
títica  revolucionaria,  es  sólo  un  paréntesis  abierto  con  el  objeto  de 
hacer  más  pausada  la  aparición  de  las  consecuencias  de  su  sistema. 

El  anticlericalismo  no  es  un  artículo  de  exportación.— Aámiúáo 
absolutamente  el  mismo  régimen  de  vida  para  Francia  que  para  sus 
posesiones,  la  misma  profesión  de  tendencias,  de  ideas  y  de  senti- 
mientos, preténdese  establecer  una  excepción  infundada  respecto  al 
orden  religioso,  para  defender  el  protectorado  católico  con  esta  fór- 
mula de  los  ataques  que  Alemania  le  dirige  para  apoderarse  de  él. 
Pero  examinemos  la  consistencia  y  el  alcance  de  tamaña  ficción.  El 
sostenimiento  del  protectorado  supone  la  existencia  de  misioneros 
con  vocación  para  cuidar  de  los  intereses  religiosos,  pero  después  de 
la  expulsión  de  las  Órdenes  Religiosas,  ¿cómo  se  propone  Francia 
cubrir  las  bajas  de  estos  misioneros?  ¿Acaso  sustituyéndolos  con  per- 
sonas asalariadas  y  que  procedan,  por  lo  mismo,  del  elemento  menos 
culto  del  pueblo?  El  director  de  uno  de  los  hospitales  más  importan- 
tes de  París  califica  de  orgías  que  causan  horror  y  repugnancia,  á  las 
escenas  que  todos  los  días  se  presencian  en  los  hospitales,  merced  á 
la  substitución  de  las  religiosas  por  enfermeros  y  enfermeras  oficiales. 

Este  ejemplo  da  cabal  idea  de  lo  que  tendria  lugar  en  las  mi- 
siones. 

El  protectorado  exige  recursos  y  prestaciones  por  parte  del  Es- 
tado que  lo  ejerce;  ¿pero  qué  prestaciones  y  qué  recursos  puede 
suministrar  el  Gobierno  de  Francia  que  suscita  dificultades  á  la  mis- 
ma generosidad  cristiana?  Vemos,  pues,  que  Francia,  lejos  de  corres- 
ponder á  la  distinción  con  que  Su  Santidad  la  honró  en  la  contesta- 
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ción  dirigida  al  Cardenal  Langenieux,  viene  exagerando  más  y  más 
cada  día  su  política  sectaria,  en  tanto  que  Alemania,  aun  permane- 
ciendo protestante,  no  escatima  sus  manifestaciones  de  aprecio  al 
catolicismo;  así,  pues,  hora  es  ya  de  formular  una  pregunta  que  se 
impone  por  sí  misma:  ¿Qué  sería  más  conveniente  para  los  intereses 
católicos  en  Asia,  estar  colocados  bajo  el  protectorado  de  Francia,  ó 
bajo  el  protectorado  de  Alemania? 

P.  H.  Pajares, 

o.  S.  A. 
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(Conclusión)  (1). 


III 


NA  de  las  ventajas  obtenidas  con  la  publicación  de  las  dos 
obras  magistrales  que  venimos  reseñando,  ha  sido  des- 
pertar entre  nosotros  la  afición  y  el  entusiasmo  por  un 
tema  que  casi  teníamos  olvidado.  A  fuerza  de  ponderar  con  insis- 
tencia mortificante  el  atraso  intelectual  en  que  nos  encontramos,  he- 
mos llegado  á  persuadirnos  que,  para  remediarlo,  es  necesario  ante 
todo  renunciar  al  estudio  de  antiguallas  históricas  que  á  nadie  inte- 
resan, romper  los  vínculos  que  nos  tienen  aprisionados  á  la  tradi- 
ción y  á  la  rutina,  emprender  no  sé  qué  nuevos  rumbos  y  orienta- 
ciones nuevas  que  nos  han  de  llevar  á  la  cumbre  del  intelectualis- 
mo,  y,  más  que  nada,  ocuparse  de  palabra  y  por  escrito,  en  el  libro 
y  en  el  periódico,  oportuna  ó  inoportunamente,  á  diestro  y  siniestro, 
en  dilucidar  las  grandes  cuestiones  modernas,  los  asuntos  de  verda- 
dera importancia  y  actualidad,  porque  esa  es  la  manera  de  fomentar 
el  patriotismo  y  de  crear  una  patria  intelectualmente  nueva  y  gran- 
de, eso  lo  que  nos  ha  de  colocar  al  nivel  de  los  países  cultos.  Como 
si  la  importancia  intelectual  de  esos  países  que  se  nos  propone  como 


(1)    Véase  pág.  667  del  vol.  LXXVII. 
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modelo  fuese  debida  á  los  escritores  que  tratan  exclusivamente  de 
cuestiones  modernas  y  no  á  la  falange  mucho  más  numerosa  de  los 
que  consagran  sus  afanes  al  estudio  asiduo  y  constante  de  todo  géne- 
ro de  asuntos  históricos  y  literarios,  grandes  ó  chicos,  propios  ó  ex- 
traños, pero  de  interés  y  actualidad  todos,  porque  no  hay  hoy  asun- 
to que  no  lo  sea,  y  aptos,  como  cualesquiera  otros,  para  fomentar 
el  patriotismo  y  el  sacro  amor  á  las  letras!  El  daño  causado  con  ese 
criterio  tan  erróneo  y  ese  modo  tan  extraño  de  entender  el  patrio- 
tismo, ha  sido  incalculable,  y  se  ha  dado  margen  á  un  fenómeno 
harto  curioso;  porque  tal  vez,  mientras  muchos  españoles  se  retraían 
de  tratar  determinados  asuntos  por  no  ir  contra  el  ideal  y  las  co- 
rrientes novísimas,  un  número  considerable  de  extranjeros  se  echa- 
ba á  explorar  los  horizontes  de  nuestra  historia  antigua,  y  empe- 
zaba generalmente  el  relato  de  sus  descubrimientos  motejándo- 
nos de  la  incuria  y  del  abandono  en  que  teníamos  temas  de  estu- 
dio tan  interesantes.  Mucho  han  variado  afortunadamente  las  cosas 
de  algunos  años  á  esta  parte;  pero  que  el  impulso  ó  el  ejemplo  ve- 
nido de  fuera  sea  todavía  saludable  y  sirve  en  muchos  casos  para 
despertar  nuestra  apatía  ó  bien  para  renovar  y  aclimatar  asuntos  te- 
nidos aquí  por  demasiado  rancios,  lo  demuestra  el  hecho  ocurrido 
con  el  tema  que  venimos  tratando:  la  mayor  parte  de  los  trabajos 
publicados  recientemente  en  España  acerca  de  la  tipografía  y  la  bi- 
bliografía del  siglo  XV,  han  sido  evidentemente  ocasionados  por  el 
anuncio  y  aparición  de  las  obras  del  Dr.  Haebler,  así  como  el  moti- 
vo impulsivo  de  éstas,  quizá  haya  que  buscarle  en  la  publicación  de 
un  estudio  del  Dr.  Volger  sobre  el  mismo  asunto.  Por  él  empezare- 
mos esta  reseña  complementaria  de  cuantas  publicaciones  se  rela- 
cionen con  la  antigua  tipografía  y  bibliografía  españolas. 

No  conozco  la  obra  del  Dr.  Volger;  solo  sé  que  se  titula  Die  al- 
testen  Drucker  und  Druckaite  der  Pyrenaischen  Halbinsel,  y  que  se 
publicó  en  1872,  en  el  volumen  49,  páginas  88-126  del  Neues  Lan- 
sitzisches  Magazin.  Apesar  del  elogio  desmesurado  que  le  tributa 
Haebler  diciendo  que  es  <un  trabajo  superior  á  cuanto  han  produ- 
cido los  autores  españoles >,  las  citas  que  de  ella  hace  en  su  Tipogra- 
fía y  Bibliografía  Ibéricas  son  bien  insignificantes,  y  otros  informes 
dados  por  personas  competentes  permiten  formar  juicio  desfavora- 
ble acerca  de  una  obra  que,  sobre  no  contener  más  que  un  media- 
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no  resumen  de  los  datos  aportados  por  el  P.  Méndez,  D.  Dionisio 
Hidalgo  y  otros  bibliógrafos  posteriores,  sirve  de  pretexto  á  su  autor 
para  tratarnos  de  apáticos  é  ignorantes  á  los  españoles.  Quizá  el 
principal  y  único  mérito  de  la  obra  del  Dr.  Volger  consista  en  haber 
vulgarizado  en  Alemania  el  asunto  de  nuestros  incunables,  influyen- 
do en  la  vocación  del  Dr.  Haebler,  que  es  el  extranjero  que  más  á 
fondo  y  más  escrupulosa  y  honradamente  ha  investigado  y  tratado 
sobre  los  orígenes  tipográficos  de  la  Península,  primero  en  Deutsche 
Buchdmcker  in  Spanien  und  Poitugal  (\)  y  en  Gedmckte  spanische 
Ablassíriefe  der  Inkunabelzeit]  luego  en  The  early  printers  of  Spain 
and  Poitugal,  trabajo  ilustrado  con  numerosos  facsímiles  y  esplén- 
didamente editado  en  1898  por  la  Sociedad  de  bibliófilos  de  Lon- 
dres; y  por  último,  en  otros  dos  estudios  igualmente  notables,  Spa- 
nische und  Poitugiesische  Bücherzeichen  y  Spanische  und  Pottugiesis- 
che  Büchermarken^  que,  aunque  sólo  tratan,  como  los  anteriores,  de 
un  aspecto  parcial  de  los  incunables,  le  han  servido  al  autor  de  ex- 
celente preparación  para  escribir  la  Tipografía  y  la  Bibliografía  Ibé- 
ricas, obras  de  conjunto  en  que  puede  considerarse  definitivamente 
refundido  el  fruto  de  anteriores  investigaciones.  Posteriormente  á  la 
fecha  de  esas  obras,  ha  publicado  el  Sr.  Haebler  otro  artículo  ó  fo- 
lleto relativo  á  la  materia:  Hans  Rix  von  Chur.  Ein  deutscher  Büch- 
handler  in  Valencia  in  XV  Jahrhunder,  que  luego  hemos  visto  tradu- 
cido por  el  mismo  autor  en  la  Revista  de  Archivos  (Años  IX,  p.  383 
y  X,  p.  42)  con  el  título  Juan  Ris  de  Chur:  un  lib/ero  alemán  en  Va- 
lencia en  el  siglo  XV,  y  que  viene  á  ser  un  ensayo  de  identificación 
de  los  libros  impresos  que  á  su  muerte  poseía  dicho  librero. 

Por  tener  alguna  relación  con  el  asunto,  merece  citarse  aquí  el 
Ensayo  de  un  catálogo  de  impresores  españoles  desde  la  introducción 
de  la  Imprenta  hasta  fines  del  siglo  XVIII,  publicado  por  D.  Marce- 
lino Gutiérrez  del  Caño  en  la  Revista  de  Archivos  del  año  18Q0  (2), 
cuya  utilidad  es  indudable,  á  pesar  de  no  contener  más  que  una  lista 
alfabética  de  localidades  que  han  tenido  imprenta  y  otra  cronológica 
de  los  impresores  que  en  ellas  trabajaron.  Otro  breve  artículo  de  la 


(1)  Trabajo   publicado  en   Centralblatt  für  Bibliotheksivesen,  1894,  pági- 
nas 529-566. 

(2)  Vol.ni,p.662. 
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misma  Revista,  publicado  en  1898  y  firmado  por  D.  Luis  Tramoye- 
res  Blasco,  tenía  por  objeto  informar  acerca  de  los  trabajos  hechos 
en  Alemania  por  Volger  y  Haebler.  En  el  Bulletin  de  la  Societé  his- 
toí  ique  et  Archeologique  dü  Perigord  (18Q9,  pág.  368),  se  encuentra 
la  descripción  y  facsímil  de  una  Bula  de  indulgencias  de  la  Iglesia  de 
Oviedo,  encontrada  por  M.  F.  Villepelet,  y  que,  según  el  dictamen 
de  Haebler,  salió  de  las  prensas  de  Centenera  hacia  el  año  1485. 
También  se  encuentran  minuciosamente  descritos  algunos  incuna- 
bles en  el  estudio  de  D.  Rafael  de  Ureña  y  Smenjand  Las  ediciones 
de  los  fueros  y  observancias  del  Reino  de  Aragón  (1),  y  el  Sr.  D.  Ni- 
colás Tenorio  ilustra  con  documentos  muy  curiosos  la  historia  tipo- 
gráfica sevillana  en  Algunas  noticias  de  Menardo  Ungut  y  Lanzalao 
Polono  (2).  De  un  impresor  judío  desconocido,  que  debió  de  ejercer 
en  España,  y  cuyo  nombre  no  consta  en  la  Tipografía  Ibérica,  se 
hace  mención  en  documentos  del  siglo  XV,  según  puede  verse  en  el 
artículo  del  Sr.  Serrano  y  Sanz  Noticias  biográficas  de  Peinando  de 
Rojas  y  del  impresor  Juan  de  Lacena  (3). 

Por  muerte  de  su  autor,  el  infatigable  D.  Pedro  Roca,  quedó  sin 
terminar  el  artículo  Un  incunable  desconocido.  Ruleta  de  indulgencias 
fechada  en  1483  (4),  que  prometía  esclarecer  algunos  puntos  oscuros 
de  tipografía  antigua  española.  Aunque  sea  quebrantando  el  orden 
cronológico  que  nos  habíamos  propuesto  en  esta  reseña,  y  ya  que 
estamos  registrando  la  Revista  de  Ai  chivos,  hemos  de  tomar  nota  de 
otros  dos  trabajos  aquí  publicados:  el  primero  se  titula  Notas  sobre 
un  incunable  español  desconocido,  existente  en  la  Biblioteca  de  la 
R.  Universidad  de  Upsala  (5),  y  va  subscripto  por  Isak  Collijn,  quien 
nos  informa  acerca  de  la  existencia  de  incunables  españoles  en  las 
bibliotecas  de  Suecia,  y  nos  describe,  con  gran  copia  de  detalles,  la 
edición  salamanquina  de  los  Evangelio  é  epístolas  con  sus  exposicio- 
nes en  romance  de  1493,  obra  traducida  al  castellano  por  Gonzalo 
García  de  Santa  María  de  la  Postilla  de  Guillermo  de  París,  é  ilus- 
trada con  grabados  muy  semejantes  á  los  de  las  ediciones  latinas. 


1 


(1)  Revista  de  Archivos,  1900,  t.  IV,  p.  201. 

(2)  Ibidem,  1901,  p.  633. 

(3)  Ib.,  Año  VI,  1902. 

(4)  Ib.,  Años  VI,  p.  163,  y  VII,  p.  267. 

(5)  Ib.,  Año  X,  ps.  47  y  422. 
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Dos  joyas  tipográficas  del  siglo  XV  se  titula  el  otro  trabajo,  en  el  que 
D.  Ricardo  Torres  Valle  nos  da  cuenta  del  Boeci  de  consolado  y  de 
las  Flors  de  viftud  de  148Q,  ambos  libros  impresos  sin  indicación  de 
lugar  ni  nombre  de  impresor,  pero  de  Barcelona,  por  Pedro  Posa  (1). 
El  autor  no  está  en  lo  cierto  al  afirmar  que  son  incunables  descono- 
cidos, pues  ya  fueron  anunciados  esos  mismos  ejemplares  en  el 
Anuario  del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros  (Año  1881,  p.  283)  y 
los  describe  Haebler  en  los  números  58  y  274  de  su  Bibliografía,  si 
bien  incurriendo  en  algunas  inexactitudes  por  haberle  faltado  mues- 
tra fotográfica  de  los  caracteres  empleados  en  dichas  ediciones. 

Quedaría  incompleta  esta  reseña,  si  no  dijéramos  que  La  Ciudad 
DE  Dios  contribuyó  también  con  su  granito  de  arena  á  aumentar  el 
caudal  de  noticias  sobre  incunables  españoles.  La  consideración,  por 
una  parte,  de  haber  sido  el  agustino  P.  Méndez  quien  mejor  trató 
entre  nosotros  del  asunto,  y  el  deseo,  por  otra,  de  que  la  Biblioteca 
de  El  Escorial  ocupase  en  la  anunciada  obra  del  Dr.  Haebler  el  pues- 
to de  honor  que  de  hecho  le  corresponde  como  poseedora  de  todo 
género  de  joyas  bibliográficas  antiguas,  movió  al  que  esto  escribe, 
primero  á  redactar  una  lista  sumarísima  de  los  incunables  españoles 
aquí  existentes  que  vio  la  luz  en  el  cuaderno  de  la  citada  Revista  co- 
rrespondiente al  5  de  Junio  de  1901,  y  luego  á  describirlos  con  la 
suficiente  amplitud  en  varios  cuadernos  subsiguientes  de  los  años 
1901  al  1903.  Por  estar  ya  entonces  muy  adelantada  la  impresión  de 
la  Bibliografía  Ibérica,  ó  por  distracción  de  su  autor  no  se  hace  cons- 
tar en  ella  la  existencia  de  varios  incunables  escurialenses;  pero  aún 
queda  allí  un  buen  número  de  artículos  en  que  está  dignamente  re- 
presentada la  riqueza  literaria  de  nuestra  famosa  Biblioteca  (2).  Va- 


(1)  Revista  de  Archivos,  1906,  t.  XV,  p.  413. 

(2)  Salvo  error  de  coteio,  existen  en  ella  los  incunables  españoles  co- 
rrespondientes á  los  números  6,  21,  28,  32,  41,  51,  52,  66,  69, 113, 127, 156, 167, 
199,  200,  203,  205,  215,  230,  233,  240,  245,  266,  268,  280,  282,  289,  295, 
306,  315,  315,  327,  328,  339,  341,  344,  368,  371,  388,  397,  411,  412,  ?,  421,  422, 
428,  434,  464,  470,  495,  503,  518,  528,  561,  562,  573,  579,  580,  581,  584,  590, 
596,  597,  598,  609,  621,  632,  634,  652,  688,  703,  707  y  711  del  cuerpo  do  la 
Bibliografía  Ibérica,  y  los  números  6,  21,  36  bis,  47  bis,  111  bis,  201  bis,  226 
bis,  303  bis,  322  bis,  356  bis,  421  y  427  bis  del  Suplemento,  advirtiendo  que 
los  números  en  cursiva  indican  los  aitículos  en  que  no  se  hace  mención  de 
nuestra  Biblioteca  como  poseedora  de  los  incunables  respectivos. 
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rias  de  las  descripciones  publicadas  por  La  Ciudad  de  Dios,  han 
merecido  los  honores  de  ser  íntegramente  reproducidas  por  el  docto 
Bibliotecario  de  Dresde,  á  quien  no  podemos  menos  de  agradecer 
esta  galantería. 

Del  año  1Q02  es  el  artículo  de  S.  Sanpere  y  Miquel,  Lo  Carcer 
d!  amor  de  Diego  de  Sant  Pedro.  Edició  catalana  de  Rosembach  (Bar- 
celona, 1493)  (1),  en  que  el  autor  hace  una  descripción  detallada  de 
esta  ransima  edición,  fijándose  principalmente  en  los  grabados  que 
la  ilustran;  nos  da  la  lista  hoy  más  completa  de  las  muchísimas  edi- 
ciones que  de  aquel  afortunado  libro  se  han  hecho  en  diferentes  len- 
guas de  Europa;  y,  por  fin,  nos  promete  un  trabajo  de  mayor  empe- 
ño, la  Historia  de  la  Imprenta  en  la  Corona  de  Aragón,  de  la  cual  se 
conoce  ya  una  buena  parte,  según  luego  veremos.  Del  mismo  año  es 
otro  trabajo  notable  que  no  podemos  omitir  en  esta  lista:  El  arte  ti- 
pográfico en  Tarragona  durante  los  siglos  XV  y  XVI  (2),  de  D.  Edua- 
do  González  Hurtebise.  El  autor,  dice  la  Revista  de  Bibliografía  Ca- 
talana (Año  III,  1903,  p.  245),  después  de  estudiar  bien  el  aspecto 
tipográfico  del  Manipulas  Curatorum,  impreso  en  Tarragona  en  1484 
por  Nicolás  Spindeler,  nos  da  cuenta  del  descubrimiento  de  un  con- 
trato entre  Rosenbach  y  el  Cabildo  de  la  Catedral  para  la  impresión 
de  un  Breviario  y  un  Diurnal  que  hasta  ahora  nadie  ha  visto.  La  im- 
presión, sin  embargo,  debió  llevarse  á  cabo  en  1498  ó  1499,  y  en 
1502  hacía  entrega  el  Cabildo  del  importe  correspondiente  al  último 
plazo  convenido.  Sirven  de  comprobantes  tres  documentos  encon- 
trados por  el  autor  en  el  Archivo  de  Protocolos  de  Tarragona,  y  pu- 
blicados al  final  de  su  estudio. 

Y  nos  encontramos  ya  con  la  Historia  ó  parte  de  la  Historia  anun- 
ciada por  el  Sr.  Sanpere  y  Miquel  en  su  artículo  sobre  la  Cárcel  de 
amor  antes  mencionado.  A  lo  menos  eso  creemos  que  sea  el  extenso 
estudio  empezado  á  publicar,  y  no  terminado  aún,  con  el  título  De 
la  introducción  y  establecimiento  de  la  imprenta  en  las  Coronas  4e 
Aragón  y  Castilla  y  de  los  impresores  de  los  incunables  catalanes  (3). 


(1)  Revista  de  Bibliografía  Catalana,  Any  II,  Janer-Juny  de  1902,  pág.  46. 

(2)  '  Disertación  leída  en  la  solemne  sesión  celebrada  })or  la  Sociedad  Arqueológica 
Tarraconense  el  día  11  de  Diciembre  de  1902. — Tarragona.  Est.  tip.  de  Llorens, 
Gibert  y  Cobré.  Fortuny,  4.  1903.— 20  páginas. 

(3)  Revista  de  Bibliografía  Catalana,  año  IV,  1904,  págs.  59-187. 
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El  autor  estudia  primeramente  las  Fuentes,  que  él  divide  en  do- 
cumentales, gráficas  y  literarias,  comprendiendo  en  las  primeras  los 
protocolos  notariales  de  la  época  que  por  esta  vez  no  han  dado  el 
resultado  que  era  de  esperar;  en  las  segundas,  los  mismos  libros  im- 
presos que  por  su  extraordinaria  rareza  é  intermitencia  ó  por  faltarles 
en  muchos  casos  las  necesarias  indicaciones  no  son  base  suficiente 
para  el  conocimiento  completo  del  desarrollo  de  la  imprenta,  y  en 
las  terceras,  las  obras  bibliográficas  que  especialmente  tratan  del 
asunto,  como  son  las  de  Diosdado  Caballero,  P.  Méndez,  Hidalgo, 
Volger,  Haebler  y  otros,  cuyo  mérito  y  originalidad  respectivos  dis- 
cute el  Sr.  Sanpere  ampliamente,  haciendo  resaltar  la  importancia 
y  prioridad  de  los  bibliógrafos  nacionales. 

Viene  luego  un  Preliminar  en  que  se  estudia  la  organización  de 
una  imprenta  en  el  siglo  XV  conforme  á  los  curiosos  y  documenta- 
les datos  transmitidos  por  el  P.  Ribas  al  P.  Méndez  sobre  la  instala- 
da en  el  Monasterio  de  Montserrat,  y  en  seguida  se  trata  de  la  com- 
pañía introductora  de  la  imprenta,  desde  el  año  1474  al  1475  inclu- 
sive en  las  ciudades  de  Valencia,  Barcelona,  Zaragoza;  de  la  que  en 
1476  introdujo  el  mismo  arte  en  Sevilla;  de  la  disolución  de  la  com- 
pañía introductora  de  la  imprenta  en  1477,  y,  por  fin,  de  la  intro- 
ducción de  la  imprenta  en  Tortosa.  El  estudio  queda  en  suspenso,  y 
por  eso  todavía  no  se  puede  formar  cabal  idea  de  su  alcance  é  im- 
portancia. Ciertamente  no  le  faltan  al  autor  dotes  de  investigador 
serio,  constante  y  sagaz,  ni  ese  amor  intenso  á  la  patria  ó  á  la  región 
que  sabe  vencer  todos  los  obstáculos,  ni  interés  por  el  asunto,  ni 
tampoco  el  necesario  conocimiento  del  ambiente  histórico  en  que 
hubo  de  aparecer  y  desarrollarse  entre  nosotros  el  arte  de  la  impren- 
ta, para  tratar  y  esclarecer  cumplidamente  este  difícil  y  escabroso 
tema;  la  mayor  parte  de  sus  conclusiones  están  bien  razonadas,  y 
únicamente  quisiéramos  verlas  desembarazadas  de  digresiones  un 
tanto  inoportunas  y  el  asunto  en  general  tratado  con  más  claridad  y 
concisión,  para  que  el  trabajo  del  Sr.  Sanpere  y  Miquel  pudiese  ser- 
vir de  modelo  en  este  género  de  disertaciones. 

Como  complemento  digno  de  esta  ligera  reseña  tócanos  hablar 
ahora  de  una  obra  que,  siendo  la  última  en  el  orden  cronológico,  es 
la  primera  en  importancia  entre  todas  las  que  recientemente  se  han 
consagrado  en  España  al  estudio  de  nuestros  incunables:  la  Biblio- 
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grafía  Zaragozana  del  siglo  XV  (1).  Los  aficionados  á  estos  estudios 
están  de  enhorabuena,  y  han  de  agradecer,  seguramente,  la  pubhca- 
ción  de  obras,  como  la  del  bibliófilo  aragonés,  notables  por  lo  que 
en  sí  contienen,  por  el  gusto  exquisito  con  que  están  presentadas, 
por  el  celo  y  entusiasmo  patrio  que  les  informa,  y  hasta  por  la  in- 
fluencia bienhechora  que  pueden  ejercer  en  favor  de  esos  mismos 
estudios,  tan  necesitados  de  ambiente  y  de  buenos  ejemplos.  Por  for- 
tuna, se  han  unido  esta  vez  en  amigable  consorcio  las  aficiones  bi- 
bliográficas, el  amor  intenso  á  la  patria  chica,  el  gusto  artístico  y  los 
necesarios  recursos  pecuniarios,  para  emprender  y  llevar  á  cabo  una 
obra  digna  por  todos  conceptos  de  elogio,  y  que  honra  por  igual  á 
la  tipografía  antigua  y  á  la  moderna.  Verdad  es  que  el  asunto  se  halla 
restringido  á  la  producción  bibliográfica  de  una  sola  localidad  y  de 
sólo  el  primer  siglo  de  la  imprenta;  que,  aun  dentro  de  esa  restrica 
ción,  y  á  pesar  de  que  las  circunstancias  brindaban  á  ello,  queda  po- 
hacer  la  historia  documentada  de  la  tipografía  zaragozana  primitiva, 
y  por  descorrer  el  velo  misterioso  que  encubre  los  nombres  de  sus 
primeros  artífices;  que  el  mérito  científico  del  bello  y  suntuoso  li- 
bro, más  que  en  el  acopio  de  noticias  nuevas,  consiste,  como  real- 
mente reconoce  su  autor,  en  haberlas  reunido  y  coleccionado  de  di- 
versas partes,  ampliándolas,  eso  sí,  puliéndolas  y  presentándolas  con 
todo  el  lujo  de  ilustraciones  y  con  todo  el  gusto  y  desahogo  tipográ- 
fico que  podía  desearse.  Pero  no  es  poco  haber  dejado  explorado 
con  ese  libro,  aunque  no  sea  más  que  un  rincón  en  el  campo  exten- 
sísimo de  la  Bibliografía  española,  y  haber  dispuesto  y  labrado  un 
buen  sillar  para  la  futura  Biblioteca  nacional.  Aun  limitado  así  el 


(1)  Bibliografía  Zaragozana  |  del  siglo  XV  |  Por  un  Bibliófilo  Aragonés 
[=D.  Juan  M.  Sánchez]  |  (Escudo  del  autor)  |  Madrid.  MCMVIII.-fAZ/iw.; 
JJpAcabóse  |  de  imprimir  este  libro  |  en  Madrid  |  en  la  Imprenta  Alemana  | 
á  XXXI  días  del  mes  de  Diciembre  |  de  !  MCMVII  j  años.^  Espléndido  vo- 
lumen en  folio,  de  XX  págs.  prels.  para  la  anteport,  port,  prólogo,  lista  de 
obras  citadas  y  abreviaturas  principales  4-  205  de  texto  é  índices  +  1  en 
b.  -h  5  hs.  s.  n.  para  la  «Fe  de  erratas,  Tabla,  Distribución  de  los  ejempla- 
res» y  el  colofón;  texto  ilustrado  con  unos  46  facsímiles,  muchos  de  plana 
entera  y  tirados  algunos  á  dos  tintas,  todo  nítidamente  impreso  en  exce- 
lente papel  de  hilo.  La  tirada  ha  sido  de  100  ejemplares,  únicos  que  el 
autor  ha  repartido  generosamente  entre  las  Academias,  Bibliotecas,  Cen- 
tros, Institutos,  y  entre  algunas  personas  particulares  que  se  especifican  en 
la  lista  final  de  distribución,  donde  la  Biblioteca  Escurialense  aparece  favo*- 
recida  con  el  núm.  11,  y  el  que  esto  escribe  con  el  núm.  26. 
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tema,  el  autor  ha  tenido  que  tropezar  con  serias  dificultades,  cuyo 
vencimiento  siempre  es  digno  de  aplauso. 

Pero  sobre  esto,  como  sobre  otros  méritos  obtenidos  por  el  autor 
de  la  Bibliografía  Zaragozana,  merecen  copiarse  algunos  párrafos 
del  elocuente  y  luminoso  informe  leído  ante  la  Real  Academia  de  la 
Historia  por  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán.  «Para  comprender  (dice) 
las  dificultades  que  necesariamente  tienen  que  oponerse  á  la  realiza- 
ción de  estas  obras,  no  hay  más  que  fijarse  en  el  cúmulo  de  esfuer- 
zos necesarios  para  tender  por  el  vasto  mundo  de  la  civilización  una 
completa  red  de  relaciones  activas  si  se  quiere  sinceramente  superar 
con  la  posible  perfección  empresas  de  tal  empeño.  La  Bibliografía 
Zaragozana  del  siglo  XV,  que  divide  los  ejemplares  de  los  incuna- 
bles de  las  prensas  de  Zaragoza  que  analiza  en  libros  ciertos,  libros 
dudosos  y  libros  falsos,  comprende  75  únicas  piezas  tipográficas  za- 
ragozanas en  la  primera  categoría,  6  en  la  segunda  y  2  en  la  tercera; 
total,  83  piezas  impresas.  De  las  75  consideradas  como  libros  ciertos, 
solamente  35  se  poseen  por  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  que 
en  esta  parte  de  la  Minerva  del  Arte  Nacional  bien  puede  calificarse 
como  nuestro  principal  y  más  opulento  Museo  Bibliográfico.  Ya 
como  ejemplares  únicos,  ya  peregrinos,  ya  repetidos  en  las  demás 
Bibliotecas  del  Reino,  el  concienzudo  autor  de  la  Bibliografía  ha  en- 
contrado uno  solo  de  los  que  describe  en  la  Biblioteca  de  S.  M.;  21, 
todos  preciosos  y  muchos  desconocidos  hasta  que  el  Agustino  Fray 
Benigno  Fernández  los  ha  dado  á  conocer,  de  la  Real  Biblioteca  del 
Monasterio  del  Escorial  (1);  cuatro  en  la  de  la  Real  Academia  Españo- 
la; uno  entre  los  procesos  de  la  Inquisición,  en  nuestro  Archivo  Mis- 


il) No  he  tenido  la  curiosidad  de  contarlos;  pero,  sin  perjuicio  de  mani- 
festar aquí  nuestro  sincero  agradecimiento  al  Sr.  Sánchez,  así  por  las  fre- 
cuentes citas  que  hace  de  La  Ciudad  de  Dios,  como  por  la  hermosa  distin- 
ción dispensada  á  la  Real  Biblioteca  y  al  autor  de  estas  líneas,  enviándoles 
un  ejemplar  de  su  hermoso  libro,  sí  puedo  asegurar  que  no  todos  los  incu- 
nables zaragozanos  del  Escorial  están  mencionados  en  la  Bibliografía,  pues 
nada  se  dice  en  ella  de  la  existencia  en  nuestra  Biblioteca  de  las  Coplas  del 
contempto  del  mundo,  de  D.  Pedro  de  Portugal;  de  las  Mujeres  ilustres,  de  Bo- 
cado; del  Espejo  de  la  vida  humana,  de  D.  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo;  del 
Tesoro  de  la  Pasión,  de  Andrés  de  Li,  y  algún  otro  que  constan  ya  en  la  Lista 
sumaria  publicada  por  nuestra  Revista  en  Junio  de  1901.  En  el  volumen  LIX, 
página  424  de  la  misma  Revista  se  publicó  una  descripción  detallada  del 
Tesoro  de  la  Pasión,  con  algunas  particularidades  que  es  extraño  no  haya  uti- 
lizado nuestro  buen  amigo. 
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tórico  Nacional;  uno  en  la  Real  Biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid, 
dos  en  la  Universitaria  de  Barcelona,  seis  en  la  provincial  de  Zara- 
goza, dos  en  la  Universitaria  de  Valencia,  dos  en  la  de  Salamanca, 
uno  en  la  provincial  de  Palma  de  Mallorca,  seis  en  la  provincial  y 
uno  en  la  catedral  de  Toledo,  uno  en  la  Colombina  de  Sevilla,  uno 
en  la  provincial  de  Jerez  de  la  Frontera  y  nueve  en  Bibliotecas  de 
particulares  españoles.  Fuera  de  España,  el  colector  de  la  Bibliogra- 
fía Zaragozana  ha  tenido,  con  mil  dispendios,  que  ir  á  buscar  cator- 
ce en  el  Museo  Británico  de  Londres,  uno  en  la  Biblioteca  Univer- 
sitaria de  Cambridge  y  uno  en  la  Bodleiana  de  Oxford,  cinco  en  la 
Nacional  de  Lisboa  y  uno  en  la  provincial  de  Évora;  dos  en  la  Na- 
cional de  París,  uno  en  la  Mazarina  y  uno  en  la  pública  de  Perpiñán; 
dos  en  la  Real  Colección  de  Estampas  de  Berlín,  uno  en  la  Bibliote- 
ca Universitaria  de  Gottinga,  uno  en  la  Real  de  Stutgart,  y  uno  en 
la  del  Monasterio  de  San  Jorge  de  Villingen,  en  Alemania;  tres  en  la 
Imperial  de  Viena,  uno  en  la  Real  de  Cristianía,  uno  en  la  Alejandri- 
na de  Roma,  uno  en  la  pública  de  San  Galo,  en  Suiza,  y  ocho  en  la 
Librería  Comercial  de  Ludwir  Rosenthal,  en  Munich.  De  seis  de  los 
que  se  mencionan  no  se  conocen  ó  no  se  sabe  dónde  existen  los  ejem- 
plares, de  que,  sin  embargo,  hay  noticias  ciertas  por  las  descripciones 
que  de  ellos  hicieron  los  bibliógrafos  del  siglo  XVIII  que  los  vieron. 
En  las  últimas  incorporaciones  de  Bibliotecas  que  fueron  de  par- 
ticulares y  que,  adquiridas  por  el  Estado  han  ido  á  parar  á  nuestra 
Biblioteca  Nacional,  nueve  de  los  de  impresión  zaragozana  que  po- 
see este  Establecimiento,  proceden  de  la  de  Gayangos,  uno  de  la  de 
los  Condes  de  Campo  Alange,  y  negociados  por  el  librero  Vindel,  á 
los  Estados  Unidos  han  ido  á  parar  el  que  en  la  Bibliografía  que 
analizamos  lleva  el  núm.  16  y  que  perteneció  á  la  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  siendo  único  ejemplar  conocido,  y  otros  dos  que  fueron 
primeramente  de  Gallardo  y  después  del  Sr.  Sancho  Bayón.  Todos 
los  ejemplares  conocidos  que  salieron  en  aquel  tiempo  de  la  im- 
prenta que  los  judíos  españoles  establecieron  en  Híjar,  población 
aragonesa  perteneciente  en  la  actualidad  á  la  provincia  de  Teruel, 
son  tesoros  del  British  Museum,  y  un  solo  ejemplar  del  Pentateuco, 
en  caracteres  hebraicos,  como  los  demás,  á  la  Nacional  de  París>  (1). 


) 


(1)    Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  LII,  pág.  154. 
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Sigue  el  sabio  académico  disertando  acerca  del  lugar  que  ocupa 
Zaragoza  entre  las  ciudades  españolas  que  primero  disfrutaron  de 
los  beneficios  de  la  imprenta  y  acerca  de  las  nebulosidades  que  aún 
existen  respecto  de  la  fecha  y  de  los  nombres  de  los  primeros  impor- 
tadores del  maravilloso  arte;  de  las  particularidades  que  distinguen 
y  dan  importancia  á  la  tipografía  antigua  zaragozana,  como  son  ha- 
ber salido  de  ella  el  primer  libro  que  indica  el  nombre  del  impre- 
sor, el  primero  que  lleva  foliadas  las  hojas  y  los  primeros  también 
en  que  se  emplea  la  puntuación  ortográfica  y  se  hace  uso  de  grandes 
iniciales  con  figuras  y  de  las  magnificas  orlas  que  prestan  un  carác- 
ter ornamental  tan  hermoso  á  los  libros  del  siglo  XV;  de  la  organi- 
zación y  del  carácter  ambulante  de  casi  todas  las  compañías  impre- 
soras de  aquel  tiempo,  á  excepción  de  una  sola,  la  establecida  en 
Burgos  en  1485  por  Fadrique  Biel  de  Basilea,  que  acaso  debió  su 
estabilidad  á  la  protección  de  los  Reyes  Católicos.  Habla  luego  del 
carácter  variado  de  la  producción  bibliográfica  española  del  si- 
glo XV  en  general,  y  en  particular  de  la  zaragozana,  y  dice  así  el 
Sr.  Pérez  de  Guzmán:  «De  esta  protección  de  aquellos  esclarecidos 
monarcas,  en  quienes  se  fundó  la  unidad  de  la  patria,  á  los  nuevos 
apóstoles  del  arte  eximio,  que  desde  entonces  se  convirtió  en  el  faro 
más  esplendente  de  la  civilización  del  mundo,  resultó  que  la  tipo- 
grafía española  de  aquel  tiempo  no  se  contrajese  únicamente  á  los 
libros  de  la  liturgia,  de  la  devoción  y  de  la  alta  ciencia  de  Dios,  que 
es  la  ciencia  suprema  entre  los  hombres,  ni  á  los  libros  del  magiste- 
rio áulico  de  las  Universidades  y  de  las  escuelas,  ni  á  los  libros  del 
mero  entretenimiento  urbano,  como  los  literarios  de  Juan  de  Mena 
y  de  Fray  Iñigo  de  Mendoza;  el  Cancionero,  de  Ramón  de  Llavia;  el 
Tirant  lo  Blanc  y  otros  libros  de  caballería.  Los  extranjeros  tienen 
hoy  que  reconocer,  como  el  profesor  Haebler  lo  ha  reconocido,  que 
si  los  libros  que  sin  ayuda  del  clero  se  imprimieron  en  el  siglo  XV 
en  España  están  en  proporción  muchísimo  más  numerosa  que  en 
ninguna  otra  nación  de  Europa,  respecto  á  los  textos  legales  y  aun 
á  los  monumentos  de  la  Historia  moderna,  España  se  adelantó  á  los 
demás  países  donde  el  ministerio  de  la  imprenta  se  había  introdu- 
cido, iniciando  y  contribuyendo  poderosamente  á  universalizar  la 
tendencia,  desde  entonces  poderosa,  á  la  unificación  de  la  vida  y  del 
derecho.  En  la  Bibliografía  Zaragozana  del  siglo  XV  aparecen  Los 
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fueros  de  Aragón,  en  1480;  las  Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  de 
Alfonso  Díaz  de  Montalvo,  en  1490;  la  Crónica  de  España,  de  Mosén 
Diego  de  Valera,  en  1493;  los  Claros  Varones  de  Castilla,  de  Her- 
nando del  Pulgar,  en  este  mismo  último  año,  y  la  Corónica  de  Ara- 
gón, de  Gauberto  Fabricio  de  Vagar,  en  1499.  En  otro  orden  de  co- 
nocimientos, las  Económicas,  de  Aristóteles,  son  de  1478;  las  Fábulas, 
de  Esopo,  de  1489;  las  ¿"//cas,  de  Aristóteles,  de  1490;  los  Proverbios, 
de  Séneca,  de  1491;  el  Valerio  Máximo,  de  1495;  asi  como  las  Epís- 
tolas,  de  Séneca.  Son  obras  impresas  en  Zaragoza  de  autores  espa- 
ñoles, fuera  de  las  anteriormente  citadas,  las  de  Gonzalo  García  de 
Santa  María  de  1485,  la  Dialéctica,  de  Pedro  Español,  y  las  Coplas, 
de  D.  Pedro  de  Portugal,  de  1490;  el  Espejo  de  la  vida  humana,  de 
Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo,  de  1491;  la  Suma  de  pasciencia,  de 
Andrés  de  Li,  de  1493;  el  Libro  de  albeytería,  de  Manuel  Diez,  de 
1495;  el  T/iumpho  de  María  y  el  Libro  del  Antecristo,  de  Martín 
Martínez  de  Ampies,  de  1495  y  1496;  el  Lunario,  de  Bernardo  de 
Granollachs,  de  1495,  y  diversas  obras  de  Antonio  de  Nebrija»  (1). 
Los  nombres  de  los  tipógrafos,  sin  contar  uno  ó  dos  anónimos, 
que  ejercieron  su  arte  en  Zaragoza  desde  1475  á  1500,  fueron  Mateo 
Flandro,  Pablo  y  Juan  Hurus,  Jorge  Cocí,  Leonardo  Hutz  y  Lupo 
Appentegger,  «entre  los  que  los  dos  Hurus,  de  Constanza,  son  nota- 
bles principalmente,  y  considerados  como  los  más  ilustres  de  los  ti- 
pógrafos de  la  ciudad  del  Ebro,  no  sólo  por  la  variedad  y  el  número 
de  lo  que  imprimieron,  sino  por  el  mérito  de  haber  levantado  con 
la  hermosura,  corrección  y  limpieza  de  sus  impresiones,  la  tipografía 
española  á  la  más  elevada  graduación  de  las  más  renombradas  del 
extranjero;  de  haber  copiado,  á  veces  con  ventaja,  los  grabados  xilo- 
gráficos de  los  tipógrafos  alemanes;  de  haber  introducido  en  una 
misma  impresión  hasta  cuatro  y  cinco  variedades  de  tipos  y  caracte- 
res, las  tintas  de  dos  colores  y  los  signos  musicales  para  el  canto 
llano;  de  haber  generalizado  el  uso  de  la  paginación  y  de  la  puntua- 
ción ortográfica,  y,  por  último,  el  de  hacer  colocar  la  marca  ó  escudo 
del  impresor  al  fin  del  libro,  novedad  que,  como  dice  el  autor  de  la 
Bibliografía  de  que  me  ocupo,  bien  pronto  fué  imitada  por  casi  to- 
dos los  demás  impresores  que  trabajaban  en  las  demás  provincias  de 


(1)    Boletín  etc.,  pág.  159. 
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Espafia»  (1).  Concluye  el  sabio  académico  su  elocuente  informe  pi- 
diendo á  la  docta  Corporación  á  que  pertenece  una  recomendación 
pública  de  mérito  intrínseco,  real  y  efectivo  de  la  Bibliografía  Zara- 
gozana como  recompensa,  tanto  más  merecida  cuanto  más  desinte- 
resada y  patriótica  ha  sido  la  idea  de  su  publicación,  y  para  estimulo 
de  los  que,  como  el  Sr.  Sánchez,  se  arriesgan  á  emprender  obras  tan 
beneméritas  y  de  tanta  utilidad  para  los  estudios  de  la  Historia  pa- 
tria en  todos  sus  ramos.  Eso  es  lo  que  principalmente  se  necesita 
para  que  el  movimiento  bibliográfico  iniciado  en  España  en  estos  úl- 
timos años  vaya  en  auge  y  produzca  todo  el  fruto  apetecido:  amor 
desinteresado  al  estudio  y  al  trabajo  en  los  que  á  este  género  de  in- 
vestigaciones se  consagran,  y  un  poco  más  de  protección,  una  pala- 
bra de  aprobación  y  aliento  de  las  Academias  y  Corporaciones  sa- 
bias á  favor  de  libros  que,  fuera  de  esa,  no  tienen  más  recompensa 
que  la  satisfacción  purísima  que  sienten  sus  autores  en  coadyuvar  á 
una  obra  eminentemente  nacional.  A  todos  suele  halagarnos  la  idea 
de  una  gran  Biblioteca  española  donde  estuviese  ordenadamente  in- 
ventariado todo  el  riquísimo  caudal  científico  y  literario  de  nuestros 
antepasados;  pero  son  muy  fíocos  los  que  se  arriesgan  á  escribir  li- 
bros ó  monografías  que  la  preparen  ó  allanen  el  camino  para  reali- 
zarla, y  esos  pocos  tropiezan  con  un  ambiente  de  indiferencia,  cuan- 
do no  de  desdén,  que  esteriliza  los  más  loables  esfuerzos.  Acaso  el 
menor  de  los  inconvenientes  que  de  esa  indiferencia  se  siguen  sea 
dar  motivo  con  ella  á  la  participación  ó  colaboración  extranjera  en 
obras  que  debieran  ser  puramente  nacionales;  porque,  si  bien  se 
mira,  el  atraso  en  que  se  encuentran  muchas  ramas  de  nuestra  histo- 
ria quizá  se  deba  á  esa  misma  indiferencia  y  á  la  falta  de  sólidos  co- 
nocimientos bibliográficos  sobre  que,  necesariamente,  ha  de  basarse 
toda  disquisición  histórica. 

Fr.  Benigno  Fernández, 

o.  8.  A. 

Escorial,  30  de  Agosto  de  1908. 


(1)    Boletín,  etc.,  p.  160. 
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Ás  animación  hubo  en  la  sección  cuarta,  de  que  era  po- 
nente D.  Federico  Olmeda.  La  verdad  es  que  los  puntos 
se  prestaban  á  ello,  y  si  no  ahí  va:  Censara  de  la  música 
litúrgica;  obstáculos  que  impiden  su  realización.  Asistían  al  Congreso 
cuatro  editores  de  música:  Luis  Tena,  de  la  Biblioteca  Sacro-Musical 
de  Valencia;  Llobet,  del  Musical  Emporium  de  Barcelona;  Lazcano  y 
Más,  de  Bilbao;  Ildefonso  Alier,  que  se  acababa  de  hacer  cargo  del 
Salterio  Sacro-Hispano,  propiedad,  antes,  de  la  casa  Vidal  Llimona  y 
Boceta.  La  materia,  de  suyo,  es  vasta  y  delicada,  y  el  criterio  que 
debe  informarla  más  delicado  todavía;  porque  si  en  la  parte  literaria, 
con  ser  la  palabra  escrita  tan  clara  y  terminante,  el  ejercicio  de  la 
censura  eclesiástica  es  difícil  y  espinoso,  y  no  puede  hacerse  en  vista 
de  opiniones  ni  de  nada  discutible,  en  música,  cuyo  medio  de  expre- 
sión es  tan  vago,  tan  equívoco  de  por  sí,  el  hacer  crítica  y  censura 
personal  sin  otra  norma  que  el  criterio  propio,  es  cosa  expuesta  á 
muchos  lances.  Pues  bien:  se  trataba  de  averiguar  el  modo  de  que  la 
censura  de  la  música  se  ejerciese  en  todas  partes  y  de  quitar  los  obs- 
táculos que  lo  impidiesen;  y,  en  efecto,  lo  que  primero  salió  á  la  co- 
lada fué  la  santa  libertad  con  que  se  practica,  la  falta  de  criterios  fijos 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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que  la  informan,  el  personalísimo  individualismo  que  la  anima.  Por- 
que, decían  los  editores,  nosotros  publicamos  una  obra  porque  nos  la 
aprueba  la  comisión  diocesana  de  la  ciudad  donde  estamos  estable- 
cidos; pero  he  ahí  que  llega  á  otro  lugar  y  la  reprueban,  con  lo  cual 
nosotros,  que  exponemos  un  capital  guiados  por  la  sanción  de  una 
junta  oficial,  vemos  á  ese  capital  deshecho  por  otra  junta  tan  oficial 
como  la  que  aprobó,  y  las  pérdidas,  en  consecuencia,  son  grandes. 
Es  más:  esas  comisiones  ven  una  obra  extranjera;  el  pie  de  edición 
de  Roma,  de  Milán,  de  Ratisbona,  de  Dusseldorf,  les  impone  respeto; 
aquéllo  tiene  la  sanción  de  una  junta  italiana,  ó  alemana:  inclinación 
profunda,  adelante  y  beso  á  usted  la  mano;  pero  llega  una  obra  es- 
pañola, ¡oh!,  aquí  son  los  escrúpulos,  los  rigores,  los  catonismos,  los 
puritanismos  litúrgicos,  eso  en  caso  de  aparecer  desvalida  de  toda  re- 
comendación, porque  si  lleva  la  de  otra  comisión  española,  basta  ella 
para  dar  en  el  suelo  con  la  cosa. 

Tal  decían,  y  sotto  voce  especificaban  los  casos.  Yo  no  juraré  si 
es  verdad  lo  narrado;  pero  que  efectivamente  hay  sus  más  y  sus  me- 
nos en  el  particular,  eso  sí  que  te  lo  puedo  decir;  sitio  sé  yo,  y  lo  sé 
porque  te  digo  que  lo  sé,  donde  la  Comisión  no  ha  sido  capaz  de 
juzgar  de  una  composición  por  su  lectura;  ha  tenido  que  oiría;  y  lu- 
gar donde  por  una  quinta  se  ha  dado  al  traste  con  otra.  ¡Claro  es  que 
una  quinta  es  cosa  anti-litúrgica\  Y,  en  fin,  para  que  haya  de  todo,  no 
falta  diócesis  donde  ostentan  la  aprobación  obras  fusilables.  Es  de- 
cir, que  hay  de  todo  como  en  botica;  en  fin,  que  apareció  dema- 
siado visible  que  cada  cotarro  es  un  imperio  independiente,  que 
no  se  entiende  con  el  vecino  (en  algo  se  ha  de  conocer  la  autoridad), 
de  lo  cual  resulta  que  como  entre  sí  no  se  entienden  y  que  en  unas 
partes  dicen  blanco  y  en  otras  negro  y  en  otras  colorado,  no  es  fácil 
saber  á  qué  carta  quedarse.  Es  decir,  no  se  puede  quedar  á  ninguna. 
Y  ve  ahí  cómo  se  vino  á  parar  en  la  necesidad  de  unificar  la  acción 
de  las  comisiones  y  de  poner  término  á  esa  disparidad  de  criterio 
que  entre  algunas  de  ellas  públicamente  existe.  Allí  se  lo  hablaron 
todo  y  allí  se  lo  dijeron  todo;  que  no  seré  yo  el  que  vuelva  á  macha- 
car sobre  asunto  que  sale  por  segunda  vez  á  plaza;  pero  sí  te  diré 
que  todos  reconocieron  la  razón  que  asistía  á  los  editores  y  com- 
prendieron de  propia  iniciativa  la  necesidad  de  poner  término  á  la 
división  que  el  juicio  privado  y  personalísimo  quiere  introducir.  Para 
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lo  cual  determinaron  el  nombramiento  de  una  Junta  central,  tribu- 
nal superior  que  pusiera  paz. 

Había,  sin  embargo,  una  dificultad:  las  comisiones  diocesanas 
constituyen  un  organismo  oficialmente  constituido,  y  como  el  juez 
que  sobre  ellas  se  estableciera  no  podría  funcionar  regularmente  si  no 
se  le  daba  igual  carácter,  se  convino  en  acudir  más  arriba,  á  la  Santa 
Sede,  pidiendo  la  constitución  de  un  Tribunal  superior  nacional  que 
decidiera  todas  las  divergencias  que  pudieran  suscitarse  entre  las  co- 
misiones diocesanas.  Tal  fué  la  conclusión  dictada,  que  aprobó  el 
Congreso,  y  ratificó  quien  debía  ratificarla. 

Pero  si  había  reinado  animación  respecto  al  punto  de  la  cen- 
sura eclesiástica  de  la  música  religiosa,  subió  un  punto  más  al  ha- 
blar de  la  dignificación  é  independencia  de  los  cargos  musicales  en 
las  catedrales.  El  caso  era  interesante  é  interesado,  y  mi  amigo  Ol- 
meda llevaba  dispuesto  un  verdadero  talego  de  recompensas  razona- 
das. De  cumplirse  iba  á  empezar  la  Era  de  los  músicos.  Un  director 
jefe,  el  hoy  Maestro  de  capilla,  el  compositor  que  había  de  ser,  la 
cabeza  de  todo  el  arte,  sería  canónigo  dignidad,  y  recordando  las 
tradiciones  á  él  volvería  la  Chantría;  una  especie  de  vice-Maestro, 
Director  de  coro,  es  decir,  de  las  ejecuciones  musicales  con  todos 
los  conocimientos  para  el  desempeño  de  estos  menesteres,  sería 
igualmente  canónigo;  el  primer  organista,  canónigo  había  de 
ser  también,  y  así  ¡en  proporción  continuaba  distribuyendo  bene- 
ficios. ¿Que  si  agradó  la  idea?  ni  que  decir  tiene.— ¿Quién  quiere  ser 
canónigo?— salía  diciendo  un  caballero  que  pertenecía  á  no  sé  qué 
comisión  del  congreso.  Y  en  efecto,  la  cosa  estaba  en  su  auge  com- 
pleto, y  no  te  negaré  que  prescindiendo  del  lado  festivo,  y  aun  con 
él,  que  no  quita  lo  uno  á  lo  otro,  la  cosa  tenía  sus  fuertes  razones 
para  apoyo.  Y  porque  las  tenía  la  asamblea  la  dio  su  fallo  favorable. 
Claro  es  que  en  el  terreno  práctico  ofrecía  sus  pequeños  inconve- 
nientes el  asunto;  porque  vamos  á  ver:  revolver  á  Roma  con  Madrid, 
poner  en  movimiento  la  diplomacia  para  si  se  había  de  dar  una  ca- 
nongía  al  organista,  y  otra  al  Maestro,  y  otra  al  Director,  á  músicos, 
en  una  palabra,  no  era  el  prólogo  más  seguro;  y  no  había  otro  re- 
medio, era  preciso  tratar  de  ello  en  Consejo  de  Ministros,  y  peligro 
de  que  no  lo  llevaran  á  las  Cortes,  y  el  Nuncio  y  el  gobierno  espa- 
ñol, y  el  Rey  y  el  Papa  tenían  que  intervenir,  y  todo  por  cuestión  de 
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música,  ¿no  era,  en  verdad,  una  cosa  insólita?  Razonable  lo  sería  y 
lo  es  cuanto  se  quiera;  pero,  ¿pasaría  ilesa  por  tantas  puertas?  Ese  es 
el  quid,  y  ese  quid  no  es  pan  migado.  Hacer  de  la  música  una  cues- 
tión internacional,  así  como  suena  y  en  todo  el  rigor  de  la  palabra, 
en  verdad  que  es  cosa  célebre,  notabilísima.  Y  claro  es  que  si  en  ca- 
liente no  se  pensó  en  todos  estos  jaleos,  en  frío  saltaron  á  la  vista. 
La  verdad  que  eran  muchos  canónigos  para  músicos.  ¡Una  bicoca! 
No  había  más  que  reformar  el  Concordato;  y  ¡justo!  esto  se  hace  en 
un  periquete. 

Así  es  que,  cuando  por  la  noche  acudimos  los  ponentes  á  leer  las 
conclusiones  tomadas  en  nuestras  respectivas  secciones  al  señor  Ar- 
zobispo, cosa  que  hacíamos  todas  las  noches,  al  llegar  á  esta  conclu- 
sión el  Prelado  nos  hizo  observar  todo  lo  dicho,  y  la  enmendó  re- 
duciéndola á  las  chantrías,  única  cosa  que  pareció  viable.  Pero  llegó 
el  caso  de  la  lectura  pública  de  las  conclusiones,  y  al  ver  que  no  se 
hacía  mención  de  los  organistas,  los  interesados  la  tomaron  con  Ol- 
meda:—Está  visto— decían— los  Maestros  de  capilla  no  se  cuidan 
más  que  de  sí,  y  á  los  demás  que  los  parta  un  rayo.  Esto  es  un  juego 
de  compadres,  etc.,  etc.— ¡Es  claro!  Tanto  han  prodigado  la  frasecita 
los  periódicos,  que  en  cuanto  á  uno  se  le  quita  un  gustazo,  ó  una  aspi- 
ración, por  razonables  que  sean  los  motivos  para  hacerlo,  ya  sueña  el 
sujeto  en  cuestión  que  es  víctima  del  Juego  consabido.  Resabios, 
querido,  y  consecuencias  de  la  literatura  gorda,  y  poco  meditada  y 
poca  verdadera,  que  usa  el  periodismo.  El  caso  es  que  Olmeda  cargó 
con  las  culpas.  ¿No  te  parece  que  hace  falta  un  poco  más  de  juicio, 
antes  de  echarse  á  la  murmuración?  Pero,  sí,  sí,  ¡vete  con  racioci- 
nios! Desde  que  la  literatura  susodicha  ha  enseñado  á  llamar  paste- 
leros á  todos  los  que  son  sensatos  y  cuerdos,  ¡cualquiera  se  atreve  á 
pasar  por  cuerdo,  digo,  por  pastelero! 

Yo  no  sé  si  te  habrá  parecido  lo  anterior  prosa  ó  verso;  me  in- 
clino á  que  lo  colocas  en  lo  de  las  terrenales  aspiraciones.  Estás  en 
lo  justo,  pero  con  una  condición:  por  ahí  (por  ahí  quiere  decir  en- 
tre el  vulgo  de  los  que  tienen  su  corazoncito  y  su  mieja  de  cultura), 
por  ahí,  digo,  lo  prosaico  equivale  á  lo  mezquino,  á  lo  rastrero,  á  lo 
bajo,  vil,  y  demás  adjetivos  denigrantes;  pues  bien,  si  tú  opinas  así, 
yo  no  opino  entonces  contigo,  porque  en  este  mundo  hay  muchas 
cosas  muy  terrenas,  muy  materiales,  muy  prosaicas,  que  no  son  rui- 
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nes  ni  mezquinas  en  el  sentido  ofensivo  de  la  palabra,  ¡vamos  al  de- 
cir!..., y  por  más  de  que  á  primera  vista  esto  de  dignificar  los  cargos 
musicales  con  unos  cientos  de  pesetas  más,  parezca  una  cosa  grosera 
y  hasta  poco  razonable  (lo  razonable,  lo  poético,  está  en  la  dignifi- 
cación intrínseca,  en  la  ciencia,  en  el  superlativo  arte  del  músico, 
único  modo  de  elevar  y  de  hacer  respetable  su  artística  persona);  sin 
embargo  no  lo  es. 

Esa  facultad  superior  que  se  llama  genio,  ó  sea  la  inspiración,  na 
crece  como  el  musgo  sobre  las  piedras;  para  que  no  se  desarrolle 
bravia  y  selvática,  ni  quede  reducida  al  arte  grosero  y  primitivo  de 
un  pastorote,  necesita  esmerado  cultivo,  y  no  se  cultiva  sin  buenos 
profesores,  sin  muchos  años  de  estudio,  sin  oir  mucho  y  bueno,  sin 
una  abundante  y  selecta  biblioteca;  profesores,  libros  y  audiciones 
que  no  se  encuentran  de  balde  en  el  mundo,  y  que  multiplicados 
por  el  número  de  años  que  se  requieren,  eso  sin  contar  que  hay  que 
alimentarla  siempre,  dan  por  resultado  un  capitalazo  enorme.  Y  gas- 
tarse ese  dineral  en  profesores,  libros,  etc.,  para  conseguir  al  fin  un 
sueldo  de  1.500  ó  2.000  pesetas  anuales,  cantidad  con  la  cual  el  ar- 
tista puede  permitirse  el  lujo  de  comer  garbanzos,  y  habitar  una 
bohardilla  y  otras  demasías  tan  artísticas  como  geniales,  no  es  en 
verdad  aliciente  para  meterse  muy  en  harina  musical.  Lo  cual  quiere 
decir,  que  ante  tan  poética  y  romántica  perspectiva,  serán  muchos 
los  que  abandonen  el  productivo  terreno  de  la  solfa,  y  no  pocos  los 
que  habiéndose  metido  por  él,  deriven  á  otros  de  los  muchos  cami- 
nos que  tiene.  Y  el  hecho  es  hecho;  cada  vez  escasean  más  los  bue- 
nos músicos  religiosos.  Un  estudiante  con  vocación  al  sacerdocio,  y 
que  sabe  música,  tiene  que  estudiar  su  carrera  eclesiástica  y  su  ca- 
rrera musical  que  le  supone  tanto  desgaste  de  el  cerebro  como  la 
primera.  Si  continúa  sus  estudios  musicales  para  ejercerlos,  puede 
aspirar  á  lo  sumo  á  Maestro  de  Capilla  con  2.000  del  ala  en  el  caso 
más  próspero,  y  los  lujos  consiguientes;  si  no  los  continúa  y  se  que- 
da con  los  eclesiásticos,  puede  llegar  á  Párroco,  á  dignidad  de  una 
Catedral.  ¿Por  cuál  de  los  dos  extremos  optará?— Mucho  amor  al 
arte  se  necesita  para  elegir  lo  primero.— Resultado:  el  resultado  es 
bien  notorio.— Hay  música  de  dos  reales,  de  peseta,  de  duro;  pues 
hijo  mío,  el  que  quiera  música  de  duro  no  es  fácil  que  la  consiga 
con  cincuenta  céntimos.  Así  es  el  hombre,  y  como  es  hay  que  to- 
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marle,  que  no  bastan  todas  las  retóricas  del  mundo  á  mudarle  de 
como  es;  ni  todas  las  parrafadas  de  la  indignación  más  sonora,  para 
convertir  en  bajeza  lo  que  es  una  exigencia  de  la  naturaleza,  porque... 
—Oye,  ¿no  te  parece  que  en  vez  de  las  pesetas  y  de  los  duros,  ha- 
blemos de  otra  cosa?  Sí,  porque  al  paso  que  vamos  va  á  quedar  re- 
ducida la  música  al  nivel  del  bacalao  ó  de  la  mojama. 

Hasta  aquí  había  reinado  la  animación  más  unánime,  pues  aun- 
que los  editores  callaban,  me  figuro  que  celebrarían  el  encumbra- 
miento y  dignificación  futura  de  los  músicos;  pero  les  llegó  su  turno. 
Conveniencia  de  apoyar  á  las  revistas  de  música  sagrada— rezaba,  el 
cuestionario;  pero  ¿cuál  era  la  revista  (porque  había  varias)  á  que 
debía  darse  tal  apoyo?  ¿Cuál  era  la  que  recomendaba  el  Congreso? 
Y  Olmeda,  después  de  razonar  la  cosa,  recomendó  la  suya,  La  Voz 
de  la  Música.— Esto  no  puede  pasar— dijeron  para  su  capote  y  para 
fuera  de  él  los  editores,  y  hablaron.— ¡Habráse  visto  cosa  más...!  Esto 
es  un  negocio.  Y  las  palabras  negocio,  etc.,  etc.,  corrían  por  lo  bajo.— 
¡Vaya  con  el  negocio!  Yo  no  sé  si  habría  ó  no  negocio;  pero,  franca- 
mente, ¿á  qué  iban  los  editores  á  Sevilla?  A  un  negocio  bien  honra- 
do y  legítimo  por  cierto.  ¿Y  no  te  parece  que  es  mucha  cosa  que 
protestaran  de  un  negocio,  por  ser  negocio,  los  que  iban  al  negocio? 
¡Vaya  que  tiene  intríngulis  el  asunto!  El  hecho  fué  que,  discutida  y 
todo,  La  Voz  de  la  Música  salió  recomendada,  y  aprobada  fué  la  con- 
clusión en  la  correspondiente  junta  de  ponentes  presidida  por  el  se- 
ñor Arzobispo,  y  leída  en  la  sesión  de  clausura.  Mas  no  paró  aquí  la 
cosa,  y  conste  que  te  hago  historia  solamente,  sino  que,  llevadas  á  la 
imprenta  las  cuartillas,  al  salir  impresas,  donde  decía  La  Voz  de  la 
Música,  se  puso  La  Música  Sacro-Hispana.  Fué  una  equivocación  sin 
duda.  Reclamó  Olmeda,  y  al  día  siguiente  rectificaban  reduciendo  el 
texto  á  su  primitiva  y  verdadera  redacción. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 

(Continuara.)  O.  S.  A. 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
sobre  la  primera  comunión  de  los  niños. 

(causa  de  las  escuelas  pías) 

En  la  sesión  plena  de  14  de  Marzo  de  1908  resolvió  dicha  Sagrada  Con- 
gregación que  los  Clérigos  Regulares  de  las  Escuelas  Pías  tienen  derecho  á 
admitir  á  la  primera  comunión  á  los  alumnos  tanto  internos  como  externos 
de  sus  Escuelas  «in  casu>. 

Facti  series. — El  Superior  general  de  las  Escuelas  Pías  pidió  á  la  Santa 
Sede  se  dignase  declarar  que  nada  obsta  para  que  sus  Religiosos  puedan 
admitir  solemnemente  á  la  primera  comunión  en  sus  iglesias  ó  capillas  á  los 
niños  ó  discípulos,  tanto  internos  como  externos.  Porque  aunque  desde  la 
institución  de  la  Orden  ha  sido  ésa  la  práctica  constante  con  aplauso  de  los 
Diocesanos  y  de  los  Párrocos,  sin  embargo,  más  de  una  vez  se  encuentra 
algún  párroco  ú  Obispo  que  contradice  y  aun  prohibe  esta  solemnidad.  En 
España  además  hay  un  Ritual  propio  aprobado  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  para  hacer  esa  fiesta  de  la  primera  comunión  con  la  solemni- 
dad, edificación  y  fruto  espiritual  que  es  tradicional. 

Y  propuesta  la  duda  con  el  voto  del  consultor  en  los  términos  arriba 
expresados,  los  Eminentísimos  Padres  contestaron:  c Afirmativamente.» 

COMENTARIO 

Es  verdad  que  los  Párrocos  tienen  derecho  á  admitir  á  la  primera  co- 
munión á  los  niños  de  su  parroquia,  porque  está  fundado  en  la  obligación 
que  tienen  de  procurar  la  salvación  eterna  de  las  almas  confiadas  á  su  cui- 
dado, no  sólo  con  la  predicación  de  la  divina  palabra,  sino  también  con  la 
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administración  de  los  sacramentos:  obligación  que  recordó  Pío  X  en  la 
carta  al  Emmo.  Cardenal  Vicario  de  Roma  el  12  de  Enero  de  1908  con  res- 
pecto á  la  primera  comunión  de  los  niños,  así  como  la  de  prepararlos  con- 
venientemente con  ejercicios  espirituales,  catcquesis  y  un  detenido  examen. 
Pero  de  aquí  no  se  puede  argüir  ni  deducir  su  derecho  exclusivo  de  admi- 
tir á  los  niños  á  la  primera  comunión,  porque  no  existe  ley  alguna  general 
que  les  conceda  ese  derecho.  El  célebre  decreto  general  de  la  Congrega- 
ción de  Ritos  de  10  de  Diciembre  de  1703,  que  determinó  los  derechos  es- 
trictamente parroquiales,  distinguiéndolos  de  las  funciones  parroquiales  y 
sacerdotales,  en  ninguna  de  las  tres  clases  incluye  esa  función  ó  derecho, 
como  quiera  llamárselo,  ni  aun  se  hace  mención  de  ella;  de  modo  que  en 
dicho  decreto,  que  es  la  única  ley  que  en  la  materia  rige,  porque  no  ha  sido 
derogado,  la  primera  comunión  ni  aun  es  función  parroquial,  cuanto  me- 
nos derecho  exclusivo  del  Párroco  ó  estrictamente  parroquial.  Los  escrito- 
res antiguos,  al  hablar  de  los  derechos  de  los  Párrocos,  nunca  ponen  entre 
ellos  el  de  admitir  á  la  primera  comunión  á  los  niños.  «Nunca,  dice  Bouix, 
nunca  se  había  hablado  de  tal  derecho  parroquial  hasta  mediados  del  siglo 
pasado,  porque  antes  la  costumbre  general  era  que  los  padres  mandaban  á 
sus  hijos  para  que  los  dispusiesen  para  la  primera  comunión,  no  á  la  pro- 
pia parroquia,  sino  á  alguna  iglesia  de  los  Regulares.  (De  iure  Regul.,  t.  II, 
página  210). 

Y  aunque  es  verdad  que  hay  algunos  autores  modernos  que  atribuyen 
á  los  Párrocos  exclusivamente  ese  derecho,  como  Berardi,  Sebastianelly  y 
alguno  otro,  la  generalidad  ó  no  hablan  de  ese  derecho  exclusivo  de  los  Pá- 
rrocos, ó  á  lo  más  dicen  que  es  derecho  particular  ó  costumbre  introduci- 
da en  algunas  partes  por  Estatutos  sinodales;  como  Brabandere,  Gasparri, 
Wernz,  Bouix  y  otros. 

Pero  el  catecismo  romano  dice  terminantemente:  «El  señalar  la  edad  en 
que  los  niños  han  de  recibir  la  primera  comunión,  nadie  puede  hacerlo 
mejor  que  el  padre  y  el  confesor* ,  sin  hacer  mención  del  Párroco.  De 
modo  que  no  sólo  no  reconoce  en  éste  el  derecho  exclusivo  de  admitirlos  á 
la  primera  comunión,  sino  ni  aun  el  de  juzgar  si  son  idóneos.  Y  las  mismas 
palabras  empleó  el  Concilio  Latino-Americano  al  tratar  este  punto,  y  es 
doctrina  común  entre  los  autores.  Entre  otros,  Nardi  (Dei  parochi,  t.  I)  dice: 
tAdmisio  puerorum  ad  l.»°i  communionem,  si  fiet  á  parocho,  bene  est;  ve- 
rum  non  est  hoc  ius  ipsorum.Possent  parentes  liberos  sus  eo  mittere  quando 
id  crediderunt  esse  oportunum.>  Benedicto  XIV,  apoyándose  en  el  decreto 
del  Concilio  IV  de  Letrán,  dice  que  todos  los  niños  al  llegar  á  la  edad  de  la 
discreción  deben  recibir  la  Sagrada  Eucaristía,  á  no  ser  que  por  consejo 
del  propio  sacerdote  deba  diferírsela  por  algún  tiempo.  (De  Synod.  dioces., 
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libro  VII,  cap.  XII,  núm.  2).  Y  sabido  es  que  el  propio  sacerdote  de  que 
habla  el  Concilio  de  Letrán,  lo  mismo  para  la  comunión  que  para  la  confe- 
sión, es  el  confesor,  no  el  Párroco;  así  se  interpretó  desde  el  principio,  y 
ésa  es  la  doctrina  corriente.  De  modo  que  también  Benedicto  XIV,  y  antes 
el  Concilio  de  Letrán,  prescinden  del  Párroco  para  este  acto,  y,  por  consi- 
guiente, no  es  de  derecho  estrictamente  parroquial,  ni  siquiera  función  pa- 
rroquial. 

Y  no  se  diga,  añadiremos  con  Bouix,  que  la  primera  comunión  debe 
hacerse  en  la  parroquia,  porque  es  comunión  pascual,  porque  puede  hacer- 
se fuera  de  ese  tiempo;  y  aunque  se  hiciera,  puede  muy  bien  hacerse  la 
primera  en  otra  iglesia,  y  la  segunda  en  la  parroquia,  para  cumplir  con  el 
precepto:  así  que  por  derecho  común  la  primera  comunión  puede  hacerse 
en  cualquiera  iglesia.  Lejos  de  nosotros  el  reprobar  la  práctica  establecida 
en  muchas  diócesis,  aun  por  Estatutos  Sinodales,  ó  decretos  de  los  señores 
Obispos,  de  preparar  los  párrocos  por  cierto  tiempo  con  ejercicios  piadosos 
y  catequísticos  á  los  niños  de  primera  comunión,  y  hacer  ésta  con  gran  so- 
lemnidad, antes  la  aplaudimos  y  la  creemos  sumamente  útil  para  los  niños 
y  para  los  adultos;  y  no  nos  extraña  que  los  Obispos  recomienden  y  manden 
esta  práctica  á  los  párrocos  como  uno  de  sus  primeros  cargos  y  obligacio- 
nes. Pero  decimos  con  el  autor  citado,  «que  no  sueñen  los  párrocos  con  que 
este  es  uno  de  los  derechos  parroquiales,  ni  crean  éstos  lesionados  porque 
el  Obispo  confíe  ese  cuidado  al  clero  Catedral  ó  á  alguna  Comunidad  reli- 
giosa, aun  para  todos  los  niños  de  la  ciudad;  lo  mismo  que  si  algún  padre 
privadamente  quiere  que  su  hijo  reciba  la  primera  comunión  en  otra  iglesia 
que  no  sea  su  parroquia.  Y  si  se  ofenden  de  esto,  manifiestan  que  en  el  Se- 
minario no  fueron  rectamente  instruidos  en  su  oficio.»  (Bouix,  1.  c). 

El  mal  y  el  error  en  este  punto,  á  nuestro  juicio,  está  en  confundir  los 
derechos  parroquiales  con  las  funciones  parroquiales:  más  todavía,  en  con- 
fundir estas  últimas  cuando  se  ejercen  en  la  iglesia  parroquial,  ó  fuera  de 
ella,  en  otra  distinta,  aunque  esté  enclavada  en  su  jurisdicción,  pero  que  no 
dependa  del  Párroco  en  la  administración.  Los  derechos  estrictamente  pa- 
rroquiales (que  son  pocos)  los  puede  ejercer  el  Párroco,  y  sólo  él,  dentro  y 
fuera  de  su  iglesia  parroquial,  son  exclusivamente  suyos:  las  funciones  pa- 
rroquiales, en  su  iglesia  también  lo  son;  nadie  puede  ejercerlas  más  que  el 
párroco,  ó  á  quien  él  autorice  ó  permita;  porque  en  la  iglesia  parroquial 
nadie  (excepto  el  Obispo)  puede  ejercer  ninguna  función  religiosa  ó  sagra- 
da sin  permiso  del  Párroco:  pero  fuera  de  la  iglesia  parroquial,  en  otra 
iglesia,  aunque  esté  enclavada  en  la  parroquia,  puede  cualquier  sacerdote 
ejercer  esas  funciones  sin  permiso  del  Párroco,  porque  no  son  exclusiva- 
mente suyas,  aunque  de  algunas  de  ellas,  como  la  bendición  de  la  mujer 


BKVISTA    CANÓNICA  421 

post  partum,  y  los  oficios  de  Semana  Santa,  dice  el  citado  Decreto  general 
de  1703  que  pertenecen  al  Párroco,  después  de  decir  que  no  son  derechos 
estrictamente  parroquiales.  (V.  Benedicto  XIV,  Inst.  105,  §  6.°  y  La  Ciudad 
DE  Dios,  vol.  65,  pág.  4Q).  En  derecho  se  distinguen  perfectamente  unos  de 
otras,  porque  á  los  primeros  les  llama  iura,  y  á  las  segundas  munia:  la  di- 
ferencia de  significado  de  estas  dos  palabras  latinas  expresa  bien  la  que  hay 
entre  derechos  y  funciones  parroquiales.  Y  como  el  acto  de  admitir  á  los 
niños  á  la  primera  comunión  no  se  cita  en  el  referido  Decreto  general,  ni 
entre  los  derechos,  ni  entre  las  funciones,  como  al  principio  dijimos,  resul- 
ta que  ni  en  duda  puede  ponerse  que  no  compete  á  los  párrocos,  y  por  con- 
siguiente, que  no  pueden  reclamarle,  ni  pensar,  ni  soñar  con  eso.  Es  una 
obligación,  un  cargo  de  su  oficio,  como  es  el  de  cuidar  de  la  salvación  de 
las  almas  de  sus  feligreses,  y  proporcionarles  los  medios  para  ello;  pero  no 
es  un  derecho,  como  sabiamente  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación  en 
el  caso  propuesto. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Goncillo  sobre  la  va' 
lidez  de  un  matrimonio  impugnada  después  de  la  muerte  de  uno 
de  los  cónyuges. 

(causa  de  MILÁN). 

En  la  sesión  plena  de  22  de  Agosto  de  1908,  revocó  dicha  Sagrada  Con- 
gregación la  sentencia  del  Tribunal  Eclesiástico  de  Milán,  que  había  decla- 
rado nulo  un  matrimonio  por  el  impedimento  de  clandestinidad,  aducido 
después  de  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges. 

Relación  de  los  hechos.  El  Cónsul  Francisco  Tomasini,  viudo,  residen- 
te en  Kertch,  diócesis  de  Tiraspol  (Rusia),  fué  á  Milán  en  el  mes  de  Agosto 
de  1895,  y  llamó  de  París  á  la  viuda  María  Biedermann,  á  quien  había  co- 
nocido en  Kertch.  De  allí  fueron  juntos  á  una  Quinta  situada  en  la  parro- 
quia de  San  Fidel,  y  celebraron  esponsales  de  futuro  matrimonio  ante  el 
Párroco  vecino  de  Santo  Tomás,  y  obtenida  la  dispensa  de  dos  proclamas 
de  la  Curia  de  Milán  y  omitido  el  rito  civil,  contrajeron  matrimonio  el  7 
de  Septiembre  del  mismo  ano  ante  dicho  Párroco  de  Santo  Tomás,  para  lo 
cual  unos  días  antes  se  fueron  á  vivir  á  una  casa  de  la  misma  parroquia, 
volviéndose  en  el  mismo  día  á  la  citada  Quinta,  y  después  de  un  mes  á  la 
ciudad  de  Kerich,  donde  murió  el  marido  el  15  de  diciembre  de  1905,  le- 
gando á  su  segunda  mujer  el  usufructo  de  su  hacienda. 

Pero  el  9  de  Mayo  de  1906,  una  hija  de  la  primera  mujer  del  difunto 
Cónsul,  pidió  á  la  Santa  Sede  que  por  la  Curia  de  Milán  fuese  declarado 
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nulo  el  segundo  matrimonio  por  haber  sido  clandestino.  La  Sagrada  Con- 
gregación pidió  informes  á  la  Curia  de  Milán,  la  cual  contestó  que  ni  en  el 
archivo  de  la  Curia,  ni  en  el  de  la  parroquia  se  hallaba  documento  alguno 
acerca  de  dicho  matrimonio,  y  que  no  sería  extraño  que  en  este  caso  los 
esposos  se  declarasen  vagos,  y  por  consiguiente  hubieran  obtenido  de  pa- 
labra la  licencia  de  la  Curia  para  casarse.  En  vista  de  esto,  la  Sagrada  Con- 
gregación contestó  el  20  de  Junio  de  1906:  *Reponatür*.  Mas  habiendo 
instado  la  actriz  directamente  á  la  Curia  de  Milán  que  tratase  judicialmente 
la  causa,  instruido  y  terminado  el  proceso,  dio  el  7  de  Julio  de  1Q07  la  sen- 
tencia de  nulidad  del  matrimonio  por  el  impedimento  de  clandestinidad. 
Contra  esta  sentencia  protestó  y  reclamó  ante  la  Sagrada  Congregación  el 
defensor  local  del  vínculo,  y  recibidas  las  animadversiones  del  defensor  de 
la  actriz  y  del  defensor  del  vínculo  de  Roma,  se  formuló  la  siguiente  duda: 
«Si  la  sentencia  de  la  Curia  de  Milán  ha  de  ser  confirmada  ó  revocada  «in 
casu.»  Y  los  Eminentísimos  Cardenales,  prorrogando  el  asunto,  contestaron 
el  1.°  de  Febrero  de  1908:  ^Dilata,  y  que  se  completen  las  actas  según  la 
instrucción  que  ha  de  dar  el  defensor  del  matrimonio  de  oficio.»  Recibido 
el  Suplemento  de  actas,  fué  propuesta  otra  vez  la  duda  bajo  la  misma  fór- 
mula con  las  deducciones  de  los  defensores  de  una  y  otra  parte  y  las  animad 
versiones  del  defensor  del  matrimonio.  Y  los  Eminentísimos  Cardenales 
contestaron  el  22  de  Agosto  de  1908:  «La  sentencia  ha  de  ser  revocada.» 

COMENTARIO 


El  caso  de  la  presente  resolución  es  ciertamente  muy  raro,  y  según  la 
declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  la  causa  de  Ge- 
nova de  1842,  quizá  el  primero.  Porque  hace  notar  dicho  Sagrado  Tribu- 
nal lo  siguiente:  «Diligenter  perquisitae  fuerunt  sacri  huius  Ordinis  reso- 
lutiones,  et  nullum  reperiri  potuit  exemplum,  quo  ob  quaestum  et  civiles 
effectus  admissa  fuerit  instantia  accusantis  matrimonium,  postquam  fuerunt 
priores  nuptiae  iudicialiter  dissolutae.  Praeterea  nullum  in  praecedentibus 
resolutionibus  repertum  fuit  exemplum  introductae  nullitatis  post  obitum 
alterutrius  coniugisis.»  Es  verdad  que  según  derecho  pueden  ser  admitidos 
aun  los  extraños  á  impugnar  el  valor  de  un  matrimonio  después  de  la  muer- 
te de  uno  de  los  cónyuges,  ó  de  los  dos;  pero  tienen  que  probar  que  lo  ha- 
cen, no  por  interés  material  de  lucro,  sino  por  interés  espiritual.  Al  efecto, 
dice  Wernz  (lus  decret.  V.  3.°):  «Por  la  naturaleza  de  la  cosa  no  está  ex- 
cluida la  impugnación  de  un  matrimonio  después  de  la  muerte  del  cónyu- 
ge, y  aun  en  casos  extraordinarios  está  admitida  por  la  disciplina  vigente 
qus  se  introduzca,  ó  al  menos  se  continúe  en  el  foro  eclesiástico,  si,  por 
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ejemplo,  cede  en  favor  de  la  legitimidad  de  la  prole,  ó  para  evitar  el  per- 
juicio de  la  nulidad  de  otro  matrimonio. 

Pero  como  estas  causas  suelen  instruirse  por  lucro  temporal,  los  acusa- 
dores, al  menos  en  general,  deben  ser  expulsados  del  litigio,  principalmen- 
te si  el  matrimonio  fué  celebrado  infacie  Ecclesiae  y  no  fué  puesto  en  duda 
viviendo  los  cónyuges.»  De  aquí  es  que  cuando  se  pone  en  duda  el  valor 
de  un  matrimonio  después  de  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges,  bastan 
pruebas  leves  y  aun  conjeturas  para  proclamar  su  valor;  porque  en  estos  ca- 
sos no  se  trata  del  valor  del  matrimonio  en  sí,  sino  de  sus  consecuencias. 
Por  eso  dice  la  Rota  en  la  decisión  198:  «Cuando  se  trata  de  la  existencia  ó 
valor  del  matrimonio  incidentalmente,  para  sólo  el  efecto  de  legitimar  la 
prole  y  la  sucesión,  bastan  pruebas  muy  leves.»  Y  en  la  decisión  341  añade: 
«En  estos  casos  se  aprueba  el  matrimonio  no  sólo  con  pruebas  muy  leves, 
sino  hasta  con  presunciones  y  conjeturas.»  Más  aún:  estos  efectos  produce 
el  matrimonio  putativo,  que  celebrado  infacie  Ecclesiae,  ha  sido  tenido  por 
válido  durante  la  vida  de  los  cónyuges,  aunque  había  sido  nulo  por  algún 
impedimento,  como  dice  D'Angelis,  lib.  14,  tít.  17:  «Por  justas  bodas  se  en- 
tienden, ya  los  matrimonios  en  realidad  válidos,  ya  los  que  putativamente 
se  tienen  por  tales;  esto  es,  aquellos  en  que  para  retener  el  valor  concurre 
ya  la  probable  creencia  de  la  comunidad,  ya  la  buena  fe  de  ambos  cónyuges 
ó,  al  menos,  de  uno.*  Y  lo  mismo  dice  la  Rota  en  la  decisión  367:  «Basta 
el  matrimonio  putativo,  siempre  que  haya  buena  fe  de  los  cónyuges,  ó  de 
uno  de  ellos.»  También  los  Códigos  civiles  admiten  el  matrimonio  putativo 
para  la  legitimación  de  la  prole  y  para  las  sucesiones:  como  el  italiano,  ar- 
tículo 116;  el  francés,  art.  201;  el  español,  art.  69;  el  alemán,  §  1699.  (Acta 
S.Sedis,  V.  41,  p.  781,  nota.) 

Aplicando  al  caso  presente  la  doctrina  expuesta,  aparece  claramente  la 
sabiduría  y  la  prudencia  de  la  resolución  dada  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción. En  primer  lugar,  al  contestar  Reponatur  en  la  primera  posición  de  la 
causa,  aplicó  la  doctrina  y  la  práctica  establecida  en  los  Sagrados  Tribuna- 
les de  no  admitir  esas  denuncias  de  matrimonios  por  fines  puramente  ma- 
teriales y  de  lucro,  como  era  la  presente.  En  segundo  lugar,  había  pruebas 
fundadas  en  el  informe  de  la  Curia  de  Milán  de  que  aquel  matrimonio  ha- 
bía sido  válido:  porque  siendo  la  esposa  vaga,  por  no  tener  domicilio  fijo 
en  ninguna  parte,  como  aparece  en  autos  é  indicó  la  misma  Curia  en  su  in- 
forme, pudieron  muy  bien  casarse  válidamente  en  la  parroquia  en  que  lo 
hicieron;  mucho  más  habiendo  intervenido,  como  intervino,  la  referida  Cu- 
ria para  dispensar  las  dos  proclamas,  que  es  lo  que  para  el  matrimonio  de 
los  vagos  exige  el  derecho  y  la  práctica  forense:  que  se  instruya  el  expe- 
diente en  la  Curia  diocesana;  y  para  dispensar  las  proclamas  debió  instruir- 
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se,  y  en  ese  caso  no  sólo  válido,  sino  también  lícito  fué  el  matrimonio  del 
tema.  Si  en  los  Archivos  no  se  conservaba  el  expediente  ni  documento  al- 
guno con  que  acreditarlo,  no  es  culpa  de  los  contrayentes,  ni  tampoco  prue- 
ba la  nulidad  del  matrimonio.  De  modo  que  á  favor  de  éste  no  sólo  hubo 
conjeturas  y  pruebas  leves,  sino  pruebas  graves  y  fundadas  en  derecho,  el 
cual  declara  válidos  los  matrimonios  de  los  vagos  en  cualquiera  parte  que 
se  casen,  exigiendo  sólo  para  la  licitud  la  tramitación  del  expediente  de  li- 
bertad en  la  Curia  diocesana,  requisito  que,  muy  probablemente,  se  cum- 
plió en  el  caso  del  tema. 

Por  último,  aunque  no  hubiera  habido  esas  pruebas,  el  matrimonio  de- 
bía tenerse  por  válido  como  putativo;  porque  se  celebró  ín  facie  Ecclesíae, 
y  fué  tenido  por  válido,  no  fué  puesto  en  duda  mientras  vivieron  los  cón- 
yuges, que  fueron  diez  años:  y  seguramente  no  se  hubiera  puesto  en  duda 
después,  de  no  haber  dejado  el  marido  el  usufructo  de  su  hacienda  á  la  se- 
gunda mujer,  lo  cual,  evidentemente,  fué  la  causa  de  la  impugnación  de  la 
validez  del  matrimonio  promovida  por  la  heredera,  hija  del  primer  matri- 
monio. Lo  extraño  é  incomprensible  es  que  la  Curia  de  Milán,  sabiendo 
todo  esto,  como  debía  saberlo,  ó  por  lo  menos  sospecharlo,  y  diciendo  en 
su  informe  lo  que  dijo  á  favor  de  las  conjeturas,  y  aun  probabilidad  de  que 
había  sido  no  sólo  válido,  sino  hasta  lícito,  el  matrimonio  en  cuestión,  sen- 
tenciase después  que  había  sido  nulo.  Así  que,  con  muchísima  razón,  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  revocó  su  sentencia,  como  evidentemente 
contraria  al  derecho  común  y  á  la  práctica  forense  en  esos  casos,  y  aun  en 
todos;  de  que  mientras  no  conste  claramente  la  nulidad  de  un  matrimonio, 
no  debe  declararse,  ni  se  declara,  nulo. 


Otra  resolución  de  la  misma  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
sobre  desmembración  de  los  legados  piadosos  en  una  parroquia 
desmembrada. 

(causa  de  béroamo) 

En  la  misma  sesión  plena  de  22  de  Agosto  de  1908,  dicha  Sagrada  Con- 
gregación resolvió  negativamente,  aunque  ad  mentem,  la  petición  del  Pá- 
rroco de  una  parroquia  desmembrada  de  la  porción  correspondiente  de  los 
legados  piadosos  que  había  en  la  matriz  antes  de  la  desmembración. 

Compendio  del  hecho.— Por  decreto  de  31  de  Octubre  de  1878,  el  Obis- 
po de  Bérgamo  erigió  en  parroquia  una  iglesia  de  la  Virgen,  llamada  vul- 
garmente delle  grazie,  que  había  en  la  misma  ciudad  episcopal,  cuyo  terri- 


I 


REVISTA    CANÓNICA  425 

torio  desmembró  en  su  mayor  parte  de  la  parroquia  de  San  Alejandro,  y 
algo  también  de  la  parroquia  de  Santa  Ana;  pero  en  el  acta  de  erección 
nada  determinó  ni  estableció  acerca  de  los  muchos  legados  piadosos  desti- 
nados al  culto  y  á  la  beneficencia  que  existían,  principalmente  en  la  parro- 
quia de  San  Alejandro.  Los  dos  primeros  párrocos  de  la  nueva  parroquia 
parece  que  se  quejaron  de  su  exclusión  de  los  legados,  pero  no  lo  pidieron 
tn  forma,  hasta  que  el  actual  recurrió  al  Obispo  el  18  de  Julio  de  1904,  pi- 
diéndole que  declarase:  1.°,  que  la  parroquia  de  las  gracias  debe  ser  admi- 
tida á  la  proporcional  participación  de  los  legados  piadosos,  que  ya  existían  á 
su  separación  de  las  matrices;  2.°,  que,  por  lo  mismo,  los  párrocos  de  éstas 
deben  entregar  al  Párroco  de  la  filial  el  correspondiente  capital  que  pro- 
duzca la  renta  proporcionada  á  los  derechos  de  la  filial;  3.°,  que  las  matri- 
ces están  obligadas  á  indemnizar  á  la  filial,  mediante  compensación,  de  los 
perjuicios  sufridos  hasta  ahora  por  su  exclusión  de  la  partición  de  los  le. 
gados.  El  Obispo  trató  de  arreglar  amistosamente  la  cuestión,  pero  en  vano . 
así  que  fué  preciso  elevarla  á  la  Sagrada  Congregación  para  que  la  diri- 
miese, proponiéndola  bajo  la  siguiente  fórmula:  <Si  la  parroquia  de  Santa 
María  Inmaculada  de  las  gracias  debe  ser  admitida  á  la  participación  de  los 
legados  piadosos,  cómo  y  en  qué  proporción  in  casu.>  Y  los  Emmos.  Padres 
respondieron:  «Como  se  propone  negativamente;  et  ad  mentem.>  Y  la  mente 
fué  dar  instrucciones  y  facultades  al  Obispo  para  que  proveyese  en  justicia 
y  equidad,  según  las  circunstancias  especiales  de  cada  legado. 

COMENTARIO 

No  es  la  primera  vez  que  en  la  diócesis  de  Bérgamo  se  ha  suscitado  esta 
cuestión  acerca  de  los  legados  piadosos.  El  .25  de  Junio  de  1Q04  respondió 
la  misma  Sagrada  Congregación  á  una  pregunta  parecida  hecha  con  el 
mismo  motivo  de  división  de  parroquias:  «que  dividido  el  legado  en  propor- 
ción de  los  vecinos  que  tenía  el  pueblo  el  día  de  la  desmembración,  la  dis- 
tribución se  ha  de  hacer  por  cada  uno  de  los  Párrocos  ó  sus  respectivos 
feligreses,  et  ad  mentem>,  y  la  mente  en  aquel  caso  era  la  voluntad  del  tes- 
tador (1).  Y  esto  parece  á  primera  vista  lo  justo  y  lo  equitativo;  que  la  des- 
membración de  una  parroquia  per  se  lleva  consigo  también  la  desmembra- 
ción de  los  legados  piadosos,  porque  se  presume  que  los  testadores  quisie- 
ron favorecer  á  todos  los  vecinos  de  que  entonces  constaba  la  parroquia. 
Esta  es  la  doctrina  común  entre  los  autores,  confirmada,  como  hemos  visto, 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  65,  pág.  588,  y  Anal.  Ecca.,  Vol.  12, 
página  238. 

SO 
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por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  hasta  por  la  autoridad  civil  de 
Bérgamo,  que  reconoció  una  composición  hecha  entre  una  parroquia  ma- 
triz y  su  filial,  en  virtud  de  la  cual,  teniendo  en  cuenta  el  número  de  habi- 
tantes, se  dio  á  cada  una  la  parte  de  réditos  de  los  legados  para  que  cada 
Párroco  los  distribuyese  independientemente. 

En  el  caso  presente  parece  que  la  Sagrada  Congregación  se  apartó  de 
.esta  doctrina  teórica  y  práctica,  respondiendo  negativamente  á  la  petición 
del  Párroco  de  la  filial;  pero  con  las  dos  cláusulas  que  añadió  «ut  proponi- 
tud,  et  ad  mentem>,  se  puede  decir  que  de  hecho  lo  reconoció  y  confirmó; 
y  si  contestó  negativamente  no  fué  en  absoluto,  sino  como  se  proponía, 
porque  dicho  Párroco  pedía  cosas  que  no  podían  concedérsele,  como  el  ca- 
pital correspondiente  á  los  legados,  y,  sobre  todo,  los  réditos  de  los  treinta 
años  transcurridos,  y  que  ya  se  habían  distribuido.  Pero  añadió  la  segunda 
cláusula  ad  mentem,  dando  facultades  al  Obispo  para  que  arreglase  la  cues- 
tión y  el  asunto  en  justicia  y  equidad,  según  las  circunstancias;  con  lo  cual 
viene  á  coincidir  la  presente  resolución  con  la  que  dio  el  1904. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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L'Im  maco  lata  eoncezione  di  Maria  Vergine  e  la  ehiesa  Greca 
Ortodossa  dissidente.  Mons.  Niccolo  Marini.— Roma,  Tipog-rafía  del 
Cav.  V.  Salvincci.  1908.  ^ 


He  aquí  un  libro  que,  si  bien  es  cierto  no  resalta  por  la  originalidad 
del  asunto,  puesto  que  ya  ha  sido  tratado  por  otros  escritores,  entre  los  que 
descuellan  los  Padres  Passaglia  y  Ballerini  con  dos  obras  magistrales,  con- 
sideradas como  clásicas  en  este  punto,  y  á  las  cuales  ha  acudido  como  á 
fuentes  de  información,  según  noblemente  confiesa  Mons.  Marini;  ofrece, 
sin  embargo,  un  nuevo  aspecto  en  su  desarrollo;  á  saber:  probar  la  tesis  con 
documentos  sacados  exclusivamente  de  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia 
griega.  Después  de  haber  leído  con  detenimiento  y  delectación  la  obra,  he- 
mos venido  á  sacar  en  consecuencia  que  dos  propiedades  la  adornan:  di- 
dáctica una,  ascética  la  otra.  Respecto  á  la  primera  parécenos  evidente  que 
del  conjunto  de  todos  los  testimonios  sale  suficientísimamente  probado  el 
aserto,  y  si  bien  considerados  en  detalle,  hay  alguno  que  otro  insufí 
cíente,  ¿cómo  dudar,  en  cambio,  de  otros  muchísimos?;  principalmente  de 
aquellos  en  que  se  atribuye  á  la  Santísima  Virgen  epítetos  que  incluyen  for- 
zosamente esa  absolutísima  inmunidad,  y  aun  expresamente  se  dice  de  ella 
que  «fué  concebida  sin  pecado»  (San  Isidoro  de  Tesalónica.)  En  cuanto  al 
segundo  aspecto  de  la  obra,  baste  decir  que  se  respira  en  toda  ella  una 
exquisita  fragancia  de  piedad  y  devoción,  que  llena  suavísimamente  el  alma 
y  la  hace  volver  continuamente  hacia  su  queridísima  Madre  María  Santísi- 
ma. Bien  se  deja  ver  en  esta  obra  el  fervoroso  entusiasmo  del  autor  hacia 
María.  En  resumen:  como  libro  científico  le  consideramos  utilísirño  para 
aquellos  teólogos  y  oradores  que  no  poseen  las  obras  clásicas  de  Passaglia 
y  Ballerini;  como  libro  ascético  le  juzgamos  altamente  benéfico  para  to- 
dos.—/r. /üíz/z  Monedero. 
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I.  Fioretti.— Les  petltes  fleures  de  la  vie  du  petlt  pauvre  de  Jésus* 
ehrist,  Saint  Pran^ois  d'  assise,— Traduction,  introduction  et  no- 
tes d'  Arnold  Goffin.— Bloud  et  GM  —Place  Saint-Sulpice,  7.— París.— Un 
vol.  8.°  de  144  pag.— Precio:  1,20  frs. 

Es  este  otro  de  los  volúmenes  de  la  Biblioteca  Ciencia  y  Religión,  y  en 
él  se  detallan  rasgos  curiosísimos  de  la  vida  tan  altamente  simpática  de 
aquel  pobrecito  de  Asís  y  de  sus  compañeros  é  imitadores,  cuyas  vidas 
son  el  encanto  de  la  literatura  hagiógrafa  en  el  siglo  XIII.  Lástima  que  el 
autor  haya  tenido  que  concretarse  á  tan  corto  número  de  páginas,  pues 
con  ser  muchísimas  más  las  que  dedicó  á  este  asunto  la  Sra.  Pardo  Ba- 
zán,  aún  resultan  escasas  para  encerrar  en  sí  todo  ese  gran  poema  de  sen- 
cillez, austeridad  y  simpática  virtud  de  los  que  fueron  el  origen  de  la  fa- 
milia franciscana. 

Meditaciones  para  todos  los  días  del  año,  por  el  P.  Benito  Una.— 
Sacadas  de  nuevo  á  luz  por  el  P.  Hermenegildo  Nebreda,  O.  S.  B.— He- 
rederos de  Juan  Gili,  581. — Barcelona. 

Antes  de  comenzar  las  Meditaciones,  trae  una  reseña  muy  compendia- 
da de  las  tres  vías  purgativa,  iluminativa  y  unitiva.  Las  Meditaciones  son 
cortísimas  y  una  para  cada  día  del  año,  lo  cual  hace  que  sirvan  principal- 
mente para  personas  que,  disponiendo  de  poco  tiempo,  deseen  dedicar- 
se á  tan  beneficioso  ejercicio.  Por  lo  demás  son,  en  general,  poco  afec- 
tuosas. 


Maná  del  Alma. — Meditaciones  para  cada  uno  de  los  días  del  año,  por  el  R.  Pa- 
dre Pablo  Séñeri,  S.  J.,  traducidas  del  italiano  por  el  Dr.  D.  Francisco  de 
Rofrán  (anagrama  del  P.  Francisco  Ferrando).  Con  un  prólogo  del  P.  J.  de 
la  Torre,  S.  J.— 4  tomos.— Gregorio  del  Amo.— Paz,  6,  Madrid. 

Ciertamente  son  abundantes  los  tratados  de  Meditaciones  que  tenemos 
en  castellano  y  algunos  de  ellos  de  apreciable  valor,  no  sólo  por  la  parte  afec- 
tuosa, que  caldea  al  alma  y  la  enciende  en  deseos  vivos  tie  servir  y  amar  á 
Dios,  sino  por  el  fín  práctico  á  que  se  encaminan,  haciéndonos  ver  los  defec- 
tos y  vicios  que  envilecen  las  nobles  aspiraciones  del  espíritu  y  estimulán- 
dole á  seguir  la  senda  apacible  de  la  virtud.  Esto  no  es  decir  que  desmerez- 
can en  ningún  concepto,  al  lado  de  aquéllas,  las  del  P.  Séñeri,  antes  bien,  si 
no  maná  del  alma,  á  lo  menos  son  verdadero  alimento,  y  sabroso,  del  espí- 
ritu, por  cuya  razón  las  recomendamos  á  las  personas  que  aspiran  á  conse- 
guir la  perfección  espiritual. 


Lrü  Question  Sociale  au  XVIII.«  Siecle,  por  A.  Lecoq.— Un  volumen 
en  8.°  de  128  páginas.  Precio,  un  franco  20.— Bloud  y  C.ie  editores.  Place 
Saint-Sulpice,  7.  París,  1909. 

La  cuestión  social  es  de  todos  los  tiempos,  porque  siempre  han  existido 
pobres  y  ricos,  infelices  y  satisfechos,  pero  ha  presentado  diferentes  aspee- 
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tos,  según  las  épocas.  En  el  siglo  XVIII,  la  fórmula  que,  á  juicio  de  M.  Le- 
coq,  mejor  expresa  el  planteamiento  del  problema  es  la  siguiente:  Librar  á 
la  propiedad  de  todas  las  cargas  feudales  que  sobre  ella  pesaban.  De  aquí 
que  todos  los  esfuerzos  de  los  filósofos  y  de  los  economistas  se  encamina- 
ban á  modificar  el  régimen  de  la  propiedad,  en  el  sentido  de  libertad  é 
igualdad.  Por  lo  tanto,  la  cuestión  social  en  el  siglo  XVIII  no  es,  ni  obrera 
ni  campesina,  sino  una  cuestión  de  propiedad.  En  confirmación  de  ello,  es- 
tudia las  teorías  sociales  de  los  principales  escritores  de  ese  siglo,  y  las  ex- 
pone con  claridad  y  precisión. — X. 


Fantasma. — Apoteosis  del  decadentismo  literario,  por  Filógenes  Flavo. — Bogo- 
^Xó..  Imprenta  eléctrica,  168,  calle  10,  iy08. 

Estamos  en  una  época  en  que  el  furor  de  hacer  versos  malos,  ó  mejor 
composiciones  poéticas  que  nada  tienen  de  composiciones  ni  de  poéticas, 
cunde  más  de  lo  que  debiera,  y  esto,  á  mi  ver,  no  depende  precisamente  de 
que  el  genio  literario  esté  decadente;  ni  de  que  cuatro  espíritus  degenera- 
dos intenten  componer  esperpentos  que  tiran  á  uno  hacia  atrás  (porque 
son  impotentes  para  cosa  mayor),  puede  deducirse  que  pasaron  los  tiem- 
pos felices  para  nuestra  poesía;  ni  ella  se  da  por  aludida  con  tales  bofeta- 
das, ni  tiene  por  qué  ofenderse,  ya  que  el  influjo  de  esos  malandrines  se 
reduce  á  cero  y  además  no  son  ellos  los  genuinos  representantes  de  la  cul- 
tura literaria. 

El  foUetito  que  tengo  á  la  vista,  y  que  lleva  el  título  copiado  arriba,  es 
una  burla  en  verso  modernista  de  esos  poetas  decadentes  á  quienes  pone  en 
solfa  con  su  misma  música,  ó  lo  que  sea;  pero  para  ellos  eso  es  mucho  ho- 
nor; no  se  merecen  más  que  el  desprecio.— P.  G. 


Genérale  BuUetin  of  the  Manila  Cnlversity  of  Santo  Thomas^ 

1908-1909.— Founded,  1611.— Manila,  P.  J.-The  University  Pren.,  1908. 

He  aquí  una  nueva  prueba  más  de  la  tan  cacareada  ignorancia  de  los 
frailes.  Se  trata  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  de  Manila,  fundada  por 
religiosos  y  dirigida  por  los  mismos. 

El  General  BuUetin,  que  tenemos  á  la  vista,  es  una  Memoria  oficial  ex- 
tensa y  detallada,  donde  puede  apreciarse  la  admirable  organización  de  di- 
cho centro  de  enseñanza  y  la  amplitud  que  en  ella  se  da  á  toda  clase  de  es- 
tudios. Intercalados  en  el  texto  hay  numerosos  fotograbados  de  todas  las  de- 
pendencias de  la  Universidad. — F.  V.  C. 
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Le  Xombre  musical  gregorlen,  on  Rythmique  Gregorienne.— Theorie 
et  Pratique,  par  le  R.  P.  Dom  André  Mocquereau,  Prieur  de  Solesmes.— 
Tome  I.— Societé  de  Saint  Jean  V  Évangeléliste.  Desclée  &  C.íe,  Rome, 
Tournai,  1908.— Un  vol.  en  4.®  de  430  páginas.— Precio:  6  francos. 

Construir  la  ciencia  del  ritmo  gregoriano  es  el  fin  de  esta  obra,  y  de 
hecho  lo  realiza.  Claro  está  que  lo  realiza  dentro  de  un  sistema,  y  no  puede 
ser  de  otra  manera,  porque  la  materia  es  obscura  y  difícil,  y  las  opiniones 
andarán  á  su  derrededor  siempre,  y  las  discusiones  de  los  peritos  no  ten- 
drán fin  en  la  restauración  histórica  del  modo  de  ejecutar  ó  interpretar  las 
melodías  de  un  sistema  musical  pasado  que  no  ha  dejado  indicaciones  pre- 
cisas sobre  el  particular,  esto  dado  caso  que  en  la  época  en  que  vivió  la  in- 
terpretasen en  todas  partes  del  mismo  modo;  pero  aun  en  medio  de  lo  opi- 
nable, en  el  terreno  de  la  probabilidad  mayor  ó  menor  en  que  se  asienta 
siempre  eso  que  se  llama  una  escuela,  el  P.  Mocquereau  ha  sabido  levantar 
un  edificio  científico,  sólido  y  perfectamente  acabado. 

Le  nombre  musical  gregorien  es  una  obra  que  se  citará  siempre,  de  esas 
que  hacen  época,  que  representa,  no  un  ensayo  de  construcción  científica, 
sino  una  obra  completa,  fundamental  y  clásica,  en  el  estudio  del  ritmo  mu- 
iscal  aplicado  á  las  melodías  gregorianas.  No  es  posible  hacer  una  reseña 
completa  de  obra  de  tal  naturaleza  en  una  nota  bibliográfica,  ni  la  crítica 
puede  detenerse  en  las  muchas  y  muy  hondas  cuestiones  que  de  ella  brotan, 
capaces  sólo  de  desenvolverse  en  otro  libro  con  toda  la  serenidad  y  madu- 
rez de  juicio  que  tales  problemas,  á  la  vez  estéticos  é  históricos,  requieren; 
pero,  no  obstante,  y  á  un  lado  discusiones,  basta  enumerar  la  materia  del 
libro  para  apreciar  su  grandísimo  valor. 

El  origen  del  ritmo  constituye  la  primera  parte.  Dom  Mocquereau  le 
estudia  en  el  terreno  filosófico  ó  estético,  y  sin  discutir  en  una  serie  de  pro- 
posiciones íntimamente  enlazadas  entre  sí,  enseña  los  primeros  elementos 
del  ritmo,  después  los  ritmos  simples,  los  compuestos,  el  movimiento  rítmi- 
co, hasta  los  movimientos  que  debe  hacer  la  mano  para  marcar  el  ritmo,  es 
decir,  la  expresión  plástica,  la  chironomía  del  movimiento  rítmico,  y  con 
esto  y  la  diferencia  y  relaciones  que  hay  entre  el  ritmo  y  el  compás  termi- 
na la  primera  parte,  que  es  un  análisis  racional  y  claro  de  los  elementos 
constitutivos  del  ritmo  musical  en  general  y  del  gregoriano  en  particular. 
La  segunda  parte,  La  melodía,  es  de  carácter  sintético;  la  aplicación  del  rit- 
mo á  la  melodía,  la  construcción  del  todo  musical  que  se  integra  por  el 
movimiento  melódico  y  rítmico,  es  su  objeto.  Los  acentos  gramaticales  y 
la  melodía  del  discurso,  las  formas  de  notación,  que  traen  su  origen  de  la 
melodía  y  del  ritmo  á  la  vez,  á  través  de  la  historia,  y  el  estudio  y  ejecución 
de  cada  uno  de  los  grupos  melódicos,  completan  la  segunda  parte  y  el  pri- 
mer tomo  de  la  obra.  Estudio  arqueológico,  estético  y  dirigido  á  un  fin  prác- 
tico, es  la  obra  entera;  huelgan  encomios  y  alabanzas,  porque  con  decir  que 
en  la  sobriedad  de  la  exposición,  en  la  claridad  y  en  la  unión  científica  con 
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que  realiza  su  cometido  el  P.  Mocquereau  alcanza  su  propósito,  está  dicho 
lo  que  se  debe  decir. — L.  Villalba. 
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cial; 1908.— Un  folleto  en  4.°  de  68  págs.  con  diez  hermosas  fototipias. 

—Epítome  de  Teología  Mística,  por  el  P.  Agustín  Poulain.  Opúsculo 
inédito,  traducido  del  francés  por  el  P.  Jesús  José  Iglesias.— Barcelona,  Gus- 
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nuel Ramos. — Un  folleto  en  8.°  de  91  pásg. — Precio:  1  peseta. 
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—Del  poder  naval  y  de  su  necesidad  para  España,  por  José  María  de 
Gavaldá.— Madrid.  Imprenta  del  Ministerio  de  Marina,  1909.— Un  volumen 
en  4.°  de  211  págs. 

—Ven.  P.  Ludovici  de  Ponte,  S.  ].— Meditaciones  de  praecipius  fldei 
nostrae  mysteriis,  de  hispánico  in  latinum  translatae,  á  Melchiore  Tre- 
vinnio,  S.  J.— Tres  vols.  en  8.°  de  XXVIII-370,  XXVI-270  y  XLII-350  pági- 
nas respect.— Precio:  375,  285  y  5  francos  respectivamente. 

—El  esposo  de  la  Santísima  Virgen  ante  la  exégesis  católica,  por  don 
Miguel  Pérez  y  Rodríguez,  Canónigo  lectoral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Segovia.— Segovia,  1908.— Un  vol.  en  8.°  de  410  págs.— Precio  en  rus- 
tirá: 4  pesetas. 
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Scuola  eattollca.— ^«ero  1908.— c Le  Basi  della  Fedo>  «Sac.  Giuseppe 
Ballerini».— A  un  lado  las  múltiples  cuestiones  que  acerca  de  la  naturaleza 
del  acto  de  fe,  sus  relaciones  con  la  libertad,  etc.,  etc.,  que  en  el  tratado  de 
Fide  proponen  los  teólogos,  plantea  el  articulista  la  cuestión  en  estos  tér- 
minos: ¿La  fe  se  apoya  en  fundamentos  Armes,  objetivos  j  tales  que  por  sí 
mismos  puedan  darnos  testimonio  cierto  y  seguro  de  la  divinidad  del  cris- 
tianismo, ó  por  el  contrario,  debemos  decir  que  esos  fundamentos  de  la  fe 
no  son  absolutamente  ciertos  y  seguros,  si  no  más  bien  relativamente  verda^ 
deros  y  solamente  probables?  Prueba  la  veracidad  del  primer  miembro  de  la 
proposición,  valiéndose  de  las  declaraciones  del  Concilio  Vaticano  y  de 
varios  Sumos  Pontífices:  rechaza  la  opinión  de  los  modernistas  con  sólo  la 
distinción  de  sus  sofismas,  y  poniendo  en  medio  el  estado  actual  de  la  crí- 
tica-histórica y  crítica-bíblica,  cosas  de  que  se  valen  los  modernistas  para 
rechazar  por  insuficientes  los  argumentos  tradicionales  de  la  apologética 
cristiana.— «II  capo  III  del  Genesi  é  storico»  (continuación).  «Can.  Adolfo 
Cellini». — Todo  el  artículo  está  dedicado  á  estudiar  si  el  Cap.  III  del  Gé- 
nesis es  ó  no  mítico,  y  secundariamente  á  considerar  si  en  los  Libros  San- 
tos puede  ó  no  haber  mitos.  Antes  de  entrar  en  cuestión,  traza  muy  en  com- 
pendio la  historia  del  sistema  mítico,  enumera  las  distintas  especies  de 
mito,  y  últimamente,  después  de  copiar  las  definiciones  de  otros,  expone 
la  suya;  «mito  es  cualquier  relato  de  algún  hecho  presentado  con  tales  ca- 
racteres que  por  sí  mismo  no  se  puede  determinar  si  es  ó  no  es  histórico 
lo  que  se  narra».  Una  vez  determinada  la  significación  de  la  palabra  mito, 
responde  á  la  cuestión  de  si  es  posible  que  haya  esta  clase  de  mitos  en  los 
Libros  Santos,  no  categóricamente  afirmando,  pero  sí  inclinándose  á  que 
no  repugna,  por  no  oponerse  esta  clase  de  mitos  á  la  divina  inspiración^ 
Pasando  después  á  la  primera  y  principal  cuestión  del  Cap.  III  del  Géne- 
sis, rechaza  el  sistema  mitológico,  rebatiéndole  con  los  argumentos  tradi- 
cionales, y  resolviendo  las  dificultades  de  los  mitólogos.— «La  Liberta  d'in- 
segnamento».  (Continuación  y  fin).— «Giuseppe  Piovano».— Dos  partes  com- 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  artículo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

{Nota  de  la  Bedacción). 
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prende  este  artículo,  correspondientes  á  los  dos  últimos  capítulos  de  una 
monografía  acerca  de  la  libertad  de  enseñanza  en  Italia.  En  la  primera 
parte  y  penúltimo  capítulo,  narra  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  opi- 
nión de  la  libertad  de  enseñanza  desde  la  ley  de  Casati  hasta  Gianturco,  y 
en  la  segunda  parte  y  último  capítulo,  especifica  alguno  de  los  medios  para 
conseguir  la  plena  libertad  de  enseñanza— aun  para  los  de  orden  superior, 
—figurando  entre  otros,  el  ilustrar  la  opinión  común  mediante  monogra- 
fías, revistas,  periódicos...,  así  como  también  acudir  á  los  poderes  públi- 
cos, y  especialmente  á  los  que  se  proponen  como  candidatos  á  Diputados, 
ofreciéndoles  el  voto,  con  la  obligación  de  que  en  las  Cámaras  han  de  pre- 
sentar el  proyecto  de  la  enseñanza  libre.— «Enry  Edward  Manning»,  por 
Angelo  Novelli.— «Conoscibilitá  del  miracolo»,  por  Guido  Matiussi,  S.  J.— 
«Demoniologia  assira»  (contin.  é  fine),  por  Ettore  De-Giovanni. 

Diciembre,  1908.  —  Agostino  Gemelli.  «¿Vitalismo  ó  mecanicismo?»  — 
Por  sorprendentes  que  hayan  sido  los  progresos  que  ha  realizado  la  Quí- 
mica orgánica  de  poco  tiempo  acá,  sobre  todo  en  lo  que  atañe  al  proceso 
que  siguen  las  acciones  vitales  y  á  la  constitución  química  de  las  substan- 
cias constitutivas  del  ser  viviente,  no  hay  que  esperar  que  se  realice  el  en- 
sueño que  algunos  químicos  abrigan  de  llegar  á  producir,  por  acciones  y 
reacciones  químicas,  substancias  vivientes,  descifrando  para  siempre  el 
enigma  del  origen  de  la  vida.— «¿II  capo  III  del  Genesi  é  storico?»  (Conti- 
nuación.) Adolfo  Cellini.— Reconocidas  las  razones  de  conveniencia  que  el 
sistema  alegórico  goza  en  comparación  con  el  mítico,  examina  las  razones 
en  que  el  alegórico  se  funda  para  defender  el  sentido  alegórico  de  dicho 
capítulo  III  y  las  refuta,  probando,  con  variedad  de  argumentos  intrínsecos 
y  extrínsecos,  la  narración  histórica  del  cap.  III  del  Génesis.— «Conoscibi- 
litá  del  miracolo».  (Conclusión.)  Guido  Mattiussi,  S.  J.  -Continúase  en  este 
artículo  la  solución  de  dificultades  contra  el  milagro  propuestas  principal- 
mente por  Le  Roy,  quien  interpretando  pésimamente  á  San  Agustín,  des- 
hace por  completo  la  noción  filosófica  del  milagro.  Además,  encuéntrase 
aquí  también  la  acertada  resolución  de  la  ridicula  teoría  del  Dr.  Baraduc. 
— Henry  Edward  Manning.  (Conclusión.)  «Prete  Angelo  Novelli*.— Dos  as- 
pectos nos  ofrece  la  vida  de  Manning  desde  el  momento  de  su  conversión 
al  catolicismo:  uno,  psicológico,  rebosando  su  alma  de  paz  tranquila  y  ce- 
lestial; otro,  que  diríamos  pedagógico,  manifestado  por  su  acción  fecunda 
dirigida  á  la  conversión  del  pueblo  inglés.  De  ambos  aspectos  se  considera 
aquí  principalmente  el  segundo.— «Edmondo  de  Amicis»,  por  Cario  Meda* 
— B.  Ricci.  «Jiove,  Jahve,  Cristo  >. 

Gennaio  1909.— €La.  Psico-patología  nei  suoi  raporti  con  la  teología  pas- 
torale>,  Agostino  Gemelli.— Es  la  psichiatría  ó  psicopatología  la  ciencia 
que  trata  del  origen  de  las  enfermedades  mentales  y  de  los  medios  condu- 
centes á  su  reparación.  La  psicopatología  moral  será,  por  lo  tanto,  la  mis- 
ma psichiatría,  de  la  cual  se  sirve  el  Sacerdote  en  orden  á  la  recta  admi- 
nistración de  los  Sacramentos.  Se  habla  en  este  artículo  del  origen  y 
desarrollo  de  esta  ciencia  y  de  la  necesidad  que  tiene  el  Sacerdote  de  co- 
nocerla para  el  acertado  cumplimiento  de  su  deber  sacerdotal.— «II  posi- 
tivismo, il  modernismo  e  la  storia,  Romualdo  Pasté.— Supuesto  que  la 
razón  del  desacuerdo  que  hoy  existe  entre  la  pretendida  ciencia  histórico- 
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crítica  y  la  revelación,  se  funda  en  que  los  datos  suministrados  por  la  noví- 
sima ciencia  son,  al  decir  de  los  modernistas,  irrefragables,  no  queda  otro 
remedio  que  hacer  entrar  la  ciencia  histórica  en  el  campo  teológico,  jurí- 
dico y  aun  moral,  para  manifestar  con  la  verdadera  historia  cómo  hasta  el 
presente  la  neohistoria  no  ha  podido  presentar  un  solo  genuino  documento 
opuesto  al  dogma  católico,  y  que  los  postulados  modernistas  no  son  otra 
cosa  que  un  conjunto  de  principios  apriorísticos.— «Giuseppe  Turmel  e 
Tevoluzione  dei  dogmi»,  C.  Carcano.— El  famoso  abate  de  Rennes,  en  varias 
revistas,  y  bajo  tres  pseudónimos,  había  escrito  un  número  considerable 
de  artículos,  en  los  cuales  se  contenían  diversos  errores  modernistas.  La 
gloria  de  haber  descubierto  la  persona  encubierta  con  esos  nombres  su- 
persticiosos se  debe  á  Mr.  Luis  Saltet.  Los  errores  que  Mr.  Turmel  ha  es- 
parcido se  reducen  á  los  dogmas  católicos  del  Papado,  de  la  Trinidad,  del 
Pecado  original,  de  la  Inmaculada  Concepción  y  de  las  penas  futuras,  ó 
mejor  dicho,  de  la  vida  futura.  -  «II  valore  della  tradizione  sinottica»,  Giu- 
seppe  Dodici.— «Valore  antico  e  nuovo  di  un  problema  di  Porfirio >,  Ro- 
mualdo Pasté.— «II  terremoto  calabro-siculo».  Besare  Gaffuri.  — «I  miti  in- 
ferni  in  Omero»,  Emiliano  Pasteris.-~«Di  novo  sopra  un  passo  illogico  dei 
Rosmini»,  G.  Cevolani. 

Ecclesiastical  Rexleví.— Enero  de  1909.— *A  critical  valuation  of  Loi- 
sy's  theories»,  por  Rev.  A.  Vieban.  De  dos  partes  consta  este  artículo:  en  la 
primera  se  hace  una  reseña  de  la  vida  y  del  desenvolvimiento  histórico  de 
las  teorías  de  Loisy;  y  en  la  segunda  se  hace  una  crítica  refutación  de  ellas, 
fundándose  principalmente  en  las  mismas  afirmaciones  de  Loisy. — «The 
development  of  the  doctrine  of  the  Incarnation>,  por  Rev.  J.  P.  Shields. 
Habla  el  autor  de  las  ideas  vagas  que  se  encuentran  en  las  teogonias  de 
los  pueblos  antiguos  acerca  del  misterio  de  la  Encarnación;  de  la  revela- 
ción de  este  misterio  hecha  al  pueblo  judío;  del  hecho  de  la  Encarnación 
y  de  cómo  Jesucristo  fué  poco  á  poco  manifestándole  al  mundo;  de  la  ex- 
posición que  los  Apóstoles  hicieron  de  este  misterio;  de  la  fe  que  en  él  tuvo 
la  Iglesia  primitiva  y  de  su  historia  en  la  Teología.— «Should  we  plead  for 
a  veracular  liturgy?»,  por  Rev.  C.  A.  Campbell.  Expone  ampliamente  las 
razones  que  pueden  alegarse  para  el  uso  de  la  lengua  vulgar  en  la  liturgia 
de  la  Iglesia,  y  á  la  vez  las  que  ha  tenido  y  tiene  la  misma  Iglesia  para  el 
uso  y  conservación  del  latín.— Contiene  también  una  bastante  completa 
información  de  las  obras  y  artículos  últimamente  publicados  acerca  de  la 
historia  de  las  Religiones. 

Febrero  de  JfP05.~«Scholasticism  versus  Modernism»,  por  Rev.  William 
Turner.  Expone  el  verdadero  concepto  del  Escolasticismo  en  la  Filosofía 
y  en  la  Teología,  y  demuestra  la  oposición  que  existe  entre  él  y  el  actual 
Modernismo  condenado  por  Pío  X.— El  Rev.  E.  Dadmus,  razona  en  un  lar- 
go artículo  los  defectos  del  método  de  educación  que  actualmente  se  prac- 
ica  en  los  Estados  Unidos,  y  señala  los  medios  con  que  podrían  corregir- 
se.—Contiene  un  notable  Boletín  canónico,  en  el  que  se  copian  los  últimos 
Decretos  de  las  Congregaciones  de  Roma,  y  se  responde  á  variadas  con- 
sultas hechas  á  la  Redacción. 
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Madrid-Escorial,  1."  de  Marzo  de  1909. 
I 

EXTRANJERO 

Preocupa  en  Italia  mucho  á  los  católicos  la  cuestión  de  las  elecciones 
generales  que  dentro  de  algún  tiempo  se  han  de  realizar  en  aquella  na- 
ción. Todos  los  partidos  se  preparan  y  utilizan  cuantos  medios  encuen- 
tran á  mano,  y  los  católicos  por  su  parte,  no  se  hallan  dispuestos  á  ceder 
el  campo.  Los  periódicos  radicales  echaron  á  volar  la  especie  de  que  Su 
Santidad  había  revocado  el  non  expedít;  no  es  cierto,  sin  embargo,  que 
Pío  X  haya  cambiado  de  conducta;  no  se  permite  á  los  católicos  presentar 
su  candidatura  como  tales  católicos;  pero,  si  los  obispos  juzgan  necesario 
para  impedir  la  victoria  de  un  candidato  francamente  impío,  la  presenta- 
ción de  un  católico,  podrán  los  fíeles  votarlo;  pero  de  triunfar  este  candi- 
dato en  la  contienda,  se  le  prohibe  intitularse  diputado  católico.  Esta  de- 
cisión aconsejada  por  la  prudencia  y  la  dignidad,  ha  venido  produciendo 
magníficos  resultados  hasta  el  presente,  siendo  en  consecuencia  natural 
que  tan  sabia  política  continúe  inspirando  los  actos  de  la  Santa  Sede.  El 
Vaticano,  pues,  admite  que  los  católicos  puedan  ser  diputados,  pero  no 
quiere  una  agrupación  con  el  título  de  diputados  católicos.  La  Unión  elec- 
toral católica  se  halla  dirigida  al  presente,  por  el  comendador  Paolo  Peri- 
coli,  que  es  uno  de  los  más  ardientes  defensores  de  la  política  pontificia  y 
de  la  estricta  aplicación  de  las  reglas  de  conducta  por  ella  trazadas.  Se 
hallan,  por  consiguiente,  los  intereses  católicos  en  buenas  manos,  y  según 
parece,  el  terreno  se  halla  igualmente  en  admirables  condiciones  para  que 
un  buen  número  de  católicos  vaya  á  ocupar  los  bancos  del  Congreso. 
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— En  el  Vaticano  se  continúa  recibiendo  donativos  para  las  víctima 
de  los  terremotos;  á  cuatro  millones  de  liras  sube  ya  lo  recaudado,  y  U 
Santa  Sede  dispone  ya  de  medios  para  acudir  al  remedio  de  las  muchísi 
mas  necesidades  que  se  ofrecen. 

—Ha  sido  muy  sentida  la  muerte  del  venerable  Obispo  monseñ( 
Camilli,  quien  en  vida  construyó  de  nueva  planta  el  Seminario  de 
tel  Franco,  y  comunicó  gran  impulso  á  los  estudios  eclesiásticos, 

—Su  Santidad  ha  felicitado  al  Emperador  de  Alemania  en  el  día  de  si 
Santo  por  cariñosa  carta,  á  la  cual  el  Emperador  se  apresuró  á  contest 
con  muestras  de  profundísimo  respeto. 

— La  cuestión  de  Oriente  sigue  tan  embrollada  por  lo  menos  como  en  la 
quincena  pasada.  Hubo  algunos  momentos  en  que  llegó  á  creerse  que  la 
ruptura  de  hostilidades  era  segura;  mas  el  problema  se  halla  algún  tanto 
simplificado,  pues  Turquía,  según  hemos  dicho,  acepta  la  compensación  en 
dinero  que  Austria  le  había  ofrecido,  y  probablemente  ya  estará  firmado  el 
protocolo  en  cuya  virtud  la  Sublime  Puerta  se  compromete  á  terminar  con 
el  boicottage,  aunque  para  ello  sea  necesario  recurrir  á  la  fuerza  armada.  La 
contienda  queda  circunscrita  á  Rusia,  Servia  y  Austria.  Por  de  pronto,  Aus- 
tria ha  colocado  en  las  fronteras  de  Servia  250.000  hombres,  que  al  primer 
aviso  se  hallan  dispuestos  á  ocupar  á  Servia,  pues  á  nadie  cabe  duda  que 
dicho  reino  no  puede  resistir  el  empuje  de  Austria;  pero  detrás  queda  el 
imperio  moscovita,  que  es  el  verdadero  promotor  de  la  guerra,  y  la  con- 
tienda no  cabe  dudar  que  alcanzaría  homéricas  proporciones,  porque,  según 
ya  se  ha  dicho  en  otras  ocasiones,  la  cuestión  es  más  bien  de  raza  que  de 
interés:  si  triunfase  Austria,  el  día  de  mañana  ocuparía  Constantinopla,  y 
Rusia  quedaría  condenada  perpetuamente  á  no  disponer  de  un  puerto,  y  si, 
por  el  contrario,  venciese  Rusia,  entonces  Austria  desaparecería  del  mapa, 
y  Alemania  se  vería  muy  comprometida  en  el  centro  del  continente,  en- 
frente de  un  coloso  invulnerable  y  hostigada  continuamente  por  Francia 
é  Inglaterra;  si,  pues,  llega  á  estallar  la  guerra,  y,  según  parece,  Rusia  se 
compromete  á  secundar  las  pretensiones  de  los  servios,  Alemania  no  aban- 
donará á  Austria,  y  la  guerra  se  generalizaría  por  toda  Europa,  pues  Fran- 
cia prestaría  su  apoyo  á  su  aliada,  é  Italia,  que  espera  un  momento  á  propó- 
sito para  arrojarse  sobre  Austria,  se  decidiría  á  realizar  su  propósito.  Que 
las  cosas  no  están  muy  fáciles  de  arreglar  pruébalo  el  que  se  haya  tardado 
tanto,  y  hasta  las  mismas  exorbitantes  pretensiones  de  Servia  en  frente  de 
Austria  indican  muy  claramente  que  una  mano  mucho  más  fuerte  maneja 
el  resorte  de  la  diplomacia;  quiérese  abiertamente  ó  provocar  la  guerra  ó 
imponer  una  humillación  á  Austria,  y  lo  último  no  lo  puede  consentir  un 
imperio  que  tenga  decoro  mientras  no  se  vea  completamente  aniquilado; 
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pero  contra  la  guerra  están  casi  todas  las  demás  potencias,  y  probablemen- 
te obligarán  á  Rusia  á  que  retroceda;  por  de  pronto,  se  ha  convenido  en  lla- 
mar la  atención  de  Servia  para  que  se  contente  con  alguna  compensación 
económica,  y  claro  es  que  si  Rusia  la  abandona  no  tendrá  más  remedio  que 
acceder.  Créese,  pues,  que  las  corrientes  son  de  paz,  que  Rusia  cederá  y 
que  pronto  volverá  la  calma,  pero  nada  puede  asegurarse,  y  lo  mismo 
puede  venir  de  un  momento  á  otro  la  paz  que  la  guerra. 

—Austria,  por  su  parte,  no  piensa  en  una  ocupación  militar  de  Servia, 
ni  mucho  menos:  si  llega  el  caso  y  Rusia  no  se  interpone,  emprenderá  una 
marcha  militar  hasta  Belgrado,  lo  bombardeará  y  después  le  hará  pagar  las 
costas  á  Servia. 

— En  Alemania  sigue  diciéndose  que  las  relaciones  entre  el  Kaiser  y  el 
canciller  Bulow  no  son  muy  buenas,  que  por  el  continuo  roce  ambos  se 
toleran,  pero  que  entre  bastidores  anda  una  lucha  sorda,  que  el  día  menos 
pensado  saldrá  á  la  superficie;  nos  parece  muy  exagerada  la  situación;  lo 
que  sí  es  cierto  es  que  el  príncipe  Bulow,  á  fuerza  de  componendas,  re- 
miendos, etc.,  ha  logrado  reconstituir  la  mayoría  en  el  Parlamento,  y  que, 
por  tal  motivo,  ya  será  posible  la  reforma  tributaria,  de  la  cual  se  viene 
tratando  hace  mucho  tiempo  en  el  Reichstag.  En  dicha  reforma  cabe  la 
parte  más  meritoria  al  Centro  católico,  el  cual  ha  defendido  con  tesón  que 
se  alivien  las  cargas  á  la  gente  del  pueblo  y  se  impongan  á  los  ricos. 

— En  los  círculos  políticos  sigue  comentándose  favorablemente  la  visi- 
ta á  Berlín  del  Rey  de  Inglaterra.  Los  periódicos  oficiales  dicen  que  ha 
reinado  un  perfecto  acuerdo  entre  los  soberanos  de  ambas  naciones,  que 
se  ha  discutido  ampliamente-  sobre  la  política  de  ambos  países  y  que  se  ha 
llegado  á  convenir  en  que  sus  intereses  no  se  perjudican,  y  que,  por  tanto, 
puede  cimentarse  un  acuerdo  en  todos  los  órdenes  y  para  el  cual  la  visita 
del  Rey  Eduardo  constituía  un  gran  paso.  De  lo  dicho,  creemos  puede  in- 
ferirse que,  por  el  bien  común,  se  pondrán  de  acuerdo  en  la  cuestión  de 
Oriente  y  que  tal  vez  constituya  un  motivo  de  aproximación;  pero  que,  pa- 
sados los  momentos  peligrosos,  lo  más  probable  es  que  cada  contendiente 
se  vuelva  á  su  campamento;  debe  concederse,  sin  embargo,  que  este  acuer- 
do anglo-alemán  es  una  garantía  de  la  paz. 

—Nuestros  lectores  recordarán  que  la  Cámara  de  los  Lores  de  Inglate- 
rra no  se  lleva  muy  á  bien  con  el  Gobierno,  que  la  mayor  parte  de  los 
proyectos  reformistas  que  los  liberales  han  presentado,  tal  como  el  educa- 
tion  bilí  y  otros,  han  sido  rechazados  constantemente  por  dicha  Cámara. 
Por  esta  causa,  el  Gobierno  había  soltado  algunas  amenazas  en  contra  de 
ia  Cámara,  había  prometido  reformarla  y  todo  el  mundo  esperaba  que, 
efectivamente,  el  Gobierno  manifestaría  en  el  discurso  de  la  Corona  sus 
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decididos  propósitos;  pero  la  sorpresa  no  ha  podido  ser  mayor  al  ver  que, 
en  lugar  de  amenazas,  el  discurso  no  contenía  más  que  blandas  caricias, 
flores  y  piropos  á  la  estropeada  galantería  de  los  envejecidos  lores.  ¿Cómo?, 
se  decía  todo  el  mundo;  ¿qué  se  han  hecho  de  las  fierezas  de  Curchill  y  de 
Asquith  y  otros  ministros?  La  causa  de  este  cambio  nada  tiene  de  poética 
ni  de  arrogante;  es  que  el  Gobierno  se  ha  echado  sus  cuentas,  y  de  sus 
operaciones  ha  resultado  que  si  se  atreve  con  la  alta  Cámara,  alcanzará  la 
victoria,  pero  le  costará  la  vida,  y  como  para  cumplir  el  período  constitu- 
cional le  faltan  todavía  tres  años,  no  ha  tenido  valor  para  morir  tan  presto; 
se  le  presentaba  la  disyuntiva  entre  el  poder  y  el  cumplimiento  de  su  pro- 
grama y  ha  optado  por  lo  primero;  mas  no  ha  terminado  aquí  todo,  porque 
los  proyectos  del  Gobierno  no  son  vanas  fantasías,  ocurrencias  de  ministros 
desocupados  y  calaveras,  la  mayor  parte  son  imposiciones  del  partido  obre- 
ro, y  al  ver  que  el  Gobierno  se  para  y  no  cumple  sus  promesas,  se  han  so- 
liviantado y  preparan  una  campaña  tan  formidable,  que  tal  vez  cueste  al 
Gobierno  la  vida  en  período  todavía  más  reducido.  En  la  coalición  entran 
la  izquierda  liberal,  el  partido  irlandés  y  los  diputados  obreros. 

—En  Francia  se  discute  con  grandísimo  ardor  sobre  la  cuestión  de 
aduanas.  En  otro  número  dijimos  que  se  trataba  de  imponer  tributo  á  los 
extranjeros  que  fuesen  á  gastar  su  dinero  á  Francia,  y  no  nos  parecía  mal; 
pues  los  españoles  tienen  de  sobra  en  qué  gastarlo,  sin  que  vayan  á  soste- 
ner el  turismo  de  la  vecina  república;  mas,  por  lo  visto,  el  arancel  se  quiere 
reformar  en  un  sentido  tan  proteccionista  que  ha  causado  profunda  alarma 
en  Inglaterra,  Suiza  y  Alemania.  Son  las  pretensiones  tan  exorbitantes  que 
Inglaterra  ha  declarado  en  el  parlamento  que,  si  llegaba  á  ser  aprobado  el 
arancel,  ella  contestaría  con  la  guerra  de  tarifas.  Alemania  se  ha  hecho  oir 
también  y  parece  ser  que  los  ministros  han  informado  ante  la  comisión  en 
el  sentido  en  que  se  debería  proceder  con  más  moderación;  por  su  parte  la 
comisión  ha  cedido  en  algunas  cosas;  pero  se  ha  manifestado  intransigente 
en  las  demás.  Los  ministros  han  amenazado  con  la  dimisión,  y  como  en  de- 
finitiva resolverá  el  parlamento,  se  espera  con  vivo  interés  el  debate  en  que 
será  planteada  la  cuestión  de  confianza.  La  cuestión  reviste  gran  importan- 
cia para  España  y  la  Cámara  de  Comercio  española  que  reside  en  París  se 
mueve  con  actividad  febril.  Es  de  creer  que  el  Gobierno  tendrá  su  atención 
fija  en  el  asunto  y  que  si  llegara  el  caso  tendríamos  una  tarifa  de  guerra  con 
que  oponerse  á  las  pretensiones  del  comercio  francés. 

—Hace  algunos  días  se  celebró  la  elección  de  los  dos  Secretarios  de  la 
Confederación  General  del  Trabajo  en  cuya  virtud  resultó  elegido  Niel, 
representante  de  los  mineros.  El  triunfo  del  candidato  de  los  mineros  tiene 
relativa  importancia,  porque  viene  á  imprimir  á  toda  la  Confederación  un 
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nuevo  rumbo  á  la  política  de  la  mencionada  Asociación  obrera.  Hasta  aquí 
las  tendencias  predominantes  eran  las  revolucionarias;  mas  el  programa  pre- 
sentado por  el  nuevo  secretario  Niel  es  evolucionista.  La  ¡Drensa  conserva- 
dora se  entusiasma  con  el  nuevo  rumbo  de  la  Confederación;  pero  las  cosas, 
al  decir  de  los  bien  informados,  no  son  para  entusiasmarse  tanto;  pues  el 
triunfo  no  ha  sido  más  que  de  un  voto  y  la  fracción  contraria  continúa  con 
poderosa  influencia  dentro  de  la  Confederación. 


II 

ESPAÑA 

Durante  la  pasada  quincena  se  ha  discutido  largamente  en  el  Congreso 
acerca  de  la  admisión  temporal  de  la  hojalata,  cuya  resolución  se  reserva  el 
Gobierno.  Con  este  motivo  los  liberales  han  pronunciado  ardientes  pero- 
ratas en  defensa  de  la  Ética;  mas  la  opinión  continúa  sin  entusiasmarse;  por- 
que acerca  de  ese  y  otros  puntos  sabe  muy  bien  á  qué  atenerse.  También  se 
sigue  discutiendo  el  proyecto  de  comunicaciones  marítimas,  cuyo  primer 
artículo  no  es  bien  mirado  por  los  exportadores.  El  impuesto  sobre  tone- 
laje que  figura  en  dicho  artículo,  dicen  los  exportadores,  que  encarecerá 
mucho  el  flete  y  que  en  semejante  proyecto  se  favorece  á  una  industria  con 
detrimento  de  otras  muchas  y  del  comercio  en  general;  también  se  dice  que 
favorece  á  la  Compañía  Trasatlántica;  pero  esto  último  es  más  bien  un  des- 
ahogo que  una  realidad.  En  la  Alta  Cámara  se  discute  el  proyecto  de  Admi- 
nistración local  y,  según  van  las  corrientes,  lo  más  probable  es  que  muy 
pronto  quede  aprobado,  pues  las  minorías  han  convenido  en  que  se  discu- 
tan los  puntos  principales  y  se  retiren  las  enmiendas  que  no  tienen  impor- 
tancia. Hay,  pues,  la  firme  convicción  de  que  para  Abril  será  ley  el  men- 
cionado proyecto. 

—Lo  que  está  llamando  la  atención  es  la  crisis  parcial  del  Ministerio,  en 
cuya  virtud  el  Ministro  de  la  Guerra  se  retira  á  descansar;  decíase  que  con 
él  saldría  también  el  Ministro  de  Instrucción  pública  y  el  de  Gracia  y  Jus- 
ticia; pero,  al  fin,  se  ha  confirmado  que  solamente  el  de  Guerra  ha  dimiti- 
do y  que  será  susütuído  por  el  General  Linares,  y  que  á  Barcelona  irá  el 
General  Echagüe.  Acerca  de  las  causas  de  la  dimisión  nada  en  concreto  se 
sabe;  la  versión  oficial  es  que  Primo  de  Rivera  se  halla  enfermo  y  que  no 
puede  soportar  las  cargas  del  Ministerio;  mas  la  gente  polífica  no  se  satis- 
face con  dicha  explicación,  y  unos  lo  atribuyen  á  dificultades  surgidas  entre 
el  Estado  Mayor  Central  y  el  Ministro,  quien,  por  lo  que  se  dice,  no  se  halla 
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en  muy  buenas  relaciones  con  los  Generales;  sea  lo  que  quiera,  es  lo  cierto 
que  otra  vez  tendremos  á  Linares  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

—Los  liberales  andan  atareadísimos  con  el  mitin  de  Valladolid,  que,  se- 
gún las  trazas,  será  la  última  fiesta  de  la  temporada  organizada  por  el  blo- 
que; hace  días  se  realizó  uno  en  Oviedo,  en  el  cual  no  reinó,  por  lo  visto, 
gran  armonía;  se  cerraron  las  puertas  y  el  republicano  D.  Melquíades  apro- 
vechó la  ocasión  para  decir  unas  cuantas  cosas  en  contra  de  Pidal.  Si  es 
verdad  lo  que  dice  la  prensa,  el  procedimiento  nada  tiene  de  noble. 

—El  acontecimiento  artístico  de  la  quincena  ha  sido  el  estreno  de  la 
ópera  Margarita  la  tornera,  letra  de  Shaw  y  música  del  maestro  Chapí,  que 
según  refiere  la  prensa,  ha  sido  un  verdadero  acontecimiento  en  la  serie  de 
tentativas  que  se  han  hecho  para  la  creación  de  la  ópera  española. 

—En  Toledo  ha  muerto  el  Eminentísimo  Cardenal  Sancha,  sentido  y  llo- 
rado por  cuantos  le  conocieron  y  trataron  en  vida.  Cuando  estuvo  en  Cuba 
dio  muestras  de  evangélica  entereza,  y  después,  ya  en  la  Península,  supo 
captarse  el  cariño  de  sus  subditos  por  la  bondad  y  dulzura  de  carácter,  por 
su  sencillez  apostólica  y  por  su  caridad  inagotable,  de  la  cual  en  Toledo  se 
conservará  memoria  por  mucho  tiempo.  Hombre  de  gran  ilustración,  dio 
siempre  muestra  de  gran  cultura  y  de  criterio  sereno  é  imparcial.  Adicto 
siempre  á  las  más  mínimas  indicaciones,  contribuyó  poderosamente  á  la  pa- 
cificación de  los  espíritus;  fué,  en  suma,  un  Prelado  modelo  á  quien,  segu- 
ramente, el  Señor  habrá  premiado  sus  desvelos  por  el  acrecentamiento  de 
la  religión.  (Q.  E.  P.  D.) 

—El  día  7  de  Febrero  entregó  su  alma  al  Creador  el  R.  P.  Iñigo  Narro, 
Excomisario  general  de  la  Congregación  de  Agustinos  Descalzos  de  España 
é  Indias,  á  la  que  gobernó  desde  1891  al  1901.  El  Señor,  en  su  infinita  mi- 
sericordia, le  haya  acogido  en  su  seno.  (Q.  E.  P.  D.) 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 


¿ES  LA  ENSEÑANZA  FUNCIÓN  DEL  ESTADO? 


¿Es  la  enseñanza  función  del  Estado? 


la  pregunta  que  sirve  de  encabezamiento  se  contesta  de 
muy  distinta  manera,  y  no  siempre  en  conformidad  con 
los  principios  de  las  escuelas  en  que  militan  los  que  á 
ella  responden. 

Esto  demuestra  que  no  es  la  razón  fría  y  serena  la  que  entiende 
en  este  asunto,  sino  que  alguna  ó  algunas  pasiones  ejercen  presión 
sobre  la  voluntad  en  primer  término  y  en  segundo  sobre  la  inteli- 
gencia, para  ver,  no  lo  que  es,  sino  lo  que  se  desea.  Por  lo  demás, 
puesta  la  cuestión  en  sus  verdaderos  y  precisos  términos,  no  es  de 
las  que,  por  lo  menos  en  su  parte  fundamental,  ofrezca  dificultades 
graves,  ni  obscuridades  que  no  pueda  esclarecer  la  humana  razón, 
aun  contando  con  su  debilidad  nativa.  Pasiones  muy  poderosas  tie- 
nen que  ser  las  que  han  tenido  fuerza  bastante  para  desviar  el  cur- 
so natural  de  la  mente  humana  al  resolver  el  problema  presentado 
en  el  epígrafe.  Esta  cuestión  no  está  hoy  resuelta  de  plano  y  en  con- 
formidad con  los  dictados  de  la  razón  y  la  justicia  por  la  política, 
que,  para  la  mayoría  de  los  que  á  ella  se  dedican,  no  es  la  ciencia  y 
arte  de  regir  sabiamente  los  pueblos,  sino  el  arte  de  escalar  los  pri- 
meros puestos  sociales  y  la  ciencia  de  inutilizar  las  personas,  tergi- 
versar las  ideas  y  suprimir  todo  aquello  que  se  oponga  á  la  subida, 
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si  se  está  abajo,  ó  que  pueda  hacer  caer,  si  se  está  arriba.  Lo  prime- 
ro que  echan  por  la  borda  estos  poHticos  profesionales  son  los  prin- 
cipios fijos  y  la  consecuencia  en  sus  actos;  la  lógica  es  impedimenta 
que  embaraza  en  las  luchas  de  estos  campeones  de  la  ambición;  por 
eso  también  la  suprimen.  Sólo  así  se  explica  que,  después  de  la  so- 
lemne proclamación  de  los  derechos  del  hombre,  se  pueda  discutir 
si  el  padre  tiene  derecho  á  formar  el  alma  del  hijo  como  lo  tiene, 
unido  á  un  deber  estrechísimo,  de  formar  su  cuerpo  por  medio  del 
alimento.  Sólo  así  se  explica  el  que  haya  hoy  quien  defienda  que  el 
Estado  tiene  derecho  á  someter  á  los  padres  al  sufrimiento  horren- 
do de  ver  á  sus  hijos,  á  esos  seres  queridos,  pedazos  de  su  propio 
ser,  para  los  cuales  viven  y  por  los  cuales  no  hay  sacrificio  que  no 
acepten,  deportados  al  campo  enemigo,  aprendiendo  á  blasfemar  de 
lo  que  ellos  adoran  y  á  aborrecer  lo  que  ellos  aman.  «Y  a-t-il,  dice 
Ledru-Rollin,  republicano  y  padre  del  sufragio  universal,  une  souf- 
france  plus  grande  pour  l'individu  que  l'opression  de  sa  conscien- 
cie,  que  la  deportation  de  ses  fils  dans  ees  écoles  qu'il  regarde  com- 
me  des  lieux  de  perdition,  que  cette  conscription  de  l'enfance  trainée 
violemment  dans  un  camp  ennemi  et  pour  servir  l'ennemi?* 

Parece  inconcebible  que  hoy  se  presente  la  cuestión  de  si  la  en- 
señanza es  ó  no  función  del  Estado;  pero  el  hecho  es  que  se  presen- 
ta, y  por  eso  no  hay  más  remedio  que  estudiarla,  y  para  ello  es  con- 
veniente, por  no  decir  necesario,  precisar  los  términos  y  concretar 
los  conceptos  para  evitar  confusiones  y  embrollos,  reñidos  siempre 
con  la  verdad,  que  ama  siempre  la  claridad  y  el  orden. 

La  pregunta  del  epígrafe  puede  resolverse  en  las  siguientes:  ¿El 
Estado  tiene  derecho  á  enseñar?  ¿El  Estado  tiene  deber  de  enseñar? 
¿Tiene  sólo  el  Estado  derecho  á  enseñar?  ¿Quiénes  tienen  derecho 
á  enseñar?  ¿Quiénes  tienen  deber  de  enseñar?  ¿Qué  se  debe  hacer 
en  España  en  materia  de  enseñanza? 

A  todas  estas  preguntas  trataremos  de  contestar  con  la  brevedad 
posible,  y  de  ellas  se  deducirá  con  toda  claridad  y  precisión  la  solu- 
ción del  problema  aquí  planteado. 

Como  la  cuestión  es  de  importancia  extraordinaria  y  queremos 
dejarla  plenamente  dilucidada,  hemos  hecho  todas  estas  divisiones, 
que  han  de  contribuir  á  la  claridad,  aunque  al  tratar  de  cada  una  en 
particular,  dada  su  mutua  trabazón,  sea  preciso  repetir  algo. 
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II 

¿El  Estado  tiene  derecho  á  ensenar? 

Enseñar  al  que  no  sabe  es  una  obra  de  misericordia,  y  la  mise- 
ricordia es  ingénita  en  todo  corazón  noble  y  generoso,  y  es  virtud  á 
la  cual  rinden  culto  fervoroso  todos  los  pueblos,  todas  las  épocas, 
todas  las  civilizaciones.  El  misericordioso  es,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, siempre  un  ser  más  perfecto  que  el  egoísta  y  duro  de 
corazón;  y  como  todo  ser  tiene  derecho  á  perfeccionarse  y  á  ser  vir- 
tuoso, sigúese  que  el  derecho  de  enseñar  lo  tienen  todos  los  que  son 
capaces  de  hacerlo,  el  Estado  y  el  individuo,  las  personas  individua- 
les y  las  colectivas. 

Enseñar  al  que  no  sabe,  luchar  contra  la  ignorancia,  difundir  la 
ciencia,  hacer  de  los  salvajes  hombres  civilizados,  aumentar  el  pa- 
trimonio científico  de  la  humanidad  ó  hacer  participante  de  él  á 
mayor  número  de  individuos,  alimentar  la  inteligencia  de  nuestros 
semejantes  y  despertar  en  ella  ocultas  y  dormidas  energías,  con  las 
cuales  se  impulse  á  la  humanidad  por  las  vías  de  la  perfección  y  el 
progreso,  contribuir  á  hacer  efectiva  la  supremacía  del  hombre  so- 
bre los  demás  seres  que  nos  rodean  y  que  son  incapaces  de  apren- 
der para  enseñar,  cooperar  á  la  conquista  del  mundo  de  la  materia 
por  las  fuerzas  de  la  inteligencia,  contribuir  al  aumento  del  bien- 
estar general  por  el  perfeccionamiento  sucesivo  de  los  procedimien- 
tos para  obtener  mayores  productos  de  la  naturaleza  y  adaptarlos 
con  mayor  perfección  á  las  necesidades  humanas...  ha  sido,  es  y  será 
siempre  una  obra  buena,  y  como  tal,  no  sólo  lícita  á  todos,  sino 
también  meritoria.  ¿Quién  puede  negar  á  persona  alguna,  indivi- 
dual ó  colectiva,  el  derecho  innato  á  obrar  el  bien?  ¿En  virtud  de 
qué  principio  se  podría  justificar  la  anulación  de  este  derecho?  No 
hay  duda  alguna;  el  derecho  á  enseñar  es  universal,  y,  por  lo  tanto, 
el  Estado  no  puede  carecer  de  él. 

En  principio  y  en  abstracto,  el  derecho  del  Estado  á  enseñar  es 
indiscutible.  ¿Habrá,  no  obstante,  casos  en  que  carezca  de  este  de- 
recho? No  hay  ninguno,  aunque  en  su  ejercicio  puede  tener  sus  li- 
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mitaciones,  como  las  tienen  todos  los  derechos  humanos.  Un  par  de 
ejemplos  explicarán  nuestro  pensamiento. 

El  Estado  no  puede  enseñar  lo  que  las  leyes  constitucionales  de  la 
nación  le  prohiban.  Si  en  un  reino  existiese  una  ley  fundamental 
que  prohibiese,  v.  gr.,  la  enseñanza  de  la  astrología,  el  Estado  no 
podría  enseñar  dicha  ciencia,  si  tal  nombre  merece.  He  aquí  un  caso 
de  limitación.  Si  un  Estado  pobre,  para  fundar  y  sostener  una  Uni- 
versidad innecesaria  y  de  escasa  utilidad  para  el  bien  general  de  la 
nación,  tuviese  que  gravar  con  exorbitantes  impuestos  á  los  ciuda- 
danos, poniendo  en  peligro  la  vida  económica  del  país,  haría  muy 
mal  en  fundarla  y  sostenerla,  pues  el  Estado  es  administrador  de  la 
cosa  pública  y  no  propietario  de  la  fortuna  de  los  particulares,  y, 
por  consiguiente,  tiene  que  armonizar  el  derecho  á  enseñar  con  el 
deber  de  no  llevar  á  la  bancarrota  y  á  la  miseria  á  la  nación  y  á  los 
ciudadanos:  he  aquí  limitado  el  ejercicio  del  referido  derecho  por  el 
cumplimiento  de  un  deber. 

Es  más:  si  en  una  nación  unos  cuantos  archimillonarios  dejasen 
todas  sus  inmensas  fortunas  para  la  fundación  y  sostenimiento  de 
instituciones  de  enseñanza  por  medio  de  las  cuales  este  servicio  pú- 
blico quedase  suficientemente  atendido,  el  Estado  no  podría,  en 
justicia,  gravar  á  los  subditos  con  los  gastos  de  la  enseñanza  oficial. 
Otros  muchos  casos  podrían  presentarse  en  los  cuales  está  limitado 
el  derecho  á  enseñar  del  Estado;  pero  no  por  esto  es  menos  indis- 
cutible, pues  lo  propio  sucede  con  todos  los  derechos  de  los  seres 
contingentes  y  finitos;  porque  derechos  absolutos  no  se  encuentran 
sino  en  el  ser  absoluto.  Dios;  los  de  todos  los  demás  tienen  sus  li- 
mitaciones en  los  deberes  propios  y  en  los  derechos  ajenos.  El  de- 
recho á  conservar  la  vida  es  innato  é  incuestionable;  pero  no  es  ab- 
soluto, como  quieren  Hobes  y  algunos  que  confunden  lastimosa- 
mente lo  absoluto  con  lo  innato.  La  vida  ajena  es  un  límite  al  derecho 
de  conservar  la  propia;  así  nadie  puede,  para  conservar  su  vida, 
matar  y  comer  á  un  hombre. 

En  los  dos  ejemplos  últimos  la  limitación  del  derecho  á  enseñar 
del  Estado  nace  de  sus  deberes  para  con  la  sociedad.  Es  deber  pri- 
mordial en  todo  Estado  no  gastar  sin  necesidad  ó  manifiesta  con- 
veniencia los  bienes  sociales  que  administra,  y  en  el  primero  de  los 
casos  el  gasto  era  inconveniente  y  en  el  segundo  innecesario.  Por  lo 
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demás,  el  derecho  á  enseñar  es  indiscutible,  y  siempre  que  pueda 
realizarlo  sin  quebrantar  deberes  propios  ó  derechos  ajenos,  nadie 
podrá  ponerlo  en  duda. 


III 
¿El  Estado  tiene  deber  de  enseñar? 

^m  La  respuesta  á  esta  pregunta  es  consecuencia  de  la  teoría  que  se 
^Hidmita  respecto  del  fin  del  Estado.  En  La  Ciudad  de  Dios  (1)  hemos 
^Pexpuesto  nuestra  opinión  acerca  del  particular,  y  en  conformidad  con 
ella  sostenemos  que  el  Estado  tiene  obligación  de  levantar  y  sostener 
centros  docentes  en  la  nación,  llámense  Universidades,  Institutos, 
Escuelas...  cuando  y  mientras  ésta  los  necesite  y  teniendo  en  cuenta 
siempre  los  recursos  económicos  del  país,  pues  aun  siendo  un  bien 
grandísimo  la  instrucción,  no  lo  es  absoluto  y  completo,  de  forma 
que  por  conseguirlo  pueda  darlo  todo  el  hombre.  En  el  citado  tra- 
bajo decíamos  que  el  hombre  al  asociarse  lo  hace  siempre  por  y  para 
conseguir  un  bien  que  aisladamente  no  podría  alcanzar  ó  sólo  podría 
obtener  de  una  manera  imperfecta.  El  bien  que  el  hombre  busca  por 
medio  de  la  sociedad  política,  y  que  constituye  el  fin  del  Estado,  es 
el  bien  general  temporal  que  se  encuentra  en  la  conveniente  propor- 
ción entre  el  disfrute  de  los  bienes  temporales  y  el  goce  de  la  liber- 
tad individual.  Bien  indiscutible  y  extraordinario  es  la  instrucción 
para  el  hombre,  y  cuando  éste,  libremente,  independientemente,  que 
es  la  manera  de  obrar  caradet ística  en  él,  no  puede  conseguirla,  debe 
el  Estado  facilitarla,  supliendo  esa  deficiencia  individual.  Por  mane- 
ra que  la  obligación  de  enseñar  en  el  Estado  es  condicional  y  suple- 
toria. Por  desgracia,  este  deber  del  Estado,  aunque  supletorio,  puede 
afirmarse  que  en  la  práctica  es  permanente,  porque  las  fuerzas  indi- 
viduales resultan  siempre  exiguas  ante  la  magnitud  inconmensurable 
del  campo  de  las  ciencias.  Tener  buenos  edificios  y  con  las  condicio- 
nes que  hoy  la  higiene  impone  para  escuelas;  estar  éstas  convenien- 
temente dotadas  de  material  y  estar  bien  retribuidos  los  Maestros; 


(1)    Números  20  de  Noviembre  y  5  y  20  de  Diciembre  de  1903. 
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tener  en  todas  las  poblaciones  de  alguna  importancia  escuelas  agrí- 
colas y  de  artes  y  oficios;  sostener  centros  docentes  en  donde  los  jó- 
venes que  hayan  de  tener  carrera  puedan  hacer  los  estudios  adecua- 
dos desde  los  diez  á  los  veinticuatro  años,  y  sostenerlos  de  forma  que 
no  falten  los  medios  necesarios  para  poder  hacer  con  fruto  las  carre- 
ras todas  y  ampliar  luego  los  estudios,  especializándose  cada  cual  en 
la  rama  del  saber  humano  á  que  sienta  vocación,  es  obra  tan  gigan- 
tesca que  supera  á  las  iniciativas  y  fuerzas  individuales  y,  tomada  en 
toda  su  perfección  y  amplitud,  hasta  las  del  Estado.  Esa  obra  es  real- 
mente un  ideal  al  que  el  hombre  debe  aspirar  y  acercarse  todo  lo 
posible,  pero  con  la  seguridad  de  que  jamás  llegará  á  tocarlo.  Las 
fronteras  de  la  ciencia  son  movibles  y  se  alejan  á  medida  que  se 
avanza  hacia  ellas. 

De  aquí  se  deduce  que  el  Estado  debe  apoyar  y  estimular  las  ini- 
ciativas particulares  en  asuntos  de  enseñanza,  para  que  por  ellas  que- 
den atendidas  parte  de  las  necesidades  públicas  en  esta  materia,  y  de 
esta  suerte  él,  libre  de  esos  compromisos  y  gastos,  pueda  crear  nue- 
vos centros  é  instituciones  ó  perfeccionar  algunas  de  las  antiguas 
para  que  la  ilustración  patria  aumente  en  extensión  y  en  intensidad. 
Más  adelante  concretaremos  estas  ideas  aplicándolas  á  las  actuales 
circunstancias  de  España. 


IV 
¿Tiene  sólo  el  Estado  derecho  á  enseñar? 

Al  hablar  de  si  el  Estado  tiene  derecho  á  enseñar,  hemos  dada 
pruebas  de  carácter  general  que  demuestran  que  todo  el  que  sepa 
algo  puede  enseñarlo,  llámese  Estado,  Iglesia,  asociación,  individuo 
ó  como  se  quiera.  Este  derecho  está  en  la  conciencia  de  todos  .y  to- 
dos lo  practican.  Es  más,  hasta  la  naturaleza,  aunque  inconsciente- 
mente, no  cesa  de  enseñarnos,  y  con  tal  insistencia  lo  hace,  que  na 
podemos  abrir  los  ojos  ni  dar  un  paso  sin  que  la  luz  entre  á  torren- 
tes por  ellos,  llevando  en  sus  etéreos  rayos  inmensa  muchedumbre 
de  imágenes  que  nos  enseñan  lo  que  son  las  cosas.  ¿Acaso  la  natu- 
raleza toda  no  llama  de  continuo  á  las  puertas  de  los  sentidos  para 
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hablar  y  enseñar  el  alma?  ¿No  es  preciso  retirarse,  aislarse  del  mun- 
do exterior  para  poder  dar  el  descanso  necesario  á  nuestro  espíritu? 
Si,  el  hombre  tiene  tendencia  innata  á  perfeccionarse,  y  como  la  en- 
señanza es  elemento  principal  para  conseguir  este  fin,  á  ella  por 
impulso  natural  aspira. 

Lo  mismo  los  niños  que  las  personas  mayores,  cuando  descono- 
cen una  cosa  que  les  interesa,  preguntan  al  que  suponen  que  puede 
darles  idea  de  ella,  lo  cual  supone  un  convencimiento  pleno,  in- 
nsciente  en  unos  y  consciente  en  otros,  de  que  todos  tienen  dere- 
0  á  enseñar  lo  que  saben.  ¿Qué  es  la  vida  social  sino  una  continua 
lomunicación  de  los  espíritus,  una  mutua  enseñanza  no  interrum- 
pida? ¿Y  la  palabra  para  qué  ha  sido  dada  al  hombre?  Para  trans- 
mitir los  propios  pensamientos  á  nuestros  semejantes.  ¿Y  qué  es  esto 
sino  enseñar?  Después  de  todo,  es  incomparablemente  menos  lo 
que  se  aprende  en  los  centros  docentes  que  lo  que  se  aprende  fuera 
de  ellos.  Si  se  hiciese  un  balance  exacto  entre  lo  que  la  mayoría  de 
gentes  conocen  por  haberlo  aprendido  en  las  clases  y  lo  que  saben 
por  haberlo  recibido  directamente  de  la  naturaleza  ó  por  la  comuni- 
cación con  sus  semejantes,  bien  sea  ésta  hablada  ó  escrita  en  libros, 
revistas,  periódicos...  seguramente  que  lo  último  aventajaría  á  lo 
primero.  Saber  hablar  en  un  idioma  cualquiera  supone  un  caudal 
inmenso  de  ideas,  y  á  hablar  no  se  enseña  en  las  clases;  allí  sólo  se 
enseñan  las  reglas  gramaticales  ó  la  correspondencia  entre  las  pala- 
bras, giros,  frases...  de  dos  idiomas  distintos;  pero  las  ideas  que  las 
representan,  por  regla  general  en  su  mayoría,  son  de  antemano  co- 
nocidas. 

En  suma,  todos  los  hombres  enseñan  poco  ó  mucho,  bueno  ó 
malo,  de  esta  materia  ó  de  la  otra,  con  palabra  tosca  ó  atildada,  por 
escrito  ó  de  viva  voz;  todos  creen  tener  derecho  á  enseñar,  todos 
reconocen  en  sus  semejantes  derecho  á  enseñar.  Por  eso  decíamos 
al  principio  que  parecía  imposible  que  hoy  se  presentase  la  cuestión 
de  si  la  enseñanza  es  ó  no  función  del  Estado.  Porque,  á  la  verdad, 
no  puedo  comprender  la  razón  de  que  los  que  tienen  derecho  á  lo 
más  no  lo  tengan  á  lo  menos,  de  que  los  que  tienen  derecho  á 
enseñar  todo  ese  cúmulo  de  conocimientos  morales,  religiosos,  polí- 
ticos, sociales,  filosóficos,  físicos,  naturales...,  que  forman  el  patrimo- 
nio de  una  época,  de  una  civilización  determinada,  carezcan  de  él 
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para  enseñar  las  ecuaciones  de  primer  grado,  la  razón  de  la  circun- 
ferencia al  diámetro,  la  marcha  de  los  rayos  en  un  aparato  de  óptica, 
si  las  formalidades  de  los  contratos  deben  ser  éstas  ó  aquéllas,  si  el 
código  civil,  penal  ó  mercantil,  dice  esto  ó  lo  otro...  con  todos  1< 
demás  conocimientos  que  deben  aprenderse,  y  la  mayoría  no  apreí 
den,  en  una  carrera.  Tampoco  me  puedo  explicar  por  qué  se  ha 
poder  enseñar  á  dirigir  una  casa  de  comercio,  á  explotar  una  deh( 
sa,  á  cultivar  un  campo,  á  pintar  un  cuadro,  á  montar  á  caballo, 
trastear  un  toro,  á  hacer  una  levita...  y  no  se  ha  de  poder  enseñí 
matemáticas,  física,  literatura,  á  defender  un  pleito,  á  curar  un  ení 
fermo.  Quizá  alguno  encuentre  la  explicación  de  semejante  anomai 
lía  en  que  esto  último  es  más  elevado  y  más  difícil.  Confieso  que 
me  satisface  la  explicación;  pues  lo  lógico  es  que  cuanto  más  difíci 
é  importante  sea  conseguir  un  conocimiento,  tanto  más  abundant( 
deben  ser  los  medios  para  lograrlo,  y  tanto  mayor  debe  ser  el  nú* 
mero  de  individuos  que  los  faciliten  por  medio  de  la  enseñanza.  N^ 
desata  el  nudo  de  la  dificultad  decir  que  las  consecuencias  de  con( 
cer  ó  desconocer  las  materias  que  constituyen  las  carreras,  son  de 
más  transcendencia  que  las  de  las  demás  profesiones.  Pase  respecto 
de  la  medicina  y  farmacia,  pero  de  ninguna  manera  se  puede  con- 
ceder lo  mismo  respecto  de  otras  muchísimas  carreras.  Pero  aunque 
así  fuese,  no  se  debería  poner  traba  alguna  para  enseñar  y  aprender 
las  materias  que  en  ellas  se  estudian;  á  lo  más,  las  trabas  deberían 
ponerse  para  el  ejercicio  de  dichas  carreras.  Se  dirá  que  así  se  pro- 
cede en  España  y  en  donde  hay  libertad  de  enseñanza,  pero  esto  no 
es  exacto.  En  primer  lugar,  hay  carreras  en  España  como  la  militar, 
la  de  marina  y  todas  las  de  ingenieros  civiles,  en  las  cuales  no  existe 
esa  llamada  libertad  de  enseñanza,  y  en  las  que  se  dice  que  existe,  lo 
es  sólo  en  apariencia.  La  habrá  de  verdad,  cuando  cualquier  español, 
sólo  ó  asociado  con  otros,  pueda  fundar  toda  clase  de  centros  do- 
centes, llámense  Universidades,  Institutos,  Escuelas  especiales,  ordi- 
narias, normales  ó  como  se  quiera,  en  los  cuales  se  hagan  los  estu- 
dios con  completa  independencia  de  los  centros  del  Estado  y  gozan- 
do los  alumnos  que  de  unos  y  otros  salgan,  de  los  mismos  derechos; 
y  si  no  se  admite  la  libertad  de  profesión,  se  sometan  los  que  deseen 
ejercerla,  á  las  mismas  pruebas  de  suficiencia  ante  idéntico  é  inde- 
pendiente tribunal,  procedan  de  centros  del  Estado  ó  de  centros 
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particulares.  De  no  ser  así,  ¿dónde  está  la  igualdad?  ¿dónde  la  justi- 
cia? ¿En  virtud  de  qué  principios  se  arroga  el  Estado  el  derecho  de 
organizar  lo  que  no  es  suyo?  ¿Quién  le  ha  dado  facultad  para  ante- 
poner su  enseñanza  á  la  de  los  particulares?  Si,  como  demostrado 
queda,  es  tan  legitimo  el  derecho  á  enseñar  de  los  particulares  como 
el  suyo  ¿por  qué  razón  ha  de  poner  condiciones  y  trabas  á  aquél? 
Limítese  el  Estado  á  exigir,  si  el  bien  público  así  lo  reclama,  á  todo 
el  que  quiera  ejercer  ciertas  carreras,  proceda  de  donde  proceda, 
pruebas  de  suficiencia  para  ello;  pero  guárdese  de  otorgar  privile- 
gios á  una  enseñanza  sobre  otra,  pues  no  es  quién  para  hacerlo  si 
ha  de  proceder  en  justicia.  Es  más,  como  el  Estado,  para  ejercer  el 
derecho  á  enseñar,  tiene  que  gravar  considerablemente  el  presu- 
puesto, y  de  rechazo  á  los  contribuyentes,  falta  á  la  justicia,  si  pu- 
diendo  evitar  ese  gravamen  á  los  subordinados,  lo  sostiene  ó  no 
pone  los  medios  para  que  desaparezca  total  ó  parcialmente,  contan- 
do siempre  con  que  no  por  eso  falten  centros  donde  todo  el  que 
quiera  instruirse  pueda  hacerlo.  ¿Cómo  puede  conseguirse  esto?  El 
único  camino  es  apoyar  las  instituciones  privadas  de  enseñanza,  es- 
timular á  los  ciudadanos  para  la  fundación  de  las  mismas,  otorgar- 
les, mejor  diré  reconocerles,  pues  por  naturaleza  tienen  derecho  á 
ello,  amplísima  independencia  técnica  y  administrativa,  sin  señalar 
lo  que  han  de  enseñar  y  cómo  lo  han  de  enseñar,  con  tal  que  las  en- 
señanzas se  mantengan  dentro  del  orden  y  de  la  ley,  dejando  al  tiem- 
po y  al  público  que  juzgue  dónde  se  enseña  bien  y  con  fruto,  y  dón- 
de mal  y  sin  él;  después  de  todo,  al  Estado  le  falta  autoridad  para 
resolver  en  esta  materia,  y  su  competencia  es  muy  discutible.  He 
aquí  cómo  se  expresa  Spencer  sobre  este  particular  (1).  <No  intento 
entrar  de  lleno  en  la  cuestión  general  del  Estado  educador,  porque 


(1)  Here  I  am  not  about  to  enter  at  leneth  on  the  general  question  óf 
State-education;  otherwise  I  should  demur  to  the  assumption  that  any  go- 
vernment  is  competent  to  say  what  education  should  be,  either  iii  raater, 
manner  or  order;  I  should  contest  its  right  to  impose  its  system  of  culture 
upon  the  citizen,  so  that  under  penalty  for  disobedience  his  children  may 
be  móulded  after  its  approved  pattern;  and  I  should  deny  the  equity  of  ta- 
king  through  the  rates,  the  earnings  of  A  to  pay  for  teaching  the  children 
of  B.  I  shoul,  in  short,  protest  once  more  against  that  political  superstition 
which  has  replaced  the  divine  right  of  kings  by  the  divine  right  pf  parlia- 
ments.— Faets  and  Comments,  pág.  61. 
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si  así  fuese,  discutiría  el  supuesto  de  que  un  Gobierno  sea  compe- 
tente para  decidir  cuál  debe  ser  la  educación,  tanto  por  lo  que  hace  á 
la  materia,  como  á  la  forma  y  al  orden;  discutiría  su  derecho  á  impo- 
ner á  los  ciudadanos  su  sistema  de  cultura  hasta  con  castigo  para  los 
que  no  quieran  dejar  modelar  sus  hijos  según  el  patrón  por  él  adopta- 
do; negaría  la  equidad  de  tomar  los  bienes  de  A  para  enseñar  á  los  hi- 
jos de  B.  En  suma,  protestaría  una  vez  más  contra  la  superstición  polí- 
tica que  ha  reemplazado  el  derecho  divino  de  los  reyes  por  el  derecho 
divino  de  los  parlamentos.  >  En  fin,  el  Estado  debe  demostrar  con 
las  obras  que  el  ideal  para  él  es  que  la  enseñanza  viva  y  se  desarro- 
lle en  la  sociedad  en  tan  alto  grado,  que  haga  innecesario  su  soste- 
nimiento á  costa  del  pobre  contribuyente;  es  decir,  debe  demostrar 
con  las  obras  lo  contrario  de  lo  que  hoy  practica;  porque  tal  es  hoy 
la  organización  en  España,  que  la  oficial  es  la  reina  y  señora,  cuya 
vida  el  Dios-Estado  procura  conservar  muchos  años,  mientras  la  no 
oficial  es  considerada  como  una  esclava  dependiente  en  todo  de  la 
altiva  dueña,  sin  derecho  á  vivir  y  desarrollarse,  por  temor,  sin  duda, 
á  que  se  haga  innecesaria  en  parte  ésta  y  se  perjudiquen  los  intere- 
ses creados  de  algunos  que  de  ella  viven;  intereses  que,  aunque  le- 
gítimos, se  anteponen  con  manifiesta  injusticia  al  bien  público  y  á 
derechos  indiscutibles  de  la  sociedad,  que  pueden  concretarse  en  la 
forma  siguiente:  1.°  Derecho  á  enseñar  de  todo  ciudadano,  sea  ais- 
ladamente, sea  asociado  con  otros.  2.°  Derecho  de  todos  los  contri- 
buyentes á  que  no  se  sostengan  partidas  en  los  presupuestos  que 
puedan  suprimirse  ó  disminuirse,  como  sucedería  con  algunas  de 
Instrucción  pública  si  se  dejase  libre  desarrollo  á  la  enseñanza  no 
oficial,  para  que  fuese  sustituyendo  á  la  oficial.  3.°  Derecho  de  todo 
padre  á  educar  á  sus  hijos,  es  decir,  á  formarlos  corporal,  intelec- 
tual y  moralmente.  4.°  Derecho  de  todos  á  que  no  se  pongan  trabas 
en  materia  de  instrucción,  para  que  abunden  los  medios  de  adqui- 
rirla, se  difunda  por  todas  partes  y  surja  una  patriótica  competencia 
y  noble  emulación,  con  la  cual  se  descubran  nuevos  métodos  edu- 
cadores ó  se  mejoren  los  antiguos,  de  donde  resulte  positivo  aumen- 
to en  la  cultura  nacional. 

Decía  Julio  Simón:  «La  liberté  n'a  eu  q'une  heure.  Depuis  que 
nos  peres  l'ont  proclamée  pour  la  France  et  pour  le  monde,  nous  ne 
sommes  plus  occupes  q'á  la  restreindre.>  Esto  reprochaba  Julio  Si- 
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món  á  los  gobernantes  de  Francia,  y  esto  podemos  reprochar  todos 
los  españoles  á  los  que  aquende  los  Pirineos  padecemos,  que  para 
vergüenza  suya,  es  preciso  confesar  que  no  son  otra  cosa  que  meros 
simios  que  tratan  de  imitar  mejor  ó  peor  todo  lo  que  se  hace  en  la 
nación  vecina,  hasta  el  jacobinismo  que  la  está  poniendo  al  borde 
del  abismo.  Como  prueba  de  ello,  vamos  á  copiar  parte  del  preám- 
bulo al  decreto  de  21  de  Octubre  de  1868,  que  fué  dado  por  un  go- 
bierno revolucionario,  y  siendo  Ministro  de  Fomento  el  republicano 
y  sincero  liberal  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Dice  asi: 

«Cuanto  mayor  sea  el  número  de  los  que  enseñen,  dice  el  cita- 
do preámbulo,  mayor  será  también  el  de  las  verdades  que  se  pro- 
paguen, el  de  las  inteligencias  que  se  cultiven  y  el  de  las  malas 
costumbres  que  se  corrijan.  Dejar  á  los  que  saben  sin  libertad  para 
comunicar  sus  ideas  es,  en  el  orden  científico  y  literario,  lo  mismo 
que  en  la  agricultura  dejar  incultos  los  campos,  ó  en  la  industria 
fabril  privarse  de  la  cooperación  de  los  agentes  naturales.  Es  verdad 
que  los  individuos  pueden  enseñar  el  error;  pero  también  es  falible 
el  Estado  y  sus  errores  son  más  transcendentales  y  funestos.  Cuando 
en  un  pueblo  libre  se  alza  una  voz  para  predicar  la  falsedad  y  la 
mentira,  cien  otras  se  levantan  para  combatirla,  y  la  verdad  no  tarda 
en  recobrar  su  imperio  sobre  la  opinión  del  mayor  número;  por  el 
contrario,  cuando  el  Estado  tiene  el  monopolio  de  ía  enseñanza,  sus 
errores  se  reputan  dogmas,  y  el  tiempo  y  la  indiferencia  les  dan  la 
autoridad  que  la  razón  les  niega.  Autorizadas  de  ese  modo  han  do- 
minado durante  muchos  siglos  doctrinas  incompletas  ó  erróneas 
que,  discutidas  y  juzgadas  libremente,  hubieran  pasado  sin  dejar 
huellas  ni  recuerdos  en  la  Historia.  Los  grandes  pensamientos  no 
nacen  simultáneamente  en  todas  las  inteligencias.  Surgen  de  ordi- 
nario en  una  sola>  y  al  hacer  su  primera  aparición  en  la  vida  social, 
se  tienen  más  bien  por  delirios  de  una  cabeza  enferma  que  por 
concepciones  importantes.  La  verdad,  sin  embargo,  se  abre  paso  á 
través  de  las  masas  indiferentes,  y  llega  un  día  en  que  la  idea  des- 
preciada se  convierte  en  opinión  común  é  indiscutible.  Ese  día 
llega  irremisiblemente,  pero  se  halla  tanto  más  lejos  de  un  pueblo 
cuanto  menor  es  la  libertad  de  que  .disfruta.  Uno  de  los  obstáculos 
más  resistentes  á  la  generalización  de  las  ideas  nuevas,  ha  sido  el 
monopolio  de  la  enseñanza.  Los  establecimientos  científicos  del  Es- 
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tado  se  han  creído  en  posesión  de  la  verdad,  y  han  mirado  con  me- 
nosprecio lo  que  salía  fuera  del  cuadro  de  las  fórmulas  recibidas.  El 
sabio  que  á  fuerza  de  fatigas  y  perseverancia  descubría  una  verdad 
desconocida,  en  vez  de  encontrar  un  puesto  entre  los  maestros  de  la 
ciencia,  ha  sido  considerado  como  un  enemigo,  teniendo  que  ocul- 
tar su  pensamiento  como  un  crimen.  Mas  cuando  la  enseñanza  es 
libre,  la  verdad  se  apodera  pronto  de  la  inteligencia,  porque  la  fuer- 
za no  decide  lo  que  está  sometido  al  tribunal  de  la  razón.  Todas  las 
doctrinas  se  exponen  y  se  discuten  entonces,  y  nuestro  entendimien- 
to, nacido  para  investigar  la  verdad,  no  encuentra  obstáculos  para 
estudiarla  y  conocerla.  Es,  además,  contrario  á  justicia  negar  á  los 
hombres  el  derecho  de  enseñar.  Todos  le  tenemos  á  las  condiciones 
precisas  para  el  cumplimiento  de  los  fines  de  la  vida,  y  es  tiránica  é 
inicua  la  ley  que  nos  niega  los  medios  de  conseguirlos.  Por  eso  lo 
han  sido  las  que  en  ciertos  periodos  históricos  han  negado  el  dere- 
cho de  trabajar,  reconocido  hoy  en  todos  los  pueblos  civilizados. 
Pero  trabajar,  no  es  sólo  poner  en  acción  nuestras  fuerzas  físicas, 
sino  todas  las  facultades  de  nuestro  ser.  Trabajan  unos  dando  va- 
riadas formas  á  la  materia,  y  otros  dirigiendo  la  inteligencia  ó  la  vo- 
luntad de  los  demás.  Cada  cual,  consultando  sus  aficiones  ó  aptitu- 
des, sigue  diferente  camino;  mas  todos  trabajan,  y  tan  injusto  es 
prohibir  el  trabajo  de  la  enseñanza  como  el  manufacturero  ó  el 
agrícola.  Mientras  el  que  enseñe  no  falte  á  las  prescripciones  eternas 
de  la  moral  y  no  infrinja  las  leyes  penales  del  país,  el  poder  público 
tiene  el  deber  de  respetarle,  y  de  no  dificultar  el  ejercicio  de  un  de- 
recho que  tiene  su  raíz  en  la  naturaleza  humana. > 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o,  S.  A. 

(Contmuará.) 


NUEVA  ORGANIZACIÓN  DE  LA  CURIA  ROMANA 

DECRETADA   POR  PIÓ  X 


(Continuación).  (1) 


CUARTO  DOCUMENTO  PONTIFICIO 

REGLAMENTO  ORGÁNICO   ESPECIAL  PARA  CADA  UNO  DE  LOS  OFICIOS 
DE   LA  CURIA  ROMANA 

STE  Documento,  que  después  del  primero  es  el  más  impor- 
tante de  todos,  es,  por  lo  mismo,  el  más  extenso,  porque 
en  él  se  expone  detallada  y  minuciosamente  el  procedi- 
miento que  han  de  emplear  todos  los  ministros  mayores  y  menores, 
y  hasta  los  simples  oficiales  y  dependientes  de  todos  los  Oficios. 
Como,  por  una  parte,  la  inmensa  mayoría  de  esos  detalles  y  porme- 
nores afecta  personalmente  á  los  mismos  ministros  y  dependientes, 
y  por  otra  sería  muy  pesado  para  los  lectores,  y  de  poca  utilidad  el 
exponer,  ni  siquiera  en  extracto,  tan  importante  documento,  vamos 
á  hacer  una  ligera  reseña  de  él,  fijándonos  en  los  principales  puntos 
que  trata,  especialmente  los  que  se  refieren  al  reglamento  de  cada 
uno  de  los  Oficios,  que  es  el  objeto  principal  de  este  Documento, 
como  el  mismo  nombre  indica.  Advirtiendo  que  muchas  de  las  re- 
glas particulares  que  da,  están  fundadas  y  se  refieren  á  las  reglas  da- 
das en  los  documentos  anteriores,  especialmente  en  la  Bula  Sapieti- 
ti,  que  es  el  fundamento  y  la  base  de  todos,  y  por  eso  se  han  dado 
con  carácter  de  Apéndices  de  la  misma. 


(1)    Véase  este  mismo  vol.,  página  294. 
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De  nueve  Capítulos  y  un  Apéndice  consta  este  Reglamento:  en 
los  seis  primeros  se  establecen  las  reglas  generales  acerca  de  la  com- 
petencia de  cada  uno  de  los  Oficios  y  del  carácter  de  su  autoridad; 
así  como  el  modo  de  proceder,  ó  tratar  los  negocios  según  su  clase: 
de  los  que  competen  á  los  Congresos  ó  á  las  Congregaciones  plenas, 
de  los  días  en  que  éstas  tienen  lugar  en  cada  Oficio,  y  modo  de  pro- 
ceder en  ellas...  En  los  tres  últimos  se  determina  y  expone  en  parti- 
cular lo  que  ha  de  hacer  cada  Oficio  y  cómo  ha  de  proceder.  Final- 
mente, en  el  Apéndice  se  dan  las  instrucciones  acerca  del  modo  de 
llevar  el  registro  y  hacer  la  expedición  de  las  Bulas  y  Rescriptos  de 
todos  los  Oficios. 

eapítulo  1.*'— De  los  limites  de  la  competencia  de  cada  Oficio. 

En  conformidad  con  el  plan  propuesto  de  la  división  del  trabajo, 
la  competencia  de  los  Oficios  generalmente  está  limitada  á  los  asun- 
tos que  le  son  propios,  según  su  naturaleza  y  título,  sin  estar  limitados 
á  territorio  alguno;  es  decir,  pueden  recibir  y  resolver  los  asuntos 
que  les  competen,  pero  de  todo  el  mundo  católico.  Sola  la  Congre- 
gación de  Propaganda  Fide  tiene  límites  de  territorio  y  de  asuntos 
señalados  por  la  Bula  Sapienti.  En  conformidad  también  con  el  mis- 
mo plan,  queda  abolida  la  competencia  cumulativa;  así  que  sólo  en 
las  dudas  ó  errores  que  puede  haber  en  casos  particulares,  queda  en 
pie  la  antigua  ley,  según  la  cual  para  pasar  un  asunto  de  un  Oficio  á 
otro  se  necesita,  bajo  pena  de  nulidad,  la  venia  del  Oficio  prevenido, 
ó  un  decreto  de  la  Congregación  Consistorial  permitiendo  el  trasla- 
do del  asunto.  En  los  recursos  á  la  Santa  Sede,  el  Decano  de  la  Rota 
con  los  dos  primeros  Auditores,  ó  el  Congreso  de  las  Congregacio- 
nes, respectivamente,  examinarán  si  el  asunto  debe  tratarse  por  vía 
administrativa  ó  judicial:  en  el  primer  caso  pasará  á  la  Congregación 
á  que  compete;  en  el  segundo  al  Tribunal  correspondiente. 


Capítulo  2.^— Asuntos  que  corresponden  á  la  Congregación  plena 

y  al  Congreso. 


A  la  Congregación  plena  corresponden,  en  general,  todos  los 
asuntos  administrativos  y  disciplinares  más  graves;  lo  mismo  que  el 
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examen  de  gracias  y  facultades  extraordinarias,  y,  por  último,  toda 
disposición  de  carácter  público  y  general.  Al  Congreso  compete  pre- 
parar todo  lo  que  debe  presentarse  á  la  Congregación  plena,  y  cui- 
dar de  la  ejecución  de  sus  decisiones  y  aplicarlas  á  casos  semejantes 
si  no  hay  duda  alguna:  conceder,  dentro  de  las  facultades  recibidas, 
las  gracias  é  indultos  acostumbrados  y  fáciles;  y,  por  último,  atender 
al  buen  orden  y  observancia  en  su  Oficio,  conforme  á  este  reglamen- 
to y  á  la  Bula  Sapienti. 


eapítulo  3.°— Del  modo  de  tratar  los  negocios  no  ¡udiciales. 

Aítículo  IP  Negocios  de  ^mc/a.— Ninguna  gracia  se  concederá 
con  perjuicio  de  tercero  sin  oir  antes  á  éste,  ó  directamente,  ó  por 
medio  del  Ordinario.  Las  gracias  que  se  consiguen  de  viva  voz  de  la 
Santa  Sede  valen  para  el  mismo  que  las  consigue  en  el  foro  de  la 
conciencia;  pero  nadie  puede  usar  de  un  privilegio  contra  otro  si  no 
está  legítimamente  probado.  Las  gracias  que  concede  por  escrito 
la  Santa  Sede,  ordinariamente  son  dirigidas  al  mismo  orador  por  las 
dependencias  oficiales;  pero  algunas  veces  se  dirige  el  Rescripto  al 
Ordinario,  ó  á  otra  persona  eclesiástica  por  las  mismas  dependen- 
cias, con  facultad  absoluta  ó  limitada  de  conceder  la  gracia,  en  cuyo 
caso  queda  á  su  recto  criterio  y  conciencia  la  concesión  de  la  gracia, 
ateniéndose  á  la  forma  del  Rescripto  y  á  las  circunstancias.  Cuando 
la  gracia  es  concedida  sin  intervención  de  nadie,  puede  expedirse  el 
Rescripto  en  forma  graciosa,  ó  en  forma  comisoria  en  el  primer 
caso,  de  suyo  no  necesita  ejecutor;  pero  se  ha  de  exhibir  al  Ordina- 
rio para  que  ponga  el  visto  bueno,  si  la  gracia  es  pública;  como  la 
de  conceder  indulgencias,  bendecir  rosarios...,  así  como  los  privile- 
gios de  oratorio  privado.  El  Ordinario  pondrá  el  visto  bueno  gra- 
tuitamente, excepto  en  los  casos  en  que  tenga  que  hacer  algún  gasto. 
En  el  segundo  caso  necesita  ejecutor;  pero  el  Ordinario  no  puede 
negarse  á  hacerlo,  á  no  ser  que  las  preces  sean  manifiestamente  vicio- 
sas por  obrepción  ó  subrepción,  ó  el  favorecido  sea  tan  indigno, 
que  la  concesión  resultaría  escandalosa;  en  cuyos  casos,  suspendida 
la  ejecución,  avisará  á  la  Santa  Sede.  Observado  todo  lo  prescrito 
acerca  de  la  ejecución  del  Rescripto,  lo  mismo  que  las  condiciones 
para  ganar  las  indulgencias  «desde  el  día  3  de  Noviembre  de  1908, 
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en  que  empieza  á  obligar  esta  ley,  todas  las  gracias  y  dispensas,  de 
cualquier  género  que  sean,  concedidas  por  la  Santa  Sede,  aun  á  los 
incursos  en  censura^  no  estando  nominalmente  excomulgados,  ó  nomi- 
nalmente  suspensos  á  divinis  por  la  Santa  Sede,  son  firmes,  legítimos 
y  valederos*.  (Véase  la  nota  al  fin.) 

Aft  2P  Causas  disciplinares  ó  administrativas.— En  estas  causas 
se  procede  sin  oir  más  que  á  las  partes,  después  de  examinar  los  do- 
cumentos que  presenten,  para  lo  cual  serán  avisadas,  ó  directamen- 
te, ó  por  su  Ordinario,  conforme  al  derecho  común.  Si  las  partes 
quieren  imprimir  algo  en  su  defensa,  lo  harán  según  el  canon  29  de 
la  Ley  piopia  de  la  Rota.  Incoado  el  expediente  por  esta  vía,  y  acep- 
tado, ó  no  contradicho  por  las  partes,  no  podrán  intentar  la  acción 
judicial,  y  mucho  menos,  después  de  resuelto  el  asunto,  aunque  las 
congregaciones  pueden  en  cualquier  caso  y  estado  de  la  cuestión, 
remitirla  á  los  jueces  ordinarios. 

Capítulo  4.^— De  los  días  en  que  las  Congregaciones  tienen  se- 
sión plena,  y  modo  de  celebrarla. 

Los  días  en  que  los  Cardenales  tendrán  sesión  plena,  serán:  el  lu- 
nes, los  de  las  Congregaciones  de  Propaganda  Fide  y  del  índice, 
El  martes,  las  de  Ritos,  Ceremonial  y  de  Estudios.  El  miércoles,  la  del 
Santo  Oficio.  El  jueves,  la  Consistorial  y  de  Negocios  eclesiásticos. 
El  viernes,  las  de  Sacramentos  y  Religiosos.  El  sábado,  la  del  Conci- 
lio y  la  Signatura  Apostólica.  Los  Prefectos  de  las  Congregaciones 
que  tienen  sesión  en  el  mismo  día,  convendrán  entre  sí  para  tenerla 
en  distinta  semana.  Para  las  sesiones  plenas  se  ha  de  hacer  un  escrito 
oficial  que  contenga  en  compendio  la  cuestión  que  se  ha  de  resolver 
y  las  dudas  que  se  han  de  proponer,  el  cual  se  ha  de  repartir  á  los 
Cardenales,  por  lo  menos  diez  días  antes  de  la  sesión.  Y  en  los 
asuntos  más  graves  y  más  difíciles,  ya  de  hecho,  ya  de  derecho,  los 
Prefectos  procurarán  pedir  el  voto  de  uno  ó  dos  consultores,  el  cual 
se  ha  de  unir  al  escrito  oficial.  Todo  lo  que  deba  imprimirse  en  nom- 
bre de  los  Oficios,  cuando  se  trate  de  causas  criminales  ó  de  matri- 
monio, se  imprimirá  en  la  Imprenta  Vaticana.  Las  demás  causas 
pueden  confiarse  á  imprentas  aprobadas  por  el  Secretario  de  la  Con- 
gregación Consistorial  en  su  Congreso,  y  en  las  cuales  se  guarde  la 
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debida  reserva.  Todos  los  que  reciban  esos  escritos  están  obligados 
al  secreto  religioso,  no  sólo  mientras  los  estudien,  sino  siempre;  y 
deben  disponer  que  cuando  mueran  sean  devueltos  á  su  Oficio.  Esta 
ley  obliga  á  todos  los  Ministros,  Consultores  y  Cardenales.  Conti- 
núa la  costumbre  de  convocar  á  los  Consultores  algunos  días  antes 
de  la  sesión  para  conocer  su  parecer.  Y  esto  lo  pueden  hacer  tam- 
bién los  Prefectos  ó  Cardenales  en  otras  causas,  además  de  las  ordi- 
narias, si  son  de  gran  importancia. 

En  las  sesiones  hablará  primero  el  Cardenal  Ponente,  si  está  pre- 
sente; si  no  lo  está,  ó  después  de  él,  el  Cardenal  más  antiguo,  y  luego 
los  demás  por  orden,  y,  por  último,  el  Prefecto,  ó  el  que  haga  sus 
veces.  Los  acuerdos  de  la  Congregación  ó  de  la  mayoría,  deben  es- 
cribirse, leerse  y  observarse  fielmente,  sin  que  puedan  ser  nunca  de- 
rogados; y  lo  mismo  se  observará  en  las  reuniones  de  los  Consulto- 
res. Si  no  hay  dificultad  alguna,  el  Secretario  publicará  la  sentencia 
en  su  Oficio,  dando  un  ejemplar  escrito  ó  impreso  á  todos  los  Car- 
denales del  mismo  residentes  en  Roma.  Publicada  la  sentencia,  la 
parte  condenada  puede  pedir,  dentro  de  diez  días,  el  beneficio  de 
una  nueva  audiencia  al  Cardenal  Prefecto,  el  cual,  oído  el  Congreso, 
puede  concederla  ó  negarla.  Pero  si  la  sentencia  lleva  la  cláusula  am- 
plias non  proponaiur,  no  se  puede  conceder  ese  beneficio  más  que 
en  sesión  plena.  La  cantidad  entregada  por  las  partes  para  negociar 
la  causa,  generalmente  no  puede  reclamarse;  sin  embargo,  cuando 
la  parte  citada  para  defender  su  derecho,  no  acude  por  contumacia, 
si  después  quiere  reclamar,  ó  que  sea  de  nuevo  reconocida  la  causa, 
debe,  ó  purgar  su  contumacia,  ó  depositar  la  cantidad  conveniente 
para  atender  á  los  gastos  de  la  nueva  vista,  y  lo  mismo  debe  hacer, 
á  instancias  del  Prefecto  con  su  Congreso,  el  que  temerariamente  y 
sin  causa,  pide  que  se  proponga  la  cuestión  ante  la  Congregación 
plena. 

Capítulo  5.*-De  la  relación  que  se  ha  de  hacer  al  Sumo  Pontífice» 

Para  hacer  al  Sumo  Pontífice  la  relación  de  lo  acordado  por  la 
Congregación,  según  la  Bula  Sapienti,  se  procurará  tener  á  la  vista  el 
escrito  compendiado  de  la  causa,  el  cual  se  guardará  en  el  Archivo, 
juntamente  con  la  resolución,  anotando  el  día,  mes  y  año  y  la  firma 
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del  que  ha  hecho  la  relación.  Si  el  Sumo  Pontífice  juzgase  cambiar 
algo  de  lo  acordado  por  la  Congregación,  se  hará  presente  á  los  Car- 
denales en  la  sesión  próxima,  para  su  gobierno. 

Capitulo  6.^— Del  cargo  de  algunos  Ministros  en  general. 

1.°  De/ Secre/ar/í?.— El  Secretario  de  cada  Oficio  procurará  que 
los  negocios  sean  expedidos  con  la  debida  prontitud  y  diligencia.  A 
él  pertenece  tratar  los  asuntos  mayores  y  redactar  las  cartas  y  rescrip- 
tos que  á  esos  asuntos  se  refieren.  Encarga  á  los  Consultores  el  estu- 
dio de  las  causas  para  que  den  su  parecer,  y  los  convoca  y  preside 
cuando  convenga;  asiste  á  las  sesiones  de  los  Cardenales,  anota  en  la 
forma  prescrita  sus  deliberaciones  y  se  las  comunica  al  Santo  Padre 
en  los  días  en  que  le  conceda  audiencia.  Reúne  y  preside  el  Congreso 
cuando  falta  el  Prefecto,  y  salvas  las  reglas  de  cada  Oficio,  suscribe 
sus  actas  con  el  Prefecto;  vigila  la  administración  y  la  dispone,  según 
lo  prescrito  en  el  núm.  7,  cap.  11  del  Reglamento  común.  Como 
manda  la  Bula  Promulgandi^  debe  entregar  á  los  Directores  del  Co- 
mentario oficial  de  los  actos  de  la  Sede  Apostólica  ejemplares  de  los 
decretos  de  su  Oficio  que  han  de  ser  promulgados;  y  con  la  anuen- 
cia del  Prefecto,  entregará  á  los  mismos  las  cosas  que  convenga  pu- 
blicar y  divulgar.  En  ambos  casos  debe  firmarlo  él  ú  otro  Ministro, 
para  dar  fe.  Debe  consultar  con  el  Prefecto  siempre  que  tenga  que 
comunicar  ó  entregar  algún  asunto  á  los  demás  Oficios  y  en  todo  lo 
que  ocurra  más  grave  y  urgente. 

2.°  El  Subsecretario,  ó  sustituto,  no  sólo  debe  cumplir  bien  con 
su  cargo,  sino  también  ayudar  al  Superior  en  todo  lo  que  le  encar- 
gue y  hacer  sus  veces  en  su  ausencia  y  enfermedades. 

3.*^  Los  auxiliares  de  estudio,  ó  informantes  (minutanti),  deben 
ejercitarse  en  el  estudio  de  su  causa  ó  ponencia  y,  además,  en  las  que 
el  Prefecto  les  encomiende,  haciendo  un  compendio  de  ellas  para 
presentarlas  donde  y  cuando  convenga.  Deben  asistir  al  Congreso 
para  dar  cuenta  de  los  negocios  cuyo  estudio  se  les  ha  confiado  y  dar 
su  parecer  por  escrito  con  el  indicado  compendio  para  entregársele 
al  Prefecto  antes  de  la  sesión.  Bajo  la  dirección  de  los  Ministros  ma- 
yores redactarán  las  cartas  y  rescriptos  pertenecientes  á  las  causas  que 
se  les  han  encomendado,  y  disponer  el  modo  de  transmitirlos,  y  si 
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han  de  pagar  derechos  especiales  ú  ordinarios  y  cuáles,  ó  si  hay  lu- 
gar á  la  exención.  Harán  el  extracto  oficial  de  los  documentos  más 
importantes  cuando  el  asunto  se  ha  de  llevar  á  la  Congregación  ple- 
na, cuidando  de  que  se  impriman  y  corrigiendo  las  pruebas.  Los 
auxiliares,  y  si  puede  ser  también  los  escribientes,  deben  tener  cada 
uno  señalados  sus  negociones  por  materias  y  regiones.  Conviene  que 
sean  Doctores  en  Teología  y  Derecho  canónico,  y  deben  saber,  prin- 
cipalmente en  las  Congregaciones,  una  de  estas  lenguas:  francés,  ale- 
mán, inglés,  español  y  portugués;  pero  procurarán  los  Prefectos  que 
en  la  Secretaría  sean  conocidas  todas  estas  lenguas,  para  lo  cual,  aun 
para  los  Oficios  inferiores,  convendrá  que  se  ponga  la  condición  de 
que  el  candidato  sepa,  al  menos,  una  de  ellas. 

Y  continúan  estableciéndose  en  este  capítulo  los  cargos  y  obliga- 
ciones de  los  demás  Oficiales  ó  Ministros  menores,  como  los  Ama- 
nuenses, Protocolistas,  Archiveros  y  Expedicioneros  (Registrador  y 
Repartidor),  no  sólo  de  las  cartas  y  documentos,  sino  también  de  los 
derechos  y  retribuciones  de  todos  los  Ministros,  cobrándolos  y  re- 
partiéndolos. Los  cargos  de  estos  Ministros  ú  Oficiales  son  iguales 
entre  sí;  así  que,  á  juicio  del  Presidente,  pueden  pasar  de  un  Oficio 
á  otro  sin  necesidad  de  concurso;  no  así  de  estos  cargos  al  de  Auxi- 
liar, para  lo  cual  se  necesita  concurso.  Excepto  los  que  ya  tienen  de- 
rechos adquiridos,  los  demás  serán  nombrados  por  tres  años,  pudien- 
do  ser  prorrogados  por  otros  trienios  si  se  conducen  bien.  Finalmen- 
te, todos  los  Oficiales  deben  prestar  juramento  de  guardar  secreto  en 
las  cosas  de  su  Oficio. 


(Sap.  7.''— Oe  las  Songregaciones  en  particular. 

Alt.  IP— Congregación  del  Santo  Oficio.— Los  Ministros  mayores 
de  esta  Congregación,  después  del  Cardenal  Secretario,  son  el  Ase- 
sor y  el  Comisario.  El  Consejo  constará,  como  antes,  de  los  Consul- 
tores que  ha  de  nombrar  el  Pontífice.  Además  de  éstos,  habrá  igual- 
mente algunos  Censores,  vulgo  Calificadores.  Los  Ministros  menores, 
además  de  las  actuales  atribuciones,  tendrán  la  expedición  de  las  in- 
dulgencias. Uno  de  los  Notarios  sustitutos,  tendrá  el  cargo  de  impo- 
ner la  tasa  á  los  Rescriptos  de  dispensa  de  dispfáridad  de  culto  y 
religión  mixta,  y  de  concesión  de  indulgencias.  Otro  el  de  distribuir 
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las  cartas  y  Rescriptos,  y  exigir  los  correspondientes  derechos.  Esta 
Congregación  tiene  su  modo  y  ley  propio  de  proceder  en  sus  asun- 
tos, y  conserva  su  costumbre  ó  práctica  especial,  observando  las  re- 
glas dadas  en  esta  ley  en  cuanto  no  sean  incompatibles  con  la  disci- 
plina sustancial  del  Santo  Oficio.  En  conformidad  con  esto,  las  dudas 
que  ocurran  acerca  de  su  competencia,  las  resolverá  por  sí  misma, 
respetados  siempre  los  límites  establecidos  por  la  Bula  Sapienti.  El 
modo  de  proceder  el  Santo  Oficio  de  que  antes  se  ha  hablado,  así 
como  el  de  llevar  la  administración,  se  redactarán  cuanto  antes  por 
escrito,  y  después  de  ser  revisados  por  los  Cardenales,  se  someterán 
por  el  Secretario  á  la  aprobación  del  Sumo  Pontífice. 

Acerca  de  las  indulgencias  en  la  parte  disciplinar  y  graciosa,  el 
Santo  Oficio  se  atendrá  á  las  reglas  dadas  por  Clemente  IX  en  la 
Bula  In  ipsis,  el  día  6  de  Julio  de  1669.  Igualmente  permanece  firme 
la  ley  dada  por  la  Congregación  de  indulgencias  y  reliquias,  aproba- 
da por  Benedicto  XIV  el  28  de  Enero  de  1756,  y  confirmada  por 
Pío  IX  el  14  de  Abril  de  1856:  esto  es,  «que  los  que  en  lo  sucesivo 
obtuviesen  facultades  generales  para  conceder  indulgencias,  están 
obligados,  bajo  pena  de  nulidad,  á  presentar  en  la  Secretaría  de  la 
Congregación  un  ejemplar  de  dichas  facultades.  Para  los  asuntos  de 
esta  sección,  se  destinarán  un  protocolo  y  un  archivo  especiales;  ha- 
brá también  un  Ministro  mayor  con  el  título  de  Sustituto,  y  algunos 
Consultores  especiales.  El  Congreso  para  estos  asuntos  constará  del 
Cardenal  Secretario,  el  Asesor,  Comisario  y  Sustituto  de  indulgen- 
cias, los  cuales  no  están  obligados  á  hacer  el  juramento  de  secreto 
especial  del  Santo  Oficio,  sino  el  común  prescrito  por  esta  ley.  TodasJ 
las  peticiones  de  indulgencias  serán  presentadas  al  Sustituto  para  suj 
examen,  y  si  se  trata  de  gracias  comunes  ó  dudas  de  fácil  solución,] 
puede  juzgar  el  Congreso  según  las  facultades  concedidas  por  elj 
Pontífice;  en  otro  caso  se  tratarán  en  la  Congregación  plena  con  elj 
escrito  de  oficio  que  redactará  el  Sustituto  con  el  voto  de  uno  ó  másl 
Consultores,  dando  cuenta  al  Sumo  Pontífice  de  la  resolución.  Seránj 
expedidas  por  Breves  las  indulgencias  perpetuas;  y  de  las  tempora-| 
les  las  que  se  extiendan  á  toda  una  diócesis,  región,  ó  á  toda  la  Igle- 
sia. El  Sustituto  de  las  indulgencias  lo  comunicará  al  Canciller  dej 
Breves  para  su  expedición.  Las  cartas  y  Rescriptos  serán  firmadas 
por  el  Cardenal  Secretario  y  alguno  de  los  Padres  del  Congreso, 
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con  la  contrafirma  del  Asesor,  y  estando  éste  impedido,  del  Sus- 
tituto. 

Art.  2P  Congregación  ConsistotiaL— Además  del  Cardenal  Se- 
cretario, los  Ministros  mayores  son  el  Asesor  y  el  Sustituto.  Habrá 
un  Colegio  de  Consultores  conforme  á  lo  previsto  en  la  Bula  Sapien- 
ti.  También  habrá  un  número  suficiente  de  Ministros  menores  para 
despachar  los  asuntos  propios  de  este  Oficio,  según  lo  establecido  en 
el  cap.  6.°  anterior.  Todos  los  que  pertenecen  á  este  Oficio,  además 
del  juramento  común,  prestarán  el  que  se  llama  del  Santo  Oficio  (y 
á  continuación  se  pone  la  fórmula).  Las  invitaciones  á  los  Obispos 
para  las  grandes  solemnidades  de  la  canonización  de  los  Santos  y 
otras  funciones  religiosas  que  se  celebren,  se  harán  por  cartas  de  este 
Oficio.  Luego  se  enumeran  detalladamente  los  derechos  y  obligacio- 
nes de  la  Congregación  plena  y  del  Congreso  conforme  á  las  reglas 
dadas  en  la  Bula  Sapientl,  que  en  su  lugar  expusimos. 

Art.  3P  Congregación  délos  Sacramentos. —Los  Ministros  mayo- 
res de  esta  Congregación,  además  del  Cardenal  Prefecto,  son  el  Se- 
cretario y  tres  Subsecretarios.  Desempeñarán  el  cargo  de  Consultores 
algunos  teólogos  y  canonistas  nombrados  por  el  Pontífice.  Habrá 
también  el  número  suficiente  de  Ministros  menores.  Uno  de  los  Sub- 
secretarios, con  un  auxiliar  y  algunos  escribientes,  despachará  las  pe- 
ticiones de  dispensa  de  los  impedimentos  del  matrimonio.  Otro  con 
su  auxiliar  y  escribientes,  estará  encargado  de  todas  las  demás  peti- 
ciones acerca  del  matrimonio:  como  son,  las  sanaciones  4n  radice», 
la  legitimación  de  la  prole...  y  otros  asuntos  de  esta  clase.  El  Tercero, 
con  su  auxiliar  y  escribientes,  se  encargará  de  los  asuntos  pertene- 
cientes á  las  sagradas  órdenes  y  otros  sacramentos.  Habrá  dos  libros 
de  protocolo,  uno  para  las  preces  de  dispensas  de  matrimonios,  y 
otro  para  todas  las  demás  preces,  lo  mismo  de  matrimonio  que  de 
otros  sacramentos,  estando  encargados  dos  Ministros  de  la  redacción 
de  cada  uno  de  ellos.  También  el  Archivo  tendrá  dos  secciones  co- 
rrespondientes á  los  dos  protocolos.  Las  facultades  de  este  Oficio  es- 
tán determinadas  en  la  Bula  Sapienti.  Pero  para  quitar  toda  duda,  se 
consignan  á  continuación  algunas  que  especialmente  le  están  reser- 
vadas. Después  determina  lo  que  es  propio  de  la  Congregación  ple- 
na y  del  Congreso,  estableciendo  la  regla  general  de  que  á  la  primera 
competen  los  asuntos  de  más  importancia,  las  cuestiones  más  difíci- 
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les  y  las  dispensas  de  grados  mayores  en  el  matrimonio;  y  al  segun- 
do, además  de  preparar  los  asuntos  que  se  han  de  tratar  en  la  Con- 
gregación plena,  despachar  todos  los  asuntos  de  menos  importancia 
y  las  dispensas  de  grados  menores  del  matrimonio.  Cuáles  son  los 
asuntos  de  mayor  ó  menor  importancia,  queda  generalmente  á  la 
decisión  del  mismo  Congreso,  excepto  los  que  están  señalados  por 
la  Bula  Sapienti. 

Se  expedirán  en  forma  de  Breve,  pero  en  la  Secretaría  de  este 
Oficio,  las  dispensas  de  impedimento  de  cualquier  grado  que  sean, 
si  la  causa  es  honesta  y  la  dispensa  está  sujeta  á  tasa  mayor:  las  de- 
más dispensas  se  expedirán  en  forma  de  Rescri  ;to.  Los  indultos  de 
oratorio  privado  de  cualquier  género  que  sean  se  expedirán  por 
Breve  redactado  en  la  Secretaría  de  Estado.  De  esta  ley  se  exceptúan 
los  sacerdotes  ancianos  ó  enfermos  que  no  pueden  pagar  la  tasa,  á  los 
cuales  se  remitirá  el  indulto  gratis  eo  forma  de  Rescripto,  y  según  el 
capítulo  XI  de  las  reglas  comunes.  También  se  expedirán  en  forma 
de  Breve  los  indultos  perpetuos  de  reservar  la  Sagrada  Eucaristía; 
los  temporales  se  expedirán  por  Rescripto.  Cuando  el  indulto  se  ha 
de  expedir  por  Breve,  el  Secretario  ó  Subsecretario  á  quien  pertenez- 
ca el  asunto  lo  comunicará  al  Canciller  de  Breves,  dándole  la  norma 
para  la  expedición;  pero  el  interesado  acudirá  á  recoger  el  documen- 
to á  la  Congregación  de  Sacramentos. 

Si  el  Sumo  Pontífice  concede  á  la  Conhregación  las  facultades 
acostumbradas  acerca  de  las  dispensas  matrimoniales,  se  observarán 
estas  reglas:  1.^  En  los  impedimentos  de  grado  menor,  la  concesión 
de  la  gracia  será  firmada  por  el  Subsecretario  de  las  dispensas  ó  por 
su  auxiliar.  2.^  En  los  de  grado  mayor  la  dispensa  será  firmada  por  el 
Prefecto  ó  Secretario.  En  las  dudas  el  Subsecretario  consultará  con 
el  Secretario  ó  con  el  Prefecto;  éste  lo  llevará  al  Congreso  ó  á  la  Con- 
gregación plena,  y  si  el  caso  lo  requiere,  se  hará  relación  al  Sumo 
Pontífice. 

Las  dispensas  de  grado  menor  son:  l.^  Las  de  consanguinidad  y 
afinidad  en  tercero  y  cuarto  grado  colateral,  igual  ó  desigual,  esto 
es,  de  cuarto  con  tercero  ó  de  cuarto  ó  tercero  con  segundo.  2^  De 
afinidad  en  primer  grado  y  en  segundo  simple,  ó  mixto  con  el  pri- 
mero cuando  procede  «ex  copula>  ilícita.  3.^  De  parentesco  espiritual 
de  cualquier  clase.  4.^  De  pública  honestidad,  ya  por  exponsales,  ya 
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por  matrimonio  rato  dispensado  ó  disuelto.  Las  dispensas  de  grado 
mayor  son:  1.^  De  consanguinidad  en  segundo  grado  de  línea  colate- 
ral igual  y  de  segundo  ó  tercero  que  toca  al  primero.  2.^  De  afinidad 
en  primero  y  segundo  grado  colateral  igual  ó  de  segundo  y  tercero 
que  toca  al  primero.  3.^  De  crimen  por  adulterio  con  promesa  de 
matrimonio.  Las  dispensas  de  grados  menores  se  conceden  por  cau- 
sas razonables  probadas  por  la  Santa  Sede.  Y  concedidas  asi,  valen  lo 
mismo  que  si  lo  fueran  ex  motuproprio  ei  ex  certa  scientía;  y,  por  con- 
siguiente, no  obsta  para  su  validez  el  vicio  de  obrepción  ó  subrep- 
ción. (Véase  la  nota  al  fin.)  Después  continúa  determinando  lo  que 
han  de  hacer  el  Prefecto,  Secretario  y  Subsecretario  con  las  peticio- 
nes de  dispensas  que  llegan  á  la  Congregación.  Todas  las  que  no  se 
reservan  el  Prefecto  ó  Secretario,  desde  el  protocolo,  donde  serán  re- 
gistradas, pasarán  al  Subsecretario  ó  á  su  auxiliar.  Éstos,  distribuido 
con  equidad  el  trabajo,  separarán  de  las  demás  las  que  sean  de  su 
competencia,  que  despacharán  anotando  la  concesión  de  la  gracia 
con  las  iniciales  de  su  nombre  y  apellido;  los  mismos  decidirán  si  la 
dispensa  ha  de  ser  gratuita  ó  con  tasa  y  cuánta,  no  omitiendo  si  ha 
de  concederse  en  forma  de  Breve,  y  después  de  todo  esto  remitirán 
á  los  escribientes  las  dispensas  concedidas  para  que  las  redacten  y 
expidan. 

De  las  demás  peticiones  darán  cuenta  lo  más  pronto  posible  al 
Prefecto  ó  al  Secretario,  y  si  estuviesen  legítimamente  impedidos, 
pueden  encargar  al  Subsecretario  que  despache  las  dispensas  ó  ellos 
reservarlas  con  las  restricciones  y  cautelas  que  crean  necesarias. 

Art.  4P  Congregación  del  Concilio.— Los  Ministros  mayores,  ade- 
más del  Prefecto,  son  el  Secretario  y  Subsecretario.  Habrá  Colegio 
de  Consultores  nombrados  por  el  Sumo  Pontífice,  algunos  de  los 
cuales  deben  entender  en  administración  de  las  cosas  temporales. 
También  habrá  algunos  Ministros  menores,  según  las  reglas  antes 
dadas.  Las  facultades  de  este  Congreso  están  determinadas  en  la  Bula 
Sapienti.  Pero  para  quitar  dudas,  se  señalan  aquí  lo  mismo  las  que 
competen  á  la  Congregación  plena  que  las  que  spn  propias  del  Con- 
greso. Para  la  administración  de  fondos  tendrá  sus  reglas  especiales. 
En  los  asuntos  de  la  Casa  Lauretana  también  se  observarán  las  reglas 
antes  establecidas. 

Art.  5.^    Congregación  de  las  Asociaciones  religiosas.— Los  Minis 
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tros  mayores  son  también  el  Prefecto,  Secretario  y  Subsecretario. 
Habrá  Colegio  de  Consultores  elegidos  por  el  Papa,  así  como  algu- 
nos Ministros  menores,  según  las  reglas  dadas.  Uno  de  los  auxiliares 
se  encargará  de  los  asuntos  que  pertenecen  á  las  órdenes  religiosas, 
otro  de  los  que  pertenecen  á  las  Congregaciones  y  toda  clase  de  Ins- 
titutos de  hombres,  y  otro  de  las  Congregaciones  é  Institutos  de  mu- 
jeres. Los  asuntos  que  pertenecen  á  la  Congregación  plena  y  al  Con- 
greso son  los  mismos  que  en  las  Congregaciones  anteriores.  El  de- 
creto de  alabanza  y  prueba  de  algún  Instituto,  el  de  la  aprobación 
de  sus  constituciones  y  cualquier  cambio  sustancial  que  se  pretenda 
hacer  en  los  Institutos  ya  aprobados,  pertenece  siempre  á  la  Congre- 
gación plena. 

Art.  6P  Congregación  de  Propaganda  Fide.— Esta,  Congregación 
conserva  la  constitución,  la  disciplina  y  el  modo  de  proceder  que  le 
son  propias  en  todo  aquello  que  se  puede  conciliar  con  las  disposi- 
ciones de  la  Bula  Sapienti  y  las  de  la  presente  ley.  Pero  como  en 
otras  Congregaciones,  al  Secretario  se  le  dará  un  Subsecretario.  Los 
indultos  que  esta  Congregación  concedía  antes  aun  á  los  que  no 
pertenecían  á  su  jurisdicción,  ahora  sólo  se  concretan  á  sus  subdi- 
tos. Para  los  negocios  del  rito  oriental  conserva  sus  atribuciones; 
pero  en  todo  aquello  que  pertenece  á  la  disciplina  interna  y  modo  de 
tratar  los  asuntos,  este  Oficio  se  atendrá  á  las  normas,  ya  comunes, 
ya  especiales  de  esta  ley.  Acerca  de  la  administración  y  Cámara  de 
Espolios,  se  dará  cuanto  antes  una  regla  especial  que,  revisada  por 
una  comisión  de  Cardenales,  será  sometida  á  la  aprobación  del  Papa 
por  el  Prefecto. 

Art,  7P  Congregación  del  índice,— En  el  modo  de  tratar  sus  asun- 
tos y  en  la  disciplina  y  cargos  de  los  Ministros  conservará  sus  reglas 
propias,  pero  en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  Bula  Sapienti  y 
en  la  presente  ley.  Los  Ministros,  Consultores  y  Cardenales  de  este 
Oficio,  prestarán  juramento  de  guardar  el  secreto  del  Santo  Oficio 
para  que  puedan  conocer  de  lo  que  en  aquél  se  trata  acerca  de  la 
prohibición  de  los  libros. 

Art.  8.^  Congregación  de  Sagrados  Ritos.— Conserva  su  organiza- 
ción, salvas  las  prescripciones  de  la  Bula  Sapienti,  y  de  esta  ley  en  lo 
que  á  ella  se  refiere;  por  consiguiente,  es  propio  y  exclusivo  cargo 
suyo  el  cuidar  que  en  toda  la  Iglesia  latina  se  observen  bien  los  ritos 
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y  ceremonias  en  la  celebración  de  la  misa,  en  la  administración  de 
los  Sacramentos  y  en  la  celebración  de  los  Divinos  Oficios,  y,  por 
último,  en  las  causas  de  beatificación  y  canonización  de  los  Santos  y 
culto  de  las  reliquias,  ateniéndose  en  esto  á  lo  mandado  en  la  Cons- 
titución In  ipsis  de  6  de  Julio  de  1669,  arriba  mencionada. 

Art.  9P  Ceremonial.— Esta.  Congregación,  por  su  misma  natura- 
leza, conserva  su  constitución  y  modo  de  proceder  estable  y  no  su- 
jeto á  variación  alguna. 

Art.  10.  Congregación  de  negocios  eclesiásticos  extraordinarios.— 
También  ésta,  por  su  naturaleza  y  constitución,  no  menos  que  por 
su  régimen  disciplinar,  permanece  inmutable,  salvas  las  prescripcio- 
nes de  la  Bula  Sapienti  y  de  esta  ley,  que  á  ella  se  refieren, 

Art.  11.  Congregación  de  Estudios.— Lsls  facultades  de  esta  Con- 
gregación se  establecen  en  la  Bula  Sapienti,  y  en  lo  que  se  refiere 
á  la  disciplina  interior  y  modo  de  tratar  los  negocios,  observará  las 
reglas,  ya  comunes,  ya  especiales,  dadas  en  esta  ley.  A  la  Congrega- 
ción plena  de  este  Oficio  compete  la  fundación  de  nuevas  Univer- 
sidades y  de  las  facultades  que  tienen  derecho  á  conferir  grados  aca- 
démicos; las  modificaciones  más  importantes  en  las  ya  establecidas; 
el  examen  y  resolución  de  las  cuestiones  más  graves  que  ocurran  en 
ellas  acerca  de  la  administración  de  fondos;  del  nombramiento  de 
algún  profesor;  de  la  dirección  de  los  estudios  y  otros  de  esta  clase, 
y,  por  último,  acerca  de  la  concesión  de  grados  ad  honorem  á  algún 
alumno  distinguido.  Al  Congreso  pertenece  preparar  los  asuntos  que 
se  han  de  presentar  en  la  Congregación  plena;  dirimir  las  cuestiones 
leves  que  ocurran  en  alguna  Universidad  ó  Facultad,  según  la  regla 
antes  dada.  La  creación  de  una  nueva  Universidad  ó  Facultad  debe 
hacerse  por  Breve,  así  como  las  modificaciones  graves  que  se  quie- 
ran hacer  en  el  estado  actual  de  las  mismas. 

eap.  8.^— De  los  Tribunales  en  particular. 

Art.  1.^  Sagrada  Penitenciafía.—UmiiadsiS  las  atribuciones  de  este 
Tribunal  á  solo  el  foro  interno,  para  el  desempeño  de  sus  cargos, 
además  del  Cardenal  Penitenciario,  permanecerán  el  Regente,  cinco 
Prelados  de  la  Signatura,  el  Procurador  ó  Secretario,  un  Sustituto  y 
algunos  Oficiales  inferiores.  En  la  parte  del  Oficio  que  le  queda  se 
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atendrá  á  las  reglas  dadas,  principalmente  en  la  Bula  In  apostolicae 
de  13  de  Abril  de  1744  por  Benedicto  XIV,  salvas  las  variaciones 
que  después  se  han  introducido  por  la  legítima  costumbre,  las  cua- 
les serán  redactadas  por  el  Cardenal  Penitenciario  y  presentadas  á  la 
aprobación  del  Pontífice,  permaneciendo  firme  lo  prescrito  en  la 
Bula  Sapienti  y  por  esta  ley,  en  lo  que  á  este  Tribunal  se  refiere. 
Conforme  á  lo  ordenado  en  la  mencionada  Bula  de  Benedicto  XIV, 
en  este  Tribunal  se  expedirá  todo  graüs  y  bajo  secreto. 

Art.  2P  Sagrada  Roía  Romana  y  Signatura  Apostólica.— ^\  modo 
de  proceder  de  estos  dos  Tribunales  y  el  personal  que  los  forma, 
está  principalmente  establecido  en  su  Ley  propia,  adjunta  á  la  Bula 
Sapienti.  Sin  embargo,  también  en  estos  Oficios  se  observarán  las 
disposiciones  del  presente  reglamento  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
expedición  de  los  negocios,  al  juramento,  ájlos  cargos  de  los  Minis- 
tros, en  cuanto  sea  compatible  con  la  Ley  propia. 

Cap.  9-''— De  los  Oficios  en  particular. 

Art.  L^  Cancillería  Apostólica.— XJm.  comisión  formada  por  los 
tres  Cardenales,  el  Canciller,  el  Datario  y  el  Secretario  Consistorial, 
cuidará  de  reformar  cuanto  antes  las  fórmulas  de  colación  de  los 
Beneficios,  ya  consistoriales,  ya  de  otra  clase,  lo  mismo  que  las  de 
creación  de  diócesis  y  de  capítulos,  y,  por  último,  las  reglas  llama- 
das de  Cancillería. 

Art.  2.^  Dataría  Apostólica.— Y* ox  la  nueva  organización  dada  á 
este  Oficio,  su  competencia  queda  reducida  á  la  Colación  de  Bene- 
ficios no  consistoriales;  y  en  esto  se  han  de  observar  las  reglas  de 
esta  ley  que  se  refieran  á  él,  á  las  cuales  se  acomodará,  lo  mismo  que 
á  la  costumbre,  hasta  que  reformadas  las  Reglas  de  cancillería,  se 
provea  otra  cosa.  La  minuta  de  la  Bula  de  colación  que  suplirá  á  la 
antigua  llamada  Súplica,  la  hará  un  auxiliar,  y  se  conservará  para  si 
ocurre  alguna  impugnación.  Continuará  la  antigua  costumbre  de 
proveer  alguna  vez  los  Beneficios  por  decreto  de  simple  signatura, 
esto  es,  sin  expedición  de  Bula.  Las  Bulas  serán  firmadas  por  el  Car- 
denal Datario,  y  estando  éste  impedido,  por  el  Secretario  de  Estado, 
con  la  firma  también  del  primer  Oficial  después  del  Datario.  Cuida- 
rá también  la  Dataría  de  que  se  impongan  y  exijan  las  pensiones 
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anejas  á  los  Beneficios  de  Roma  pertenecientes  á  la  llamada  Arca  de 
pensiones.  Por  lo  que  el  Oficial  repartidor  exigirá  la  cantidad  que  han 
de  dar  los  que  estén  gravados  con  estas  pensiones,  y  después  entre- 
garlas á  los  que  tengan  derecho  á  ellas,  ó  á  otros  emolumentos. 
Cada  trimestre,  el  Datarlo,  ú  otro  en  su  lugar,  examinará  el  estado 
de  la  Caja,  y  pondrá  el  visto  bueno  á  las  cuentas. 

APÉNDICE 

Instrucción  acerca  del  modo  de  hacer  el  registro  y  la  expedición  de 
los  documentos  de  los  Oficios.— En  todo  Oficio  debe  haber  un  libro 
de  registro  en  el  que  se  anotarán  por  orden  de  tiempo  las  preces  y  re- 
cursos que  se  presenten  en  el  año,  según  las  instrucciones  que  se  dan 
en  este  Apéndice,  especialmente  para  el  protocolista,  escritores  y  re- 
partidores; prescripciones  que  se  han  de  observar  en  todos  los  Ofi- 
cios, á  no  estar  regido  alguno  por  leyes  particulares. 

NOTA 

Dos  cambios  muy  importantes  se  introducen  en  la  disciplina 
eclesiástica  por  la  presente  ley,  sobre  los  cuales  llamamos  la  atención 
en  su  lugar.  El  primero  es  el  consignado  en  el  art.  1.°  del  cap.  3.°  so- 
bre el  valor  de  los  rescriptos  de  gracia  para  los  incursos  en  censura. 
Sabido  es  que,  por  derecho  común,  hasta  ahora  esta  clase  de  res- 
criptos no  aprovechaban,  eran  nulos  para  los  que  estaban  excomul- 
gados ó  suspensos,  aunque  no  fueran  públicos,  ni  mucho  menos  vi- 
tandos; y  según  San  Alfonso  y  otros  muchos,  aunque  ignorasen  que 
lo  estaban;  porque  la  ignorancia,  dice,  excusa  de  la  culpa,  pero  no 
suple  la  falta  de  la  condición  necesaria  para  la  validez  del  acto  (li- 
bro 7.^,  núm.  179).  Y  el  acto  es  nulo;  1.°,  porque  el  excomulgado 
carece  de  derechos  en  la  Iglesia,  y  2.°,  porque  ésta  no  quiere  ser  ge- 
nerosa con  sus  hijos  rebeldes  y  díscolos,  conforme  al  encargo  de  Je- 
sucristo: «Nolite  sanctum  daré  canibus*;  puesto  que  por  esta  clase 
de  rescriptos  se  conceden  gracias  y  favores  muy  especiales:  como 
son  los  Beneficios  eclesiásticos,  las  dispensas  de  toda  clase,  especial- 
mente las  matrimoniales,  las  facultades  para  conceder  y  ganar  indul- 
gencias, y  otras  muchas  gracias,  indultos  y  privilegios  enteramente 
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gratuitos  que  la  Santa  Sede,  generosa  y  liberalmente  concede  á  los 
fieles.  En  lo  sucesivo  y  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  referido  articu- 
lo de  esta  ley  serán  válidos  todos  esos  rescriptos,  pueden  ser  prove- 
chosos á  toda  clase  de  fieles,  aunque  estén  públicamente  excomulga- 
dos y  suspensos  a  divinis,  no  estándolo  nominalmente  por  el  Papa. 
De  modo  que  la  colación  de  Beneficios  y  las  dispensas  serán  válidas, 
aunque  los  agraciados  se  hallen  por  cualquiera  causa  y  de  cualquier 
modo  excomulgados  no  siendo  nominatim.  Esta  es  una  inmensa  ven- 
taja, porque  desaparecen  todas  las  dudas  qne  antes  había,  especial- 
mente en  materia  de  Beneficios  y  percepción  de  sus  frutos;  ahora 
pueden  estar  tranquilos  y  percibir  los  frutos,  siempre  que  cumplan 
con  el  Oficio,  sin  responsabilidad  ninguna,  ni  obligación  de  resti- 
tuir. Tampoco  se  necesita  ya  poner  en  dichos  rescriptos  la  cláusula 
que  ad  cauielam  solía,  ponerse:  «Oratorem  absolvimus  et  absolutum 
esse  censemus  a  censuris  ad  effectum  solum  modo  praessentium  lit- 
terarum»;  ahora  ya  sin  necesidad  de  esta  cláusula,  estos  rescriptos 
son  firmes  y  valederos;  se  entiende  para  los  efectos  de  los  mismos. 
El  segundo  cambio  introducido  por  la  presenteley  es  el  que  se 
consigna  en  el  art.  3.°  del  cap.  T.""  acerca  de  las  dispensas  matrimo- 
niales llamadas  de  grados  menores,  las  cuales,  en  lo  sucesivo,  serán 
válidas,  aunque  sean  obrepticias  ó  subrepticias,  como  en  dicho  lugar 
se  advierte:  «Dispensationes  a  minoribus  impedimentis  concedun- 
tur  omnes  ex  rationabilibus  causis  a  Sancta  Sede  probatis.  Sic  vero 
concessae  perinde  valebunt  ac  si  ex  mota  proprio  et  ex  certa  scientia 
impertitae  sint:  ideoque  nulli  erunt  impugnationi  obnoxiae  sive 
obreptionis  vitio  sive  subreptionis.>  Este  cambio  también  es  muy 
importante,  sobre  todo  para  la  clase  baja  y  media,  que  son  las  que 
ordinariamente  piden  esas  dispensas,  las  cuales  ahora  son  válidas, 
aunque  sea  falsa  la  causa  principal  ó  motiva  que  aleguen  para  obte- 
nerlas; porque  el  R.  Pontífice  las  concede  como  ex  mota  proprio, 
esto  es,  como  si  no  hubiera  causa,  y  aunque  de  hecho  no  la  haya; 
porque  quiere  concederlas.  Unido  esto  á  lo  que  en  su  lugar  dijimos 
acerca  de  la  pobreza  (1),  ó  sea,  acerca  de  la  validez  de  las  dispensas 
en  que  por  error  ó  fraude  se  consigue  la  exención  ó  reducción  de 
gastos,  quedan  resueltas  muchas  dudas  que  había  acerca  de  esos  dos 


(1)    Véase  este  mismo  volumen,  pág.  299. 
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puntos  tan  importantes  en  los  expedientes  matrimoniales  entre  pa- 
rientes pobres,  y  se  les  facilita  la  dispensa;  lo  cual,  en  cierto  modo, 
es  una  disposición  para  suprimir  los  impedimentos  de  grados  meno- 
res, como  algunos  han  opinado  y  opinan  que  conviene,  y  de  hecho 
se  pidió  ya  en  el  Concilio  de  Trento,  y  se  renovó  la  petición  en  el 
Vaticano.  (Wernz.  vol.  4,  n..  409.) 

P.  Cipriano  Arribas, 

(Concluirá,)  O.  S.  A. 


geografía  o  topografía  medica 


DE  LA  SIERRA  DEL  GUADARRAMA  (PARTIDO  DE  SAN  LORENZO) 


(Continuación.)    (1) 


¡A  precipitación  del  granizo  ó  piedra  es  poco  común.  La 
nieve  es  algo  frecuente,  viniendo  á  corresponder  á  cinco 
nevadas  por  año  en  general,  siendo  su  espesor  pe- 
queño en  la  parte  Sur  de  esta  zona;  en  la  parte  Norte  y  en  las  alturas 
de  las  montañas,  dura  hasta  cerca  del  verano.  Las  nevadas  se  pro- 
ducen con  más  frecuencia  con  los  vientos  del  N.  y  NE.;  algunas  con 
los  del  E.  y  SO.  y  también  con  los  del  NO.  y  O.,  si  bien  en  estos 
dos  últimos  son  más  frecuentes  las  ventiscas  de  nieve.  En  los  Siete 
Picos,  2.120  °^-  (puerto  de  Guadarrama),  las  nevadas  son  más  abun- 
dantes y  duran  hasta  la  entrada  del  verano,  aprovechándose  en  el 
invierno,  sobre  todo  en  el  puerto  de  Navacerrada,  1.920°^-,  en  el 
trozo  de  carretera  entre  el  kilómetro  17  y  21  de  Villalba  á  La  Gran- 
ja, por  los  aficionados  al  sport  alpinista,  para  estar  todo  el  día  al  aire 
libre,  en  una  atmósfera  completamente  pura,  sin  polvo  alguno,  en  la 
región  alta  que  tanto  favorece  la  ventilación  de  los  pulmones,  sin- 
tiendo el  latigazo  continuo  de  ese  viento  tan  sano  del  Guadarrama, 
convenientemente  abrigados,  con  calzado  á  propósito  para  no  tomar 
humedad  y  con  el  uso  del  trineo  y  los  skis  resulta  un  ejercicio  que 
fortifica  grandemente  el  organismo. 


(1)    Véase  el  númiTO  anterior. 
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La  evaporación  sigue  la  ley  general;  es  decir,  que  está  en  rela- 
ción directa  con  la  temperatura. 

Terminado  el  examen  de  los  elementos  meteorológicos  observa- 
dos en  esta  región,  se  puede,  como  síntesis,  calificar  el  clima  de  ella 
de  variable,  entendiendo  esta  denominación  en  el  verdadero  sentido 
literal,  no  en  la  que  tiene  en  las  clasificaciones  que  se  conocen,  pu- 
diendo  agregarse  la  de  ventoso  en  las  estaciones  de  primavera  y 
otoño  y  seco  en  el  verano. 

Radioactividad,— No  es  misión  nuestra,  ni  es  de  este  lugar,  el 
hacer  un  estudio  físico  de  la  radioactividad,  cuyo  descubrimiento  se 
debe  á  M.  Bequerel  en  1896,  ni  del  radio,  ese  prodigioso  cuerpo 
descubierto  por  M.  y  Mme.  Curie;  pero  dada  la  grandísima  impor- 
tancia de  estos  descubrimientos,  daremos  una  sucinta  idea  de  ellos. 

Los  cuerpos  radíferos,  ó  espontáneamente  radioactivos  (radio, 
torio,  uranio,  polonio,  actinio,  etc.,  etc.),  desprenden  una  energía, 
una  emanación,  á  la  manera  que  de  la  esencia  se  desprenden  esas 
partículas  invisibles,  pero  que  impregnan  todos  los  cuerpos  que  la 
rodean,  disolviéndose  en  los  líquidos  y  difundiéndose  por  el  aire. 
El  radio  emite  tres  clases  de  rayos:  rayos  «,  rayos  p  y  rayos  y.  Los 
rayos  a  son  análogos  á  los  rayos  caniales  de  Crookes,  constituidos 
por  masas  del  tamaño  de  un  átomo,  lanzadas  con  una  velocidad 
veinte  veces  menor  que  la  luz,  y  están  cargados  de  electricidad  po- 
sitiva. Los  rayos  ?,  comparados  á  los  rayos  catódicos  de  las  ampollas 
vacías,  son,  según  Thomson,  2.000  veces  más  pequeños  que  un  átomo 
de  hidrógeno;  estos  cuerpos,  cargados  de  electricidad  negativa,  tie- 
nen una  velocidad  como  la  de  la  luz;  y  finalmente,  los  rayos  y  son 
análogos  á  los  rayos  X,  no  poseen  electricidad,  siendo  debidos  á 
una  perturbación  del  éter.  Pueden  compararse  estos  rayos  á  peque- 
ños proyectiles  lanzados  con  diversas  velocidades  y  siendo  su  poder 
de  penetración  también  diferente.  Estas  emanaciones  radioactivas 
tienen  una  acción  luminosa  (luminiscencia),  visible  sobre  todo  este 
prodigioso  fenómeno  por  el  Espintariscopio  de  Sir  Willian  Croo- 
kes. Tienen  una  acción  química  sobre  la  placa  fotográfica,  y  una 
acción  energética  sobre  el  organismo.  No  hay  más  que  recordar 
que  Bequerel,  al  llevar  en  el  bolsillo  de  su  chaleco  una  ampollita 
con  una  porción  de  tan  precioso  metal,  fué  testigo  involuntario  de  su 
acción  fisiológica,  pues  sufrió  una  destrucción  de  los  tejidos,  á  la 
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manera  de  una  quemadura.  Curie,  más  tarde,  repitió  sobre  su  brazo 
esta  experiencia,  produciéndose  una  llaga  que  tardó  mucho  en  cica- 
trizar. Con  los  Electroscopios  de  Hernnossen  y  MM.  Elster  y  Geitel 
y  con  los  aparatos  de  precisión  de  Curie,  etc.,  etc.,  se  miden  y  se 
investigan  estas  radioactividades.  Hay  autores  que  suponen  que  esta 
es  una  propiedad  general  de  la  materia,  siendo  unos  cuerpos  más 
radioactivos  que  otros. 

Las  sales  de  radio  desprenden  un  olor  á  ozono,  análogo  al  que 
producen  las  máquinas  eléctricas  en  actividad.  Otros  autores  supo- 
nen que  la  emanación  y  el  ozono  son  una  misma  cosa. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  la  energía  emitida  por  el 
radio  aumenta  la  intensidad  vital  de  la  materiaorgánica,y  á  dosis  muy 
fuertes  disminuye  esta  vitalidad  y  puede  producir  la  muerte.  M.  Ma- 
tons  ha  comprobado  que  la  acción  prolongada  de  los  rayos  emitidos 
por  el  radio  destruye  la  facultad  germinativa  de  los  granos.  M.  Dan- 
yessen  ha  comprobado  que  la  acción  lenta  sobre  el  sistema  nervioso 
de  un  cobayo  ó  conejo  de  Indias  produce  la  parálisis  y  la  muerte.  Ac- 
tualmente se  está  estudiando  clínicamente  la  acción  de  estas  emana- 
ciones sobre  varias  enfermedades  de  la  piel  (cancroides,  lupus,  tuber- 
culosis ganglionares,  psoriasis,  etc.,  etc.),  y  esta  piedra  de  toque  de 
la  clínica  nos  dará  su  positivo  valor. 

Las  experiencias  demuestran  que  las  aguas  medicinales  poseen 
una  gran  cantidad  de  radioactividad  disuelta  en  ellas,  atribuyéndose 
sus  efectos  á  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  materia  radioactiva  que 
tienen.  Se  ha  estudiado  su  extinción  y  se  sabe  que  al  cabo  de  cuatro 
días  la  actividad  queda  reducida  próximamente  á  la  mitad.  El  Doc- 
tor Muñoz  del  Castillo,  que  está  haciendo  estos  estudios  en  casi  todas 
las  aguas  minerales  de  España,  comprueba  este  hecho,  señalado  ya 
por  Curié.  Ha  demostrado  también  que  todas  las  aguas  de  esta  sie- 
rra son  radioactivas,  algunas  en  grandísimas  proporciones,  y  en  más 
de  cuarenta  análisis  y  experiencias  hechas  por  este  hombre  de  cienciia 
en  la  Sierra  de  Guadarrama  lo  ha  confirmado. 

El  aire  atmosférico  también  contiene  substancias  radioactivas; 
Saake  en  1Q04  indicó  que  en  las  grandes  alturas  el  aire  es  de  tres  á 
cinco  veces  más  rico  en  substancias  radioactivas  que  en  los  valles. 
Como  la  diferencia  de  tensión  eléctrica  entre  el  aire  y  el  suelo 
aumenta  á  medida  que  nos  elevamos,  debe  de  haber  en  las  montañas 
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una  acumulación,  sobre  la  superficie  del  cuerpo  humano,  de  subs- 
tancias radioactivas  más  considerable  que  en  la  llanura.  El  Doctor 
Muñoz  del  Castillo  ha  encontrado  en  la  Sierra  de  Guadarrama  unos 
trozos  pétreos,  cuya  actividad  radiante  alcanza  cifras  próximas  á 
2.500  vatios  hora  —  100  gramos,  minerales  encontrados  cerca  del 
León  que  separa  las  dos  Castillas.  Este  mineral  es  un  ütanato  de  hie- 
rro, en  cuya  masa  se  halla  íntimamente  interpuesta  cierta  substancia 
radioactiva  poderosa  (quizá  el  mismo  radio),  susceptible  de  impre- 
sionar con  facilidad  la  placa  fotográfica;  se  ha  llamado  á  este  mineral 
gaadarramita. 

Todos  los  hechos  y  descubrimientos  modernos  que  rápidamente 
hemos  enumerado,  ponen  de  manifiesto  que  la  materia  radioactiva 
de  esta  zona,  objeto  de  nuestro  estudio,  es  grande.  Hay  quien  supo- 
ne que  esto  es  el  secreto  de  la  influencia  favorable  de  estos  climas 
de  montaña  sobre  el  organismo;  pero  el  hombre  vive  en  la  superfi- 
cie de  la  tierra,  ocupando  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera,  y,  por 
tanto,  todas  las  emanaciones  de  la  primera  y  todos  los  gases  y  cuer- 
pos que  le  rodean  de  la  segunda,  la  luz,  el  calor,  la  electricidad,  el 
magnetismo,  todos  los  fluidos  imponderables  que  estén  en  contacto 
con  él,  tienen  que  influenciarle,  y  no  es  indudablemente  á  uno  solo 
al  que  debe  su  virtud,  sino  á  todos  ellos  y  á  su  mutua  asociación  y 
enlace. 


ni 


flora:    su    descripción    y    principales    especies.  —  EL  SUELO 
DE    LOS    MONTES 

En  la  zona  de  la  Sierra  es  pobre  y  de  poco  jugo  la  tierra  vegetal 
que  la  cubre,  sobre  la  cuarcita  y  la  pizarra  arcillosa,  siempre  ó  casi 
siempre  duras,  del  terreno  siluriano;  sobre  la  micacita,  compuesta  de 
cuarzo  y  mica,  ó  de  mica  solamente;  sobre  el  gneis,  compuesto  de 
mica  y  feldespato,  y  con  frecuencia  también  de  cuarzo,  y  sobre  el 
granito,  compuesto  de  feldespato,  cuarzo  y  mica.  Esta  es  la  regla  ge- 
neral, aunque  ciertas  variedades  de  granito  y  gneis,  pueden  dar  lu- 
gar, por  su  descomposición,  á  una  tierra  bastante  fértil,  según  se  ha 

visto  en  algunos  puntos.  Por  lo  que  toca  al  granito,  como  se  descom- 
as 


■m 


474 


GEOOBAFÍA   ó   TOPOGRAFÍA   MáDIOA 


pone  más  fácilmente  que  el  gneis  por  los  álcalis  que  entran  en  si 
composición,  suele  producir  una  tierra  bastante  buena  para  ciertí 
plantas,  sobre  todo,  si  el  clima  es  algún  tanto  favorable;  y  en  la  prc 
vincia  de  Madrid  se  crían  hermosos  viñedos  y  olivares  en  las  tierral 
graníticas  de  San  Martín  de  Valdeiglesias,  que  en  la  parte  más  bají 
de  la  zona,  contrastan  con  la  pobrísima  que  se  halla  en  los  cercan( 
al  gneis. 

El  árbol  que  vegeta  á  mayor  altura  en  esta  zona  es  el  albar  (pini 
sylvestris),  que  llega  á  2.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  las 
vertientes  septentrionales  de  siete  picos.  En  la  parte  SO.  domina  el 
pino  piñonero  (pinus  pinea),  con  el  pino  negral  (pinus  pinaster).  El 
que  abunda  mucho  es  el  roble  marrojo— Quercus  Ruber  de  Linneo— | 
del  que  se  formaron  después  varias  especies,  así  llamado  en  el  paíi 
para  diferenciarle  del  roble  quejido  Q.  Lusitania.  Es  también  muy| 
común  una  especie  de  fresno  (Fraxinus  angustifolia)  que  prospera  ei 
los  sitios  húmedos. 

Toda  la  vegetación  en  esta  región  es  muy  variada  y  rica;  baste 
saber  que  las  especies  de  plantas  vasculares  forman  el  quinto  de  las 
especies  vegetales  de  España,  ya  que  siendo  aquéllas  próximamentí 
más  de  5.000,  en  esta  región  existen  más  de  1 .062. 

Sería  fatigoso  el  enumerar  detalladamente  el  catálogo  de  las 
plantas  silvestres  ó  asilvestradas,  por  lo  cual,  sólo  daremos  una  ide< 
general  de  ellas,  tomando  los  principales  datos  del  trabajo  del  señor] 
Secall.  Este  señor,  divide  en  tres  regiones  esta  zona:  en  la  primera,; 
comprende  lo  que  podríamos  denominar  llana  (la  parte  que  llama- 
mos en  nuestro  estudio  de  valle)  hasta  la  altitud  de  1 .000  m.  La  se- 
gunda, la  montañosa,  de  1 .000  á  1 .500  m^  y  la  tercera,  las  alturas 
que  pasan  de  1 .500  ni. 

Predominan  y  dan  carácter  entre  otras  muchas  plantas  á  la  región, 
llana,  las  especies:  Potamogetón  microcarpus,  Sparganium  ramosum, 
Jhypha  laiifolia,  Alopecurus  geniculaíus,  Serrafalcus  racemosus,  He- 
leocharis  palustris,  Scirpus  lacustrís,  Salix  tríandra,  Quercus  ilex,  eni 
rodales;  Polygonum  amphibium,  Filago  germánica,  Verbena  officH 
nalis,  Salvia  verbenaca,  Oenanihe fistulosa,  Lythrum  salicaria,  Epilo- 
bium  parviflorum,  Poterium  dictocarpum,  etc.,  etc. 

En  la  montañosa,  son  numerosas  las  especies  existentes,  y  pueden; 
subdividirse  en  tres  estaciones  ó  subregiones;  una  inferior,  caracte-- 
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rizada  por  el  roble  Querqus  Toza,  otra  media  por  el  pino  negral  pi- 
nas pinaster,  y  otra  superior  por  el  pino  albar  pinus  sylvestrís.  En 
toda  ella  se  encuentran  y  la  caracterizan  botánicamente  las  especies 
Hieracium  carpetanum,  Nepeta  latifolia,  Holcus  lanatus  y  Reuteri,  Vul- 
pia  delicatüla,  Nardus  siticta,  Lúzala  nivea,  Endymion  campanulatus 
y  natans,  Liliam  martagón,  Centaarea  Seasana,  Primala  officinalis, 
Saxifraga  hypnoides,  Silene  Legionensis,  Ranancalas  carpetanus  y 
bulbosas  y  otras  muchas  más. 

La  alpina  que  comprende  la  parte  más  alta  de  los  cerros,  se 
halla  caracterizada  por  las  especies  Deschampsia  flexuosa,  Festuca 
indigesta,  Narcisus  nivalis,  Pyrethrum  hispanicum,  variedad  versicolor, 
Senecio  Durieui,  Jurinea  hamilis,  Sarothamnus  purgans  y  otras.  De  la 
región  llana  pasa  á  la  montañosa  y  forma  rodales  en  la  parte  baja 
de  ésta  y  con  exposición  generalmente  al  E.  el  Cistus  Ladaníferas^ 

Si  buscamos  la  relación  correspondiente  entre  el  número  total  de 
especies  fanerógamas  y  el  correspondiente  al  de  las  familias  que  ma- 
yor número  comprenden,  nos  da  por  resultado  las  cifras  siguientes: 


Compuestas 

Gramíneas .... 
Leguminosas . . . 

Umbeladas 

Cruciferas 

Escrofulariáceas, 

Labiadas 

Siléneas 


Bn  1.049 

Bn  100 

FANERÓOAMAS 

PANERÓaAMAS 

127 

12,10 

115 

10,96 

97 

9,24 

50 

4,76 

47 

4,48 

45 

4,28 

35 

3,33 

26 

4,47 

51,62 


A  éstas,  siguen  las  Ranunculáceas  con  26,  las  Alsíneas  con  24, 
las  Liliáceas  con  22,  las  Ciperáceas  con  21,  las  Rosáceas  con  20,  las 
Rubiáceas  con  19,  las  Paroniquieas  con  17,  las  Orquídeas  con  15,  la 
Geraniáceas  con  14,  las  Crasuláceas  con  14,  las  Poligóneas  con  14, 
las  Juncáceas  con  13,  las  Cistáceas  con  12,  etc. 

De  donde  se  deduce  que  solas  ocho  familias,  bastan  para  aven- 
tajar á  la  mitad  del  número  de  la  totalidad  de  las  especies  faneróga- 
mas de  esta  localidad,  en  la  cual  predominan  Compuestas,  Gramí- 
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neas  y  Leguminosas.  Estas  familias  viven  y  determinan  localidades 
de  condición  distinta,  pero  que  al  reunirse  y  dar  carácter  á  gran 
parte  de  Europa,  suponen  la  reunión  de  esas  condiciones  ó  de  un 
término  medio  que  las  comprenda,  y  también,  por  consiguiente,  en 
una  comarca  no  muy  extensa,  como  es  la  que  estudiamos,  la  de  las 
distintas  estaciones  en  que  aquéllas  viven.  No  de  otro  modo  puede 
admitirse  que  encontremos  caracterizando  la  misma  comarca  las 
Compuestas  que  viven  en  localidades  templadas  y  aun  secas;  las  Gra- 
míneas, que  se  hallan  muy  bien  en  las  húmedas,  y  las  Leguminosas, 
que  habitan  como  las  primeras  en  las  templadas.  Así,  en  la  que  nos 
ocupa,  viven  las  Gramíneas,  muchas  en  la  región  llana  y  en  la  baja 
de  la  montañosa,  y  vuelven,  si  bien  no  muy  numerosas,  á  presen- 
tarse en  las  praderas  de  la  superior  de  la  misma  región,  ocupando 
la  media,  principalmente.  Compuestas  y  Leguminosas. 

Si  se  compara  en  general  la  flora  de  esta  localidad  con  la  de  las 
Castillas,  veremos  que  las  Gramíneas  predominan  en  aquélla,  lo 
cual  nos  indica  un  mayor  grado  de  humedad  que  el  correspon- 
diente á  aquella  extensa  zona. 

La  relación  entre  la  totalidad  de  las  plantas  herbáceas  y  las  leño- 
sas, es  la  misma  que  la  de  100:  9,37,  y  comparando  el  número  ab- 
soluto y  el  correspondiente  á  100,  resulta: 

En  1.062  Bn  100 

VASOULAEES  VASCULARES 


Leñosas 91  8,57 

Herbáceas 971  91,43 

La  relación  en  las  leñosas  entre  las  especies  de  hojas  caducas  y 
las  de  hojas  persistentes,  es  la  misma  que  la  100:  28,16,  y  compa- 
rando el  número  absoluto  de  esas  dos  divisiones  de  las  plantas  le- 
ñosas y  el  correspondiente  á  100,  hallamos: 

En  91  En  100 

LEÑOSAS  LEÑOSAS 

De  hojas  caducas 71  78,23 

De  hojas  persistentes 20  21,97 

Aunque  sin  importancia  transcendental,  el  número  y  relación  de 
Monocotiledóneas  y  Dicotiledóneas,  bueno  es  que  lo  estudiemos 
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aquí,  observando,  como  es  sabido,  que  tal  comparación  se  refiere  á 
la  gran  diferencia  de  condiciones  de  vida  en  que  vegetan  familias 
que  pertenecen  á  uno  de  esos  grupos,  principalmente  entre  las  pri- 
meras. 

Bn  1.402  Bn  100 

FANEBÓaAMAS     FANERÓGAMAS 

Monocotiledóneas ....  213  20,30 

Dicotiledóneas 836  79,70 

Estas  cifras  nos  indican  que  la  relación  de  las  Monocotiledóneas 
á  las  Dicotiledóneas,  incluyendo  las  Gimnospermas,  es  la  misma 
que  la  de  1:  3,92.  El  número  de  familias  que  tienen  representación 
en  ésta  es  de  96,  correspondiendo  74  á  las  Fanerógamas  y  2  á  las 
Criptógamas.  Siendo  439  el  número  de  géneros,  hallamos  las  cifras 
siguientes: 

^      .,.  -m         .  Especies  „.  Géneros 

Familias.  Especies.  /     ...  Géneros.  ,      ... 

^  por  familias.  por  familias. 


96  1.062  11  439  4,5 

El  número  de  especies  por  géneros  resulta  de  los  siguientes  nú- 
meros: 

^  ^        .  Especies 

Géneros.  Especies.  ^^^  ^^^^^^^ 


439  1.062  2,41 

Siendo  576  las  plantas  policárpicas  y  486  las  monocárpicas,  su 
relación  resulta  la  misma  que  la  de  1  :  0,84,  dato  que  nos  demuestra 
que  es  más  templada  esta  localidad,  como  era  de  suponer,  que  la 
mayor  parte  de  la  situadas  al  Norte,  en  las  cuales  el  número  relativo 
de  plantas  monocárpicas  es  menor  que  el  referente  á  las  en  que  nos 
ocupamos. 

Las  plantas  sujetas  por  sus  raíces  á  la  tierra  no  pueden  buscar  un 
clima  más  á  propósito  para  su  desarrollo,  no  pueden  emigrar  como 
hacen  muchos  animales;  por  tanto,  sólo  se  desenvuelven  allí  donde 
las  condiciones  climatológicas  les  son  favorables;  de  aquí  proviene 
que  la  flora  tenga  gran  importancia  en  los  estudios  climatológicos, 
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porque  expresa  la  característica  de  una  localidad.  El  Ingeniero  don 
Lucas  Olazábal  decía:  que  no  podrá  considerarse  el  clima  de  esta 
región  como  extremo,  por  no  existir  tal  rigor  frigorífico,  pues  en- 
frente de  la  pobreza  de  fructificación,  propia  de  los  climas  muy  fríos, 
se  da  la  circunstancia  de  vegetar  al  aire  libre  el  olivo,  la  higuera  y 
la  encina,  rasgo  propio  de  los  climas  cálidos. 

Las  emanaciones  que  espontáneamente  desprende  una  vegeta- 
ción, tienen  también  gran  importancia  desde  el  punto  de  vista  mé" 
dico,  ya  que  si  es  rica  en  especies  aromáüco-balsámicas  y  resinosas^ 
como  sucede  en  esta  zona,  donde  hay  centenares  de  plantas  de  estas 
especies,  conocidas  vulgarmente  con  los  nombres  de  tomillo,  can- 
tueso, mejorana,  romero,  jara,  etc.,  etc.,  hace  que  resulte  un  aire 
seco,  balsámico,  excitante  y  tónico  en  extremo,  que  al  mismo  tiempo 
que  produce  un  placer  inefable,  al  ser  respirado  tiene  verdaderos 
caracteres  de  ser  un  aire  antiséptico;  pues  además  de  no  contener 
ningún  germen  microorgánico  y  ser  purísimo  el  aire  en  esta  región 
montañosa  y  llevar  envueltas  entre  sus  moléculas  las  partículas  olo- 
rosas y  balsámicas  recogidas  en  su  vegetación,  le  hace  de  unas  con- 
diciones especialísimas  y  rico  en  importantes  indicaciones. 


Dr.  Baltasar  Hernández  Briz. 


(Continuará.) 


SOBBE  EL  "decíais  AYER"...  Y  OTñOS  EXCESOS 


Al  distinguido  periodista  católico  Sr.  Berrueta, 

Director  de  «Bl  Lábaro» .—Salamanca. 


PRELUDIOS 

I  muy  querido  amigo  y  compañero:  A  mediados  de  Enero 
último  enviaba  yo  al  Director  de  El  Correo  Español  la 
siguiente  carta,  cuya  copia  es,  por  fortuna,  uno  de  los 
papeles  míos  que  se  han  salvado  en  el  reciente  incendio  acaecido  en 
esta  Universidad: 

«Sr.  Director  de  El  Correo  Español.— !úuy  señor  mío  y  distin- 
guido amigo:  La  advertencia  preliminar  de  usted  á  la  carta  del  Pa- 
dre Miguélez  me  pone  en  la  precisión  de  renunciar  á  la  esperanza 
de  que,  no  por  atención  á  mí,  sino  por  respeto  á  la  memoria  de  Fray 
Luis  de  León,  había  de  admitir  usted  la  defensa  del  insigne  poeta 
con  más  gusto  que  ha  admitido  los  inconcebibles  ultrajes.  Halagá- 
bame la  idea  de  que  la  reparación  se  hiciera  ante  el  mismo  público 
testigo  del  agravio,  y  esperaba  de  la  imparcialidad  de  usted  que  no 
sería  un  obstáculo  para  ello  la  firma  del  P.  Muiños. 

Como  razón  principal  para  cortar  la  polémica  alega  usted  el  ha- 
ber degenerado  en  personal.  Afortunadamente,  de  tal  degeneración 
no  podrá  cargarse  la  responsabilidad  á  mí,  que  hasta  ahora  no  he 
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escrito  una  línea  en  El  Correo  Español.  Perdone  usted,  sin  embargo, 
le  diga  que  no  es  posible  tal  degeneración:  personal  fué  desde  sus 
mismos  comienzos,  y  no  me  refiero  sólo  á  la  última  serie  de  artícu- 
los del  P.  Getino,  sino  á  otra  no  menos  impertinente,  latosa  y  agre- 
siva, publicada  hace  años  en  el  mismo  periódico  de  usted;  personal 
fué,  á  no  ser  que  se  me  niegue  á  mí  la  condición  de  persona.  Des- 
precié en  aquella  serie  los  ataques  violentísimos,  porque,  en  cuanto 
á  mí  se  referían,  estoy  muy  acostumbrado  á  perdonar,  de  lo  cual  no 
me  han  faltado  ocasiones  suficientes  para  adquirir  la  costumbre,  y  en 
lo  referente  á  Fr.  Luis,  le  creía  bastante  alto,  como  sabio  y  como 
hombre,  para  que  le  alcanzasen  los  tiros  de  la  maledicencia. 

Pero  una  tenaz  insistencia  de  cinco  ó  seis  años,  si  no  son  más  (1), 
en  la  misma  inexplicable  campaña,  llegó  á  agotar  nuestra  bien  pro- 
bada paciencia,  y  creí  llegado  el  caso  de  poner  correctivo  á  tanta 
audacia  en  una  sola  de  las  cien  cuestiones  suscitadas  por  el  P.  Geti- 
no en  desdoro  del  gran  poeta  agustiniano.  Con  documentos,  con 
textos,  con  gran  copia  de  datos,  algunos  inéditos  y  otros  muchos 
desconocidos,  estudié  en  serio,  y  creo  haber  dejado  asentada  para 
siempre  en  sólidos  fundamentos  históricos  indiscutibles,  y  de  hecho 
indiscutidos  en  los  artículos  de  mi  contrincante,  la  autenticidad  de  la 
célebre  frase  de  Fr.  Luis,  Decíamos  ayer,..,  cuya  importancia,  como 
la  de  la  cuestión,  no  depende  de  la  importancia  del  hecho,  puramen- 
te anecdótico  en  la  vida  del  poeta,  sino  de  su  luminosa  manifestación 
de  un  alma  verdaderamente  sublime.  Vindicar  la  autenticidad  de  ese 
rasgo  no  era  ventilar  una  cuestión  de  pura  curiosidad  histórica,  sino 
confirmar  con  un  hecho  más,  bien  elocuente  por  cierto,  la  grandeza 
moral,  que  pretende  rebajar  mi  contrincante,  del  nobilísimo  espíritu 
de  Fr.  Luis. 

El  P.  Getino,  demostrando  que  discute  por  discutir,  por  afán  de 
notoriedad  aun  á  costa  del  escándalo,  se  lanzó  á  contestar,  según 
propia  confesión,  antes  de  ver  la  terminación  de  mi  estudio.  Dígame 
usted,  Sr.  Bolaños,  si  esta  conducta  es  propia  de  quien  en  la  discu- 
sión busca  sinceramente  la  verdad  y  está  dispuesto  á  escuchar  y  to- 


(1)  Más  son,  efectivamente,  según  la  cuenta  que  he  echado  después  de 
escrita  esta  carta,  pues  en  1902  ya  estaba  atacando  al  poeta  en  la  Revista 
ibero-americana  de  ciencias  eclesiásticas. 
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mar  en  cuenta,  según  procede  en  una  polémica  honrada,  las  razones 
todas  del  contrario.  Cierto  que  con  el  sistema  seguido  por  el  P.  Ge- 
tino,  maldita  la  falta  que  hace  enterarse  de  razones  de  las  cuales 
no  se  ha  de  hacer  ningún  caso.  Como  si  el  insistir  fuera  lo  mismo 
que  contestar,  ha  prescindido  en  absoluto  de  todos  mis  argumen- 
tos, limitándose,  en  lo  que  tiene  de  contestación  su  interminable 
alegato,  á  cuatro  cuchufletas  y  media  docena  de  chistes  malos  acerca 
de  frases  sueltas  y  puntos  incidentales:  el  fondo  de  sus  artículos» 
ligeros,  desenfadados,  semihumorísticos,  deshilvanados,  sin  pies  ni 
cabeza,  pero  con  sus  epígrafes  llamativos  á  estilo  de  periodista  del 
trust,  no  es  un  examen  sereno  y  didáctico  de  ese  punto;  no:  el  De- 
cíamos ayer  es  para  el  P.  Getino,  como  lo  sería  cualquiera  otra  cues- 
tión, un  purísimo  pretexto  para  recorrer  de  punta  á  cabo  la  vida  en- 
tera de  Fr.  Luis,  exprimir  todo  el  veneno  oculto  en  las  páginas  del 
proceso,  recoger  todas  las  miserias  de  la  vida  universitaria,  todas  las 
intriguillas  conventuales,  todas  las  pequeneces  humanas  de  que  está 
inevitablemente  rodeada  la  vida  de  los  grandes  hombres,  y  prescin- 
diendo sistemáticamente  de  cuanto  pueda  favorecerle,  desahogar 
una  vez  más  la  bilis  negra  que  le  consume  en  cuanto  oye  nombrar  á 
la  víctima  inocente  de  sus  inverosímiles  odios  africanos. 

El  P.  Getino  se  ha  retratado  sin  querer  en  una  frase  de  sus  ar- 
tículos: «Yo  no  soy,  dice,  más  que  un  fonógrafo  impresionado  entre 
el  chasquido  de  los  pergaminos  y  (¿el  chasquido  también?)  de  los  li- 
bros viejos.»  Exactísimo,  no  en  lo  de  los  pergaminos  y  los  libros 
viejos,  que  respecto  de  unos  y  otros  es  mucho,  pero  muchísimo  más 
el  chasquido  que  las  nueces,  sino  en  cuanto  á  lo  del  fonógrafo.  Pída- 
le usted  á  un  fonógrafo  que  calle  ó  que  varíe  de  canción,  y  será  in- 
útil: mientras  le  dure  la  cuerda  (y  el  P.  Getino  tiene  cuerda  para 
rato)  no  parará  hasta  rematar  el  disco.  Unas  diez  ó  doce  veces  lleva 
escrito,  y  en  gran  parte  reproducido  con  textual  exactitud  fonográfi- 
ca, todo  el  contenido  de  sus  últimos  artículos,  compuestos,  sin  un 
solo  dato  nuevo,  de  las  barreduras  de  todos  sus  trabajos  anteriores. 
Los  únicos  documentos  nuevos  que  asegura  poseer  se  los  reserva, 
según  su  costumbre  de  mantener  la  expectación  del  público  con  el 
anuncio  de  sorpresas,  que  luego,  las  que  no  son  descubrimientos  de 
Mediterráneos,  resultan  partos  de  los  montes.  Su  trabajo,  en  suma, 
es  como  los  anteriores  referentes  á  Fr.  Luis  de  León,  por  el  fondo  un 
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verdadero  y  repugnante  libelo,  y  por  la  forma  una  especie  de  chorizo 
sabadeño  formado  con  menudillos,  ó  de  cigarrillo  de  golfo  hecho 
todo  de  colillas  pasadas  y  repasadas. 

Esta  vez,  sin  embargo,  la  insistencia  tenía  además  otro  objeto. 
Barajada,  confundida  y  embrollada  la  cuestión  con  otras  ciento,  era 
imposible  toda  contestación  detallada,  á  no  dedicar  un  artículo  á  cada 
una  de  aquellas  líneas  tan  aprovechadas  de  veneno.  Por  precisión 
quedarían  cabos  sueltos  que  bastarían  como  pretexto  para  los  nuevos 
artículos  que  ya  nos  anuncia  a  priori  al  final  de  la  polémica.  Cierto 
que  ni  ese  pretexto  siquiera  necesita:  en  la  forma  que  él  discute  se 
puede  estar  discutiendo  hasta  el  día  del  juicio  por  la  tarde.  Es  muy 
sencillo:  no  darse  por  enterado  de  las  razones  del  contrario;  en  lugar 
de  ponérsele  de  frente,  caminar  paralelamente  á  él  diciendo  lo  con- 
trario de  lo  que  él  diga  y  tirándole  pellizcos  de  medio  lado;  trans- 
cribir algunas  palabras  suyas  incidentales,  y  escribir  debajo cual- 
quier cosa:  el  caso  es  quedar  el  último  en  el  uso  de  la  palabra. 

Á  mucho  más  todavía  se  ha  atrevido  el  P.  Getino:  á  colgarme  al- 
gunas cosas  que  no  he  dicho,  falsificar  otras  que  tienen  sentido  muy 

diferente  y ¡asómbrese  usted,  Sr.  Bolaños!  atribuirme,  poniéndolo 

entre  comillas  como  textual  mío,  un  argumento  completo,  el  de  la 
saniidad  de  Fr.  Luis,  forjado  por  él  de  raíz  con  palabras  mías  inci- 
dentales escritas  en  diversos  lugares  y  á  muy  distintos  propósitos, 
argumento  en  que  se  indica  con  tres  puntos  suspensivos  un  salto 
mortal  de  más  de  treinta  páginas. 

Por  ahí  puede  usted  formarse  idea  de  los  inverosímiles  procedi- 
mientos dialécticos  á  que  ha  apelado  el  P.  Getino,  y  que  sólo  pue- 
den explicarse,  como  decía  yo  en  la  introducción  de  la  réplica  que 
tengo  comenzada  é  iba  dedicada  á  usted,  «por  la  seguridad  del  buen 
efecto  que  en  la  mayoría  de  los  lectores  de  El  Correo  Español  había 
de  producir  atacar  al  P.  Muiños,  y  por  la  convicción  de  que,  cerrado 
á  piedra  y  lodo  á  mi  firma  el  acceso  á  sus  columnas,  no  le  cupo  en 
la  cabeza  que  el  mismo  público  pudiera  oírnos  y  juzgarnos  á  los 
dos.» 

De  aquí  mi  interés  vivísimo  por  contestarle  en  ese  periódico,  in- 
terés que  se  acentuó  cuando,  no  contento  con  la  ventaja  que  le  daba 
esa  circunstancia,  le  vi  empeñado  en  crear,  dentro  del  partido  carlis- 
ta, intereses  para  hacerle  tolerable  campaña  tan  antipática,  que,  en 
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otras  condiciones,  rechazaría  á  fuer  de  cristiano,  de  honrado  y  de 
amante  de  las  glorias  españolas,  con  indignación  y  con  asco.  Asi 
llegó  á  decir  que  con  sus  artículos  me  entretenía  para  que  no  ataca- 
se al  carlismo,  como  si  yo  me  pasara  la  vida  atacándole  y  no  tuviera 
cosas  más  importantes  y  más  honradas  que  hacer,  y  hasta  con  frescu- 
ra que  no  tiene  nombre  á  no  ser  en  el  decálogo,  ha  insinuado  la  idea 
de  que  usted  se  vio  forzado  á  admitir  la  discusión  por  supuestos 
ataques  míos  dirigidos  con  motivo  de  ella  á  un  partido  católico,  que 
para  foizarle  á  usted  á  tanto,  no  podía  ser  otro  que  el  carlista. 

Usted  sabe  tan  bien  como  yo  que  no  ha  habido  tales  ataques,  y 
mejor  que  yo  que  no  ha  existido  tal  fuerza.  Quien,  por  lo  visto,  ha 
forzado  á  usted  á  algo  que  á  usted  repugnaba  ha  sido  el  P.  Getino. 
Yo  hacía  á  usted  la  justicia  de  creer  lo  que  ya  me  imaginaba,  lo  que 
se  transparentaba  en  su  advertencia  preliminar,  lo  que  ahora  viene 
á  decir  claramente:  que  el  P.  Getino  entró  en  El  Correo  Español  por 
donde  ha  entrado  en  otras  partes,  por  la  ventana,  á  fuerza  de  mo- 
lestas y  tercas  instancias,  de  insistencias  á  prueba  de  desaires  y  hasta 
de  recriminaciones]  que  usted  aceptó  sus  artículos  por  puro  compro- 
miso y  con  profundísimo  disgusto.  Y,  es  claro:  á  usted  le  pasa  lo  que 
pasó  en  la  Revista  de  Archivos,  que  está  usted  ya  del  P.  Getino  hasta 
la  coronilla,  y  viendo  venir  después  de  mi  réplica  la  otra  serie  que 
ya  anuncia,  corta  usted  la  polémica  en  seco,  haciéndome  á  mí  pagar 
los  vidrios  rotos. 

No  he  de  apelar  yo,  aunque  bien  pudiera,  á  los  medios  emplea- 
dos por  el  P.  Getino  para  tomar  por  asalto  las  columnas  de  El  Co- 
rreo, y  eso  que  para  ello  me  asisten,  no  he  de  decir  más  derechos; 
pero  sí  indudablemente  más  razones.  Usted  es  dueño  en  su  casa  y 
puede  hacer  en  ella  lo  que  estime  conveniente.  Tengo  yo  harta  dig- 
nidad para  no  mendigar  lo  que  sé  que  ha  de  negárseme,  y  sobrada 
delicadeza  para  poner  á  nadie  en  la  precisión  de  hacerme  un  favor 
de  mala  gana.  Si  espontáneamente  y  de  buena  voluntad,  reconocien- 
do el  peso  de  la  razón  que  me  asiste,  se  digna  usted  aceptar  mi  ré- 
plica, preferiré,  por  el  honor  de  Fr.  Luis,  vindicarle  en  su  pe- 
riódico. 

Yo,  mi  querido  y  sinceramente  admirado  Eneas,  apelaba  á  su  ca- 
ballerosidad á  fin  de  que  no  permitiera  al  P.  Getino  explotar  las  pre- 
venciones contra  mi  nombre  para  insultar  y  hasta  calumniar  sobre 
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seguro  á  una  altísima  gloria  nacional.  Yo  reconocía  a  usted  y  á  los 
carlistas  el  derecho,  por  mí  siempre  reconocido  y  respetado,  de 
disentir  de  mis  opiniones  y  hasta  atacarme  por  ellas.  «Atáqueseme 
enhorabuena,  decía,  cuando  se  crea  que  yerro;  pero  atáqueseme  leal- 
mente,  á  mí  solo,  que  respondo  de  cuanto  escribo,  y  no  se  me  tome 
por  mingo  para  hacer  carambola  en  nadie,  y  menos  en  tan  gloriosa 
figura  como  Fr.  Luis  de  León.>  Yo  aceptaba  desde  luego  mi  posi- 
ción desventajosa,  «confiado  en  la  justicia  de  mi  causa,  que  aun  de- 
fendida por  el  P.  Muiños,  ha  de  ser  forzosamente  más  simpática  que 
la  contraria  al  caballeroso  partido  carlista,  tan  amante  de  nuestras 
glorias  pasadas». 

«Para  que  no  parezca  que  los  atacados  por  el  P.  Getino  quedan 
sin  defensa»,  ha  admitido  usted  la  carta  del  P.  Miguélez,  de  índole 
puramente  personal,  y  cuyo  nombre  sólo  incidentalmente  ha  sonado 
al  final  de  la  polémica,  merced  al  empeño  del  P.  Getino  de  meter  la 
cuestión  á  barato  revolviéndola  con  otras.  Repito  que  no  invoco  de- 
rechos para  mí,  cuyo  nombre  ha  sido  tan  traído  y  tan  llevado;  pero 
es  lo  cierto  que,  de  no  admitir  mi  réplica,  ó  á  lo  menos  esta  carta, 
seguirá,  no  sólo  pareciendo,  sino  siendo  rigurosamente  exacto  que 
quedan  sin  defensa  los  principales  atacados,  á  saber,  mi  humilde  per- 
sona, lo  cual  no  importa  nada,  y  Fr.  Luis  de  León,  lo  cual  importa 
mucho. 

Y  para  que  usted  se  resuelva  con  pleno  conocimiento  de  causa 
y  nunca  pueda  llamarse  á  engaño,  he  de  hablarle  con  leal  y  absoluta 
franqueza:  mi  réplica  será,  porque  no  puede  menos  de  serlo,  enér- 
gica, fuerte,  dura,  llena  de  aquella  santa  ira  que  en  casos  semejantes 
no  sólo  permitía,  sino  recomendaba  el  sabio  y  piadoso  autor  del  Ge- 
nio de  la  historia.  Y  no  puede  menos  de  ser  así,  porque  el  P.  Getino, 
envalentonado  quizá  por  nuestro  silencioso  aguante  de  seis  años,  ó 
acaso  resuelto  á  poner  á  prueba  nuestra  cortesía,  nuestra  prudencia, 
nuestro  temor  al  escándalo,  para  obligarnos  á  una  discusión  que  le 
dé  la  notoriedad  que  ansia,  de  tal  manera  ha  forzado  la  máquina,  á 
tal  extremo  ha  llevado  las  cosas,  que  nos  ha  colocado  en  el  ineludi- 
ble dilema  de  dejar  á  Fr.  Luis  de  León  como  él  le  ha  puesto,  hecho 
un  guiñapo,  ó  sacar  á  la  pública  vergüenza  y  denunciar  á  la  pública 
indignación  su  estupenda  ignorancia  y  su  no  menos  estupenda  auda- 
cia consiguiente;  sus   embrollos  de  cuestiones,  tergiversaciones  de 
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hechos  y  de  ideas,  adulteraciones  de  citas  y  las  malas  artes  de  todo 
género  por  él  empleadas  para  falsificar  la  historia.  Por  un  exceso  de 
caridad  y  por  respeto  al  santo  hábito  que  viste  y  al  que  nada  honra 
con  su  triste  campaña  de  difamación  y  escándalo,  yo  haré  heroicos 
esfuerzos  por  salvar  su  buena  fe,  aunque  sea  en  una  tabla;  pero  no 
tiene  derecho  á  más  quien  ni  aun  ese  ha  respetado  á  un  muerto  glo- 
riosísimo; ni  siquiera  el  derecho  de  invocar  la  cortesía  quien  sólo  la 
conoce  de  nombre  para  explotarle  como  medio  de  desarmar  al  ad- 
versario. Obligado  á  optar,  sin  término  medio  posible,  entre  el  res- 
peto á  Fr.  Luis  y  el  respeto  al  P.  Getino,  ni  para  mí  ni  para  nadie 
puede  haber  duda  en  la  elección:  antes  que  dejar  á  Fr.  Luis  á  los 
pies  de  los  caballos,  dejaré  al  P.  Getino  donde  él  voluntariamente 
se  ha  puesto:  en  la  picota. 

En  cambio,  esto  tendrá  la  ventaja  de  concluir  de  una  vez.  Si  des- 
pués de  puestas  en  claro  sus  odiosas  falsificaciones  de  la  verdad  his- 
tórica, tiene  la  poca  aprensión  de  insistir  en  sus  ataques,  que  segu- 
ramente la  tendrá  si  por  el  honor  de  su  mismo  hábito  no  hay  quien 
le  ponga  coto,  yo  no  pienso  perder  el  tiempo  en  nuevas  réplicas,  se- 
guro de  que  el  público  sensato  sabrá  bien  á  qué  atenerse. 

Ahora,  usted  resolverá  lo  que  estime  conveniente.  Si  es  irrevoca- 
ble la  resolución  de  usted,  lo  sentiré,  más  que  por  nadie,  por  El  Co- 
rreo Español,  que  no  hará  el  más  airoso  papel  cerrando  las  puertas  á 
la  defensa  de  una  altísima  gloria  católica  y  española,  después  de  ha- 
berlas abierto  por  dos  veces  á  su  difamación. 

En  tal  caso,  respetando  su  derecho,  me  limitaré  á  suplicarle  dos 
favores:  L°,  la  publicación  de  esta  carta,  siquiera  para  que  conste  en 
justa  reparación  á  la  honra  ultrajada  del  gran  poeta  y  varón  por  todos 
conceptos  digno  de  veneración,  que  si  en  su  excelente  periódico  no 
se  publica  su  defensa,  es  sólo  por  fuerza  mayor,  y  no  porque  no  la 
tenga  cumplidísima,  como  se  verá  en  otra  parte;  2.°,  que  por  sí  mis- 
mo ó  por  persona  competente  é  imparcial,  se  digne  examinar  el  ad- 
junto ejemplar  de  la  tirada  aparte  de  mi  trabajo  referente  á  la  cues- 
tión objeto  de  la  polémica,  y  emitir  lealmente  su  parecer  acerca  del 
fundamento  de  mis  conclusiones  en  relación  con  los  resultados  de  la 
misma  en  los  artículos  del  P.  Getino.  Tenía  detenida  la  circulación 
de  mi  opúsculo  hasta  ver  esos  resultados;  pero  ahora  me  decido  á 
hacerlo  circular  sin  adiciones  ni  enmiendas,  en  vista  de  que,  según 
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podrá  usted  comprobar  por  su  lectura,  en  su  parte  substancial  y  ei 
todas  sus  conclusiones,  ha  quedado  absolutamente  intacto. 

Anticipándole  por  ambos  favores,  si  el  otro  mayor  no  tengo  ocí 
sión  de  agradecerle,  las  gracias  más  cordiales,  se  repite  de  uste( 
sincero  admirador  y  amigo,  á  pesar  de  todo,  P.  Conrado  Muim 
Sáenz,  O.  S.  A.> 

El  Correo  Español  se  limitó,  al  cabo  de  algunos  días,  á  dar  noticia 
en  un  suelto  del  recibo  de  mi  carta,  á  declarar  que  era  irrevocable 
la  resolución  de  cortar  la  polémica  por  instancias  reiteradas  de  sus 
lectores  (¡en  qué  lugar  deja  con  esta  declaración  al  P.  Getino!),  y  á 
ofrecerme,  para  cuando  tuviera  espacio,  y  á  fin  de  que  Fr.  Luis  de 
León  no  pagase  los  vidrios  rotos,  la  publicación  de  buena  parte  de 
mi  carta  y  de  un  capítulo  de  mi  estudio.  Esta  es  la  fecha  (unos  dos 
meses)  que  estoy  esperando  uno  y  otro. 

La  réplica  á  que  me  refiero  en  esta  carta,  y  que  tenía  ya  casi  ter- 
minada, desapareció  con  otros  muchos  papeles  en  el  incendio  de 
esta  Universidad;  pero  como  tenía  recientes  las  especies  y  los  datos 
reunidos,  me  ha  de  ser  mucho  más  fácil  reconstruirla  que  reparar 
otras  pérdidas  más  sensibles  para  mi.  Y  aunque  abuse  de  la  confian- 
za y  de  la  amistad  de  usted,  haciéndole  plato  de  segunda  mesa,  me 
ha  de  permitir  le  dedique  lo  que  había  pensado  dedicar  al  Sr.  Bola- 
ños,  ya  que  el  nombre  de  usted  ha  sonado  en  la  polémica. 

Confieso  que  al  dedicárselo,  mi  primer  pensamiento  fué  deman- 
dar á  El  Lábaro,  á  sabiendas  del  enorme  sacrificio  que  con  ello  le 
pedía,  la  hospitalidad  para  la  defensa  de  Fr.  Luis,  que  me  negaba  El 
Correo  Español.  Sacrificio  digo,  porque  estas  investigaciones  doc- 
tas y  eruditas  no  debieran  salir,  ni  yo  hasta  ahora  las  he  sa- 
cado, del  libro  y  de  la  Revista,  donde  pueden  y  deben  estu- 
diarse con  esa  detención  y  madurez  que,  como  dice  con  muchísima 
razón  el  amigo  Arboleya  en  reciente  y  jugosísimo  libro,  resultan 
verdaderamente  latosas  en  la  Prensa  diaria.  Pero  yo  no  tenía  la  cul- 
pa de  que  la  discusión,  que  debía  sostenerse  en  el  ambiente  cientí- 
fico, la  haya  sacado  á  la  calle  por  dos  veces  el  P.  Getino,  quizás  para 
buscar  la  notoriedad  del  alboroto,  ó  acaso,  como  más  piadosamente 
prefiero  pensar,  porque  ya  no  halla  revista,  como  al  paso  que  lleva 
no  va  á  encontrar  periódico  que  le  admita,  ni  siquiera  estómago  que 
le  aguante  esos  derrames  de  bilis  contra  Fr.  Luis,  que  aun  en  El  Co- 
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neo  Español,  y  aun  vertidos  en  él  de  matute,  ocultándose  detrás  de 
mi  odiado  nombre,  han  suscitado,  según  nos  revela  Eneas,  no  sé  si 
con  ingenuidad  ó  con  socarronería,  enérgicas  y  bien  nutridas  pro- 
testas. 

Pero  una  vez  sacada  la  cuestión  á  la  calle,  y  lo  que  es  peor,  re- 
ducida á  gritos,  desplantes  y  denuestos,  no  sin  ciertos  asomos  de 
matonismo  literario,  como  la  amenaza  final  de  una  continuación  pro- 
blemática en  la  ya  inaguantable  campaña,  forzoso  era  poner  un  co- 
rrectivo digno  y  noble,  eso  si,  pero  proporcionado  á  la  índole  y  á  la 
violencia  del  ataque.  Sin  embargo,  como  á  nada  conducía  acudir  á 
la  prensa  diaria  no  habiendo  de  ser  el  mismo  público  quien  nos 
oyese  á  los  dos,  y  como  sobre  el  primer  sacrificio,  podría  poner  á 
usted  en  el  grave  compromiso  de  aceptar  después  la  respuesta  que 
no  dejará  de  escribir  mi  contrincante,  ó  hacer,  no  precisamente  el 
mismo,  ya  que  podría  alegarle  como  precedente,  pero  sí  parecido 
papel  al  que  hace  El  Coneo  Español,  he  determinado  desistir  de  mi 
primer  propósito,  aunque  no  del  de  ofrecerle  esta  réplica,  y  publicar 
mi  trabajo  en  La  Ciudad  de  Dios.  Al  fin,  por  su  índole  de  investi- 
gación histórica  pega  mejor  en  una  Revista  científica,  y  hasta  por  las 
gravísimas  cosas  que  se  me  pone  en  la  ineludible  precisión  de  decir, 
la  caridad  y  la  prudencia  aconsejan  decirlas  sólo  á  personas  compe- 
tentes y  discretas  y  reducir  el  escándalo  que  el  P.  Getino  se  ha  obs- 
tinado en  provocar  hasta  hacerlo  inevitable,  á  las  menores  propor- 
ciones posibles. 

Muchos  son  los  que  me  aconsejan  el  desprecio,  convencidos 
como  antes  yo,  de  que  á  tan  alta  figura  <no  pueden  alcanzar  los  tiros 
de  la  maledicencia*:  desgraciadamente,  he  podido  convencerme  de 
que  en  todas  partes,  pero  mucho  más  en  el  abigarrado  público  de  la 
prensa  diaria,  compuesto,  por  precisión,  de  gentes  doctas  é  indoctas, 
y  aun  entre  los  doctos,  que  nadie  lo  es  igualmente  en  todas  las  ma- 
terias, siempre  sobrenadan  en  el  ánimo  de  los  lectores  residuos  de 
la  calumnia,  como  pensaba  pérfida,  pero  muy  prácticamente  Voltai- 
re,  y  de  que,  según  dijo  el  mismo  Fr.  Luis  de  León,  <^para  hacer  mal 
cualquiera  es  poderoso^.— No  conseguirá  usted,  me  dicen  otros,  más 
que  darle  por  el  palo  del  gusto:  eso  es  precisamente  lo  que  busca: 
polémica,  discusión,  y  en  una  palabra,  ruido.  Ya  lo  sé;  pero  también 
sé  que  no  necesita  de  eso  para  pasarse  seis  ó  siete  años  riñendo  solo 
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y  gritando  sin  que  nadie  le  responda,  aunque  soñando  (porque  nos 
ha  resultado  un  desenfrenado  soñador)  con  tantos  enemigos,  ejérci- 
tos, asaltos  y  batallas  como  el  propio  D.  Quijote.  Cuando  á  mí  no 
me  tenga  en  frente,  luchará  con  Brandabarbarán  de  Boliche  ó  con 
Pentapolín  del  arremangado  brazo.  No  pasan  de  cuatro,  y  esos  bre- 
vísimos, los  desahogos  de  mal  contenida  cuanto  justa  indignación 
que,  de  refilón,  y  sin  citarle  las  más  veces,  no  hemos  podido  repri- 
mir los  Agustinos  en  ese  lapso  de  tiempo:  pues  ahí  le  tiene  usted  ha- 
blando de  una  larga  y  acalorada  contienda^  en  la  cual  ha  librado  des- 
comunales batallas  con  endriagos  y  vestiglos.  Mi  intervención  per- 
sonal en  esa  larga  y  acalorada  contienda  se  ha  reducido,  hasta  la 
publicación  reciente  de  mi  estudio  sobre  el  Decíamos  ayer,  á  una 
Advertencia  de  cinco  páginas  incompletas,  que  la  particularísima  arit- 
mética del  P.  Getino  ha  estirado  á  seis,  publicada  en  1903  como  in- 
troducción á  la  carta  en  que  el  P.  Blanco  García  tuvo  la  debilidad 
de  tomarle  en  serio  (1);  á  una  alusión  de  media  línea  y  una  nota  de 
diez  y  seis  en  el  artículo  biográfico  del  mismo  P.  Blanco  (2)...  y  pare 
usted  de  contar.  Desde  1904  á  1908,  no  me  he  acordado  del  santo 
de  su  nombre.  Pues  ahí  le  tiene  usted  dándose  pisto  de  que  por  ha- 
berme él  negado  la  beligerancia  en  materia  de  archivos,  siento  ver- 
dadera fiebre  en  que  me  la  reconozca,  hasta  el  punto  de  que  por  ello 
le  estoy  siempre  hurgando...  Puede  usted  figurarse,  amigo  Berrueta, 
mi  febril  desolación  por  la  negativa  de  la  beligerancia  del  flamantí- 
simo arhiter  belligerantiarum.  ¡Hurgarle  yo!,..  ¡Como  no  le  hurgue  sin 
saberlo  en  la  nariz,  donde  me  tiene  montado  desde  la  Advertencia  de 
marras! 

Ya  lo  ve  usted,  y  ya  lo  ven  los  amigos  que  tal  piensan:  con  ré- 
plicas y  sin  réplicas,  nunca  ha  de  faltar  al  P.  Getino  ocasión  ó  pre- 
texto para  ensañarse  en  Fr.  Luis.  Es  ya  en  él  una  verdadera  obsesión 
con  todos  los  caracteres  de  odio  personal.  Creo  que  bastan  seis  ó 
siete  años  de  prudente  silencio  como  prueba  de  que  ningún  género 
de  consideraciones,  ni  el  respeto  á  un  hombre  prestigiosísimo,  ni  las 
atenciones  debidas  al  hábito  que  vistió,|  ni  lo  triste  y  repugnan- 
te del  escandaloso  espectáculo  que  está  dando,  ni  el  temor  á  resuci- 


(1)  V.  La  Ciudad  de  Dios,  1903,  vol.  LX,  págs.  177-81. 

(2)  V.  La  Ciudad  de  Dios,  1904,  vol.  LXIV,  pág.  116. 
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tar,  en  frente  del  enemigo  común,  antiguas  rivalidades  ya  felizmente 
olvidadas  entre  dos  gloriosísimas  Corporaciones  religiosas:  nada  ha 
bastado  á  detenerle  en  esa  tenaz  é  incalificable  campaña.  Ya  que 
nuestro  prudente  silencio,  debido  á  esas  consideraciones,  no  basta 
para  cortar  el  escándalo,  sino  antes  bien,  para  que  envalentonado  su 
causante,  le  haga  mayor  cada  día,  voy  á  probar  por  primera  y  últi- 
ma vez  si  la  vergüenza  siquiera  de  ver  descubiertos  ante  el  público 
y  con  su  propio  nombre  (1)  sus  incalificables  procedimientos  de 
crítica  y  de  discusión,  basta  á  cerrarle  la  boca  para  siempre  en  lo  to- 
cante á  Fr.  Luis;  ó  en  caso  de  que  no  baste,  si  el  honor  mismo  del 
hábito  santo  que  viste  pone  á  quien  puede  en  la  precisión  de  redu- 
cirle al  silencio;  ó  de  faltar  uno  y  otro,  si  el  público  sensato  y  aman- 
te de  nuestras  glorias  da  la  sanción  merecida  á  tamaño  atrevimiento 
y  tamaña  obstinación. 

Por  tres  razones  principales,  además  del  gusto  que  tengo  en  pla- 
ticar con  usted,  le  dedico  estas  cuartillas:  la  primera,  porque,  como  ya 
le  he  dicho,  ha  sonado  su  nombre  en  la  polémica,  relacionándolo  con 
la  cuestión,  hasta  decir  que  usted  fué  el  primero  que,  en  una  confe- 
rencia dada  en  esa  capital,  negó,  ó  puso  á  lo  menos  en  duda,  la  auten- 


(1)  En  ello  le  doy  al  fin  por  el  palo  del  gusto,  porque  con  sonrisita  que 
tiene  un  si  es  no  es  de  la  del  conejo,  me  advirte  que  mis  palmetazos  le  di- 
vierten una  atrocidad:  lo  único  que  le  desespera  es  que  no  se  le  nombre, 
que  es  lo  que  busca.  ¡Que  se  le  nombre,  por  Dios,  aunque  se  le  dé  con  la 
badila  en  los  nudillos!  Y  como  yo  soy  muy  compasivo...  ¡qué  demonios!  dé- 
mosle completo  el  gusto;  le  nombraré...  si  es  que  acierto.  Porque  el  bendi- 
to Padre  es  respecto  de  los  nombres  lo  mismo  que  con  las  ideas;  un  Fré- 
goli  hecho  y  derecho.  Verá  usted.  Hace  dos  años  se  llamaba  todavía  Luis 
G,  Alonso  Getino:  ahora  ha  suprimido  la  G.  y  el  Alonso  y  ha  reforzado  el  Ge- 
tino  con  otra  t  que  es  lástima  sea  errata,  según  advierte  muy  escamado  á  úl- 
tima hora,  porque  le  daba  un  tufillo  modernista  y  extranjerizo  de  efecto 
seguro  para  acreditarse  de  sabio.  ¡Cualquiera,  tirando  á  genio,  se  contenta 
con  un  Alonso  y  menos  con  una  G.  que  puede  ser  Gómez,  García,  González, 
Gutiérrez  ú  otra  españolísima  vulgaridad  por  el  estilo!  Un  poco  inverosí- 
mil es  la  errata  en  cajistas  españoles,  y  más  tan  repetida,  no  sólo  al  pie  de 
sus  artículos,  sino  en  el  texto  de  varios  de  los  de  Eneas;  pero  otras  más  gor- 
das ha  de  querer  hacernos  tragar.  Quizá  sea  malicia  mía;  pero  hame  dado  en 
la  nariz  que  el  P.  Getino  ha  tenido  noticia  (y  aun  me  figuro  por  quién)  de 
mi  propósito  de  tomarle  un  poco  el  pelo,  diciéndole  que  esa  t  es  el  más  im- 
portante descubrimiento  que  ha  hecho  en  los  archivos,  y  ha  dicho  para  su 
capilla:  ¡Gettino!:  ¡Tatte!  Guarda,  Pablo!  En  fin,  pase  por  errata,  y  quedamos 
en  que,  hasta  nueva  orden,  es  Getino  liso  y  llano,  á  la  española. 

34 
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ticidad  del  Decíamos  ayer;  la  segunda,  porque  con  esta  ocasión  se 
me  ha  acusado  de  una  cosa,  de  cuya  falsedad  es  usted  testigo  de  la 
mayor  excepción,  á  saber,  de  mi  supuesto  prurito  de  escribir  contra 
carlistas  é  integristas;  la  tercera,  porque  para  dirigirme  otra  censura 
injustificada,  se  aprovechó  la  ocasión  de  hablar  de  un  acto  en  que 
usted  y  yo  tuvimos  con  otros  buenos  amigos  el  honor  de  intervenir, 
intervención  por  la  cual  merecimos  ¡á  mucha  honra!  el  título  de  cla- 
que de  los  Obispos. 

Empezando  en  orden  inverso,  sepa  usted,  si  no  lo  sabe,  Sr.  Be- 
rrueta,  que  una  de  las  más  graciosas  humoradas  de  Eneas,  ha  sido 
acusarme,  pocos  días  antes  de  empezar  á  publicar  los  artículos  del 
P.  Getino,  de  que  gastaba  folios  y  más  folios  (ya  lo  ve  usted  por  el 
adjunto  folleto:  con  portadas  y  todo,  68  páginas)  en  discutir  el  De- 
cíamos ayer,  cuando  esiaban  los  turcos  á  las  puettas  de  Bizancio.  |Y  lo 
decía,  no  sólo  en  vísperas  de  admitir  folios  y  más  folios  dedicados  á 
la  misma  cuestión  (eso  sí;  hay  que  hacerle  la  justicia  de  que  lo  hizo 
á  la  fuerza,  según  ha  venido  á  declarar  después;  que  tuvo  el  buen 
gusto  de  protestar  de  su  ferviente  admiración  al  Maestro  agustinia- 
no,  y  que  fué  lógico  aplicando  la  misma  reflexión  de  los  turcos  y  de 
Bizancio  al  P.  Getino,  á  quien  supo  á  rejalgar,  hasta  el  punto  de 
¡tomar  cuentas!  al  Sr.  Bolaños,  como  si  fuera  su  jefe  delegado,  en  el 
artículo  siguiente);  no  sólo,  repito,  lo  hizo  con  tan  curiosa  coinci- 
dencia, sino  con  tan  inoportuna  ocasión  como  la  de  hablar  del  caso 
más  agudo  de  bizantinismo...  ¡de  bizantinismo  y  de  algo  peor!  que 
ha  ocurrido  en  España:  la  encamisada  dispuesta  contra  los  Prelados 
que  se  llamó  sección  tercera  de  la  Asamblea  de  la  Buena  Prensa,  de 
Zaragoza;  y  defendiendo  precisamente  la  famosa  proposición  que 
originó  las  inacabables  discusiones  y  las  divisiones  de  los  verdes  y  los 
azules. 

No  he  de  hablar  de  aquel  lamentable  espectáculo,  á  pesar  de  ser 
muy  discutible  si  se  trata  de  un  simple  caso  acerca  del  cual  sea  el 
silencio  más  prudente,  ó  reviste  el  carácter  de  síntoma  de  una  enfer- 
medad gravísima  que  á  favor  de  ese  silencio  va  royendo  lentamente 
las  entrañas  del  catolicismo  español:  nuestro  compañero  Arboleya 
ha  hablado  muy  claro  y  con  mucha  exactitud,  y  aún  ha  callado 
bastantes  cosas  que  él,  usted  y  todos  los  que  asistimos  sabemos. 
Pero  la  acusación  de  bizantinismo  por  estudiar  un  punto  histórico  en 


SOBEB  EL  «DECÍAMOS  AYER»,..  Y  OTBOS  EXCESOS  491 

una  Revista  científica,  y  en  defensa  de  un  hombre  insigne,  y  des- 
pués de  insistentes  provocaciones,  dirigida  á  mí  por  quien  defiende 
aquella  proposición,  me  ha  hecho  muchísima  gracia.  Sabe  usted 
perfectamente  que  si  usted,  Arboleya,  Polo  Benito,  Trapiello  y  los 
demás  compañeros  de  aquella  memorable  jornada,  combatimos  esa 
proposición  que  se  trató  de  imponer  tumultuosamente  al  Episcopa- 
do, que  ya  la  había  rechazado  en  Sevilla;  si  después  de  escuchar  en 
paciente  silencio  toda  una  larga  sesión  y  parte  de  otra  dedicadas  á 
una  discusión  en  que  ni  sus  mismos  partidarios  lograron  ponerse  de 

Í  cuerdo,  la  sustituímos  por  otra  que  tuvo  la  fortuna  de  ser  acepta 
los  Prelados;  si  logramos,  en  fin,  echar  la  anterior  á  tierra,  no  fué 
orque,  rectamente  entendida,  la  reputásemos  falsa;  sino  principal- 
mente... por  eso,  por  bizanüna]  como  que  en  ella,  que  constituía  el 
segundo  ó  el  tercero,  se  atascó,  sin  esperanza  de  salida,  la  discu- 
sión de  los  veintitantos  puntos  que  abarcaba  el  cuestionario,  y  como 
que,  de  haber  sido  aprobada,  hubiera  sido  germen  eterno  de  dis- 
putas acerca  de  sus  aplicaciones,  que  allí  alcanzaban  ya  injusta- 
mente hasta  El  Universo^  y  fuera  de  allí  hubieran  podido  con  igual 
injusticia  extenderse  al  mismo  Correo  Español  AI  defender  con 
tanto  calor  el  criterio  de  que  pertenecen  á  la  mala  prensa,  así  á 
carga  cerrada  y  sin  distinción,  todas  las  publicaciones  afiliadas  á  un 
partido  liberal,  ¿ha  olvidado  Eneas  que  en  el  Manifiesto  de  Burgos, 
base  de  la  existencia  del  integrismo,  que  todavía  no  le  ha  retirado, 
pesa  aún,  injustamente  sin  duda,  esa  misma  acusación  sobre  el  par- 
tido carlista?  ¿Ha  olvidado  las  campañas  del  integrismo  contra  la 
prensa  liberal,  que,  según  él,  comenzaba  en  El  Motín  y  terminaba  en 
ambos  Correos,  el  Catalán  y  el  Español?  Si  á  este  criterio  se  agrega 
lo  de  la  cooperación  á  los  partidos  ó  personas  liberales,  apaga  y  va- 
monos: ¿tanto  tiempo  hace  que  El  Correo  Español  tuvo  que  defen- 
derse ante  sus  lectores  de  la  nota  de  maurista,  es  decir,  de  liberal, 
sólo  por  hacer  justicia  á  determinadas  disposiciones,  evidentemente 
laudables,  del  gobierno  del  Sr.  Maura? 

Dejemos  esto,  porque  no  quiero  sirva  de  pretexto  para  la  se- 
gunda acusación:  la  de  mi  supuesto  prurito  de  atacar  á  carlistas  é 
integristas,  aunque  de  aquí  no  se  siga,  porque  algún  conspicuo  carlis- 
ta tuvimos  á  nuestro  lado,  y  al  lado  del  mismo  Eneas  estuvimos  tam- 
bién nosotros  aplaudiendo  con  toda  nuestra  alma,  gratamente  sor- 
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prendidos,  su  magnífico  discurso.  Una  vez  traté  el  delicado  asunto 
de  la  unión  de  los  católicos,  obedeciendo  á  altísimas  instancias,  que 
eran  para  mí  mandatos;  entonces,  no  atacando  á  carlistas  ni  inte- 
gristas,  pero  sí  no  muy  á  gusto  de  unos  y  otros,  dije  mi  leal  saber  y 
entender,  del  cual,  por  cierto,  no  tengo  motivos  de  arrepentimiento, 
sino  muchos  de  satisfacción,  sobre  todo  después  de  las  importantí- 
simas normas,  cuya  caza  levantó  nuestro  compañero  Polo  Benito  en 
reciente  y  hermoso  libro,  y  que  hoy  es  cosa  averiguada  que  proce- 
den de  la  Santa  Sede.  Pero  como  yo,  al  sentar  doctrinas,  jamás 
pretendí  acaudillar  huestes,  apenas  terminado  mi  trabajo,  cerré, 
como  decía,  las  ventanas  de  mi  celda,  que  sólo  una  vez,  y  por  la 
universal  sorpresa  que  causó  cierta  evolución  tan  inesperada  como 
repentina,  abrí  momentáneamente.  Mejor  que  nadie  sabe  usted,  mi 
querido  amigo,  en  cuántas  más  ocasiones  hubiera  podido  desahogar 
ese  supuesto  prurito,  y  he  preferido  callarme.  En  discusiones  como 
la  ruidosa  suscitada  por  las  declaraciones  del  Centro  sacerdotal  de 
esa  ciudad  ha  sonado  mi  nombre  más  de  una  vez,  y  no  he  hablado 
ni  aun  para  rendir  un  tributo  de  gratitud,  que  aprovecho  esta  oca- 
sión para  manifestarles,  á  los  buenos  amigos  que,  como  usted,  Ar- 
boleya.  Polo  Benito  y  Eloíno  Nácar,  tan  generosamente  me  defen- 
dieron. No  me  conocen  ciertamente  los  que,  como  el  P.  Getino,  tal 
piensan  ó  á  lo  menos  tal  escriben  de  mí:  yo  he  sufrido  en  silencio 
hasta  la  indigna  explotación  de  cierto  ruidoso  incidente  en  que  so- 
naba, no  muy  airosamente,  un  P.  Muiños,  gallego  y  franciscano, 
que  por  fuerza  había  de  ser  yo,  castellano  y  agustino;  incidente  de 
cuya  explotación  en  mi  daño  tardé  mucho  en  enterarme,  porque  yo 
no  leo  la  prensa  liberal,  que  por  lo  visto  leen,  con  pertenecer  á  los 
elementos  que  más  vociferaban  contra  ella  en  Zaragoza,  los  que  con 
beatífico  regodeo  propalaban  la  especie  espolvoreada  de  glosas  y 
comentarios. 

Y  vamos  al  otro  punto,  el  de  la  cita  de  su  nombre  en  esta  polé- 
mica, cita  que,  de  paso,  servirá  para  que  empiece  usted  á  ir  sabo- 
reando la  lógica  que  gasta  el  P.  Getino,  ni  escolástica  ni  pragmática, 
sino  de  su  exclusiva  invención  y  uso  particular.  Verá  usted.  Le  eché 
yo  en  cara,  para  probar  su  ligereza,  que  cuando  en  1904  publiqué 
la  Advertencia  á  la  carta  del  P.  Blanco,  llevaba  él  ya  un  par  de  años 
refutando  la  Vida  de  Fr.  Luis  de  León  escrita  por  dicho  Padre,  sin 
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haberla  leído  íntegramente;  y  lo  probaba  porque  en  la  larga  serie  de 
artículos  publicados  por  él  en  El  Cotreo  Español  con  motivo  de 
dicha  breve  carta  y  de  mi  más  breve  advertencia,  aquéllos  donde 
me  mandó  á  estudiar  y  me  negó  la  beligerancia,  me  atribuyó  la 
primacía  en  las  dudas  suscitadas  por  el  P.  Blanco.  No  puedo  citar 
las  palabras  textuales,  porque  no  conservo  aquellos  artículos:  ¡ya  ve 
usted  la  importancia  que  les  di!;  pero  recuerdo  perfectamente  que 
así  lo  hacía  con  motivo  de  haber  dicho  yo  del  Decíamos  ayer...  que 
si  no  era  verdadero  merecía  serlo.  Pues  á  mi  acusación  y  á  mi  prueba 
replica  el  P.  Getino  que  antes  que  él  lo  había  usted  negado.  ¿Ve 
usted,  amigo  mío,  la  congruencia  de  la  respuesta?  ¿No  se  parece 
esta  lógica  á  la  que  el  buen  sentido  del  pueblo  castellano  retrata  con 
aquella  gráfica  frase:  «á  lo  que  usted  me  dice  de  alpargatas,  mi  abuela 
tenía  una  ratonera  de  golpe»? 

Si  el  P.  Getino  se  propuso,  con  tan  inoportuna  cita,  sembrar  ci- 
zaña entre  usted  y  yo,  que  acabábamos  de  librar  juntos,  en  defensa 
de  la  autoridad  episcopal  y  particularmente  de  su  Prelado  de  usted 
y  hermano  mío  muy  querido  el  Obispo  de  Salamanca,  P.  Valdés,  la 
memorable  refriega  de  Zaragoza,  quiero  demostrarle  con  esta  dedi- 
catoria que  se  ha  llevado  un  solemne  chasco.  Yo  no  puedo  extrañar 
que  el  P.  Blanco,  que  no  estudió  á  fondo  este  punto,  llegase  á  mani- 
festar dudas  que  demuestran  su  honradez  é  imparcialidad  de  criterio; 
y  dado  este  primer  paso,  mucho  menos  puedo  extrañar  que  usted  y 
El  Lábaro j  á  pesar  de  ser,  como  le  califica  el  P.  Getino  con  involun- 
taria justicia  de  que  ustedes  se  sentirán  orgullosos,  «el  periódico  en 
quien  menos  se  podía  sospechar  hostilidad  hacia  Fr.  Luis»,  refleja- 
sen y  aun  acaso  acentuasen  hasta  la  negación  esas  dudas,  como  no 
es  extraño  que  las  haya  reflejado  el  Sr.  Serrano  y  Sanz  al  hablar  del 
libro  del  P.  Getino  con  breves  y  corteses  elogios  que  éste  cita  y  no 
pocos  ni  leves  reparos  que  se  calla;  porque  se  puede  ser  tan  sólida- 
mente erudito  como  mi  querido  amigo  el  Sr.  Serrano  y  Sanz,  y  ha- 
berse pasado  como  él  la  vida  en  los  Archivos,  y  no  haber  estudiado 
á  fondo  un  punto  determinado.  Por  lo  mismo  que  el  trabajo  en  los 
Archivos  es  de  especialidades,  ni  se  puede  exigir,  ni  se  debe  suponer 
en  quien  los  hace  el  conocimiento  menudo  de  toda  especialidad. 
Sólo  el  P.  Getino  se  puede  creer  omnisciente  por  haber  registrado 
un  archivo.  Tanto  no  lo  extraño,  que  yo  mismo,  que  tampoco  había 
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estudiado  entonces  como  he  estudiado  más  tarde  la  cuestión,  mani- 
festaba en  esa  frase  bien  claramente  mi  duda,  como  me  advirtió  mi 
contrincante,  aunque  atribuyéndome  en  ella,  equivocadamente,  la 
primacía. 

Pero  esto  prueba  palmariamente  una  cosa:  el  desinterés,  el  sincero 
amor  á  la  verdad  con  que,  á  pesar  de  nuestro  entusiasmo  por  el  in- 
signe poeta,  procedemos  los  admiradores  y  amantes  de  Fr.  Luis;  que, 
lejos  de  hacer  resistencia  á  la  crítica,  según  gratuitamente  nos  atri- 
buye el  P.  Getino,  sólo  porque  no  caemos  de  hinojos  ante  la  suya, 
estaríamos  dispuestos,  por  penoso  que  nos  fuera,  á  arrancar  una  hoja 
de  la  corona  del  vate  si  así  lo  exigieran  los  fueros  de  la  verdad  que 
creemos  superiores  á  los  de  la  belleza,  ¡Hartas  hojas  de  oro  bien  le- 
gítimo tiene  esa  corona  para  que  halláramos  inconveniente  en  sepa- 
rar una  de  oropel!  Fr.  Luis  no  necesita  de  la  mentira  para  ser  una  de 
las  más  excelsas  figuras  de  la  historia  nacional.  El  deseo  de  ilus- 
trar los  documentos  á  él  referentes  por  mí  copiados  en  el  Archivo 
generalicio  de  Roma  (afortunadamente  salvados  del  incendio,  aun- 
que sin  los  heroísmos  que  me  ha  atribuido  la  prensa  y  ha  comenta- 
do con  un  hermoso  artículo  el  bondadoso  y  simpático  amigo  Ángel 
Salcedo),  me  puso  en  la  precisión  de  estudiar  cuantos  datos  y  fuen- 
tes hube  á  mano,  y  como  investigando  una  cosa  se  encuentra  lo  que 
menos  se  espera,  reuní,  entre  otros  muchos,  los  datos  en  cuya  virtud 
adquirí  la  plenísima  convicción  de  que  el  nobilísimo  rasgo  del  poe- 
ta reúne  todas  las  condiciones  y  tiene  todas  las  garantías  de  hecho 
rigurosamente  histórico. 

Yo  creo,  mi  querido  amigo,  que  lo  mismo  habrá  ocurrido  á  usted 
ó  le  ocurrirá  si  tiene  á  bien  fijarse  en  mi  estudio,  de  cuya  tirada  aparte 
le  envío  un  ejemplar;  pero  si  así  no  fuera,  si  usted  no  hallase  ciertos 
mis  datos  ó  no  creyera  concluyentes  mis  razones,  con  usted,  sí,  mi 
querido  amigo,  con  usted  sí  que  tendría  en  discutir  tanto  gusto  como 
repugnancia  he  sentido  y  siento  en  entrar  en  esta  discusión.  Por- 
que podría  hacerlo  serena,  tranquila,  sosegadamente,  tender  la 
seguridad  de  que  en  su  juicio  no  influiría  para  nada  prevención  al- 
guna contra  el  insigne  poeta,  y  podría  yo  convencerle  ó  no,  como 
podría  usted  ó  no  convencerme  á  mí,  que  aunque  plena  y  reflexiva- 
mente convencido,  no  presumo  de  infalible;  pero  usted  y  yo  empeza- 
ríamos, continuaríamos  y  concluiríamos,  con  Decíamos  ayer  ó  sin  él, 
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cantando  juntos  un  himno  entusiasta  á  la  gloria  de  Fr.  Luis  de  León. 
Asi,  cuando  no  se  busca  más  que  la  verdad,  es  un  gusto  el  discutir. 
Cuando  así  se  discute  podrá  en  mí  influir  para  ver  glorias  que  no 
existen  la  sugestión  generosa  del  entusiasmo  y  del  cariño;  pero  no 
influirá  en  usted  para  negarlas  la  sugestión  repugnante  é  indisculpa- 
ble del  odio.  Podrá  usted  creerse  obligado  á  arrancar  una  flor  del 
sepulcro  de  Fr.  Luis;  pero  lo  hará  usted  con  pena,  lo  hará  usted  con 
respeto  y  dejando  que  broten  y  crezcan  las  demás,  y  yo  respetaré  á 
mi  vez  su  convicción  aunque  de  ella  no  participe;  no  lo  hará  usted, 
seguramente,  como  el  P.  Getino,  con  sistemático  ensañamiento,  con 
maligna  complacencia,  no  arrancando  una  flor,  sino  pisoteándolas 
todas,  con  una  falta  de  consideración  tal,  que  no  puede  menos  de 
causar  indignación.  Yo  respeto  profundamente  á  la  crítica  cuando  la 
crítica  es  lo  que  por  tal  entienden  los  sabios  en  las  Academias;  no 
cuando  es  lo  que  con  ese  nombre  practican  las  comadres  en  las  so- 
lanas. Los  Aristarcos,  por  severos  que  sean,  merecen  todo  respeto; 
los  Zoilos,  nunca. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

(Continuara.)  O.  S.  A. 
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REO  que  no  hubo  incidente  de  mayor  cuantía.  Y  asi,  en  paz 
y  en  concordia,  terminó  el  Congreso,  el  verdadero  Con- 
greso, la  Asamblea  parlamentaria  y  discutidora,  sus  tareas'. 
Algunas  cosas  quedan  de  las  que  no  te  he  hablado,  unas  por  ser 
apéndices  secundarios  del  Congreso  y  otras  porque  aun  habiendo 
pertenecido  á  él,  encajonado  como  he  caminado  por  materias:  canto 
gregoriano,  polifonía  vocal,  órgano,  etc.,  se  me  quedaron  á  un  lado. 
A  esta  categoría  pertenece  el  discurso  del  Presidente  de  la  Junta  or- 
ganizadora, D.  Rafael  González  Merchant,  y  en  verdad  que  debía  ha- 
berie  puesto  á  la  cabeza  de  todo  cuanto  se  habló,  por  ser  lo  primero 
que  se  pronunció  y  por  ser  elocuentísimo.  Y  no  te  vayas  á  creer  que 
el  orador  es  un  profano  en  el  arte,  no;  de  buena  tinta  sé  yo  que  ha 
compuesto  sus  cosas,  y  yo  escuché  una  de  ellas  en  el  mismo  Sevilla. 
Viniendo  al  discurso,  te  diré  que  estuvo  muy  bien  diciéndole;  á  la 
gente  que  vive  á  la  altura  de  las  circunstancias,  y  que  por  las  cir- 
cunstancias se  sentía  á  la  sazón  muy  litúrgica,  polifónica,  etc.,  duran- 
te aquellos  cuatro  días,  le  pareció  chispeante  inclusive,  y,  sobre  todo, 
cuando  recitó  un  parrafito  que  hace  una  festiva  y  caricaturesca  des- 
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cripción  de  la  música  religiosa  de  orquesta.  Te  confieso  que  en  el 
género  este  de  las  descripciones  pintorescas  es  de  las  más  chistosas, 
y  que  entre  las  cuatro  ó  cinco  que  conozco  de  tal  estilo,  y  que  por 
cierto  se  copian  unas  á  otras,  sin  comillas  por  supuesto,  es  de  las  más 
divertidas  y  sirve  para  varias  cosas;  es,  á  saber:  1.°,  para  reirse  uno 
un  poco  ó  un  mucho,  según  esté  de  humor;  2.°,  para  que  á  otros  les 
dé  también  por  hacernos  reir  otro  poco  con  otra  descripción  pinto- 
resca, si  que  también  gráfica  hasta  dejarlo  de  sobra,  pero  á  cuenta 
nuestra,  y  cuenta  que  hay  quien  no  reconoce  límites  en  esto  de  hacer 
chistes  gráficos,  sobre  todo  si  sirven  de  réplica  á  otros  chistes  y  van 
contra  ciertas  causas.  Hay  gente  que  tiene  mucha  picardía  y  mucha 
sal,  no  lo  dudes,  y  3.°,  para  lo  único  que  no  sirve  es  para  razonar  so- 
bre ella,  porque  como  eso  no  ataca  la  esencia  del  mal,  sino  la  parte 
material  externa,  y  la  parte  externa  de  las  cosas,  así  buenas  como 
malas,  siempre  tiene  una  porción  de  flacos,  de  igual  manera  se  presta 
á  ridiculizar  lo  bueno  que  lo  malo,  con  lo  cual,  ciertamente,  no  ga- 
namos nada  los  partidarios  de  lo  bueno.  No  dudo  que  esto  es  de 
mucho  efecto  para  la  galería  (en  todas  partes  hay  este  chisme),  pero 
tiene  el  inconveniente  de  que  nos  pueden  devolver  la  pelota  con  la 
misma  fuerza;  porque  mira  que  si  se  ponen  á  hacer  gracias  á  costa  de 
la  polifonía  los  sujetos  aquellos  que  no  tienen  límites  en  el  género, 
hay  para  rato.  Claro— me  dirás— que  siempre  se  exagera  un  poco; 
pues  ahí  está,  que  si  se  exagera,  ya  no  es  verdad.  Este  es  un  arma  muy 
delicada,  y  el  que  la  emplea  tiene  que  estar  á  la  recíproca  y  dispuesto 
á  aguantar  el  chaparrón  que  le  venga  encima.  Por  lo  demás,  el  ora- 
dor estuvo  á  la  altura  de  su  fama  y  dijo  muy  bellas  cosas  de  la  mú- 
sica. 

Conjunto  total  del  Congreso:  muy  ordenado  y  muy  pacífico.  La 
parte  externa  no  ha  dejado  nada  que  desear,  y  los  que  en  su  arreglo 
han  tomado  parte  se  han  acreditado  de  buenos  organizadores.  En 
cuanto  á  la  concurrencia,  ha  sido  el  reverso  completo  de  la  medalla 
del  de  Valladolid;  allí  el  número  de  congresistas  fué  mayor;  aquí  es- 
tábamos en  las  secciones  como  en  familia;  allí  la  concurrencia  del 
público  á  los  conciertos  fué  escasa;  aquí  la  iglesia  del  Salvador,  que 
es  mayor  que  la  de  Santiago,  de  Valladolid,  estuvo  siempre  mate- 
rialmente llena.  Por  lo  que  hace  á  si  ha  sido  ó  no  práctico,  aparte  de 
que  ya  no  sé  á  punto  fijo  qué  es  lo  que  se  entiende  por  esto  de  lo 
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práctico,  creo  que  no  se  ha  perdido  el  tiempo.  Porque  hay  que  con- 
venir que  ni  de  éste  ni  de  ningún  Congreso  van  á  salir  los  organis- 
tas, cantores,  directores  de  coro  de  todas  las  iglesias,  cantando  y  to- 
cando según  el  Mota  proprío;  esto  no  se  consigue  en  cuatro  días,  por 
bien  que  se  aprovechen.  Es  labor  lenta;  no  se  improvisan  coros,  ni 
artistas,  en  un  dos  por  tres;  lo  más  que  puede  hacerse  es  sembrar, 
y  sobre  esto  habrá  sus  más  y  sus  menos,  pero  la  cosecha  necesita 
su  tiempo  para  que  madure  y  pueda  recogerse. 

En  cuanto  á  literatura  fué  abundante;  y  fuera  de  mi  sección  á  la 
que  se  presentó  Memoria  y  media,  en  las  demás  menudearon.  Ya  te 
he  hablado  de  algunas;  pero  quien  batió  el  record  en  este  género, 
fué  el  Maestro  de  Capilla  de  Sevilla  D.  Vicente  Ripollés:  no  apunté 
el  número,  pero  nombre  que  más  saliera  á  relucir  no  le  recuerdo; 
añade  á  esto  que  durante  una  semana  estuvo  llenando  columnas  y 
columnas  de  El  Correo  de  Andalucía,  con  artículos,  unos  á  modo  de 
programas  ilustrados  con  notas  biográficas  y  críticas  de  los  autores, 
de  las  obras;  otros,  dando  cuenta  de  el  resultado  de  los  conciertos,  y 
otros  acerca  del  arte  musical  religioso  en  general,  y  te  formarás  una 
idea  aproximada  de  la  laboriosidad  de  mi  simpático  amigo,  y  de  la 
actividad  que  desarrolló  durante  aquellos  días.  Muy  largo  te  habla- 
ría de  él,  porque  se  lo  merece,  y  la  sensatez  y  cordura  que  en  él 
brillan,  y  el  tino  especial  que  posee  para  muchas  cosas,  son  acreedo- 
res á  que  te  presentara  como  es  á  una  persona  que  tiene  algo  más 
que  fachada  solemne.  Pero  no  me  gusta  trazar  siluetas,  por  carta;  si 
algún  día  le  llegas  á  conocer,  encontrarás  pocos  hombres  más  com- 
pletos. Presentó  también  una  memoria  la  señora  doña  Isabel  Prota,, 
nombre  que  ya  conocía  yo  por  haberle  visto  hace  unos  veinte  años 
al  frente  de  una  letanía  publicada  en  el  Álbum  musical  de  La  Co- 
rrespondencia musical  ó  en  La  Crónica  de  la  música,  periódico  que  se 
publicaba  en  Madrid;  y  en  fin,  tampoco  faltó  otra  memoria  de  ar- 
queología musical,  de  la  cual  podría  hacerte  una  historia  larga,  por- 
que á  poco  me  hace  llevarle  todo  el  Escorial  á  ella;  pero  como  no 
me  fué  posible,  efecto  de  lo  grande  que  es  el  tal  monumento,  hubo 
de  pasarse  sin  ello.  Todo  esto  te  dará  á  entender  lo  favorecido  que 
ha  sido  el  congreso  en  este  particular. 

Y  viniendp  á  otra  cosa,  á  la  preparación  del  Congreso,  yo  no 
sé  la  parte  que  toca  á  cada  uno  en  tales  trabajos,  ellos  se  los  repar- 
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tiran  como  les  corresponda,  pero  indudablemente  se  han  acreditado 
de  laboriosos.  En  los  meses  anteriores,  la  propaganda  ha  sido  muy 
activa,  sobre  todo  en  la  prensa,  y  fueron  muchas  las  hojas  ó  gaceti- 
llas que  de  Sevilla  salieron  á  todos  los  periódicos  y  revistas  para 
anunciarle,  dar  noticia  de  los  trabajos  de  organización,  su  progre- 
so, etc.,  etc.  Indudablemente  conocían  la  aguja  de  marear  los  que 
en  esto  entendían.  Si  tú  has  leído  los  periódicos  de  aquellos  días,  te 
habrás  convencido  de  lo  mismo.  Uno  de  los  que  aquí  anduvieron,  y 
no  sería  justo  si  lo  callase,  fué  el  P.  Otaño;  qué  clase  de  trabajos  reali- 
zó, no  lo  sé;  mas  para  eso  fué  á  Sevilla,  para  eso  estuvo  allí  una  larga 
temporada,  y  en  lo  mismo  puso  su  actividad  que  no  es  poca.  Si 
después  cuando  llegó  el  tiempo  no  apareció  por  allí,  cosa  es  que  per- 
tenece á  la  historia  menuda  del  arte,  y  aunque  no  seré  quien  desco- 
rra el  velo,  te  diré  que  no  ha  sido  por  esas  causas  oficialescas  que  á 
veces  figuran  en  los  programas:  indisposiciones,  ocupaciones  perento- 
rias y  demás  términos  de  oficio.  El  hecho  es  que  trabajó,  que  des- 
pués no  asistió,  que  los  que  nos  enteramos  del  caso  lo  comentamos, 
y  que  sentimos  su  ausencia  los  que  éramos  del  número  de  sus 
amigos. 

No  te  quiero  hablar  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  y  de  los 
demás  Prelados  que  honraron  con  su  presencia  la  Asamblea  y  tu- 
vieron la  paciencia  de  presidir  las  distintas  secciones  del  Congreso, 
porque  de  su  prudencia  y  exquisita  amabilidad  había  de  tejer  un 
largo  discurso.  Á  ellos  se  debe  que  en  medio  de  la  viveza  natural 
del  genus  musicorum  todo  se  deslizara  pacífico  y  tranquilo. 

Tal  ha  sido  el  segundo  Congreso  nacional  de  Música  Sagrada 
celebrado  en  Sevilla,  contado  sin  orden  cronológico,  ni  á  modo  de 
efemérides  oficialescas,  pero  con  toda  la  verdad  con  que  á  mi  juicio 
deben  contarse  las  cosas.  He  mezclado  en  su  relato  apreciaciones  y 
juicios  míos  allí  donde  creía  yo  que  debía  dar  mi  parecer;  he  hecho, 
en  consecuencia,  crítica  de  personas  y  de  cosas,  y  aunque  he  tenido 
buen  cuidado,  mejor  dicho,  el  humor  de  contártelas  en  un  charloteo 
intimo  sin  traje  de  ceremonias,  para  que  no  te  entrara  la  duda  de  si 
el  que  te  hablaba  era  Luis  ó  un  embajador  del  imperio  de  Trabison- 
da,  sin  embargo,  te  voy  á  decir  que  todo  cuanto  te  he  dicho  va  en 
serio,  ya  que  no  en  grave. 

¿Te  ríes,  eh?— Ya  me  suponía  que  ibas  á  terminar  así.  Si  le  canto 
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á  mi  hermano— pensaba  yo— una  sinfonía  patética  en  tono  de  bode- 
ga, se  va  á  burlar  de  mí  y  mandarme,  por  remate,  á  paseo  (¡cual- 
quiera aguanta  una  tocata  de  contrabajo,  y  más  si  es  hermano!);  si  le 
charlo  ligero,  festivo,  sin  compás,  va  á  sentirse  Catón.  ¡Qué  manera  es 
esa  de  tratar  cosas  tan  importantes!  Claro  es  que  te  supongo  más  dis- 
creto que  te  fijes,  más  que  en  las  razones,  en  la  persona  que  las  dice, 
lo  cual  ya  es  el  colmo  de  la  perfección;  pero  la  historia  es  esa.  Viene 
una  persona  extraña  á  la  que  no  nos  une  vínculo  alguno  de  familia, 
con  la  que  tampoco  tenemos  intimidad,  y  además  tiene  la  fortuna  de 
no  ser  de  nuestro  pueblo,  que  entre  castellanos  es  gran  fortuna,  y  va 
y  se  pone  seria  y  nos  dice  con  cierto  empaque  y  gravedad:  (¡claro!, 
¿cómo  va  á  hablar  una  persona  que  apenas  nos  conoce?);  nos  dice, 
digo,  cualquier  cosa,  una  vulgaridad,  por  ejemplo,  ó  una  razón  ex- 
celentísima, lo  mismo  da;  pues  bien,  no  sólo  la  oímos  respetuosa- 
mente, cual  la  educación  pide,  sino  que  nos  llena  de  admiración.  ¡Lo 
que  sabe,  lo  bien  que  discurre,  oh,  qué  observaciones  tan  atinadas! 
Es  un  talento.  Pero  nos  dice  lo  mismo,  ó  lo  contrario,  uno  de  los  no 
extraños,  y  aunque  lo  razone  con  toda  la  metralla  de  sentido  común 
que  haya  en  el  mundo,  decimos:  Ah,  ¿pero  eso  lo  dice  Mengano  el 
chiflado  que  vive  en  la  Plaza  Mayor?;  ¡mira,  mira  y  lo  que  sabe  Zutano 
el  de  la  casa  de  la  esquina!;  tonterías  de  Fulano  (ese  Fulano  es  ya  de 
casa);  poco  acertadamente  discurre,  rarezas,  gansadas,  así  por  orden  á 
medida  que  más  se  acerca.  Pero  sucede  que  nos  vuelve  á  encontrar  el 
talentazo  de  antes  y  nos  repite  lo  mismo,  quizá  porque  se  lo  oyó  á 
Mengano,  á  Zutano  ó  á  Fulano,  y  decimos  estupefactos:  ¡Anda,  parece 
mentira,  es  lo  mismo  que  decía  Fulano!  Y  si  en  vez  de  opinar  igual 
lleva  la  contraria  á  los  Fulanos  dichos,  con  la  agravante  de  llevársela 
por  cualquier  causa,  á  fuerza  de  ignorancia,  por  ejemplo,  pues  en  se- 
guida exclamamos,  celebrando  el  invento:  ¡Si  ya  decía  yo  que  Fula- 
no tenía  la  cabeza  á  componer!  Todo  esto  lo  digo  por  si  acaso  te  vie- 
ne el  mal  pensamiento  de  creer  que  he  pretendido,  con  mis  razona- 
mientos, inculcarte  mis  ideas.  ¡Quita  de  ahí,  hombre!  Además  de  es- 
tar bastante  mal  hiladas  (hasta  ahí  llega  mi  humildad  de  garabato), 
tengo  en  mi  contra  la  circunstancia  de  ser  tu  hermano;  ya  ves  si  es- 
taré seguro  del  caso  que  vas  á  hacer  de  ellas.  Y,  en  fin,  para  remate, 
esto  del  ejercicio  de  la  crítica  tiene  una  porción  de  quiebras;  los  apa- 
sionamientos lo  llenan  todo,  y  esto  de  tener  que  decir  de  una  perso- 
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na  ahora  bien  y  á  los  dos  renglones  que  mal,  no  lo  digieren  todos, 
como  si  fuera  imposible  que  una  persona  hiciera  bien  una  cosa  y 
otra  mal;  eso  aparte  de  que  hay  á  quien  no  le  cabe  en  la  cabeza  ser 
amigo  de  uno  y  reconocer  á  la  vez  que  no  ha  inventado  la  pólvora. 
Con  una  persona  me  sucedió  que  la  manifesté  mi  opinión  acerca  de 
las  condiciones  artísticas  de  cierto  compositor  amigo  suyo;  entendió 
que  lo  que  yo  decía  olía  á  censura,  y  con  un  laconismo  enojado  y 
quejumbroso  me  contestó  que  de  Don  Tal  (el  compositor)  no  tenía 
más  que  decirme  que  era  un  señor  muy  correcto,  cortés  y  tratable,  se 
entiende.  Ya  ves  tú  si  tendrá  que  ver  ser  correcto  en  el  trato  social 
con  que  su  labor  musical  tenga  éstos  ó  los  otros  defectos.  Por  muy 
poca  lógica  que  sepas,  y  creo  que  estás  á  muy  buena  altura  en  este 
particular,  comprenderás  la  verdad  de  aquel  dicho  que  se  refiere  á 
las  cuatro  témporas.  Indudablemente  que  no  todos  tienen  el  aparato 
de  discurrir  corriente.  Pues  con  todo  eso  hay  que  contar,  hermano, 
en  este  penoso  ejercicio  de  dar  el  parecer  acerca  de  los  músicos  y  de 
la  música. 

¡Pa  que  veas,  hermano,  pa  que  veas!  Con  esto  iba  á  terminar, 
pero  antes,  como  postdata  de  estas  cartas,  te  voy  á  dar  noticia  de  dos 
cosas  más,  y  te  las  pongo  aquí  porque  estaban  fuera  del  programa  y 
fueron  una  verdadera  postdata  de  las  fiestas  musicales  del  Congreso. 
La  una  fué  el  concierto  que  la  Capilla  Isídoriana  dio  en  el  Teatro  de 
San  Fernando,  del  cual  concierto,  haciendo  de  repórter-crítico  al  es- 
tilo del  género,  publiqué  en  mis  Impresiones  del  Congreso,  que  dia- 
riamente salían  en  El  Correo  de  Andalucía^  los  siguientes  parra- 
fitos,  tragándome  por  cierto  uno  acerca  de  ciertos  prudentes  escrú- 
pulos que  tuvieron  en  escribir  el  título  de  Fausto  al  frente  del  poema 
musical  de  Schumann,  que  salió,  por  tanto,  intitulado  por  evitar  el 
escándalo,  en  el  cual  parrafillo  venía  á  decir  que  lo  bueno  en  ideas 
religiosas  que  tienen  los  protestantes  pertenece  á  los  católicos;  pero 
lo  consulté  con  el  Sr.  Merchant,  el  cual,  conocedor  del  paño  sevi- 
llano, me  dijo  que  no  convenía  revelar  el  título,  ni  entrar  en  filoso- 
fías, lo  cual  que,  como  el  que  lo  decía  sus  razones  tenía  para  decirlo, 
seguí  al  pie  de  la  letra  el  consejo.  Ahí  te  va  el  artículo: 
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Tercer  día, 

«No  son  pequeñas  las  impresiones  de  este  día,  que  aumentando 
por  horas  en  intensidad,  han  terminado  en  una  magnifica  explo- 
sión de  entusiasmo  con  que  el  público  ha  coronado  el  Poema— ysL 
puedo  decir  Fausto— de  Schumann. 

Pero  ¿á  dónde  ha  ido  á  parar  el  Congreso  de  música  sagrada? 
¿A  Schumann?  No,  no  ha  sido  cosa  del  Congreso  de  música  religio- 
sa, esa;  concierto  de  arte  por  el  Congreso  motivado  ha  sido  nada 
más,  que  la  Capilla  Isidoriana,  aprovechando  su  estancia  en  esta  ca- 
pital, ha  querido  ofrecer  al  culto  público  de  artistas,  y  á  la  sociedad 
sevillana  como  muestra  de  arte  grande  y  legítimo,  que  sin  pertenecer 
á  la  modalidad  litúrgica,  es  arte  elevado  y  purísimo,  arte  que  no  ex- 
presa ideas  antitéticas,  que  no  es  religioso  ni  profano  como  términos 
opuestos,  sino  arte  culto,  educador,  y  purificador  de  gustos  y  de  es- 
píritus. Eso  es  todo,  y  en  verdad  que  la  Capilla  Isidoriana  ha  cum- 
plido su  cometido  con  toda  perfección,  tanto  más  cuanto  lo  hecho  es 
un  arranque  de  fuerza  prodigioso. 

Ya  en  el  concierto  del  día  anterior,  en  que  ofreció  un  bocado 
demasiado  exquisito  para  presentación  primera  á  un  público,  de- 
mostró la  excelencia  de  su  educación,  lo  compacto  de  su  masa,  y  la 
flexibilidad  delicadísima  de  su  decir,  en  un  género  tan  severo  y  difí- 
cil como  el  polifonismo  vocal  religioso.  Verdad  que  vio  coronado  su 
trabajo  con  una  asistencia  tan  nutrida,  y  unos  aplausos  tan  espontá- 
neos, que  dejaron  satisfechos  á  todos  los  amantes  de  la  música  reli- 
giosa, y  más  si  es  española;  pero  todavía  el  público  de  los  artistas 
deseaba  conocer  á  la  Capilla  en  ese  otro  género  de  arte  más  libre, 
en  que  á  rienda  suelta  la  inspiración  se  desdobla  con  todas  sus  fan- 
tasías, y  expresa  á  sus  anchas  todo  el  sentimiento.  Tal  era  el  fin  del 
concierto  de  esta  tarde,  y  al  fin  á  que  apuntaba  llegó  con  tino  certero 
y  seguro. 

El  programa  era  selecto  y  dispuesto  con  todo  acierto:  la  Cantata, 
de  Becker,  himno  grandioso  de  alabanza  á  Dios;  el  oratorio  Paulas, 
de  Mendelsshonn;  el  ^ran  Poema,  de  Schumann,  y  como  entremés 
de  lindo  gusto,  el  Nocturno,  de  Hamerik,  y  de  efectos  cantables  de 
seguro  éxito,  Meerstille,  de  Beethoven.  La  ejecución  ha  sido  ajusta- 
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dísima,  y  con  una  orquestita  reducida  ha  sonado  con  una  precisión 
y  una  riqueza  de  matiz  y  una  expresión  verdaderamente  artísticos 
en  todo  el  rigor  déla  palabra. 

La  interpretación  de  la  Cantata,  de  Becker;  del  Paulas,  de  Men- 
delsshon,  y  sobre  todo  del  Poema,  de  Schumann,  ha  sido  hecha  á 
conciencia;  el  coro  cantaba  con  todo  su  amor;  calentado  por  el  en- 
tusiasmo de  su  propia  obra,  decía  con  seguridad  y  llegaba  á  lo  bri- 
llante y  á  lo  grandioso  con  un  empuje  y  valentía  heroicos.  Cierto  que 
al  llegar  á  las  grandes  explosiones  de  los  tutti,  la  cuerda  no  podía 
por  su  reducidísimo  número  secundar  el  pujante  brío  de  las  voces; 
pero  aun  así,  la  fuerza  progresiva  de  los  coros,  su  visible  entusiasmo 
lo  llenaba  todo  en  un  arranque  imponente  y  varonil. 

Los  solistas  respondieron  cual  debían,  y  tantos  las  señoritas  La- 
cambra  y  Julia,  como  los  Sres.  Aspe,  Moreno  y  Coll,  demostraron 
condiciones  de  intérpretes  que  sienten  lo  que  dicen,  y  dicen  con  todo 
conocimiento  de  su  arte. 

La  lindísima  canción  Nocturno,  de  Hamerik,  valió  á  la  señorita 
Julia  una  ruidosísima  ovación,  que  pedía  insistente  la  repetición  del 
número.  Nutridísimo  aplauso  coronó  el  arte  de  la  señorita  Lacam- 
bra,  y  una  y  otra  obsequiaron  al  público  con  dos  lindísimas  romanzas. 

Franquísimo  y  espontáneo  en  extremo  fué  el  aplauso  del  público 
á  la  delicadísima  manera  con  que  el  coro  cantó  el  Meerstille,  de  Bee- 
thoven,  y  que  entre  una  descarga  cerrada  de  aplausos,  hubo  de  re- 
petir. Coronaron  magníficamente  el  concierto  los  fragmentos  del 
poema  de  Schumann,  donde  la  capilla  toda,  la  orquesta  y  los  solis- 
tas desempeñaron  su  oficio  con  un  arte  que,  recorriendo  desde  lo 
más  delicado  hasta  la  bravura  y  grandeza  del  Hosanna  final,  levan- 
taron á  todo  el  público  en  masa. 

Mil  plácemes  á  la  capilla  entera,  y  muy  particularmente  á  su  di- 
rector, Sr.  Asensio,  y  una  enhorabuena  grande  y  colmada  al  ilustre 
Mecenas  de  esta  Sociedad,  Sr.  Bahía.* 

La  otra  cosa  fué  el  responso  que  la  Capilla  Isidorianá  cantó  por 
€l  alma  de  Guerrero.  Ahí  le  tienes: 
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«Un  responso  por  el  alma  de  Guerrero. 

Con  una  nota  de  encantadora  poesía  los  músicos  se  han  despedi- 
do de  Sevilla;  ha  sido  una  postdata  tierna  y  de  corazón.  El  homena- 
je cristiano  de  los  artistas  que  veneran  el  nombre  de  aquel  músico, 
que  los  contemporáneos  nunca  citaban  á  secas,  sino  anteponiéndole 
el  título  de  grande;  el  «gran  Guerrero >;  el  noble  recuerdo  digo,  que 
al  maestro  sevillano  Francisco  Guerrero,  ha  dedicado  la  Capilla  Isi- 
doriana,  y  los  músicos,  dejémosles  ya  de  llamar  señores  Congresis- 
tas, tenía  en  la  humildad  y  modestia  de  su  forma,  en  la  falta  de  eti- 
queta con  que  se  hizo,  algo  de  emocionante  y  de  grandioso.  No  en- 
tienden los  músicos  de  preparar  bancos  en  alineadas  filas,  ni  en  dis- 
poner sillones  para  presidencias,  nada,  por  tanto,  de  esto  había,  ni 
nadie  lo  echó  de  menos.  A  un  lado  de  la  Catedral,  en  una  de  las 
capillas  cercanas  al  coro,  unas  cuantas  velas  encendidas  en  un  altar, 
seis  blandones  con  hachas,  un  paño  mortuorio  en  el  suelo,  un  Sacer- 
dote con  capa  y  asistido  como  para  un  funeral  pobre  y  un  grupo 
de  músicos  que,  diversamente  vestidos,  sacerdotes,  frailes,  caballe- 
ros, dentro  de  las  verjas  de  la  capilla  unos  pocos,  al  lado  de  fuera  la 
mayor  parte,  contemplaban,  colocados  sin  orden,  serios  y  silencio- 
sos, el  acto;  y  otro  grupo,  allá  arriba,  en  el  coro,  frente  al  lugar  del 
enterramiento,  que  cantaba,  elevando  á  Dios  sus  voces,  por  el  alma 
de  un  colega  en  arte,  y  con  los  mismos  acentos  que  el  mismo  por 
quien  rogaban  sintió  al  expresar  la  sublime  poesía  de  Job  que  la 
Iglesia  emplea  para  responso  de  sus  muertos,  era  todo  lo  que  había 
llano,  sencillo,  espontáneo  y  sincero.  Y,  sin  embargo,  aquella  hu- 
milde escena  conmovía,  y  conmovía  á  todos,  una  corriente  de  emo- 
ción honda  sopló  muda  en  todas  las  cabezas  y  corazones,  y  al  em- 
pezar á  sonar  arriba  la  música  del  que  yacía  debajo  de  una  losa,  los 
músicos,  tan  comunicativos,  tan  habladores,  tan  nerviosos,  callaron, 
y  en  la  actitud  que  les  cogió  permanecieron  quietos  y  meditabundos: 
dedicaban  á  un  hermano  la  oración  interna  del  corazón  los  de  abajo, 
una  plegaria  de  arte  los  del  coro.  Y  no  sé  si  sería  la  música,  ó  las 
circunstancias  y  el  aspecto  especial  que  el  junto  ofrecía,  con  los 
primeros  acordes,  con  los  acentos  de  la  Capilla  Isidoriana,  las  lágri- 
mas asomaron  á  los  ojos,  y  durante  un  rato  sentí  una  emoción  hon- 
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dísima,  dulce,  un  sentimiento  indefinible,  pero  intenso,  algo  de  eso 
hermoso  que  prende  en  el  corazón  y  le  cautiva.  Santo  y  piadoso  es 
orar  por  los  muertos,  tierna  y  bellísima  la  ofrenda  de  arte  que  hacen 
á  Dios  los  artistas  por  otro  artista  que  reposa  en  la  paz  de  Cristo.— 
Mauricio  >. 

Después  de  este  desahogo  lírico-romántico,  que,  entre  parénte- 
sis, así  lo  escribí,  porque  así  lo  sentí;  y  no  te  digo  que  me  enternecí 
y  se  me  agolparon  las  lágrimas  á  los  ojos,  porque  no  lo  vas  á  creer, 
aunque  te  certifico  que  es  verdad;  pues  bien,  después  de  esto  me 
despido  con  la  satisfacción  completa  de  haberte  aburrido  soberana- 
mente con  mi  prolija  narración  y  mi  impertinente  charla. 

No  hago  propósito  de  la  enmienda,  porque  no  respondo  de  mí; 
un  apretado  abrazo  sea  el  testimonio  de  lo  mucho  que  te  quiere,  á 
pesar  de  hablar  tanto,  tu  hermano 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 

o.  S.  A. 


CRÓNICA  científica 


La  conquista  del  aire.— Aeroplanos. 

(Continuación)  (1). 

Como  consecuencia  de  tantas  tentativas,  casi  todas  ellas  completamente 
frustradas,  y  de  algunas  desgracias  ocurridas  en  los  varios  ensayos  y  tra- 
bajos que  se  hicieron  para  la  solución  del  gran  problema  de  la  aviación  con 
los  aeroplanos,  cundió  de  tal  manera  el  desaliento  entre  los  aviadores,  que, 
según  hemos  dicho,  parecían  ya  completamente  olvidados  los  estudios  y  las 
prácticas  referentes  á  este  importante  problema.  Hubo,  sin  embars^o,  alguno 
que  otro  en  quien,  lejos  de  producir  desconfianza  tantos  fracasos,  le  ani- 
maron más  y  más,  puesto  que  los  consideraba  comienzo  natural  de  la  atrevi- 
da empresa.  Trabajaban  otros,  no  diré  yo  con  absoluta  confianza,  pero  sí 
con  tenaz  constancia,  en  el  estudio  de  la  cuestión,  aunque  con  la  pruden- 
cia necesaria  para  no  exponerse  á  algún  funesto  desenlace,  ó  por  lo  menos 
á  algún  desengaño  ante  el  público.  En  fin,  el  hecho  es  que,  en  medio  de  la 
desanimación  general,  quedaban  unos  cuantos,  como  si  dijéramos,  ocultos 
partidarios  de  los  aeroplanos,  hasta  que  nuevamente  se  arriesgaron  á  hacer 
en  público  sus  ensayos,  sin  temores  de  ningún  género,  aun  en  el  caso  de  que 
sus  trabajos  y  experimentos  no  dieran  ningún  buen  resultado. 

M.  Kretz,  de  Viena,  construyó  en  el  año  1901  (otros  muy  notables,  de 
quienes  hablaremos  después,  existieron  el  año  anterior)  un  aeroplano;  tenía 
la  forma  de  una  barca-trineo,  cuyo  casco  estaba  reforzado  con  piezas  igua- 
les; llevaba,  además,  una  proa  larga  y  delgada,  y  para  que  la  barca  pudiera 
fácilmente  moverse  sobre  el  hielo  ó  nieve  endurecida,  se  la  proveyó  de  dos 
planchas  de  hierro  á  modo  de  patines. 


(1)    Véase  este  volumen,  pág.  325. 
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Arrastraban  con  gran  velocidad  este  aparato  dos  hélices,  cuya  tela  era 
la  empleada  para  las  velas  de  las  embarcaciones,  movidas  en  sentido  con- 
trario por  un  motor.  El  velamen  del  aeroplano  iba  sujeto  á  la  barca-trineo, 
y  estaba  dispuesto  en  forma  de  gradas,  de  manera  que  cuando  el  aviador  se 
moviese  en  dirección  horizontal,  cadap/so  de  velas  encontrara  una  colum- 
na de  aire  tranquilo;  finalmente,  para  el  manejo  del  aeroplano  durante  el 
período  del  vuelo,  servían  dos  fuertes  timones,  horizontal  el  uno  y  el  otro 
vertical. 

La  ascensión  de  esta  máquina  debía  verificarse  abandonando  la  superfi- 
cie del  agua  en  que  se  la  colocaba.  En  el  momento  en  que  el  motor  empe- 
zara á  funcionar,  debían  también  empezar  á  moverse  las  alas  de  las  hélices, 
y  bajo  su  influencia  activa  ponerse  en  marcha  la  embarcación  y  caminar, 
cortando  el  aire,  con  una  cierta  velocidad.  El  viento  ocasionado  de  esta  ma- 
nera hace  necesariamente  presión  sobre  el  velamen  del  aeroplano  y  le  co- 
munica una  fuerza  ascensional  análoga  á  la  de  las  cometas.  Una  vez  que  el 
aparato  empezara  á  elevarse  insensiblemente,  y  en  virtud  de  la  velocidad 
siempre  creciente  y  de  la  fuerza  ascensional  cada  vez  mayor,  disminuiría 
naturalmente  el  peso  del  aparato.  Como  consecuencia  inmediata  de  este 
conjunto  de  fuerzas,  la  barca-trineo  iría  flotando  cada  vez  más,  la  sección 
de  la  parte  del  barco  sumergida  aún  en  el  agua  tendría  que  disminuir  del 
mismo  modo  que  la  resistencia  que  sufre  la  proa. 

Todo  este  concurso  de  causas  que,  durante  un  intervalo  de  tiempo  más 
ó  menos  largo,  siguen  obrando  constantemente  y  siempre  en  proporciones 
crecientes,  hará  que  la  fuerza  ascensional  domine  completamente  el  peso 
total  del  aparato;  y  en  el  instante  en  que  esta  fuerza  ascensional,  que  es  la 
necesaria  para  la  elevación  del  aeroplano,  sobrepuje  la  acción  de  la  grave- 
dad, deberá  el  aviador  abandonar  el  agua  y  empezar  su  viaje  á  través  de  los 
aires,  obteniendo  la  dirección  conveniente  del  aeroplano  mediante  la  acer- 
tada maniobra  de  los  órganos  de  orientación  que  lleva,  ó  sea  de  los  dos  ti- 
mones. 

Este  era  el  proyecto  de  M.  Kretz;  sin  embargo,  no  obtuvo  resultado 
alguno  por  falta  de  motor  á  propósito. 

Entre  los  partidarios  de  lo  más  pesado  que  el  aire,  hubo  también  en  esta 
segunda  etapa  de  la  aviación,  del  mismo  modo  que  en  la  primera,  quienes 
no  se  atrevieron  ó  no  creyeron  prudente  lanzarse  desde  luego  por  los  aires 
inmediatamente  de  construir  un  aeroplano;  á  éstos  les  pareció  más  ventajoso 
y  más  útil,  para  la  resolución  del  importante  problema,  el  estudio  tranquilo 
y  metódico  de  la  cuestión.  Figura  entre  éstos  M.  Georqes  Claude,  para 
quien  la  solución  definitiva  del  importante  problema  de  la  aviación  era  ya 
casi  un  hecho.  Pero  á  pesar  de  esta  opinión  suya  reconocía  que,  la  tenden- 
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cia  actual  de  los  partidarios  del  aeroplano,  no  era  ni  prudente  ni  suscepti- 
ble de  fecundos  resultados.  Estos  estudios  no  deben  empezar,  según  él,  poj 
experiencias  peligrosas;  de  estas  experiencias  ó  ensayos  no  se  suele  sací 
gran  provecho  aun  en  el  caso  de  que  salgan  bien,  mientras  que  si  resulta! 
mal,  lasconsecuencias  y  los  perjuicios  son  terribles  y  deplorables.  Por  toe 
esto  aconsejaba  el  estudio  teórico  de  la  cuestión  que  tantas  veces  ha  dadj 
muestras  suficientes  de  su  eficacia,  y  no  es  conveniente  precipitar  los  acoi 
tecimientos  que,  á  veces,  no  por  andar  más  á  prisa  suele  llegarse  antes.  En' 
esta  cuestión,  como  en  todas  las  demás,  debe  empezarse  por  estudiar  los 
fenómenos  sencillos  y  pasar  después  al  de  los  más  complicados,  y  de  nin- 
gún modo  comenzar  por  estos  últimos;  á  nadie  se  le  ocurrirá  (es  ejemplo 
suyo)  empezar  la  aritmética  por  el  estudio  de  la  raíz  cuadrada,  y  ¡los  mo- 
dernos aviadores  quieren  empezar  lo  menos  por  la  raíz  cúbica!  Es  necesa- 
rio, por  lo  tanto,  dejar  estas  experiencias  de  alto  vuelo  para  más  adelante, 
para  cuando  los  aviadores  estén  suficientemente  preparados  para  ello; 
y  aunque  á  primera  vista  el  problema  parece,  por  su  misma  naturaleza,  más 
á  propósito  para  resolverse  en  campo  abierto,  es  indispensable  hacer  los 
estudios  en  la  calma  del  gabinete,  lejos  del  ruido  de  las  muchedumbres 
y  de  sus  peligrosas  excitaciones,  empezando  poco  á  poco  por  despejar  el 
mayor  número  posible  de  incógnitas  del  problema,  para  ir  perfeccionando 
lentamente  y  por  grados,  con  la  libertad  de  espíritu  necesaria,  los  puntos 
defectuosos  mediante  ensayos  metódicos  é  inocentes;  obra  de  paciencia, 
obra  de  tiempo  y  de  sagacidad  y  no  de  un  acaso  feliz.  De  esta  suerte,  y 
cuando  algunos  de  los  más  atrevidos  se  lancen  á  recorrer  los  aires,  lo  ha- 
rán con  el  menor  peligro  posible,  y  en  el  caso  de  suceder  algún  accidente 
sensible,  la  desgracia  y  el  sacrificio  no  serán  inútiles. 

Consecuente  con  este  modo  de  pensar,  y  admirador  entusiasta  de  los 
experimentos  que  Langley  realizó  con  su  primer  aeroplano,  construyó  tam- 
bién Claude  su  aparato  con  el  fin  único  de  estudiar  el  gran  problema,  con- 
cretándose primero  á  algunos  de  los  puntos  más  capitales  de  cuya  solución 
depende  la  de  aquél. 

Para  conseguir  esto,  se  sujetaba  el  aeroplano  á  un  sistema  de  suspen- 
sión, en  el  cual  se  colocaba  un  motor  eléctrico,  cuyo  eje  horizontal  llevaba 
una  hélice  convenientemente  orientada.  Mediante  la  corriente  eléctrica,  ad- 
quiría la  hélice  un  rápido  movimiento  de  rotación  y  reaccionaba  sobre  el 
aire,  y  con  esto  se  conseguía  mover  el  aeroplano  con  movimiento  circular 
cuya  amplitud  aumentaba  rápidamente  bajo  la  influencia  de  la  fuerza  cen- 
trífuga combinada  con  la  reacción,  siempre  creciente,  de  la  hélice. 

No  se  cuenta  de  Claude  si  después  de  sus  experimentos  llevados  á 
cabo  en  la  forma  indicada,  se  decidió  á  construir  un  aeroplano  que  pu- 
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diera  contener  á  un  hombre,  ni  que  efectuase  con  él  algún  ensayo  de  ma- 
yor cuantía;  puede  asegurarse  que  no.  Era  hombre  muy  calculador  para 
exponerse  á  resultados  funestos. 

Antes  de  los  aeroplanístas  citados  en  esta  Crónica  y  antes  también  que 
algunos  de  los  nombrados  en  la  anterior,  empezó,  si  no  todavía  á  figurar, 
por  lo  menos  á  construir  aeroplanos  y  á  estudiar  la  cuestión  de  la  aviación, 
el  ahora  célebre  Ferber,  francés,  capitán  en  Niza  de  la  17.^  batería  alpi- 
nista. 

Admirador  entusiasta  de  Lilienthal,  rehusaba  con  nobleza  el  glorioso 
título  de  inventor  que  le  atribuían  cuantos  acudían  á  presenciar  sus  traba- 
jos, considerándose  nada  más  que  un  aviador,  es  decir,  uno  que  monta  en 
un  aeroplano,  del  mismo  modo  que  otros  son  chauffeurs,  y  declarándose 
discípulo  de  aquél.  Pero  esto  en  nada  disminuye  su  reputación  y  fama  jus- 
tamente adquiridas. 

Para  Ferber  el  problema  de  la  aviación  estaba  ya  resuelto;  después  del 
año  1891,  fecha  de  la  primera  experiencia  y  de  los  primeros  ensayos  del 
arriesgado  Lilienthal,  los  hombres  saben  volar;  y  si  todavía  no  los  hemos 
visto  atravesar  los  espacios  con  ayuda  de  alas,  ha  sido  únicamente  por  no 
haber  imitado  al  intrépido  maestro  tudesco. 

Trabajó  con  entusiasmo  sin  igual  para  infundir  en  el  ánimo  de  muchos 
otros,  la  idea  de  una  próxima  y  segura  solución  del  interesante  y  grandio- 
so problema  del  vuelo  plano.  Él,  por  su  parte,  hizo  un  sinnúmero  de  ex- 
perimentos con  varios  aeroplanos  de  diversas  clases,  empezando  sus  ensa- 
yos en  el  año  1898.  Construyó  para  ello  cuatro  aeroplanos  tomando  como 
modelo  de  construcción  el  aparato  de  Lilienthal,  y  más  tarde  (cuando  eran 
ya  conocidos)  ensayó  también  otro  de  la  forma  de  los  de  Chanute  y 
Wright,  algo  más  estables  y,  tal  vez  por  esto,  probablemente  los  modelos 
de  construcción  para  el  porvenir. 

El  primero  de  los  construidos,  según  el  tipo  de  los  aeroplanos  Lilien- 
thal, pesaba  30  kilogramos;  el  armazón  ó  bastidor  para  las  alas  medía  ocho 
metros;  todo  el  aeroplano  ocupaba  una  superficie  de  20  metros  cuadrados. 
Con  este  aeroplano  no  obtuvo  Ferber  el  resultado  que  esperaba,  pues  en  las 
primeras  tentativas  hechas  para  probarlo  se  estrelló  el  aparato  contra  el  sue- 
lo. Sin  desanimarse  por  esto,  construyó  Ferber  otro  del  mismo  tipo  que  el 
anterior,  aunque  de  menores  dimensiones;  hizo  con  él  diversos  ensayos,  to- 
dos parecidos  á  los  que  se  verificaban  con  las  cometas,  y  por  fin,  en  vista  de 
su  poca  estabilidad,  lo  desechó  también  é  inventó  otro  tercero;  con  la  misma 
forma  y  casi  las  mismas  dimensiones,  se^ diferenciaba  únicamente  este  tercer 
aeroplano  del  anterior  en  que  llevaba  varios  planos  auxiliares  colocados  de- 
lante y  cuyo  objeto  era  proteger  el  aparato  contra  los  remolinos  formados 
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por  el  aire.  Tuvo  también,  por  desgracia,  la  misma  triste  suerte  que  los  dos 
aeroplanos  anteriormente  ensayados. 

Tantos  fracasos  eran  de  por  sí  suficientes  para  desalentar  al  más  confia- 
do; pero  el  intrépido  capitán,  lejos  de  perder  las  esperanzas,  se  dedicó  á  la 
construcción  de  un  cuarto  aeroplano.  Para  dar  una  idea,  aunque  ligera,  de 
este  aparato,  creemos  suficiente  indicar  que  era  casi  de  la  misma  forma  de 
los  anteriores,  pues  estaban  todos  ellos  fabricados  según  un  mismo  modelo, 
aunque  con  alguna  sencilla  modificación,  siendo  también  sus  dimensiones, 
poco  más  ó  menos,  las  mismas. 

Las  pruebas  verificadas  con  esta  nueva  máquina  voladora  tuvieron  bas- 
tante buen  resultado,  y  es  la  primera  vez  que  Ferber,  después  de  tanto  tra- 
bajo, vio  de  alguna  manera  coronados  sus  esfuerzos  y  su  admirable  y  tenaz 
constancia.  Los  experimentos  se  hicieron  en  Niza,  lanzando  el  aeroplano 
desde  el  alto  de  una  plataforma  de  unos  cinco  metros;  recorrió  con  el  apa- 
rato en  dos  segundos  unos  15  metros  en  longitud  y  luego  descendió  al  suelo 
suavemente. 

P.  Luis  Cortázar, 

o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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Biblioteque  de  Theologie  Historlque.— La  Theologie  de  Belarmin» 

par  J.  de  la  Serviére,  S.  J.— G.  Beauchesne  et  C.ie  Editeurs— 117,  Pa- 
rís, 117.  1908.  ' 

Una  obra  digna  de  todo  encomio  y  de  muy  grande  utilidad  para  profe- 
sores y  discípulos  de  Teología  está  realizando  la  Casa  editorial  Beauchesne 
y  Compañía.  Hemos  llegado  á  un  tiempo  en  que  no  basta  enseñar  la  doc- 
trina tradicional  de  un  modo  simplemente  expositivo;  es  necesario,  además, 
dar  idea  del  desarrollo  del  dogma,  en  sus  íntimas  relaciones,  de  los  ataques 
que  ha  sufrido;  en  una  palabra,  es  preciso  estudiar  la  teología  en  el  aspecto 
histórico-crítico.  A  llenar  tales  exigencias  del  estado  actual  de  la  ciencia  se 
encamina  la  empresa  de  la  Casa  Beauchesne,  quien  se  ha  comprometido  á 
publicar  una  colección  que  constará  de  sesenta  volúmenes,  de  los  cuales  ya 
van,  contando  el  presente,  siete  publicados,  y  no  tardando  aparecerán  otros 
seis.  Determinaron  los  directores  de  esta  empresa  que,  aparte  de  los  estu- 
dios consagrados  á  esclarecer  el  carácter  de  la  lucha  entablada  entre  la  Igle- 
sia romana  y  las  herejías  de  los  tres  últimos  siglos,  se  escribiese  una  mono- 
grafía del  controversista  que  más  se  hubiera  distinguido  en  estas  luchas.  La 
elección  recayó  con  grande  acierto  en  el  Cardenal  Belarmino.  Es  verdad 
que  hubo  apologistas  católicos  de  más  genial  inventiva;  pero  no  lo  es  me- 
nos que  ninguno  de  ellos  ofrece  como  Belarmino  la  síntesis  de  la  contro- 
versia católica  en  su  época.  Supuesto  que,  en  los  libros  en  que  se  expondrá 
el  carácter  de  la  lucha  entre  las  sectas  y  la  Iglesia  romana,  ha  de  hacerse 
con  detención  el  examen  crítico-doctrinal,  se  ha  limitado  en  esta  obra  el 
P.  Serviére  á  exponer  el  pensamiento  del  Cardenal  Belarmino,  tal  cual  se 
contiene  en  su  obra  De  Controversiis,  monumento  de  erudición  y  de  sana 
doctrina.  Trabajo  de  tal  naturaleza  creemos  que  deba  reunir  las  siguientes 
condiciones  para  que  resulte  completo:  fidelidad  en  la  exposición  doctrinal, 
claridad  en  la  expresión  de  la  misma,  método  en  la  distribución  de  mate- 
ria, brevedad  sin  perjuicio  de  la  integridad.  Tales  son,  en  efecto,  las  cuali- 
dades del  presente  libro:  reproduce  fielmente  el  pensamiento  y  las  palabras 
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textuales,  indicando  siempre  el  lugar  de  donde  se  han  tomado;  esto  mismo 
le  ayuda  en  gran  manera  á  ser  claro,  ya  que  Belarmino  tiene  el  don  de  ex- 
poner con  admirable  sencillez  las  cosas  más  altas;  en  cuanto  al  método  ha 
observado  el  que  sigue  en  la  obra  De  Controversiis,  método,  que  si  bien  es 
verdad,  no  es  el  más  lógico,  es  el  más  objetivo;  por  lo  que  se  refiere  á  la 
brevedad,  ésta  quizá  sea  la  nota  más  saliente  del  libro.  Capítulos  hay  á  que 
nada  falta  de  lo  que  contienen,  tratados  muy  extensos  que  hoy  mismo  se 
publican;  ejemplo:  los  De  Ecclesia,  De  Romano  Pontífice,  y  aun  los  De 
Gratia  y  De  Peccato  Originali.  Y  no  obstante  la  superabundancia  de  ma- 
teria, sabe  compendiarla,  con  ahorro  tan  moderado  de  palabras,  que  pocas 
páginas  bastan  para  recordarlos  completamente.  La  elocución  es  sencilla, 
parca,  templada,  si  bien  un  poco  más  insinuante  que  la  de  Belarmino.  La 
presentación  material  de  la  obra  es  excelente. — P.  J.  Monedero. 


Dictionnaire  Apolog etique  de  la  Poi  iSatholique,  contenant  les  preu- 
ves  de  la  verité  de  la  Religión  et  les  Responses  aux  objections  tirées  des 
Sciences  humaines.— 4.*^  edición,  completamente  refundida.  Bajo  la  di- 
rección de  A.  d'  Ales  y  con  la  colaberación  de  muchos  sabios  católicos.— 
Se  publica  en  fascículos  en  4.^  de  160  páginas  á  dos  columnas.  -  Cada  fas- 
cículo por  subscripción,  5  francos. 

La  casa  editorial  Beauchesne,  ha  emprendido  una  obra  por  todos  con- 
ceptos digna  de  alabanza,  y  de  que  la  presten  su  apoyo  todos  los  amantes 
de  las  letras  cristianas.  Se  trata  de  un  Diccionario  apologético  de  la  Fe  ca- 
tólica que  contenga  las  pruebas  de  la  verdad  de  la  Religión  y  las  Respues- 
tas á  las  objeciones  que  las  Ciencias  humanas  la  oponen.  Al  hacer  una  úl- 
tima edición  del  Diccionario  apologético  del  abate  Jaugey,  el  trabajo  de 
corrección  de  tal  manera  ha  traspasado  los  límites  primitivos,  que  en  lugar 
de  cuarta  edición  refundida,  ha  resultado  un  libro  nuevo. 

Habido  en  cuenta  el  movimiento  científico  actual,  y  la  firmeza  de  la  ver- 
dad católica  que  nada  puede  temer  de  las  investigaciones  lealmente  dirigi- 
das, se  ha  procurado  que  caminen  juntas  la  más  seria  información  científica 
y  la  sumisión  más  completa  á  las  direcciones  de  la  Iglesia.  Notables  colabo- 
raciones han  renovado  con  fortuna  y  aún  creado  ciertos  capítulos  que  en  el 
antiguo  Diccionario,  ó  no  figuraban,  ó  estaban  tratados  de  un  modo  incapaz 
de  llenar  las  exigencias  actuales,  entre  los  cuales  merecen  citarse  los  refe- 
rentes á  la  historia  general  de  las  religiones,  á  los  orígenes  cristianos,  á  las 
relaciones  de  la  revelación  cristiana  con  las  ciencias  naturales  y  á  las  doc- 
trinas sociales  de  la  Iglesia.  Un  tamaño  más  grande  é  impreso  en  caracte- 
res más  pequeños,  permite  que  en  el  mismo  número  de  páginas  entre  ma- 
teria casi  doble  que  en  las  ediciones  anteriores. 

Esto  es  lo  que  por  ahora  podemos  decir  de  el  Diccionario  apologético 
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que  edita  la  casa  Beauchesne;  á  medida  que  se  vayan  recibiendo  los  fascícu- 
los, iremos  dando  cuenta  más  especial  de  ellos. 

La  obra  se  publica  en  fascículos  de  160  páginas  en  4.°  á  dos  columnas, 
y  se  puede  obtener  por  subscripción  al  precio  de  5  francos  por  fascículo. 


X,a  Vida  Espiritual.  — Vol.  n  de  la  Biblioteca  Ascética  y  Mística.— 
Suma  de  Teología  Ascética  y  Mística  según  el  espíritu  y  principios  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  por  el  P.  Andrés  M.^  Meynard,  O.  R— Versión 
hecha  con  arreglo  á  la  3.^  edic.  francesa  por  el  P.  Raimundo  Castaño,  de 
la  misma  Orden.— 2.*  parte:  Teología  Mística.— Herederos  de  Juan  Gilí.— 
Cortes,  581.— Barcelona. 

Ya  en  otra  ocasión  dimos  noticia  á  nuestros  lectores  del  valor  que,  á 
nuestro  juicio,  tenía  el  primer  tomo  de  esta  obra  y  primero  de  la  Biblio- 
teca Ascética  y  Mística,  cuya  publicación  ha  emprendido  la  casa  Herede- 
ros de  Gili.  Esta  segunda  parte  va  toda  ella  dedicada  á  la  Teología  Místi- 
ca, y  está  dividida  en  cuatro  libros:  1.°  De  la  contemplación  extraordina- 
ria en  general;  2.°  Pruebas  ó  purificaciones  pasivas;  3.°  Grados  de 
contemplación  extraordinaria  perfecta,  y  4.°  Contemplación  particular 
y  distinta. 

Hay  en  todo  el  conjunto  método  y  exposición  clara  y  tino  en  las  citas 
de  Santa  Teresa,  S.  Juan  de  la  Cruz  y  de  otros  tratadistas  místicos,  y  discre- 
ción y  claridad  para  explicar  los  estados  psicológicos  por  que  van  pasando 
las  almas  en  cada  una  de  las  distintas  moradas  á  donde  Dios  conduce  á 
esos  espíritus  privilegiados.  Y  como  basada  toda  ella  en  la  doctrina  del 
Angélico  Doctor,  es  de  solidez  maciza  para  que  no  pueda  haber  extravíos  ni 
peligros  de  aplicar,  con  rectitud  y  sin  exageraciones,  las  doctrinas  que  aquí 
se  exponen.  Sólo  hemos  de  poner  un  reparo  y  es  la  deficiencia  de  algunos 
puntos,  que  pudiéramos  llamar  científicos,  pero  que  hoy  tienen  grande 
importancia:  tales  son  el  histerismo,  neurosis  y  otros  estados  patológicos 
que  hoy  se  les  relaciona  con  los  más  subidos  estados  místicos.— Ai.  C. 


La  fe  y  las  ciencias  naturales,  por  J.  Guibert,  Superior  del  Seminario 
del  Instituto  Católico  de  París.  Traducción  de  la  3.^  edición  francesa  por 
José  Pagés.  Un  vol.  de  305  páginas  en  8.^  rústica.  Gustavo  Gili,  Editor, 
Barcelona,  1909.  Precio:  3  pesetas. 

Forman  este  libro  ocho  lecciones  que  sobre  Apologética  explicó  su  au- 
tor en  el  Instituto  Católico  de  París,  durante  el  segundo  semestre  de  1907. 
En  el  primer  capítulo  se  exponen  los  altos  fines  de  la  Apologética,  y  se  de- 
muestra de  una  manera  palmaria  que  no  ha  habido  ni  habrá  jamás  ningún 
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conflicto  entre  las  verdades  de  la  Religión  católica  y  las  verdaderas  ciencias 
naturales.  Y  digo  verdaderas,  porque  el  impío  que  animado  de  espíritu  sec- 
tario falsea  los  principios  de  investigación  científica,  desnaturaliza  los  he- 
chos y  violenta  la  interpretación  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  no  es  verda- 
dero sabio,  y  además  no  tiene  verdadero  derecho  á  hablar  de  tales  conflic- 
tos, sobre  todo,  si,  como  suele  suceder  en  esos  casos,  goza  de  ignorancia 
supina  en  materia  de  Religión.  Los  capítulos  segundo  y  tercero  estudian  el 
origen  y  el  orden  del  universo,  comprendiendo  á  la  vez  el  problema  de  la 
vida,  para  concluir  por  demostrar  plenamente  la  existencia  de  Dios.  En  la 
lección  cuarta  va  expuesta  la  doctrina  y  la  historia  del  sistema  evolucionista, 
y  se  hace  de  él  una  crítica  razonada  é  imparcial  conforme  á  las  enseñanzas 
de  la  fe  y  á  los  principios  de  la  filosofía  cristiana.  En  la  lección  quinta  se 
hace  ver  que  no  es  posible  que  la  vida  consista  en  la  energía  atómica,  y, 
por  lo  tanto,  se  deduce  claramente  que  la  Biología,  ni  es  la  ciencia  única  y 
universal,  como  lo  defienden  los  partidarios  del  monismo,  ni  siquiera  puede 
explicar  por  sí  sola  toda  la  vida  del  hombre.  La  sexta  conferencia  tiende  á 
explicar  el  concepto  y  el  alcance  del  determinismo  de  la  naturaleza  insensi- 
ble, dejando  siempre  á  salvo  la  libertad  humana  y  haciendo  intervenir  en 
todo  el  sumo  beneplácito  del  Creador  y  su  providencia  sapientísima.  En  la 
séptima  lección  se  condena  con  sólidos  argumentos  el  origen  animal  del 
hombre,  y  la  última  está  consagrada  á  poner  de  manifiesto  la  perfecta  armo- 
nía que  resplandece  entre  la  Biblia  y  la  ciencia,  y  á  dar  al  mismo  tiempo 
reglas  de  hermenéutica  para  que  puedan  interpretarse  fielmente  los  conoci- 
mientos cosmogónicos  que  se  encuentran  en  la  Sagrada  Escritura.  Final- 
mente, el  autor,  para  dar  al  público  acabada  y  perfecta  su  obra,  reproduce 
por  vía  de  apéndice  varios  articulitos,  que  ha  publicado  la  Revue  practique 
d'Apologétique,  relativos  al  estado  presente  de  la  apologética  científica,  á  la 
antigüedad  del  mundo  y  al  fundamento  instintivo  y  racional  de  su  propia 
creencia  en  Dios.  Creo  que  no  es  necesario  decir  más  para  que  se  conozca 
la  importancia  y  la  utilidad  de  este  libro,  que  tiene,  por  otra  parte,  la  venta- 
ja de  ser  claro  y  fácilmente  comprensible.  No  quiero  terminar  estas  líneas 
sin  dar  mi  sincero  pláceme  al  Sr.  Pugés,  que  ha  hecho  una  traducción  cas- 
tiza y  esmerada  de  esta  hermosa  obrita. — P.  F.  Marcos. 


El  Esposo  de  la  Santísima  Virgen  ante  la  Exégesls  eatóllca,  por 

D.  Miguel  Pérez  y  Rodríguez,  canónigo  lectoral  de  la  S.  L  C.  de  Sego- 
via.— Segó  vía,  Antonio  San  Martín.  1908.— Un  vol.  en  8.**  de  408  págs.— 
Precio  en  rústica:  4  pesetas. 


La  más  acendrada  piedad  y  la  ciencia  teológica  y  escrituraria,  se  han 
unido  para  componer  este  libro  en  honor  del  Santísimo  Esposo  de  la  Vir- 
gen María.  Participa  de  ascético  y  de  teológico,  y  á  la  vez  que  se  respira 


BIBLIOQBAPÍA  515 

el  suave  aroma  de  la  devoción  más  ferviente,  se  manifiesta  un  espíritu  muy 
versado  en  la  interpretación  de  las  Sagradas  Letras.  La  intención  de  la  obra 
es  propagar  entre  los  fieles  un  conocimiento  más  perfecto  de  las  excelen- 
cias y  eminentes  virtudes  conque  Dios  adornó  al  que  había  escogido  para 
Esposo  de  la  Madre  de  su  Divino  Hijo,  defender  la  santísima  memoria  del 
Santísimo  Patriarca  de  los  equívocos  conceptos  que  la  herejía  ha  esparci- 
do, y  mover  el  corazón  de  los  cristianos  á  una  devoción  más  ferviente  al 
glorioso  Santo.  La  erudición  con  que  logra  estos  tres  fines  es  grande,  el 
entusiasmo  con  que  lo  desempeña  tal  cual  el  simpático  y  hermosísimo 
asunto  escogido  pide,  por  todo  lo  cual,  recomendamos  efícacísimamente  la 
obra,  y  muy  en  particular  á  los  Sres.  Sacerdotes,  quienes  encontrarán  en 
ella  muchos  y  valiosos  materiales  que  les  ayudarán,  cuando  por  razón  de  el 
ministerio  de  la  predicación  quieran  inculcar  al  pueblo  cristiano  la  devo- 
ción á  San  José,  y  le  propongan  como  modelo  de  virtudes,  muy  altas  y 
muy  beneficiosas,  sobre  todo  en  la  vida  de  familia.— L.  V. 


Les  Llvres  de  Saint  Patrice,  Apotre  de  1*  Irlande.— Introduotion, 
traduction  et  notes  par  Georges  Dottin,  Professeur  á  V  Universitó  de 
Rennes.— Collection  Science  et  Religión.— Bloud  et  GM  —París.— Place 
Saint-Sulpice,  7.— 1  vol.  en  8.°  de  64  pag.— Prix:  0,60  fr. 

Excelente  modo  de  vulgarizar  conocimientos  de  historia  religiosa  es 
el  que  ha  emprendido  la  Biblioteca  Ciencia  y  Religión.  Cierto  que  en  vo- 
lúmenes tan  pequeños  no  pueden  hacerse  estudios  detenidos  sobre  ciertos 
puntos  más  ó  menos  oscuros,  que  se  ofrecen  con  harta  frecuencia  en  disqui- 
siciones históricas,  pero  es  indudable  que  con  libritos  como  éste  se  desva- 
necen muchas  preocupaciones,  hijas  de  la  ignorancia  más  que  de  la  mala 
fe.  Con  gusto  veríamos  empresas  parecidas  en  España. 

Podemos  dividir  la  materia  del  opúsculo  citado  en  dos  partes:  Des- 
cripción rapidísima  de  la  civilización  intelectual  y  movimiento  religioso 
de  Irlanda  en  el  siglo  V,  historia  de  San  Patricio  y  un  capítulo  relativa- 
mente largo  (el  IV)  en  el  que  se  cuenta  la  famosa  leyenda  del  Santo.  La 
segunda  parte  es  una  reseña  crítica  de  las  obras  del  Sto.  Apóstol  de  Irlan- 
da. El  trabajo,  en  cuanto  cabe  en  tan  cortas  dimensiones,  está  hecho  con 
cariño,  como  lo  demuestra  la  abundancia  de  citas  con  que  el  autor  preten- 
de probar  sus  aserciones.— Ai.  C. 


YIda  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  por  el  Padre  Víctor  Maturana, 
Agustino.— Santiago  de  Chile.— Imp.  Valparaíso  de  Federico  F.  Lathrop. 
Estado,  131.  1908 

Es  una  de  las  pocas  Vidas  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  escritas  en 
castellano,  y  entre  ellas  de  las  más  extensas;  pues,  aunque  es  cierto  que  la 
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escrita  por  el  P.  Salón,  Agustino  y  casi  contemporáneo  del  Santo,  tiene  la 
categoría  de  una  verdadera  fuente  histórica  para  la  biografía  del  Santo  Ar- 
zobispo de  Valencia,  el  idioma  latino  en  que  está  escrita  la  hace  muy  poco 
á  propósito  para  divulgar  las  hermosas  y  santas  acciones  del  Padre  de 
los  Pobres)  la  que  escribió  Quevedo  es  una  joya  de  la  literatura  castellana, 
pero  es  muy  breve.— Por  una  y  otra  cosa  recomendamos  la  obra  del  P.  Ma- 
turana  á  los  devotos  del  Santo  Arzobispo  de  Valencia;  pues,  leyéndola, 
fomentarán  su  devoción  y  conocerán  con  todos  los  detalles  sus  heroicas 
virtudes  y,  sobre  todo,  el  modo  de  practicar  la  caridad  con  el  prójimo,  que 
en  Santo  Tomás  brilla  sobre  todas  las  demás,  que  tanto  hermosearon  sus 
almas.— F.  V.  C. 


M.  Arboleya  Martínez.— La  verdad  sobre  la  Hsamblea  de  Zaragoza.— 

Imprenta  de  El  Carbayón,  Oviedo,  1908.— Un  folleto  de  82  páginas.— Pre- 
cio: 0,50. 

La  Asamblea  de  la  Buena  Prensa  de  Zaragoza,  es  un  hecho  que  recor- 
darán con  pena  todos  los  católicos.  Es  un  hecho  que  pasará  á  la  historia  y 
el  librito  Arboleya  será  uno  de  los  documentos  que  la  constituyan.  Nos 
consta  que  todo  lo  que  dice  es  verdad,  aunque  es  verdad  que  no  dice  toda 
la  verdad,  que,  en  verdad,  es  demasiado  fuerte  para  contarla  hoy  día. — 
L  Villalba. 


Epítome  de  Teología  mística,  por  el  P.  A.  Poulain.— Opúsculo  inédito 
de  57  págs.,  traducido  del  francés  por  el  P.  Jesús  J.  Iglesias.  —Gustavo 
Gili.— Universidad,  45,  Barcelona. 

Los  que  hemos  leído  El  Tratado  de  las  gracias  de  la  Oración  poco 
podemos  encontrar  de  nuevo  en  un  tratadito  tan  microscópico  como  el  que 
anunciamos  y  en  el  que  sólo  se  esbozan  las  líneas  más  generales.  Ojalá  que 
se  confirme,  y  pronto,  lo  que  el  autor  dice  en  la  Advertencia  preliminar, 
que  en  breve  saldrá  á  luz  la  traducción  castellana  de  la  hermosa  obra  Des 
Graces  de  Oraison.—M.  C. 


La  novela  de  un  prohombre.— Novela  corta,  por  Ángel  Salcedo  Ruiz 
{M.ÚLXÍmo).— Biblioteca  Patria,  tomo  XI.—  Precio:  1  peseta. 

Un  pedazo  de  la  vida  real,  de  esa  vida  real  que  conocen  muy  pocos, 
porque  son  muy  pocos  los  que  están  en  las  condiciones  de  los  personajes 
que  aquí  figuran,  un  pedazo  de  esa  vida  real,  que  con  sus  brillantes  apa- 
riencias y  sus  miserias  ocultas  y  que,  á  pesar  de  su  retórica  falsa  y  su  prosa 
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verdadera,  es  siempre  novelesca  é  interesante  y  h^sta  casi  fantástica  gracias 
á  la  poesía  que  el  corazón  humano  atesora,  es  la  relación  que  presenta  Sal- 
cedo al  público;  acción  arrancada  al  natural,  y  que  con  todo  lo  que  tiene 
de  relumbrante  y  aparatoso,  de  mezquino  y  terreno,  descubriendo  á  la  vez 
la  psicología  íntima  de  los  personajes  que  en  ella  intervienen,  ofrece  con 
el  ligero  desenfado  y  la  ironía  fina  y  elegante  de  un  espíritu  que  conoce 
muy  á  fondo  el  mundo. 

Descubrir  el  vacío  que  toda  la  bambolla  oculta  y  señalar  en  la  bondad 
del  alma  lo  único  que  permanece  y  queda  después  de  esa  mascarada  es- 
pléndida, aunque  grotesca,  de  la  vida,  es  el  fin  de  la  narración.  Y  entre  la 
acción  escogida  y  el  tono  satírico,  agudo  y  amargo  con  que  lo  cuenta,  con- 
sigue el  autor  cumplidamente  su  propósito.  La  impresión  final  que  experi- 
mentan los  lectores  lo  confirma;  es  la  de  la  vanidad  de  las  cosas  humanas 
hecha  sentir. 

Pídase  en  todas  las  librerías  de  España  y  América  al  precio  de  una 
peseta. 

El  precio  de  la  colección  de  los  50  tomos  publicados  por  esta  popular 
Biblioteca  es  el  de  32,50  pesetas  al  contado,  y  el  de  40  pesetas  pagaderas  en 
ocho  plazos  mensuales  de  5  cada  uno,  condiciones  que  ninguna  otra  ofrece 
al  público. 

Para  recibir  los  dichos  50  tomos,  basta  dirigirse  al  administrador  de  la 
biblioteca.  Paseo  del  Prado,  30,  Madrid.— L.  Villalba. 


Le  catholicisme  en  Angleterre  au  XIX  siécle,  par  Paul  Thureau-Dan- 
gin,  Secrétaire  perpétuet  de  FAcadémie  frangaise.  -Un  vol.  in  16.  -  Blo- 
cid  et  Cié,  éditeurs. 

Son  éstas,  reunidas  en  un  solo  volumen,  las  seis  conferencias  que  el  his- 
toriador de  la  Renaissance  catholique  en  Angleíerre  dio  en  el  Instituto  ca- 
tólico de  París  á  principios  de  1908.  Bajo  forma  concisa  y  rápida  se  en- 
cuentra resumida  la  historia  de  la  Iglesia  católica  en  el  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña. 

Dada  la  notoriedad  del  Secretario  de  la  Academia,  es  inútil  hacer  el  elo- 
gio del  autor,  y  basta  decir  en  alabanza  de  la  obra,  que  es  de  todo  punto 
original,  porque  los  materiales  en  ella  empleados  no  están  repetidos  en  las 
numerosas  producciones  del  mismo  autor. — A.  T.  B. 


LIBROS  RECIBIDOS 

Prcelectiones  dogmatícce,  auctore  Chr.  Pesch.  7om.  VI:  De  Sacramen- 
tis  in  genere,  de  BaptismO;  de  Confírmatione,  de  Eucharistía.— 7om.  V7/; 
De  Sacramento  Penitentiae,  de  Extrema-Unctione,  de  Ordine,  de  Matrimo- 
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nio.—Edítio  iertia.—Fnburgo,  Herder.— Dos  vol.  en  4.°,  de  452  y  469  pá- 
ginas.— Precio:  10,75  y  10  fr.,  respectivamente. 

—Compendio  de  Patrología  con  atención  especial  á  la  historia  de  los 
dogmas,  por  el  Dr.  Gerardo  Rauscheu.  Traducción  de  Emilio  Román 
Torio.— Herder,  1909.~-Un  vol.  en  8.°,  de  XII  y  318  págs.— Precio:  en 
rústica:  3,75  fr. 

— Ave  María,  á  cinco  voces  y  órgano,  por  G.  Piazzano. — Ildefonso  Alier, 
Plaza  de  Oriente,  2.  Madrid. — Precio:  2  pesetas. 

—Irisagio  á  la  SS.  Trinidad  (3  voc.  y  arm.),  por  B.  M.  Cerdo.— Alier- 
— Precio:  3  pesetas. 

— Ave  María  (Sop.  ó  Tn.  y  Arm,),  por  G.  Campa.— Alier. — Precio: 
2,50  pesetas. 

— Ave  verum  (Sp.  ó  Tn.  y  Arm.),  por  G.  Campa. — Alier. — Precio:  2 
pesetas. 

— Misa  breve  y  fácil  á  una  voz  y  coro  con  órgano,  por  G.  Piazzano. — 
Alier. — Precio:  4,25  pesetas. 

— Misa  breve  á  una  voz  y  coro  con  órgano,  por  A.  S.  Arista.— Alier. — 
Precio:  2  pesetas. 

— Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natu- 
rales de  Madrid. — Tomo  XXVI. — ^J.  de  Vargas  y  Aguirre:  Catálogo  gene- 
ral de  curvas. — 2  vols.  de  1 .030  págs. 

—Histoire  dn  Canon  de  V Anden  Testament  dans  VEglise  Grecque  et 
VEglise  Rüsse,  por  M.  Jugie,  des  Aug.  de  l'Assomption.— París,  Beauches- 
ne,  1909. — Un  volumen  en  8.°  de  140  páginas. — Precio:  1,75  francos. 

—La  Théologie  Scolasiique  et  la  Transcendance  da  Surnaturel,  par 
H.  Ligeard. — París,  Beauchesne,  1909. — Un  volumen  en  8.°  de  138  pági- 
nas.— Precio:  1,75  francos. 

—Jesüs-Christ  sa  vie,  son  iemps,  par  le  P.  H.  Leroy,  S.  J.  Année  1908. 
París,  Beauchesne,  1908. — Un  volumen  en  8.°  de  346  páginas.— Precio:  3,25 
francos. 

— Carta  pastoral  que  el  limo,  y  Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  Remigio  Gandase- 
gui  y  Gorrochátegui,  Obispo-Prior  de  las  Órdenes  Militares  dirige  al  clero 
y  fíeles  de  su  diócesis  sobre  La  Secularización  del  Estado. — Ciudad  Real, 
1909.— Un  volumen  en  4.°  de  85  páginas. 

— E.  Bertrán  y  K\xh\o.—El  Arte  más  difícil. — Barcelona,  Manuel  Morín, 
editor.  Cortes,  594. — Un  volumen'en  8.°  de  381  páginas. — Precio:  3  pesetas. 

— Das  Evangelium  vom  Gottessohn.  (El  Evangelio  del  Hijo  de  Dios.) 
Apología  de  la  divinidad  de  Cristo  frente  á  la  crítica  de  la  modernista  teo- 
logía germánica  por  el  Dr.  Antonio  Seitz.— Friburgo,  Herder,  1908.— Un 
volumen  en  8.°,  texto  alemán,  de  545  páginas. — Precio:  5,60  marcos. 

— Lógica  in  usum  scholarum  auctore  Carolo  Frick,  S.  J. — Ed.  4.^  emen- 
data.— Friburgi,  Herder,  1909.— Un  volumen  en  8.°  de  XlI-326  páginas.— 
Precio:  en  rústica  2,80  marcos. 
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Slavorum  Lltterae  TheologiCAe.— Diciembre  1908.  —  «Pars  Dissen- 
siombus  Ínter  Ecclesiam  Occidentalem  et  Orientalem  componendis  desti- 
nata.>-«De  Indulgentiis.»  Dr.  Boh  Spáeil.  —  Brevemente  demostrada  la 
afirmación  de  que  las  indulgencias  en  ningún  modo  se  oponen  ni  á  la  rec- 
ta razón  ni  al  dogma  católico,  antes  al  contrario,  nacen  de  éste  como  legí- 
tima consecuencia  de  los  dogmas  de  la  satisfacción  del  pecado,  de  la  co- 
munión de  los  Santos,  etc.,  etc.,  se  limita  el  articulista  á  probar  que  la 
Iglesia  tiene  potestad  para  conceder  indulgencias  en  favor  de  los  vivos  y 
de  los  difuntos,  aunque  no  del  mismo  modo  aplicables,  y  que  de  esta  po- 
testad usó  desde  los  tiempos  primitivos  de  su  fundación.  Dos  vías  hay  para 
demostrar  esta  tradición:  una  entresacando  de  las  obras  de  los  Santos 
Padres  testimonios  que  lo  confirmen;  otra  considerando  la  práctica  de  la 
Iglesia.  A  esta  segunda  manera  de  prueba  se  adhiere  el  escritor,  por  con- 
siderarla más  fácil  y  menos  enojosa.  Que  la  Iglesia  practicó  el  uso  de  las 
indulgencias  se  demuestra  evidentemente  por  el  modo  de  conducirse  con 
los  lapsos,  traditores...,  y  por  las  afirmaciones  de  Concilios  celebrados  antes 
y  después  de  Constantino.  -<De  sensu  epicleseos  iuxta  Germanum  Cons- 
tan tinopolitanum.>  M.  Jugie,  A.  ab  As.  ¿Quién  es  el  autor  de  este  celebé- 
rrimo comentario  litúrgico  llamado  Mística  contemplación?  Entre  muchas  y 
diferentes  opiniones  abraza  el  articulista  la  que  da  por  su  autor  á  S.  Ger- 
mán I,  Patriarca  de  Constantinopla.  La  traducción  latina  debida  á  Anasta- 
sio el  Bibliotecario  es  muy  deficiente,  ignorándose  la  razón  de  que  así  sea, 
Pero  lo  que  más  importa  al  escritor  es  demostrar  cuál  es  el  verdadero 
sentido  de  la  Epiclesis,  y  prueba  por  caracteres  internos,  deducidos  de  la 
misma  Oración,  que  antes  de  pronunciarla  el  Sacerdote,  ya  estaba  verifica- 
da la  Transubstanciación  debida  á  las  palabras  Hoc  est  corpus  meum,  etcéte- 
ra... Completa  asimismo  esa  demostración  con  el  examen  de  otras  litur- 
gias griegas. 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  ó  del  articulo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

{Nota  de  la  Bedacción.) 
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Theologiach'praktische  Quartalschrift.— i  de  Enero.— V.  Alberto 
M.  Weiss.— «Peligro  religioso  ó  crisis  religiosa  del  mundo?> -«El  P.  Mon- 
sabré  orador  y  apologista  francés»,  por  A.  Donders.— «La  verdad  desde  el 
pulpito >,  por  el  Dr.  Goepfert.  -  «De  la  confesión  de  los  sacerdotes».  — «La 
tentación  de  Jesús»,  por  el  P.  Tegelín  Italusa.  -P.  Julio  Mullendorff:  «La 
medida  del  mérito  en  las  propias  obras.»  P.  Adelgott  Caviezel:  «Dos  ase- 
sinos.»— «La  mesa  en  la  construcción  del  altar»,  por  el  P.  Otto  Drinkwel- 
der.— «Un  testimonio  sobre  el  sacramento  de  la  penitencia,  del  tiempo  de^ 
Carlomagno»,  por  el  Dr.  J.  Rieder.- «Cuentos  para  enfermos»,  por  Juan 
Langthaler.— Casos  morales.  Bibliografía. 

The  eatholic  Dniversity  BuUetin.— i)icicm6re  de  i908.— Edward  A. 
Pace  hace  algunas  consideraciones  sobre  el  modo  con  que  Jesucristo  en- 
señó la  religión  (How  Crist  taught  Religión),  Jque  fué  valiéndose  de  parábo- 
las, é  indica  la  conveniencia  de  usar  del  mismo  modo  en  la  enseñanza  de 
los  niños,  pues  como  niños  se  debe  considerar  á  los  Apóstoles  en  el  cono- 
cimiento de  la  religión.— Maurice  M.  Hasset,  en  Early  Cristian  Churches,  se- 
ñala el  origen  de  las  primitivas  iglesias,  que  fueron  las  casas  particulares 
romanas,  y  describe  las  construcciones  desde  el  tiempo  de  Constantino,  d© 
las  Basílicas  de  estilo  greco-romano,  italiano,  africano  y  oriental,  especial- 
mente sirio,— R.  Butin  da  cuenta  de  haber  adquirido  la  Universidad  cató- 
lica de  Washington  la  notable  y  escogida  biblioteca  de  estudios  bíblicos 
del  profesor  B.  Stade,  y  hace  una  reseña  en  capítulos  generales  de  su  con- 
tenido (The  Stade  Lihrary.) 

Stimmen  auft  María-Lach.— .28  de  Noviembre.— V.  A.  Baumgartner:  «El 
Congreso  eucarístico  en  Londres».— P.  Dressel:  «Átomos  y  elementos  á  la 
luz  de  la  física».— P.  Bersmer:  «Disputa  sobre  el  movimiento  humano  en- 
tre un  filósofo  y  un  fisiólogo».— «Idea  de  la  vocación  cristiana  y  «espíritu 
capitalista»,  por  el  P.  Pesch.— P.  M.  Meschler:  «Sobre  el  jubileo  de  N.  S.  de 
Lourdes». 

1."  de  Enero.— 'A  propósito  de  la  beatificación  de  Juana  de  Arco»,  por  el 
P.  M.  Meschler.— P.  Zimmerman:  «La  personalidad».  -P.  Muckermann; 
«Testimonios  paleontológicos  y  el  problema  de  la  formación  de  la  espe- 
cie».-P.  Bessmer:  «La  religión  y  la  llamada  subconciencia».— C  Blune: 
«La  himnodia  en  su  florecimiento  y  decadencia».— A.  Baumgartner;  «Sil- 
TÍo  Pellico». 


Bessarione.— Revista  de  Estudios  Orientales.  Julio-Diciemhre  1908. — 
Turturro  (José):  «El  tratado  de  Los  nombres  divinos  del  Pseudo-Aereopagita 
en  los  mss.  laurencianos  (conclusión).— Estadio  de  confrontación  para  una  fu- 
tura edición  crítica,  del  texto  griego  de  la  edición  de  Migne,  que  es  la  úni- 
ca hecha  con  algún  criterio  científico,  con  el  de  los  ocho  mss.  de  la  biblio- 
teca Médico-Laurenciana,  y  de  éstas  entre  sí.— A.  Palmieri:  «La  educación 
moral  del  clero  ruso:  Los  seminarios».  A  grandes  rasgos  se  pinta  el  negro 
cuadro  que  ofrecen  los  seminarios  rusos,  y  el  desastroso  estado  de  la  edu- 
cación moral  é  intelectual  de  los  jóvenes.  -F.  Ballerini:  «El  nombre  y  su 
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importancia  en  el  antiguo  Egipto.— A.  Palmieri:  «Dositeo,  Patriarca  de  Je- 
rusalén».  La  fama  literaria  de  Dositeo  es  falsa;  es  un  coleccionista  de  docu- 
mentos favorables  á  las  pretensiones  jurisdiccionales  del  Patriarcado  de 
Jerusalón  y  rabiosamente  hostiles  al  catolicismo.  Dositeo  los  publicó  sin 
estudiarlos.  Sus  obras  no  ejercieron  influencia  alguna  favorable  en  la  cultu- 
ra neo-helénica,  contribuyendo  sólo  á  aumentar  el  odio  de  los  teólogos  grie- 
gos contra  la  Iglesia  latina.— A.  Palmieri:  «Una  poesía  y  una  plegaria  de 
Miguel  Kritopulo  d'Imbro».— Nicoló  Marini:  «El  congreso  pananglicano  de 
Londres  y  la  conferencia  de  Lambeth».  Consideraciones  sobre  la  falta  de 
autoridad  dogmática  de  la  iglesia  anglicana,  demostrada  en  la  conferencia 
de  Lambeth,  y  de  sus  disposiciones  favorables  á  la  unión  con  la  Iglesia 
rusa  y  opuestas  á  la  unión  con  la  Romana.— N.  Marini:  «El  congreso  Euca- 
rístico  de  Londres».— A.  Palmieri:  «El  progreso  dogmático,  según  la  teolo- 
gía católica  y  la  teología  ortodoxa».— A.  Palmieri:  «Los  libelos  difamato- 
rios del  catolicismo  en  Rusia». 

Analecta  Bollandlana.— Í5  de  Enero  de  1909.  -Albert  Vogt,  publica 
por  primera  vez  el  texto  griego  de  la  vida  de  San  Lucas  el  estilita.  Se  con- 
serva dicho  texto  en  el  Museo  griego  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
número  1.458.— E.  Albe,  publica  un  interesante  artículo  sobre  la  vida  y 
milagros  de  San  Amador,  y  le  enriquece  con  apéndices  de  documentos 
inéditos.— Fr.  van  Ortroy,  publica  una  extensa  crítica  de  las  últimas  obras 
dadas  á  luz  sobre  la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Revue  NeO'Scolastique.—- ^e6rero  Í909.— «La  casualidad  instrumen- 
tal», P.  Richard.  Estudio  de  algunos  problemas  relacionados  con  esta  cues- 
tión, á  propósito  de  una  controversia  reciente.  —«La  sensibilidad  y  los  mo- 
dos del  conocimiento  sensible  según  Roger  Bacón»,  H.  Hoffmans.  Conti- 
nuación del  estudio  sobre  la  ideología  y  teoría  de  la  ciencia  de  Rogor 
Bacón.  En  este  artículo  expone  sus  vistas  originales  acerca  de  la  percepción 
sensorial  y  los  grados  del  conocimiento  sensible.  — «Limitación  del  conflic- 
to entre  la  Moral  y  la  Sociología»,  S.  Deploige.  Conclusión  de  un  largo  y 
ampliamente  documentado  trabajo.  He  aquí  las  dos  conclusiones:  1.%  que 
la  sociología  contemporánea  y  su  conflicto  con  la  moral  no  constituyen 
una  novedad,  no  representan  más  que  un  incidente  particular  de  una  opo- 
sición y  de  un  movimiento  ya  antiguos;  2.^  que  la  moral  en  conflicto  con 
la  sociología,  es  el  derecho  natural  bastardeado  por  Rousseau  y  la  escuela 
ecléctica.  Ahora  bien,  si  es  cierto  que  se  encuentran  en  la  historia  sistemas 
de  filosofía  moral  y  social  análogos  á  éste,  también  lo  es  que  hay  otros  de 
concepción  y  estructura  diferentes.  Por  consiguiente,  el  conflicto  de  la  mo- 
ral y  de  la  sociología,  real  sin  duda,  queda  limitado.  El  grave  error  de  los 
que  oponen  la  sociología  á  la  moral,  está  en  no  haber  indicado  estos  lími- 
tes.—«La  didáctica  de  Otto  Wilmann»,  F.  de  Hovre.-«La  revancha  del  in- 
telectualismo»,  M.  de  Wulf.—« Boletín  de  historia  de  filosofía  de  la  Edad 
Media»,  M.  de  Wulf. 

Anuales  de  Philosophie  ehrétíenne,— Febrero  1909,— *El  elemento 
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místico  de  la  Religión  según  la  vida  de  Santa  Catalina  de  Sena»,  Barón 
F.  von  Hügel.  — «Una  nuera  psicología  de  lo  inconsciente»,  Barón  de  Bidé- 
ran.— «La  doctrina  filosófica  de  A.  Hannequin»,  A.  Jolivet.— «La  teodisea 
de  Fenelón,  sus  elementos  quiatistas»,  J.  Ri viere. 

Reseña  eclesiástica.--En  el  mes  de  Enere  ha  comenzado  á  publi- 
carse en  Barcelona,  por  el  editor  Luis  Gili,  la  mencionada  revista  que 
se  dirige  al  clero,  como  por  los  sumarios  que  siguen  se  puede  deducir: 

Enero  de  í 909.— Carta  del  Cardenal  Casañas  (autógrafa)  á  un  nuevo  sa- 
cerdote. -  Enrique  Pía  y  Deniel,  «El  Emo.  Cardenal  Casañas  y  la  Asociación 
de  eclesiásticos  para  el  Apostolado  popular».  -  José  Ildefonso  Gatell,  «La 
voz  del  Papa».— Jaime  Collell,  «La  semana  social  en  Sevilla». 

Tiene  además  las  secciones  correspondientes  á  una  revista  de  esta  clase. 

Febrero  de  1909.~tfosé  M,  Baranera,  La  acción  social  en  las  parroquias 
rurales.— Normas  directivas.  —Luis  M.  Brugada,  El  método  psicológico  ó  dd 
Munich  en  la  enseñanza  del  catecismo.  -Manuel  Mestres,  El  contrato  colec- 
tivo del  trabajo. -Norbert  Font  y  Sagné,  Els  terratremols  de  Sicilia  y  Ca- 
labria. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Marzo  de  1909. 

I 

EXTRANJERO 

A  pesar  de  los  comentarios  de  la  prensa  sobre  la  delicada  salud  del  San- 
to Padre,  es  lo  cierto  que  no  ha  llegado  á  ser,  gracias  á  Dios,  de  tanta  trans- 
cendencia como  se  había  creído;  trátase  de  un  resfriado  que,  por  la  crude- 
za del  invierno,  ha  sido  fuerte  y  ha  requerido  especiales  cuidados;  mas  no 
por  eso  ha  dejado  Su  Santidad  de  seguir  dedicando  sus  atenciones  á  los  in- 
numerables trabajos  que  impone  la  dirección  de  la  Iglesia  universal.  Tam- 
bién se  había  dicho  que  muy  pronto  se  celebraría  Consistorio  y  que  serían 
nombrados  nuevos  Cardenales;  pero  lo  probable  y  casi  seguro  es  que  no 
se  anticipará  la  fecha  del  Consistorio,  y  que  nada  se  sabe  en  concreto  de  la 
creación  de  nuevos  Cardenales. 

—En  el  último  número  del  boletín  oficial  de  la  S.  S.,  titulado  Acta  Sane- 
tae  Sedis,  se  publica  la  Constitución  Comíssum  nobis  de  20  de  Abril  de  1904, 
que  había  permanecido  oculta  hasta  ahora,  y  en  la  cual  se  declara  abolido 
el  derecho  del  veto  de  cualquier  potencia,  en  las  elecciones  pontificales.  Se- 
gún el  mencionado  documento,  todo  aquel  que  reciba  ó  proponga  en  cual- 
quier forma  el  veto  ó  exclusión  á  la  designación  del  Pontífice,  incurrirá  en  la 
excomunión  latae  sententiae,  reservada  á  la  Sede  apostólica.  Esto  mismo  se 
entenderá  de  toda  ingerencia  del  Poder  civil,  sea  el  que  fuere,  aun  del  sim- 
ple deseo  de  que  la  elección  recaiga  en  determinada  persona.  Esta  decisión 
viene  á  sancionar  una  vez  más  el  principio  cristiano  de  la  independencia 
de  ambas  Potestades  en  su  esfera  respectiva,  que  ambas  necesitan  para  des- 
envolverse con  holgura  y  que  supone  su  mutua  armonía  para  que  los  pue- 
blos vivan  en  paz;  ni  á  la  Igtesia,  como  tal,  le  es  permitido  inmiscuirse  en 
la  política  puramente  secular  de  cada  nación,  ni  el  Estado,  que  por  su  na- 
turaleza y  objeto  es  de  inferior  condición,  tiene  derecho  alguno  sobre  las 
cosas  puramente  religiosas  de  la  Iglesia,  como  lo  es  la  elección  del  Pon- 
tífice. 
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—En  la  cuestíói)  de  Oriente  no  sabemos  francamente  á  qué  atenernos/ 
pues  unas  veces  las  noticias  son  de  franca  transacción  y  otras  de  cruda  in- 
transigencia; es  un  verdadero  teje  y  desteje,  que  no  es  fácil  prever  cuándo 
terminará.  Diremos,  sin  embargo,  en  breves  palabras,  cómo  se  halla  por 
ahora  la  cuestión.  Solventadas  las  cuentas  con  Turquía,  á  la  cual  de  ningún 
modo  conviene  la  guerra,  Austria  ha  declarado  una  y  otra  vez  que  pro  bono 
pacis  se  halla  dispuesta  á  conceder  algunas  compensaciones  económicas  á 
Servia  y  Montenegro  por  la  anexión  de  la  Bosnia  y  Herzegovina,  pero  que 
de  ningún  modo  consentirá  ni  en  desprenderse  de  territorios  ni  en  someter 
la  cuestión  litigada  con  Servia  á  una  conferencia  internacional.  Servia,  por 
su  parte,  ya  se  hubiera  callado;  pero  el  consabido  manejo  de  Rusia  no  le 
deja  vivir  en  paz  y  no  cesa  de  agitarse  y  revolverse  sin  darse  á  partido.  En 
la  última  quincena  la  presión  de  las  potencias,  que  temen  mucho  que  salte 
la  primera  chispa,  porque  no  saben  si  después  será  posible  localizar  el 
fuego,  obligó  á  Rusia  á  declarar  que  desistía  y  haría  desistir  á  Servia  de  sus 
propósitos,  la  cual  inmediatamente  contestó  que  se  avenía  á  ello;  pero  la 
declaración  de  Rusia  no  ha  sido,  por  lo  visto,  sincera;  la  agitación  diplo- 
mática continúa  en  secreto,  y  otra  vez  Servia  reclama  que  la  cuestión  se 
arregle  en  una  Conferencia  internacional.  Austria,  firmemente  apoyada  por 
Alemania,  no  quiere  consentir  en  semejante  pretensión,  y  así  están  las  cosas. 
¿Estallará  la  guerra?  ¿Se  resolverá  ó  aplazará  la  cuestión  por  vía  diplomá- 
tica? Aunque  por  nuestra  parte  abrigamos  la  esperanza  de  que  reinarán  los 
temperamentos  de  cordura,  son  tantos  y  tan  complicados  los  intereses,  que 
no  sería  difícil  que  á  cualquier  hora  se  deshiciese  la  trama  diplomática  por 
cualquier  punto. 

Alemania,  por  su  parte,  sostiene  cuanto  puede,  no  sólo  la  energía  de 
Austria,  sino  que  además  con  otra  mano  ataja  los  ímpetus  de  Italia,  la  cual 
mira  con  gran  recelo  la  firmeza  y  poderío  del  imperio  austríaco;  sigue  ha- 
blándose mucho  de  tirantes  relaciones  entre  el  Kaiser  y  el  príncipe  Bulow; 
mas  por  ahora  no  se  han  confirmado  y  no  creemos  que  llevan  camino  de 
confirmarse  en  mucho  tiempo;  lo  que  sí  preocupa  á  todos  los  políticos,  y  si 
se  quiere  á  toda  la  nación,  es  la  discusión  sobre  el  coupage  de  los  vinos.  En 
Alemania,  aunque  el  gasto  ordinario  es  de  cerveza,  hay  también  algunos 
caldos  que  rectificados  con  otros  del  mediodía,  adquieren  cierto  bouquet 
tolerable  para  la  gente  de  allá  y  más  gustosos  todavía  para  los  extranjeros, 
que  los  toman  con  la  ilusión  de  la  novedad;  pero  si  los  vinos  alemanes  no 
se  encabezan,  no  solamente  resultan  demasiado  flojos,  sino  que  además 
pierden  el  bouquet  de  su  marca  y  resulta  imposible  conservarlos.  De  ahí 
es  que  al  presentar  la  proposición  en  la  cual  se  prohibe  el  coupage,  se  han 
levantado  muchos  á  protestar,  entre  los  cuales,  se  encuentran  individuos 
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liasta  del  Gobierno;  y  ciertamente  que  no  les  falta  razón;  pues  si  llegase  á 
ser  ley,  Alemania  sufriría  grandes  detrimentos  en  su  comercio  de  Francia, 
Italia  y  España,  lo  cual  de  ningún  modo  conviene  á  la  industria  y  al  comer- 
cio alemanes,  cuyo  desarrollo  creciente  necesita  de  mercados  cada  vez  más 
grandes. 

—En  Francia,  ha  ocupado  la  atención  del  público  la  discusión  so- 
bre el  impuesto  de  la  renta,  proyecto  que  ha  sido  recientemente  votado 
€n  el  Congreso;  pero  con  la  condición  de  que  antes  de  imponerle,  se  ha  de 
proceder  á  un  minucioso  inventario  de  la  riqueza  y  su  distribución,  etcéte- 
ra. Con  esta  proposición,  resulta  por  ahora  ilusorio  el  proyecto,  pues  el 
inventario  y  la  reforma  de  tributos  y  servicios  sabe  Dios  cuándo  se  hará.  A 
pesar  de  todo,  la  discusión  ha  suscitado  muchas  contrariedades  al  Gobier- 
no, De  los  bancos  de  la  mayoría,  han  salido  protestas  contra  el  impuesto, 
y  si  llega  á  ponerse  en  práctica,  es  indudable  que  las  protestas  han  de  ser 
mucho  mayores.  «Me  es  imposible  votar,  decía  Leroy-Beaulieu,  la  totalidad 
del  proyecto,  porque  esa  ley  pone  el  principio  de  la  arbitrariedad  en  ma- 
nos de  los  encargados  de  fijar  el  impuesto,  y  traerá  consigo  el  inevitable 
cortejo  de  investigaciones  inquisitoriales  que  mortificarán  precisamente  á 
quienes  se  quisiera  tratar  con  mayores  miramientos»;  y  Charles  Benoist, 
añadía:  «Por  lo  que  ese  gravamen  tiene  de  personal,  entregará  á  la  segur 
de  la  Administración  las  personas  sospechosas  del  Gobierno;  desde  lue- 
go, ha  de  ser  decretado  con  voz  preponderante  por  aquellos  que  no  tienen 
que  satisfacerlo.  > 

Desde  luego  representa  la  votación  de  dicho  impuesto  un  triunfo  de 
Mr.  Caillaux,  Ministro  de  Hacienda,  y  del  partido  socialista  que  le  apoya, 
y  esto  es  precisamente  lo  que  suscita  grandes  alarmas;  pues  claramente  se 
ve  que  la  República,  muy  lejos  de  contenerse  en  su  marcha  progresiva  hacia 
el  abismo,  cada  vez  se  acentúa  con  más  energía  la  innata  propensión  que 
siente  al  crudo  jacobinismo.  Se  había  creído  que  el  Presidente  del  Consejo, 
M.  Clemenceait  habría  podido  contener  la  tendencia  jacobina;  mas  en  vis- 
ta de  la  preponderancia  que  en  el  Ministerio  va  tomando  Caillaux,  al  cual 
ya  teme  el  Presidente,  se  han  disipado  muchas  ilusiones.  Precisamente  en 
estos  días  se  ha  suscitado  una  cuestión  entre  el  Ministro  de  Marina  y  el  de 
Hacienda,  que  si  no  motiva  una  crisis  total,  servirá  muy  bien  para  eviden- 
ciar de  qué  lado  caen  las  pesas.  M.  Picard,  Ministro  de  Marina,  ha  mani- 
festado que  su  departamento  necesita  800  millones  para  reparar  la  armada, 
la  cual,  por  descuidos  y  rapiñas,  se  encuentra  en  lamentabilísimo  estado,  y 
que  200  millones  se  deben  gastar  inmediatamente  para  proveer  de  lo  más 
necesario;  á  ello  se  ha  opuesto  Caillaux,  el  cual,  para  atraerse  las  masas,  ha 
dicho  que  esos  millones  le  son  necesarios  para  fundar  el  retiro  de  obreros, 
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con  lo  cual  excusado  es  decir  que  tendrá  de  su  parte  á  los  socialistas.  La 
resolución  de  este  pleito  se  verá  en  el  próximo  Consejo  de  Ministros,  y  por 
ella  se  podrá  comprender  si  Clemenceau  capitula  ó  no  ante  las  amenazas 
del  Ministro  de  Hacienda,  el  cual,  en  esta  ocasión,  viene  á  ser  un  mandata- 
rio del  partido  socialista.  Mientras  tanto,  un  nuevo  chispazo  de  indisciplina 
ha  venido  á  manifestar  que  el  partido  antimilitarista  no  está  dormido,  y  que 
si  todavía  la  revolución  no  se  manifiesta  en  la  superficie,  en  lo  íntimo  de  la 
sociedad  es  tan  inestable  el  equilibrio,  que  el  más  ligero  vaivén  podrá  con- 
vertir la  vecina  República  en  un  caos. 

— En  Inglaterra  muy  poco  se  ofrece  de  especial,  si  no  es  la  ratificación 
de  la  política  librecambista  que  los  partidos  liberal  y  conservador  han  he- 
cho en  el  meeting  de  Queens  Hall.  A  dicho  acto  asistieron,  no  solamente 
Mr.  Asquith  y  Balfour,  sino  además  la  mayoría  parlamentaria  y  muchos  di- 
putados de  las  oposiciones.  El  acto  resultó  solemnísimo,  y  la  nota  culmi- 
nante fué  la  concertada  alianza  de  liberales  y  conservadores,  para  combatir 
el  nuevo  ataque  que  prepara  el  proteccionismo  en  contra  de  la  tradición 
librecambista  de  Inglaterra.  «Paréceme,  dijo  al  terminar  el  jefe  de  los  con- 
servadores, que  por  ahora  no  se  halla  en  grave  peligro  el  librecambio.» 

—El  Cardenal  Mercier  acaba  de  publicar  en  Bélgica  una  pastoral  nota- 
bilísima y  oportuna  sobre  los  «deberes  conyugales»  y  que  ha  llamado  pro- 
fundamente la  atención  en  dicho  reino.  Este  notabilísimo  documento,  que 
en  realidad  viene  á  ser  un  llamamiento  entusiasta  de  los  pueblos  al  sacrifi- 
cio y  abnegación  y  condena  con  enérgica  palabra  el  malthusianismo,  tendría 
tal  vez  más  oportunidad  en  Francia,  donde  la  falta  de  nacimientos  por  cri- 
minales aberraciones  es  aterradora,  mas  como  también  en  Bélgica  se  ha  no- 
tado el  contagio,  el  ilustre  Cardenal,  lumbrera  de  la  Iglesia,  ha  expuesto, 
con  la  novedad  y  vigor  que  él  sabe  hacerlo,  que  el  sacrificio  es  la  escuela 
de  los  hombres,  que  la  educación  consiste  en  formar  almas  para  el  sacrifi- 
cio, que  la  mayor  gloria  de  los  padres  es  una  prole  numerosa  educada  cris- 
tianamente y  que  lejos  de  ser  una  carga,  son,  cuando  están  bien  educados 
los  hijos,  un  capital  y  una  garantía  de  la  vejez  de  sus  padres,  y  que  el  Esta- 
do debe  cooperar  con  la  Iglesia  á  evitar  que  las  doctrinas  malthusianas  se 
extiendan,  si  no  quiere  ver  repetirse  el  caso  de  Grecia  y  Roma  en  los  pe- 
ríodos de  su  decadencia. 

— En  Portugal  se  han  abierto  las  Cámaras  por  el  Gobierno  Campos 
Henríquez,  y  el  Rey,  en  el  discurso  de  la  Corona,  ha  dado  muestras  de  gran 
afecto  á  España  y  ha  manifestado  los  propósitos  del  Gobierno.  Estos  son 
buenos,  pero  dudamos  mucho  que  los  pueda  realizar,  porque  la  política  se 
halla  tan  podrida,  tan  rebajada  en  el  vecino  reino,  que  no  es  posible  ni  el 
intento  de  sanearla:  En  las  pocas  sesiones  que  lleva  ya  se  han  repetido  los 
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escándalos  con  pretextos  baladíes;  los  franquistas  han  reclamado  su  inde- 
pendencia y  como  el  presupuesto  no  da  para  todos,  no  es  difícil  que  antes 
de  terminar  el  año  se  hayan  tirado  los  partidos  un  millar  de  veces  los  tras- 
tos á  la  cabeza.  Pocos  y  mal  avenidos. 

— En  los  Estados  Unidos  ha  sido  ya  sustituido  el  presidente  Roosevelt 
por  William  Howard  Taft,  quien  en  pocos  años  ha  hecho  la  carrera  políti- 
ca más  brillante  de  los  tiempos  modernos.  Hombre  sereno,  de  energía  y 
buen  juicio,  es  de  esperar  que  dará  muestras  de  talento  en  la  presidencia  de 
la  República.  De  Roosevelt  se  cuentan  muchas  de  las  cosas  que  va  á  reali- 
zar en  su  retiro:  una  gran  expedición  al  África  central  con  objeto  de  estu- 
diar su  flora  y  fauna,  conferencias  en  París,  Berlín  y  Oxford,  etc.  Por  lo 
visto  el  trabajo  de  dirigir  una  República  tan  grande  no  le  ha  producido 
cansancio  alguno. 

— En  China  sigue  la  tranquilidad  más  octaviana,  á  pesar  de  la  muerte 
de  los  emperadores.  Temíase  que  dichos  acontecimientos  suscitarían  una 
gran  revolución,  por  el  odio  que  los  chinos  profesan  á  los  tártaros  sus  do- 
minadores; pero  no  ha  sucedido  así.  Entre  las  versiones  que  por  allí  corren 
acerca  del  trágico  suceso,  es  la  más  corriente  el  que  hubo  asesinatos  y  que 
éstos  se  encubrieron  por  más  de  quince  días,  hasta  que  se  tomaron  todas  las 
disposiciones  de  tal  manera  que  el  pueblo  no  pudiera  revolucionarse. 


II 

ESPAÑA 

La  marcha  de  los  acontecimientos  políticos  sigue  su  curso  natural,  sin 
que  hechos  de  grande  estrépito  vengan  á  perturbar  la  calma. 

En  el  Senado  continúan  presentándose  enmiendas  al  proyecto  de  régi- 
men local,  y  la  discusión  marcha  con  tal  lentitud,  que  ya  son  muchos  los 
que  temen  no  sea  aprobado  con  la  anticipación  necesaria  para  que  puedan 
celebrarse  las  elecciones  municipales  en  conformidad  con  la  nueva  ley.  El 
Gobierno,  sin  embargo,  se  muestra  muy  tranquilo,  y  manifiesta  que  se 
halla  dispuesto  á  conceder  todo  el  tiempo  que  se  quiera  emplear  en  su 
discusión. 

—En  el  Congreso  también  sigue  dando  mucho  que  hacer  el  proyecto 
de  comunicaciones  marítimas,  á  cuyo  primer  artículo  se  oponen  con  gran 
insistencia  los  exportadores.  Dícese  que  ya  se  ha  encontrado  la  fórmula  de 
avenencia,  la  cual  consistirá  en  que  se  paguen  de  impuesto  0,75  pesetas  en 
vez  de  una  peseta,  y  que  no  se  impondrá  hasta  un  año  después  de  haberse 
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publicado  el  decreto;  mas  como  entre  los  liberales  no  hay  una  mano  fuerte 
que  los  guíe,  resulta  que  todo  convenio  es  inútil,  pues  aun  después  de  las 
palabras  más  solemnes  faltan  á  sus  compromisos. 

— Ha  llamado  la  atención  que  se  haya  nombrado  Inspector  general  del 
ejército  al  Capitán  general,  Sr.  Primo  de  Rivera,  y  ha  dado  fundamento  á 
la  creencia  general  de  que  la  última  crisis  no  fué  por  motivos  de  salud. 

—Otra  vez  D.  Joaquín  Sánchez  de  Toca  ha  salido  á  relucir  con  motivo 
del  Canal  de  Isabel  II,  y  esto  por  última  vez,  pues  ha  presentado  la  renun- 
cia de  Comisario  regio  de  dicho  Canal,  según  manifiestamente  le  pidió  el 
Ministro  de  Fomento.  Hay  grande  expectación  por  oir  el  debate  que  con 
tal  motivo  se  desarrollará  en  el  Senado;  mas,  á  pesar  de  todo,  creemos  que 
el  asunto  no  dará  juego.  Para  sucederle  en  el  cargo,  suenan  los  nombres 
del  Marqués  del  Vadillo,  quien  por  lo  visto  se  cansa  de  ser  Gobernador,  el 
de  Osma  y  el  de  Bugallal. 

— Los  Reyes  continúan  en  Sevilla,  y  D.  Alfonso  ha  realizado  un  viaje  á 
nuestras  posesiones  de  África,  siendo  recibido  con  gran  entusiasmo  por 
todos  los  españoles  allí  residentes  y  aun  por  los  mismos  moros  fronterizos, 
que,  según  parece,  se  hallan  en  muy  buenas  relaciones  con  nuestras  plazas. 
Hace  pocos  días  se  celebró  el  aniversario  de  la  ocupación  de  Cabo  de 
Agua,  y  á  dicha  fiesta  han  acudido  los  moros,  muy  satisfechos  de  la  pro- 
tección que  España  les  dispensa.  También  nuestra  Embajada  á  Fez  ha  lle- 
gado á  su  destino,  y  según  parece  se  tienen  muy  buenas  noticias  del  recibi- 
miento y  agasajo  de  los  moros  y  del  Sultán,  Muley  Haffíd. , 

— Ha  ingresado  en  la  Academia  Española  el  notabilísimo  filólogo  don 
José  Alemany  Bolufer.  Oriundo  de  una  modesta  familia  campesina  de  Culle- 
ra  (Valencia),  por  su  trabajo  y  su  talento  ha  llegado  hasta  ingresar  en  la 
Academia;  dicho  esto,  nada  es  necesario  añadir  en  su  encomio;  pero  no 
omitiremos  el  decir  que  los  profesionales  le  juzgan  superior  á  Bopp. 

—Muy  pronto  se  levantará  en  Polanco  (Santander),  un  monumento  al 
inmortal  Pereda,  obra  de  Collaut  Valera,  y  que  promete  ser  admirable. 
Representa  al  inimitable  novelista  sentado  en  lo  alto  de  una  roca  y  contem- 
plando desde  allí  los  paisajes  de  su  tierra,  y  diseminados  por  la  roca  gru- 
pos escultóricos  alusivos  á  los  más  interesantes  pasajes  de  Soüleza,  El 
sabor  de  la  tierraca,  etc. 


P.  B.  Garnelo, 

o.  8.  A. 
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(Continuación).  (1) 


OMPÁRESE  este  decreto  con  los  dados  últimamente  por  los 
Ministros  liberales  de  la  extrema  izquierda,  y  se  verá  que, 
en  España  como  en  Francia,  <la  libertad  no  ha  vivido  más 
que  una  hora»,  ha  sido  alevosamente  estrangulada  por  sus  propios 
hijos;  por  eso  la  frase  del  Sr.  Maura  *la  libertad  se  ha  hecho  con- 
servadora», es  absolutamente  exacta. 

Conste,  pues,  que  la  libertad  de  enseñanza,  la  verdadera,  no  esta 
caricatura  de  libertad  hoy  existente;  es  convenientísima,  mejor  di- 
cho, necesaria,  y  que  el  poder  enseñar  no  es  una  concesión  graciosa 
del  Estado  á  los  particulares,  sino  un  derecho,  no  sólo  igual,  sino 
superior  al  del  Estado,  que  los  particulares  poseen  por  naturaleza,  y 
que  el  Estado  tiene  el  deber  de  respetar;  y  el  que  en  esto  falta  es  un 
déspota  de  la  peor  ley,  contra  el  cual  deben  levantar  viril  protesta 
todos  los  ciudadanos  honrados  y  dignos,  que  no  se  resignen  á  so- 
portar como  viles  esclavos  el  látigo  del  tirano  que  los  hiere  y  des- 
honra. Los  ciudadanos  deben  respetar  los  derechos  del  Estado;  pero, 
á  su  vez,  éste  debe  respetar  los  de  los  ciudadanos,  entre  los  cuales 
están  los  antes  citados. 

Quieren  algunos  justificar  la  absorción  despótica  por  el  Estado 
de  las  funciones  docentes  pertenecientes  á  la  sociedad,  diciendo  que 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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á  aquél  corresponde  regular  todos  los  derechos.  La  palabra  regular 
es  muy  vaga,  y  se  presta  á  interpretaciones  torcidas;  pero  aun  admi- 
tida como  adecuada,  no  puede  significar  absorber,  arrebatar,  despo- 
jar, que  esto  es  lo  acaecido  en  materia  de  enseñanza,  lo  cual  es  algo 
así  como  si  un  administrador,  con  pretexto  de  velar  por  los  intereses 
de  su  administrado,  se  apoderase  de  todos  sus  bienes  dejándole  des- 
nudo en  la  calle.  Regular  no  puede  significar  en  buena  doctrina  otra 
cosa  que  armonizar  los  derechos  de  todos,  ó  sea,  tomar  las  medidas 
necesarias  para  que  el  ejercicio  de  los  derechos  legítimos  de  unos 
no  impida  el  ejercicio  de  otros  también  legítimos  de  los  demás,  evi- 
tando así  la  colisión  de  derechos,  y  en  caso  de  ocurrir  tener  realas 
para  resolver  los  conflictos  con  toda  justicia  y  equidad.  Precisamen- 
te del  ejercicio  del  derecho  natural  de  todos  á  enseñar,  no  puede  re- 
sultar mal  para  nadie,  sino  bien  para  todos,  y  no  puede  chocar  con 
ningún  otro  derecho  legítimo,  pues  no  lo  es  el  alegado  por  algunos 
de  poseer  títulos  académicos,  y  que  con  frase  gráfica,  aunque  quizá 
algo  dura,  el  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de  Salamanca,  don 
Domingo  Miral,  denomina  vulgarísima  cuestión  de  garbanceo. 

Ni  es  razón  para  privar  de  un  derecho  innato  á  todos  los  ciuda- 
danos el  peligro  de  que  pudiendo  enseñar  todos,  habría  algunos  que 
no  lo  hiciesen  bien,  perjudicando  de  esta  suerte  á  los  que  acudiesen 
á  esas  aulas  en  busca  de  verdadera  ciencia.  Si  esta  razón  tuviera  al 
guna  fuerza,  no  habría  función  social  que  no  debiese  estar  en  manos 
del  Estado;  pues  no  hay  ningún  derecho  humano  en  cuyo  ejercicio 
no  pueda  haber  deficiencias  y  abusos.  La  Prensa,  según  ese  peregri- 
no criterio,  debiera  estar  toda  en  poder  del  Estado;  no  debiera  exis- 
tir más  que  la  Gaceta  oficial,  y  si  acaso  algún  otro  periódico  autori- 
zado por  el  Estado  y  dependiente  de  aquélla,  porque  los  abusos  co- 
metidos, los  errores  difundidos  consciente  ó  inconscientemente  por 
la  Prensa,  son  innumerables  y  de  consecuencias  funestísimas.  ¿Acaso 
no  hay  comercios  donde  se  engaña  á  los  compradores  respecto  de  la 
calidad  y  precio  de  los  géneros?  ¿No  los  hay  donde  las  mercancías 
se  adulteran,  hasta  con  peligro  para  la  salud  pública?  ¿Qué  se  diría 
del  Gobierno  que  para  evitar  estos  peligros  reales  negase  á  los  ciu- 
dadanos el  derecho  de  comerciar  y  los  obligase  á  ir  á  proveerse  de 
lo  necesario  en  los  comercios  por  él  establecidos?  El  Estado  puede 
castigar  con  arreglo  á  las  leyes  á  los  que  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
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chos  cometen  abusos  que  perturban  el  orden  social  ó  lesionan  de- 
rechos ajenos;  pero  por  la  mera  posibilidad  del  abuso  de  unos  cuan- 
tos privar  á  todos  del  uso  legítimo  de  aquéllos,  es  una  tiranía  incon- 
cebible en  países  civilizados,  y  con  la  cual  es  preciso  concluir  cuanto 
antes. 

Como  los  partidarios  del  estado  actual  de  la  enseñanza,  que  sue- 
len ser,  ó  catedráticos  adocenados  é  interesados,  ó  logreros  de  la  po- 
lítica, puesto  que  los  profesores  de  más  valía  y  los  políticos  serios 
reconocen  lo  absurdo  del  actual  régimen  de  instrucción,  carecen  de 
argumentos  verdaderos  para  sostener  en  pie  lo  que  está  ya  desmoro- 
nándose para  bien  de  la  enseñanza  española,  acuden  á  argucias  y  so- 
fismas que,  lejos  de  robustecer  sus  doctrinas,  demuestran  la  inconsis- 
tencia de  ellas.  Una  de  estas  argucias,  con  las  cuales  se  trata  de 
seducir  á  los  incautos,  es  que  al  Estado  interesa  sobremanera  que 
los  miembros  de  la  nación  todos  sean  instruidos,  para  que  no  sean 
remora  del  progreso,  sino  al  contrario,  factores  poderosos  del 
mismo. 

Si  el  progreso  hubiera  de  comprarse  á  tanta  costa  como  es  pri- 
var á  todos  los  ciudadanos  del  derecho  de  enseñar  y  del  derecho  de 
aprender  en  la  forma  que  cada  cual  estime  más  conveniente,  y,  por 
añadidura  anular,  destruir  la  familia,  cuya  misión  principalísima  es 
la  formación  plena  del  hombre,  se  podía  renunciar  de  buen  grado  á 
él.  Pero  estos  atropellos  del  derecho,  ni  son  el  progreso  ni  á  él  con- 
ducen. Una  sociedad  no  es  progresiva  cuando  está  formada  por  pa- 
rias, sino  por  seres  libres,  que  van  á  su  destino  por  sí  mismos,  no 
conducidos,  como  manada  de  bestias,  por  el  látigo  del  amo. 

Por  otra  parte,  la  conveniencia  é  interés  de  las  personas  no  es 
origen  de  derechos  y  obligaciones  y,  por  lo  tanto,  el  Estado  no  pue- 
de invocar  derechos  fundados  sobre  semejante  base.  De  admitirse 
ese  principio,  las  consecuencias  serian  espantosas.  La  unidad  reli- 
giosa y  la  unidad  científica,  sobre  todo  en  las  ciencias  políticas,  mo- 
rales y  sociales,  son  convenientísimas  para  evitar  luchas  entre  los 
ciudadanos  y  dificultades  al  Estado;  luego  el  Estado  tendría  derecho 
á  privar  de  la  libertad  de  conciencia  y  hasta  del  derecho  de  estudiar 
y  discutir  á  sus  ciudadanos.  Para  la  formación  de  una  raza  vigorosa 
seria  convenientísimo  hacer  selección  en  las  uniones  sexuales  huma- 
nas, como  se  hace  en  las  de  los  brutos,  luego  el  Estado  tendría  dere- 
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cho  á  privar  de  la  libertad  de  elección  en  el  matrimonio ¿Hay  ser 

racional  que  admita  estas  consecuencias?  Pues  si  son  inadmisibles 
las  consecuencias,  es  que  son  falsos  los  principios  de  donde  lógica- 
mente se  derivan. 

Es  más,  aun  admitido  que  el  Estado  tenga  derecho  á  que  todos 
los  ciudadanos  sean  instruidos,  no  se  seguiría  el  derecho  al  monopo- 
lio de  la  enseñanza  por  aquél. 

De  aquí  se  puede  colegir  el  concepto  que  se  merecen  ciertos 
profesionales  de  la  política,  que  no  se  han  avergonzado  de  manifes- 
tar que  la  enseñanza  es  un  recurso  político  que  ningún  Gobierno 
debe  abandonar  (1),  y  que  por  medio  de  ella  se  debe  intentar  formar 
un  alma  nacional.  Lo  primero  es  sencillamente  monstruoso:  ¡conver- 
tir la  enseñanza  patria  en  un  instrumento  de  caciqueo!  ¡A  qué  altura 
está  el  nivel  moral  de  muchos  de  nuestros  políticos!  Lo  segundo  in- 
dica un  desconocimiento  completo  de  lo  que  es  nación  y  de  lo  que 
es  Estado.  El  Estado  existe  por  y  para  la  nación,  y  no  viceversa:  el 
Estado  debe  gobernar  en  conformidad  con  el  espíritu  nacional,  y  de 
ninguna  manera  debe  supeditarse  éste  al  del  Estado,  si  es  que  lo 
tiene  propio,  que  yo  creo  que  carece  de  él,  porque  en  los  regímenes 
democráticos  el  pueblo  lo  debe  ser  todo.  Añádase  á  ésto  que  los 
Gobiernos  se  suceden  sin  interrupción,  representando  ideas  y  ten- 
dencias distintas,  y  opuestas  á  veces.  Con  estos  elementos,  ¿qué  alm« 
nacional  se  habría  de  formar?  Sería  un  alma  conservadora  con  las 
situaciones  conservadoras,  un  alma  liberal  con  las  liberales,  un  almí 
católica  con  las  católicas  y  un  alma  jacobina  con  los  jacobinos.. .;j 
pues  no  es  creíble,  y  sería  contra  su  conciencia  y  sinceridad,  que  to- 
dos contribuyesen  á  formar  un  alma  nacional,  contraria  á  las  ideas  yj 
sentimientos  que  cada  uno  estima  como  verdaderos. 

Con  muchísima  razón  dice  M.  Emilio  Faguet:  «El  Estado  nade 
tiene  que  ver  con  las  cosas  de  la  enseñanza,  porque  cuando  en  elh 
se  mezcla  resulta  las  más  de  las  veces  desmañado  y  muchas  ridículo. 
Como  él  vive  por  y  para  la  política,  y  como  no  es  más  que  una  per- 


(1)  Aunque  parezca  increíble,  esto  se  ha  dicho  en  las  Cámaras  españo- 
las por  un  Ministro  que  no  nombro  por  creer  hacerle  un  favor  en  ello,  y  lo 
más  grave  es  que  no  se  levantó  una  protesta  general  contra  el  que  procla- 
mó como  lícito  semejante  desafuero. 
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sona  política,  no  ve  en  la  enseñanza  más  que  política  y  no  hace  más 
que  política,  y  todos  sus  pensamientos  en  esta  materia  se  concretan 
á  este  punto:  <í¿Mi  cuerpo  docente  me  hará  amar  y  me  preparará  los 
electores?*  (1). 

Quieren  algunos  apoyar  el  monopolio  de  la  enseñanza  por  el 
Estado  en  la  frase  conocida  de  Washington  «puesto  que  los  Gobier- 
nos han  de  ser  expresión  de  la  opinión,  es  conveniente  que  ésta  sea 
muy  ilustrada*.  El  apoyo  no  puede  ser  más  inconsistente.  La  conse- 
cuencia de  tan  celebrada  frase  sería  que  todos  tenemos  deber  de  en- 
señarnos unos  á  otros  para  que  mutuamente  nos  ilustremos,  que  no 
se  debe  poner  traba  alguna  en  el  enseñar  para  que  la  ilustración  se 
extienda  por  todas  partes,  que  en  materia  de  enseñanza  no  debe  ha- 
ber jamás  monopolio  alguno,  porque  éste  dificulta  siempre  la  adqui- 
sición de  la  cosa  monopolizada;  es  decir,  de  la  citada  frase,  se  dedu- 
ce todo  lo  contrario  de  lo  pretendido  por  los  partidarios  de  la 
centralización  intelectual.  Ya  queda  dicho,  además,  que  las  conve- 
niencias no  crean  derechos,  ni  en  los  particulares,  ni  en  las  colecti- 
vidades. 

Hay  más  todavía;  precisamente  en  donde  existen  Gobiernos  de 
opinión,  de  ninguna  manera  debe  estar  centralizada  la  enseñanza. 
Decía  Leibniz:  «hacedme  dueño  de  la  enseñanza  y  yo  cambiaré  el 
mundo>,  es  decir,  si,  lo  que  es  imposible,  se  pusiera  en  manos  de 
una  entidad  cualquiera  todos  los  medios  de  enseñar,  de  suerte  que 
ninguna  idea  circulase  en  una  nación  sin  pasar  por  esa  entidad,  al 
cabo  de  unos  cuantos  años  la  generalidad  de  los  miembros  de  ese 
pueblo  pensaría  como  pensase  ella.  Por  consiguiente,  monopoli- 
zada la  enseñanza  por  el  Gobierno,  las  ideas  de  éste  serían  las  de  la 
generalidad  y,  en  su  consecuencia,  la  opinión  pública  no  sería  sino 
la  formada  por  el  mismo  Gobierno,  es  decir,  no  habría  verdadera 
opinión  pública,  ni  verdadero  Gobierno  de  opinión,  sino  una  auto- 


(1)  II  (el  Estado)  n'a  rien  á  voir  dans  les  choses  de  renseignement,  par- 
ce que,  quand  il  s'en  melé,  il  est  le  plus  souvent  tres  maladroit  et  assez 
souvent  ridicule.  Comme  il  est  nommé  pour  faire  de  la  politique  et  qu'il 
n'est  qu'un  homme  politique,  il  ne  voit  dans  l'enseignement  que  de  la  poli- 
tique et  n'  y  fait  que  de  la  politique,  et  toutes  ses  pensées  sur  cette  afaire 
se  raménent  á  se  point:  «¿Mon  corps  enseignant  me  fera-t-il  airaer  et  me 
préparera-t-il  des  électeurs'í*»  Le  LibemUsme,  p.  161. 


684 


¿ES  LA   ENSEÑANZA   FUNCIÓN   DEL  ESTADO?, 


cracia  multipersonal,  cuyo  pensamiento  avasallaría  el  pensamiento 
de  todos  los  ciudadanos.  He  aquí  cómo,  aunque  por  camino  opues- 
to, en  pleno  siglo  XX  y  en  plena  democracia  se  viene  á  repetir  el  fa- 
moso grito  de  los  antiguos  realistas:  «¡vivan  las  cadenas!» 

Y  pasando  más  adelante,  y  analizando  la  misma  entraña  de  la 
frase  de  Washington,  se  puede  preguntar  si  con  la  enseñanza  del 
Estado  se  puede  lograr  en  el  pueblo  esa  ilustración  que  se  supone 
y  es  necesaria  para  un  verdadero  régimen  de  opinión.  Yo  no  dudo 
afirmar,  que  no  es  posible,  y  que  eso  de  Gobiernos  de  opinión  po- 
drá admitirse,  hasta  cierto  punto,  si  se  concreta  á  la  del  número  in- 
significante de  ciudadanos  capaces  de  tenerla  en  las  complicadas 
cuestiones  que  existen  en  la  dirección  de  los  Estados;  pero  tomado 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  tales  Gobiernos,  ni  han  existido, 
ni  existen,  ni  hay  indicio  alguno  que  nos  haga  sospechar  que  llega- 
rán á  existir  algún  día.  ¿Se  me  quiere  decir  lo  que  entienden  el  no- 
venta por  ciento  de  los  ciudadanos  de  los  asuntos  de  Estado?  Nada, 
absolutamente  nada,  ni  siquiera  les  preocupan  dichos  asuntos.  La 
lucha  por  la  vida  les  absorbe  todo  el  tiempo  y  nada  les  queda  para 
pensar  en  tan  intrincadas  cuestiones,  y  si  piensan,  es  como  si  no  lo 
hiciesen,  porque  les  falta  preparación  á  la  inmensa  mayoría  y  capa- 
cidad á  muchos,  para  ocuparse  con  fruto  en  tales  materias.  ¿Es  que 
hay  quien  se  forje  la  ilusión  de  que  con  aprender  á  leer  y  escribir, 
algo  de  aritmética,  geometría,  geografía,  gramática  y  aun  física,  as- 
tronomía, derecho  usual...  en  los  primeros  años  de  la  vida,  en  que 
la  reflexión  es  exigua  y  las  impresiones  materiales  ejercen  un  poder 
avasallador  sobre  el  espíritu,  quedan  capacitados  los  hombres  para 
que  al  llegar  á  la  mayor  edad  puedan  formar  opinión  consciente  y 
libre  de  los  asuntos  del  gobierno  de  las  naciones  é  influir  directa  ó 
indirectamente,  con  conocimiento  de  causa,  en  el  régimen  del  país 
á  que  pertenecen?  Pensar  esto  es  querer  soñar  despierto  ó  enga- 
ñarse á  sí  mismo.  La  mayoría  de  las  gentes  que  se  dedican  á  la 
agricultura,  al  comercio,  á  los  oficios  mecánicos,  en  suma,  aquellos 
en  cuyo  oficio  ó  profesión  predomina  el  trabajo  material,  y  aun  en 
muchos  de  los  que  tienen  carreras  científicas  y  literarias,  por  regla 
general  no  se  ocupan  más  que  en  sus  trabajos,  en  sus  negocios,  y 
en  ellos  ponen  todo  su  espíritu,  todas  las  energías  de  su  cuerpo  y 
de  su  alma,  y  de  los  estudios  de  los  primeros  años  sólo  conservan 
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los  que  les  sirven  para  el  ejercicio  de  su  oficio  ó  profesión.  Es  hoy 
tan  ruda  la  competencia  en  la  vida,  que  no  hace  poco  quien  en  ella 
triunfa  y  logra  constituir  una  familia  que  pueda  vivir  con  relativo 
desahogo,  aunque  para  ello  haya  sido  preciso  dar  de  mano  á  todo 
otro  pensamiento.  ¿Quiénes  se  ocupan  en  los  pueblos  de  los  asun- 
tos del  Estado?  El  cura,  el  maestro,  el  médico,  el  boticario  y  el  ca- 
cique si  lo  hay.  En  las  ciudades  sucede  lo  propio,  aunque  parezca 
lo  contrario.  Allí  hablan  muchos  de  política,  discuten  los  actos  del 
Gobierno,  resuelven  de  plano  entre  espirales  de  humo  y  vapores  de 
alcohol,  sentados  á  la  mesa  de  un  café,  las  cuestiones  más  arduas; 
pero  ni  hablan,  ni  discuten,  ni  resuelven  más  que  en  apariencia, 
pues  no  hacen  sino  repetir  sin  entenderlo  lo  que  han  concluido  de 
leer  en  el  periódico.  ¡Medrada  andaría  la  nación  en  que  el  Gobier- 
no tuviese  que  inspirar  sus  actos  en  la  opinión  de  la  mayoría  de  los 
ciudadanos! 

Y  no  se  resuelve  la  dificultad  con  decir  que  no  es  necesario  que 
todos  los  ciudadanos  entiendan  de  cosas  de  gobierno,  que  basta  que 
sepan  elegir  quien  les  represente  é  intervenga  en  ellas.  Para  poder 
escoger  con  acierto  un  individuo  apto  para  el  desempeño  de  una 
misión  cualquiera  hay  dos  caminos,  el  de  la  autoridad  externa,  acon- 
sejándose de  los  que  entienden  de  aquellas  materias,  y  el  del  propio 
criterio  para  formar  el  cual  es  preciso  conocer  las  condiciones  perso- 
nales del  que  se  ha  de  elegir  y  además  las  condiciones  necesarias 
para  el  buen  desempeño  de  la  misión  de  que  se  trata,  para  comparar 
las  unas  con  las  otras  y  ver  si  coinciden,  pues  si  así  no  fuese  aquel 
individuo  no  sería  apto  para  cumplir  tal  cometido.  Supongamos  que 
se  trata  de  elegir  un  individuo  apto  para  hacer  una  operación  á  un 
enfermo,  la  misión  que  se  le  va  á  confiar  exige  como  condiciones  in- 
dispensables conocer  perfectamente  la  anatomía  humana,  los  proce- 
dimientos modernos  para  las  operaciones  quirúrgicas,  poseer  ade- 
cuado instrumental,  tener  seguridad  de  pulso  y  serenidad  de  espíritu, 
haberse  ejercitado  en  esa  clase  de  operaciones...;  si  el  elegido  en  vez 
de  esas  condiciones  exigidas  para  el  caso  supuesto  posee  las  de  ser 
un  jurisconsulto  concienzudo,  de  hermosa  y  fácil  palabra,  de  honra- 
dez acrisolada,  de  robusta  musculatura...,  el  resultado  de  la  operación 
sería  un  desastre  horrible.  De  suerte  que  para  elegir  por  sí  mismo  un 
individuo  que  haya  de  desempeñar  una  misión  delicada,  se  necesita 
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un  cúmulo  de  datos  y  conocimientos,  que  no  suelen  ser  generales,  y 
por  eso  se  acude  á  la  autoridad  de  los  que  los  tienen  ó  á  la  fama  de 
que  goza  el  individuo  á  quien  se  le  va  á  confiar  la  misión. 

Apliquemos  esta  verdadera  teoría  á  la  materia  que  nos  ocupa,  y 
se  verá  que  la  instrucción  primaria,  que  es  la  única  que  puede  ser 
universal,  no  proporciona  la  ilustración  necesaria  para  poder  formar 
opinión  y  por  medio  de  ella  intervenir  en  el  gobierno  de  las  nacio- 
nes. Esto  que  la  razón  deduce,  lo  comprueban  los  hechos.  ¿Cuántos 
son  en  cada  nación  los  que  tienen  aptitudes  y  condiciones  para,  en 
materias  de  Gobierno,  tener  y  formar  opinión?  ¿Cuántos  los  que  por 
sí  mismos  son  capaces  de  discernir,  entre  varios  aspirantes  á  ser  di- 
putados, cuál  es  el  más  conveniente  para  el  bien  de  la  región  y  de 
la  patria?  Si  á  estas  preguntas  se  quiere  contestar  con  sinceridad,  no 
se  podrá  menos  de  afirmar  que  son  pocos,  poquísimos.  Y  desde  lue- 
go se  verá  que  la  influencia  de  la  extensión  del  conocimiento  de  las 
primeras  letras  es  casi  nula;  pues  aunque  todos  los  ciudadanos  lo  po- 
seyesen, el  número  de  los  capacitados  para  intervenir  directa  ó  indi- 
rectamente, pero  por  sí  mismos  y  con  conocimiento  de  causa,  en  el 
régimen  de  los  Estados,  no  se  alteraría.  Por  manera  que  desde  cual- 
quier punto  de  vista  que  se  la  contemple,  la  frase  de  Washington  no 
apoya  el  monopolio  de  la  enseñanza  por  el  Estado. 

Todas  las  razones  que  se  exponen  en  favor  del  monopolio  de  la 
enseñanza  por  el  Estado,  ó  nada  valen  ó  demuestran  que  éste  tiene 
derecho  á  educar  los  ciudadanos.  El  hombre  no  es  sólo  inteligencia, 
es  también  voluntad,  sentimiento  y  organismo;  el  ocuparse  sólo  de 
inteligencia  abandonando  las  demás  partes  que  le  integran,  es  una 
mutilación  contraria  á  la  naturaleza.  Para  el  Estado  y  para  la  socie- 
dad es  más  útil  que  los  ciudadanos  sean  individuos  de  voluntad  recta 
y  enérgica,  de  sentimientos  delicados  y  nobles  y  organismo  vigoroso 
que  de  gran  inteligencia,  pero  sin  estas  cualidades.  La  instrucción  es 
arma  de  dos  filos:  excelente  cuando  se  halla  en  manos  de  un  hombre 
noble  y  honrado,  perniciosa  cuando  se  esgrime  por  un  ser  envileci- 
do, de  perversos  procederes  y  aviesas  intenciones.  Una  sociedad 
compuesta  de  hombres  fuertes  de  cuerpo  y  sanos  de  alma,  aunque 
en  ella  no  abunden  los  sabios  y  aunque  la  instrucción  no  sea  ni  muy 
extensa  ni  muy  intensa,  es  siempre  preferible  á  otra  en  que  las  cien- 
cias brillan  con  vivos  resplandores  y  la  instrucción  se  extiende  por 
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todas  partes,  pero  en  cambio  los  individuos  son  entecos  de  cuerpo  y 
canallas  en  el  alma.  Dice  muy  bien  Alfredo  Croiset:  <Una  sociedad 
política  no  es  grande  y  fuerte  sino  por  el  concurso  activo  de  todos 
sus  miembros,  y  ese  concurso  supone  en  ellos  no  sólo  inteligencia, 
sino  también  energía,  desinterés,  disposición  para  el  sacrificio  de  sí 
mismo,  cualidades  éstas  que  son  esencialmente  morales.» 

Por  consiguiente,  la  instrucción,  para  que  sea  provechosa,  es  pre- 
ciso que  vaya  unida  á  la  educación;  el  querer  divorciarlas  es  antina- 
tural, es  contrario  á  las  conveniencias  del  individuo  y  de  la  sociedad, 
á  lo  que  el  orden  natural  de  las  cosas  exige,  que  es,  en  este  caso,  el 
desarrollo  armónico  de  todas  las  facultades  humanas.  Ahora  bien;  si 
la  enseñanza  debe  ir  unida,  mientras  el  hombre  no  esté  en  la  pleni- 
tud de  su  desarrollo,  á  la  educación,  de  la  cual  es  parte,  sigúese  que 
el  que  no  sepa  ó  no  pueda  educar,  lejos  de  monopolizar  la  enseñan- 
za, debe  ponerla  en  manos  de  quien  pueda  realizar  tan  alta  misión  de 
una  manera  completa,  limitándose  á  coadyuvar  noblemente  á  esa 
difícil  empresa,  de  cuyos  éxitos  todos  en  su  grado  participan.  Esto 
sentado,  se  puede  preguntar:  ¿El  Estado  es  capaz  de  educar  bien? 
Apoyándonos  en  la  razón  y  en  la  historia,  podemos  contestar  con 
una  negación  categórica.  Educar  al  hombre,  es  formarlo  en  la  ple- 
nitud del  desarrollo  de  todas  sus  facultades,  fuerzas,  instintos,  as- 
piraciones... Según  Dupanloup  (1):  <En  la  educación  se  trata  de  for- 
mar el  hombre:  ahora  bien;  formar  el  hombre  no  es  nada  menos  que 
desarrollar  todas  las  nobles  facultades  físicas,  intelectuales  y  morales 
que  constituyen  la  naturaleza  y  la  dignidad  humana;  cultivar,  abrillan- 
tar, fortificar,  dilatar  todo  lo  que  hay  de  maravilloso  y  oculto  en  este 
abismo  que  se  llama  el  corazón  del  hombre...  >  Esta  última  parte  no 
puede  hacerse  por  teorías  filosóficas,  ni  por  reglas  generales,  ni  por 
leyes  iguales  para  todos,  que  es  la  única  forma  en  que  el  Estado  po- 
dría cumplir  esta  alta  misión.  La  fisonomía  moral,  así  como  la  física, 
es  distinta  en  cada  individuo.  Los  sentimientos,  los  afectos,  las  pa- 
siones, las  inclinaciones,  con  todo  ese  conjunto  complejísimo  de  cua- 
lidades que  constituye  el  carácter  moral,  son  diferentes  y  á  veces 
opuestas  en  los  distintos  individuos,  y  el  educador  debe  conocerlas 
todas  para,  de  conformidad  con  este  conocimiento,  proceder  en  la 


(1)    De  la  hauté  education,  t.  HE.  p.  486. 
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difícil  tarea  de  corregir  lo  defectuoso,  fomentar  lo  bueno,  desarrollar 
lo  incipiente,  fortalecer  lo  débil,  encauzar  lo  que  se  desborda,  tem- 
plar los  ardores  de  las  pasiones,  esclarecer  los  obscuros  senos  de  la 
conciencia...  y  todo  esto  ha  de  hacerse  con  delicadeza,  con  habili- 
dad, con  constancia,  con  paciencia  ilimitada,  con  abnegación,  sin 
temor  á  los  sacrificios,  sin  imposiciones  autoritarias  que  exasperan 
y  endurecen  el  corazón,  con  todos  los  cuidados  y  esmero  con  que  se 
cultiva  una  planta  delicada  y  tierna,  que  al  menor  descuido  puede 
marchitarse.  Todo  esto  y  otras  muchas  exquisiteces  de  amor,  ternu- 
ra y  abnegación,  es  educar;  y  esto  ni  lo  ha  hecho  ni  lo  hará  jamás 
el  Estado,  porque  ni  sabe  ni  puede  realizarlo.  Esto  ni  siquiera  el  pa- 
dre puede  hacerlo  adecuadamente;  sólo  la  madre  posee  esos  admi- 
rables recursos  de  dulzura  y  cariño,  ante  los  cuales  se  doblegan  los 
temperamentos  más  violentos.  Rousseau  dice  que  las  mujeres  po- 
seen, por  naturaleza,  las  cualidades  necesarias  para  educar  á  sus  hi- 
jos, las  cuales  son:  «Paciencia  y  dulzura,  un  celo  y  un  afecto  que 
por  nada  se  quebrante...  ¡Cuánta  ternura  y  cuántos  cuidados  no  ne- 
cesita para  mantener  en  unión  íntima  toda  la  familia! >  (1). 

El  Estado  debe  recibir  de  la  familia  al  hombre  plenamente  for- 
mado, pues  este  es  el  fin  natural  de  la  familia;  mejor  dicho,  el  Es- 
tado, en  esta  materia,  debe  más  bien  cumplir  deberes  que  reclamar 
derechos,  pues  si  entra  en  sus  atribuciones  fomentar  el  desarrollo 
moral,  intelectual  y  físico  de  los  ciudadanos,  no  es  porque  con  ello 
sale  él  beneficiado,  sino  porque  es  un  bien  para  los  particulares  y 
para  la  colectividad  que  el  Estado  tiene  obligación  de  facilitarles, 
cuando  ellos  de  otra  manera  no  pueden  conseguirlo. 

En  suma,  el  Estado  no  puede  ni  debe  suplantar  á  los  padres  en 
la  misión  de  formar  á  los  hijos,  porque,  como  en  un  rasgo  de  sin- 
ceridad y  de  ingenio,  dijo  Clemenceau:  «UEtat  a  trop  d'enfants  pour 
etre  un  bon  pére  de  famille>  (2). 

La  razón  demuestra  que  el  monopolio  de  la  enseñanza  por  el 
Estado  es  absurdo;  los  hechos  corroboran,  al  menos  por  lo  que  á 
España  se  refiere,  la  demostración.  Para  que  nadie  pueda  tacharme 
de  apasionado  ó  exagerado  al  describir  ligeramente  el  resultado  en 


I 


íl)    Emile,  pág.  437. 

(2)    Clemenceau.— Discours  du  30  Octobre  1902. 
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España  del  citado  y  nefando  monopolio,  me  limitaré  á  transcribir 
lo  que  acerca  del  particular  dicen  individuos  cuya  autoridad  en  la 
materia  espero  no  sea  discutida. 

El  Sr.  Posada,  catedrático  de  la  Universidad  de  Oviedo,  se  ex- 
presa en  la  forma  siguiente:  «Ahora  bien,  ¿cómo  explicar  esto?  (el 
que  se  pidiese  la  supresión  de  Universidades).  En  mi  concepto,  el 
razonamiento  explicativo  es  muy  sencillo.  ¡Para  lo  que  hacen  las 
Universidades...!  ¿Qué  es  una  Universidad  española?  O  mejor,  ¿qué 
es  lo  que  una  Universidad  española  hace  ostensiblemente?  ¿En  qué 
obras  de  empeño  verdaderamente  científico  y  moral  ve  el  vulgo  com- 
prometidas á  nuestras  Universidades?  Una  Universidad  española 
es...  una  oficina,  un  centro  burocrático,  un  edificio  más  ó  menos  ló- 
brego ó  suntuoso,  al  cual  acuden  con  cierta  regularidad  unos  cuan- 
tos señores— ¡canónigos  del  siglo!— cada  uno  de  los  cuales  suele 
despachar  cumplidamente  con  una  hora  escasa  de  trabajo,  y  una 
juven.tud  bulliciosa  y  alegre,  que  pide  vacaciones  apenas  iniciado  el 
curso.  Una  Universidad  es  algo  más  que  eso:  es  el  tormento  de 
los  padres  de  familia  en  la  época  de  exámenes;  es,  por  fin,  un  ver- 
dadero semillero  de  candidatos  al  presupuesto.  De  ella  salen  los 
médicos  sin  enfermos,  los  abogados  sin  pleitos;  en  suma,  la  mayo- 
ría del  contingente  de  intrigantes  que  forman  el  núcleo  de  los  po- 
líticos deplorables  que  esquilman  el  país,  desde  el  Juzgado  munici- 
pal ó  la  Secretaría  del  Ayuntamiento,  hasta  el  Ministerio  ó  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia. 

Nadie  ve,  ni  puede  ver,  la  Universidad  como  entidad  viva,  como 
fuerza  corporativa,  como  institución  de  cultura,  de  educación,  en  la 
cual  recibe  la  juventud  los  medios  más  delicados  y  difíciles  para  la 
lucha  noble  y  elevada  por  la  existencia.  Debiera  salir  de  las  Univer- 
sidades una  especie  de  aristocracia  intelectual,  de  nervio  director  im- 
pulsivo, de  juventud  alegre,  eso  sí.  pero  laboriosa,  entusiasta  de  algo, 
llena  de  algún  ideal,  y  el  público  no  ve  que  de  las  Universidades 
salga  nada  de  eso>  (1). 

Esto  dice  de  la  Universidad  un  ilustre  Catedrático  de  Derecho; 
veamos  lo  que  dice  de  las  escuelas  un  delegado  regio  de  primera  en- 
señanza, D.  Juan  Francisco  Gascón:  «Hay  que  buscar  los  escasos 


(1)    Política  y  enseñanza,  por  D.  Adolfo  Posada,  pág.  94. 
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progresos  de  la  enseñanza  primaria,  su  parada  actual  en  firme,  su  ru- 
tinario vivir  en  las  sugestiones  de  arriba,  en  el  mal  gobernar,  en  el 
peor  dirigir,  en  el  concepto  erróneo  que  nuestros  gobernantes  tienen 
de  la  escuela,  en  la  manera  atropellada  de  legislar,  y  ¿por  qué  no 
decirlo?  en  la  excesiva  especialización  de  la  enseñanza,  á  cuyo  mal 
han  contribuido  los  buenos  propósitos  de  los  Ministros  al  compartir 
su  indisculpable  preparación  con  las  manos  profanas  y  apasionadas 
de  los  especialistas  que  en  este  ramo  y  fuera  de  él  abundan  sin  res- 
ponsabilidad, pero  con  la  pretensión  de  omniscientes. 

Esto  apuntado,  nos  hallamos,  pues,  ante  el  magno  problema  de 
que  ni  existen  escuelas,  ni  existen  maestros,  y  no  hay  maestros  porque 
no  hay  locales-escuelas  propios,  padeciendo  con  ello  la  educación  de 
la  infancia,  la  cultura  nacional,  que  lleva  aparejados  su  indiscutible 
estancamiento  actual,  su  existencia  rutinaria,  la  desconfianza  de  la  so- 
ciedad» (1). 

Respecto  de  los  Institutos,  dice  el  Sr.  Benot,  que  fué  Diputado 
en  muchas  legislaturas  y  Ministro  de  Fomento  algún  tiempo,  lo  si- 
guiente: 

«Quitad  el  estorbo  de  los  Institutos,  y  ya  veréis  lo  que  puede  el 
profesorado  particular,  unido  á  buenos  programas  y  juzgado  por  tri- 
bunales competentes,  cuyos  sueldos  les  pongan  á  prueba  de  cohe- 
chos y  sobornos. 

Suprimir  obstáculos  viene  á  ser  como  crear  motores.  > 

El  mismo  autor  añade,  después  de  citar  haciendo  suyas  las  pala- 
bras de  un  artículo  publicado  en  El  Imparcial,  en  que  se  hace  una 
disección  despiadada  y  sin  atenuaciones  de  ningún  género  de  la  en- 
señanza en  general:  «Lamentable  es  sin  duda  todo  esto  de  que  se 
queja  el  articulista.  Pero  ¿quién  se  atreverá  á  echar  la  culpa  por  en- 
tero al  profesorado?  Más  que  á  los  catedráticos,  ¿no  hay  que  incul- 
par al  Gobierno? 

>Y,  sin  embargo,  aún  hay  todavía  algo  inmensamente  más  la- 
mentable. ¿Cómo?  ¿Peor  que  lo  peor?  Sí,  lo  pésimo.  No  es  posible 
sino  que  los  profesores,  al  verse  con  tan  justas  razones  censurados, 
digan  en  su  fuero  interno:  « Verdad!  Verdad.  ¿Que  yo  no  voy  á  clase? 
¡Verdad!  ¿Que yo  cuento  cuentos  que  tienen  que  ver  con  mi  asigna- 


(1)    Ensayos  sobre  educación,  por  J.  del  Perojo,  pág.  75. 
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tura  como  por  los  cerros  de  Ubeda?  ¡Verdad!  ¿Que  yo  no  explico 
sino  una  parte  muy  exigua  de  mi  programa?  /  Verdad!  ¿Que  yo  no 
enseño?  ¡Verdad! ¡Vet dad! ¡Verdad!.....  Y  ¿qué  hago?  ¿Enmendarme? 
jAh,  no!  Odiar  y  maldecir:  odiar  á  quien  me  impugna  y  maldecir 
de  la  prensa  que  acoge  la  censura.  ¡Siga,  pues,  la  cosa  como  está!» 
» Y,  con  efecto,  sigue.  Y  SIGUE.  Lo  cual  prueba  que  existe  algo 
peor  que  lo  peor.  Lo  pésimo.  La  extinción  de  la  conciencia»  (1). 

Cierra  el  ciclo  de  las  cuatro  autoridades  que  me  he  propuesto 
citar  en  corroboración  de  mi  aserto  el  Sr.  Picavea,  que  también  fué 
catedrático  oficial.  Hace  un  resumen  del  estado  en  que  se  encuen- 
tran las  distintas  clases  de  enseñanza  existentes  en  España.  Perdóne- 
me el  amable  lector  la  extensión  de  la  cita  en  gracia  á  lo  importante 
de  la  materia.  «En  30.000,  poco  más  ó  menos,  puede  calcularse  el 
número  de  escuelas  de  instrucción  primaria.  No  son  muchas;  tam- 
poco, relativamente,  pocas.  Pero  ¡qué  escuelas  en  su  mayor  parte! 
Cuadras  destartaladas,  y  los  maestros  sin  pagar.  Escasamente  asisten 
con  muy  mala  asistencia  millón  y  medio  de  alumnos,  y  llegan  á 
aprender  á  leer  y  á  escribir  poco  más  de  una  cuarta  parte  de  la  po- 
blación. 

»Esto  por  lo  que  á  instruir  toca.  En  cuanto  á  educar,  ¡nada,  nada! 
Ni  medios,  ni  funciones,  ni  personal.  La  masa  popular,  para  quien 
es  principalmente  este  grado  de  la  enseñanza,  sale  de  sus  manos  (la 
que  entró)  tan  imbécil,  tosca  y  en  bloque  como  la  metieran... 

» Nuestros  famosos  Institutos  son  cualquiera  cosa  menos  centros 
de  educación  y  enseñanza.  La  mayor  parte  tienen  por  casa  viejos 
edificios  provistos  de  cuatro  salas,  tal  cual  pasillo  ó  galería  y  algún 
corral  abierto  ó  no  á  la  calle.  Y  tan  holgados...  Un  casón,  una  ofici- 
na de  matrículas,  media  docena  de  salas  con  bancos:  he  aquí  todo 
el  físico  de  tales  Institutos.  Diez  catedráticos,  cuatro  sustitutos  (que 
no  auxiliares),  cuatro  ó  seis  mozos  y  bedeles:  he  aquí  el  alma  de  ese 
almario.  Catorce  clases  ó  sesiones  diarias  de  cinco  cuartos  de  hora 
cada  una,  desde  las  ocho  de  la  mañana  á  dos  de  la  tarde;  catorce 
discursitos  en  monólogo  ó  en  diálogo,  pronunciados  por  el  respec- 
tivo profesor  de  la  clase  respectiva;  catorce  lecciones  librescas,  ver- 


il)   Benot,  Errores  en  materia  de  educación^  págs.  162, 187  y  188,  cuarta  edi- 
ción. 
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balistas,  teóricas:  he  aquí  toda  la  acción  docente  y  educadora  de  ese 
Instituto  sobre  la  juventud  española... 

»En  cuanto  á  bibliotecas,  museos,  laboratorios,  colecciones...  no 
se  hable;  de  medios,  instrumentos  y  recursos  para  prácticas,  excur- 
siones y  visitas...  tampoco  se  hable;  de  gimnasios,  campos  de  juego, 
salones  ó  galerías  de  descanso...  se  hable  menos.  O,  de  otro  modo, 
la  acción  educativa  se  halla  reducida  á  cero  en  la  segunda  enseñan- 
za, menos  aún,  si  cabe,  que  en  la  escuela... 

>Como  el  Instituto,  la  Universidad  es  una  cosa  muerta  por  den- 
tro. Idéntico  régimen,  igual  falta  de  contenido,  carencia  parecida  de 
toda  acción  educadora  y  docente,  el  mismo  absoluto  defecto  de 
material  didáctico,  la  propia  ausencia  de  un  cuerpo  vivo  y  de  un 
alma  autónoma  formados  en  el  inalienable  molde  de  su  fin,  vocación 
y  destino;  una  oficina  más  que  planea  á  su  antojo  el  Ministro  del 
ramo  con  los  300  llamados  catedráticos  á  quienes  el  Estado  paga  un 
sueldo  tasado,  como  á  otro  oficinista  cualquiera,  para  que  le  repre- 
senten la  comedia  universitaria  á  la  medida... > 

Respecto  de  las  Enseñanzas  especiales,  afirma:  «Con  decir  que 
casi  todas  ellas  se  hallan  cortadas  por  igual  patrón  que  Universida- 
des é  Institutos,  queda  hecho  su  proceso.  Idéntico  teorismo,  las 
propias  ó  mayores  rutinas,  la  misma  esterilidad.  Parece  que  algunas 
aplican  más  severo  rigor  en  sus  estudios,  pero  es  á  cambio  de 
achicar  los  horizontes  científicos  y  fomentar  el  servil  empollamiento 
libresco.* 

Continúa  su  análisis  el  Sr.  Picavea,  y  al  llegar  á  los  estudiantes 
dice  que  viven  «totalmente  sueltos  y  lanzados  á  los  cuatro  vientos; 
que  la  Universidad  y  el  Instituto  se  han  desentendido  de  ellos,  y 
que  su  único  régimen  es  el  de  las  patronas  de  huéspedes >  y  añade: 
«¿Hay  horror  como  éste,  peligro  como  éste,  anarquía  más  pavorosa 
para  una  juventud  destinada  á  perpetua  hiperexcitación  cerebral  y  en 
plena  explosión  de  pasiones,  las  del  ángel  humano  y  las  de  la  bestia 
humana?  ¿Cómo  será  posible  educar  en  tales  condiciones  á  una  ju- 
ventud? ¿cultivar  el  sano  vigor  de  su  cuerpo  y  la  santa  energía  de  su 
espíritu?  ¿Germinar,  desarrollar  y  florecer  en  ellos  los  redentores 
ideales  y  ennoblecientes  sentimientos  de  humanidad,  de  patria,  de 
honor,  de  sacrificio  y  de  trabajo?> 

Decíamos  que  los  hechos  demostraban  la  incapacidad  del  Estado 
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para  educar;  creemos  que  los  testimonios  preinsertos  lo  demuestran 
adecuadamente.  Así  hablan  ex  Ministros,  Delegados  regios  y  profe- 
sores oficiales  de  la  educación  y  enseñanza  dada  por  el  Estado,  de  los 
frutos  producidos  por  el  más  irritante  y  despótico  de  los  monopo- 
lios, el  monopolio  de  la  inteligencia.  ¿Y  es  posible  todavía  la  exis- 
tencia de  Gobiernos  que,  con  conciencia  de  su  misión  y  amor  al 
cumplimiento  del  deber,  se  atrevan  á  apoyar  y  sostener  este  desastre 
nacional? 

Y  no  se  crea  que  los  funestos  efectos  de  la  centralización  de  la 
enseñanza  son  peculiares  de  España,  no;  los  mismos,  en  su  grado, 
se  producen  donde  tal  centralización  existe.  El  que  quiera  conven- 
cerse de  ello  puede  leer  la  información  parlamentaria  presidida  por 
M.  Ribot  referente  á  Francia,  y  de  ella  deducirá  que  la  mayoría  de 
los  franceses  ilustrados  están  convencidos  de  que  los  alumnos  son 
hijos  moralmenie  abandonados,  como  dijo  M.  Sigwalt,  miembro  del 
Consejo  Superior  de  Instrucción  pública. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que,  lejos  de  ser  el  Estado  el 
único  que  tiene  derecho  á  enseñar,  es,  por  lo  contrario,  el  que  en 
concreto  tiene  menos  derecho  á  hacerlo  y  el  que  se  halla  en  peores 
condiciones  para  realizar  esta  transcendentalísima  y  delicada  función 
social,  hasta  el  extremo  de  que  sería  convenientísimo  diese  autono- 
mía é  independencia  á  los  mismos  centros  docentes  oficiales. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 

(ContintMiTá.) 
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PARTIENDO   EL  SOL 


MPECEMOS  por  determinar  el  estado  de  la  cuestión,  no  sólo 
tergiversado,  sino  completamente  invertido  por  el  P.  Geti- 
no.  Mi  contrincante,  que  debe  de  ser  especialista  en  foto- 
grafía, como  que  ha  descubierto  el  secreto  de  fotografiar  ambientes, 
se  burla  de  mi  impericia  en  ese  arte,  del  cual,  efectivamente,  no  en- 
tiendo palotada,  diciéndome  que  no  sé  sacar  más  que  las  negativas. 
Yo  le  aseguro  que  ni  aun  ésas.  Él,  en  cambio,  debe  de  tener  en  la 
inteligencia  una  especie  de  cámara  obscura,  que  todo  lo  representa 
del  revés.  No  he  visto  en  mi  vida  más  asombrosa  ni  menos  envidiable 
facilidad  para  volver  las  cosas  patas  arriba.  Déle  usted  un  par  de 
ideas  ordenadas,  y  á  los  dos  segundos  tendrá  usted  la  de  la  derecha 
á  la  izquierda  y  la  de  la  izquierda  á  la  derecha.  Le  aseguro  á  usted, 
amigo  Berrueta,  que  de  este  género  va  usted  á  ver  maravillas. 

Sólo  por  una  especie  de  estrabismo  mental  puede  explicarse  que 
se  presente  como  víctima  quien  lleva  seis  ó  siete  años  revolviendo 
los  huesos  á  Fr.  Luis  de  León  y  cubriendo  su  nombre  de  ignominia 
en  varias  series  de  artículos  publicados  en  la  Revista  Íbero-Americana 
de  Ciencias  Eclesiásticas,  en  la  Revista  de  Archivos,  dos  veces  en  El 
Correo  Español,  en  un  libro  dedicado  á  Canalejas,  en  otro  donde 
formó  un  verdadero  pisto  manchego  con  La  vida  de  Fr.  Luis  de  León 
y  la  autonomía  universitaria,  como  pudiera  haberlo  formado  con  la 
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misma  vida  y  el  arte  de  tocar  las  castañuelas;  en  una  conferencia 
pública  dada  en  un  centro  salmantino,  y,  finalmente,  en  un  rollizo  y 
desvencijado  volumen  hecho  con  mal  zurcidos  remiendos  de  todos 
sus  trabajos  anteriores  y  titulado  Vida  y  procesos  de  Fr.  Luis  de  León. 
Sólo  así  se  explica  que  hable  de  provocaciones  y  de  personalidades 
quien  se  ha  pasado  esos  seis  ó  siete  años,  no  sólo  desollando  vivo  al 
inmortal  poeta,  sino  provocando  personalmente  al  P.  Blanco  García, 
al  venerable  cronista  agustiniano  P.  Tirso  López,  al  P.  Zacarías  Mar- 
tínez, al  que  estas  líneas  escribe  y  á  todos  los  Agustinos  y  no  Agus- 
tinos que  en  su  camino  ha  encontrado  por  arriba,  por  abajo,  por  de- 
lante y  por  detrás. 

Y  es  claro:  invertidos  así  los  términos  en  cuanto  á  la  posición  de 
los  contendientes,  resultan  igualmente  invertidos  todos  los  de  la  po- 
lémica: mi  tesis,  que  es  la  positiva,  la  tradicional,  la  que  estaba  en 
pacífica  posesión  de  la  general  creencia,  impugnada  por  el  P.  Geti- 
no,  se  convierte  en  impugnación  de  la  suya,  puramente  negativa,  de 
ayer  y  hasta  ahora  no  demostrada;  mis  respuestas  á  las  objeciones  por 
él  puestas  á  la  tesis  tradicional  se  truecan  en  objeciones  mías,  según 
expresa  y  repetidamente  las  llama;  la  indignación  generosa  que  cau- 
sa naturalmente  el  insulto  violento,  sistemático  y  gratuito  á  un  nom- 
bre querido  y  venerado,  queda  graduada  de  agresión;  el  rechazar  una 
vez  con  la  energía  que  se  merecen  sus  tenaces  ataques  de  siete  años 
se  califica  de  ataque  personal;  consiguientemente,  en  mí  es  un  peca- 
do lo  que  en  él  parece  una  virtud;  en  mí  resulta  censurable  que  á 
una  línea  suya  de  esas  en  que  se  puede  encerrar  una  calumnia  para 
cuya  refutación  se  necesitaría  un  libro,  dedique  páginas  enteras, 
mientras  en  él  tiene  explicación  que  dedique  tres  artículos  á  una  me- 
nudencia completamente  incidental,  por  ser  naturalísimo  «que  el  que 
refuta  sea  más  largo  que  el  refutado >. 

Esto,  Sr.  Berrueta,  se  llamaría  en  toda  tierra  de  garbanzos  la  ley 
del  embudo,  si  no  tuviera  además  por  base  otra  cosa  que  da  sabor  tan 
extraño  á  todos  los  escritos  del  P.  Getino:  el  repugnante  endiosa- 
miento con  que,  sumido  en  éxtasis  perpetuo  delante  de  sí  mismo, 
nos  habla  constantemente  de  su  estupendo  saber,  de  su  dominio  ab- 
soluto de  los  archivos,  de  sus  pasmosos  descubrimientos,  de  revolu- 
ciones por  él  operadas  en  las  ideas,  hasta  del  milagro  y  la  magia 

tiansformadora  de  su  libro.  Llegado  ayer  al  campo  de  las  letras,  en- 
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tro  en  él  con  la  ridicula  pretensión  de  enmendar  la  plana  á  todo  el 
mundo;  al  poco  tiempo  expendía  ó  negaba  á  su  antojo  beligerancias 
literarias,  y  mirando  por  encima  del  hombro  y  con  olímpico  desdén 
á  cuantos  le  precedieron  en  el  estudio  de  Fr.  Luis,  ha  concluido  por 
calificar  de  candido  á  Menéndez  Pelayo,  y  por  decir  de  sí  mismo  lo 
que  nunca  se  atreve  á  decir  quien  no  esté  cegado  por  un  orgullo 
risible:  aquel  estupendo  y  superferolítico  final  de  uno  de  sus  últimos 
artículos:  *De  esto nadie  sabe  nada  más  que  yo.> 

Para  un  hombre  tan  pagado  de  sí  mismo  no  existen  deberes,  sólo 
le  asisten  derechos;  él  puede  impunemente  atacar,  insultar,  calum- 
niar, escarnecer,  no  ya  sólo  á  los  míseros  escritores  que  no  levanta- 
mos un  palmo  de  la  tierra,  sino  á  un  gigante  de  la  inteligencia  uná- 
nimemente admirado  y  respetado  por  la  historia;  todo  el  mundo  ha 
de  escuchar  de  rodillas  sus  definiciones  dogmáticas  y  sufrir  en  si- 
lencio sus  latigazos:  la  menor  tentativa  de  discusión,  de  resisten- 
cia, de  simple  queja  constituye  un  desacato,  casi,  casi  un  sacri- 
legio. 

¡Que  tenga  la  frescura  de  hablar  de  personalidades  y  de  imprope- 
rios no  sólo  contra  su  persona,  sino  contra  su  glorioso  instituto,  para 
el  cual  y  para  sus  hombres  ilustres  no  he  tenido  ni  tendré  jamás  sino 
palabras  de  veneración  y  respeto,  quien  con  fútilísimos  motivos  y 
aun  pretextos  completamente  falsos  se  ha  permitido  las  frases  más 
gordas  del  Diccionario  de  la  Lengua!  Mi  estilo  será  vehemente,  que 
cada  cual  tiene  su  temperamento  y  sus  nervios;  yo  podré  ser  enérgi- 
co, sobre  todo  respecto  de  quien  para  serlo  con  él  ha  dado  más  que 
medianos  motivos;  yo  podré  tirar  la  montera  harto  ya  de  aguantar 
en  silencio  una  insistente  campaña  de  siete  años;  aun  así,  sé  hacerme 
violencia  para  no  trasladar  al  papel  muchas  cosas  que  se  me  agolpan 
á  la  imaginación  y  á  los  puntos  de  la  pluma.  Para  encontrar  el  P.  Ge- 
tino  una  sola  frase  fuerte  de  las  que  dice  que  son  mi  especialidad  y 
mi  idiosincrasia,  ha  tenido  que  falsificar  mi  manoseada  expresión  del 
manotazo,  presentando  como  dirigido  á  su  persona  el  que  yo  sólo 
dirigía  al  castillo  de  naipes  (véase  pág.  8)  por  él  levantado  para  de- 
rrocar el  Decíamos  ayer.  Por  ese  procedimiento  podría  señalar  yo  en 
su  contestación  otra  frase  mucho  más  fuerte:  su  deseo  de  arrastrar- 
me  callándome  á  los  archivos.  Pero  yo  no  sirvo  para  falsificador 

de  nada:  podré  ser  rudo,  pero  soy  leal,  y  no  atribuyo  á  nadie  lo  que 
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no  ha  dicho  para,  encima  de  insultarle,  arrebatarle  el  papel  de  víc- 
tima. 

Es  verdad:  la  ignorancia  presuntuosa  me  saca  de  quicio,  y  soy 
implacable  con  los  maestros  Ciruela  que  sin  saber  leer  ponen  escue- 
la: en  este  concepto,  calificaré  con  más  ó  menos  dureza  las  dotes  in- 
telectuales y  la  cultura  científica  de  mi  contrincante  cuando,  para 
responderle,  me  pone  en  la  precisión  de  darle,  por  ejemplo,  elemen- 
tales lecciones  de  lógica,  de  historia,  de  geografía  y  de  gramática 
latina;  quizá  no  resista  la  tentación  de  poner  en  solfa  alguno  que 
otro  de  sus  frecuentes  deslices  en  materia  de  literatura,  gramática  y 
hasta  ortografía  castellanas,  aunque  sólo  sea  para  hacerle  ver  las  mu- 
chas cosas  que  necesitaba  haber  estudiado  antes  de  meterse  á  dar 
lecciones  á  nadie:  todo  eso  habré  hecho  yo,  y  de  ello  ni  me  arre- 
piento ni  tengo  propósito  de  la  enmienda;  pero  en  saliendo  del  or- 
den intelectual,  en  lo  tocante  á  calificativos  que  envuelven  censuras 
morales,  sólo  ante  la  brutal  imposición  de  los  hechos  podré  permi- 
tirme alguno,  nunca  tan  grueso  como  los  que  el  P.  Getino  se  ha  per- 
mitido conmigo. 

Véase  un  botón  de  muestra,  y  tomado,  no  de  volanderos  é  im- 
provisados artículos  de  polémica,  sino  de  un  libro,  del  que  el  Padre 
Getino  considera  como  primera  edición  de  su  otro  libro  mágico  y  mi- 
lagrero. La  nota  de  16  líneas  puesta  por  mí  en  el  artículo  biográfico 
del  P.  Blanco  García,  y  á  que  antes  me  he  referido,  decía  lo  siguien- 
te que  trasiego  (como  dice  el  P.  Getino  en  lugar  de  transcribir)  al 
pie  de  la  letra:  *A  sabiendas  del  delicado  estado  de  salud  del  Padre 
Blanco  y  de  la  falta  de  elementos  para  sostener  una  polémica  sobre 
puntos  de  erudición  histórica,  el  escritor  á  quien  me  refiero  (no  le 
nombraba)  ha  tenido  la  escasa  delicadeza  de  retari e  de  nuevo  (1) 


(1)  Al  hacerse  cargo  de  esta  acusación,  el  P.  Getino  prescindió  con  su 
habitual  lealtad  de  esta  circunstancia  del  nuevo  reto,  y  de  la  falta  de  medios 
de  discusión,  y  contestó  en  consecuencia  que  nada  sabía  de  la  enfermedad 
del  P.  Blanco  al  empezar  la  primera  serie  de  cartas,  cuando  yo  me  refería  á  la 
segunda.  Respecto  de  ésta,  se  agarra  á  mi  afirmación  de  que  el  P.  Blanco 
iba  reponiendo  en  Jauja  su  quebrantada  salud.  ¿Quería  el  P.  Getino  que 
en  una  advertencia  que  había  de  leer  el  P.  Blanco  dijera  yo  que  estaba  tísi- 
co rematado  y  echase  á  tierra  las  ilusiones  que,  á  fuer  de  tal,  se  forjaba 
[cuando  el  malogrado  escritor  se  estaba  muriendo  á  chorros?  Demasiado 
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insistiendo  en  sus  violentísimos  ataques  á  Fr.  Luis,  contra  quien  ma- 
nifiesta un  encono  inexplicable  que  cualquiera  tomaría  por  personal 
si  no  fuera  tan  considerable  la  distancia  del  tiempo.  Amenazando 
siempre  con  documentos  desconocidos  que  asegura  poseer,  replicó 
al  P.  Blanco  en  El  Correo  Español,  de  Madrid,  con  una  serie  de  fa- 
rragosas cartas  en  que  de  todo  se  hablaba  menos  del  asunto,  y  en 
una  de  las  cuales  prometía  publicar  los  misteriosos  documentos,  pro- 
mesa que  retiró  en  la  última,  anunciando  su  cumplimiento  próximo 
en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  En  ella,  efectivamen- 
te, empezó  á  publicar  otra  serie  de  artículos  tan  pertinentes  al  asunto 
como  las  cartas  á  El  Correo  Español,  y  cuya  publicación  se  ha  sus- 
pendido sin  que  los  prometidos  documentos  parezcan  por  ninguna 
parte.  Podemos,  sin  embargo,  calcular  la  importancia  del  descubri- 
miento por  ciertos  antecedentes:  quien,  con  olfato  más  fino  que  la 
Inquisición  de  todos  los  tiempos,  ha  descubierto  el  quesnelianismo 
en  la  hermosa  introducción  de  Los  Nombres  de  Cristo,  cualquier  cosa 
será  capaz  de  descubrir  en  esos  incógnitos  documentos,  si  es  que 
existen.  Y  basta,  que  no  se  merece  más  (1). 

Pues  bien:  al  publicar  poco  después  los  cacareadísimos  documen- 
tos, no  en  la  Revista  de  Archivos,  donde,  hartos  ya  de  sus  latas,  no  se 
los  admitieron,  los  más  por  conocidísimos,  por  faltos  de  interés  los 
pocos  nuevos,  y  todos  por  no  corresponder  á  las  alharacas  con  que 
se  anunciaron;  al  publicarlos,  digo,  no  en  la  citada  Revista,  sino  en 
el  destartalado  é  incorrectísimo  folleto  donde,  mezclando  berzas  con 
gazpachos,  hizo  un  ciempiés  con  la  vida  de  Fr.  Luis  y  la  autonomía 
universitaria,  mi  afirmación  referente  á  las  condiciones  en  que  volvió 
á  retar  al  P.  Blanco,  que  era  una  verdad  como  un  templo,  me  va- 
lía esta  frase:  «No  me  explico  tamaña  avilantez^  (2),  y  el  resto  de  mi 


podía  suponer  el  P.  Getino  que,  si  se  le  envió  á  Jauja  para  reponer  su  sa- 
lud, no  sería  por  un  simple  catarro,  y  de  todas  maneras,  siempre  subsistía 
la  razón  de  la  falta  de  elementos  para  la  polémica.  Por  lo  demás,  reconoz- 
co al  P.  Getino  el  derecho  de  estudiar  el  punto  discutido  estuviera  ó  no  en- 
fermo el  P.  Blanco;  pero  sigo  negando  la  delicadeza  de  hacerlo  en  forma 
de  reto  dirigido  á  él  personalmente  en  tales  circunstancias. 

(1)  La  Ciudad  de  Dios,  1904,  tomo  LXIV,  pág.  116. 

(2)  La  autonomía  universitaria  y  la  vida  de  Fr.  Luis  de  León:  Salamanca,  1904, 
página,  57,  nota. 
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nota  el  siguiente  aprovechado  parrafillo:  <\]ndi  provocación  (¡y  lleva- 
ba más  de  dos  años  provocándonos!)  que  me  contentaré  con  califi- 
car de  violenta,  me  obliga  á  presentarme  en  plaza  y  exhibir  al  públi- 
co ilustrado  preciosos  documentos  hallados  en  (sic)  el  polvo  de  los 
archivos.  Los  había  anunciado  tiempo  hace,  y  el  afán  de  completar- 
los por  un  lado  (por  el  otro  estarían  ya  completos)  y  la  falta  de  tiem- 
po por  otro  (¡si  hubiera  empleado  en  su  publicación  el  que  malgastó 
en  amenazar  con  ellos!)  me  habían  impedido  darlos  á  luz.  Esta  dila- 
ción se  tomó  por  falsía.  Un  escritor  (servidor  de  usted,  Sr.  Berrueta) 
que  acaso  porque  escribe  siempre  con  precipitación  (no  con  tanta  como 
el  P.  Getino)  y  no  ha  probado  la  dificultad  de  la  crítica  histórica  (de 
eso  ya  hablaremos;  pero  entre  tanto,  ¿es  lo  mismo  la  simple /7M6//ca- 
ción  de  documentos  que  su  crítica?)  no  puede  tolerar  esas  morosida- 
des, me  fustiga  y  se  atreve  á  decir  que  pues  tardo  en  hablar  no  ten- 
dré nada  que  decir  (¡qué  había  yo  de  decir  tal  cosa,  si  á  la  sazón  ya 
me  sabía  de  memoria  que  al  bendito  Padre,  aun  faltándole  qué  pen- 
sar, jamás  le  falta  qué  decir!).  Este  lenguaje  nace  en  parte  de  la 
convinción  (textual)  completamente  errónea  de  que  el  P.  Blanco  es- 
cribió una  historia  de  Fr.  Luis  de  León  perfecta...  y  obedece  también 
al  intento  de  invalidar  la  fuerza  de  los  razonamientos  que  se  temen 
(¡adiós,  Aristóteles!)  con  el  descrédito  de  quien  los  ha  de  formular. 
Tamaño  proceder  (¡un  proceder  tan  grande!  ¿hase  visto  tamaño  des- 
atino?), si  no  fuera  una  ligereza,  sería  un  crimen  (¡sopla!),  y  es,  desde 
luego,  sistema  de  escribir  poco  científico  (el  sistema  científico  de  es- 
cribir consiste  en  decir  trasiego  por  transcribo,  convinción  y  tamaño 
proceder)  (1).  Por  lo  mismo,  yo  no  he  de  contestar  á  esas  procacida- 


(1)  Como  se  ve,  la  gramática  del  P.  Getino  es  un  verdadero  desastre; 
pero  aún  es  más  desastrosa  cuando  la  quiere  razonar.  Trata,  por  ejemplo, 
de  defender  su  frase  «ocuparse  de  esto  ó  lo  otro»,  á  la  cual  dice  repliqué  yo 
que  debía  decirse  *  ocuparse  ew»  (falso:  yo  no  repliqué  nada:  no  hice  más 
que  subrayar  el  de),  y  en  lugar  de  acudir,  como  podía,  al  ejemplo,  malo,  á 
mi  juicio,  pero  al  fin  ejemplo,  de  algunos  buenos  escritores  modernos,  se 
lanza  á  la  teoría  y  nos  dice  que  el  uso  de  una  ú  otra  preposición  con  el  ver- 
bo ocuparse  depende  de  que  se  trate  de  cosas  ó  de  personas  (¡ !);  pero  que  él 
pone  el  de  con  preferencia  cuando  la  oración  Ueva  otro  en.  Así  que  él  se- 
guirá ocupándose  de  Fr.  Luis  en  Salamanca,  y  vo  podré  ocuparme  en  Fray 
Luis  en  El  Escorial.  Mal  hecho,  á  mi  juicio,  lo  primero,  y  mal  supuesto  en 
todos  los  juicios  lo  segundo:  yo  en  El  Escorial,  en  Madrid  y  en  cualquier 
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des  (¡ya  escampa!),  pero  necesito  ponerme  á  cubierto  de  ciertas  cam- 
pañas (¡campañas  de  16  líneas!)  >  (1). 

Con  tener  yo  muchísimos  y  mucho  más  graves  motivos,  como 
irá  usted  viendo,  jamás  me  he  permitido  ni  me  permitiré  calificativos 
del  calibre  y  de  la  cortesía  de  la  avilantez,  la  procacidad  y  el  crimen, 
soltados  por  el  P.  Getino  con  tan  liviana  ocasión.  Los  que,  como 
nuestro  buen  amigo,  el  insigne  y  brillante  escritor  católico  Ángel 
Salcedo,  han  manifestado  extrañeza  por  el  calor  y  la  energía  de  estilo 
por  mí  empleado  en  la  defensa  de  Fr.  Luis,  desconocen  seguramen- 
te los  orígenes  de  esta  polémica  y  los  artículos  del  P.  Getino.  Cier- 
tamente, ha  contribuido  á  la  vehemencia  de  mi  lenguaje  el  amor  al 
hábito  que  visto  y  á  los  hombres  ilustres  que  le  han  colmado  de  glo- 
ria, entre  los  cuales  Fr.  Luis  de  León  es  para  los  agustinos,  y  en  par- 
ticular para  los  agustinos  españoles,  la  encarnación  más  genuina  de 
nuestro  espíritu  científico,  el  nombre  más  prestigioso  de  nuestra  his- 
toria literaria,  el  título  más  alto  que  podemos  presentar  al  respeto  de 
todas  las  personas  cultas,  el  blasón  más  legítimo  de  nuestro  legítimo 


parte,  estudiaré  á  Fr.  Luis  de  León,  hablaré  de  él,  escribiré  acerca  de  él,  tra- 
taré del  insigne  poeta:  cualquier  cosa  menos  ocuparme  ni  en  ni  de  Fr.  Luis  de 
León.— Más  graciosa  es  su  defensa  de  su  habitual  confusión  del  pretérito 
simple  y  el  compuesto.  El  dice  que  se  atiene  al  uso  popular,  que  los  emplea 
indistintamente  y  deja  esas  filigranas  para  los  señoritos.  Ahora  me  explico 
que  escriba  convinción:  él  no  quiere  hablar  como  los  señoritos,  sino,  por  lo 
visto,  como  los  patanes,  y  á  lo  mejor  se  nos  va  á  descolgar  con  un  hespital  y 
un  hespido.  Pero  además,  esa  confusión  es  solamente  habitual  en  Galicia  y 
en  Asturias,  y  acaso  en  sus  aledaños:  el  pueblo  netamente  castellano,  y  aun 
el  de  todo  el  resto  de  la  Península,  distingue  perfectamente  los  dos  preté- 
ritos. No  conozco  bien  á  los  charros  de  Salamanca,  que  tampoco  creo  los 
confundan;  pero  puedo  asegurarlo  por  lo  menos  de  los  pardillos  de  Vallado- 
lid  y  Falencia,  de  los  montañeses  y  ribereños  de  Burgos,  de  los  pinariegos 
de  Soria,  de  los  paletos  y  golfos  de  Madrid  y  hasta  de  los  baturros  de  Zarago- 
za. No  sólo  no  incurren  jamás  en  confusión  semejante,  sino  que  ella  es,  des- 
pués del  acento,  el  signo  principal  con  que  á  tiro  de  ballesta  gradúan  á 
quien  en  ella  incurre  de  gallego  ó  asturiano.  Así  lo  hice  yo  con  el  P.  Getino, 
que  se  incomoda  por  ello,  no  sé  por  qué,  pues  no  parece  sino  que  eso  es 
un  insulto.  Yo,  castellano  viejo  hasta  las  cachas,  de  lo  más  castizo  del  anti- 
guo Condado,  lejos  de  ocultar,  tengo  á  honra  mi  origen  paterno  de  la  no- 
bilísima tierra  de  Galicia,  y  lo  mismo  haría  si  fuera  oriundo  de  la  no  me- 
nos noble  región  asturiana. 
(1)    La  autonomía  etc.  Al  lector. 
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orgullo,  el  objeto  de  nuestra  mayor  veneración  después  de  nuestros 
santos.  Tocar  á  Fr.  Luis  de  León,  es  tocar  á  los  agustinos  españoles 
en  las  niñas  de  nuestros  ojos. 

Pero  tal  ha  sido  la  violencia,  la  injusticia,  la  tenacidad  del  Padre 
Oetino  en  sus  virulentos  ataques  á  Fr.  Luis,  tal  encono  y  ensaña- 
miento ha  manifestado  contra  el  insigne  poeta,  que  pam  sentir  en- 
cendida la  sangre  y  tirantes  los  nervios  de  indignación  no  es  preciso 
ser  Agustino,  basta  ser  buen  español,  basta  sentir  la  admiración  que 
sienten  todos  los  buenos  españoles  hacia  esa  egregia  figura  de  nues- 
tro siglo  de  oro. 

¿Sabe  el  amigo  Salcedo  lo  que  el  P.  Getino  lleva  seis  ó  siete  años 
diciendo  y  repitiendo  de  Fr.  Luis,  á  ciencia  y  paciencia  de  los  Agus- 
tinos? ¿Sabe  que  el  caso  del  Decíamos  ayer  es  sólo  un  incidente  de 
una  violentísima  serie  de  verdaderas  diatribas;  que  le  ha  infamado 
horriblemente  en  su  bien  ganada  reputación  de  religioso  ejemplar  y 
varón  de  excelsas  virtudes,  hasta  negarle  el  título  de  simple  buen 
cristiano?  Según  el  P.  Getino,  el  místico  cantor  de  La  noche  serena, 
el  extático  vate  de  La  Ascensión,  el  nobilísimo  espíritu  de  la  Oda  á 
Salina^,  el  piadosísimo  autor  de  Los  nombres  de  Cristo,  era  todo  lo 
contrario  de  como  aparece  en  sus  obras  inmortales;  era  un  tipo  re- 
pugnante y  antipático,  un  hombre  entrometido,  intrigante,  suspicaz, 
sombrío,  tétrico,  pesimista,  misántropo,  envidioso,  atrabiliario,  into- 
lerante más  aún  con  las  personas  que  con  las  ideas,  pendenciero,  ter- 
co, agresivo,  mordaz,  vocinglero  é  iracundo  en  las  discusiones,  or- 
gulloso, dominante  por  naturaleza,  intemperante...  ¡hasta  sátiro!.., 
¡Sátiro  nada  menos  ha  llamado  con  todas  sus  letras  al  que  una  santa 
mujer  calificó  de  muy  santo!...  ¿Sabe  el  amigo  Salcedo  que  se  ha 
atrevido  á  poner  tacha  en  su  inmaculada  ortodoxia,  solemnemente 
reconocida  nada  menos  que  dos  veces  por  la  Inquisición  en  su  vida 
y  por  todo  el  mundo  proclamada  después  de  su  muerte,  y  ha  llegado 
á  escribir  que  la  introducción  de  sus  imperecederos  Nombres  de 
Cristo  está  saturada  de  quesnelianismo? 

Todo  esto  hemos  aguantado  los  Agustinos  en  silencio,  únicamen- 
te interrumpido  por  los  ya  citados  brevísimos  desahogos  de  la  indig- 
nación, á  duras  penas  reprimida  por  la  prudencia.  Sólo  al  cabo  de 
seis  años,  y  al  ver  que  cundía  la  negación  del  más  noble  rasgo  de 
Fr.  Luis,  y  cundía  (para  que  no  se  envanezca  tanto  de  su  éxito  el  Pa- 
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dre  Getino),  no  por  la  fuerza  de  las  razones  alegadas,  como  cunden 
otras  especies  en  cuya  depuración  estarían  mucho  mejor  empleadas 
la  pluma  y  la  afición  á  los  archivos  de  un  Padre  dominicano,  por 
ejemplo,  ciertas  graves  sospechas  suscitadas  en  Italia  acerca  de  las 
causas  de  la  muerte  del  Doctor  Angélico  y  la  nutrida  campaña  que 
de  Alemania  se  ha  transmitido  ya  á  Italia  y  Francia,  encaminada  á 
probar  que  su  santo  Patriarca  y  paisano  mío  gloriosísimo  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán  no  fué  el  fundador  del  Rosario;  al  ver,  digo,  que 
cundía,  no  por  la  fuerza  de  las  razones,  sino  por  la  tendencia  gene- 
ralizada á  mirar  a  priori  con  prevención  cuanto  en  la  historia  reviste 
carácter  de  poesía,  me  resolví  á  exponer  los  fundamentos  históricos, 
verdaderamente  serios,  en  que  se  apoyaba  la  célebre  frase  Decíamos 
ayer,  cuya  autenticidad  negaba  el  P.  Getino. 

¿Podía  yo  prescindir,  al  hacerlo,  de  que  me  jas  había  con  un  ene- 
migo declarado  de  Fr.  Luis  de  León,  y  ventilaba  una  de  las  cuestio- 
nes suscitadas  en  odio  al  inmortal  Agustino?  ¿Tiene  nada  de  parti- 
cular que  mi  estilo  se  animase,  que  la  indignación  tantos  años  repri- 
mida se  transparente  más  de  una  vez  en  mi  estudio?  Ahora  mismo, 
después  del  nuevo  chaparrón  de  injurias  que  ha  arrojado  más  espe- 
sas que  el  granizo  sobre  la  bendita  memoria  del  hombre  por  todos 
conceptos  digno  de  veneración,  ¿tiene  nada  de  extraño  que  esa  in- 
dignación se  avive  y  que  esta  réplica  sea  mucho  más  enérgica  que 
mi  estudio  precedente?  Quien  ha  dicho  los  horrores  que  él  ha  dicho 
de  una  de  las  más  venerandas  figuras  de  nuestra  historia,  ¿tendría  de- 
recho á  quejarse  aunque  se  le  hubiera  tratado  como  él  trata  al  glorioso 
catedrático?  ¿Es  que  el  respeto,  la  cortesía  y  el  octavo  mandamien- 
to de  la  ley  de  Dios  no  rigen  con  los  muertos,  que  no  pueden  defen- 
derse? ¿O  presume  tanto  de  sí  que  se  cree  más  digno  de  considera- 
ción y  respeto  que  Fr.  Luis  de  León? 

Ya  lo  sé:  el  P.  Getino,  que  de  todo  saca  partido,  volverá  á  ver 
aquí  improperios,  avilanteces,  procacidades  y  hasta  crímenes,  que,  como 
siempre,  se  guardará  muy  bien  de  concretar  á  no  ser  falsificando  mis 
palabras,  y  que  le  servirán  á  maravilla  para  presentarse  de  nuevo 
como  agredido,  y  hasta  volverá  á  alegar  la  indignación  de  los  Agus- 
tinos como  la  demostración  palmaria  de  que  sus  razones  no  tienen 
réplica  posible.  Sí,  por  cierto;  sólo  que  ese  género  de  demostraciones 
palmarias  son  facilísimas  de  obtener,  tanto  que,  salva  la  compara- 
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ción,  cualquier  verdulera  las  obtiene  cada  y  cuando  que  se  le  ponga 
en  el  moño.  No  se  necesita  pinchar  á  uno  siete  años  donde  más  le 
duela  hasta  obligarle  á  estallar;  basta  echarse  á  la  calle  y  poner  verde 
al  primero  que  se  tope:  puede  tener  por  seguro  quien  tal  haga  que 
obtiene  en  seguida  demostraciones  palmarias  y  hasta,  acaso,  coniun- 
denles,  de  que  sus  razones  no  tienen  vuelta  de  hoja. 

En  resumidas  cuentas:  que  el  P.  Getino  ha  invertido  por  com-- 
pleto  los  papeles  que  entrambos  representamos  en  esta  cuestión;  que 
lo  mismo  en  el  fondo  que  en  la  forma,  é  igual  en  los  hechos  que  en 
las  palabras,  él  es  el  agresor  y  Fr.  Luis  de  León  y  yo  los  agredidos; 
que  él  está  á  la  ofensiva  y  yo  á  la  defensiva;  que  él  es  el  fiscal  y  yo 
el  defensor  de  Fr.  Luis;  que  él  es  quien  pone  objeciones  y  no  yo,  cuya 
labor  se  reduce  á  contestar  á  las  suyas.  ¡Fuera  esa  venda  que  ha 
puesto  sobre  su  frente  después  de  arrojar  la  piedra!  Cada  cual  á  su 
sitio  y  con  su  respectivo  papel. 

No  es  tan  insignificante  como  á  primera  vista  pudiera  parecer  la 
importancia  de  este  deslinde  de  campos,  ya  que,  por  no  ser  iguales 
los  derechos  del  que  acusa  que  los  de  quien  defiende,  la  distinta  po- 
sición autoriza  ó  no  autoriza  para  adoptar  procedimientos  determi* 
nados.  No  me  refiero  solamente  al  que  mi  adversario,  merced  á  esa 
inversión  de  términos,  me  censura,  mientras  en  sí  mismo  le  encuen- 
tra justificado,  de  dedicar  páginas  enteras  á  la  refutación  de  una  lí- 
nea, ni  siquiera  á  la  mayor  ó  menor  oportunidad  de  la  discusión,  es- 
tando, como  dice  Eneas,  los  turcos  á  las  puertas  de  Bizancio;  pues  de 
su  peso  se  cae  que  si  es  caso  de  bizantinismo  el  defender,  mucho  ma- 
yor ha  de  serlo  el  atacar,  y  si  lo  es  dedicarle  en  unos  meses  un  par 
de  folletos,  mayor  lo  será,  sin  duda,  el  dedicarle  durante  siete  años 
tres  libros  y  cuatro  series  de  artículos  diciendo  lo  mismo  siempre. 
No:  la  inversión  fundamental  de  términos  ha  transcendido  hasta  al 
falseamiento  absoluto  del  punto  mismo  que  se  discute.  Para  el  Pa- 
dre Getino  mi  estudio  no  tiene  el  carácter  que  yo  le  di  de  crítico 
apologético,  enderezado  á  contestar  y  defender,  sino  el  de  apodfctico, 
que  implica  la  demostración  directa  de  una  tesis.  Constantemente  me 
arguye  con  la  exigencia,  ó  la  suposición  á  lo  menos,  de  que  no  ya 
sólo  de  todos  mis  razonamientos,  sino  aun  de  los  incidentes  más  le- 
janos, ha  de  salir  lógicamente,  so  pena  de  nulidad,  la  siguiente  de- 
ducción: <  luego  Fr.  Luis  pronunció  el  Decíamos  ayer.>  Y  no  es  esa,  en 
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todo  rigor,  la  conclusión  que,  directamente  á  lo  menos,  me  propuse 
yo  demostrar  ni  cuya  demostración  tiene  él  derecho  á  exigirme.  Un 
hecho  no  tiene  más  demostración  directa  posible  que  la  experiencia 
propia  ó  ajena:  ó  el  presenciarlo  ó  el  exhibir  el  testimonio.  Respecto 
al  hecho  concreto  cuya  autenticidad  se  discutía,  tenemos  el  testimo- 
nio del  historiador  Crusenio:  se  admite  ó  se  rechaza  ese  testimonio, 
y  con  él  se  admite  ó  se  rechaza  también  el  hecho  testificado;  pero  de 
este  último,  y  á  tres  siglos  de  distancia,  no  cabe  demostración  direc- 
ta. En  consecuencia,  mi  demostración  ha  de  tener  por  objeto  directo, 
cuya  conclusión  se  me  puede  exigir,  no  precisamente  el  hecho  en  sí 
mismo,  sino  la  autoridad  del  testigo;  ni  aun  eso  siquiera,  porque  ten- 
go de  mi  parte  la  presunción  del  derecho.  Todo  historiador  serio, 
docto  y  honrado,  como  Crusenio,  tiene  derecho  á  ser  creído  mien- 
tras no  se  demuestre  que  yerra:  á  quien  le  haya  de  desmentir  es  á 
quien  incumbe  la  obligación  de  probar,  como  á  todo  aquel  que  acu- 
sa. El  deber  de  su  defensor  se  reduce  é  rebatir  las  razones  alegadas 
en  contra:  con  sólo  eso  que  consiga,  no  necesita  pasar  adelante  en  la 
demostración,  porque  con  sólo  eso  recobra  el  historiador  el  derecho 
de  que  estaba  en  posesión  y  del  cual  no  puede  ser  despojado  sino 
por  razones  positivas,  y  en  consecuencia,  el  hecho  por  él  atestiguado 
vuelve  por  sí  mismo,  sin  demostración  directa,  á  recobrar  su  carác- 
ter de  hecho  histórico. 

Lo  mismo  se  ha  de  decir  respecto  á  los  tópicos  ó  fuentes  y  me- 
dios de  demostración,  muy  distintos  por  naturaleza  en  quien  acusa 
que  en  el  que  defiende.  El  P.  Getino,  que  tanto  y  tan  inoportuna- 
mente zarandea  sus  investigaciones  en  los  archivos,  ha  mostrado 
constante  empeño  en  presentar  sus  argumentos  contra  Fr.  Luis  como 
fundados  exclusivamente  en  ellas,  y  los  míos  en  su  defensa  como 
simples  ediciones  de  sentido  común,  hipótesis  y  explicaciones  pura- 
mente subjetivas  deducidas  exclusivamente  de  los  archivos  psicoló- 
gicos. Basta  pasar  los  ojos  por  mis  artículos  y  por  los  suyos  para  ver 
que,  en  caso  de  encerrar  esta  suposición  algo  de  verdad,  sería  en  el 
sentido  completamente  contrario.  Yo  he  aportado  á  la  cuestión  no 
pocos  datos  nuevos,  desconocidos  de  la  mayor  parte  probablemente, 
y  con  toda  seguridad  del  P.  Getino,  que  ha  huido  de  ellos  como  del 
fuego;  datos  concretos,  no  sacados  de  los  archivos  psicológicos,  en  los 
cuales  no  pueden  encontrarse  nombres,  fechas  y  sucesos,  sino  de  li- 
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bros  tan  cerrados  ó  más  que  los  archivos,  y  aun  de  los  mismos  archi- 
vos históticos,  á  no  ser  que  se  haya  de  negar  el  nombre  de  tales  al 
Generalicio  de  la  Orden  Agustiniana  en  Roma  y  á  la  Sala  de  Manus- 
critos de  la  Biblioteca  Nacional.  En  todos  los  últimos  artículos  del 
P.  Getino  no  hay,  en  cambio,  un  sólo  dato  nuevo,  ni  uno  solo,  saca- 
do de  los  tan  ponderados  archivos,  pues  el  único  ó  los  únicos  á  que 
hace  referencia,  se  los  ha  reservado. 

Consecuencia:  ventilándose  hasta  ahora  la  cuestión  con  datos  ya 
conocidos  de  entrambos  contendientes  y  por  ambos  admitidos,  la 
diferencia  entre  el  P.  Getino  y  yo  no  estriba  en  los  datos  mismos, 
sino  en  su  interpretación,  es  decir,  en  la  hermenéutica,  en  lo  que 
desdeñosamente  llama  archivos  psicológicos,  de  que  tanto  abomina 
sin  perjuicio  de  saquearlos.  Si  mis  interpretaciones  no  constan  en  los 
archivos  históricos,  tampoco  las  suyas  constan;  si  las  mías  son  psico- 
logía puta,  no  sé  que  las  suyas  puedan  ser  cosa  distinta;  con  una  di- 
ferencia fundamental:  que  mi  psicología  es  esa  noble  y  alta  psicolo- 
gía que,  partiendo  de  aquel  cristiano  principio:  nemo  praesumitur 
malas  nisi  probetur,  en  caso  de  duda  se  inclina  á  explicar  las  cosas  en 
el  sentido  más  favorable;  mientras  la  psicología  del  P.  Getino,  tal 
cual  la  aplica  á  lo  menos  tratándose  de  Fr.  Luis,  se  reduce  á  esa  psi- 
cología barata  condensada  en  un  sólo  principio;  aquel  principio  que 
Balmes  condenaba  por  igual  en  nombre  de  la  caridad  y  en  nombre 
de  la  lógica:  piensa  mal,  y  acertarás. 

Tratándose,  pues,  exclusivamente  de  explicaciones  distintas,  ó 
más  bien  opuestas,  de  los  mismos  hechos,  de  los  mismos  datos,  de 
los  documentos  mismos,  ¿tiene  iguales  derechos  el  P.  Getino  que  yo? 
El  P.  Getino  así  lo  cree,  si  es  que  no  cree  tenerlos  superiores.  Si  yo, 
por  ejemplo,  para  demostrar  la  autoridad  del  P.  Crusenio  en  lo  re- 
ferente á  Fr.  Luis  hablo  de  su  viaje  á  España,  de  su  conocimiento 
del  castellano,  de  los  muchos  españoles  amigos  del  poeta  á  quienes 
pudo  tratar  en  Roma,  en  España  y  en  la  misma  Bélgica,  de  su  muy 
probable  correspondencia  con  un  discípulo  tan  ilustre  como  Márquez 
y  un  discípulo  y  sobrino  tan  insigne  como  Ponce  de  León,  y  con  tal 
motivo  indico  la  posibilidad  y  aun  la  verosimilitud  de  que  alguno  de 
ellos,  quizá  el  mismo  Ponce,  comunicase  la  anécdota  al  historiador 
agustiniano,  el  P.  Getino  se  desembaraza  en  dos  paletas,  con  un  go- 
lletazo mayúsculo,  del  cúmulo  abrumador  de  nombres,  de  datos  y  de 
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hechos  por  mí  alegados,  con  la  hipótesis  opuesta:  pudo  no  tener  co- 
rrespondencia con  Márquez,  quizá  no  pasó  por  Salamanca,  quizá 
no...  quizá  no...  ¡Y  se  queda  tan  fresco! 

Al  examinar  el  acto  de  toma  de  posesión  de  la  nueva  clase,  el 
P.  Getino  se  obstina  en  ver  en  él,  no  solamente  una  purísima  ceremo- 
nia académica,  sino  un  acto  ridículo,  cómico,  un  verdadero  escarnio 
inferido  por  la  Universidad  á  Fr.  Luis;  mientras  yo,  que  tengo  muy 
distinta  idea  de  la  dignidad  de  Fr.  Luis  para  aguantar  un  escarnio 
semejante  y  de  la  seriedad  y  la  honradez  de  la  Universidad  para  in- 
ferírsele, veo  en  él  un  acto  serio,  transcendental  y  solemne  en  la  vida 
del  poeta:  interpretación,  hipótesis,  explicación  es  la  mía,  y  explica- 
ción, hipótesis,  interpretación  es  la  suya,  sin  más  diferencia  que  la 
originada  de  los  distintos  puntos  de  vista  en  que  para  juzgar  un  mis- 
mo hecho,  entrambos  nos  colocamos.  Cuando  tratando  de  explicar 
el  silencio  de  los  cronistas  agustinianos  españoles,  alego  yo  su  des- 
conocimiento absoluto  de  otros  puntos  importantísimos  de  la  vida 
del  poeta,  empezando  por  su  patria  y  concluyendo  por  su  segundo 
proceso;  enfrente  de  esta  razonada  hipótesis  que  quita  á  la  observa- 
ción todo  valor  probativo,  ha  de  prevalecer  otra  hipótesis  suya,  ni 
razonada  ni  posible  de  razonar,  pero  resueltamente  afirmada  con 
la  frescura  con  que  afirma  tantas  cosas  que  no  le  constan  ni  le 
pueden  constar  á  no  ser  por  los  abominados  archivos  psicológi- 
cos: que  no  quisieron  admitir  la  anécdota,  que  la  rechazaron  por 
falsa. 

Mis  explicaciones,  mis  hipótesis,  mis  sospechas,  mis  conjeturas, 
mis  quizáes  en  cosas  hoy  imposibles  de  averiguar  con  certeza  ni  en 
su  sentido  ni  en  el  mío,  despiertan  hasta  la  carcajada,  en  nombre  de 
otras  suposiciones  contrarias  no  menos  hipotéticas  y  conjeturales, 
esa  hilaridad  á  lo  Egnacio  de  que,  para  alardear  de  crítico  listo  y 
perspicaz,  hace  tan  pródigo  derroche.  Hay  un  medio  seguro  de  evi- 
tar los  quizáes:  afirmar,  como  hace  el  P.  Getino,  con  igual  resolución 
é  igual  aplomo  lo  dudoso  que  lo  cierto,  las  simples  fantasías  que  los 
hechos  comprobados  y  aun  lo  falso  y  calumnioso  que  lo  inconcuso  é 
inapelable:  hay  una  manera  muy  sencilla  de  ser  crítico  sagaz:  reírse 
de  todo,  echarlo  todo  á  mala  parte,  guiñar  mucho  el  ojo  y  mirar  con 
desdeñosa  compasión  á  los  candidos  que,  sin  aspirar  á  Copérnicos  de 
la  historia,  aún  tenemos  el  quijotismo  de  respetar  á  la  vez  los  fueros 
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de  la  verdad  histórica  y  la  honra  de  los  muertos  ilustres,  y  ni  afirma- 
mos lo  que  no  nos  consta,  ni  condenamos  á  nadie  sino  forzados  por 
la  evidencia. 

La  crítica  sensata,  prudente,  cortés,  hasta  respetuosa  y  benévola 
con  los  grandes  hombres;  la  crítica  cristiana,  sobre  todo,  que  no  se 
cree  exenta  del  octavo  mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  partiendo  del 
principio  de  que  el  mal  y  el  error  nunca  se  presuponen  en  nadie,  y 
mucho  menos  el  mal  en  quien  tiene  bien  ganada  reputación  de  bue- 
no, y  el  error  en  quien  goza  bien  merecida  fama  de  sabio,  exige  mu- 
cho más  al  que  infama  un  nombre  glorioso  que  al  que  sale  á  la  de- 
fensa de  su  honra;  al  que  quiere  rebatir  una  doctrina  ó  un  hecho 
que  se  halla  en  tranquila  posesión  de  la  general  creencia  que  al  que 
en  su  favor  rompe  lanzas.  Para  censurar  y  desmentir  no  bastan  con- 
jeturas, hipótesis,  quizáes:  se  requieren  pruebas,  hechos  concretos, 
innegables  y  sin  otra  explicación  posible;  para  defender,  para  rehabi- 
litar á  un  hombre  ó  á  una  verdad  en  la  posesión  de  su  derecho  dis- 
cutido contra  esas  pruebas  y  aun  esos  hechos  concretos  é  innegables, 
cuanto  más  contra  otras  hipótesis  y  otras  conjeturas,  puede  bastar  un 
quizá,  una  hipótesis,  la  explicación  que  basta  para  anular  la  fuerza 
probativa  de  esos  mismos  hechos;  explicación  que  no  siempre  es  ne- 
cesario probar,  sino  que  puede  bastar  exponerla,  porque  dado  el  fe- 
nómeno frecuentísimo  en  la  historia  y  en  la  vida  de  que  la  simple 
falta  de  un  dato  insignificante  cree  aparentes  antagonismos  entre  dos 
verdades  y  dos  hechos  igualmente  comprobados,  cuando  no  se  pue- 
de dar  con  la  explicación  verdadera,  es  suficiente  la  explicación  sa- 
tisfactoria. 

Determinados  así  y  puestos  en  su  verdadero  punto  de  vista  la  sig- 
nificación general  de  esta  discusión,  la  posición  respectiva  de  entram- 
bos contendientes  y  los  respectivos  derechos  y  deberes,  resta,  para 
.acabar  de  definir  el  estado  de  la  cuestión,  reducirla  á  sus  términos 
precisos,  á  sus  naturales  límites,  de  donde  la  ha  sacado  el  P.  Ge- 
tino  para  confundirla  y  embrollarla  con  cien  otras  totalmente  dife- 
rentes. 

Como  indican  á  la  vez  el  título  de  mi  opúsculo  y  el  de  los  artícu- 
los de  mi  contrincante,  aquí  no  hay  más  que  una  sola  cuestión,  á  sa- 
ber: la  de  la  autenticidad  de  la  frase  famosísima  atribuida  á  Fr.  Luis 
de  León;  es  decir:  si  ha  de  relegarse  á  la  categoría  de  pura  leyenda, 
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buena  para  edificación  de  novicios,  pero  inadmisible  en  buenas  re- 
glas de  crítica  histórica,  ó  viceversa,  reúne  todas  las  condiciones  y 
todas  las  garantías  que  la  critica  más  severa  puede  racionalmente 
exigir  para  considerarle  como  rigurosamente  histórico,  el  hecho  si- 
guiente consignado  en  una  crónica  de  principios  del  siglo  XVII,  re- 
producido por  otros  historiadores,  por  ningún  otro  desmentido  y 
generalmente  admitido  como  auténtico  hasta  nuestros  días:  absuelto 
Fr.  Luis  de  León  por  los  Inquisidores  después  de  una  prisión  de 
cinco  años,  recibido  triunfalmente  en  Salamanca,  y  restituido  por 
aquel  tribunal  en  todos  sus  honores  y  derechos,  incluso  en  el  de  la 
cátedra  que  desempeñaba  en  la  Universidad,  al  dar  su  primera 
lección  ante  un  público  numeroso  y  lleno  de  expectación,  la 
comenzó  con  estas  palabras:  Dicebamus  hesterna  die...  Decíamos 
ayer... 

Contra  la  autenticidad  de  ese  hecho  alegó  el  P.  Getino  cuatro 
argumentos:  el  primero,  el  único  verdaderamente  importante,  funda- 
do en  la  incompatibilidad  del  hecho  con  otros  comprobados  por 
documentos  de  libros  de  claustros  de  la  Universidad  salmantina;  el 
segundo,  mucho  menos  fuerte,  pero  digno  de  atención,  enderezado 
á  anular  la  autoridad  del  P.  Crusenio,  primer  narrador  conocido  de 
la  anécdota,  á  quien  recusaba  por  tardío  y  extranjero;  y  el  tercero  y 
cuarto,  reducidos  á  una  serie  de  consideraciones,  aquél  acerca  de  las 
circunstancias  del  hecho  y  éste  acerca  del  silencio  de  los  más  anti- 
guos cronistas  españoles;  consideraciones  que,  como  puramente  con- 
jeturales y  susceptibles  de  muy  diversa  explicación  unas  y  otras,  y 
como  argumento  puramente  negativo  las  segundas,  carecían  por  sí  so- 
las de  todo  valor  probativo,  y  sólo  podían  admitirse  á  título  de  re- 
fuerzo, supuestos  los  dos  argumentos  anteriores,  especialmente  el 
primero.  Mi  papel  se  reducía,  en  consecuencia:  L°,  á  rebatir  la  su- 
puesta incompatibilidad  del  hecho  tal  como  lo  refiere  su  historiador 
primitivo  y  lo  han  reproducido  los  demás  historiadores,  con  los  da- 
tos consignados  en  los  documentos  de  los  libros  de  claustros.  Con 
esto  estaba  hecho  lo  principal;  pero  á  mayor  abundamiento;  2.°,  rei- 
vindiqué la  autoridad  del  P.  Crusenio,  demostrando  que  ni  era  tan 
extranjero  ni  tan  tardío  como  el  P.  Getino  suponía,  y  que  dispuso  de 
copiosísimos  medios  de  información  respecto  de  Fr.  Luis.  Con  lo  cual 
quedaba  hecho  todo;  pero  como  no  me  duelen  prendas,  3.°,  examiné 
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y  refuté  directamente,  y  punto  por  punto,  las  consideraciones  todas 
referentes  á  las  circunstancias  del  hecho  y  al  silencio  de  los  antiguos 
cronistas  españoles. 

Lo  que  procedía  en  buenas  reglas  de  una  polémica  honrada, 
donde  sinceramente  se  busque  la  verdad  y  no  una  pueril  satisfacción 
de  amor  propio;  lo  que  era  riguroso  deber  de  justicia  en  una  discu- 
sión donde  está  interesada  la  honra  de  un  hombre  por  todos  concep- 
tos insigne,  era  examinar  una  por  una  mis  réplicas  y  rehabilitar  re- 
futándolas sus  primitivas  razones,  ó  reconocer  noblemente  la  impo- 
sibilidad de  hacerlo;  no  lo  que  ha  hecho  el  P.  Getino:  ocultar  con 
un  absoluto,  significativo  y  poco  honroso  silencio  su  ignominiosa  de- 
rrota en  el  primer  argumento;  pasar  como  sobre  ascuas  sobre  el  se- 
gundo, y  encastillarse  únicamente  en  los  más  débiles,  en  los  de  puro 
relleno,  en  el  de  las  circunstancias  del  hecho,  al  que  dedica  tres  lar- 
gos artículos,  y  el  del  silencio  de  los  cronistas  españoles, "que  repro- 
duce cuatro  ó  cinco  veces,  como  si  por  el  sistema  del  general  del 
cuento  que  mandaba  disparar  dos  cañonazos  cuando  no  alcanzaba 
uno,  hubiera  de  adquirir,  á  fuerza  de  repetirlo,  el  valor  demostrativo 
de  que  absolutamente  carece.  Lo  que  no  podía  hacer  es  repetir  con 
terquedad  insufrible  los  mismos  argumentos  ya  ampliamente  contes- 
tados sin  tomar  para  nada  en  cuenta  la  contestación;  dejar  intactos 
los  razonamientos  todos,  reduciendo  la  respuesta  á  puntos  inciden- 
tales, y  forjar,  atribuyéndomelo  como  textual,  un  supuesto  argumen- 
to que  no  se  me  ha  pasado  por  las  mientes.  Lo  que  menos  que  nada 
podía  hacer  es  utilizar  ese  pretexto  para  huir  á  cien  leguas  del 
asunto,  barajarlo,  enredarlo,  embrollarlo,  con  tal  número  y  cualidad 
de  otras  diversas  cuestiones,  que  indican  el  decidido  propósito  de 
vencer  á  toda  costa  por  el  cómodo  sistema  del  cansancio  y  del 
mareo. 

Afortunadamente  ha  dado  el  P.  Getino  con  la  horma  de  su  zapa- 
to. No  he  de  seguirle  (¿quién  puede  hacerlo  sin  dedicar  un  libro  á 
cada  Hnea?)  en  las  mil  y  una  cuestiones  que  ha  tocado;  tengo,  ade- 
más, el  decidido  propósito  de  concluir  definitivamente  la  polémica 
con  esta  serie  de  artículos,  replique  ó  no  mi  contrincante;  pero  yo 
soy  así;  ó  me  pongo  ó  no  me  pongo,  y  una  vez  puesto,  tengo  la  ca- 
beza firme  y  blindada  á  prueba  de  mareos,  y  me  voy  derecho  al  bul- 
to con  una  lógiqa  bravia  contra  la  cual  no  han  de  valer  al  P.  Getino 
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todas  SUS  funambulescas  habilidades  de  incansable  y  saltarín  pole- 
mista. Yo  he  de  desbrozar  ese  intrincado  laberinto  y  hacer  ver  más 
claro  que  la  luz  del  día:  1.°,  que  ha  dejado  mis  razones  y  mi  estudio 
absolutamente  intactos;  2.°,  las  malas  artes  de  todo  género,  impro- 
pias de  un  escritor  de  conciencia  é  inverosímiles  en  un  religioso,  de 
que  se  ha  valido  para  denigrar  á  Fr.  Luis. 


P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 


(Continuará,) 


O.  S.  A. 


geografía  o  topografía  medica 

DE  LA  SIERRA  DEL  GUADARRAMA  (PARTIDO  DE  SAN  LORENZO) 


(Continuación)  (1). 


OMO  en  esta  región  hay  muchos  bosques  de  pinos,  robles, 
etcétera,  unos  ya  formados  y  otros  en  vías  de  formación, 
por  los  trabajos  que  está  practicando  el  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Montes,  plantaciones  que  empezaron  hace  quince  años  y 
en  donde  ya  hay  porciones  de  terreno  en  las  alturas  con  hermosísi- 
mos ejemplares,  y  continuando  estas  repoblaciones  con  gran  activi- 
dad, se  están  transformando  muchas  de  estas  montañas,  que  antes 
estaban  solamente  de  pastizales  y  dentro  de  muy  pocos  años  serán 
unos  hermosos  bosques  de  pinos  que  mejorarán  grandemente  to- 
dos estos  sitios;  por  eso  creemos  oportuno  indicar  los  beneficios 
que  reporta  el  suelo  de  los  montes  á  la  higiene  pública.  Si  los  tra- 
bajos de  repoblación  forestal  verificados  por  el  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros merecen  incondicional  aplauso,  seríamos  injustos  si  no  le  tri- 
butáramos igualmente  entusiasta  á  la  obra  de  repoblación  que  con 
tanto  acierto  está  llevando  á  cabo  el  Real  Patrimonio,  á  quien 
tanto  debe  el  pueblo  de  San  Lorenzo. 

El  suelo  de  los  montes,— Tiene  este  suelo  una  acción  muy  benefi- 
ciosa en  la  salud,  pues  recientes  investigaciones  han  demostrado 
que  los  gérmenes  de  varias  enfermedades  contagiosas  se  desarrollan 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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y  multiplican  en  el  suelo  cuando  encuentran  en  él  un  medio  favora- 
ble para  su  existencia,  y  que  estos  gérmenes  se  transportan  á  la  at- 
mósfera para  introducirse  en  el  cuerpo  humano  cuando  las  capas 
superiores  del  terreno  se  desecan.  Sabiendo,  pues,  algo  acerca  de  la 
vida  y  nutrición  de  esos  gérmenes  fuera  del  cuerpo  humano,  pre- 
séntase la  natural  investigación  del  desarrollo  más  ó  menos  grande 
que  puedan  adquirir  en  los  diferentes  suelos,  entre  ellos,  muy  espe- 
cialmente, el  forestal.  Observaciones  practicadas  con  este  objeto  de- 
muestran que  todos  estos  gérmenes  necesitan  substancias  alimenti- 
cias y  condiciones  físicas  especiales  que  no  todos  los  suelos  pueden 
proporcionarles,  y  así  ha  podido  verse  que  los  vegetales  parasitarios 
más  importantes,  entre  los  cuales  figuran  los  patógenos,  encuentran 
en  el  suelo  forestal  peores  condiciones  de  desarrollo  que  en  los  terre- 
nos agrícolas,  en  los  jardines  y  en  las  ciudades  donde  no  reina  una 
exquisita  limpieza.  Las  substancias  orgánicas  del  suelo  forestal,  todas 
de  origen  vegetal  y  pobres  en  ázoe,  en  ácido  fosfórico  y  sales  de 
amoniaco,  son  menos  propicias  para  el  alimento  de  los  vegetales 
criptogámicos,  como  menos  propicia  es  también  la  aridez  de  esos 
suelos  que  la  alcalinidad  del  humus  procedente  de  substancias  ani- 
males, y  sabido  es  que  basta  una  pequeña  cantidad  de  ácido  para 
impedir  el  desarrollo  de  gran  número  de  criptógamas. 

Los  árboles  contribuyen  á  desecar  las  capas  del  suelo  en  que  ex- 
tienden sus  raíces;  y  este  efecto  es  tanto  más  sensible  cuanto  más 
completa  es  su  espesura;  todos  los  montes,  y  muy  especialmente  los 
de  abeto  y  pinabete  y  otras  varias  coniferas,  producen  un  drenaje 
capaz  de  desecar  los  suelos  pantanosos  y  de  bajar  el  nivel  de  la  capa 
de  agua  subterránea.  Este  hecho  tiene  gran  importancia  en  la  hi- 
giene pública,  porque  cabe  sanear  los  terrenos  palustres  y  evitar  que 
tengan  sitio  donde  puedan  germinar  y  reproducirse  los  anofeles. 

IV 

fauna:  sus  principales  especies 

La  fauna  tiene  los  caracteres  propios  de  esta  cordillera  carpeto- 
vetónica;  solamente  daremos  una  lista  abreviada  de  las  principales 
especies,  y  aun  cuando  sea  alterando  el  orden  que  debe  seguirse, 
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nos  ocuparemos  primero  de  los  Dípteros  por  la  gran  importancia 
que  para  nosotros  tiene  esta  clase  de  insectos,  agentes  transmisores 
de  numerosas  enfermedades  que  afligen  al  hombre. 

El  orden  de  los  Dípteros,  insectos  chupadores  con  dos  alas  ó  sin 
ellas  y  con  metamorfosis  completa,  son  numerosos  y  su  abundancia 
es  extraordinaria  en  todas  las  latitudes  y  comarcas. 

Tiene,  repetimos,  mucha  importancia  para  nosotros  el  estudio 
de  estos  insectos,  que  son  numerosísimos  en  nuestro  país,  y  es  de 
lamentar  que  ningún  naturalista  haya  hecho  en  nuestra  patria  un  es- 
tudio completo  de  ellos.  Entre  los  numerosos  representantes  de  estos 
insectos  chupadores  están  las  moscas  de  dos  alas  (mosca  común),  que 
tanto  nos  atormenta  durante  el  día,  y  que  son  agentes  de  transmi- 
sión de  numerosas  enfermedades  infecto-contagiosas  (la  pústula 
maligna,  la  tuberculosis,  el  cólera,  la  fiebre  tifoidea,  el  tifus,  etc.,  et- 
cétera). 

En  los  Pulícidos  se  hallan  la  pulga,  que  transmite  también  varias 
enfermedades  (la  peste,  el  tifus,  etc.),  y  los  mosquitos,  que  son  abun- 
dantísimos en  esta  zona  en  su  parte  baja  y  que  transmiten  el  palu- 
dismo, fiebre  amarilla,  etc. 

Entre  los  numerosos  mosquitos  que  hay  en  esta  región  en  su 
parte  baja,  desde  Torrelodones  hasta  Zarzalejo,  se  encuentran  el 
Anopheles  maculipennis,  el  Anopheles  nigripes,  el  Culex  annulatus, 

Culex  ornatus,  Culex  pipiens,  L.,  etc. 

Según  el  naturalista  Lauffer,  que  tiene  recogidos  varios  de  ellos 

recientemente,  se  encuentran  los  siguientes,  según  nota  que  me  ha 

facilitado: 

eulícidos  dft  Bl  Escorial  de  Arriba. 

Anopheles  maculipennis,  Mg.,  forma  normal. 

nigripes,  Stg.  (?) 
Corethra  plunicornis,  F. 
Culex  annulatus,  Schr.  R. 

>  ornatus,  Mg. 

>  ralopus,  Wied  =  annulipes,  Schin. 

>  pipiens,  L,  forma  normal. 

»     ciliaris.  L.  Schin.  • 
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ealícldos  de  la  Granfilla. 

Anopheles  maculipennis,  Mg.,  forma  normal. 

nigripes,  Stg.  (?) 
Culex  ralopus  Wier  =  annulipes  Schin. 

Según  Loew  Dipt  Beitr.  1845. 

Culex  (anoph)  claviger,  Mg.  (non  F.)) 

bifurcatus,  F ¡Anoph  bifurcatus  L 

Anopheles  plumbeus,  Hal ) 

Según  Dr.  Kester  Catal  Dipt  1902. 

Anoph.  villosus,  R.  D.,  es  también  Anoph.  bifurcatus,  L. 

Culex  claviger,  F.,  1805  (non  Mg.)  )  Anoph.  maculi- 

>     gruescens,  Stph.,  1828 )   pennisM.  1818. 


El  género  Musca,  entre  ellas  la  Musca  domestica,  la  M.  Carnaria, 
M.  vomitorias. 

El  género  Hipobosca;  la  mosca  borriquera  H.  Equi. 

El  género  Melophagus;  el  Melófago  ó  mosca  vacuna. 

La  familia  de  los  Pulcidos;  el  Pales  ó  pulga  común  P.  Irritans. 

Hemípteros,  de  la  tribu  de  los  Hemípteros  Heterópteros,  el  gé- 
nero Cimex  lectalarias  (La  chinche  común)  y  el  Pedicalas  hamanas  L.      J| 
(el  piojo),  probablemente   transmisores  de    enfermedades    conta- 
giosas,  el  tifus  exantemático  entre  ellas. 

Mamíferos  útiles. 

Quirópteros;  el  vespertilio. 

Murinus,  L.  (murciélago). 

Plecotus  auritus,  L.  (murciélago  orejudo). 


insectívoros. 

Erinaceus  europus,  K.  (erizo). 
Sorex  araneus,  L  (musaraña). 
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Fieras. 


Félix  catus,  L.  (gato  montes). 
Canis  vulpes,  L.  (zorra). 
Mustela  foina,  L.  (garduña). 
M.  vulgaris,  L.  (comadreja). 
Putorius  infectus,  Brax  (hurón). 
Meles  taxus  P.  (tejón). 


Mamíferos  dañosos. 

Mus,  L.  (ratón  campesino). 
Mus  musculus  (ratón  doméstico). 

Los  ratones  son  también  peligrosos,  pues  propagan  varias  enfer- 
medades (la  pneumonía  infecciosa  entre  ellas),  porque  este  roedor  se 
infecta  con  grandísima  facilidad  con  el  pneumococus,  que  determina 
en  él  una  septicemia  rápida  y  mortal  y  por  intermedio  de  las  pulgas 
puede  transmitirla  al  hombre,  etc. 

Mus  rattus  (la  rata  común). 
Arvícola  (topo  ó  rata  de  agua). 

También  la  rata  es  peligrosa,  y  debe  procurarse  su  destrucción, 

pues  transmite  por  un  procedimiento  análogo  al  del  ratón  la  peste, 

etcétera. 

Sciurus  vulgaris  L.  (ardilla). 
Lepus  timidus  (la  liebre). 
Lepus  cuniculus  L.  (el  conejo). 

Solípedos. 

Equus  caballus  L.  (caballo). 
Equus  asinus  L.  (el  asno). 

Ramiantes. 

Bos  taurus  L.  (el  toro). 

Capra  hircus  L.  (cabra  doméstica). 

Ovis  aries  L.  (oveja). 
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Aves  útiles. 

Bubo  maximus  (buho  real). 
Strix  passerina,  Bust  (mochuelo). 
Astur  palumbarius  (el  azor). 
Acipiter  nisus  (gavilán). 

Páfaros. 

Regulus  crista  tus  (reyezuelo). 
Luscinia  vera  (ruiseñor). 
Turdus  musicüs  L.  (zorzal). 
Turdus  mérula  (el  mirlo). 
Oriolus  gálbula  L.  (oropéndola). 
Pica  cauduta  L.  (marica). 


Trepadores. 

Picus  major  L.  (Picamadera). 
Cuculus  canorus  (cuco). 
Merops  apiaster  L.  (abejaruco). 


Gallináceas. 

Perdix  rufa  (perdiz). 
Coturnis  communis  (codorniz). 


Aves  dañosas. 

Rapaces  diurnas. 

Aquila  fulva  (águila  roja). 

Aquila  imperialis  (águila  real). 


Pájaros* 

Passer  domesticus  (gorrión). 

Passer  hispanolensis  (gorrión  de  campo). 


Palomas. 


Columba  palumbus  L.  (paloma  torcaz). 
Turtur  auritus  (tórtola). 
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Zancudas. 

Ciconia  alba  L.  (cigüeña). 

Reptiles  útiles. 

Lacerta  L.  (lagarto). 
Lacerta  alpina  L.  (lagartija). 

Ofidios. 


Natris  viperina  L.  (culebrilla  de  agua). 
Vipera  Latastei,  B.  (víbora). 
Clopeltis  monspessulanus  (culebra). 


Anfibios. 


Rana  esculenta  L.  (rana). 
Bufo  vulgaris  (escuerzo). 


Insectos  útiles. 

Cicindela  campestris  L. 

Carabus  melancholicus  L. 

Arácnidos:  Lycosa  tarántula  L. 

Scorpio  occitanus 

Ortópteros:  grillo-talpa  vulgaris. 

Lepidópteros:  Oraellsia  Isabel  «Graells 

Vanessa  polychloros  L. 

Liparis  monacha. 

Etc.,  etc. 


URBES,    su     IMPLANTACIÓN   V   ESTUDIO.   ESTABLECIMIENTOS    PÚBLICOS 
QUE  HAN  DE  TENER.  ALCANTARILLAS.  AGUAS  POTABLES,  ETC.,  ETC. 

Los  veintidós  pueblos,  que  entran  dentro  del  radio  de  nuestro 
estudio,  unos  están  situados  en  la  Zona  alta  de  LOOO  á  L300  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  y  forman  parte,  por  lo  tanto,  del  Clima 
de  montaña;  no  solamente  por  su  altitud,  sino  por  estar  situados  á 
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media  ladera  de  la  montaña.  Otros,  aun  cuando  su  altitud  es  eleva- 
da, están  situados  en  la  Zona  del  Valle,  en  esa  gran  meseta  de 
Castilla  la  Nueva,  que  se  extiende  desde  la  montaña  hasta  más  allá 
de  Madrid,  perdiéndose  en  el  horizonte.  Todos  estos  pueblos  asien- 
tan en  el  terreno  granítico  y  gneísico,  y  daremos  una  sucinta  idea  de 
ellos  deteniéndonos  en  los  principales,  y  sobre  todo,  en  aquellos 
cuya  urbanización  sea  más  perfecta. 

Además  de  estos  pueblos,  en  todas  las  posesiones,  vedados  de 
caza,  prados,  terrenos  de  monte,  etc.  etc.,  existen  casas  de  campo  y 
viviendas,  algunas  que  reúnen  buenas  condiciones  para  hacerse  la 
cura  de  aire  libre  y  disfrutar  de  los  beneficios  del  clima. 

Aprovechando  las  ventajas  que  reporta  el  estar  tocando  ó  muy 
cerca  de  la  vía  del  Ferrocarril  del  Norte,  en  todos  los  pueblos  de  la 
línea  se  construyen  hoteles,  casas  de  campo,  viviendas  todas,  que 
muchas  de  ellas,  reúnen  magníficas  condiciones,  construidas  por  una 
colonia  que  aumenta  de  año  en  año  y  que  serán  estas  construccio- 
nes el  germen  de  nuevas  urbes  con  excelentes  condiciones  para  dis- 
frutar de  los  beneficios  de  la  localidad.  Todos  estos  pueblos  que  es- 
tán comprendidos  en  la  parte  llana  ó  valle,  están  surcados  por  va- 
rios arroyos  afluentes  del  Guadarrama  y  por  el  mismo  Guadarrama 
que  en  el  verano  están  casi  secos,  dando  lugar  en  muchos  puntos  á 
charcos  y  pequeñas  lagunas  ó  remansos  muy  poco  beneficiosos  para 
la  salud  pública,  como  veremos  más  adelante. 

Los  pueblos  del  valle,  objeto  de  nuestro  estudio,  son: 
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PUEBLOS 

ALTITUD 

HABITANTES 

INSTRUCCIÓN  ELEMENTAL 

Saben  leer. 

No  saben  leer. 

Alpedrete 

919 
917 
720 

872 
1.040 
919 
901 
881 
744 
753 
901 
718 
845 
890 
820 
652 

,^^  \  254  var. 

^00  (236  hem. 
.  ooA    6S6  var. 
1-^26    640  hem. 

...,3    264  var. 

"^^3    199hem. 

.^f,    220  var. 

400    180  hem. 
.            294  var. 

^^^    260  hem. 
.   ...  (724  var. 
1-411  Í687hem. 

.^,     235  var. 

424    i89hem. 

^Q .    445  var. 

^^4    449hem. 
1  394  var. 

^06  i  412  hem. 

.^q(  315  var. 

^^^¡264  hem. 
.  ^7,  f  746  var. 
^•^^V  625  hem. 
.  ^..  (  548  var. 
1-041    493  hem. 

^. .  (  202  var. 

3^4¡i62hem. 

^^„h54var. 

^07|i53hem. 
.„(  1.076  var. 
2-057)  981  hem.  i 

.„ .  (  252  var.  1 

474!222hem.| 

115  var. 

70  hem. 
371  var. 
247  hem. 
109  var. 

47  hem. 
119  var. 

50  hem. 
184  var. 
135  hem. 

440  var. 
246  hem. 

90  var. 

30  hem. 
262  var. 
178  hem. 
217  var. 
259  hem. 
160  var. 
103  hem. 
436  var. 
301  hem. 
296  var. 
187  hem. 
123  var. 

84  hem. 

46  var. 

27  hem. 
566  var. 

441  hem. 
121  var. 

70  hem. 

126  var. 

Collado  Villalba 

Colmenar  del  Arroyo. 

Colmenarejo 

Collado  Mediano 

El  Escorial 

159  hem. 
291  var. 
388  hem. 
130  var. 
134  hem. 
96  var. 
127  hem. 
109  var. 
120  hem. 
274  var. 

Fresnedillas 

Galapagar 

420  hem. 
121  var. 
144  hem. 
162  var. 

Maj  adahonda 

Navalagamella 

Robledo  de  Chávela. . 
Las  Rozas 

178  hem. 
150  var. 
224  hem. 
155  var. 
160  hem. 
291  var. 
304  hem. 
250  var. 
299  hem. 

78  var. 

78  hem. 
108  var. 
125  hem. 
479  var. 
508  hem. 
128  var. 
146  hem. 

Torrelodones 

Valdemaqueda 

Valdemorillo 

Villanuevadel  Pardillo 

Vienen  después  los  pueblos  comprendidos  en  la  zona  alta  del 
veidadero  clima  de  montaña,  los  que  tienen  mejor  situación,  pues  su 
altitud  de  1.000  á  1.300  metros  sobre  el  nivel  del  mar  está  recono- 
cida universalmente  por  todos  los  higienistas  que  es  la  mejor  de  to- 
das, pues  las  débiles  dimensiones  de  presión  que  corresponden  á  es- 
tas altitudes  son  las  más  apropiadas  en  la  cura  de  altitud  y  donde 
deben  hacerse  los  sanatorios  de  montaña,  pues  apenas  tienen  contra- 
indicaciones. 

Estos  pueblos  son:  Cercedilla,   1.200°^;  Los   Molinos,   1.045°^; 
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Guadarrama,  948°^  y  1.080°^  (La  Colonia  del  Dr.  Rubio);  San  Lo- 
renzo, L026°';  Zarzalejo,  L104°^,  y  Santa  María  de  la  Alame- 
da, L400°». 

eercedilla. 

Es  un  pueblo  de  la  Sierra,  situado  en  la  falda  de  los  Siete  picos, 
con  una  altitud  de  L200°'. 

Tiene  L187  habitantes  j  553  hem   Su  grado  de  instrucción  ele- 
mental arroja  las  cifras  siguientes: 


345  var.        .,       ,       .       1  267  var. 

338  hem. 


Saben  leer     ^g^  ^^^       No  saben  leer  ¡ 


De  este  pueblo  serrano  puede  decirse  que  fué  descubierta  su  her- 
mosa situación  cuando  se  hizo  el  ferrocarril  de  Segovia,  hará  unos 
veinte  años.  Viéndose  entonces  lo  pintoresco  de  su  paisaje  y  sus  mag- 
níficas condiciones,  se  empezaron  á  construir  casas  de  campo  y  hote- 
les. Hoy  se  ha  formado  en  las  inmediaciones  de  la  estación  del  ferro- 
carril, aprovechando  las  ventajas  de  esta  vía  de  comunicación,  un 
segundo  pueblo,  todo  él  de  hermosos  hoteles,  posesiones  algunas 
magníficas  y  separado  del  contiguo  pueblo  poco  más  de  un  kilómetro. 

Esta  Colonia,  que  habita  esta  región  en  los  veranos,  se  compone 
de  más  de  150  familias  y  lo  menos  400  niños. 

No  tiene  esta  Colonia  alcantarillas  y  emplea  los  pozos  negros  y 
los  pozos  mouras  para  sus  aguas  fecales.  Tiene  varios  jardines  y  se 
hacen  plantaciones  de  árboles,  y  cuando  construyan  un  camino  có- 
modo para  los  pinares,  esta  Colonia  podrá  disfrutar  fácilmente  de 
sus  beneficios.  Las  aguas  son  abundantes,  algunas  de  fuente  y  de  ex- 
celentes condiciones  de  potabilidad. 

Los  Molinos. 

Este  pueblo,  situado  en  un  anchuroso  valle,  hállase  protegido  de 
los  vientos  del  Norte,  por  la  Sierra,  con  una  altitud  de  L045°*.  Su 

población  es  de  507  |  243  ^gj^     Los  datos  acerca  de  su  instrucción 
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elemental  arrojan  las  siguientes  cifras:  Saben  leer:  í   ]]l  l^^'     No 

(  148  hem. 

saben  leer:  |  ^^  ^^^  En  esta  población  hay  construidos  hoteles 
y  edificios  de  buenas  condiciones  higiénicas,  y  su  proximidad  á  las 
aguas  minero-medicinales  le  convierten  en  estación  de  veraneantes 
enfermos,  que  van  á  buscar  el  remedio  de  sus  dolencias  en  aquellas 
aguas  medicinales. 

Guadarrama. 

Este  pueblo,  que  da  el  nombre  á  la  Sierra,  y  que  tenía  mucha 
importancia  cuando  no  existía  el  ferrocarril,  ya  que  entonces  las  ca- 
rreteras eran  los  medios  de  comunicación  que  había  con  la  Corte, 
está  situado  en  el  centro  de  un  dilatadísimo  valle,  protegido  de  los 
vientos  del  Norte  y  á  cinco  kilómetros  de  Los  Molinos. 

Su  altitud  es  de  948°^  y  el  número  de  sus  habitantes  asciende 

á  863  (  g?  ;:^^.      De  las  cuales:  Saben  leer:  ¡  Jg  '^^       y  son 
170  var. 


analfabetos..  2„  hem 

En  esta  localidad  hay  algunos  edificios  que  reúnen  excelentes 
condiciones  higiénicas;  otros,  en  cambio,  son  rudimentarios,  carecen 
de  alcantarillas  y  de  los  más  elementales  medios  aconsejados  por  la 
higiene,  á  pesar  de  la  importancia  que  hoy  tienen,  por  sus  estable- 
mientos  de  aguas  minero-medicinales  recientemente  descubiertas  y 
que  ya  han  adquirido  justificado  renombre.  El  primero  de  éstos  es 
la  Colonia  del  Doctor  Rubio  que  se  halla  á  poco  más  de  un  kilóme- 
tro de  Guadarrama,  en  el  centro  de  este  pintoresco  valle,  de  1.180 
metros  de  altitud.  La  exuberante  vegetación  del  valle,  compuesta  de 
arbustos  y  plantas  resino-balsámicas;  las  plantaciones  de  árboles  que 
se  están  haciendo  para  darle  sombra,  el  no  tener  polvo  ni  humo  de 
ningún  género,  hacen  que  este  sitio  tenga  condiciones  especiales  de 
salubridad. 

Las  aguas  minero-medicinales  de  *La  Porqueriza»  fueron  descu- 
biertas por  el  ilustre  Cirujano  español  D.  Federico  Rubio,  quien  pro- 
fesaba verdadera  veneración  por  ellas,  por  haber  visto  sus  saludables 
efectos  en  curaciones  prodigiosas  de  parientes  y  clientes  suyos.  Las 


572  GEOGRAFÍA   Ó  TOPOGRAFÍA   MÉDICA 

condiciones  sulfurosas  y  nitrogenadas  de  estas  aguas  las  hacen  adap- 
tables á  múltiples  aplicaciones.  Su  composición  es: 

Bicarbonato  de  cal , 14.150 

Bicarbonato  de  magnesia 11 .200 

Bicarbonato  de  óxido  ferroso 15.274 

Carbonato  de  sosa 58.227 

Carbonato  de  potasa 68.317 

Sulfato  de  cal 6.091 

Sulfato  de  magnesia 4.500 

Sulfato  de  sosa 16.311 

Sulfato  de  potasa 14.960 

Sulfuro  de  sodio 41.440 

Cloruro  de  magnesio 2.379 

Cloruro  de  potasio.. 15.138 

Cloruro  de  sodio 15.378 

Sílice 19.960 

Silicato  potásico 53.997 

Alúmina. , 2.400 

Residuo  fijo  determinado  directamente 300.000 

Acido  carbónico  libre  y  de  los  bicarbonatos  despren- 
didos durante  la  obtención  del  residuo. •  39.969 


Suma 339  969 


Mezcla  gaseosa  en  un  litro  de  aguai 

Acido  sulfhídrico , 6 

Carbónico 14 

Nitrógeno 15 
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La  colonia  se  compone  de  un  gran  hotel  con  todos  los  perfeccio- 
namientos, de  varios  chalets  y  otras  viviendas  que  reúnen  magníficas 
condiciones,  como  casino,  capilla,  etc,  etc.  En  esta  localidad  la  ca- 
rencia de  cuestas  constituye  para  los  enfermos  del  pecho  una  condi- 
ción muy  estimable.  Tiene,  aunque  escasas,  aguas  potables  magní- 
ficas. 

En  la  hermosa  carretera  que  conduce  al  León,  que  separa  las  dos 
Castillas,  aprovechándose  la  hermosa  alameda  secular  que  tiene 
tocando  á  ella,  se  construyó  el  segundo  hotel  y  balneario  y  se  descu- 
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brieron  en  un  pozo  las  aguas  llamadas  de  La  Alameda,  aguas  frías 
de  14°2,  cuyo  análisis  es  el  siguiente  según  el  Dr.  D.  José  Ortega,  de 
Madrid: 

Bicarbonato  calcico 0,04321 

ídem  magnésico 0,03810 

ídem  ferroso 0,00104 

ídem  Utico 0,00145 

ídem  sódico 0,00530 

Cloruro  calcico 0,25Q17 

ídem  magnésico 0,03765 

ídem  sódico. 0,01070 

ídem  potásico 0,00146 

Sulfato  calcico 0,03822 

ídem  magnésico 0,025Q1 

Ídem  sódico 0,00403 

Silicato  sódico 0,03912 

ídem  alumínico , 0,000Q8 

Fosfato  alumínico 0,00241 

Nitrato  sódico 0,00830 

Sílice  libre , 0,00320 

Materia  orgánica (Indicios.) 


Total 0,52025 


El  Dr.  Muñoz  del  Castillo  amplió  sus  estudios  respecto  á  la  ra- 
dioactividad, resultando:  que  el  agua  de  la  Alameda  de  Guadarrama 
es  una  de  las  más  radioaciívas  de  España,  puesto  que  alcanza  á  la 
suma  de  2.184  voltios  por  litro  hora. 

Dr.  Baltasar  Hernández  Briz. 

(Contimiará.) 


FEDERICO  OLMEDA 


AERIFICÁBANSE  las  oposiciones  al  Magisterio  de  capilla  de 
Valladolid  cuando  por  primera  vez  conocí  á  Olmeda;  era 
yo  casi  un  niño,  y  en  mi  convento  de  Valladolid  le  vi  du- 
rante unos  cuantos  días.  La  impresión  me  fué  muy  favorable  al  joven 
artista.  Ajeno  yo  por  falta  de  personalidad  á  los  distintos  lances  de 
la  contienda,  oí  los  pareceres  de  personas  mayores  acerca  de  las 
oposiciones,  y  no  adquirí  opinión  acerca  de  ellas,  ni  después  me  la 
he  formado;  me  pareció  un  artista  muy  chiflado^  muy  romántico,  y 
nada  más.  Hubo,  como  es  natural,  su  revuelo  y  sus  animados  co- 
mentarios; pero  ni  entonces  ni  ahora  quise  inclinarme  de  una  ó  de 
otra  parte,  entonces  porque  no  supe  lo  que  había  pasado,  y  ahora 
por  la  misma  razón  y  porque  la  figura  del  contrincante  de  Olmeda, 
el  actual  Maestro  de  capilla  de  Valladolid,  es  muy  respetable  para 
mí;  pero  la  impresión  que  entonces  me  produjo  Olmeda  con  todo  su 
lirismo  juvenil  y  aquel  entusiasmo  de  soñador  simpático  no  se  me 
ha  borrado  todavía,  y  aún  recuerdo  la  pieza  que  le  oí  tocar:  era  la 
rima  Un  ángel  más,  13.*  de  su  colección  inédita,  y,  en  fin,  todos  los 
detalles,  el  lugar,  la  hora  y  hasta  el  aspecto  que  presentaba  en  aque- 
lla ocasión  en  que  yo  le  conocí  á  él  y  él  no  pudo  conocerme  á  mí. 
Desde  entonces  hasta  pocos  meses  antes  de  celebrarse  el  Congreso 
de  Música  Sagrada  de  Valladolid  no  le  volví  á  ver,  y  aunque  no  le 
perdí  de  vista  nunca  y  le  seguía  en  sus  tareas  musicales  y  me  entera- 
ba de  cuanto  publicaba,  no  trabé  amistad  con  él  hasta  esa  fecha.  La 
última  vez  que  con  él  estuve  ha  sido  en  el  Congreso  de  Sevilla; 
juntos  hicimos  el  viaje,  y  juntos  visitamos  las  maravillas  que  guarda 
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la  capital  andaluza  y  la  mezquita  de  Córdoba.  En  esta  excursión  me 
convencí  del  estado  delicadísimo  de  su  salud,  y  aunque  no  temí  tan 
repentino  desenlace,  no  me  sorprendió,  sin  embargo,  cuando  de  él 
tuve  noticia. 

Olmeda  es  una  de  las  figuras  más  singulares  del  arte  musical  es- 
pañol, la  muestra  de  lo  que  hace  un  temperamento  de  artista  á  pesar 
de  su  escasa  cultura.  Sin  base  científica  ni  literaria,  sin  otros  recursos 
que  un  sistema  nervioso  adaptado  para  sentir  la  música  y  toda  clase 
de  hermosura  artística,  estimulado  por  esta  sensibilidad  exquisita, 
cultivó  la  música,  primero  con  el  corazón,  y  después,  en  virtud  de 
este  principal  impulso,  se  lanzó  á  la  erudición  del  mismo  arte  en 
su  historia  y  en  su  filosofía,  y  tras  esto  al  tomismo  de  todo  lo  ar- 
tístico. 

Y,  en  efecto,  á  causa  de  tal  afición  ó  apasionamiento  por  el  arte 
fué  al  principio  un  obrero  modesto,  aunque  fervoroso  y  distinguido, 
de  la  música:  niño  de  coro,  violinista,  organista  y  pianista;  después 
abordó  con  ansia  la  teoría  del  arte  de  componer;  luego  se  lanzó  sin 
medida  á  hacer  obras  y  composiciones  en  todos  los  géneros:  religio- 
sas y  profanas,  vocales  é  instrumentales,  misas,  motetes,  romanzas, 
melodías  para  violín,  sonatas  de  piano,  fugas,  preludios  y  versos  de 
órgano,  cuartetos,  poemas  sinfónicos,  hasta  óperas;  más  tarde  entra 
con  brío  en  el  terreno  literario  á  decir  lo  que  él  piensa  de  la  música, 
y  á  fin  de  alcanzar  la  erudición  que  para  ello  necesitaba,  ó  mejor,  para 
satisfacer  su  instinto  artístico,  se  hace  anticuario  y  emprende  con  la 
nerviosidad  de  su  carácter  el  husmeo  de  toda  clase  de  libros  viejos 
de  música,  manuscritos  é  impresos,  teóricos  y  prácticos,  y  cobrada 
afición  al  olorcillo  de  lo  rancio,  se  entra  con  otros  libros  que  ó  en  las 
pastas  ó  en  el  interior  presentan  los  mugrientos  signos,  indicios 
inequívocos  de  una  larga  vida,  y  tras  de  los  libros  se  va  á  otras  co- 
sas, y  compra  cuadros,  dípticos,  arquetas,  y  no  sé  si  ladrillos  ó  azu- 
lejos, en  una  palabra,  cuantos  vejestorios  se  le  ponían  á  mano:  el  fu- 
ror, en  fin,  de  lo  antiguo  desplegado  á  todo  trapo;  y  con  esto  y 
alrededor  de  esto  no  cesa  de  revolver  y  luchar  por  sus  ideas  y  pro- 
yectos musicales:  escribe  folletos  y  libros,  viaja  por  Francia  y  Alema- 
nia, funda  Asociaciones  de  músicos  y,  últimamente,  una  revista,  voz 
que  había  de  ser  de  sus  pensamientos  y  órgano  de  un  apostolado  de 
regeneración  en  la  música  religiosa  en  España.  Es  decir,  que  al  ser- 
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vicio  de  esta  noble  pasión  musical  puso  todo  su  talento,  y  por  ella 
se  hizo,  además  de  artista,  erudito  y  filósofo  hasta  donde  alcanzó. 

Cierto  que  en  esto  no  consiguió  grandes  triunfos;  pero  ya  antes 
de  llegar  aquí,  el  corazón  había  dado  sus  frutos,  los  primeros,  y  más 
frescos  y  más  lozanos,  desarrollando  su  vida  musical  con  una  exube- 
rancia de  sentimiento  casi  virgen  de  todo  contacto  doctrinal.  Todos 
estos  frutos  obra  fueron,  más  que  de  cultivo  sazonado,  de  aquella  sa- 
via juvenil  y  vigorosa  que  se  iba  apropiando  cuantos  elementos  á 
su  alcance  caían.  Olmeda  era  artista  más  por  instinto  que  por  re- 
flexión, y  al  decir  esto  no  quiero  significar  que  su  labor  tenía  la  ru- 
deza de  un  hombre  inculto  en  la  música,  que  fueran  obras  de  un 
arte  rudimentario  aunque  fuerte,  no;  lo  que  quiero  dar  á  entender 
es  que  en  la  psicología  artística  de  Olmeda  el  temperamento  es  lo 
primero:  éste  le  lleva  á  la  composición  y  este  mismo  le  obliga  á  bus- 
car lo  mejor  en  el  arte  de  expresar  por  medio  del  sonido,  y  le  con- 
duce con  tino  excepcional  hacia  lo  más  exquisito,  le  hace  aprender 
lo  más  adelantado  y  hermoso  entre  lo  nuevo,  es  la  guía  de  su  talento 
en  todo  su  trabajo  de  artista  y  de  erudito;  en  fin,  que  en  él  no  es  lo 
principal  la  cultura  ni  la  ciencia,  sino  el  gusto  exquisito,  gusto  que 
le  fuerza  á  componer  y  á  buscar  después  de  eso  la  cultura  y  la  cien- 
cia, la  filosofía  y  la  erudición  de  su  arte. 

Y  en  este  camino  Olmeda  marcha  componiendo  siempre,  siem- 
pre haciendo  música  con  los  elementos  inspiradores  que  á  mano 
tiene,  dentro  del  ambiente  artístico  que  respira,  y  á  la  altura  de 
los  adelantos  que  la  forma  técnica  va  adquiriendo.  Y  camina  no 
evolucionando  al  compás  de  la  moda,  sino  con  paso  firme  é  inde-' 
pendiente,  asimilándose  lo  que  le  parece  bueno,  nutriendo  su  inspira- 
ción con  los  nuevos  elementos  que  descubre  en  su  investigación  de 
artista.  Este  es,  en  líneas  generales,  Olmeda,  no  un  artista  instintivo, 
sino  uno  á  quien  el  instinto  de  artista  guía  en  un  trabajo  de  asimi- 
lación que  se  traduce  después  necesariamente  en  toda  su  producción 
musical  y  literario-musical. 

He  aquí  ahora  la  biografía  de  Olmeda: 

Federico  Olmeda  de  San  José,  nació  en  Burgo  dé  Osma  el  año 
1865.  Estudió  la  música  como  se  estudiaba  en  nuestras  antiguas  ca- 
tedrales, que  eran  un  conservatorio  en  pequeño;  entró  de  niño  de 
coro,  y  en  el  Colegio  de  Infantes  de  la  Catedral,  aprendió  solfeo, 
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cantollano,  después  órgano  y  violín,  recurso  á  que  con  frecuencia 
tenían  que  apelar  los  tiples  después  de  perder  la  voz  para  continuar 
al  servicio  de  la  Catedral,  y  mientras  tanto  estudiaba  composición, 
remate  de  toda  la  educación  musical  que  patriarcalmente  se  daba 
en  la  pequeña  familia  de  artistas  que  componían  el  gremio  de  mú- 
sicos de  la  Iglesia,  y  el  único  de  las  poblaciones  pequeñas  cual  era 
la  de  Burgo  de  Osma.  Así  por  este  escalafón,  de  tiple,  violinista, 
organista,  fué  subiendo  Olmeda  desde  1873  hasta  1887.  Vivía  en- 
tonces en  Osma  y  era  su  primera  figura  artística  D.  Damián  Sanz, 
del  linaje  de  aquellos  maestros  del  pasado  siglo,  hombre  de  bastan- 
te nombradía,  y  que  si  no  dejó  grandes  obras,  anque  de  él  apare- 
cen algunas  en  el  Museo  orgánico,  amén  de  otras,  unas  Sonatas,  que 
publicó  por  propia  cuenta,  era  un  entusiasta  decidido  del  arte,  y  que 
aun  contagiado  de  aquella  musiquilla  floja  de  la  mital  del  siglo  XIX, 
poseía  la  técnica  sólida  que  por  tradición  se  conservaba  en  las  cate- 
drales. Este  hombre  á  la  sazón  anciano  y  con  todos  los  prestigios 
que  la  edad  y  el  fervor  artístico  prestan,  debió  influir  en  la  educa- 
ción musical  de  Olmeda  y  contribuyó  sin  duda  á  avivar  los  fuegos 
del  incipiente  músico.  De  todos  modos,  á  los  22  años  Olmeda  era 
considerado  el  músico  de  más  talento  de  Osma  y  sus  contornos,  y 
su  voto  lo  suficientemente  apreciado  para  que  le  nombrasen  Juez  de 
oposiciones  en  Osma  y  en  Burgos,  y  vocal  de  la  Exposición  de 
Arte  antiguo  y  moderno  celebrada  por  el  Ayuntamiento  de  Burgos. 
En  1887  hizo  oposiciones  á  la  plaza  de  Organista  de  la  Catedral  de 
Tudela  y  obtuvo  el  primer  lugar,  y  en  2  de  Diciembre  del  mismo 
año  tomó  posesión  del  Beneficio  con  cargo  de  Organista  de  la  Ca- 
tedral de  Burgos. 

Aquí  es  donde  Olmeda  desarrolló  todas  las  energías  de  su  vida 
artística,  y  aunque  ya  desde  antes  había  empezado  á  componer,  el 
período  más  activo  de  su  producción  musical,  se  cierra  entre  los 
años  1889  á  1900.  Dedicado  al  órgano,  el  género  puramente  instru- 
mental le  atrajo  muy  singularmente,  y  familiarizado  con  las  com- 
posiciones de  los  músicos  alemanes,  acometió  primero  en  1889  un 
Poema  sinfónico  inspirado  en  el  libro  sexto  del  Paraíso  perdido  de 
Milton,  y  que  presentado  en  el  certamen  del  ^Conservatorio  de  Va- 
lencia, alcanzó  el  primer  premio;  y  después  uña  colección  de  piezas 
que  aquí,  llamaríamos  romanzas  sin  palabras,  y  que  él  tituló  Rimas 
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por  estar  inspiradas  muchas  de  ellas  en  las  de  Becquer.  Casi  todas 
llevan  la  fecha  1890-91  y  forman  un  conjunto  de  32  piececillas  cor- 
tas, de  inspiración  romántica,  que  recuerdan  á  Mendelsshonn  con 
frecuencia,  á  Chopín  algunas  veces  y  á  otros.  No  quiere  decir  esto 
que  sean  obra  de  imitación  premeditada,  son  producciones,  y  á  la 
legua  se  nota,  que  brotan  al  calor  de  una  inspiración  honradísima 
y  sincera,  pero  es  que  en  aquellos  días,  Mendelsshonn,  Chopín,  y 
demás  compañeros  de  la  falange  romántica,  llenaban  el  alma  del  jo- 
ven artista,  y  al  expresar  dejaba  oir  los  ecos  de  lo  que  en  su  cora- 
zón había  sonado;  en  medio  de  todo  esto  asoma  en  ciertas  frases 
algún  que  otro  dejo  de  ese  andalucismo  elegante  empleado  ya  por 
otros  compositores  y  popularizadas  después  por  Albéniz  como  ex- 
presión de  lo  español,  y  sobre  todo,  se  distingue  un  temperamento 
lírico  bien  marcado.  Con  ser  obras  tempranas  y  de  juventud,  for- 
man un  conjunto  respetable  y  serio  estas  Rimas,  cuyo  valor  no  des- 
virtúan las  influencias  que  en  ellas  se  advierten. 

Al  año  1891  pertenece  también  el  cuarteto  en  mi  b.,  destinado 
indudablemente  á  un  certamen,  y  que  ignoro  si  lo  presentó.  Es  de 
los  de  corte  clásico,  con  su  tinte  sentimental,  y  á  más  de  expresivo 
de  los  de  poesía  soñadora,  como  lo  demuestra  un  adagio  rotulado 
Jn  Conceptione  Murillo.—Et  luna  sub  pedibus  ejus.  Como  obra  musi- 
cal vale  más  que  las  Rimas  y  descubre  un  artista  bien  empapado  en 
los  clásicos  á  más  de  poseer  vena  propia  y  delicada  inspiración.  No 
hace  mucho  que  el  cuarteto  Vela  se  disponía  á  ponerle  en  sus  con- 
ciertos, y  lo  hubiera  dado  á  conocer  de  no  morir  Olmeda  (1). 

No  era  el  ambiente  de  Burgos  el  más  á  propósito  para  llenar  las 


) 


I 
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(1)  Para  muestra  del  candor  poético  de  Olmeda  copiamos  de  sus  ma- 
nuscritos los  títulos  de  las  dos  obras  últimamente  citadas: 

Poema  sinfónico,  inspirado  en  el  libro  sexto  del  Paraíso  perdido,  de  Milton, 
traducido  en  prosa  por  D.  Cayetano  Roselló.  *  Al  acabar  de  dedr  esto  se  revistió 
su  faz  de  un  aire  tan  sombrío*,  etc.,  pág.  124  j  siguientes,  por  Federico  Olme- 
da, Burgos,  1889. 

Cuarteto  á  cuerda  sola,  condiciones  de  la  composición:  1  *  Música  di  came- 
ra. 2.*  Cuarteto  á  cuerda  sola.  Lema:  «En  vano,  músico,  pintor  ó  poeta,  en 
rano  rebuscas  la  belleza  de  tus  obras  entre  aquellos  laberintos  artísticos 
con  que  tal  vez  lastimaste  al  genio  que  Dios  incrustó  en  tu  natural:  óyete, 
escúchate  y  copia  sin  rebozo  aquello  que  tu  espíritu  te  dictare:  ten  por  s©- 
fi^uro  que  allí  es  donde  reside  la  fuente  de  la  belleza.» 
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aspiraciones  artísticas  de  Olmeda,  ni  el  puesto  de  organista  el  que 
cumplía  al  infatigable  é  inspirado  compositor.  Su  actividad  musical 
pedía  horizontes  más  amplios  donde  explayarse,  y  aquella  desmesu- 
rada pasión  artística  tenía  que  buscar  necesariamente  otros  lugares 
donde  encontrara  atmósfera  más  llena  y  otros  puestos  más  en  conso- 
nancia con  sus  fervorosos  entusiasmos.  Olmeda  vivió  siempre  inquie- 
to en  Burgos,  soñando  siempre  con  alcanzar  el  atril  de  director  en 
otra  catedral.  Pero  la  suerte  le  fué  adversa.  En  pleno  período  ro- 
mántico estaba  Olmeda  cuando  se  anunciaron  las  oposiciones  al  Ma- 
gisterio de  Valladolid;  allí  acudió  con  toda  la  decisión  de  un  joven. 
Ya  he  dicho  algo  sobre  esto:  Olmeda  se  ganó  las  simpatías  del  pú- 
blico, de  los  músicos  principalmente,  pero  no  la  plaza.  Hubo,  pues, 
de  resignarse  á  permanecer  en  Burgos;  eso  sí,  moviéndose  sin  cesar 
y  siendo  el  alma  de  cuanto  á  música  se  refería.  En  ello  no  hacía  sino 
continuar  su  historia  de  estudiante  en  el  Burgo  de  Osma  cuando  or- 
ganizaba estudiantinas  y  dirigía  coros,  etc.,  etc.  Y  que  seguía  impe- 
nitente y  con  el  humor  y  entusiasmo  de  antes,  lo  prueban  el  nom- 
bramiento de  Director  de  la  Academia  municipal  de  música  en  1893, 
de  Director  artístico  honorario  de  la  Sociedad  coral  Orfeón  Bur- 
galés  en  1894,  de  Director  efectivo  del  orfeón  Santa  Cecilia  después 
y  posteriormente  de  socio  de  mérito  y  profesor  de  la  clase  de  música 
vocal  é  instrumental  del  círculo  de  obreros.  En  fin,  que  Olmeda  era 
imprescindible  en  todos  los  complots  musicales  de  Burgos,  eso  sin 
contar  los  muchos  negocios  que  él  se  traía  con  la  gente  de  fuera. 

Mientras  tanto  no  cesaba  de  extraer  el  jugo  á  su  musa  inspirado- 
ra, ni  dejaba  tranquila  la  pluma  de  escribir  música.  A  esta  época 
pertenecen,  en  efecto,  sus  Sonatas  para  piano,  de  las  cuales  la  se- 
gunda en  la  menor  Weva.  fecha  de  1895. 

Trabajo  de  más  empeño  es  ésto  que  las  Rimas,  y  hace  en  ellas 
algo  parecido  á  lo  que  trabajó  Schubert  en  igual  género.  Están  en- 
cuadradas en  el  tipo  clásico  de  la  sonata,  con  las  intenciones  líricas 
que  ya  da  Beethoven  á  las  suyas.  En  sustitución  del  clásico  Minueto, 
Olmeda  introduce  el  Zortzico,  como  sello  español  de  la  cosa;  por  lo 
demás  desarrolla  su  vena  musical  con  una  facundia  y  facilidad  no- 
tables, y  manteniéndose  á  la  digna  altura  de  este  género,  de  tal  ma- 
nera se  asimila  el  acento  clásico,  que  á  la  vez  descubre  la  inspiración 
personal  con  sus  genialidades  características,  con  aquel  lirismo  ex- 
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presivo  de  buena  ley,  que  no  le  abandona  nunca  y  que  se  manifiesta 
aun  en  los  títulos  que  ilustran  algunos  tiempos  de  ellas.  Porque  si 
bien  cultiva  en  esto  la  música  pura,  no  es  la  música  puramente  or- 
namental y  decorativa,  halago  de  oídos  exquisitos,  sin  intenciones 
expresivas;  este  concepto  descarnado  creo  yo  que  nunca  lo  tuvo  Ol- 
meda de  la  música,  ni  que  dado  su  temperamento  y  modo  de  pensar, 
cupo  jamás  en  su  cabeza.  Para  él  la  música  no  era  sólo  música,  es 
decir,  combinación  sabrosa  de  sonidos,  filigranas  de  confeccionador, 
la  música  era  además  poesía,  y  esta  música  poética,  expresiva,  con 
intenciones  líricas,  es  la  que  desempeña  en  estas  Sonatas  como  en 
todas  sus  obras.  Hablando  como  hablo  de  una  serie  de  producciones 
inéditas,  es  inútil  detallar  y  señalar  una  sonata  ó  un  tiempo  en  parti- 
cular que  confirme  mis  afirmaciones  y  juicios.  Son  composiciones 
hechas  con  toda  la  nobleza  y  seriedad  de  un  artista  de  altura.  Cierto 
que  en  ellas  no  se  aspira  el  ambiente  peculiar  de  la  melopea  de  los 
campos  españoles,  y  que  fuera  de  la  introducción  del  ritmo  del  Zort- 
zico, no  tienen  sabor  local,  pero  hay  que  confesar  que  tal  como  son, 
constituyen  una  muestra  del  género  clasico,  y  una  muestra  digna  y 
valiente.  Hay  un  intento  de  aproximación  al  melodismo  popular  en 
el  final  de  la  sonata  en  la  menor,  cuyo  segundo  tiempo,  Largo 
(Caución),  ofrece  la  nota  más  singular  y  propia  de  todo  el  con- 
junto. 

Por  este  mismo  tiempo  empezó  á  componer  en  las  tonalidades 
diatónicas  versos  é  intermedios  para  órgano,  y  otras  piezas,  que  pu- 
blicó en  La  Ilustración  Musical  Hispano-Americana,  que  le  valieron 
una  cita  muy  honrosa  del  P.  Uriarte  en  su  método  de  canto  grego- 
riano. Era  Olmeda  amigo  entusiasta  y  fervoroso  del  P.  Uriarte;  uno 
de  los  leit-motio  más  frecuentes  y  ardorosos  de  la  conversación  del 
P.  Uriarte  era  la  tonalidad  gregoriana,  los  nuevos  recursos  que  ofre- 
cía al  compositor,  sus  agridulces  y  sabrosísimos  dejos  y,  en  fin,  toda 
la  cantidad  de  poesía  que  alrededor  de  este  tema  encontraba  aquella 
fantasía  soñadora,  venía  á  caer,  sin  remisión,  siempre  en  el  corro 
donde  de  tal  se  hablaba,  y  de  tal  hablaba  casi  siempre  que  se  ponía 
á  tiro  un  músico  tan  soñador  y  romántico  como  él.  Olmeda,  por  este 
capítulo,  corría  parejas  con  el  P.  Uriarte,  le  leía  con  toda  fruición,  y 
uno  y  otro  se  conocieron,  se  hablaron  y  trataron  con  fraternal  é  ín- 
timo cariño,  y  de  aquellas  conversaciones  ultra-líricas  y  transcenden- 


FEDERICO  OLMEDA  5^1 

tales  salieron  ambos  á  dos  convencidos  de  sus  asertos,  y  Olmeda  se 
entró  con  toda  decisión  á  practicar  lo  que  el  otro  predicaba  y  des- 
pués á  desarrollarlo  por  escrito  en  sus  obras,  por  ejemplo  en  el  folleto 
Viaje  á  Santiago  de  Galicia  (26  Agosto  18Q5). 

Las  oposiciones  á  la  Maestría  de  Capilla  de  Zaragoza  volvieron  á 
tentar  á  Olmeda.  Fué  y  obtuvo  el  primer  lugar  de  la  censura,  pero 
la  plaza  se  declaró  vacante.  Indudablemente,  la  suerte  no  le  acompa- 
ñaba á  Olmeda  en  estos  casos.  Desde  entonces  su  aspiración  fué  ve- 
nir á  Madrid,  donde  al  menos  podía  oír  música,  y  así.  aunque  en 
1903  se  hizo  un  arreglo  especial,  efecto  de  las  circunstancias  en  que 
se  encontraba  la  plaza  de  Maestro  de  Capilla  de  Burgos,  que  ni  es- 
taba vacante  ni  la  desempeñaba  nadie,  arreglo  por  el  cual  se  le  con- 
fería ser  Maestro  de  Capilla  efectivo,  aunque  no  titular;  sin  embargo, 
en  cuanto  encontró  ocasión  la  aprovechó,  trasladándose  á  Madrid  con 
el  cargo  de  Maestro  de  Capilla  de  las  Descalzas  Reales;  y  aquí,  en  es- 
pera de  conseguir  otros  puestos,  le  sorprendió  la  muerte  el  día  11  de 
Febrero  de  190Q. 

Olmeda  ha  sido  un  hombre  infatigable;  y  componiendo,  escri- 
biendo artículos  y  libros  y  tramando  proyectos,  en  cuya  realización 
ponía  su  alma  entera,  se  ha  pasado  la  vida. 

La  primera  etapa  del  compositor  ya  va  juzgada;  igual  opinión  á 
la  manifestada  acerca  de  sus  composiciones  puramente  musicales, 
merece,  mutatis  mufandis,  el  conjunto  de  obras  religiosas;  quiso 
siempre  hacer  arte,  no  artificio,  en  la  iglesia;  es  posible  que  su  liris- 
mo peculiar  le  llevara  á  la  expresión  demasiada,  pero  entre  esto  y  lo 
artificial  é  inexpresivo  no  hay  duda  en  elegir. 

En  su  última  época  la  evolución  de  Olmeda  se  dirige  ya  franca- 
mente á  la  nota  popular,  á  aprovechar  en  beneficio  de  la  obra  artís- 
tica las  frescas  melodías  del  pueblo;  en  este  terreno  ofrece  su  Sin- 
fonía en  la  una  muestra  excelente,  que  no  quiero  comparar  á  nin- 
guna de  las  obras  hechas  en  estos  últimos  años  por  otros  composi- 
tores que  se  han  decidido  á  utilizar  los  cantares  españoles  como 
motivos  de  sus  composiciones;  la  construcción  de  Olmeda  es  clási- 
ca, y  el  desarrollo  natural  y  variado:  el  final  trazado  sobre  el  canto 
de  juego  de  niñas  Ambo  ato,  tiene  la  fresca  ingenuidad  del  motivo, 
y  está  adornado  con  el  tino  y  buen  gusto  de  un  artista  maduro  y 
completo,  que  sabe  desenvolver  los  asuntos,  no  embrollarles;  el 
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primer  tiempo,  de  expresión  más  intensa  y  con  melodía  más  suges- 
tiva é  inspirada,  es,  dentro  de  la  firmeza  y  seriedad  clásica  de  lo  que 
produce  nostalgias. 

En  la  música  religiosa  ese  mismo  modo  de  sentir  le  ha  conduci- 
do á  recoger  los  cantos  populares  y  popularizados,  y  á  servirles  armo- 
nizados discretamente  al  mismo  pueblo  en  una  colección  muy  apre- 
ciable  que  acaba  de  publicar.  El  desarrollo  de  este  tema  y  la  audi- 
ción de  algunas  melodías  de  dicha  colección,  le  valió  á  su  autor 
una  ovación  espontánea  y  nutridísima  en  el  Congreso  de  Vallado- 
lid,  y  en  la  crónica  que  de  él  hice  así  lo  consigné  y  ahora  lo  repito. 
En  otras  composiciones,  esta  misma  tendencia  de  que  hablo,  le  diri- 
ge á  asimilarse  los  cantos  litúrgicos,  y  uno  de  sus  más  felices  acier- 
tos en  este  orden  ha  sido  la  misa  de  Gloiia  sobre  los  textos  musica- 
les de  la  de  Angelis.  Claro  es  que  tiene  otras  muchas  obras  vo- 
cales religiosas  de  propia  inspiración  más  notables  y  valiosas,  pero 
señalo  un  hecho  referente  al  caso  de  que  hablo. 

Fuera  ya  del  terreno  del  artista,  la  manifestación  completa  de  sus 
aficiones /(9//r-/í?/ /cas  es  el  Folk-lore  de  Burgos,  obra  que  tiene  sus 
deficiencias,  como  todo  lo  hecho  hasta  ahora  en  el  género,  pero  que 
indudablemente  es  el  primer  monumento  levantado  al  canto  popu- 
lar castellano.  Mereció  el  premio,  y  la  Diputación  Provincial  de 
Burgos  hizo  una  obra  de  justicia  al  costear  su  publicación. 

En  el  órgano  Olmeda  no  ha  sido  menos  fecundo,  y  tengo  para 
mí  que  aparte  de  tener  más  propia  inspiración,  es  de  lo  más  fuste  y 
genial  que  ha  hecho.  Un  sinnúmero  de  preludios  cortos,  algunas  co- 
lecciones de  versos  en  tonalidad  antigua,  con  otros  en  el  sistema 
tonal  corriente,  más  algunas  obras  de  mayores  dimensiones,  compo- 
nen todo  el  caudal  que  en  sus  cuadernos  se  encuentra;  algo  de  esto 
ya  se  ha  publicado,  y  todo  ello  es  bastante  para  formar  un  crecido 
volumen.  En  algún  tiempo  abrigó  el  proyecto  de  continuar  el  Museo 
Orgánico  Español  de  Eslava:  ignoro  por  qué  no  lo  llevó  á  efecto;  lo 
que  sí  puedo  asegurar  es  que  habría  formado  un  libro  de  más  va- 
lor y  precio  que  la  obra  de  Eslava;  los  materiales  dispuestos  para  el 
caso  dan  fe  de  ello.  Las  obras  publicadas  son  dignas  y  notables,  y  de 
aquellas  que  en  toda  ocasión  honrarán  á  la  escuela  española. 

Como  escritor,  toda  la  obra  de  Olmeda  gira  alrededor  de  la  re- 
forma de  la  música  religiosa,  de  la  interpretación  del  Mota  P/oprio,  y 
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del  esclarecimiento  de  algunos  puntos  particulares.  Olmeda  no  era 
escritor  en  el  sentido  literario  de  la  palabra,  ni  poseía  gran  erudición, 
ni  le  ayudaba  á  ello  su  escasa  cultura,  sea  dicho  en  honor  de  la  ver- 
dad; era  hombre  de  ideas,  que  las  manifestaba  según  su  buen  sentido 
le  indicaba,  y  á  ellas  iba  de  frente,  y  cuando  se  veía  combatido  arre- 
metía con  la  nerviosidad  y  vehemencia  de  su  vivo  temperamento. 

La  figura  de  Olmeda  ha  crecido  en  los  últimos  años,  y  han  con- 
tribuido á  darle  fama  en  el  extranjero  algunos  críticos  distinguidos, 
entre  los  cuales  debemos  señalar  con  agradecimiento  los  españoles  á 
Enrique  Collet.  Confieso  que,  cuando  por  primera  vez  vi  reproduci- 
dos sus  juicios  en  algunos  periódicos  españoles,  estimé  que  hacían 
poco  favor  á  Olmeda  las  harto  lisonjeras  apreciaciones  que  de  él 
hacía,  y  aun  los  consideré  poco  juiciosas  é  inconsideradas;  hoy,  si 
bien  no  comparto  su  opinión  en  varios  y  muy  importantes  extremos, 
estoy  persuadido  que  los  entusiasmos  que  por  Olmeda  siente  el  jo- 
ven crítico  francés,  no  son  efecto  de  una  impresión  ligera  y  superfi- 
cial, sino  manifestación  de  un  convencimiento  reflexivo  y  razonado, 
y  esto  es  cosa  respetable  y,  así  no  esté  yo  conforme  con  él  en  todos 
sus  puntos,  merecedora  de  toda  gratitud  por  parte  de  los  que  en  Es- 
paña vivimos  y  del  arte  español  nos  preocupamos.  Es  indudable- 
mente indicio,  de  que  nuestras  cosas  empiezan  á  interesar  á  los  que 
viven  al  otro  lado  de  los  Pirineos. 

Merced  á  tales  entusiasmos,  las  obras  de  Olmeda  se  conocerán  de 
un  modo  bien  solemne  en  París;  no  harían  otro  tanto  los  españoles 
en  Madrid. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 

o.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  las  Asociaciones  Religio* 
sas  sobre  la  exploración  de  la  voluntad  de  las  Religiosas  de 
votos  solemnes. 

En  la  audiencia  que  Su  Santidad  concedió  al  Prefecto  de  dicha  Sagra- 
da Congregación  el  19  de  Enero  de  este  año,  1909,  mandó  que  se  res- 
pondiese á  la  pregunta  que  se  había  hecho,  dando  el  siguiente  Decreto:  «En 
atención  á  la  solemnidad  de  los  votos,  se  ha  de  reiterar  la  exploración  de  la 
voluntad  de  todas  y  cada  una  de  las  Religiosas  antes  de  la  emisión  de  los 
votos  solemnes.» 

Exposición  de  la  pregunta. — El  Procurador  general  de  los  Frailes  Me- 
nores dirigió  humildes  preces  á  Su  Santidad,  exponiéndole  las  dudas  de 
muchos  Ministros  Provinciales  y  Religiosas  de  su  Orden  acerca  de  la  inte- 
ligencia del  Decreto  dado  por  León  XIII  en  la  Bula  Perpensis  de  3  de 
Mayo  de  1903,  según  el.  cual  las  Religiosas  de  votos  solemnes,  lo  mismo 
que  hacían  los  Religiosos,  han  de  hacer  después  de  los  votos  simples,  que 
durarán  tres  años,  los  votos  solemnes;  pero  sin  hacer  mención  alguna  de  la 
exploración  de  la  voluntad  de  la  Religiosa  antes  de  emitir  dichos  votos  so- 
lemnes, como  mandó  el  Concilio  de  Trento  que  se  hiciese  por  el  Obispo,  ó 
su  Vicario,  antes  de  la  Toma  de  Hábito  y  de  la  profesión  de  votos  simples, 
y  se  continúa  haciendo.  Y  no  encontrando  declaración  alguna  acerca  de 
este  punto  entre  las  muchas  que  se  han  dado  del  referido  Decreto,  ocurre 
la  siguiente  duda:  «Si  antes  de  la  profesión  de  los  votos  solemnes  se  ha  de 
explorar  de  nuevo  la  voluntad  de  la  Religiosa  que  había  sido  ya  legítima- 
mente explorada  antes  de  la  toma  de  Hábito  y  de  la  profesión  de  votos 
simples,  según  lo  prescrito  por  el  Santo  Concilio  de  Trento.»  Y  Su  Santi- 
dad contestó  afirmativamente,  y  mandó  que  se  diese  el  Decreto  expuesto  al 
principio. 
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COMENTARIO 

Aunque  apenas  le  necesita,  sin  embargo  haremos  algunas  observaciones 
sobre  este  Decreto,  que  no  deja  de  tener  importancia  para  las  Religiosas. 
Sabida  es  de  todos,  y  solemnemente  practicada  la  disposición  del  Tridenti- 
no  que  < mirando  por  la  libertad  de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  y  para 
asegurarla  contra  la  seducción  y  la  violencia,  no  sólo  impuso  excomunión 
mayor  á  los  que  las  empleasen  con  ellas  (1),  sino  que  estableció  y  decretó 
en  la  sesión  25,  cap.  17,  de  Regul.  et  Monial.»,  que  la  joven  mayor  de  doce 
años  que  quisiese  recibir  el  hábito  religioso,  no  le  recibiese,  ni  hiciese  la  pro- 
fesión sin  que  antes  el  Obispo,  ó,  estando  ausente  ó  impedido,  su  Vicario  ó 
alguno  delegado  por  ellos,  explorase  diligentemente  la  voluntad  de  la  joven: 
si  ha  sido  coartada,  si  ha  sido  seducida,  si  sabe  lo  que  hace;  y  si  se  reco- 
nociese piadosa  y  libre  su  voluntad,  y  tuviese  las  condiciones  y  requisitos 
necesarios  puede  libremente  profesar.»  Esto  mismo  fué  confirmado  por  San 
Pío  V  en  la  Bula  Etsi  memdicantium  de  16  de  Mayo  de  1567;  y  aún  prohi- 
bió que  se  tocasen  más  cuestiones,  ni  se  hiciesen  más  preguntas  que  las  tres 
indicadas,  y  si  las  hacían,  que  las  jóvenes  no  tenían  obligación  de  responder, 
mandando  que  siempre  se  hiciese  el  examen  á  las  rejas  del  locutorio,  no 
dentro  de  clausura. 

Pero  como,  por  una  parte,  después  de  la  Bula  Perpensis,  se  continúan 
haciendo  las  dos  exploraciones  tridentinas,  y  por  otra  los  votos  simples  en 
nada  intrínseca  y  esencialmente  se  distinguen  de  los  solemnes,  especial- 
mente para  el  que  los  hace,  porque  para  él  son  perpetuos,  parece  que  una 
vez  hechos  con  plena  libertad  y  conocimiento  de  lo  que  se  hace,  y  cons- 
tando así  por  la  exploración  previa,  ya  no  había  necesidad  de  reiterar  ésta, 
porque  se  supone  que  persevera,  y,  sobre  todo,  porque  el  Romano  Potífice 
nada  dispuso  acerca  de  ella.  Pero  también  es  cierto  que  aunque  los  votos 
simples  no  se  distinguen  intrínseca  y  esencialmente  de  los  solemnes,  se  dis- 
tinguen extrínsecamente  por  disposición  de  la  Iglesia,  pero  lo  bastante  para 
que  los  primeros  sean  revocables  y  los  segundos  no;  para  que  aquéllos  no 
hagan  radicalmente  inhábil  al  individuo  para  tener  y  adquirir  propiedad,  ni 
para  contraer  matrimonio,  y  éstos  le  hagan,  que  es  en  lo  que,  según  Suárez, 
consiste  la  diferencia  esencial,  aunque  extrínseca,  entre  unos  y  otros  (de 
Relig.,  1.  2.°,  cap.,  8.°,  nn.  18  y  20.  V.  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  76,  pág.  591). 
Más  aún,  los  votos  que  antes  hacían  las  Religiosas  al  terminar  el  año  de 


(1)    Esta  pena  está  confirmada  en  la  Bula  Apostolicae  sedis  en  el  n.  9  de 
la  serie  4.^ 
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Noviciado,  que  eran  solemnes,  ahora  ya  no  lo  son,  porque  así  lo  ha  dis- 
puesto la  Iglesia;  por  consiguiente,  ya  no  producen  los  efectos  que  antes 
producían,  ya  no  son  irrevocables  ni  inhabilitantes  para  adquirir  y  tener 
propiedad  ni  para  contraer  matrimonio;  sustancialmente  no  son  otra  cosa 
que  tres  años  más  de  tregua  y  de  prueba  que  da  la  Iglesia  á  las  Religiosas 
para  que  lo  piensen  más,  para  que  aprendan  mejor  y  experimenten  más  los 
usos,  costumbres,  obligaciones  y  privaciones  de  la  vida  monástica;  de  aquí 
es  que  la  Orden,  si  le  consta  la  falta  de  vocación  y  la  incorregibilidad  de  la 
Religiosa,  puede  pedir  á  Su  Santidad  su  dimisión,  y  del  mismo  modo,  y 
aun  mejor,  la  Religiosa,  si  no  se  siente  con  fuerzas  y  espíritu  para  conti- 
nuar, puede  y  debe,  aun  antes  de  terminar  el  trienio,  pedir  la  dispensa  de 
los  votos  simples  á  la  Santa  Sede,  que  sin  dificultad  se  la  concede,  comple- 
ta y  absoluta,  sin  imponerla  obligación  alguna. 

De  todo  esto  se  sigue  que,  como  dice  el  presente  Decreto,  en  atención 
á  la  solemnidad  de  los  votos  que  ata  con  más  fuerte  vínculo  á  la  Religiosa 
con  la  Religión,  y  viceversa,  con  vínculo  indisoluble  por  una  y  otra  parte, 
era  muy  conveniente,  y  hasta  necesario,  para  conformarse  con  el  espíritu 
del  Decreto  tridentino,  que  al  hacer  esos  votos  solemnes,  que  al  contraer 
ese  vínculo  indisoluble,  se  vuelva  á  preguntar  á  la  Religiosa  si  está  confor- 
me y  dispuesta  á  contraerle,  y  si  lo  hace  libre  y  espontáneamente,  y  con  co- 
nocimiento pleno  de  lo  que  hace,  de  las  obligaciones  que  va  á  contraer.  Y 
por  eso  ha  sido  muy  oportuna  y  muy  sabia  la  disposición  de  Su  Santidad, 
de  que  antes  de  hacer  los  votos  solemnes,  se  explore  tercera  vez  la  volun- 
tad de  la  Religiosa  que  los  ha  de  hacer;  porque  la  indisolubilidad  de  los 
votos  simples  que  hizo  al  terminar  el  Noviciado  no  puede  compararse,  por 
lo  que  hemos  dicho,  con  la  de  los  votos  solemnes,  y,  por  consiguiente,  ni 
tampoco  con  las  obligaciones  que  de  ella  resultan. 

Sin  embargo,  se  debe  notar  que  esta  exploración  no  es  necesaria  para 
la  validez  de  la  profesión;  y  es  doctrina  común,  dice  Bouix,  citando  á  Fa- 
gnano  y  á  Ferraris:  el  primero  dice:  «Aunque  pecan  gravemente  los  supe- 
riores que  admiten  á  la  profesión  á  las  jóvenes  sin  examen,  sin  embargo, 
la  profesión  es  válida,  como  ha  declarado  muchas  veces  la  Sagrada  Con- 
gregación.» Y  la  razón  que  da  es  concluyente:  «Siempre,  dice,  que  el  Con- 
cilio quiere  imponer  la  pena  de  nulidad  de  un  acto,  lo  dice  expresamente»; 
por  consiguiente,  no  habiendo  expresado  el  Concilio  que  la  toma  de  há- 
bito y  la  profesión  fueran  nulas  si  se  omitía  la  referida  exploración,  aparece 
evidentemente  que  no  lo  son.  Ferraris,  en  la  palabra  Moniales,  art.  1.°, 
núm.  70,  dice:  «El  defecto  de  la  exploración  de  la  voluntad  no  irrita  la  re- 
cepción ni  la  admisión»;  y  en  el  núm.  95,  añade:  «el  defecto  de  esta  explo- 
ración no  anula  la  profesión»;  y  cita  muchos  autores  que  dicen  lo  mis- 
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mo;  como  Barbosa,  Pignateli,  Fagnano,  Tamburini...  (Bouix,  de  iure  Re- 
gul.  T.  1.^  pág.  653.) 

Esta  tercera  exploración  puede  y  debe  hacerse  del  mismo  modo  y  con 
las  mismas  formalidades  que  las  dos  anteriores,  á  saber:  antes  del  mes  de 
la  profesión,  la  Superiora  del  Monasterio  debe  comunicar  al  señor  Obispo 
la  conveniencia  y  oportunidad  de  la  profesión,  indicando  los  nombres  de 
las  Religiosas  que  la  han  de  hacer;  á  las  cuales  hará  las  tres  preguntas  ca- 
nónicas el  Obispo,  ó  su  Vicario,  ú  otro  en  su  nombre  á  la  reja  del  locutorio, 
después  de  exponerias  breve,  pero  eficazmente,  la  nueva  y  solemne  obli- 
gación que  van  á  contraer;  advirtiéndoles  al  mismo  tiempo  que  aún  pue- 
den volverse  al  siglo,  si  creen  que  conviene  para  la  salvación  de  su 
alma. 

Debe  notarse  también  que  León  XIII  en  la  Bula  Conditae  á  Chrisio 
(8  de  Diciembre,  1900),  cap.  1.°,  extiende  este  derecho  y  obligación  de  los 
Obispos,  de  hacer  las  dos  exploraciones  canónicas,  también  á  las  Religio- 
sas de  los  Institutos  de  votos  simples,  ya  sean  de  derecho  diocesano,  ya  pon- 
tificio. Y  así  está  consignado  en  los  artículos  80  y  81  de  las  Normas.  Pero 
siendo  la  solemnidad  de  los  votos  la  razón  precisa  y  única  por  la  que  en  el 
decreto  que  nos  ocupa  se  manda  renovar  la  exploración,  en  los  Institutos  ó 
Congregaciones  de  votos  simples  no  debe  renovarse  antes  de  los  votos  per- 
petuos, si  se  hizo  antes  de  los  votos  temporales,  porque  los  votos  perpe- 
tuos ninguna  solemnidad  añaden  á  los  temporales;  no  afectan  más  que  á  la 
duración. 

Por  último,  se  ha  de  notar  que  de  las  palabras  del  Decreto  del  Concilio 
de  Trento,  arriba  citadas,  «que  la  joven  mayor  de  doce  años  que  quiera 
recibir  el  hábito  religioso...»,  no  se  deduce  que  puedan  recibirle  hoy  ya 
cuando  cumplan  los  doce  años,  como  han  creído  y  sostenido  algunos  auto- 
res antiguos  y  modernos,  sino  que  han  de  esperar  á  los  quince  años.  *En 
virtud  del  Decreto  tridentino,  dice  Ferraris,  antes  podían  las  jóvenes  tomar 
el  hábito  cumplidos  los  doce  años,  pero  luego  dio  otro  decreto  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares  el  23  de  Mayo  de  1659,  mandando 
que  no  le  tomasen  hasta  después  de  cumplidos  quince  años.  >  Y  así  esta 
disposición  del  Tridentino  del  cap.  17,  concuerda  con  la  que  había  dado 
en  el  cap.  15;  según  la  cual  <la  profesión  religiosa,  lo  mismo  de  hombres 
que  de  mujeres,  no  debe  hacerse  antes  de  los  diez  y  seis  años  cumplidos; 
ni  pueden  ser  admitidos  á  ella  sin  haber  estado  de  prueba  un  año  después 
de  recibido  el  hábito».  Porque  si  no  pueden  profesar  hasta  los  diez  y  seis 
años  cumplidos,  convenía  que  no  tomasen  el  hábito  hasta  un  año  antes, 
que  es  el  de  prueba:  y  por  eso  la  Sagrada  Congregación  decretó  que  no  le 
tomasen  antes  de  los  quince  años;  y  hoy  para  hacerlo  se  necesita  Indulto 
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del  mismo  Romano  Pontífice;  que  pocas  veces  le  concede,  y  por  poco 
tiempO;  por  seis  ú  ocho  meses:  y  aunque  algunos  autores  dicen  que  puede 
darle  la  Congregación,  de  hecho  nunca  le  ha  dado;  sino  que  cuando  las 
preces  se  dirigen  á  ella,  contesta:  «Pro  gratia,  si  Sanctissimo  placuerit»: 
como  contestó  para  una  joven  noble  (que  son  para  las  que  suele  conceder- 
se) in  Mantica  Amerina  el  18  de  Noviembre  de  1695.  De  donde  se  sigue, 
concluye  Ferraris,  que  se  han  de  leer  con  cautela  los  autores,  que  siguiendo 
el  decreto  antiguo  (del  Tridentino)  escribieron  que  pueden  las  jóvenes  to- 
mar el  hábito  religioso  antes  de  los  quince  años.  (V.  Moniales,  art.  \P, 
núm.  71). 


Sagrada  Gongregación  de  Negocios  Eclesiásticos 
Extraordinarios. 

Declaración  auténtica  sobre  la  condición  de  los  hijos  que  tienen  padres 
<^mestizos»,  en  cuanto  á  los  privilegios  concedidos  por  León  XIII  á  la 
América  Latina  en  la  Bula  <  Irans  Occeanum*  de  18  de  Abril  de  1897, 

En  la  audiencia  concedida  por  Su  Santidad  al  Secretario  de  dicha  Sa- 
grada Congregación  el  15  de  Septiembre  de  1908,  se  dignó  declarar  «que 
pueden  gozar  de  los  referidos  privilegios  los  hijos  de  los  mestizos,  siempre 
que  ambos  padres  sean  verdaderamente  mixtos  ó  mestizos;  esto  es,  que 
cada  uno  de  ellos  separadamente  tenga  la  mitad  absoluta  de  sangre  india  ó 
negra. » 

Esta  declaración  está  conforme,  y  aun  completa  la  que  hizo  el  mismo 
León  XIII  el  24  de  Mayo  de  1898  por  la  misma  Sagrada  Congregación  de 
Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios.  Como  en  la  mencionada  Bula  había 
concedido  ciertos  privilegios  (que  luego  veremos)  á  los  indios  y  negri- 
tos, declaró  quiénes  estaban  comprendidos  bajo  estos  nombres,  diciendo: 
1.°,  que  además  de  los  mismos  indios  y  negritos,  se  comprendían  también 
aquellos  que  descendiesen  de  un  indio  ó  negrito  con  una  europea  (ó  de 
sangre  europea),  así  como  los  que  descendiesen  de  una  india  ó  negrita  y  un 
europeo,  por  lo  que  se  llaman  mixtos,  mestizos  ó  mulatos,  y  tienen  la  mitad 
absoluta  de  sangre  europea:  pero  que  no  se  comprendieran  los  que  descen- 
diesen de  indios  ó  negritos  sólo  por  el  abuelo  ó  abuela,  y  que  se  llaman 
cuarterones,  porque  tienen  la  cuarta  parte  de  indios  ó  negros;  y  mucho  me- 
nos los  que  sólo  tienen  su  origen  indio  por  el  bisabuelo  ó  bisabuela,  y  que 
vulgarmente  se  llaman  purcueles.  2.°  Además,  por  indios  ó  negritos  se  en- 
tienden también  los  africanos,  asiáticos  y  occeánicos,  siempre  que  no  sean 
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de  sangre  europea  y  que  habiten  en  la  América  latina,  aunque  no  hayan  na- 
cido en  ella.*  (Anal.  Ecca.,  vol.  t."",  pág.  209.) 

.  Hemos  dicho  que  la  presente  declaración  de  Pío  X  está  conforme  con  la 
anterior  de  León  XIII  en  el  primer  punto,  porque,  como  se  ve,  uno  y  otro 
entienden  por  mixtos  ó  mestizos  los  que  tienen  la  mitad  absoluta  de  sangre 
india  ó  negra.  Y  hemos  dicho  que  la  completa,  porque  León  XIII,  en  el  se- 
gundo punto,  llama  indios  y  negritos  también  á  los  africanos,  asiáticos  y 
occeánicos,  pero  que  no  fueran  mixtos  de  europeos,  ó  no  tuvieran  nada  de 
sangre  europea,  y  que  habitasen  en  la  América  latina,  y  Pío  X  parece  que 
hace  extensiva  la  denominación,  y  por  consiguiente,  los  privilegios  á  los 
que  tengan  la  mitad  absoluta  de  sangre  india  ó  negrita;  porque  de  otro 
modo  parece  que  no  era  necesaria  esta  declaración,  puesto  que,  como  he- 
mos visto,  es  la  misma  que  hizo  León  XIII  el  1898. 

Los  privilegios  concedidos  por  León  XIII  en  la  Bula  Trans  Occeanum, 
entre  otros,  los  principales  son  los  contenidos  en  los  siguientes  números: 
<X.  Los  indios  y  negritos  pueden  contraer  matrimonio  dentro  del  tercero  y 
cuarto  grado,  tanto  de  consanguinidad  como  de  afinidad.  XI.  Los  indios  y 
negritos  pueden  recibir  en  todo  tiempo  la  bendición  nupcial  (siempre  que 
las  bodas  no  se  celebren  con  aparato  de  pompa),  en  los  tiempos  en  que  la 
Iglesia  prohibe  las  bodas.  XII.  Los  indios  y  negritos  no  están  obligados  á 
ayunar  más  que  los  viernes  de  Cuaresma,  el  Sábado  Santo  y  la  vigilia  de 
Navidad.  XIII.  Además,  los  indios  y  negritos,  sin  obligación  de  dar  limos- 
na, pueden  usar  del  indulto  que  se  llama  cuadragesimal,  que  tienen  por  la 
Sede  Apostólica  los  fieles  de  la  respectiva  Diócesis  ó  Región;  y  por  consi- 
guiente, pueden  comer  carne,  huevos  y  lacticinios  todos  los  días  prohibidos 
por  la  Iglesia,  excepto,  en  cuanto  á  las  carnes,  los  días  anotados  en  el  núme- 
ro XII  anterior.»  (Anal.  Ecca.,  vol.  5.°,  pág.  200.) 

Pero  hay  que  notar  que  por  la  repetida  Bula  no  se  conceden  los  men- 
cionados privilegios  más  que  por  treinta  años:  «Ad  proximum  triginta  an- 
norum  spatium  hisce  ipsis  litteris  concedimus.» 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  permitiendo 
con  ciertas  condiciones  los  coros  mixtos  en  las  iglesias. 

(de  Nueva  York.) 

El  18  de  Diciembre  de  1908  declaró  dicha  Sagrada  Congregación  que 
se  podían  permitir  los  coros  mixtos  en  la  iglesia  para  cantar  las  partes  in- 
variables de  la  misa,  siempre  que  los  hombres  estén  completamente  sepa- 
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rados  de  las  mujereS;  evitando  cualquier  inconveniente,  y  cargando  sobre 
el  particular  la  conciencia  de  los  Obispos. 

El  año  1908  se  hizo  presente  de  la  Diócesis  de  Nueva  York  á  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos,  que  casi  en  todas  las  regiones  de  los  Estados 
Unidos  de  la  América  Septentrional,  se  designa  con  el  nombre  de  coro  al 
conjunto  de  pocos  cantores,  tanto  hombres  como  mujeres,  que  se  escogen 
para  cantar  los  textos  litúrgicos  dentro  de  las  misas  solemnes.  Este  coro,  ó 
conjunto  de  hombres  y  mujeres  ó  niñas,  se  coloca  en  un  sitio  destinado 
para  él  solo,  ordinariamente  distante  del  altar;  y  no  hay  más  coro  que  can- 
te ó  rece  el  oficio  litúrgico.  Y  se  pregunta:  «Si  teniendo  en  cuenta  el  de- 
creto sobre  el  canto  de  las  mujeres  en  la  iglesia  dado  para  la  Diócesis  de 
Los  Angeles  el  17  de  Enero  de  1908,  por  el  que  se  concedió  que  los  fie- 
les, hombres  y  niños,  en  cuanto  sea  posible  contribuyan  á  cantar  las  ala- 
banzas divinas,  sin  excluir  á  las  mujeres  y  niñas,  sobre  todo  en  defecto  de 
los  hombres,  puede  el  indicado  coro  ó  conjunto  de  hombres  y  mujeres,  co- 
locado en  un  sitio  distante  del  altar,  emplearse  para  que  haga  el  oficio  ó 
veces  de  coro  litúrgico,  ó  capilla  de  música.*  Y  la  Sagrada  Congregación 
respondió:  «Como  se  expone,  negativamente,  etad  mentem.»  Y  la  mente  es 
que  los  hombres  estén  completamente  separados  de  las  mujeres  y  niñas: 
porque  en  la  pregunta  se  dice  que  estaban  todos  juntos,  formando  coro;  y 
de  esa  manera  no  se  concedió  á  la  Diócesis  de  Los  Ángeles:  y  por  eso  la 
Sagrada  Congregación  lo  negó  como  se  exponía. 

ANOTACIONES 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  respuesta  conviene  recordar  la  pre- 
gunta hecha  por  la  Diócesis  de  Los  Angeles.  Dice  así:  «II.  Por  el  Decreto 
número  3.964  de  Trujillo  de  17  de  Septiembre  de  1897  se  prohibió  que  las 
mujeres  y  las  niñas  cantasen  las  misas  solemnes,  dentro,  ó  fuera  del  coro; 
y  lo  mismo  se  confirmó  el  19  de  Febrero  de  1903,  Diócesis  de  Florens  Po- 
lonia (1).  Sin  embargo,  como  en  el  Mota  proprio  de  N.  SS.  P.  Pío  X  ínter 
pastoralis  officií,  de  22  de  Noviembre  de  1903  acerca  de  la  música  sagra- 
da, se  manda  que  se  procure  establecer  en  el  pueblo  el  canto  gregoriano, 
para  que  los  fieles  tomen  parte  en  el  canto  de  las  alabanzas  divinas  y  en  la 
celebración  de  los  misterios,  según  la  antigua  costumbre,  se  pregunta  si 
será  lícito  que  las  mujeres  y  las  niñas,  colocadas  en  los  bancos  dispuestos 
para  ellas  en  la  iglesia,  completamente  separadas  de  los  hombres,  canten 
las  partes  invariables  de  la  misa;  ó  al  menos,  fuera  de  las  funciones  estric- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  61,  pág.  499. 
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lamente  litúrgicas,  versos  y  cánticos  en  lengua  vulgar.»  Y  la  Sagrada  Con- 
gregación  respondió:  «Ad  II.  Affirmative  ad  utrumque,  et  ad  mentem.»  Y 
la  mente  es:  1.°  Que  entre  los  fieles,  los  hombres  y  los  niños,  tomen  parte 
en  el  canto  de  las  alabanzas  divinas,  sin  excluir  á  las  mujeres  y  niñas,  so- 
bre todo  á  falta  de  hombres;  y  2.°,  que  donde  hay  Capilla  de  música  no  se 
admite  el  canto  exclusivo  de  las  mujeres,  principalmente  en  las  Catedra- 
les, sino  por  una  causa  grave  reconocida  por  el  Obispo,  y  cuidando  siem- 
pre de  evitar  todo  desorden.  (Anal.  Ecca.  vol.  16,  pág.  65).  Con  lo  cual, 
está  conforme  la  reciente  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación,  muy  dis- 
tinta por  cierto  de  la  que  se  dio  en  el  citado  decreto  de  Tmjillo.  Allí  se 
hizo  la  siguiente  pregunta:  <  ¿Puede  conservarse  la  costumbre  introducida 
en  alguna  iglesia,  aunque  sea  Catedral,  de  cantar  las  mujeres  y  las  niñas 
en  las  misas  solemnes,  dentro  ó  fuera  del  coro,  principalmente  en  las  fíes- 
tas  más  solemnes?»  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  «La  costumbre 
introducida,  como  opuesta  á  las  prescripciones  apostólicas  y  eclesiásticas, 
se  ha  de  eliminar  cuanto  antes  con  prudencia,  cooperando  á  ello  el  Capí- 
tulo, ó  el  clero  de  la  misma  iglesia,  bajo  el  cuidado  y  autoridad  del  Obis- 
po. (Anal.  Ecca.  vol.  16,  pág.  66,  y  Acta  S.  Seáis,  vol.  35,  pág.  62). 

Está  conforme  con  esta  respuesta  la  que  Pío  X,  por  conducto  del  Secre- 
tario de  Estado,  dio  á  la  pregunta  que  hizo  el  Obispo  de  Pittsburg  en  carta 
dirigida  á  Su  Santidad,  que  dice  así:  «Agradeceré  profundamente  se  con- 
teste á  la  siguiente  consulta:  ¿Es  cierto  que  las  mujeres  pueden  cantar  en 
los  coros  de  las  iglesias,  no  sólo  en  medio  de  los  fíeles  con  los  hombres  de 
la  parroquia,  sino  también  separadas,  y  formando,  ya  solas,  ya  con  hombres 
ó  con  niños,  un  coro  especial  en  una  tribuna  ó  en  un  estrado  á  los  pies  de 
la  iglesia,  según  costumbre  de  los  Estados  Unidos?  Siendo  muy  diversas 
las  opiniones,  y  muy  distintas  las  noticias  publicadas  por  los  periódicos,  la 
cuestión  resulta  bastante  confusa  y  es  muy  discutida,  por  lo  que  Nos  tene- 
mos gran  interés,  así  como  otras  diócesis  de  los  Estados  Unidos,  en  que  la 
resuelva  definitivamente  una  decisión  de  la  Santa  Sede.» 

A  lo  cual  contestó  el  Eminentísimo  Cardenal  Merry  del  Val  el  29  de 
Noviembre  de  1909:  «Reverendísimo  Señor:  En  contestación  á  vuestra 
carta  del  14  de  Noviembre,  me  apresuro  á  informaros  que  el  Padre  Santo 
no  ha  permitido  en  manera  alguna  que  las  mujeres  formen  parte  de  los  co- 
ros de  la  iglesia,  y  que  la  noticia  de  semejante  permiso  no  tiene  fundamen- 
to alguno.=La  voluntad  de  Su  Santidad  es,  que  los  decretos  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  sean  fielmente  observados  en  los  Estados  Unidos, 
como  en  todas  partes». =R.  Cardenal  Merry  del  Val.  («New-world»,  de 
Chicago,  n.  del  2  de  Enero  de  1909,  copiado  por  «La  Cruz»  el  19  de  Fe- 
brero del  mismo  año). 
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Por  todas  estas  declaraciones  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Congregación  de 
Ritos,  se  ve  que  ha  cambiado  algún  tanto  la  disciplina  hasta  ahora  vigente 
acerca  del  canto  de  las  mujeres  en  la  iglesia.  En  primer  lugar  se  inculca  y 
recomienda  el  canto  simultáneo  ó  alterno  de  los  fíeles,  hombres  y  mujeres, 
y  además  en  general  se  admite  también  el  canto  exclusivo  de  las  mujeres  en 
la  forma  indicada  y  conveniente,  sobre  todo  cuando  no  hay  hombres  ó  ni- 
ños aptos  para  cantar.  Pero  siempre  y  en  todas  las  declaraciones  y  respues- 
tas, se  ve  también  que  la  mente  y  la  vol  intad  de  la  Santa  Sede  es  que  las 
mujeres.estén  completamente  separadas  de  los  hombres;  y  que  en  las  Ca- 
tedrales y  otras  iglesias  en  que  hay  Capilla  de  música,  no  se  permita 
el  canto  exclusivo  de  las  mujeres  sin  una  causa  grave  aprobada  por  el 
Obispo. 


Otra  declaración  de  la  misma  Sagrada  Gongregacidn  de  Ritos 
acerca  de  la  forma  de  los  altares  y  su  consagración. 

El  Maestro  de  Ceremonias  de  la  Catedral  de  Andros  (Grecia),  con  la 
anuencia  de  su  Obispo,  expuso  á  dicha  Sagrada  Congregación:  que  en  la 
iglesia  matriz  de  San  Sabino,  de  la  ciudad  de  Canosa,  en  dicha  diócesis,  se 
ha  erigido  recientemente  un  altar  aislado,  en  la  forma  del  altar  papal,  y  cuya 
mesa  de  mármol  está  sostenida  por  cuatro  columnitas,  también  de  mármol; 
pero  debajo  está  completamente  vacía,  ni  se  destina,  como  en  el  caso  del 
decreto  núm.  3.741,  Tridentina,  de  20  de  Diciembre  de  1890,  para  tener 
una  arca  de  madera  y  guardar  en  ella  las  vestiduras  sagradas.  Y  pregunta: 
«1.°  Si  puede  consagrarse  el  referido  altar.  2.^  En  caso  afirmativo,  ¿dónde 
se  ha  de  hacer  la  unción  del  crisma  prescrita  in  fronte  altaris?»  Y  la  Sagrada 
Congregación  respondió:  «A  lo  1.°,  afirmativamente,  según  muchos  decre- 
tos. A  lo  2.°,  la  unción  del  crisma  en  forma  de  cruz,  hágase  en  el  frente,  ó 
sea,  en  medio  del  espesor  de  la  mesa>.  Día  6  de  Noviembre  de  1908.=Car- 
denal  Cretoni,  Prefecto. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


NORMAS  DE  CONDUCTA 

DADAS  EN  ROMA  Á  LOS  COMISIONADOS  REPRESENTANTES 
DEL  PARTIDO  INTEGRISTA 


A  título  de  documento  histórico  publicamos  las  Normas  dadas  en 
Roma  al  partido  integrista  español.  Por  lo  mismo  que  la  historia  de 
estas  Normas  permanece  oculta,  neutrales  completamente  en  la  cues- 
tión, nos  abstenemos  de  hacer  comentario  alguno  sobre  el  sentido  y 
alcance  de  las  mismas,  tanto  más  cuanto  que  no  consta  hasta  ahora 
que  tengan  carácter  oficial.  Las  copiamos  de  El  Siglo  Futuro. 

Son  las  siguientes: 

1 .  Sostener  la  tesis  católica  en  España  y  con  ella  el  restableci- 
miento de  la  Unidad  Católica,  y  luchar  contra  todos  los  errores  con- 
denados por  la  Santa  Sede,  especialmente  los  comprendidos  en  el 
Syllabus  y  las  libertades  de  perdición,  hijas  del  llamado  derecho 
nuevo  ó  liberalismo,  cuya  aplicación  al  gobierno  de  nuestra  Patria 
es  ocasión  de  tantos  males.  Esta  lucha  debe  efectuarse  dentro  de  la 
legalidad  constituida,  esgrimiendo  cuantas  armas  lícitas  pone  la  mis- 
ma en  nuestras  manos. 

2.  No  acusar  á  nadie  como  no  católico  ó  menos  católico  por  el 
solo  hecho  de  militar  en  partidos  políticos  llamados  ó  no  llamados  li- 
berales, si  bien  este  nombre  repugna  justamente  á  muchos,  y  mejor 
sería  no  emplearlo.  Combatir  «sistemáticamente»  á  hombres  y  parti- 
dos por  el  solo  hecho  de  llamarse  liberales,  no  sería  justo  ni  oportu- 
no; combátense  los  actos  y  las  doctrinas  reprobables,  cuando  se  pro- 
ducen, sea  cual  fuere  el  partido  á  que  estén  afiliados  los  que  ponen 
tales  actos  ó  sostienen  tales  doctrinas. 
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3.  Lo  bueno  y  lo  honesto  que  hagan,  digan  y  sostengan  los  afi- 
liados á  cualquier  partido  y  las  personas  que  ejerzan  autoridad  pue- 
de y  debe  ser  aprobado  y  apoyado  por  todos  los  que  se  precian  de 
buenos  católicos  y  buenos  ciudadanos,  no  solamente  en  privado,  sino 
en  las  Cortes,  en  las  Diputaciones,  en  los  Municipios  y  en  todo  el 
orden  social.  La  abstención  y  oposición  a  priori  están  reñidas  con  el 
amor  que  debemos  á  la  Religión  y  á  la  Patria. 

4.  En  todos  los  casos  prácticos  en  que  el  bien  común  lo  exija, 
conviene  sacrificar  en  aras  de  la  Religión  y  de  la  Patria  las  opiniones 
privadas  y  las  divisiones  de  partido,  salvo  la  existencia  de  los  mis- 
mos partidos,  cuya  disolución  á  nadie  se  le  puede  exigir. 

5.  No  exigir  de  nadie  como  obligación  de  conciencia  la  afilia- 
ción á  un  partido  político  determinado  con  exclusión  de  otro,  ni 
pretender  que  nadie  renuncie  á  sus  aficiones  políticas  honestas  como 
deber  ineludible,  pues  en  el  campo  meramente  político  puede  lícita- 
mente haber  diferentes  pareceres,  tanto  respecto  del  origen  inmedia- 
to del  Poder  público  civil,  como  del  ejercicio  del  mismo  y  de  las  di- 
ferentes formas  externas  de  que  se  revista. 

6.  No  sería  justo  ser  de  tal  manera  inexorables  por  los  menores 
deslices  políticos  de  los  hombres  afiliados  á  los  partidos  llamados 
liberales  que  por  tendencia  y  por  actitud  política  sean  ordinariamen- 
te más  respetuosos  con  la  Iglesia  que  la  generalidad  de  los  hombres 
políticos  de  otros  partidos,  que  se  creyera  obra  buena  atacarles  sis- 
temáticamente, presentándoles  como  á  los  peores  enemigos  de  la 
Religión  y  de  la  Patria,  como  á  *  imitadores  de  Lucifer»,  etc.,  pues 
semejantes  calificativos  convienen  al  «liberalismo  doctrinario»  y  á 
sus  hombres  en  cuanto  sean  sostenedores  contumaces  y  habituales 
de  errores  y  doctrinas  contrarias  á  los  derechos  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia, abusando  del  nombre  de  católicos  en  sus  mismas  aberraciones, 
y  no  á  los  que  quieren  ser  verdaderos  católicos,  por  más  que  en  las 
esferas  del  Gobierno  ó  en  su  acción  política,  falten  en  algún  caso 
práctico,  por  ignorancia  ó  por  debilidad,  á  lo  que  deben  á  su  Reli- 
gión ó  á  su  Patria.  Combátanse  con  prudencia  y  discreción  estos 
deslices,  nótense  estas  debilidades  que  tantos  males  suelen  causar, 
pero  en  todo  lo  bueno  y  honesto  que  hagan,  déseles  apoyo  y  opor- 
tuna cooperación,  exigiendo  á  su  vez  por  ella  cuantos  bienes  se  pue- 
dan hic  et  nunc  alcanzar  en  beneficio  de  la  Religión  y  de  la  Patria. 
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7.  Estar  siempre  prontos  para  unirse  con  todos  los  buenos,  sea 
cual  fuera  su  filiación  política,  en  todos  los  casos  prácticos  que  los 
intereses  de  la  Religión  y  de  la  Patria  exijan  una  acción  común. 

Esta  unión  no  es  unión  de  fe  y  de  doctrina,  pues  en  tales  cosas 
todo  católico  debe  estar  unido  con  los  demás  católicos,  y  todos  ellos 
sujetos  y  obedientes  á  la  Iglesia  y  á  sus  enseñanzas;  esta  unión,  por 
su  naturaleza,  no  es  una  Asociación  católica,  ni  una  Cofradía,  ni  una 
Academia,  es  una  «acción  práctica*  no  constante  y  permanente  ó 
per  modum  habitas,  sino  de  circunstancias  y  necesidades  ó  per  mo- 
dam  actas. 

8.  En  los  casos  prácticos,  ó  con  esta  unión  per  modum  actas  ó 
sin  ella,  todos  debemos  cooperar  al  bien  común  y  á  la  defensa  de  la 
religión;  en  las  elecciones,  apoyando  no  solamente  nuestros  candida- 
tos siempre  que  sea  posible,  vistas  las  condiciones  del  tiempo,  región 
y  circunstancias,  sino  aun  á  todos  los  demás  que  se  presenten  con 
garantías  para  la  Religión  y  la  Patria,  teniendo  siempre  á  la  vista  el 
que  salgan  elegidas  el  mayor  número  posible  de  personas  dignas, 
donde  se  pueda,  sea  cual  fuere  su  procedencia,  combinando  gene- 
rosamente nuestras  fuerzas  con  las  de  otros  partidos  y  de  toda  suerte 
de  personas  para  este  nobilísimo  fin.  Donde  esto  no  es  posible,  nos 
uniremos  con  prudente  gradación  con  todos  los  que  voten  por  los 
menos  indignos,  exigiéndoles  las  mayores  garantías  posibles  para 
promover  el  bien  y  evitar  el  mal.  Abstenernos  no  conviene,  ni  es 
cosa  laudable,  y  salvo  tal  vez  algún  rarísimo  caso  de  esfuerzos  total- 
mente inútiles,  se  traduce  por  sus  fatales  efectos  en  una  casi  traición 
á  la  Religión  y  á  la  Patria.  Este  mismo  sistema  seguiremos  en  las 
Cortes,  en  las  Diputaciones  y  en  los  Municipios  y  en  los  demás  actos 
de  la  vida  pública.  Nuestra  política  será  de  penetración,  de  sanea- 
miento, de  sumar  voluntades,  no  de  restar  y  mermar  fuerzas,  vengan 
de  donde  vinieren.  Cuando  las  circunstancias  nos  lleven  á  votar  por 
candidatos  dignos,  ó  entre  indignos  por  los  menos  indignos,  ó  por 
enmiendas  que  disminuyen  el  efecto  de  las  leyes,  cuya  exclusión  no 
podemos  lograr  ni  esperar,  una  leal  y  prudente  explicación  de  nues- 
tro voto  justificará  nuestra  intervención.  En  las  cosas  dudosas  que  di- 
recta ó  indirectamente  se  refieren  á  asuntos  religiosos,  consultaremos 
nuestras  dudas  con  los  Prelados. 

Q.    Sobre  la  censura  de  nuestros  periódicos  obedeceremos  fiel- 
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mente  á  cuanto  prescribe  la  Encíclica  Pascendi,  y  si  algún  conflicto 
ocurriese,  evitaremos  toda  publicidad  y  buscaremos  el  consuelo  y  re- 
medio apelando  únicamente  á  las  autoridades  eclesiásticas. 

10.  Nuestros  ardientes  votos  son  que  en  el  gobierno  del  Estado 
renazcan  las  grandes  Instituciones  de  la  tradicional  Monarquía  espa- 
ñola, que  tanta  gloria  dio  á  la  Religión  y  á  la  Patria,  y  trabajaremos 
para  la  ascensión  progresiva  de  nuestras  leyes  y  modos  de  gobierno 
hacia  aquel  grandioso  ideal;  pero  no  dejaremos  de  aprovechar  todo 
lo  bueno  y  honesto  de  nuestras  costumbres  y  legislaciones,  para  me- 
jorar la  condición  católica  y  social  de  nuestros  gobernantes,  recor- 
dando que  esperar  lo  mejor  sin  aprovechar  lo  bueno  es  matar  en  su 
raíz  toda  esperanza  del  mismo  ideal  á  que  aspiramos. 

11.  En  cuanto  á  la  defensa  de  la  religión  y  de  los  intereses  reli- 
giosos, en  lo  referente  á  la  sumisión  á  los  Poderes  constituidos  y  á 
la  obediencia  y  sumisión  incondicional  á  nuestros  Prelados,  quere- 
mos en  todo  atenernos  á  las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede,  principal- 
mente de  Pío  IX,  León  XIII  y  Pío  X,  y  á  las  disposiciones  del  glo- 
rioso episcopado  español. 
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páginas  728,  en  4.).— Precio:  10  pesetas  en  rústica  y  11  encuadernado. 

Volumen  JIL.—De  septem  Ecclesiae  8acramentis:  De  Novissimis  creaturae  ratio- 
nalis  íCon  páginas  752,  en  4.°):— Precio:  10  pesetas  en  rústica  y  11  encua- 
dernado. 

Háganse  los  pedidos  al  Administrador  de  la  Revista  La  Ciudad  de  Dios, 
Real  Monasterio  de  El  Escorial  (provincia  de  Madrid). 

Como  testimonio  imparcial  del  relevante  mérito  de  esta  nueva  obra 
teológica  española,  transcribimos  á  continuación  el  juicio  que  de  ella  ha 
emitido  la  prensa  extranjera: 

La  Scuola  Cattolica  de  Milán,  en  un  largo  artículo  bibliográfico  del  muy 
docto  teólogo  Sr.  Crespi,  dice  así:  «Tiene  un  mérito  indiscutible  la  presen- 
te obra,  tanto  por  el  desenvolvimiento  de  la  doctrina  como  por  la  forma  en 
ella  adoptada.  Manifiéstase  ésta  en  una  espontaneidad  y  claridad  no  fáciles 
de  conseguir  en  un  tratado  teológico,  favorecida  también  con  la  feliz  idea 
de  distinguir,  hasta  con  la  variedad  de  caracteres  tipográficos,  las  cuestio- 
nes puramente  complementarias,  y,  por  decirlo  así,  de  ornato,  de  la  parte 
propiamente  dogmática  y  doctrinal.  En  cuanto  á  la  doctrina,  ella  va  amplia- 
mente expuesta  en  un  procedimiento  argumentativo  bien  nutrido,  y  muchas 
veces  nuevo,  si  no  por  el  contenido,  al  menos  por  el  vestido  genial  con  que 
se  presenta.  La  obra  del  P.  del  Val  ha  de  ser  de  vivo  interés  á  los  estudio- 
sos, y  señala,  á  juicio  mío,  un  nuevo  progreso  en  las  ciencias  teológicas, 
especialmente  por  haber  él  combinado  bastante  bien  con  las  verdades  dog- 
máticas aquellas  cuestiones  científicas,  en  que  se  afanan  hoy  las  inteligen- 
cias por  encontrar  con  la  verdadera  interpretación  del  texto  inspirado  la 
necesaria  concordia  entre  la  ciencia  y  la  fe...  Me  limitaré  á  exponer  una 
nueva  hipótesis  adelantada  por  el  Autor,  acerca  del  verdadero  sentido 


598  BIBLIOGHAFÍA 

del  Exameron  frente  á  las  conclusiones  de  las  ciencias  modernas,»  et- 
cétera (1). 

LsiRevue  Thomiste  escribe:  «La  doctrina  de  la  obra  es  tradicional,  y 
está  marcada  con  el  sello  de  la  más  perfecta  ortodoxia...  Un  artículo  espe- 
cial está  dedicado  á  justificar  el  texto  del  Génesis ,  relativo  á  la  obra  de  los 
seis  días.  Las  conclusiones  formuladas  son  muy  sabias,  evitando  en  ellas 
ambos  extremos,  así  el  de  inclinarse  demasiado  á  las  hipótesis  inconstantes 
de  la  ciencia,  como  el  de  menospreciar  los  hechos  que  la  observación  ha 
comprobado  debidamente.  Señalaremos,  además,  como  especialmente  in- 
teresante, el  tratado  del  primer  hombre,  antes  y  después  de  la  caída,  en 
donde  el  autor  examina  también  la  grave  cuestión  del  pecado  original.  A 
la  seguridad  de  la  doctrina,  agrega  el  Rdo.  P.  del  Val,  en  su  exposición,  las 
cualidades  de  estilo  que  convienen  á  una  obra  de  esta  naturaleza.  Es  llano 
y  claro,  y  sus  lectores  le  siguen  con  tanta  facilidad  como  provecho»  (2). 

Del  segundo  volumen  añade:  «El  P.  del  Val  prosigue  la  publicación  de 
su  excelente  curso  de  Teología  Dogmática...  Expone  sus  tesis  con  gran 
maestría.  Su  lenguaje  es  claro  y  fácil,  sin  tener  nada  de  la  sequedad  de  un 
manual...  La  exposición  de  los  diversos  sistemas  acerca  de  la  gracia  sufi- 
ciente y  eficaz,  está  hecha  con  mucha  precisión»,  etc.  (3). 


(1)  Ha  un  mérito  indiscutible  il  presente  lavoro  sia  per  lo  svolgimento 
della  dottrina,  come  per  la  forma  in  esso  adottata.  Questa  infatti  s'impron- 
ta  ad  una  spontaneitá  e  chiarezza  non  facile  ad  ottenersi  in  un  trattato  teo- 
logice, favorita  dal  felice  pensiero  di  distinguere  anche  con  la  diversitá 
dei  caratteri  le  questioni  puramente  complementari  e,  direi  quasi,  elegan- 
ti,  dalle  parte  dogmatiche  e  dotrinali.  La  materia  poi  vi  trova  un  amplio 
svilupo  in  un  procedimento  argomentativo  bén  nutrito  e  piú  volte  nuovo, 
se  non  per  il  contenuto,  al  meno  por  la  veste  geniale  in  cui  é  presentato... 
II  lavoro  del  chiarissimo  P.  del  Val  riusirá  di  vivo  interese  agli  studiosi,  é 
segna,  a  parer  mió,  un  nuevo  avanzamento  nelle  teologiche  discipline, 
specialmente  per  ver  egli  asai  bene  accopiato  al  doctrínale  teológico  que- 
lle  questioni  scientifiche  nelle  quali  s'affaticano  le  menti  per  trevare  con 
vera  interpretatione  del  testo  ispirato,  il  necessario  connubio  tra  la  scien- 
za  e  la  fede...  Me  limiteró  ad  accenare  una  nuova  ipotesi  avanzata  dal  ch. 
A.  suirinterpretazione  del'Exameron  di  fronte  a  le  conclusioni  delle  scien- 
ze  moderne...»  (La  Scuola  Cattolica,  Milano,  Aprile  1907,  pag.  420.) 

(2)  «La  doctrine  en  est  traditionelle  et  marquée  au  coin  de  la  plus  parfai- 
te  orthodoxie...  Un  article  spécial  est  consacré  á  justifler  le  texte  de  la  Ge- 
nése  sur  l'oeuvre  des  six  jours  et  á  expliquer  l'origine  de  la  vie.  Les  conclu- 
sions  formulée  sont  trés-sages,  évitant  tout  ensemble  de  trop  se  river  aux 
hypothéses  changeantes  de  la  science,  et  de  meconnaitre  les  faits  que  l'ob- 
servation  á  dument  controles.  Nous  signaleron  ancore,  comme  particulier- 
ment  intéressant,  le  traite  du  premier  homme,  avant  et  aprés  sa  chute,  oú 
l'auteur  examine  aussi  la  grave  question  du  peché  originel.  A  la  sureté  de 
la  doctrine,  le  R.  P.  del  Val  joint  dans  son  exposé  les  quali  tés  de  style  qui 
conviennent  á  un  ouvrage  de  cette  nature.  II  est  simple,  il  est  clair,  et  ees 
lecteurs  le  suivent  avec  autant  de  facilité  que  de  proflt.»  (Revue  Thomiste, 
Toulousse,  Mars-Avril,  1907,  pag.  107-108.) 

(3)  «Le  P.  del  Val  poursuit  la  publication  de  son  excellent  cours  de 
Théologie  dogmatique...  II  expose  ses  theses  avec  une  grande  maitrise.  Sa 
langue  est  claire,  facile,  et  n'a  ríen  de  la  secheresse  d'un  manuel...  Le  résu- 


BIBLIOaRAPIA  599 

mudes  Francíscaines,  Revista  de  París,  escribe:  <  Entre  las  obras  de 
que  es  autor  el  clero,  y  que  merecen  serios  elogios,  no  vacilamos  en  colo- 
car la  Teología  Dogmática  del  R  del  Val,  Religioso  de  la  Orden  de  San 
Agustm,  Prefecto  de  Estudios  en  el  Monasterio  de  El  Escorial  Encontra- 
mos en  ella  un  resumen  sólido  y  claro  de  todo  lo  que  contienen  los  gran- 
des teólogos,  a  la  vez  que  una  exposición  de  las  cuestiones  y  controversias 
que  ha  suscitado  nuestra  época,  al  menos  de  las  principales.  En  suma 
obra  teológica  notable,  digna  de  ser  colocada  entre  las  mejores  que  se  ha- 
yan publicado  en  estos  últimos  años»  (1). 

Bibliophoros,  Revista  latina  pue  se  publica  en  Roma,  dice  así:  «Exce- 
llens  Theologiae  cursus,  ubi  doctrina  ex  probatis  luculentisque  derivata 
fontibus,  cujusmodi  sunt  prae  alus  Augustinus  et  Thomas,  abundanter, 
quantum  sat  est,  perspicue  ac  ordinate  procedit.  Praecipuum  voluminis 
(secundi)  momentum  in  tractatu  de  Grafía  inest,  in  quo  el.  profesor  Magni 
Hiponensis  Episcopi,  jure  meritoque  Gratiae  Doctoris  nuncupati,  vestigiis 
insistit,  et  accuratissime  systemata  exponit.  Historia  etiam  controversiae  de 
Immaculato  Virginis  conceptu,  quae  in  hoc  volumine  (secundo)  habetur, 
plurimi  facienda  tst^— (Bibliophoros,  Octob.,  fase.  I,  Romae  MCMVIII 
pag.  12.) 

Acerca  de  las  opiniones  particulares  del  Autor  en  las  cuestiones  con- 
trovertibles, ha  dicho  oportunamente  la  Revue  Augustinienne  de  los  Padres 
Asuncionistas  de  Bélgica:  <Más  de  una  vez  se  le  ofrece  al  autor  la  ocasión 
de  manifestar  así  su  perfecta  lealtad  como  su  don  maravilloso  de  juicio,  su 
perspicacia  y  su  plena  maestría  del  asunto.  Más  de  una  vez  encuentra  él  la 
palabra  justa,  capaz  de  conciliar  las  doctrinas,  si  los  hombres  quisieran  en- 
tenderse» (2). 

Le  célebre  miracle  de  Saint  Janvier  á  Naples  et  Ponzzoles,  par 

León  Cavene.  1  vol.  en  8.**  de  365  págs.  Gabriel  Beauchesne,  editor. 

Este  trabajo,  precedido  de  una  carta  laudatoria  de  Monseñor  de  Cabrie- 
res.  Obispo  de  Montpellier,  es  un  estudio  muy  interesante  sobre  el  célebre 


mé  des  divers  systemes  sur  la  grace  efflcace  et  sufflsante  est  fait  avec 
beaucoup  de  precisión.»  (Revue  Tliomiste,  Juillet-Aut,  1908,  pa^.  368.) 

(1)  «Parmi  les  ouvrages  dont  le  clergé  est  Tauteur  etqui  méritent  des 
sérieux  éloges,  nous  n'hésitons  pas  a  placer  la  Theologie  dogmatique  de 
P.  del  Val,  religieux  de  l'Ordre  de  St.  Augustin,  Prefect  des  études  dans  le 
monastere  de  rEscurial...  Nous  y  trouvons  un  resume  solide  et  clair  de 
tout  se  que  contiennent  les  grandes  théologiens,  en  meme  temps  qu'un  ex- 
posé des  questions  et  des  controverses  que  notre  époque  a  soulevées,  au 
moins  des  principales...  En  somme,  ouvrage  théologique  remarquable, 
digne  de  pendre  place  parmi  les  mellieurs  qui  aient  été  publiés  dans  se» 
dernieres  annés.»  (Eludes  Francíscaines,  Paris,  Octobre  1907,  pags.  5S7-5H8.) 

(2)  «Luí  offrent  plus  d'une  fois  l'occasion  de  manifester,  et  saparfaite 
loyauté,  et  son  don  mervilleux  de  jugement,  sa  sagacité,  sa  pleine  maitri- 
se  du  sujet,  Plus  d'une  fois  11  trouve  le  mot  juste,  oapable  de  concilier  les 
doctrines,  si  les  hommes  voulaient  s'entendre.>  (Revue  Augustinienne,  Lou- 
vaine  15  Mars  1908.) 
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milagro  que  se  verifica  todos  los  años  en  la  Catedral  de  Ñapóles  el  día  19 
de  Septiembre.  Durante  siete  años  el  autor  no  escatimó  ni  viajes  ni  gastos 
para  presenciar,  examinar  y  comprobar  hasta  los  últimos  detalles  de  la  li- 
quefacción de  la  sangre  de  San  Genaro.  Por  la  lectura  del  trabajo  se  apren- 
de, como  existen  documentos  para  comprobar  el  milagro  desde  el  siglo 
XIV;  pero  como  la  crítica  moderna  parece  no  contentarse  con  este  género 
de  testimonios,  refiere  el  autor  los  últimos  análisis  de  la  ciencia  para  com- 
probar definitivamente  la  existencia  del  milagro.  Invoca  el  resultado  del 
análisis  espectral  de  la  sangre  que  prueba  la  existencia  de  verdadera  sangre 
humana,  y  como  ésta  no  puede  licuarse,  naturalmente,  una  vez  coagulada, 
para  volver  á  licuarse  de  nuevo,  cada  vez  que  se  pone  junta  á  la  cabeza  del 
mártir,  concluye  con  razón  que  el  hecho  no  puede  explicarse  naturalmen- 
te. El  presente  libro  es  muy  documentado  y  de  lectura  muy  amena,  y  se 
puede  decir  que  ha  agotado  la  materia.  En  efecto,  he  aquí  las  grandes  divi- 
siones de  la  obra:  I.  El  milagro  en  general;  II.  San  Genaro  y  su  sangre  mi- 
lagrosa; III.  Licuefacción  comprobada  por  cinco  siglos  de  testimonios;  IV. 
Experiencias  científicas:  análisis  espectral,  peso  y  variación  de  volumen  de 
la  sangre  herméticamente  cerrada  en  su  ampolla;  V.  Objeciones  y  respues- 
tas; IV.  Conclusiones  sobrenaturales. — A.  7.  B. 


La  Montee  du  Galvaire,  por  le  P.  Louis  Perroy.— Un  vol.  en  8.°  menor 
de  330  págs.  Precio,  3,50  ptas.— P.  Lethielleux,  Editeur,  10,  rué  Cassette, 
París  (66)1909. 

El  asunto  tratado  en  este  libro  ha  merecido  estudios  profundos  en  todos 
los  tiempos,  sin  embargo,  la  obra  merece  ser  leída  con  atención  porque  se 
trata  de  un  estudio  descriptivo  de  marcado  sabor  local,  recomendable,  ade- 
más, por  su  estilo  variado,  lleno  de  calor  y  de  vida.  El  autor  ha  visitado  la 
Palestina,  y  este  dato,  magistralmente  utilizado,  avalora  el  mérito  del  libro. 
El  Calvario,  la  Pasión,  asuntos  de  eterna  inspiración  han  sido  narrados  con 
viriles  acentos  por  el  P.  Perroy. — P.  L.  Conde. 


Biblioteca  Catequística  (Bendecida  por  S.  S.  Pío  X).  -  (Sitrso  de  Apologéti' 
ca  cristiana  ó  exposición  razonada  de  los  fundamentos  de 

la  fe,  por  el  P.  Gualtero  Devivier  S.  J. — Versión  castellana  de  la  deci- 
manona  edición  francesa,  por  el  P.  Francisco  Martín  S.  J.— Tomos  i  y  ii. 
En  12.^  de  521-410  págs.  Precio,  5  ptas.  Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor, 
(calle  de  la  Universidad,  45),  1909. 

El  enemigo  más  formidable  de  la  religión  probablemente  es  la  ignoran- 
cia. Así  se  explica  que  nuestros  enemigos  no  conozcan  las  hermosuras  de 
la  Iglesia,  y  que  defiendan  y  propaguen  como  axiomas  indemostrables,  las 
más  groseras  calumnias.  Contra  ese  mal  terrible  sólo  cabe  luchar  con  espe- 
ranza de  éxito,  difundiendo  libros  como  el  presente,  al  alcance  de  todas  las 
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fortunas,  y  que  viene  á  ser  una  exposición  clara,  metódica  y  razonada  de 
los  fundamentos  del  cristianismo,  resolviendo  con  maestría  las  objeciones 
más  conocidas  y  vulgares  que  librepensadores  y  racionalistas  aducen  en 
contra  de  la  Iglesia. 

No  cerraremos  esta  nota  bibliográfica  sin  enviar  una  palabra  de  aliento 
al  infatigable  Gustavo  Gili,  por  su  meritísima  labor  de  propaganda  católica, 
que  con  tanto  acierto  viene  realizando.— P.  L.  Conde. 


Etudes  Coiitemporaines.-L'Eglisede  France  et  la  Separation.  La  lutte 
du  Sacerdoce  et  de  la  Republiqu^  Prancaisa.— LaGuerre  continué. 
Suite  de  la  lutte  du  Sacerdoce  et  de  la  Republique  Prancalse, 

par  le  Chanoine  Paul  Barbier.  Dos  folletos  de  112-128  págs.  Precio,  0,60 
francos  cada  uno.  P.  Lethielleux,  Editeur,  10,  rué  Cassete,  Paris  (6.e ) 

En  estos  dos  libritos  continúa  el  erudito  Abate  Barbier  exponiendo  la 
historia  de  la  persecución,  que  actualmente  padece  con  heroísmo  admirable 
la  Iglesia  de  Francia.  Como  en  los  folletos  anteriores,  resume  los  principa- 
les sucesos  de  esa  lucha  injusta,  promovida  por  las  sectas  y  ejecutada  con 
sumisión  de  autómatas  por  los  fundadores  y  representantes  del  Bloc.  La 
narración  es  interesante  y  amena,  y  aunque  no  se  trata  de  una  historia  am- 
plia y  científica,  merece  ser  leída  por  las  pruebas  documentales  en  que  es- 
triban sus  demostraciones,  por  la  claridad  de  la  narración,  y  más  que  todo 
por  el  carácter  de  actualidad  que  llevan  siempre  los  problemas  de  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado.— P.  L.  Conde. 


Pedro  Gobernado.— amor.  Patria,  Pides  (Poesías  castellanas).— Prólogo 
del  Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca.  —  Valladolid, 
Santarén,  1909.— ün  vol.  en  4.^  de  146  páginas.  Precio,  una  peseta. 

No  hace  mucho  aparecieron  en  las  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios  dos 
poesías  firmadas  por  Pedro  Gobernado;  por  ellas  habrán  podido  apreciar 
los  lectores  de  nuestra  revista  toda  el  alma  de  artista  y  el  sentimiento  poéti- 
co de  su  autor.  Pedro  Gobernado  es  un  poeta,  batallador  incansable  en  las 
lides  poéticas  que  ha  acudido  á  multitud  de  certámenes,  triunfando  noble- 
mente en  todos  ellos.  Lo  que  caracteriza  principalmente  á  Gobernado  es  la 
vena  sincerísimamente  cristiana  de  su  inspiración,  caldeada  con  todo  el  her- 
vor y  entusiasmo  que  da  á  las  creencias  un  sentimiento  vivo.  Toda  la  inspi- 
ración se  le  va  por  este  camino,  y  es  que  esto  es  lo  que  más  intensamente 
vive  en  él,  éste  ha  sido  el  aire  y  ambiente  que  siempre  ha  respirado  y  estos 
los  afectos  y  amores  de  su  corazón.  No  es  un  poeta  de  combate,  ni  asoma 
en  sus  estrofas  el  rayo  bélico;  es  siempre  el  poeta  sentimental  que  canta  las 
glorias  de  los  ideales  cristianos,  que  expresa  prácticamente  sus  íntimos  afec- 
tos, que  glorifica  á  la  Virgen  María  con  la  grandilocuencia  que  el  entusias- 
mo patriótico  le  comunica  unas  veces,  con  la  ternura  de  una  santa  piedad 
otras,  y  que  siempre  se  desarrolla  en  una  atmósfera  tranquila  y  sin  nubes. 

42 
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Tiene  energía  y  vigor  al  expresar  todo  esto,  pero  no  llega  á  los  arrebatos 
de  la  lucha;  no  es  éste  su  temperamento. 

Cada  uno  tiene  su  psicología  propia,  y  dentro  de  la  modalidad  artística 
que  manifiestan  las  poesías  de  Pedro  Gobernado,  son  de  lo  más  notable  y 
distinguido  que  la  musa  castellana  ha  producido.— ¿.  V. 


eontinuidad  de  la  serle  numérica  real  y  concepto  moderno  de  los 
números  Irracionales,  por  el  P.  Juan  Mateos,  profesor  de  inglés  y  de 
matemáticas  preparatorias  para  el  ingreso  en  las  Escuelas  de  Ingenieros 
de  Minas,  Montes  y  Agrónomos.— Con  licencia.  Publicación  de  Luis  Gili. 
Barcelona,  1908. 

Aunque  no  mucho,  algo  viene  trabajándose  para  adaptar  y  vulgarizar 
en  nuestra  enseñanza  las  ideas  y  orientaciones  nuevas  introducidas  en  las 
matemáticas  de  medio  siglo  á  esta  parte.  Buena  prueba  son  de  ello  algunos 
de  los  textos  de  nuestras  Universidades  y  Escuelas  especiales  y  las  Memo- 
rias presentadas  para  los  doctorados,  sin  contar  las  publicaciones  especiales 
y  las  numerosas  traducciones  que  se  han  hecho  y  las  Memorias  últimamen- 
te leídas  en  el  Congreso  científico  de  Zaragoza.  El  folleto  del  P.  Mateos 
viene  á  aumentar  nuestro  escaso  caudal  matemático,  llevando  además  la  no 
pequeña  ventaja  de  recordar  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo,  que  en  mu- 
chas de  las  cuestiones  fundamentales  de  las  ciencias  exactas,  no  deben  de 
olvidarse  las  enseñanzas  de  la  sana  filosofía,  so  pena  de  caer  en  un  automa- 
tismo intelectual,  fácilmente  producido  por  la  marcha  uniforme  de  las  de- 
mostraciones, cuando  se  desconocen  el  valor  y  significado  de  los  símbolos 
que  se  manejan. 

La  Memoria  del  P.  Mateos  tiene  por  objeto  demostrar  de  un  modo  ri- 
guroso la  continuidad  de  la  serie  numérica  real;  en  ella  sigue  paso  á  paso 
otra  que  sobre  lo  mismo  publicó  el  matemático  alemán  Dedekind,  ilustre 
continuador  de  Lejenne-Dirichlet. 

Comienza  la  primera  parte  de  este  estudio  discutiendo  cómo  se  forma 
en  nosotros  la  idea  de  número  y  el  valor  objetivo  de  esa  misma  idea;  define 
luego  lo  que  se  entiende  por  unidad,  magnitud,  cantidad,  identidad,  distin- 
ción, etc.,  terminando  esta  parte,  que  podríamos  llamar  filosófica,  con  la 
definición  de  conjunto,  concepto  del  que  se  deriva  inmediatamente  la  idea 
de  serie  natural  de  los  números  (conjunto  N),  cuyos  elementos  se  forman 
por  la  repetición  del  elemento  fundamental,  la  unidad  abstracta  y  entera. 
Estudia  en  la  segunda  parte  las  propiedades  de  ese  conjunto  N,  que  es  in- 
definido é  ilimitado  en  un  solo  sentido  y  ordenado. 

Considerando  luego  como  divisible  á  la  unidad  entera,  se  obtiene  el  nue- 
vo conjunto  de  los  números  racionales  F,  cuyos  elementos  reciben  el  nom- 
bre de  fracciones,  conjunto  indefinido  también,  pero  doblemente  ilimitado 
y  denso,  del  que  es  una  parte  el  conjunto  N.  Añadiendo  al  sistema  F  los 
números  racionales  negativos,  cuyos  elementos  son  los  mismos  del  anterior 
afectados  del  signo  — ,  se  forma  la  serie  completa  de  los  números  raciona- 
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les  R,  conjunto  al  que  Dedekind  llama  cuerpo  de  números,  comparable  en 
un  todo  á  una  línea  recta  L,  con  la  única  excepción  de  que  si  bien  «á  todo 
elemento  de  R  corresponde  otro  de  L,  no  se  verifica  el  recíproco  de  que 
á  todo  elemento  de  L  corresponda  otro  de  /?».  Esta  misma  idea  la  expresa 
también  el  P.  Mateos,  siguiendo  á  Dedekind  y  á  los  matemáticos  modernos, 
mediante  el  concepto  de  cortadura.  En  la  recta,  todo  punto  produce  una 
cortadura,  y  toda  cortadura  es  producida  por  un  solo  punto  de  la  misma 
recta;  pero  en  el  sistema  R,  aunque  todo  número  racional  determina  una 
división  de  los  restantes  en  dos  clases,  los  unos  mayores  y  los  otros  menores 
que  él,  hay  en  cambio  cortaduras  á  las  cuales  no  corresponde  ningún  ele- 
mento del  mismo  conjunto  R;  la  cortadura  define  en  este  caso  un  número 
irracional,  como  límite  común  de  dos  series  de  magnitudes,  una  que  com- 
prende los  números  mayores,  y  otra  los  menores  que  él.  El  número  irra- 
cional jAT,  por  ejemplo,  representa  una  magnitud  límite  de  la  serie  de  los 
números  cuyo  cuadrado  es  mayor  que  2,  y  de  la  serie  de  los  números  cuyo 
cuadrado  es  menor.  El  conjunto  de  todas  las  cortaduras  practicables  en  R 
constituye  el  campo  de  los  números  reales,  cuya  continuidad  establece,  de- 
mostrando á  continuación  el  teorema:  á  toda  cortadura  en  R  corresponde 
uno  y  un  sólo  elemento.  Como  aplicación  y  por  la  importancia  que  tiene 
en  cálculo,  demuestra,  para  terminar,  que  si  una  variable  x  crece  constan- 
temente, pero  no  más  allá  de  todo  límite,  tiende  hacia  un  limite. 

Por  el  resumen  que  acabamos  de  hacer,  se  comprenderá  mejor  que  de 
ningún  otro  modo  el  rigor  de  la  demostración  y  lo  completo  de  la  exposi- 
ción teórica  de  la  doctrina  de  la  continuidad,  independientemente  de  la  de- 
mostración geométrica,  usada  hasta  ahora,  que  si  es  más  fácil,  es  también 
menos  científica.— £".  R. 


Nociones  de  Geometría  práctica  y  Agrimensura,  por  J.  T.  D. 

Librería  y  tipografía  católica,  calle  del  Pino,  5,  Barcelona. 

A  la  innumerable  serie  de  obras  que  los  beneméritos  Hermanos  Maris- 
tas  publican  bajo  la  denominación  general  de  «Colección  J.  T.  D.>,  ha  de 
añadirse  la  que  lleva  por  título  el  epígrafe  que  encabeza  estas  líneas. 

Esta  obra,  como  todas  las  de  la  colección,  se  distingue  por  su  claridad, 
concisión  y  por  su  carácter  práctico,  cualidades  que  por  sí  solas  bastan  para 
colocar  al  lector  en  condiciones  de  poder  resolver  muchos  problemas  que 
pueden  interesarle  en  la  vida  práctica,  sobre  todo  si  se  dedica  á  las  faenas 

agrícolas.  . 

El  título  de  la  obra  indica  bien  á  las  claras  el  asunto  de  la  materia  de  que 
trata,  por  lo  cual  nos  creemos  dispensados  de  exponerla. 

La  Librería  y  tipografía  católica  envía  gratis  á  los  señores  profesores, 
instructores  particulares  y  á  cuantos  se  consagran  á  la  enseñanza,  prospec- 
tos detallados  sobre  el  asunto  y  regala  libros  espécimen  á  los  profesores  de 
Colegios  importantes  que  los  adopten  de  texto.-P.  M. 
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Revue  phllosophique.—Marzo  1909.  —  «Naturalismo,  humanismo  y 
filosofía  de  los  valores^,  A.  Chiappelli.  La  Filosofía  reaparece  hoy,  en  me- 
dio de  las  negaciones  del  naturalismo  y  de  las  sofisterías  pragmatistas, 
como  una  forma  de  pensamiento  que  es  el  complemeto  y  como  la  llama 
impulsora  de  la  ciencia.  En  la  región  sin  límites  que  escapa  á  las  determi- 
naciones de  la  ciencia  positiva,  es  donde  se  presentan  los  problemas  más 
elevados  de  la  vida  moral,  que  responden  á  las  necesidades  más  profundas 
del  alma.  Sobre  el  fondo  común  de  las  ciencias  físicas,  se  eleva  la  filosofía 
de  los  valores  universales.  Mientras  que  el  naturalismo  concibe  al  hombre 
pegado  y  confundido  en  la  naturaleza,  y  el  humanismo  prefiere  de  algún 
modo  desterrarle  de  ella  pidiendo  la  razón  de  los  valores  humanos  única- 
mente á  la  historia  y  á  la  vida  social,  la  filosofía  de  los  valores  universales 
tiende  á  reconstruir  la  unidad  de  la  naturaleza  y  de  la  humanidad;  ella  de- 
muestra que  la  luz  de  los  valores  espirituales  se  refleja  sobre  lo  que  parece 
no  tener  valor  intrínseco;  ella  reconoce  en  la  inteligencia  y  voluntad  hu- 
manas el  índice  de  esta  virtud,  no  ciega  sino  racional,  que  del  seno  del 
universo,  obra  sin  cesar  y  orienta  todas  las  cosas  hacia  las  altas  cimas  de 
la  existencia  y  de  la  vida.— «La  antipatía  en  sus  relaciones  con  el  carácter>, 
L.  Dugas.  ~«La  idea  de  Dios  y  el  principio  dé  asimilación  intelectual», 
A.  Lalande— «La  represión  social  y  el  valor  del  derecho  subjetivo»,  G.  Ri- 
chard. 

Revue  eatholique  des  Institutions  et  du  droit  {Noviembre).— Joseph 
Lucien  Brun:  «XXXHe  Congrés  des  jurisconsultes  catholiques».  -Después 
de  un  elocuente  discurso  de  apertura  pronunciado  por  S.  E.  el  Cardenal 
LuQon  y  contestado  con  otro  no  menos  notable  de  M.  de  Lamarzello,  cele- 
bróse en  Reims  la  primera  sesión  del  día  28  de  Octubre.  En  ella  hizo  uso 


(1)  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  6  del  artículo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción, 
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de  la  palabra,  entre  otros,  M.  Arnold  Mascarel,  que  en  el  tema  «La  familia 
y  su  hogar»  hizo  ver  la  relación  necesaria  que  debe  existir  entre  la  familia 
y  la  tierra,  y  cómo  la  revolución,  que  tiene  por  objeto  la  destrucción  de  la 
familia,  intenta  suprimir  la  propiedad  familiar  sobre  el  terreno.  Al  desen- 
volvimiento de  este  asunto  siguió  en  la  sesión  segunda  una  amplia  y  eru- 
dita discusión  sobre  la  fórmula  libertad  de  testar. 

En  la  primera  reunión  del  día  29  tratóse  de  la  autoridad  marital,  del  femi- 
nismo  y  de  la  unión  Ubre.  En  la  segunda  del  mismo  día  estudia  M.  Hubert 
Valleroux  las  causas  de  la  baja  de  población,  y  dice  ser  la  principal  la  des- 
aparición de  los  sentimientos  religiosos. 

Abbé  J.  Fontaine.  — «L'oligarchie  pseudo-democratique  et  la  dechris- 
tianisation  (continuación). 

n.  «El  programa:  su  parte  antidogmatica».  Los  pseudo-demócratas,  en 
su  afán  de  establecer  un  individualismo  absoluto,  han  procurado  destruir 
todas  las  instituciones  sociales,  y  dueños  del  poder  en  Francia,  dirigen  to- 
dos sus  ataques  contra  la  Iglesia,  que  es  la  institución  y  el  poder  que  úni- 
camente les  opone  ya  resistencia. 

ni.  «El  programa:  parte  segunda.  Amoralismo  determinista».  M.  Bou- 
troux,  en  sus  conferencias  de  1889,  1891  y  1892,  estudia  los  tres  tipos  prin- 
cipales de  moral,  la  helénica  ó  estética,  insubsistente  por  su  exceso  de  filo- 
sofía; la  cristiana  ó  religiosa,  que  el  autor  descarta  por  razones  ocultas,  y 
la  moderna  ó  científica,  que  constituye  el  fondo  del  naturalismo.  Pero  ¿en 
qué  consiste  esta  moral  moderna  ó  científica?  La  moral  y  el  derecho  se 
fundan  é  implican  la  idea  de  libertad;  es  así  que  para  el  naturalismo  la  li- 
bertad es  una  mera  ilusión,  luego  con  este  sistema  obtenemos  un  completo 
amoralismo. 

Antoine  Lestra.~«L'exercice  de  la  charité  sous  l'ancien  regime  dans 
une  paroisse  du  Lyonnais».- Expone  el  autor  la  fundación,  los  grandes 
servicios  prestados  y  la  organización  de  la  «Confraternidad  de  la  caridad» 
establecida  en  la  parroquia  de  Millery,  perteneciente  á  la  diócesis  de  Lyon. 
en  el  año  1737. 

Diciembre  i908.— Arnold  Mascarel.  -  «La  famille  et  son  foyer».  Uno  de 
los  males  que  corroen  el  cuerpo  social  en  Francia,  es  el  erróneo  concepto 
que  se  tiene  acerca  de  la  familia,  su  función  esencial  y  sus  leyes.  Restable- 
cer, por  lo  tanto,  en  los  espíritus  la  verdadera  noción  de  esta  primitiva 
célula  del  Estado,  es  prestar  uno  de  los  mejores  servicios  á  la  patria.  Es- 
túdianse  luego  las  relaciones  de  la  familia  con  la  tierra,  que  es  el  sostén  de 
su  hogar,  exponiendo  las  consecuencias  que  de  este  estudio  se  deducen, 
bajo  el  punto  de  vista  moral,  social  y  económico. 

Henry  Moinecourt. —  «La  sincerité  des  listes  electorales». — De  algunos 
años  á  esta  parte  se  viene  dando  en  el  Parlamento  mucha  importancia  á 
las  reformas  electorales,  presentándose  multitud  de  proyectos  encamina- 
dos á  buscar  una  representación  proporcional  á  cada  uno  de  los  partidos 
políticos,  pero  muy  reducida  es  la  ventaja  de  esta  proporcionalidad  en  la 
representación  si  las  listas  electorales  siguen  conteniendo  muchos  nom- 
bres que  no  debieran  figurar  en  ellas,  y  en  cambio  no  figuran  allí  otros 
muchos  que  debieran  estar  inscriptos.  Señálanse  á  continuación  muchas 


índice  db  revistas  607 

de  las  deficiencias  más  notables  halladas  en  las  diversas  disposiciones 
legislativas,  después  de  un  examen  detenido  de  las  leyes  referentes  á  esta 
materia. 

Paul  Magnin.— «Des  presbitéres  affectés  par  contrat  ou  par  legs  á  l'ha- 
bitation  des  cures». -Trátase  de  si  puede  ejecutarse,  después  de  la  ley  de 
13  de  Abril  de  1908,  el  legado  hecho  á  un  Municipio  con  la  condición  de 
prestar  domicilio  á  los  Sacerdotes  encargados  de  sus  parroquias.;M.  Briand 
los  declara  imposibles  en  virtud  de  la  referida  ley,  que  afirma  ser  incapa- 
ces los  establecimientos  públicos  para  cumplir  las  cargas  piadosas  6  cul- 
tuales. El  autor  demuestra  no  estar  comprendidos  en  la  ley  por  no  ser 
cultuales,  y,  por  consiguiente,  que  son  posibles  los  legados  hechos  en 
esta  forma.  Expone  luego  el  derecho  de  los  Párrocos  á  reclamar,  en  virtud 
de  sus  funciones,  el  goce  de  los  edificios  destinados  á  su  habitación  por 
legado,  donación  ó  venta. 

Enero  1909.  -  Robert  de  Boyer  Montagut— «Chronique  de  la  défense  des 
intérets  religieux  sur  le  terrain  legal».— La  defensa  de  los  intereses  reli- 
giosos supone  la  proclamación,  la  reivindicación  de  la  Iglesia  y  una  enér- 
gica protesta  contra  el  menosprecio  de  los  mismos.  Los  jurisconsultos  ca- 
tólicos son  dignos  de  admiración  y  aplauso,  por  los  valerosos  esfuerzos 
que  vienen  realizando  en  este  terreno. 

Henri  Helio.  «La  liberté  d'ensegnement».— Muy  distinta  es  la  libertad 
do  enseñanza  en  sentido  católico,  de  la  libertad  de  enseñanza  en  sentido 
revolucionario.  Aquélla  significa  el  libre  ejercicio  del  derecho  legítimo  de  enseñar 
la  verdad  natui-al  ó  sobrenatural;  ésta  es  la  libertad  concedida  á  todo  ciudadano  para 
enseñar  lo  que  le  plazca,  sin  tener  en  cuenta  la  verdad  natural  ó  revelada. 

Paul  Magnin.  «Des  presbitéres  affectés  par  contra ts  ou  par  legs  á  Tha- 
bitation.des  cures»  (Continuación). — Se  manifiesta  cómo  los  Municipios 
pueden  estar  obligados  á  suministrar  domicilio  á  los  Ministros  del  culto, 
en  virtud  de  las  cláusulas  que  figuren  en  los  actos  de  donación,  de  venta, 
etcétera,  y  cómo  manteniendo  á  los  Sacerdotes  en  la  posesión  de  estos 
bienes  inmuebles,  no  se  puede  decir  que  los  pueblos  contribuyan  á  la  sub- 
vención del  culto,  sino  que  se  limitan  á  poner  en  práctica  las  estipulacio- 
nes de  un  contrato  ó  de  un  acto  de  derecho  civil. 

Emmanuel  Lacombe.  «Le  Play  et  sa  méthode».— En  cada  período  cien- 
tífico se  emplea  con  preferencia  un  método  ú  otro,  y  la  ciencia,  no  obstan- 
te, progresa.  «Le  Ptay»  emprende  el  estudio  de  las  reformas  sociales,  co- 
menzando por  dudar  de  todo,  si  bien  esta  duda  no  pasa  de  ser  un  simple 
procedimiento  científico,  lo  mismo  que  la  duda  metódica  de  Descartes. 

Revue  catholique  des  Institutíons  et  du  'Orolt.— Febrero  1909.^ 
«Lettre  de  Son  Eminence  le  Cardinal  Coullié»  felicitando  á  los  congresistas 
católicos  por  sus  trabajos  en  favor  de  la  causa  religiosa  y  animándoles  á 
perseverar  en  el  ejercicio  de  una  empresa  tan  útil. 

R.  P.  Joseph-Pie  Mothon.  —  «L'Ecole  neutre».  —  Examina  los  progresos 
que  va  realizando  la  neutralidad  escolar  en  los  principales  países  del  mun- 
do católico;  expone  á  continuación  el  estado  de  la  misma  en  Francia  des- 
pués de  la  ley  de  1882  y  el  modo  de  ser  puesta  en  práctica  dicha  ley. 
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Hubert  Valleroux.— «Le  patrimonie  familial».— Estudia  el  cambio  que 
desde  el  afto  1789  ha  sufrido  en  Francia  la  libertad  testamentaria  y  las  con- 
secuencias que  de  dicho  cambio  se  derivan,  ya  respecto  á  las  personas,  ya 
respecto  á  los  bienes  de  la  familia. 

Hubert  Valleroux.  —  *  Le  budget  de  1909». — A  la  enorme  cifra  de  4.005 
millones  asciende  este  año  el  denominado  «Himalaya  de  los  presupuestos» 
en  Francia,  ó  sea  que  el  presupuesto  de  este  año  supera  al  del  año  anterior 
en  95  millones.  La  votación  del  mismo  fué  llevada  á  cabo  sin  que  apenas 
existiese  oposición;  de  lo  cual  deduce  el  articulista  la  absoluta  incapacidad 
de  las  masas  electorales  en  el  actual  régimen  parlamentario. 


Rivista  Internazionale.  Diciembre  i5*08.— Raffaele  Guariglia.— «La 
concorrenza  del  lavoro  straniero  nei  paesi  d'Europa».— Examina  el  grado 
de  intensidad  que  en  los  diversos  países  de  Europa  alcanza  la  concurren- 
cia del  trabajo  extranjero  y  cómo  influyen  sobre  el  desarrollo  de  la  misma 
las  leyes  locales  respectivas.  Comienza  exponiendo  las  manifestaciones  del 
trabajo  extranjero  en  Francia  y  las  diversas  leyes  que,  según  los  tiempos, 
se  han  ido  dando  en  este  país  para  suavizar  las  relaciones  entre  los  obre- 
ros emigrados  á  Francia  y  los  obreros  franceses,  que  siempre  los  han  mi- 
rado con  algún  recelo,  y  después  estudia  estas  mismas  relaciones  en  Ingla- 
terra. 

Giulio  Castelli.— «Un  único  esempio  di  ente  instituzionale  in  diritto  in- 
ternazionale».— Afirman  algunos  que,  según  el  derecho  internacional,  solo 
son  sujetos  de  derecho  los  Estados,  esto  es,  una  asociación  de  familias  y  de 
individuos  que  viven  en  un  territorio  estable,  unidos  por  un  vínculo  co- 
mún para  conseguir,  con  medios  también  comunes,  la  protección  jurídica 
y  los  demás  fines  sociales  bajo  el  gobierno,  autoridad  soberana,  y,  por  con- 
siguiente, que  careciendo  de  territorio  la  Iglesia,  ni  es,  ni  puede  ser,  sujeto 
de  derecho  internacional.  En  contra  de  semejante  afirmación  trátase  de 
probar  que  la  Iglesia  es  un  ente  institucional  y  que  el  Papa  goza  de  verda- 
dera soberanía,  siendo,  por  tanto,  sujeto  de  derecho  iniernacional. 

Filippo  Ermini.— «La  schiavitui  nell'etá  moderna».— Descríbenselos  ma- 
los tratamientos  de  que  eran  objeto  los  esclavos  de  África  y  las  medidas  y 
esfuerzos  realizados  por  el  Gobierno  francés  con  objeto  de  abolir  este  re- 
pugnante comercio  en  sus  colonias.  En  las  costas  del  África  se  ha  formado 
una  raza  especial,  efecto  del  cruzamiento  entre  árabes  y  negros,  desprovis- 
ta en  absoluto  de  todo  sentimiento  humanitario  y  que  periódicamente  hace 
correrías  por  el  centro,  conduciendo  después  á  las  costas  gran  número  de 
negros  que  son  tratados  de  la  manera  más  ignominiosa. 

Enero  1909.— L.  Caissotti  di  Chiusano.— «Dopo  il  terremoto  Calabro- 
Siculo  del  28  Dicembre  1908.»— Describe  el  estado  de  las  ruinas  en  Reggio 
y  en  Messina  después  del  terremoto  y  la  doble  tendencia  que  existió  en  el 
puebto  italiano  sobre  si  deberían  reconstruirse  ó  permanecer  reducidas  á 
escombros,  así  como  las  condiciones  que  deberán  reunir  los  nuevos  edifi- 
cios en  el  caso  de  reedificación. 

Emilio  Federici.  -  «La  storia  delle  leghe  antiduellistiche  é  il  Congresso 
internazionale  di  Budapest.»— Estudia  la  importancia  de  un  libro  publi- 
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cado  recientemente  é  intitulado  «Resumen  de  la  historia  de  la  creación  y 
desenvolvimiento  de  sociedades  contra  el  duelo  y  protegiendo  el  honor  en 
los  diferentes  países  de  Europa  desde  Noviembre  de  1900  á  Octubre 
de  1908»,  y  cuyo  autor  parece  ser  S.  A.  R.  D.  Alfonso  de  Borbón  y  de  Aus- 
tria-Este, Infante  de  España.  Repetidos  elogios  tributa  al  autor  de  esta  obra 
por  su  influencia  en  contra  del  duelo. 

Giulio  Bevilacqua.-«I1  problema  degli  apprendisti.>~Bajo  tres  distin- 
tos aspectos  puede  ser  tratado  el  problema  de  la  educación  de  los  jóvenes 
aprendices:  bajo  el  aspecto  técnico,  social  y  ético-religioso;  luego  va  des- 
envolviendo las  dificultades,  los  remedios  y  las  ventajas  de  esta  educación. 

Febrero  Í909.— Raffaele  Guariglia.— «La  concorrenza  del  lavoro  straniero 
nai  paesi  d'Europa.»— Sigue  exponiendo  las  facilidades  que  encuentran  y 
los  obstáculos  que  han  de  vencer  los  trabajadores  extranjeros  al  prestar 
sus  servicios  en  Suiza,  Alemania,  el  Imperio  Austro-Húngaro,  Bélgica,  los 
Países  Bajos,  Noruega,  Rusia,  España  y  demás  países  de  Europa. 

Emilio  Pesci.— «Gl'interessi  morali  della  religione  e  della  famiglia  nel 
centralismo  fedérale  svizzero.»  -Si  por  moralidad  entendemos  lo  que  la  Fi- 
losofía encierra  en  este  concepto  ético-religioso,  el  nuevo  Códico  civil  sui- 
zo, ni  se  preocupa  de  los  intereses  religiosos,  ni  de  los  intereses  familiares. 

P.  Aurelio  Palmieri.— «Le  dottrine  religioso  dei  mariaviti  polacchi.>— 
Hace  una  reseña  del  desenvolvimiento  y  progresos  de  esta  secta  en  Polo- 
nia; explica  á  continuación  en  qué  consiste  y  los  absurdos  en  que  se  funda 
y  los  inadmisibles  corolarios  que  de  ella  se  derivan. 
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Madrid-Escorial,  1  de  Abril  de  1909. 


EXTRANJERO 

Con  motivo  de  la  festividad  del  Padre  Santo,  toda  la  prensa  católica  ha 
dado  muestras  de  su  acatamiento  y  de  su  filial  adhesión  á  la  Santa  Sede.  El 
día  víspera  de  San  José  tuvo  Pío  X  el  gusto  de  inaugurar  la  nueva  Pinaco- 
teca ó  museo  de  pinturas,  el  cual  se  compone  de  ocho  salas  rectangulares, 
lujosamente  decoradas,  y  en  las  cuales  se  hallan  perfectamente  instalados 
unos  300  cuadros  por  el  orden  correspondiente  á  su  escuela  y  á  su  historia. 
A  estos  motivos  de  alegría  hay  que  añadir  una  nota  triste,  la  excomunión 
mayor  lanzada  contra  el  abate  Murri.  Este  desventurado  clérigo,  que  co- 
menzó por  singularizarse  en  sus  ideas  sociales  y  se  afilió  después  al  moder- 
nismo, quitándose  por  fin  la  máscara,  presentó  su  candidatura  y  salió  triun- 
fante en  las  últimas  elecciones;  se  afilió  al  partido  radical  y  todavía  le  que- 
daron alientos  y  la  grosería  suficiente  para  dirigir  una  carta  en  contra  de 
su  Obispo. 

— Las  elecciones  italianas,  por  manejos  de  la  masonería  francesa  y  por 
traiciones  de  algunos  miembros  de  la  antigua  nobleza  romana,  han  resulta- 
do una  reproducción  de  las  anteriores,  y  el  Gobierno  ha  conseguido,  por 
tanto,  una  mayoría  abrumadora. 

—El  Parlamento  se  abrió  el  día  24,  y  en  el  discurso  de  la  corona,  des- 
pués de  consagrar  un  recuerdo  á  la  catástrofe  de  Messina,  se  indica  la  ne- 
cesidad de  mejorar,  desde  el  punto  de  vista  técnico,  el  Ejército  y  la  Marina. 

— No  se  sabe  con  qué  objeto  Inglaterra  ha  realizado  en  el  Parlamento 
un  balance  de  sus  fuerzas.  La  disculpa  es  que  Alemania  activa  sus  cons- 
trucciones navales,  y  que  para  1912  tendrá  17  acorazados  de  18.000  tone- 
ladas, y  que  si  el  imperio  británico  no  activa  sus  trabajos  en  los  astilleros, 
quedará  vencida  en  plazo  no  lejano.  A  dicha  manifestación  parlamentaria 
precedió  la  campaña  de  la  prensa  sumamente  alarmista,  barajando  cifras  y 
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suponiendo  que  las  costas  de  la  Gran  Bretaña  no  se  hallan  suficientemente 
protegidas,  de  todo  lo  cual  ha  resultado,  en  primer  término,  la  facilidad  con 
que  se  ha  dejado  pasar  el  presupuesto  de  Marina,  y,  en  segundo,  ha  dado 
motivo  para  que  el  Presidente  del  Consejo  hiciese  un  verdadero  alarde 
de  fuerza.  Según  los  datos  de  Asquith,  Inglaterra  tendrá  para  fines  del  año 
actual  siete  buques  Dreadnoughís,  con  un  emplazamiento  de  125.000  tone- 
ladas y  64  cañones  gruesos  de  12  pulgadas,  contra  dos  del  mismo  tipo  en 
Alemania,  y  en  1912  Alemania  podrá  presentar  17  acorazados  de  18.000 
toneladas,  mientras  que  Inglaterra  tendrá  ya  20  y  todos  recientemente  cons- 
truidos, con  numerosos  y  magníficos  cañones  de  12  pulgadas.  ¿Es  realmen- 
te Alemania  por  quien  Inglaterra  se  precipita  y  siente  tanto  miedo?  Puede 
ser  que  sí;  pero  en  la  India  y  en  el  extremo  Oriente  se  están  levantando 
tempestades  mucho  mayores,  y  á  las  cuales  Inglaterra  tiene  mucho  más 
miedo.  A  tanta  distancia  no  sabemos  á  punto  fijo  lo  que  pasa  allí,  ni  la 
prensa  se  ocupa  de  ello  apenas,  pero  de  cuándo  en  cuándo  un  súbito  re- 
lámpago indica  que  allí  germina  la  tempestad.  El  día  que  estalle  será  espan- 
tosa. 

— Los  desastres  causados  por  la  huelga  de  Correos  y  Telégrafos  en 
Francia  han  sido  tan  grandes,  que  por  muchos  años  conservará  París  la 
memoria  de  lo  que  significa  una  huelga  de  empleados  del  Estado.  Baste  de- 
cir que  durante  una  semana  la  celebérrima  ciudad,  llamada  cerebro  del 
mundo,  ha  estado  incomunicada  no  sólo  con  el  resto  de  Europa,  sino  hasta 
con  las  poblaciones  más  inmediatas;  sacos  y  vagones  de  cartas  han  perma- 
necido quietos,  con  grave  detrimento  del  comercio;  y  en  las  líneas  telegrá- 
ficas, aunque  no  se  ha  causado  desperfecto  alguno,  se  han  colocado  trozos 
de  alambre  en  los  puntos  de  bifurcación,  de  tal  manera  que  un  despacho 
transmitido  á  Berlín  era  recibido  en  Londres  ó  una  palabra  en  Viena,  otra 
en  Madrid  y  otra  en  Lisboa;  en  una  palabra,  que  el  cerebro  del  mundo  se 
volvió  loco.  Las  causas  son  muchas,  que  bien  se  pueden  reducir  á  dos:  el 
haber  permitido,  en  contra  de  toda  ley  y  por  satisfacer  concupiscencias  ja- 
cobinas, que  los  empleados  del  Estado  se  agrupasen  en  Sindicatos  y  el  ne- 
potismo sectario  que  impunemente  se  ha  establecido  en  todas  las  esferas  del 
Gobierno.  El  vergonzoso  procedimiento  del  General  André  en  contra  de 
los  militares  católicos  ha  sido  empleado  también  en  Correos  y  Telégrafos, 
y  á  los  desgraciados  que  han  cometido  la  falta  de  ser  honrados  y  tener 
creencias  religiosas,  se  les  ha  perseguido  con  traslados  continuos,  mientras 
que  á  los  sectarios  y  parientes  de  Ministros,  Senadores  y  Diputados  se  les 
concedían  las  mejores  plazas  y  se  les  aumentaban  los  sueldos.  En  este  inicuo 
procedimiento  se  ha  distinguido  el  Secretario  de  Bartou,  Mr.  Simian,  y  por 
eso  contra  él  se  han  dirigido  los  ataques  de  los  huelguistas.  Ante  la  situación 
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el  Gobierno  ha  tenido  que  capitular  y  conceder  á  los  huelguistas  cuanto  han 
exigido,  excepto  la  dimisión  de  Simian,  que,  probablemente,  también  habrá 
de  dimitir  muy  pronto. 

—Los  católicos  franceses  han  nombrado  en  sustitución  del  difunto  Emi- 
lio Keller  á  su  hijo,  el  Coronel  Keller,  Presidente  del  Comité  de  Defensa 
Religiosa,  dando  con  ello  una  prueba  de  estimación  al  ilustre  finado  y  una 
señal  de  sumisión  incondicional  á  las  instrucciones  de  la  Santa  Sede  en  con- 
formidad con  las  tradiciones  de  dicho  Centro. 

—El  Ministro  de  Marina  y  el  de  Hacienda  han  llegado  por  fin  á  un 
acuerdo,  en  cuya  virtud  se  concederán  195  millones  al  primero  en  el  pe- 
ríodo de  seis  años  con  destino  á  la  Armada,  de  los  cuales  30  se  entregarán 
este  año.  Mr.  Delcassé  defendió  la  previa  fiscalización  de  los  millones  sor- 
bidos en  años  anteriores  por  las  Agencias  burocráticas;  pero  se  salió  del 
paso  nombrando  una  Comisión  informadora,  cuyo  destino  es...  ya  se  sabe 
cuál;  escribir  unos  cuantos  pliegos  de  uso  reservado. 

—El  Emperador  alemán  emprenderá  muy  pronto  con  su  familia  el  via- 
je acostumbrado  en  primavera  á  la  isla  de  Corfú  y  su  paseo  por  el  Medite- 
rráneo. En  el  Reichstag  se  discuten  las  reformas  del  Código  penal,  que  en 
parte  modifica  el  formado  por  los  jurisconsultos  del  último  tercio  del  si- 
glo XIX;  el  impuesto  de  cerveza  se  triplica,  esperando  que  produzca  150 
millones,  y  el  proyecto  sobre  los  vinos  lleva  trazas  de  ser  aprobado  muy 
pronto;  el  discurso  últimamente  pronunciado  por  von  Bulow  es  una  exci- 
tación del  patriotismo  con  objeto  de  que  el  plan  financiero  sea  aprobado 
cuanto  antes  y  una  defensa  de  la  conducta  observada  por  Alemania  en  el 
conflicto  austro-servio.  Nótase  gran  movimiento  emigratorio  de  los  judíos 
hacia  la  América  del  Norte,  pues  en  este  año  han  salido  solamente  de  Ale- 
mania unos  9.000  judíos. 

— En  otro  orden  de  cosas  más  tranquilo  son  de  notar  las  exposiciones 
artísticas  celebradas  en  Berlín,  y  en  las  cuales  se  puede  afirmar  que  ha  es- 
tado representado  todo  el  desarrollo  artístico  de  la  pintura  y  escultura  de 
todo  un  siglo.  Excusamos,  pues,  decir  que  en  dichas  exposiciones  se  han 
admirado  principalmente  las  estatuas  de  Schadow  y  los  magníficos  cuadros 
de  von  Marees. 

—La  cuestión  de  Oriente  tuvo  en  la  pasada  quincena  un  período  agudo 
durante  el  cual  se  creyó  inevitable  la  guerra;  pero  las  últimas  noticias  son 
de  que  la  presión  de  las  potencias,  y  sobre  todo  de  Inglaterra,  ha  obligado 
á  Servia  á  que  renuncie  sus  propósitos  y  que,  por  lo  tanto,  habrá  de  termi- 
nar todo  en  paz.  A  la  solución  pacífica  ha  contribuido  la  renuncia  de  sus 
derechos  que  ha  realizado  el  heredero  del  trono  servio,  y  en  quien  princi- 
palmente se  hallaba  representado  el  partido  de  la  guerra. 
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-Rusia,  por  ahora,  ha  renunciado  á  toda  pretensión  de  pan-slavismo,  y 
hasta  circula  el  rumor  de  que  presentará  su  dimisión  Ilsvolski,  Ministro  de 
Estado. 

—En  Portugal  ha  llamado  la  atención  la  renuncia  de  D.  Miguel  de  Bra- 
ganza,  aunque  ya  creemos  que  venga  muy  tarde,  pues  ha  cundido  tanto  la 
corrupción  de  dicho  reino,  que  en  lo  humano  es  ya  casi  imposible  el  re- 
medio. Mucho  más  ruido  han  hecho  las  Cámaras  portuguesas  con  sus  es- 
cándalos continuos,  haciendo  imposible  la  vida  del  Ministerio  de  Campos 
Enríquez,  el  cual  apenas  nacido  se  ha  vjsto  en  la  precisión  de  dimitir.  Bien 
cara  están  pagando  la  incalificable  ligereza  con  que  procedieron  á  la  expul- 
sión de  las  Ordenes  religiosas,  pues  desde  entonces  no  han  gozado  de  un 
momento  de  tranquilidad. 

—A  la  muerte  de  la  Emperatriz  de  China  Tseuhi,  había  predicho  la 
prensa  europea  terribles  desgracias  en  el  Celeste  Imperio;  no  ha  sucedido, 
sin  embargo,  tal  como  se  había  anunciado.  Al  Emperador  Koangrín,  suce- 
dió en  la  regencia  del  Imperio  su  hermano,  el  Príncipe  Tchoun,  quien, 
hasta  ahora  oculto  por  el  misterio  que  suele  envolver  las  cosas  de  China, 
se  va  revelando  como  un  gran  Príncipe.  Conocedor  de  la  trama  por  la 
cual  habían  logrado  las  potencias  europeas  mantener  el  predominio  en  la 
corte  de  Pekín,  su  prímer  cuidado  ha  sido  suprimir  al  representante,  casi 
desenmascarado,  de  dichas  potencias,  el  Ministro  de  Estado,  Yuen-Che- 
Kaid,  el  cual,  aunque  no  ha  perdido  la  vida,  no  tiene  muy  segura  la  cabeza 
sobre  los  hombros;  la  segunda  medida  de  gobierno  que  ha  tomado  el  re- 
gente es  prohibir  en  lo  posible  el  opio,  que  consumía  las  fuerzas  del  Im- 
perio. Inglaterra,  viendo  amenazado  su  venenoso  comercio,  ha  pretendido 
reclamar  el  apoyo  de  las  demás  potencias;  pero  el  Príncipe  Tchoun,  que 
por  lo  visto  nada  tiene  de  tonto,  se  ha  quejado  también  en  nombre  de  la 
filantropía  y  los  sentimientos  generosos  de  que  hacen  gala  los  europeos,  y 
la  astuta  Albión  ha  perdido  la  partida. 

Por  lo  que  se  ve,  el  regente  va  dando  muestras  de  conocer  á  fondo  los 
asuntos,  y  de  que  está  resuelto  á  emprender  las  reformas  que  por  cubile- 
teos de  la  política  europea  se  hallaban  suspendidas.  No  es  aventurado, 
pues,  afirmar  que  ha  dado  comienzo  una  era  nueva,  que,  más  tarde  ó  más 
temprano,  dará  sus  frutos;  pero  que  al  fin  los  dará,  indudablemente.  Los 
comerciantes  y  hacendistas,  los  que  se  mueven  y  han  podido  admirar  de 
cerca  los  esplendores  de  la  civilización  europea,  se  muestran  ansiosos  de 
instrucción  de  cambios,  y  reformas  que  modifiquen  profundamente  su  ma- 
nera de  ser.  No  se  debe  olvidar  tampoco  que  todavía  queda  un  fuerte  par- 
tido que,  aunque  no  refractario  á  toda  impulsión  exterior,  es  todavía  muy 
amante  de  lo  antiguo,  lo  nacional  y  al  cual  las  innovaciones  no  le  entusias- 
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man;  pero  el  movimiento  crece,  y  los  que  pudiéramos  llamar  tradicionalis- 
tas  disminuyen.  El  Gobierno  aspira  á  ser  el  moderador  de  ambas  fuerzas, 
avanzando  en  lo  posible;  mas  no  acelerando  demasiado  la  marcha,  y  es  in- 
dudable que,  si  consigue  su  objeto,  habrá  consolidado  la  existencia  incon- 
trastable del  Celeste  Imperio;  ¿es  por  eso  por  lo  que  Inglaterra  se  prepara 
con  tan  febril  actividad? 

II 

ESPAÑA 

No  se  podrá  negar  que  la  pasada  quincena  ha  sido  fecunda  en  sucesos 
políticos  de  los  que  emocionan  y  atraen  á  los  ociosos.  En  primer  término, 
la  cuestión  del  Canal  de  Isabel  II  ha  tenido  un  trágico  desenlace  que  no  es- 
perábamos: en  un  principio  creímos  que  todo  terminaría  con  un  escarceo 
donde  más  ó  menos  se  trasluciese  la  discrepancia  que  desde  tiempo  había 
se  notaba  entre  el  Sr.  Maura  y  el  Sr.  Sánchez  de  Toca;  pero  en  la  discusión  se 
acaloraron  los  ánimos,  se  cruzaron  entre  el  Ministro  de  Fomento  y  el  señor 
Sánchez  de  Toca  frases  duras,  se  descendió  al  terreno  de  las  personalidades 
y  desde  entonces  ya  no  fué  posible  la  avenencia.  Requerido  el  Presidente 
del  Consejo  para  que  diese  su  parecer,  la  cuestión  tomó,  si  se  quiere,  un 
aspecto  más  lamentable.  Tenía  el  Sr.  Maura  algunas  acciones  en  la  hidráu- 
lica Santillana,  adquiridas  merced  á  un  acto  de  delicadeza  para  con  la  viuda 
del  Sr.  Silvela,  y  creyó  ver  en  la  actitud  del  Sr.  Sánchez  de  Toca  un  ataque 
á  su  probidad,  y  con  la  energía  que  le  es  propia  se  levantó  á  defender  su 
honra,  hablando  con  sinceridad  que  convenció  á  toda  la  Cámara  de  su  des- 
interés en  el  asunto,  y  por  fin,  vino  lo  que  ya  no  podía  menos  de  venir,  la 
expulsión  del  Sr.  Sánchez  de  Toca  de  la  Comunión  gobernante;  dicho  se- 
ñor ya  también  excitado  como  no  podía  menos,  protestó  y  negó  autoridad 
al  Sr.  Maura  para  expulsar  del  partido  conservador;  mas  el  hecho  no  se 
puede  negar  que  se  había  consumado.  ¿Tuvo  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  inten- 
ción de  zaherir  á  Maura  en  su  honra  y  el  propósito  de  soliviantar  por  un 
procedimiento  semejante  los  ánimos  contra  él?  Sinceramente  creemos  que 
no;  más  bien  nos  inclinamos  á  juzgar  que  de  tan  lamentables  sucesos  fué 
causa  única  la  discusión.  De  todas  maneras,  es  de  lamentar  que  tales  cosas 
hayan  sucedido  entre  dos  hombres  cuya  historia  es  limpísima  en  lo  que  á  su 
honra  personal  se  refiere,  y  que  por  su  gran  talento  hubieran  podido  hacer 
mucho  bien  á  España. 

Pero  dicha  contienda  ha  tenido  una  derivación  que  por  los  resultados 
que  últimamente  ha  ofrecido  no  podemos  lamentar:  nos  referimos  á  las  ma- 
nifestaciones organizadas  por  el  Sr.  Sol  y  Ortega  y  la  contramanifestación 
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á  que  ha  dado  lugar.  El  Senador  republicano  por  Guadalajara  agarró  la 
ocasión  por  los  pelos  y  se  levantó  en  sesiones  sucesivas  á  decir  que  había 
una  corriente  de  opinión  que  por  tales  sucesos  creía  al  Gobierno  inmoral, 
y  que  por  aquello  de  la  mujer  del  César,  etc.,  éste  se  debía  retirar,  que  él 
lo  probaría  si  se  le  dejaba  convocar  una  manifestación;  concedióle  el  Go- 
bierno el  permiso,  y  el  28  se  celebró  la  manifestación,  á  la  cual  concurrie- 
ron, en  Madrid,  unas  15.000  personas  á  mucho  tirar,  y  éstas  de  las  que  han 
sufrido  los  latigazos  de  la  ley  impuestos  por  el  Ministro  de  la  Gobernación; 
pero  al  mismo  tiempo  se  celebró  otra  contramanifestación  hermosa,  porque 
una  vez  se  ha  visto  á  todas  las  personas  de  orden,  sin  distinción  de  parti- 
dos, congregadas  enfrente  de  los  revolucionarios.  Ha  sido  un  triunfo  para 
el  Sr.  Maura,  pues  por  ella  ha  visto  que  la  España  honrada  reconoce  su 
honradez  y  su  amor  desinteresado  á  la  patria;  pero  ha  sido  á  la  vez  un  acto 
de  unión  de  todas  las  personas  honradas  en  contra  de  los  republicanos  y 
ácratas,  y  esto  merece  ser  señalado  con  piedra  blanca.  Cada  uno  puede  te- 
ner sus  ideas  políticas  y  defenderlas  con  entusiasmo,  si  no  son  irreligiosas^ 
si  no  son  malas;  pero  que  todos  nos  levantemos  siempre  contra  el  mal,  como 
un  solo  hombre.  En  las  Cámaras  se  sigue  discutiendo,  con  bastante  lenti- 
tud, el  proyecto  de  régimen  local,  aunque  parece  que  después  de  Pascua  se 
acelerará  la  marcha;  también  el  de  comunicaciones  marítimas  se  halla  em- 
pantanado por  la  obstrucción  solapada  que  contra  él  ejercen  los  liberales. 
Moret  y  Canalejas  se  han  declarado  francamente  en  contra  del  proyecto  y 
han  pedido  que  se  retire,  mas  el  Presidente  del  Consejo  se  ha  levantado  á 
defenderlo  y  ha  contestado  que  de  ninguna  manera.  Creemos,  pues,  que 
tardará  algún  tiempo  en  ser  aprobado. 

—El  proyecto  de  perpetuar  la  memoria  del  eminentísimo  señor  Car- 
denal Sancha  ha  sido  muy  bien  recibido  por  varios  señores  Arzobispos  y 
Obispos,  que  se  han  adherido  al  generosop  ensamiento  con  frases  de  en- 
tusiasmo y  de  gran  consideración  para  el  insigne  purpurado  difunto. 

Entre  las  primeras  adhesiones  recibidas  figuran  la  del  señor  Arzopispo 
de  Valladolid  y  las  de  los  señores  Obispos  de  Sigüenza,  Tortosa,  Ciudad 
Real,  Jaén  y  Urgel. 

El  señor  Arzobispo  de  Valladolid  manifiesta  que  ha  tenido  especial  sa- 
tisfacción en  conocer  el  proyecto  de  creación  de  la  cátedra,  y  hace  votos 
para  que  respondan  generosamente  á  la  subscripción  las  Juntas  dioce- 
sanas. 

El  señor  Obispo  de  Ciudad  Real  ha  visto  también  con  gusto  el  proyec- 
to que  ha  de  honrar  la  memoria  del  insigne  purpurado  que  con  tanta  efi- 
cacia y  entusiasmo  promovió  la  organización  de  obras  de  acción  social  ca- 
tólica en  nuestra  Patria. 
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El  señor  Obispo  de  Jaén  dice  que,  por  la  veneración  y  afecto  que  pro- 
fesaba al  eminentísimo  Cardenal,  está  dispuesto  á  contribuir  á  la  realiza- 
ción del  indicado  proyecto;  y  el  señor  Obispo  de  Urgel  manifiesta  que 
aplaude  muy  de  veras,  merece  todas  sus  simpatías  y  se  adhiere  con  gran 
complacencia  á  tan  acertada  proposición,  á  la  que  coadyuvará,  abriendo 
subscripciones  en  la  diócesis  é  interesando  á  sus  diocesanos  para  que  res- 
pondan al  llamamiento. 

Con  tan  valiosa  cooperación  del  episcopado,  no  dudamos  que  la  obra 
se  realizará  pronto  y  según  la  han  proyectado  sus  generosos  iniciadores. 

— Cuando  apenas  se  habían  extinguido  los  ecos  de  la  música  de  Marga- 
rita la  tornera,  la  prensa  anunció  la  muerte  del  maestro  Chapí;  fué  ines- 
perada, y  todo  el  mundo  la  ha  sentido,  porque  era  considerado  como  el 
creador  de  la  ópera  española.  Con  una  labor  abrumadora  que  los  técnicos 
juzgarán,  la  vida  de  Chapí  no  es  desconocida  para  nadie;  nos  limitamos, 
pues,  á  pedir  una  oración  por  su  eterno  descanso.  (R.  I.  P.) 

— En  Sevilla  se  ha  inaugurado  con  grande  animación,  la  canalización 
del  Guadalquivir,  obra  que  la  ciudad  del  Betis  ansiaba  con  toda  su  alma,  y 
que  por  fin  ha  visto  comenzar.  Los  Reyes,  después  de  dicho  acontecimien- 
to se  han  vuelto  á  Madrid,  y  Alfonso  XIII  salió  al  día  siguiente  para  San 
Sebastián  y  Biarritz. 

—En  los  primeros  días  después  de  Pascua,  se  leerán  los  presupuestos 
de  González  Besada  en  las  Cámaras.  Dícese  que  contienen  profundas  inno- 
vaciones. 

—La  prensa  ha  dado  también  la  noticia  inesperada  de  la  muerte  del 
ilustre  Profesor  de  Lógica  y  Académico  de  la  lengua,  D.  Antonio  Hernán- 
dez Fajarnés.  Nació  en  Zaragoza,  y  en  la  Universidad  de  dicha  población 
hizo  sus  estudios  hasta  el  doctorado;  allí  regentó  las  Cátedras  de  Historia, 
Filosofía  y  Griego;  obtuvo  por  oposición  la  Cátedra  de  Metafísica,  y  más 
tarde  fué  nombrado  Rector  de  dicha  Universidad,  hasta  que  por  fin  fué 
trasladado  á  la  Central  de  Madrid,  y  muy  recientemente  nombrado  para 
ocupar  un  sillón  en  la  Academia  Española.  Hombre  de  sano  criterio  y  de 
buenas  costumbres,  fué  uno  de  los  primeros  que  en  las  Universidades  es- 
pañolas volvieron  sus  ojos  á  la  Philosophia  peremnís  del  escolasticismo. 
Sus  obras  principales  son:  El  periodismo  católico,  Reformas  necesarias, 
Bibliografía,  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña,  Poesías  de  Francisco  de, 
Plano,  El  sentido  católico  en  las  ciencias  médicas.  Psicología  de  Haeckell 
La  cuestión  religiosa  y  Estudios  críticos  sobre  la  filosofía  positivista.  Que 
Dios  haya  tenido  en  cuenta  los  trabajos  que  realizó  en  defensa  de  las  bue- 
nas ideas  y  le  haya  acogido  en  su  seno.  (Q.  E.  P.  D.) 

P.  B.  Garnelo, 

o.  S.  A. 


I 


^;IÍSLA  ENSKÑAN/1  FUNCIÓN  D&L  líSTADO? 


V 

¿Quiénes  tienen  derecho  á  enseñar? 

,L  demostrar  que  el  Estado  tiene  derecho  á  enseñar  quedó 
probado,  de  una  manera  general,  que  nadie  carece  de 
este  derecho,  por  ser  innato  en  toda  persona,  sea  indivi- 
dual ó  colectiva.  Si  todo  hombre  tiene  indiscutible  derecho  á  pro- 
porcionar de  sus  bienes  alimento  material  á  sus  semejantes,  con  la 
misma  ó  mayor  razón  les  puede  facilitar  por  la  enseñanza  alimento 
espiritual.  Esto,  que  demuestra  la  razón,  lo  confirma  el  proceder 
unánime  de  todos  los  pueblos  en  todas  las  épocas  de  su  historia  y  en 
todos  los  períodos  de  su  civilización.  Esta  práctica  constante  y  uná- 
nime de  pueblos  y  razas  distintas,  que  difieren  en  ideas,  sentimien- 
tos, aspiraciones,  costumbres...  y,  no  obstante,  coinciden  en  no  po- 
ner traba  alguna  para  que  cada  cual  enseñe  lo  que  sepa,  no  puede 
tener  más  explicación  racional  que  la  de  que  el  derecho  á  enseñar 
nace  y  vive  con  el  hombre;  y,  por  lo  tanto,  donde  quiera  que  haya 
hombres  existe  este  derecho.  Claro  está  que  éste,  como  todos  los 
demás,  innatos  ó  adquiridos,  deben  ejercerse  dentro  del  orden  y  en 
armonía  con  los  de  nuestros  semejantes.  De  aquí  el  que  aunque  to- 
dos tengamos  derecho  á  abrir  cátedras,  no  por  eso  podemos  compe- 
ler por  la  fuerza  á  que  otros  entren  en  ellas,  porque  si  así  fuese,  como 
lo  tienen  todos,  sería  imposible  su  ejercicio. y,  además,  estaría  en 
pugna  con  otros  derechos,  entre  ellos  el  de  aprender  lo  que  cada 

La  Ciudad  db  Dios.— Aflo  XXIX.— Núm.  862.  ^ 
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cual  estime  para  sí  más  útil  y  el  de  hacerlo  con  quien  crea  ha  de  con- 
seguir el  fin  más  fácilmente. 

Del  derecho  de  los  padres  á  enseñar  á  sus  hijos,  que  es  primero 
y  superior  al  de  todos  los  demás,  hablaremos  á  continuación,  por  ir 
unido  á  otros  c^raves  deberes  de  los  mismos. 


VI 
¿Quiénes  tienen  deber  de  enseñar? 

Queda  demostrado  que  el  derecho  á  enseñar,  como  el  derecho  á 
hacer  bien  á  nuestros  semejantes,  es  universal,  y,  por  lo  tanto,  no  ha 
de  faltarle  á  los  padres.  De  intento  hemos  dejado  para  lo  último  tra- 
tar del  derecho  de  los  padres  á  enseñar  á  sus  hijos,  por  ser  éste  un 
derecho  especialísimo  unido  á  otros  muchos  y  mezclado  con  sacratí- 
simos deberes,  que  le  dan  un  carácter  particular  y  le  colocan  en  pues- 
to aparte  y  preferente.  Tanto,  que  tomadas  las  cosas  en  concreto, 
puede  afirmarse  que  respecto  de  sus  hijos  menores  de  edad,  son  los 
únicos  que  tienen  dicho  derecho. 

Imposible  parece  que  haya  quien  discuta  el  derecho  de  los  padres 
á  enseñar  á  sus  hijos;  este  caso  de  despotismo  brutal  es  inconcebible 
en  civilizaciones  cristianas,  en  las  cuales  se  halla  perfectamente  preci- 
sado el  concepto  de  la  dignidad  humana,  olvidado  en  las  paganas,  y 
se  condena  toda  clase  de  esclavitudes,  sea  el  señor  un  particular,  sea 
el  Estado.  Imposible  parece  que  en  pleno  siglo  XX,  después  de  lu- 
chas seculares  y  formidables  por  la  emancipación  de  todas  las  clases 
sociales;  después  de  las  hondas  conmociones  sufridas  por  la  sociedad 
hasta  en  sus  mismos  cimientos  y  los  torrentes  de  sangre,  culpable 
unas  veces  é  inocente  otras,  que  han  corrido  en  Europa  para  romper 
las  cadenas  (á  veces  más  aparentes  que  reales)  de  los  Poderes  absolu- 
tos, se  venga  ahora  á  consagrar  la  más  horrenda  de  las  tiranías,  la  de 
arrebatar  á  los  individuos,  no  las  obras  de  sus  manos,  no  el  sudor  de 
su  frente,  sino  los  pedazos  de  su  corazón,  los  que  son  parte  de  su  ser 
y  sangre  de  su  sangre,  quedando  el  hombre  reducido  á  peor  condi- 
ción que  las  bestias,  pues  éstas  no  abandonan  á  sus  hijuelos  hasta  no 
haber  llegado  á  la  plenitud  de  su  vida  y  encontrarse  provistos  de  to- 
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dos  los  medios  necesarios  para  poder  vivir  por  si  solos.  No  es  hijo  de 
error  del  entendimiento,  sino  de  perversión  de  la  voluntad  el  querer 
hacer  del  Estado  un  nuevo  idolo  Moloc,  al  cual  se  han  de  sacri- 
ficar el  pensamiento  de  todos  los  hijos  y  el  corazón  de  todos  los 
padres. 

El  padre  tiene  deber  de  convertir  en  perfecto  el  ser  imperfecto  á 
quien  ha  dado  la  vida,  y,  por  lo  tanto,  tiene  derecho  indiscutible  é 
inalienable  á  todo  lo  necesario  para  cumplir  ese  deber.  Tiene,  pues, 
derecho  á  formar  su  cuerpo,  á  formar  su  voluntad,  á  formar  su  co- 
razón y  á  formar  su  inteligencia;  es  decir,  á  educar  á  su  hijo,  pues 
todas  esas  cosas  integran  la  educación  (1).  No  existe  razón  alguna 
para  que  se  reconozca  al  padre  derecho  á  proporcionar  á  los  hijos 
los  tres  primeros  elementos  de  la  educación  y  se  le  niegue  para  el 
cuarto.  Ni  es  razón  el  que  no  todos  los  padres  saben  y  pueden  en- 
señar; pues  lo  que  no  hacen  por  sí  mismos  y  directamente,  pueden 
hacerlo  indirectamente  por  otro,  como  si  la  madre  no  tiene  fuerzas 
para  amamantar  á  su  hijo  busca  quien  lo  haga  bajo  su  inspección; 
si  no  sabe,  no  puede  ó  no  quiere  prepararle  por  si  misma  ios  ali- 
mentos, el  vestido  y  demás  cosas  necesarias  para  la  vida,  busca 
quien  se  los  prepare;  si  no  sabe  curarle  las  enfermedades,  sabe  traer 
un  médico  que  le  devuelva  la  salud;  si  quiere  que  su  hijo  aprenda 
á  montar  á  caballo,  á  tirar  á  las  armas,  música,  baile,  etc.,  acude  á 
un  profesor  que  le  proporcione  estos  conocimientos.  ¿Qué  hacen, 
después  de  todo,  los  Gobiernos  que  han  arrebatado  inicuamente  á 
los  padres  el  derecho  á  dirigir  la  educación  de  sus  hijos?  Exacta- 
mente lo  mismo;  designar  profesores  que  enseñen  en  nombre  suyo, 
porque  los  que  forman  esos  Gobiernos,  individuos,  en  muchos  casos 
de  más  osadía  que  talento  y  más  travesura  que  ciencia,  no  pueden, 
por  sí  mismos,  enseñar  por  falta  de  tiempo  siempre  y  por  falta  de 


(1)  Sabiamente  dice  el  Sr.  Ribera:  «Es  posible  descomponer  en  pie/as 
una  máquina  y  recomponerla  después;  pero  las  acciones  humanas  no  pue- 
den descomponerse  en  multitud  de  piezas,  ni  caben  métodos  educativos 
para  esas  piezas  separadas;  el  hombre  no  es  un  conjunto  do  piezas,  sino 
organismo  vivo.  Una  planta,  para  vivir,  necesita  aire,  luz,  agua,  tierra,  pero 
no  puede  dársele  alternativamente  sólo  luz,  sólo  aire,  sólo  tierra,  sólo  agua, 
sino  todas  ©sas  cosas  á  la  vez,  en  las  proporciones  indispensables  para  su 
vida;  no  se  pueden  separar  unas  de  otras.»  -Cultura  Española,  pág.  882,  nú- 
mero XI. 
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aptitudes  para  verificarlo  convenientemente  en  la  inmensa  mayoría 
de  los  casos.  Mejor  dicho,  hay  una  diferencia  notable,  y  es  que  el 
padre  más  ignorante  sabe  mejor  lo  que  conviene  á  su  hijo  que  el 
Gobierno  más  sabio  lo  que  conviene  á  cada  uno  de  los  hijos  de  to- 
dos los  padres.  Decía  muy  bien  Clemenceau:  «el  Estado  tiene  mu- 
chos hijos  para  que  pueda  ser  buen  padre». 

¡Buenos  andaríamos  si  el  hombre  no  tuviese  más  derechos  que 
los  que  por  sí  mismo  y  directamente  pudiese  ejercitar!  Con  seme- 
jante criterio  un  capitalista  no  tendría  derecho  á  establecer  una  in- 
dustria si  no  era  arquitecto  que  supiese  levantar  el  edificio  é  inge- 
niero que  conociese  el  funcionamiento  de  las  máquinas;  el  propieta- 
rio de  una  finca  al  cual  presentasen  un  pleito  enredado  de  cuestión 
de  aguas  no  tendría  derecho  á  defender  su  propiedad  si  no  era  abo- 
gado y  sabía  hacerlo  por  sí  mismo;  ni  nadie  tendría  derecho  á  pro- 
curar curarse  de  una  enfermedad  si  á  la  vez  no  era  médico  y  far- 
macéutico... A  todas  estas  disparatadas  consecuencias  conducen  los 
principios  sentados  para  justificar  la  usurpación  de  prerrogativas  y 
derechos  puestos  por  el  Creador  en  su  natural  punto  y  lugar.  De  or- 
dinario, el  padre  conoce  mejor  que  nadie  lo  que  conviene  á  sus 
hijos.  Los  casos  que  ocurren  en  la  vida  no  son  abstractos,  sino  con- 
cretos, y  éstos  vienen  siempre  acompañados  de  una  multitud  de  de- 
talles, pormenores  y  circunstancias  que  hacen  que  todos  sean  distin- 
tos y  que  no  puedan  resolverse  por  fórmulas  generales.  El  Estado  no 
puede  conocer  esos  detalles,  esas  menudencias  de  las  que  depende 
la  acertada  solución  del  caso;  por  eso  falta  gravemente  á  su  deber, 
comete  una  injusticia  manifiesta  al  querer  que  todos  los  jóvenes  de 
la  nación  se  sometan  á  esas  fórmulas  generales  de  enseñanza,  que 
aun  suponiéndolas  buenas,  deben  ser  aplicadas  á  los  casos  concretos 
y  particulares  por  quienes  tengan  conocimiento  cabal  de  ellos,  es 
decir,  por  los  padres,  solos  ó  asesorados  de  personas  de  su  confianza 
y  capaces  de  dar  consejo. 

Son  muy  pocos  los  niños  y  jóvenes  que  encuentran  gusto  en  el 
estudio,  para  los  cuales  no  sea  un  verdadero  sacrificio  la  sujeción 
que  supone  el  hacer  una  carrera  con  provecho.  Por  mucho  que  fan- 
tasee cierta  moderna  pedagogía,  que  se  forja  la  ilusión  de  poder  en- 
señar jugando  ó  poco  menos;  lo  cierto,  lo  real  es  que  el  estudio  del 
Algebra,  del  Cálculo,  de  la  Mecánica,  de  la  Construcción,  de  la  Pa- 
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tología,  del  Derecho  civil  y  mercantil  y  de  las  demás  asignaturas 
que  constituyen  las  carreras,  podrá  facilitarse  usando  en  su  enseñan- 
za sabios  procedimientos  pedagógicos;  pero  al  fin  no  se  podrán 
evitar  en  el  alumno  los  esfuerzos,  cada  vez  mayores  á  causa  de  la 
creciente  amplitud  de  las  asignaturas,  necesarios  para  adquirir  una 
multitud  de  conocimientos,  sin  los  cuales  honradamente  no  se  pue- 
den ejercer  las  carreras.  Entre  el  paseo  por  el  campo,  la  excursión 
cinegética,  el  teatro,  el  salón  de  música,  la  tertulia,  dormir  á  caño 
libre...  y  estar  en  una  cátedra  de  matemáticas,  de  mecánica,  de  quí- 
mica, de  patología,  de  psicología,  de  códigos,  etc.,  para  la  genera- 
lidad de  los  jóvenes,  y  aun  para  muchos  de  los  que  han  dejado  de 
serlo,  la  elección  no  es  dudosa:  á  lo  primero  van  por  impulso  natu- 
ral y  con  gusto;  á  lo  segundo,  si  van,  los  lleva  el  deber.  Ahora  bien, 
¿quién  puede  conseguir  mejor  y  más  suavemente  el  cumplimiento  de 
este  deber,  los  padres  con  su  autoridad  amorosa  y  envuelta  en  los 
esplendores  de  la  patria  potestad,  ó  el  Estado  por  medio  de  profeso- 
res mercenarios  é  imposiciones  legales?  ¿Quién  puede  separar  mejor 
y  más  suavemente  de  la  pendiente  natural  hacia  las  diversiones  y  pa- 
satiempos que,  aun  suponiéndolos  honestos  en  sí,  dejan  de  serlo 
cuando  se  convierten  en  única  ocupación,  el  Estado  que  amenaza  con 
el  látigo,  ó  la  madre  que  reconviene  con  dulzura  y  anima  y  alienta 
con  cariño  y,  cuando  las  circunstancias  lo  exigen,  llora  con  amor? 
¿Quién  tendrá  más  interés  en  estimular  á  un  joven  á  que  haga  bri- 
llantemente su  carrera,  el  padre,  que  estima  como  propios  los  triun- 
fos del  hijo,  que  le  ama  con  amor  semiinfinito,  y  de  cuyo  éxito  de- 
pende la  gloria  y  provecho  de  toda  la  familia,  ó  el  Estado,  que  care- 
ce de  entrañas,  va  guiado  por  el  frío  cálculo,  y  para  el  cual  es  lo  mis- 
mo que  sobresalgan  unos  á  otros.  En  el  ánimo  de  todo  hijo  noble  y 
digno  pesa  más  una  mirada  severa  del  padre,  una  lágrima  silenciosa 
de  la  madre  y  una  caricia  tierna  de  la  hermana  que  todas  las  leyes 
del  Estado.  ¡Desgraciada  la  sociedad  en  que  la  juventud,  en  vez  de 
educarse  al  suave  calor  de  la  familia,  se  instruya  en  las  heladas  aulas 
de  un  Estado  pedagogo!  Quizá  haya  ingenieros,  quizá  filósofos,  quizá 
matemáticos;  pero  no  habrá  seres  humanos.  Habrá  quizá  riquezas, 
grandes  vías  de  comunicación,  comodidades..*,  pero  no  habrá  verda- 
dera felicidad.  Sin  amor  no  hay  dicha  posible,  y  sin  familia  no  pue- 
de existir  el  amor  verdadero,  digno  y  grande,  porque  fuera  de  ella  el 
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corazón  queda  sepultado  bajo  el  peso  ingente  de  las  pasiones  inno- 
bles y  egoistas  de  la  bestia. 

La  formación  de  un  ser,  desde  el  momento  en  que  en  él  se  inicia 
la  vida  hasta  llegar  á  su  plenitud,  es  obra  de  desinterés,  de  abnega- 
ción y  de  sacrificio.  Recuérdense  todos  los  distintos  períodos  de  la 
humana  existencia,  desde  la  gestación  y  la  lactancia  hasta  la  hermosa 
y  peligrosa  edad  del  despertar  de  las  pasiones,  en  que  se  entabla  una 
lucha  á  muerte  entre  la  bestia  y  el  ángel  que  hay  en  todo  hombre,  y 
se  verá  el  cúmulo  inmenso  y  no  interrumpido  de  sacrificios,  preocu- 
paciones y  pesares  á  que  se  hallan  sometidos  los  que  hayan  de  con- 
ducir á  su  fin  á  ese  débil  ser  que  llamamos  hombre.  La  pesadísima  y 
prolongada  carga  de  esta  obra,  insignificante  en  la  apariencia,  y  de 
inmensa  importancia  en  la  realidad,  es  superior  á  todas  las  fuerzas 
humanas,  excepto  á  una,  á  la  fuerza  del  amor  paterno,  que  es  más 
fueiie  que  la  mueite,  y  la  naturaleza  colocó  en  el  corazón  de  los  pa- 
dres para  que  pudiesen  adecuadamente  llenar  esta  delicada  y  trans- 
cendentalísima  misión.  El  Estado,  con  todo  su  poder  y  todos  sus  te- 
soros, es  incapaz  de  crear  el  corazón  de  un  padre  y  menos  el  de  una 
madre,  ni  infundir  en  corazones  de  individuos  asalariados  esa  virtud 
sublime  de  la  abnegación,  necesaria  para  conducir  al  hombre  hasta 
la  plenitud  de  su  ser.  Por  lo  tanto,  los  padres  son,  en  primer  térmi- 
no, y  por  ley  de  naturaleza,  los  encargados  de  instruir  y  educar  á 
sus  hijos. 

Cierto  que  los  padres  no  tienen  derecho  á  hacer  de  sus  hijos  lo 
que  se  les  antoje  y  disponer  á  capricho  de  sus  futuros  destinos,  pero 
también  es  cierto,  ciertísimo,  que  con  menos  razón  podría  el  Es- 
tado invocar  semejante  derecho.  Si  pudiesen  los  hijos  ser  materia  de 
pro^€i¿ad,  no  correspondería  esa  propiedad  al  Estado,  sino  á  los 
padgs,; 

fe^tos,  por  un  acto  libérrimo  de  su  voluntad,  supuesta  siempre 
la  cooperación  del  Creador,  y  con  substancia  de  su  propio  ser,  han 
dado  la  pxistencia  á  los  hijos,  y,  por  consiguiente,  suyos  son  por 
naturaleza,  en  la  forma  que  pueden  serlo,  como  el  efecto  pertenece 
á  la  causa  de  donde  procede.  ¿Qué  título  superior  á  éste  puede  pre- 
sentar el  Estado  para  apoderarse  de  los  hijos  y  educarlos  contra  la 
voluntad  de  los  padres?  Nadie  reconoce  al  Estado  derecho  á  apode- 
rarse de  los  frutos  producidos  por  cada  ciudadano  ¿y  vamos  á  reco- 
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nocerle  derecho  á  arrebatarles  los  pedazos  de  su  corazón?  ó  ¿es  que 
se  quiere  reconocer  al  Estado  como  dueño  de  vidas  y  haciendas  y 
señor  de  horca  y  cuchillo?  Ciego  se  necesita  estar  para  no  ver  que 
los  padres  tienen,  en  primer  término,  y  sobre  todos  los  demás,  el 
derecho  inviolable  y  el  deber  penoso  y  delicado  de  instruir  y  edu- 
car al  fruto  de  sus  entrañas. 

Tanto  en  el  orden  lógico  como  en  el  orden  histórico,  la  familia 
es  anterior  al  Estado,  y  al  formarse  las  sociedades  civiles  por  la  agru- 
pación de  familias,  ni  fué  ni  pudo  ser  para  que  el  Estado  usurpase 
los  derechos  de  éstas,  sino  para  que  amparase  y  protegiese  los  de 
todos. 

La  instrucción,  asi  como  toda  la  educación,  tiene  como  fin  di- 
recto la  formación  del  individuo;  es  decir,  un  fin  de  carácter  partL 
calar  y  privado,  y  sólo  de  una  manera  indirecta  y  remota  un  fin 
público. 

Afirmamos  categóricamente  ésto,  porque  no  creemos  haya  quien 
pretenda  copiar  ó  parodiar  las  ideas  espartanas,  todo  lo  espartanas 
que  se  quiera,  pero  también  todo  lo  bárbaras  y  tiránicas  que  pueden 
ser,  dé  que  los  hombres  crecían  y  vivían  para  ser  defensores  de  la 
nación.  Ahora  bien,  ¿en  virtud  de  qué  principio  el  Estado  puede 
intervenir  de  una  manera  constante  y  absoluta,  mejor  dicho  apro- 
piarse, los  asuntos  particulares  y  privados?  ¿No  es  con  el  nombre  de 
despotismo  como  se  designan  estos  actos  de  los  poderes  públicos? 

Dos  razones,  potísimas  en  su  entender,  suelen  alegar  en  contra 
de  la  doctrina  aquí  sustentada  los  partidarios  del  monopolio  de  la 
enseñanza  por  el  Estado.  Una  es  que  los  niños  al  nacer  entran,  no 
sólo  á  ser  miembros  de  la  familia,  sino  también  del  Estado,  y  como 
á  éste  le  interesa  estar  formado  por  miembros  ilustrados,  tiene  dere- 
cho á  monopolizar  la  enseñanza.  Como  se  ve,  la  consecuencia,  fal- 
tando á  las  leyes  de  la  Lógica,  va  más  allá  que  las  premisas;  además 
queda  ya  dicho  que  la  conveniencia  y  el  interés  no  son  fuentes  de 
derecho,  é  implícitamente  está  ya  resuelto  este  argumento  en  lo  an- 
teriormente expuesto,  pero  puede  atacarse  la  objeción  en  su  misma 
raíz. 

El  niño  al  nacer  forma  de  una  manera  inmediaia  y  dúecta  parte 
de  la  familia,  y  sólo  de  una  manera  mediata  é  indirecta  del  Estado. 
La  familia  es  en  todos  los  órdenes  anterior  al  Estado,  y  éste  se  ha 
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formado  por  la  agrupación  de  familias  con  objeto  de  conseguir  por 
la  unión  lo  que  les  era  inasequible  aisladamente.  Hermosas  son  las 
frases  de  Rousseau  relacionadas  con  este  particular...  «¡como  si  no 
fuese  necesario  un  enlace  natural  para  formar  los  lazos  convenciona- 
les! ¡como  si  el  amor  que  cada  cual  profesa  á  los  suyos  no  fuese  el 
principio  del  que  se  debe  al  Estado!  ¡como  si  no  fuese  por  la  patria 
pequeña,  que  es  la  familia,  por  la  que  el  corazón  se  adhiere  á  la 
grande!  ¡como  si  el  buen  hijo,  el  buen  marido,  el  buen  padre,  no 
fuesen  los  que  constituyen  los  buenos  ciudadanos!»  (1) 

Fúndase  la  otra  en  el  derecho  que  tiene  el  niño  á  ser  instruido  y 
en  la  incapacidad  de  los  padres  para  hacerlo  convenientemente.  Ya 
se  ha  dicho  que  los  padres  por  sí  mismos  ó  con  la  cooperación  de 
otros,  sin  excluir  al  mismo  Estado,  son  los  llamados  por  naturaleza 
á  cumplir  esta  misión  y  que,  en  tesis  general,  poseen  mayor  número 
de  condiciones  que  ningún  otro  para  realizarla  adecuadamente.  Res- 
pecto de  la  primera  parte  de  la  objeción,  preciso  es  investigar  qué 
clase  de  derecho  existe  en  los  niños  á  ser  instruidos.  ¿Es  de  estricta 
justicia  ó  de  mera  equidad  natural?  No  puede  ser  de  estricta  justicia 
porque  de  serlo  tendría  el  niño  al  llegar  á  la  mayor  edad  derecho  á 
exigir  á  sus  padres,  en  el  caso  de  no  haber  cumplido  perfectamente 
su  misión,  daños  y  perjuicios  demandándoles  ante  el  tribunal  com- 
petente, lo  cual  no  creo  admita  nadie.  Los  derechos  de  estricta  justi- 
cia son  siempre  determinables,  y  ¿quién  podrá  determinar  la  clase  y 
grado  de  enseñanza  á  que  tienen  derecho  todos  y  cada  uno  de  los 
niños,  tomados  en  cuenta  los  recursos,  la  posición  social,  las  conve- 
niencias de  familia...,  de  los  padres  respectivos?  Adviértase  que  to- 
das estas  razones  militan  y  aún  con  mayor  fuerza  para  la  educación 
física  y  moral. 

Pero  aun  suponiendo  este  derecho  absoluto  en  los  hijos  con  el 
correlativo  deber  en  los  padres,  la  acción  del  Estado  quedaría  limi- 
tada á  obligar  á  cumplir  á  éstos  sus  deberes  y  castigar  á  los  contra- 


(1)  ...  comme  s'il  ne  fallait  pas  une  prise  naturelle  po«r  former  de  liens 
de  convention!  comme  si  l'amour  qu'on  a  pour  ses  proches  n'etait  pas  le 
principe  de  celui  qu'on  doit  á  i'Etat!  comme  si  ce  n'etait  pas  par  la  petite 
patrie,  qui  est  la  famille,  que  le  coeur  s'attache  á  la  grande!  comme  si  ce 
n'etait  pss  les  bon  flls,  le  bon  mari,  le  bon  pére,  qui  font  le  bon  citoyen. 
Rousseau,  Emile,  p.  440. 
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ventores;  pero  en  manera  alguna  podría  apoderarse  del  derecho  de 
todos  los  padres  monopolizando  la  enseñanza. 

Vamos  á  concluir,  exponiendo  un  argumento  sobre  el  cual  hacen 
gran  apoyo  los  de  la  escuela  libertaria.  Dicen,  el  niño  tiene  derecho 
á  llegar  á  la  mayoría  de  edad  en  condición  de  escoger  libremente 
las  ideas  que  más  le  plazcan  respecto  de  los  grandes  problemas  que 
preocupan  á  la  humanidad;  la  existencia  de  Dios,  la  del  alma,  su  li- 
bertad é  inmortalidad,  la  religión...  Para  ello  es  preciso  sustraerlo 
desde  la  niñez  á  todo  lo  que  pueda  inclinarle  á  determinada  solución 
de  los  problemas  dichos.  Como  esto  no  lo  realizan  las  familias,  el 
Estado  debe  cumplir  ese  deber  que  dejan  incumplido  aquéllos.  Este 
aparatoso  y  sofístico  argumento,  claudica  por  casi  todos  sus  puntos 
de  apoyo.  Veámoslo:  que  el  niño  debe  llegar  á  la  mayoría  de  edad 
en  condiciones  de  escoger  libremente  las  ideas  que  estime  verdade- 
ras respecto  de  los  puntos  citados,  no  hay  duda  alguna:  y  nosotros 
vamos  más  allá,  creemos  que  debe  tener  libertad  de  elección  respec- 
to de  las  ideas  antedichas  y  de  todas  las  demás  de  cualquier  orden 
que  ellas  sean;  ideas  económicas,  ideas  sociales,  ideas  morales,  ideas 
jurídicas,  ideas  filosóficas,  ideas  científicas...  en  suma,  toda  clase  de 
ideas.  Con  lo  que  no  estamos  conformes  es  con  que  esa  libertad  se 
pierda  con  la  educación,  y  la  prueba  incontrovertible  de  ello  es  la 
multitud  de  individuos  que  siendo  sus  padres  creyentes,  ellos  son 
indiferentes,  siendo  honrados  ellos  carecen  de  honor,  siendo  religio- 
sos y  de  moralidad  intachable,  ellos  son  irreligiosos  y  disolutos;  y 
esto  se  cumple  lo  mismo  en  hombres  de  talento  que  en  los  del  mon- 
tón. Voltaire  y  Trouillot  fueron  educados  por  los  PP.  Jesuítas,  y  ro- 
dando por  esos  mundos  de  Dios,  andan  una  multitud  no  pequeña 
de  degenerados  física,  moral  é  intelectualmente,  sin  más  religión  que 
la  del  estómago  ni  más  ideales  que  los  de  las  bestias,  cuya  educa- 
ción, no  obstante,  ha  sido  espiritualista  y  profundamente  religiosa. 
¿Y  la  mayoría  de  nuestros  actuales  anticlericales,  sin  excluir  á  Le- 
rroux  y  Soriano,  cómo  han  sido  educados  por  sus  honradas  y  cris- 
tianas familias?  ¿Y  los  millares  de  protestantes  que  á  diario  en  In- 
glaterra, Alemania  y  los  Estados  Unidos  ingresan  en  el  catolicismo 
y  los  millares  de  infieles  que  en  todos  tiempos  han  abrazado  la  reli- 
gión cristiana,  qué  significa?  Me  parecen  pruebas  éstas  irrefraga- 
bles, de  que  el  niño  no  pierde  por  la  educación  la  libertad  de  ele- 
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gir  al  llegar  á  la  mayoría  de  edad,  las  ideas  religiosas  que  crea  más 
convenientes. 

Que  el  niño  tenga  derecho  á  llegar  á  la  mayor  edad  sin  hallarse 
inclinado  á  solución  alguna  determinada  de  los  grandes  problemas 
que  al  hombre  pueden  presentarse  en  la  vida  es  cosa  que  de  ningún 
modo  puede  admitirse,  entre  otras  muchas  razones,  por  no  poder 
existir  derecho  á  lo  imposible.  Podrá  no  tratarse  en  la  escuela  y  en 
la  cátedra  de  esos  problemas;  pero  los  ejemplos  buenos  y  malos,  de 
ésta  y  de  aquella  tendencia,  ¿quién  podrá  evitarlos?  ¿Y  se  duda 
acaso  que  el  poder  de  los  ejemplos  es  incomparablemente  mayor 
que  el  de  las  palabras?  ¿Se  ignora  que  la  educación  social,  aunque 
inconsciente,  influye  de  una  manera  poderosísima  en  la  formación 
del  carácter  de  los  individuos?  Y  en  el  trato  ordinario  de  la  vida 
con  nuestros  semejantes,  ¿no  se  habla  de  esos  problemas  ó  de  cues- 
tiones que  los  presuponen  resueltos  en  un  sentido  determinado? 
Que  vivan  todos  los  jóvenes  en  completo  aislamiento  hasta  los  vein- 
ticinco años,  dirá  alguno;  pero  esto,  aparte  de  ser  absolutamente 
imposible  en  la  práctica,  tampoco  resolvería  la  cuestión,  puesto  que 
todas  las  facultades  humanas  que  no  se  ejercitan  degeneran  y  se 
atrofian,  y  el  hombre  que  se  aislase  hasta  los  veinticinco  años  se 
embrutecería;  además,  el  hábito  de  vivir  sin  ideas  religiosas  y  mo- 
rales durante  los  veinte  primeros  años  de  la  vida,  inclinaría  el  hom- 
bre al  indiferentismo  y  positivismo,  con  lo  cual  el  pretendido  equili- 
brio quedaría  roto.  Y  todo  esto  en  el  supuesto  de  que  en  el  hombre 
no  existiesen  pasiones  que  le  impulsan  por  caminos  que  la  razón 
condena.  Y  si  no  obstante  la  educación  espiritualista  y  moral,  los  cie- 
gos impulsos  del  corazón  causan  tantas  víctimas  entre  los  jóvenes, 
¿qué  sería  si  la  bestia  humana  se  moviese  sin  freno  alguno  moral 
durante  los  azarosos  años  de  la  juventud? 

Es  preciso  ser  consecuentes.  Si  admitimos  que  el  hombre  debe 
llegar  á  la  mayor  edad  sin  idea  alguna  religiosa  y  moral  para  que 
entonces  escoja  con  plena  libertad,  esto  mismo  debe  practicarse 
respecto  de  todas  las  demás  ideas.  Y  entonces,  ¿por  qué  se  le  edu- 
ca en  las  ideas  del  respeto  á  la  propiedad,  si  puede  llegar  á  ser  co- 
munista? ¿Por  qué  en  el  respeto  al  orden  social,  si  puede  llegar  á 
ser  ácrata?  ¿Por  qué  en  el  amor  á  la  actividad  y  al  progreso,  si  pue- 
de llegar  á  ser  partidario  del  nirvana?  ¿Por  qué  se  le  da  y  se  le  con- 
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serva  la  vida,  si  puede  llegar  á  aborrecerla  y  á  opinar  que  el  no  ser 
es  mejor  que  el  ser?  ¿Por  qué  se  le  da  una  carrera  ó  se  le  enseña 
un  oficio,  si  él  puede  llegar  á  creer  mejor  otra  profesión  ó  ninguna? 
Adviértase  que  esto  es  irreparable  prácticamente,  pues  en  los  pri- 
meros años  es  cuando  el  hombre  está  en  las  mejores  condiciones 
para  adquirir  los  conocimientos,  habilidad  y  práctica  de  cualquier 
oficio,  carrera  ó  profesión,  mientras  que  las  ideas  morales  y  religio- 
sas pueden  cambiarse  y  de  hecho  se  cambian  en  muchos  después  de 
la  mayoría  de  edad. 

Tampoco  puede  sostenerse  el  último  extremo  del  sofisma,  pues 
en  el  supuesto  de  que  los  padres  tuviesen  deber  estricto  y  de  justi- 
cia de  educar  en  un  sentido  determinado  á  los  hijos  y  que  faltasen  á 
él,  lo  que  el  Estado  podría  hacer  era  obligarles  á  cumplirlo,  pero 
en  manera  alguna  podría  arrebatar  el  derecho  del  padre  á  educar  á 
sus  hijos. 

Por  otra  parte,  si  hoy  todos  los  padres,  ó  por  lo  menos  en  su 
inmensa  mayoría,  sin  excluir  los  mismos  anticlericales,  educan  ple- 
namente á  sus  hijos,  es  decir,  tratan  de  formar  su  inteligencia,  su 
corazón,  su  voluntad  y  su  organismo,  ¿en  virtud  de  qué  principio 
los  Gobiernos  de  las  naciones  cultas,  que  son  todos  hoy  de  los  lla- 
mados de  opinión,  pueden  imponer  ideas  contrarias  al  sentir  y  pro- 
ceder de  todos  los  ciudadanos?  ¿No  sería  un  abuso  de  la  confianza 
y  de  los  poderes  en  ellos  depositados  por  el  pueblo,  en  nombre  del 
cual  gobiernan?  ¿No  sería  un  acto  de  salvaje  despotismo  y  de  tira- 
nía brutal? 

Estas  son  las  consecuencias  que  se  siguen  de  los  sofismas  con 
que  se  quiere  defender  una  teoría  absurda,  contraria  á  la  razón  y  al 
CQmún  sentir  de  los  pueblos  todos. 


P.  Teodoro  Rodríguez, 

o,  S.  A. 


(Continuará,) 
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FMTISIIS  ICEIICl  DE  UHI  <ESCRITUM 


N  estas  serranías  de  Ronda  me  sorprendió  hace  tiempo  un 
artículo  que  mi  distinguido  amigo  D.  Teodoro  Domín- 
guez, ecónomo  de  Soto  de  Valdeón,  publicó  en  el  Boletín 
Eclesiástico  del  Clero  Leonés.  Hacía  una  hermosa  descripción  de  los 
homenajes  que  los  pueblos  de  aquellos  valles  dedicaron  en  Agosto 
á  la  Reina  de  los  Angeles  conocida  allí  con  el  título  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Corona,  muy  venerada  en  aquellas  deliciosas  tierras,  dpnde 
al  abrigo  de  las  montañas  y  altísimos  y  escalonados  Picos  de  Europa 
se  ha  conservado  la  fe  pura  y  costumbres  sencillas  de  nuestros  ante- 
pasados. 

Mucho  gocé  con  la  lectura  del  artículo  por  los  gratos  recuerdos 
que  conservo  de  aquellos  hospitalarios  habitantes  y  deliciosos  paisa- 
jes, que  hacen  para  mí  de  tal  lugar  verdadera  morada  de  encantos  y 
dulzuras.  No  me  olvidaré  jamás  de  las  maravillas  encerradas  en  el  es- 
trecho valle  de  Corona,  que  por  su  vegetación  exuberante,  paisajes 
pintorescos  y  suavidad  del  clima  pudiera  comparar,  de  sentirme  clá- 
sico, á  los  valles  de  Tempe,  en  la  Tesalia,  tan  admirablemente  des- 
criptos  por  los  poetas  griegos,  ó  al  Paraíso  de  nuestros  primeros  pa- 
dres, y  que  forma  contraste  con  el  pueblo  de  Caín,  cuyo  nombre  nos 
recuerda  el  de  aquel  fratricida  que,  prófugo  por  la  tierra,  edificaba 
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ciudades.  Atraviesa  por  todo  el  valle  formando  mil  ondulantes  cur- 
vas y  caprichosas  cascadas  el  rio  Chares,  alimentado  por  multitud 
de  arroyuelos.  Brotan  unos  entre  las  grietas  de  los  riscos  y  sus  espu- 
mosas aguas  parecen  confundirse  con  la  blancura  de  las  calizas.  Sa- 
len otros  de  muchas  fuentes  reunidas,  en  grandes  borbotones,  como 
empujados  por  la  enorme  presión  de  aquellos  macizos,  y  descienden 
torciendo  su  curso  entre  inmenso  follaje  el  de  la  Pequera,  regando 
con  sus  aguas  puras  y  cristalinas  frondosos  sauces  que  á  uno  y  otro 
lado  de  su  orilla  en  grande  abundancia  allí  crecen.  Altos  y  esbeltos 
tilos  alternando  con  nogales  corpulentos  cubren  la  parte  baja.  Robles 
seculares  entrelazando  sus  ramas  con  yedra,  y  á  veces  parras  silves- 
tres, se  levantan  majestuosos  en  la  ladera,  formando  un  tupido  toldo 
que  en  vano  intentaría  imitar  la  industria  humana,  y  crecen  en  lo  más 
alto  de  aquella  extensa  pendiente  las  siempre  verdes  y  robustas  en- 
cinas. 

Todos  estos  recuerdos,  que  nunca  podré  olvidar,  se  agolparon 
en  mi  imaginación  al  leer  el  artículo.  Pero  como  no  hay  placer  com- 
pleto en  la  tierra,  y  entre  hermosas  flores  punzan  agudas  espinas  y 
aparece  la  sierpe  alada  en  el  panal  más  dulce,  se  trocó  mi  satisfac- 
ción en  hondo  pesar  al  leer  una  nota  en  la  cual  me  atribuye  la  po- 
sesión de  una  antiquísima  escritura  (casi  casi  un  papifo  de  Egipto) 
entregada  por  un  maestro. 

Y  no  es  lo  malo  que  me  atribuya  la  posesión  de  la  tal  antiquísima 
esaitufa,  lo  cual  no  tiene  más  gravedad  que  la  de  hablar  con  más 
ligereza  de  la  debida  y  sin  enterarse  del  asunto;  lo  peor  es  que  supo- 
ne que  la  escritura  en  cuestión  ha  sido  obtenida  por  mí  del  maestro 
contra  la  voluntad  de  su  dueña;  lo  cual  quiere  decir  que  la  robé  yo 
ó  el  maestro,  y  esto  á  más  de  ligereza  es  una  calumnia,  porque  hasta 
ahora  nadie  ha  exceptuado  á  los  que  escriben  en  periódicos  del  Oc- 
tavo mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  ni  les  ha  dispensado  de  averi- 
guar la  verdad  de  las  cosas  con  aquella  madurez  y  exquisito  esmero 
que  se  necesita  para  no  echar  á  la  frente  del  prójimo  delitos  que 

no  son  ciertos. 

D  Teodoro  Domínguez  se  queda  tan  tranquilo  con  añadir  la  ru- 
brica de  todas  las  murmuraciones:  Relata  refero;  pero  yo  quedé 
asombrado  ante  acusación  de  tal  especie,  cuando  jamás  vieron  mis 
ojos  ni  tocaron  mis  manos  tales  papeles,  y  máxime  teniendo  en  cuen- 
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ta  que  nadie  me  había  dicho  nada,  porque  entiendo  yo  que  una  cosa 
se  lanza  á  la  publicidad  una  vez  agotados  los  medios  que  dicta  el 
precepto  evangélico^  pero  no  antes.  Acudí  en  seguida  en  carta  amis- 
tosa á  mi  amigo  suplicándole  desmintiese  la  noticia,  y  cuando  espe- 
raba yo  leer  una  retractación,  que  me  prometió  con  una  amabilidad 
que  agradezco  mucho,  me  encuentro  que  la  pella  de  nieve  de  los 
Picos  de  Europa  había  llegado  hasta  Madrid  convertida  en  enorme 
bola. 


II 


Aun  esto  lo  hubiera  sufrido  si  en  el  artículo  publicado  en  un  pe- 
riódico de  Madrid  (1),  y  firmado  por  un  ilustre  escritor  y  distinguido 
militar  (2),  no  se  hubiera  dado  por  cierto  que  la  batalla  de  Covadon- 
ga,  principio  de  nuestra  Reconquista,  origen  de  nuestros  poderes  y 
recuerdo  glorioso  de  la  fe  de  nuestros  antepasados,  que  supieron  ad- 
mirar al  mundo  entero  con  sus  proezas,  conquistar  inmensos  impe- 
rios y  llevar  la  religión  y  civilización  á  extensas  y  apartadas  islas  y 
continentes,  era  una  superchería  engendrada  por  la  conseja  y  la  fá- 
bula. 

De  aquí  que  la  tradición  de  tantos  siglos,  por  nadie  desmentida; 
los  documentos  históricos  más  antiguos  y  la  piedad  formada  al  pie 
de  aquella  cueva  donde  fueron  con  frecuencia  los  primeros  Reyes  de 
la  Reconquista,  donde  los  militares  valerosos  presentaron  ante  la 
Virgen  su  espada,  que  había  vencido  en  cien  combates  contra  los 
infieles,  y  donde  hoy  se  levanta,  como  recuerdo  glorioso  de  aquel 
hecho  heroico,  la  catedral,  caían  por  tierra  de  una  manera  estrepito- 
sa con  sólo  suponer  la  existencia  de  una  antiquísima  escritura  que  na- 
die ha  visto  ni  sabe  lo  que  dice.  Ya  se  descubrió,  se  dijo,  la  farsa  de 
tantos  fanáticos  creyentes;  no  fué  Covadonga  el  principio  de  la  Re- 
conquista, sino  la  ermita  de  la  Virgen  de  Corona;  en  aquel  estrecho 
valle  fué  coronado  Pelayo;  allí  fueron  derrotados  los  ejércitos  aga- 
renos,  y  así  lo  dice  la  escritura  entregada  por  el  Maestro  de  Santa 


(1)  El^  Mundo. 

(2)  D.  Ricardo  Burguett. 


\^LJirfy  Y  COVADONGA  631 

Marina,  contra  la  voluntadle  su  dueña,  al  P.  Bonifacio  Hompane- 
ra.  Así  se  escribe  la  historia  y  se  borra  de  un  plumazo  un  punto  tan 
importante  de  nuestras  glorias. 


III 


No  se  necesitan  grandes  esfuerzos  para  demostrar  que  Covadon- 
ga  fué  el  origen  de  nuestra  reconquista;  así  lo  afirma  la  tradición  de 
tantos  siglos  y  los  documentos  antiguos,  y  mientras  no  se  demuestre 
lo  contrario,  mientras  no  aparezca  ese  pergamino  de  los  tiempos  de 
Mari  Castaña,  en  vano  se  esforzarán  los  sabios  por  reconstituir  este 
hecho  histórico. 

No  me  detendré  en  ir  citando  uno  por  uno  los  textos  del  monge 
Abeldense,  de  D.  Sebastián,  Obispo  de  Salamanca  (el  Pacense  no 
habla  de  D.  Pelayo),  ni  tampoco  los  más  modernos,  Pellicer,  Mar- 
qués de  Mondéjar,  D.  Vicente  Noguera  Lafuente  (1),  Gebhardt  y 
otros;  me  contentaré  con  el  del  dilig^ente  investigador  de  nuestros 
documentos  antiguos,  P.  Flórez,  cuya  autoridad  ha  sido  siempre  res- 
petada y  venerada.  «Estando  ya  cerca,  dice,  las  tropas  de  los  sarra- 
cenos, D.  Pelayo,  ordenando  su  gente  y  proveyéndose  de  armas  y 
alimentos,  se  retiró  á  una  sierra  cuyo  nombre  era  Auseva,  distante 
dos  leguas  de  un  pueblo  que  en  aquel  tiempo  se  decía  Canicas  y 
ahora  Cangas  de  Onís,  en  lo  más  oriental  de  las  Asturias...  En  esta 
sierra  hay  una  peña  elevadísima  de  la  cual  nace  un  pequeño  río  lla- 
mado Diva  (2),  que  corre  desde  allí  por  un  valle  muy  sombrío  y  es- 
trecho, cerrado  con  dos  montañas  muy  altas  y  escabrosas,  especial- 
mente en  la  parte  donde  se  juntan  con  dicha  peña,  que  cierra  el  valle 
de  modo  que  no  tiene  salida  alguna,  el  que  sube  desde  los  lugares 
Soto  y  Riera.  En  la  peña  hay  una  cueva  que  en  aquellos  tiempos, 
como  en  los  nuestros,  se  llamó  Covadonga...  A  ésta  se  retiró  D.  Pe- 


(1)  En  la  salida  de  esta  célebre  cueva,  dice  Lafuente,  hay  un  campo  lla- 
mado todavía  de  Repelayo  (síncope  sin  duda  de  rey  Pelayo),  donde  es  fama 
tradicional  que  se  hizo  la  proclamación  levantándole  sobro  el  pavos. 

(2)  El  Diva  ó  Deva  de  D.  Pelayo,  dice  Gebhardt,  nace  al  pie  de  Cova- 
donga, y  no  es  el  Deva  que  separa  la  provincia  do  Guipúzcoa  de  la  de 
Álava, 
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layo  con  la  gente  que  le  seguía,  y  metiéndose  en  ella  con  los  solda- 
dos de  que  era  capaz,  dispuso  que  los  demás  se  repartiesen  por  los 
altos  de  aquella  sierra  y  por  las  montañas  de  los  dos  lados  del  valle... 
Vióse  luego  en  el  aire  una  cerrada  nube  de  piedras,  saetas  y  dardos; 
pero  al  mismo  tiempo  se  manifestó  la  misericordia  de  Dios  sobre  los 
cristianos,  porque  todas  las  armas  que  dispararon  los  moros  se  vol- 
vieron contra  ellos  é  hirieron  y  mataron  un  gran  número  de  comba- 
tientes >  (1).  Entre  los  escritores  extranjeros  citaré  al  Arzobispo  de  París, 
D.  Pedro  de  la  Marca,  que  no  niega  «la  milagrosa  victoria  de  Cova- 
donga>,  y  á  César  Cantú,  que  se  expresa  en  estos  términos:  «Retira- 
do Pelayo  á  la  Cueva  de  Santa  María  de  Covadonga,  sobre  la  cum- 
bre de  una  montaña  que  domina  un  profundo  abismo,  hería  á  los 
moros  debajo  de  sus  plantas,  y  todos  los  que  se  atrevían  á  presen- 
tarse eran  aplastados  bajo  los  frag^mentos  de  roca,  bajo  los  troncos 
de  árboles,  bajo  todo,  en  fin,  lo  que  ofrecía  un  arma  á  hombre  re- 
suelto á  hacer  el  último  esfuerzo.  > 

Estando  tan  terminantes  los  testimonios  históricos,  se  acude  á  la 
conjetura,  desechando  la  autoridad  de  los  escritores  antiguos,  por  ser 
éstos  del  elemento  religioso,  á  la  estrategia  militar  y,  sobre  todo,  á 
lo  que  suponen,  dice  una  antiquísima  escritura. 

En  cuanto  á  lo  primero,  si  hemos  de  negar  lo  que  escribieron  los 
autores  de  nuestras  crónicas  en  este  punto,  sería  necesario  desechar 
como  fabulosa  la  mayor  parte  de  los  hechos  de  la  Edad  Media,  por 
ser  los  únicos  que  sobresalieron  en  aquellos  siglos  de  barbarie. 

Por  ventura,  ¿ha  sido  menos  digno  de  fe  lo  relatado  por  el  alto 
clero  de  la  época  visigótica?  ¿No  se  han  citado  siempre  como  auto- 
ridad indiscutible  cuanto  nos  dejaron  escrito  San  Leandro,  San  Isi- 
doro y  San  Eugenio?  No  niega  el  autor  del  artículo  citado  la  inter- 
vención divina  en  la  Reconquista,  pero  sostiene  que  esa  intervención 
no  fué  en  Covadonga,  «yo  no  negaré  jamás,  dice,  que  aquellos  ba- 
rrancos de  Covadonga  fueran  barrancos  de  matanza  donde  la  Provi- 
dencia ayudara  á  las  armas  en  términos  inverosímiles.  Pero  que 
aquella  cueva,  donde  apenas  cabrían  antes  de  arreglada  seis  hombres 
en  pie,  fuese  el  refugio  de  Pelayo  y  de  lo  mejor  de  su  hueste;  que 
en  aquellos  lugares  estrechísimos  se  diese  una  batalla  decisiva  con- 


(1)    España  Sagrada,  t.  37,  pág.  77. 
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tra  huestes  numerosísimas,  por  ser  aquél  el  baluarte  del  Rey  Pelayo, 
es  cosa  que  hace  sonreír,  no  ya  al  hombre  versado  en  cuestiones  dé 
guerra,  sino  al  simple  cazador.» 

Pero  si  se  admite  que  la  Providencia  les  ayudó  en  términos  in- 
verosímiles, ¿no  puede  hacerlo  en  cualquier  sitio?  ¿qué  importa  sea 
el  sitio  atrincherado  ó  esté  abierto  por  completo?  ¿acaso  necesita 
Dios  de  un  lugar  especial  para  obrar  milagros?  ¿no  se  retiraron  aque- 
llos valerosos  Macabeos  á  una  cueva  á  implorar  la  protección  del 
Cielo  y  salieron  después  haciendo  esfuerzos  sobrehumanos  y  disper- 
sando á  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios?  No  creemos  haya  contra- 
dicción alguna  en  que  allí  venciera  Pelayo  empezando  la  reconquista 
con  la  destrucción  completa  del  ejército  sarraceno,  ni  se  opone  tam- 
poco la  pequenez  de  la  cueva  á  la  verdad  histórica  y  á  la  tradición 
al  afirmar  que  allí  estuvo  Pelayo  con  los  suyos,  porque  siendo  el  ob- 
jeto principal  al  entrar,  el  implorar  el  auxilio  de  lo  alto,  no  era  ne- 
cesario entrasen  todos  al  mismo  tiempo.  Aunque  se  concediese  que 
el  valle  de  los  Valdeones  fuera  el  sitio  indicado  para  cuna  de  las  Re- 
conquistas (podría  concluirse  que  allí  tuviera  origen  nuestra  inde- 
pendencia), creo  que  ni  la  lógica  ni  la  estrategia  dan  motivo  para 
afirmarlo.  ¿Por  ventura,  las  grandes  batallas  se  han  dado  en  fos 
lugares  más  ventaiosos  para  los  dos  ejércitos  combatientes?  Uno  ú 
otro  ha  de  ocupar  la  peor  parte,  y  no  hay  razón  alguna  para  creer 
que  el  nuestro  escogiera  la  mejor,  máxime  teniendo  en  cuenta  que 
le  formaban  prófugos  de  las  deshechas  huestes  de  D.  Rodrigo  y  gen- 
te advenediza  que  buscaba  un  refugio  en  las  escabrosidades  de  las 
montañas  y  en  las  grietas  de  las  rocas  esperando  la  victoria,  más  por 
la  protección  del  Cielo  que  por  la  superioridad  de  las  armas  y  atrin- 
cheramiento del  lugar.  Nada  ventajoso  era  para  nuestros  conquista- 
dores de  Méjico  las  calzadas  interrumpidas  en  la  Noche  tfiste,  ni  para 
los  franceses  la  cuenca  de  Sedán,  y  allí  tuvieron  que  combatir. 

Además,  ¿dónde  están  los  documentos  para  afirmar  que  en  los 
Valdeones  tuvo  origen  la  Reconquista,  y  fué  coronado  Pelayo  en  la 
ermita  de  Corona?  ¿Hay,  por  ventura,  alguna  inscripción  en  el  san- 
tuario, ó  queda  en  el  sitio  donde  antes  estuvo  Santi  Jan  al  gún  vesti 
gio  que  indique  siquiera  alguna  probabilidad^  Yo  he  recorrido  de- 
tenidamente aquellos  sitios,  he  examinado  aquellos  lugares,  y  nada 
encuentro  respecto  á  aquel  memorable  hecho.  Ni  son  prueba  alguna 
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siquiera  de  la  estancia  de  los  moros  allí  como  quiere  D.  T.  D.  eí 
descubrimiento  de  muchos  huesos  en  Caín.  Más  motivos  habría  para 
creer  fueran  de  los  romanos,  puesto  que  el  puente  sobre  el  Caxes 
cerca  de  Caín  es  romano. 

Ningún  fundamento  tampoco  hay  para  afirmar  con  el  citado  mi- 
litar, que  los  moros,  al  dirigirse  contra  Pelayo,  tomaran  el  camino 
por  Liábanos,  Piedras,  Luengas  y  Remoña;  ni  los  historiadores  cris- 
tianos ni  los  árabes,  hablaron  sobre  el  particular.  Bien  pudieron  pa- 
sar los  Picos  de  Europa  por  el  Caserío  de  Pontón  y  Orejón  de  Sa- 
jambre,  ó  por  los  valles  de  Valde  Varo,  Cereceda,  Cillorio  ó  Valde 
Prado,  sin  necesidad  de  ir  á  los  Valdeones.  Pero  aún  me  atrevo  á 
afirmar  que  no  eran  el  mejor  sitio  para  las  huestes  de  Pelayo  los  ba- 
rrancos de  Corona,  porque  ocupando  los  moros  la  plaza  fuerte  de 
Gijón,  era  arriesgado  descender  hasta  Caín  é  internarse  en  aquella 
cuenca,  dejando  á  la  espalda  y  en  posición  tan  ventajosa  como  lo 
son  aquellos  picos,  á  los  moros  de  Asturias.  Yo  encuentro  alguna 
contradicción  en  el  artículo  del  ilustre  militar,  porque  en  un  sitio 
afirma,  para  demostrar  que  en  el  valle  de  Corona  tuvo  origen  el  pe- 
queño reino  de  los  cristianos,  que  es  tan  ventajoso  el  lugar  *que 
ningún  ejército  del  mundo  se  aventuraría  por  aquellas  gargantas*;  y 
en  otro  dice:  ^a\  visitar  por  primera  vez  Covadonga,  se  hace  uno  la 
pregunta:  ¿Cómo  pudo  mantenerse  aquí  Pelayo,  y  cómo  pudieron 
los  moros  ser  tan  torpes,  para  aventurarse  á  dar  batalla  en  sitio  tan 
estrecho?  Os  dicen  en  seguida  que  fueron  atraídos  con  engaño.  No 
es  verdad:  un  ejército  no  es  un  toro  que  embiste  irreflexivamente 
tras  de  los  engaños».  ¿En  qué  quedamos?  Si  en  Covadonga  no  pudo 
darse  la  batalla  por  ser  tan  estrecho  el  lugar,  lo  mismo  debe  decirse 
de  aquellas  gargantas  donde  no  se  aventuraría  ningún  ejército  del 
mundo;  el  argumento  vale  para  los  dos. 

Pero  no  es  preciso  entrar  en  averiguaciones  de  por  qué  los  sarra- 
cenos se  metieron  en  aquel  lugar,  pues  además  de  que  la  historia 
consigna  el  hecho,  en  el  supuesto  estratégico  de  Bucguete  basta  una 
ligera  observación  para  explicarlo.  Los  moros  querían  concluir  de 
una  vez  con  aquellos  montañeses,  que  sin  duda  guarecidos  en  la  fra- 
gosidad del  terreno,  les  inquietaban  demasiado,  y  tanto  más  lo  desea- 
rían cuanto  allí  iban  refugiándose  algunos  guerreros  godos,  y  temero- 
sos de  que  llegaran  á  hacerse  demasiado  fuertes,  intentaron  un  golpe 
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de  mano  para  destruirlos  de  una  vez,  y  si  bien  la  conquista  de  la  pe- 
nínsula no  se  había  realizado  tan  rápidamente  como  vulgarmente  es 
cree,  el  hecho  es  que  siempre  habían  triunfado  los  árabes,  y  la  con- 
fianza en  los  pasados  triunfos,  pudo  fácilmente  hacer  creer  á  los  que 
habían  expugnado  las  más  fuertes  ciudades  de  España,  que  desharían 
en  un  momento  el  minúsculo  ejército  de  montañeses  y  godos  huí- 
dos,  y  entre  la  confianza  y  el  orgullo  se  entraron  á  combatir;  si  es 
que  el  pequeño  ejército  no  les  estuvo  molestando  antes,  hasta  conse- 
guir de  tal  modo  irritar  á  los  generales  árabes,  caso  muy  frecuente 
en  la  historia  de  las  torpezas  militares  (que  son  bastantes  en  número), 
que  ciegos  de  ira  al  verse  burlados,  se  lanzaron  á  una  empresa  dis- 
paratada. Más  batallas  ha  perdido  el  orgullo  y  la  fogosidad  de  gene- 
rales pocos  serenos,  que  eK número  y  el  poder  de  sus  contrarios.  Ca- 
sos similares  abundan  en  la  historia.  Pero  en  fin,  si  en  Covadonga 
fué  un  desatino  acometer,  en  Corona  sería  desatino  y  medio.  Ade- 
mas, que  hasta  ahora  los  desatinos  no  han  entrado  en  la  categoría 
de  los  imposibles.  ¡Tantos  se  dicen  y  tantos  se  hacen! 

¿Mas  para  qué  gastar  papel  y  tinta?  Todas  estas  lecciones  é  hi- 
pótesis de  estrategia  transcendental  en  tanto  han  salido  á  relucir  en 
cuanto  se  supone  las  existencia  de  un  documento  que  dice  que  la 
batalla  se  dio  en  Corona,  no  en  Covadonga.  Y  aquí  está  lo  grave  ó 
lo  que  sea:  que  estos  señores  que  tan  flamantemente  se  pasean  por 
los  campos  de  la  filosofía  del  arte  militar,  no  han  visto,  según  con- 
fesión propia,  el  documento  ese,  porque  le  tengo  yo  muy  oculto  se- 
gún dicen  también. 

Indudablemente  que  esto  es  el  colmo  de  lo  histórico:  tratar  de 
reformar  una  página  de  historia,  fundándose  en  un  documento 
histórico,  sin  haberle  visto,  sin  saber  siquiera  que  existe.  Porque 
esto  es  lo  notabilísimo  del  caso,  que  estos  investigadores  se  lo  su- 
ponen todo:  han  oído  decir  á  unos  que  tenían  un  documento  pero 
que  se  lo  dieron  á  oíros,  han  oído  á  estos  otros  que  el  tal  documen- 
to no  es  documento,  sino  unas  hojas  impresas,  y  en  vez  de  pararse 
á  examinar  los  puntos  de  erudición  que  calzan  los  unos  y  los  otros, 
en  vez  de  ocurrírseles  al  menos  dudar,  pues  no,  señor,  dan  por  su- 
puesto la  cosa,  y  á  pesar  de  que  he  dicho  que  no  he  visto  tales  pa- 
peles ni  pergaminos  ni  nada,  á  pesar  de  que  carecen  de  pruebas 
para  demostrar  que  yo  los  tengo,  á  pesar  de  que  toda  su  argumen- 
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Ucíón  se  reduce  á  decir:  debió  pasar  esto,  debió  pasar  lo  otro,  pues 
bien  se  lo  malician,  y  siguen  tratándome  como  mentiroso  y  usurpa- 
dor. ¿Y  es  serio  con  este  caudal  de  erudición  lanzar  á  los  cuatro 
vientos  una  conjetura,  contra  una  creencia  general  de  la  historia 
sin  otro  fundamento  que  habladurías  infladas  desmesuradamente, 
para  conseguir  notoriedad  aunque  sea  á  costa  de  la  verdad  y  de  la 
justicia?  Allá  se  las  hayan  con  el  Autor  del  Octavo  Mandamiento. 

Y  vamos  al  precioso  hallazgo,  tan  ponderado,  tan  traído  y  lleva- 
do de  León  á  Madrid,  y  de  Madrid  á  León  por  la  fantasía  de  estos 
historiadores.  No  tengo  inconveniente  en  referir  la  historia  que  acer- 
ca de  la  escritura  he  oído  al  maestro  de  Santa  Marina  y  es  la  si- 
guiente: Llevaron  á  este  señor  un  objeto  envuelto  en  hojas  sueltas 
de  un  libro  é  impresas,  no  manuscritas  como  decía  D.  Teodoro  Do- 
mínguez, que  fué  quien  atizó  el  fuego  de  la  discordia.  El  citado 
maestro  que  no  tenía  motivos  para  comprender  su  importancia  (pues 
sabido  es  que  no  pueden  ser  muchos  los  conocimientos  adquiridos 
en  dos  cursos)  empezó  por  fantasear  un  poco  ó  un  mucho  ponde- 
rándola y  haciendo  creer  á  la  gente  ignorante  que  tenía  un  valor  in- 
menso. Al  oir  esto  la  dueña  de  la  escritura,  creyó  había  echado  de 
casa  una  fortuna  colosal,  y  reclamó  las  hojas  que  el  maestro  asegu- 
ra haber  devuelto.  Personas  un  poco  más  enteradas  debieron  exa- 
minarlas y  al  no  encontrar  en  ellas  valor  alguno,  sospecharon  se  ha- 
bía guardado  la  principal,  la  preciosa  margarita,  y  aquí  empezó 
el  lío  de  reclamaciones,  y  el  meter  en  danza  á  personas  bien  ajenas 
á  todo  esto.  Después  empezó  el  capítulo  de  las  conjeturas  eruditas: 
dijeron,  y  así  salió  en  el  Boletín  eclesiástico  de  León,  que  el  docu- 
mento era  copia  de  una  Escritura  antiquísima  hecha  en  pergamino 
por  un  Capellán,  y  que  hablaba  en  ella  de  Pelayo.  Afirmaban  que 
éste  se  había  separado  de  D.  Rodrigo  llegando  á  los  Valdeones  por 
Prioro  y  Pedregales,  y  puestos  á  decir  no  pararon  hasta  reconsti- 
tuir toda  la  operación  militar  del  bravo  caudillo  cristiano.  ¡Con 
que  habla  la  escritura  supuesta  de  Pedregales  nada  menos  que  en 
el  siglo  VIII  cuando  Pedrosa  no  tuvo  ese  nombre  hasta  tres  siglos 
después,  llamándose  todavía  á  fin  del  siglo  XI  Petrosa,  como  dice 
el  eminente  literato  Valbuena!  ¿Y  aún  quieren  remover  á  Roma 
con  Santiago  ponderando  la  importancia  de  esas  hojas  destro- 
zadas? 
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Esta  es  la  razón  de  por  qué  no  hice  yo  caso  alguno  de  todo  cuan- 
to el  maestro  me  dijo  en  cartas,  ni  traté  de  ver  la  escritura,  ni  la  creí- 
de  ninguna  importancia.  Mas  he  ahí  que  se  me  ocurre  visitar  á  aque- 
llos lugares;  aquí  hay  misterio-se  dijeron-,  y  espiando  mi  silencio, 
mis  palabras  y  mis  gestos  y  movimientos,  hicieron  toda  una  historia 
de  sospechas,  dándolas  por  ciertas  desde  luego,  para  confirmarse  en 
sus  primeras  malicias.  ¡Tate,  tate!  ya  se  ha  descubierto  todo:  el  Padre 
Hompanera  tiene,  no  hay  duda,  el  documento;  este  viaje,  su  estu- 
diado silencio,  aquellas  palabritas  equívocas  que  al  fin  se  le  escapa- 
ron, aquel  otro  gesto.  Cierto,  cierto,  ya  no  hay  que  averiguar  más; 
ha  venido  á  estudiario  sobre  el  terreno;  y  así  lo  echaron  al  público 
en  El  Diario  de  León. 

Con  decir  que  yo  no  he  visitado  los  Picos  de  Europa,  ni  los  pue- 
blos aquellos  para  estudiar  cosas  que  juzgué  siempre  sueños  de  ni- 
ños y  extravagancia  de  jóvenes,  cumplo  con  mi  deber.  ¿Y  cómo 
podía  yo  creer  aquellas  cosas,  cuando  el  citado  maestro  en  tanto 
juzgaba  de  mérito  extraordinario  las  hojas,  en  cuanto  creía  eran 
hojas  de  las  primeras  ediciones  del  P.  Mariana? 

Fueran  de  donde  fueran,  probablemente  relatarian  la  coronación 
de  Pelayo  en  un  lugar  cerca  de  Soto,  que  juzgó  ó  quiso  juzgar  era 
Corona,  próximo  á  Soto  de  Valdeón,  sin  tener  en  cuenta  que  no  le- 
jos de  Covadonga  existe  otro  pueblo  del  mismo  nombre,  «donde 
hasta  el  siglo  XIX  iban  los  jueces  del  Concejo  de  Cangas  á  tomar 
posesión  de  la  vara  de  la  justicia»,  si  es  que  no  eran  cuartillas  de  un 
aprendiz  de  latín,  traducidas  de  algún  cronicón,  que  diera  por  cierto 
la  llegada  del  metropolitano  Opas  á  la  presencia  de  Pelayo,  hacién- 
dole recorrer  sitios  distintos  negados  por  los  historiadores  posterio- 
res. Pero  se  me  antoja  que  toda  la  historia  que  él  hizo  de  la  escritu- 
ra, no  existía  sino  en  su  imaginación.  Y  como  el  maestro  no  tiene 
pelo  de  tonto,  comprendió  lo  grato  que  era  para  aquel  pueblo  el 
relatar  hechos  tan  gloriosos  de  sus  invencibles  antepasados.  Se  ani- 
mó más  al  ver  que  le  pedían  repitiese  todas  las  maravillas,  y  llegó 
al  colmo  su  entusiasmo  cuando  acudían  á  oirie  como  á  un  oráculo, 
y  ya  no  tuvo  inconveniente  alguno  en  anunciar  la  ida  de  un  fraile  á 
comprobar  los  relatos  del  tesoro  escondido,  y  todo  se  lo  creyeron, 
confirmándose  más  en  ello  al  hacer  yo  aquella  excursión  por  los 
Picos  de  Europa,  bien  ajeno  á  tales  intenciones.  Tiene,  realmente,  el 
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hecho  alguna  semejanza  con  esos  tesoros  escondidos,  dejados  por 
los  tatarabuelos  y  disputados  por  numerosa  descendencia,  que  acude 
al  escondite  provista  de  grandes  bolsas  para  guardar  el  rojo  y  bri- 
llante metal;  pero  he  aquí  que  cuando  sus  ojos,  muy  abiertos,  siguen 
la  piqueta  demoledora,  cae  á  tierra  el  mugriento  puchero  lleno  de 
ochavos  morunos,  dejando  corridos  á  los  espectadores,  que  huyen 
silenciosos  y  avergonzados. 

Una  cosa  parecida  ha  sucedido  con  la  escritura;  se  ponderó  so- 
bremanera su  importancia,  se  publicó  en  provincias  y  en  Madrid  su 
valor  para  la  historia,  se  echaron  las  campanas  á  vuelo  y  ha  resulta- 
do un  chasco  como  el  tesoro  escondido;  la  escritura  famosa  va  á 
reducirse  á  unos  cuantos  papeles  viejos,  que  sólo  han  servido  para 
envolver  pimentón  y  carne  de  rebeco. 

Pero  en  fin,  para  que  por  mi  parte  no  dé  lugar  alguno  á  duda  ni 
sospecha  de  ningún  género,  aseguro,  y  lo  puedo  jurar,  que  no  he 
visto  ni  me  ha  entregado  nadie  escritura  alguna,  y  así  lo  puedo  de- 
mostrar con  las  cartas  del  maestro,  que  juzgo  inútil  reproducir,  ya 
que  él  se  encargó  de  rectificar  públicamente  en  el  Boletín  de  la 
Diócesis. 

No  quiero  concluir  sin  manifestar  mi  agradecimiento  al  militar 
que  publicó  la  noticia  en  Madrid,  por  haberme  escrito  pidiéndole  le 
dispensase  y  autorizase  para  publicar  mi  carta  en  el  mismo  periódi- 
co. Lo  atento  que  estuvo  conmigo  forma  contraste  con  una  que,  por 
llamarla  de  algún  modo,  llamaré  epístola,  y  que  recibí  de  aquellos 
lugares  de  la  reconquista,  firmada  por  uno  que  se  titula  ó  hacía  veces 
de  quinto  en  la  cuestión  y  nada  abundante  por  cierto  en  cortesía. 

P.  Bonifacio  Hompanera, 
o.  s.  A. 
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DEL 

BEATO  JUAN  DE  AVILA 


jA  casualidad,  que  suele  ser  la  providencia  de  los  tontos, 
hizo  llegar  á  nuestras  manos  un  códice  manuscrito  de  esta 
Biblioteca  escurialense,  donde,  entre  otras  cosas  raras  que 
Dios  mediante  irán  viendo  la  luz  pública,  se  anuncian,  escuetamente' 
y  á  modo  de  cebo,  algunas  cartas  del  insigne  y  nunca  bien  pondera- 
do Maestro  Juan  de  Avila,  llamado  por  antonomasia  y  con  verdadera 
propiedad  el  Apóstol  de  Andalucía. 

Según  la  diversidad  de  asuntos  en  el  códice  contenidos,  así  es  la 
diversidad  de  letras;  pero  todas  éstas,  sin  disputa,  pertenecientes  á 
la  bien  entrada  segunda  mitad  del  siglo  XVI. 

El  noble  afán  de  enriquecer  á  toda  costa  esta  áurea  Biblioteca  con/ 
impresos  y  manuscritos  de  los  más  preciados  en  aquella  centuria, 
venturosa,  hizo  que  se  recogiesen  y  atesorasen  aquí  manuscritos 
sueltos  de  varones  eminentes  en  ciencia  y  santidad,  ya  autógrafos,, 
ya  copias  más  ó  menos  esmeradas,  que  luego  se  encuadernaron  sin 
orden  ni  concierto,  y  haísta  sin  verdaderos  y  orientadores  índices  da 
autores  y  materias. 

De  ahí  la  inmensa  dificultad  para  la  catalogación  científica,  y  de 
ahí  también  la  dificultad  más  insuperable  todavía  de  averiguar  si  tal 
ó  cual  manuscrito  se  halla  ó  no  publicado.  "¿Qué  erudito  ó  bibliáfilo, 
del  mundo  puede  retener  en  su  memoria,  ó  siquiera  consultar,  cuantoj 
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se  ha  impreso  en  España  y  fuera  de  ella,  desde  el  siglo  XVI  acá? 
¿Ni  quién  podrá  decir  con  absoluta  certeza  que  los  manuscritos  que 
como  desconocidos  van  á  publicarse  pertenecen  siempre  á  los  auto- 
res á  quienes  se  atribuyen? 

En  ocasiones,  y  sobre  todo  cuando  los  manuscritos  no  son  autó- 
grafos ni  llevan  firma  conocida,  no  hay  más  remedio  que  fiarse  de  la 
palabra  y  buena  fe  de  los  copistas  contemporáneos,  ahondando  en  el 
estilo  peculiar  de  los  autores  con  la  confrontación  de  otros  escritos, 
ya  conocidos  de  la  misma  pertenencia.  Pero  también  en  esto  puede 
haber  sus  lapsus.  Que  aunque  el  estilo  sea  el  hombre,  las  circunstan- 
cias pueden  hacer  cambiar  al  hombre  y  al  estilo.  Y  esto  se  nota  más 
en  la  palabra  escrita  de  los  más  célebres  oradores,  los  cuales,  por  el 
mero  hecho  de  serlo,  tenían  que  acomodarse  en  sus  arengas  á  las 
distintas  clases  de  auditorios;  y  más  teniendo  en  cuenta  que  no 
siempre  preparaban  con  el  mismo  exquisito  esmero  y  cuidado  la 
materia  de  sus  peroraciones,  las  cuales  con  frecuencia  dejaban 
para  su  desarrollo  á  la  inspiración  del  momento  en  que  las  pro- 
ferían. 

¿Quién  duda  de  que  Fr.  Luis  de  Granada  fué  uno  de  los  más 
conspicuos  y  brillantes  oradores  de  su  glorioso  tiempo?  ¿Quién 
como  él  manejaba  el  habla  castellana  y  la  elocuencia  desde  el  pul- 
pito? Y,  sin  embargo,  ¡cuan  pocos  sermones  castellanos,  verdadera- 
mente completos,  gozamos  de  tan  celebérrimo  y  ungido  predicador, 
que  era  predicador  hasta  cuando  escribía! 

Pues  algo  de  eso,  aunque  no  tanto,  sucedió  con  su  maestro  el 
Beato  Juan  de  Avila,  de  quien  Fr.  Luis  de  Granada  hizo  la  biografía. 
Generalmente  solía  escribir  algunos  apuntes  donde  concretaba  la 
materia  y  desarrollaba  algunos  pensamientos  importantes;  y  luego  se 
caldeaba  en  la  oración,  de  la  cual  salían,  mejor  que  de  la  ciencia, 
aquellos  apostrofes  sublimes,  aquella  doctrina  bellamente  desorde- 
nada que  enardecía  los  corazones  y  llevaba  en  pos  de  sí  las  muche- 
dumbres. 

Convence  de  esto  lo  que  afirma  del  Beato  Avila  su  primer  pane- 
girista, Fray  Luis  de  Granada:  «él  me  decía  que  la  noche  que  prece- 
día al  día  de!  sermón,  le  bastaba  para  estudiarlo.  Y  con  ser  tales  los 
sermones,  y  frecuentados  de  tantos  oyentes,  que  las  más  de  las  veces 
duraban  dos  horas,  no  le  costaban  más  que  el  estudio  de  una  noche; 
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de  modo  que  más  tiempo  gastaba  en  predicarlos  que  en  estudiar- 
los* (1). 

Lo  cual  demuestra  que  los  sermones  del  egregio  Apóstol  de  An- 
dalucía no  olían  á  aceite,  como  se  dijo  de  los  discursos  de  Demóste- 
nes;  sino  que  en  él  la  elegancia  corría  parejas  con  la  naturalidad,  ver- 
dadera madre  de  toda  belleza  artística. 

Sobre  la  base  de  los  apuntes  ó  croquis  de  los  sermones  que  el 
Beato  hacía,  y  en  seguida  de  haberlos  éste  pronunciado  con  aquella 
gracia  peculiar  suya  tan  admirada  de  sus  contemporáneos,  debieron 
sus  numerosos  admiradores  y  discípulos  andaluces  redactar  las  doc- 
trinas admirables  del  Maestro,  tales,  por  regla  general,  como  han 
llegado  hasta  nosotros  en  las  copias  que  en  esta  Biblioteca  se  con- 
servan. No  pueden  explicarse  de  otro  modo  las  frases  y  modismos 
andaluces  con  que  á  veces  están  graciosamente  salpicados  los  sermo- 
nes, lo  cual  no  sucede  en  su  numeroso  Epistolario.  Porque  sabido  es 
que  el  Apóstol  de  Andalucía  no  fué  andaluz,  sino  manchego,  de  Al- 
modóvar  del  Campo.  Y  no  es  de  presumir  que,  aun  predicando  en 
Andalucía,  se  le  pegasen  al  oído  y  á  la  lengua  aquellos  giros  que  no 
se  advierten  en  sus  cartas. 

De  todas  maneras,  lo  indiscutible  parece  ser  que  el  fondo  y  des- 
arrollo general  de  la  doctrina,  en  cada  sermón  ó  plática,  pertenecen 
al  Maestro  Juan  de  Avila,  aunque  algunos  de  sus  discípulos,  al  tras- 
ladar á  la  copia  lo  que  habían  leído  ú  oído,  pusiesen  también  de  su 
parte  algo  propio  de  que  no  se  daban  cuenta  al  escribirlo.  ¡Ojalá  hu- 
bieran tenido  esta  misma  suerte  otros  predicadores  no  menos  insig- 
nes, como  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Fray  Luis  de  Granada  y  el 
Beato  Alonso  de  Orozco! 

Para  cerciorarnos  de  que  estas  cartas  y  sermones  están  inéditos, 
hemos  recorrido  con  escrupulosa  minuciosidad  las  varias  ediciones 
que  de  las  Obras  del  Beato  Avila  se  han  hecho  desde  el  siglo  XVI 
hasta  el  presente;  principalmente  la  correctísima  y  esmerada  que  se 
hizo  en  Madrid  el  año  1595  (2)  por  Luis  Sánchez,  dedicada  al  Prín- 
cipe  Alberto,  Archiduque  de  Austria  y  Cardenal  Arzobispo  de  Tole- 


(1)  Vida  del  Beato  Juan  de  Avila,  cap.  vm.       ,     .  ..      ^   ,;.  „z^  ^  ^Z 

(2)  Primera  parte  de  las  Obras  ékl  P.  Maestro  Juan  dé  Avila,  i'redyad^  en  el 
Andaluzia.  &...  Madrid.  Por  Luis  Sánchez,  año  1595.- Contiene  el  AwU  Filia,  y  la 
segunda  parte  el  Epistolario  Espiritual. 
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do;  y  la  más  reciente  y  completa  que  dirigió  el  P.  Montaña  el  aña 
1894  (1),  con  motivo  de  la  Beatificación  que  del  Maestro  Juan  de 
Avila  hizo  el  Papa  León  XIII. 

Para  ninguna  de  esas  ediciones  parece  que  se  tuvo  en  cuenta 
este  códice  escurialense,  donde,  mezcladas  con  algunos  sermones, 
hay  varias  cartas,  unas  publicadas  y  otras  inéditas;  haciéndose  cons- 
tar en  casi  todas,  los  nombres  de  las  personas  á  quienes  iban  dirigi- 
das, como  la  Duquesa  de  Arcos  y  la  celebérrima  doña  Sancha  Ca- 
rrillo, convertida  por  las  exhortaciones  del  Beato,  de  las  vanidades 
de  la  vida,  á  las  penitencias,  austeridades  y  dulzuras  de  la  santidad, 
en  que  dio  extraordinarias  muestras  aquella  insigne  dama,  asombro 
de  Santa  Teresa. 

Y  este  requisito  interesante  de  los  nombres  no  existe,  por  regla 
general,  en  las  ediciones  más  conocidas  del  Epistolario,  ni  aun  en  la 
de  Rivadeneyra  (2)  dirigida  por  D.  Eugenio  Ochoa,  exenta  igual- 
mente de  verdadera  crítica,  y  que  parece  hecha  con  desgana  y  como 
para  salir  del  paso. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  Sermones  inéditos  que  existen 
en  el  códice  á  que  nos  referimos,  de  algunas  festividades  de  la  Santí- 
sima Virgen.  No  constan  en  la  edición  dirigida  recientemente  por  el 
Padre  Montaña;  ni  en  la  que  publicó  el  año  1865  en  Barcelona  la 
Academia  bibliográfico-mariana  (3);  ni  tampoco  en  la,  rarísima  por 
demás,  hecha  en  Sevilla  por  los  años  1603  (4). 
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(1)  Nueva  edición  de  las  obras  del  Beato  Juan  de  Avila,  etc.,  con  prólo- 
go, notas,  dirección  y  corrección  del  presbítero  Dr.  D.  José  Fernández 
Montaña.-  Cuatro  tomos  en  4.^ 

(2)  \ .  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  iom.0  XHl. —Epistolario  Español,  con 
notas  y  aclaraciones  por  D.  Eugenio  Ochoa. 

Dice  éste  en  la  nota  que  precede  á  las  Cartas  del  Maestro  Avila,  que  tuvo 
presente  la  edición  hecha  en  Madrid  en  la  Imprenta  Real,  1757,  por  pare- 
cerle  la  más  correcta.  Pero  quizá  hubiera  estado  mejor  dicho  «por  no  ha- 
ber conocido  otras  mejores».  Porque  esa  edición  de  las  obras  completas 
del  Beato,  en  nueve  tomos  4.^  mayor,  perg.,  no  puede  compararse  con  la 
rica  y  espléndida  del  año  1595  antes  citada,  de  Luis  Sánchez,  las  cuales,  em 
cuanto  al  texto,  fueron  tomadas  de  la  primera  edición  de  1579;  aunque  tam- 
bién en  éstas  suelen  faltar  los  epígrafes  ó  encabezamientos  de  las  cartas, 
según  puede  verse  en  la  confrontación  con  las  de  este  manuscrito. 

(3)  V. — Libro  espiritual,  ó  Tratado  sobre  las  principales  festividades  d© 
la  Santísima  Virgen  María,  por  el  venerable  Maestro  clérigo  Juan  de  Avi- 
la.—Barcelona,  imprenta  de  los  herederos  de  la  V.  de  Plá.  1865.  Un  tomo 
en  12.**  (Ejemplar  que  perteneció  al  venerable  P.  Claret.) 

(4)  V.  -  Tercera  parte  de  las  Obras  del  Padre  Maestro  Juan  de  Ávila. — Tra- 
ta del  Santísimo  Sacramento,  y  del  Espíritu  Sancto,  y  de  Nuestra  Señora.— 
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En  estos  dos  últimos  hay  un  Sermón  á  la  Natividad  de  la  Virgen 
con  el  mismo  tema  del  Cantar  de  los  cantales:  quae  est  ista  quae 
progreditur  quasi  aurora  consargens?  Pero  confrontado  con  el  del 
manuscrito  resulta  éste  completamente  nuevo  en  el  fondo  y  en  la 
forma,  demostrando  una  vez  más  la  rica  vena  oratoria  del  inspirado 
Maestro  Avila.  Sólo  se  ve  repetido  el  símil  del  alba  y  de  la  aurora 
aplicado  á  la  Santísima  Virgen,  aunque  adornado  con  nuevas  y  be- 
llísimas comparaciones  alegóricas  y  morales  que  no  existen  en  nin- 
guno de  los  impresos.  En  suma;  son  distintos  Sermones  ó  panegí- 
ricos sobre  el  mismo  tema.  Y  á  los  dos  Sermones,  ya  conocidos,  del 
Nacimiento  de  la  Santísima  Virgen,  puede  añadirse  este  tercero, 
menor  en  extensión,  pero  no  en  el  espíritu  y  la  elocuencia. 

Por  él  empezaremos  la  publicación,  continuando  con  el  de  la 
Anunciación  de  Nuestra  Señora,  también  inédito,  y  alguna  otra  ho- 
milía. El  mejor  modo  de  contribuir  á  la  verdadera  restauración  de 
la  oratoria  sagrada  en  nuestra  patria,  es  dar  á  conocer  estos  mode- 
los del  áureo  siglo  dieciséis,  en  todo  grande. 

Respecto  de  las  cartas  del  mismo  Beato  Avila,  que  á  la  continua 
publicaremos,  puede  decirse  lo  que  Fray  Luis  de  Granada  afirmó 
de  las  impresas,  por  él  conocidas.  <^  Entre  cuantos  predicadores  hubo 
en  su  tiempo,  él  solo  se  señaló  en  esta  diligencia,  escribiendo  tan- 
tas maneras  de  cartas  para  diversas  necesidades  como  veremos  aho- 
ra impresas;  las  cuales  nunca  él  imaginó  que  salieran  á  luz,  como 
ahora  han  salido  por  industria  y  diligencia  de  los  fieles  discípulos 
que  de  diversas  partes  las  recogieron.  Y  así,  como  hombre  transfor- 
mado en  este  deseo  de  salvar  las  ánimas,  en  todo  tiempo  y  lugar 
trataba  de  él;  en  casa  y  fuera  de  casa,  predicando  en  público  y  es- 
cribiendo en  secreto. 

<Pues  en  estas  cartas  veremos  la  especial  facultad  y  gracia  que 
Nuestro  Señor  le  había  dado.  Porque  siendo  tantas  y  tan  diferentes 
las  materias  sobre  que  escribía,  cuantas  eran  las  necesidades  que 

Dirigida  á  doña  Beatriz  Ramires  de  Mendoza,  C^.^^^^^^^^^^^^^^f  *"^?^S:^^^ 
Sevilla,  por  Bartolomé  Gómez.- -Un  tomo  en  fo  lo    porg.-Ocup^ 
portadk  un  grabado  donde  aparece  el  retrato  del  Maestro  Avla^^^^^^ 
lias  adorando  el  Santísimo.  Detrás  de  él,  están  ^^«.^'«•^  í^",^f  ^^^™  Y:^¿S 
adoración;  y  á  la  derecha  un  grupo  de  señoras  «" -^^^  l«"^^„f  ^i*^^^     ^^ 
lleva  año  de  impresión;  pero  por  la  ^^^^^^^^'^J^'.^^^^^ 
«1  interior  de  la  segunda  portada,  se  puede  deducir  que  so  imprimió  por 

los  años  de  1603  ó  1604. 
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se  le  ofrecían,  á  todas  acudía  tan  de  propósito  como  si  en  solas 
ellas  estuviera  ocupado.  De  esta  manera  consuela  los  tristes,  anima 
los  flacos,  despierta  los  tibios,  esfuerza  los  pusilánimes,  socorre  á  los 
tentados,  llora  los  caídos,  humilla  á  lo  que  de  sí  presumen.  ¡Y  es 
cosa  de  notar  ver  cómo  descubre  las  artes  y  celadas  del  enemigo, 
qué  avisos  da  contra  él,  qué  señales  para  conocer  los  hombres  su 
aprovechamiento  ó  desfallecimiento!  ¡Cómo  abate  las  fuerzas  de  la 
naturaleza!  ¡Cómo  levanta  las  de  la  gracia!  ¡Con  qué  palabras  decla- 
ra la  vanidad  del  mundo,  y  la  malicia  del  pecado,  y  los  peligros  de 
nuestra  vida!  ¡Cuan  copioso  y  continuo  es  en  exhortarnos  á  la  con- 
fianza en  la  Providencia  paternal  de  Dios,  y  en  los  méritos  y  san- 
gre de  Cristo!  >  (1). 

Hasta  aquí  Fray  Luis  de  Granada.  ¿Qué  mejor  prólogo  é  intro- 
ducción que  sus  palabras?  En  verdad,  que  corren  parejas  en  elo- 
cuencia, el  discípulo  y  el  Maestro,  el  biógrafo  y  el  biografiado.  Y 
debemos  advertir,  para  terminar,  que  tras  de  las  cartas  del  Beato 
Juan  de  Avila  publicaremos  también  algunos  Sermones  castellanos 
de  Fray  Luis  de  Granada  que  constan  en  el  mismo  códice,  y  no 
han  sido  incluidos  ni  en  las  obras  completas  recientemente  publica- 
das por  el  Padre  Cuervo.  Lo  cual,  bien  merece  capítulo  aparte. 

P.    MlGUÉLEZ, 
o.  S.  A. 


(1)    V. —  Vida  del  Beato  Juan  de  Avila,  cap.  IX. 


LOS  MEDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN   LAS   OBRAS   DE   LOS  ANTIGUOS   TRATADISTAS   ESPAÑOLES 


(Continuación.)   (1) 


|A  EDUCACIÓN  DEL  SENTIMIENTO.— Pensar  que  el  hombre 
haya  de  dirigirse  al  bien  moral,  sin  otro  motivo  que  el 
bien  mismo,  es  una  quimera  reñida  con  la  propia  natura- 
leza humana  y  contraria  á  toda  realidad.  No  hay  quien  se  abrace  con 
el  deber,  tal  como  le  dicta  la  conciencia,  y  sólo  por  ser  deber,  cuan- 
do su  cumplimiento  exige  algún  sacrificio,  si  en  él  no  ve  el  hombre 
algo  útil  ó  deleitable.  El  móvil  principal  de  nuestra  conducta,  y  par- 
ticularmente de  la  conducta  de  los  hombres  poco  ilustrados  que  for- 
man la  masa  casi  total  del  pueblo,  es  el  sentimiento.  El  pueblo  obra 
por  afecto  más  que  por  convicción,  por  instintos  más  que  por  ideas. 
No  basta,  pues,  ilustrar  su  inteligencia  con  verdades  relativas  al  bien 
moral;  es  necesario  mover  su  corazón  haciendo  que  lleguen  á  él  esas 
verdades  revestidas  con  los  y  atractivos  de  la  belleza.  No  hay  nada 
en  lo  humano  más  á  propósito  para  refrenar  las  pasiones,  hacer 
amable  la  virtud  y  aborrecible  el  vicio.  Mejor  se  apacigua  á  un  hom- 
bre airado  despertando  en  su  alma  sentimientos  dulces  de  ternura  y 
de  cariño,  que  con  todas  las  reflexiones  de  la  filosofía.  Hace  poco 
consignábamos  el  remedio  que  doña  Oliva  Sabuco  propone  contra 
la  ira:  el  campo  y  la  contemplación  de  la  naturaleza.  Los  senti- 
mientos de  odio  se  extinguen  con  sentimientos  de  amor,  y  el  carác- 


(1)    Véase  la  pág.  365  de  este  volumen. 
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ter  bravio,  casi  siempre  formado  por  el  ambiente  de  costumbres  ru- 
das y  la  manifestación  de  pasiones  ruines  y  egoístas,  se  modifica  en 
otro  ambiente  en  que  predominen  los  sentimientos  nobles  y  deli- 
cados. 

Sin  dar  al  sentimiento  estético  el  valor  que  le  dan  algunos  es- 
critores modernos,  como  Tarde,  hasta  el  punto  de  querer  que  su- 
pla al  sentimiento  religioso  y  moral  en  las  escuelas,  y  tenga  la  mis- 
ma fuerza  preventiva  que  él,  es  lo  cierto  que,  por  lo  menos  la  belle- 
za moral,  impresa  en  el  alma  de  los  niños,  contribuye  poderosamen- 
te á  la  formación  del  carácter  y  á  la  dirección  de  la  conducta.  ¿Quién 
no  ha  observado  la  avidez  con  que  un  niño  escucha  la  narración  de 
escenas  patéticas,  y  de  actos  de  abnegación  ó  heroísmo,  la  impresión 
que  estas  cosas  producen  en  su  alma,  y  lo  que  influyen  en  su  carác- 
ter y  en  sus  costumbres?  Y  aunque  en  los  adultos  no  sean  tan  visi- 
bles los  efectos,  ¿quién  duda  que  muchas  veces  tiene  más  fuerza  para 
mover  su  voluntad  una  sencilla  manifestación  de  cariño,  un  ejemplo 
de  abnegación,  un  modelo  de  santidad  puesto  ante  su  vista,  que  las 
mejores  pláticas  doctrinales,  que  sólo  hablan  á  su  inteligencia? 

Nuestros  antepasados  no  llegaron  á  hacer  esos  profundos  y  suti- 
les análisis  psicológicos  del  sentimiento  que  hoy  están  en  uso;  pero 
estudiaron  á  fondo  las  relaciones  entre  las  facultades  afectivas  y  la 
voluntad,  y  conocieron  como  nosotros,  y  quizás  mejor,  el  corazón 
humano,  el  poder  del  sentimiento  y  los  medios  de  dirigirle  por  el 
camino  de  la  virtud.  Para  demostrarlo,  no  hace  falta  exponer  sus 
ideas  sobre  el  asunto,  ideas  que,  por  otra  parte,  quedan  ya  indicadas 
en  varios  lugares  de  estos  estudios;  basta  abrir  esos  monumentos  im- 
perecederos de  nuestra  literatura  clásica,  los  libros  de  mística  y  as- 
cética, expresión  de  la  más  alta  y  profunda  filosofía  del  espíritu,  no 
seca  y  estéril  como  la  filosofía  de  los  sabios,  sino  jugosa  y  vivificado- 
ra como  la  ciencia  de  los  santos.  «Porque  esta  ciencia— dice  el  Pa- 
dre Granada— no  se  queda  en  solo  el  entendimiento,  como  la  que 
se  alcanza  en  las  escuelas,  sino  que  comunica  su  virtud  á  la  voluntad, 
regalándola  y  moviéndola,  y  penetrando  todos  los  rincones  y  senos 
de  nuestra  ánima. >  Los  autores  de  estos  libros  no  hablan  únicamen- 
te á  la  inteligencia,  haciendo  ver  al  hombre  cuánto  le  interesa  obrar 
bien;  hablan  también  al  corazón  y  al  sentimiento,  procurando  con- 
mover con  delicados  afectos,  imprimiendo  en  las  verdades  que  en- 
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señan,  y  hasta  en  el  esmero  de  su  estilo,  los  atractivos  de  la  belleza, 
y  descubriendo  en  sublimes  arrebatos  místicos  y  en  raudales  de  elo- 
cuencia y  poesía  la  hermosura  de  Dios,  las  dulzuras  inefables  del 
amor  divino,  los  encantos  de  la  virtud  y  las  fealdades  del  vicio. 

¿Será  necesario,  después  de  esto,  y  aun  sin  esto,  asegurar  que 
nuestros  predecesores  sabían  que  la  belleza  influye  en  el  sentimiento 
y  el  sentimiento  en  la  voluntad?  ¿Que  hablar  al  sentimiento  suele  ser 
el  medio  más  poderoso  para  alentar  á  los  flacos,  levantar  á  los  que 
han  caído  y  evitar  que  caigan  los  que  aún  están  en  pie? 

También  conocieron  y  afirmaron  la  influencia  de  las  bellas  artes 
en  la  educación  del  sentimiento,  particularmente  la  poesía  y  la  mú- 
sica. Nada  diré  de  la  primera,  por  ser  más  conocidos  los  elogios 
á  ella  tributados  desde  tiempos  muy  remotos;  y  de  la  segunda,  decía 
ya  San  Isidoro  que  mueve  los  afectos  y  trastorna  los  sentidos.  *En  las 
batallas— continúa— ,  el  sonido  de  la  trompeta  enardece  á  los  gue- 
rreros..., da  alientos  al  espíritu  para  soportar  los  trabajos;  la  fatiga 
de  cada  una  de  nuestras  obras  se  alivia  con  el  canto;  calma  la  excita- 
ción de  las  pasiones  >  (1).  Gallego  de  la  Serna,  en  su  tratado  De  op- 
timi  regís  institutione,  dedica  un  capítulo  entero  al  estudio  de  los 
efectos  de  la  música  sobre  el  sentimiento,  aunque  casi  se  concreta  á 
exponer  las  opiniones  (poco  conformes  en  este  punto)  de  los  filóso- 
fos de  la  antigüedad.  Él,  por  su  parte,  no  duda  de  la  influencia  de 
la  música  sobre  las  pasiones;  lo  que  le  parece  problemático  es  si  el 
resultado  de  esa  influencia  es  favorable  ó  desfavorable  á  las  buenas 
costumbres.  Rechaza,  desde  luego,  la  música  que,  por  la  letra  que 
la  acompaña  ó  el  fin  deshonesto  á  que  se  destina,  produce  efectos 
inmorales;  pero  reconoce  que  hay  una  especie  de  música  que  <no 
sólo  causa  placer  sensible,  sino  que  contribuye  á  la  formación  de 
buenas  costumbres...,  porque  en  las  melodías  y  harmonías  encon- 
tramos cierta  imitación  de  las  virtudes;  unas  engendran  alegría 
otras  valor  y  fortaleza,  otras  piedad  y  cierto  entristecimiento*.  Y 


(1)    Música  movet  affectus;  provocat  in  ^^^^^^^.^  ^^^^^^^^^ ;;;^^ J^^^ 
proeliis  quoque  tubae  concentus  pugnantes  accendit,  «/J^^"f  7^^^;°^^^^^ 
Lr  fuerit  clangor  tubarum,  tanto  flt  f^^^ior  ad  cer  a    e     a^ 
tolerandos  quoque  labores  música  animum  mulcet,  f  /^"^^  ^^^^  ^^^^^ 
fatigationem  modulatio  vocis  solatur.  Excitos  quoque  ánimos  mus.  n  sedat 
Etimolog.,  lib.  m,  cap:  XVH. 
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haciendo  aplicación  de  esto  á  la  educación  del  rey,  que  es  de  lo  que 
trata,  añade:  « Por  consiguiente,  siendo  tan  grande  el  poder  de  la 
música  para  la  perfección  del  ánimo,  justo  es  que  el  buen  rey  la 
aprenda  y  la  ejercite,  pues  el  ejercicio  de  la  música  parece  mucho 
más  honesto  para  ocupar  el  ánimo  inquieto  de  los  niños  que  otros 
ejercicios  á  que  suelen  ser  inclinados  por  naturaleza*  (1).  Fr.  Luis  de 
León,  en  su  oda  á  Salinas,  resumió  en  un  solo  verso  los  efectos  de  la 
música  sobre  el  alma:  «En  suerte  y  pensamientos  se  mejora.» 

En  los  pueblos  modernos  existe  un  medio  poderoso,  desconoci- 
do por  nuestros  antepasados,  para  difundir  la  cultura  y  educar  el 
sentimiento  en  las  multitudes,  si  se  le  utilizase  para  este  fin.  Aludo 
al  periódico,  verdadera  necesidad  de  los  tiempos  actuales  para  todas 
las  clases  de  la  sociedad  y  de  influencia  decisiva  en  las  gentes  poco 
ilustradas.  En  breve  tiempo  se  suavizarían  las  costumbres  y  se  trans- 
formaría el  carácter  de  un  pueblo,  si  la  misión  social  de  la  prensa 
fuera  más  civilizadora  y  cristiana.  Pero  preciso  es  confesar  que  la 
mayor  parte  de  ella,  y  precisamente  la  que  más  se  lee  por  las  clases 
populares,  contribuye  el  embrutecimiento  más  que  á  la  educación  y 
á  la  cultura,  ya  llevando  á  los  espíritus  un  egoísmo  brutal  y  un  odio 
implacable  contra  ciertas  personas,  clases  ó  instituciones,  ya  fomen- 
tando los  malos  instintos  y  excitando  ó  halagando  todo  género  de 
torpes  pasiones,  ya  haciendo  simpático  al  criminal,  apetecible  el  cri- 
men, hermoso  el  vicio,  heroicas  las  acciones  más  viles,  despreciable 
la  virtud  y  antipáticos  á  los  que  la  practican.  Cuando  los  encargados 
de  dirigir  los  destinos  de  los  pueblos  se  convenzan  de  que  el  fruto 
natural  de  estas  enseñanzas  no  puede  ser  otro  que  preparar  genera- 
ciones de  criminales;  cuando  se  fijen  más  en  el  peligro  con  que 
amenaza  el  delincuente  que  en  el  mal  causado  por  el  delito,  y  vean, 
en  los  que  se  valen  de  la  prensa  para  propinar  diariamente  á  sus 
lectores  el  tóxico  mortal,  verdaderos  malhechores,  bastante  más  da- 
ñinos para  la  humanidad  que  la  mayor  parte  de  los  que  arrastran  una 
cadena  en  el  presidio;  cuando  desaparezca  de  la  atmósfera  social  ese 
individualismo  estúpido  que  sacrifica  los  más  altos  intereses  de  la  so- 
ciedad humana  al  ídolo  de  la  libertad  de  pensar  y  de  escribir  en  favor 
de  unos  pocos  que  sólo  usan  de  esa  libertad  para  hacer  mal;  y  en  fin. 


(1)    Cap.  XV. 
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cuando  en  la  conciencia  pública  penetre  toda  la  fuerza  moralizado- 
ra  de  la  educación  popular,  y  los  gobernantes,  dando  un  lugar  se- 
cundario á  sus  ambiciones  personales  y  á  las  ruines  contiendas  de 
partido,  busquen  sinceramente  el  bien  de  sus  pueblos,  y  deseen  de 
veras  tomar  medidas  preventivas  contra  el  delito,  más  interés  pon- 
drán en  perseguir  á  los  que  convierten  las  columnas  de  un  periódico 
en  cátedra  del  crimen,  que  á  los  desgraciados  alumnos  de  esa  cáte- 
dra que  lo  realizan  en  las  calles  ó  en  el  campo.  Hay  esperanzas  de 
que  ese  día  llegue,  porque  la  verdad,  tarde  ó  temprano,  se  impone, 
porque  los  desengaños  van  siendo  numerosos  y  terribles,  porque  los 
idólatras  de  los  derechos  individuales  van  reconociendo  que  tam- 
bién la  sociedad  tiene  sus  derechos,  y  éstos  importan  más  que  aqué- 
llos, y  porque  los  sabios  sin  Dios,  los  impugnadores  de  toda  creen- 
cia religiosa,  van  comprendiendo  y  confesando,  aunque  sólo  sea  en 
algunos  momentos  de  lucidez  mental,  cuando  la  realidad  de  los 
hechos  se  impone  á  sus  teorías  filosóficas,  que  la  educación  del  sen- 
timiento y  de  la  voluntad  es  el  único  medio  eficaz  de  combatir  el 
crimen,  que  la  educación  es  imposible,  á  lo  menos  para  el  pueblo, 
sin  la  fe  religiosa,  y  que  solamente  la  religión  tiene  virtud  bastante 
para  obrar  sobre  los  espíritus  y  redimir  las  sociedades,  porque,  como 
dice  Paul  Janet,  «si  ella  no  es  el  fundamento  de  la  moral,  es  el  fun- 
damento de  su  eficacia  práctica*. 

Poco  he  de  decir  aquí  de  lo  que  pensaron  los  antiguos  sobre  el 
sentimiento  religioso  como  medio  preventivo  del  delito,  ya  que  en 
otra  parte  queda  dicho  lo  suficiente  acerca  de  la  materia.  Todos  los 
escritores  de  política  y  filosofía  moral  consideraron  la  religión  como 
fundamento  del  Estado  y  del  orden  social,  medio  imprescindible 
para  la  educación,  y  de  más  eficacia  que  todas  las  leyes  penales  para 
combatir  la  criminalidad.  <Es,  según  la  expresión  de  Luis  Vives,  la 
única  que  puede  separarnos  de  la  condición  de  las  fieras  (1).»  «El 
temor  á  los  tribunales— agrega  el  P.  Mariana— podrá  impedir  algu- 
na vez  que  se  cometa  públicamente  un  crimen;  mas,  á  no  ser  la  idea 
de  Dios,  ¿qué  podrá  impedir  que  el  hombre  se  entregue  á  fraudes  y 
violencias  ocultamente  y  en  la  sombra?  Suprimida  la  idea  religiosa, 
¿qué  podría  haber  peor  que  el  hombre?  ¿Qué  más  terrible  y  fie- 


(1)    De  concordia  et  discordia,  lib.  ü. 
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ro?»  (1).  «Donde  no  se  procura  que  se  tema  y  sirva  Dios— dice  otro 
autor— conviene  que  el  principe  sustente  su  república  como  á  for- 
zados, con  terrores  y  castigos,  porque  faltando  el  temor  de  Dios,  se 
ha  de  suplir,  para  que  haya  orden,  con  el  temor  de  los  hombres  y 
con  puro  azote,  lo  cual  sería  trabajo  intolerable>  (2). 

Siguen  pensando  lo  mismo  sobre  la  fuerza  educativa  y  preventi- 
va del  sentimiento  religioso  los  escritores  de  nuestros  días,  sin  ex- 
cluir á  los  que  hacen  profesión  de  ateísmo  y  combaten  toda  creencia 
religiosa.  *Darwin— dice  un  distinguido  penalista— fía  tanto  en  la 
creencia  inculcada  desde  los  primeros  años,  que  le  concede  la  fuerza 
de  un  instinto,  y  Spencer  considera  absurdo  y  nocivo  el  prejuicio 
irreligioso,  reconociendo  en  el  influjo  de  la  sanción  de  este  género 
un  poder  que  jamás  alcanzará  la  moral  utilitaria.  Garófalo  ve  en  la 
religión  unfaitore  nórmale  ed  essenziale  di  ogni  societá  nella  sua  evo- 
luzione.>  El  mismo  autor  agrega  poco  después  las  preciosas  conside- 
raciones siguientes:  *Esta  religión,  que  no  puede  ser  otra  que  la 
augusta  religión  de  Cristo,  bien  sentida  y  de  veras  practicada,  infun- 
dida  en  la  niñez,  cultivada  en  la  edad  adulta,  honrada  en  el  hogar  y 
fuera  de  él,  nunca  indiferente  para  el  Estado,  es  la  que  puede  influir 
de  un  modo  incalculable  en  el  pavoroso  problema  dé  la  criminali- 
dad. Lo  que  el  Capellán  de  Auburn  dijo  un  día  al  ilustre  Tocque- 
ville  sigue  siendo  una  verdad:  la  inmensa  mayoría  de  los  delincuen- 
tes se  compone  de  hombres  que  carecen  de  toda  educación  religio- 
sa, que  no  han  tenido  este  freno  para  reprimir  sus  depravados  ins- 
tintos. Llevemos  esa  educación  saludable  á  todas  las  clases  sociales, 
sin  preocupaciones  y  sin  tibieza,  y  habremos  dado  con  el  mejor  de 
\os  sostitutivi  penalh  (3), 

La  religión  es  la  única  filosofía  moral  del  pueblo,  y  sus  precep- 
tos la  única  luz  que  puede  guiarle  por  la  senda  del  bien.  Es,  además, 
una  necesidad  del  corazón  humano,  que  no  puede  vivir  sin  creer  y 
sin  amar;  y  en  un  corazón  sin  fe  en  lo  sobrenatural,  el  odio  ha  reem- 
plazado al  amor,  la  desesperación  á  la  esperanza  y  el  dolor  á  las 


(1)  Ob.  cit,  lib.  n,  cap.  XIV. 

(2)  Fr.  Gregorio  de  Alfaro,  De  la  república  (Códice  manuscrito  del  Esco- 
rial), cap.  n. 

(3)  Arambiirii  y  Zuloaga,' Za  nueva  ciencia  penal,  Conferencia  IV. 
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dulces  alegrías  del  que  espera  y  ama.  Es,  en  fin,  el  sentimiento  re- 
ligioso sublime  poesía  que  eleva,  ennoblece  y  purifica  todos  los  sen- 
timientos del  alma,  porque  infunde  en  ella  la  idea  de  la  inmortali- 
dad, y  todo  lo  que  aparece  iluminado  por  esta  idea  es  grande  y  bello. 
Tiene,  pues,  la  religión  en  un  erado  supremo  todos  los  atractivos 
de  la  belleza  moral.  Hay  belleza  incomparable  en  sus  preceptos  y  en 
sus  dogmas,  en  sus  templos  y  su  culto,  en  sus  símbolos  y  sacra- 
mentos, en  su  caridad  para  los  necesitados,  en  sus  consuelos  para 
los  que  sufren  y  en  su  misericordia  para  los  que  pecan,  en  la  vida  de 
sus  santos  y  en  la  muerte  de  sus  mártires.  Es  imposible  conocerla  y 
no  amarla;  é  inculcado  este  amor  á  la  religión  desde  la  niñez,  nadie 
podrá  arrancarle  de  un  alma  sin  llevarse  tras  él  todo  lo  que  hay  de 
grande  y  consolador  en  nuestro  espíritu,  todo  lo  que  tiene  verdade- 
ra eficacia  para  apartar  al  hombre  del  crimen.  Por  eso,  los  apósto- 
les del  cristianismo,  en  sus  escritos  y  en  sus  predicaciones,  se  han 
esforzado  siempre  por  presentar  la  religión  y  sus  doctrinas  con  to- 
dos los  esplendores  de  la  belleza,  para  despertar  en  los  ignorantes  y 
los  extraviados  el  sentimiento  del  amor  por  medio  del  sentimiento 
estético,  y  redimir  á  los  esclavos  de  las  pasiones  y  los  vicios  con  los 
atractivos  de  una  religión  que  ama  y  perdona,  que  alienta  y  forta- 
lece. Aun  tratándose  de  verdaderos  criminales,  si  de  algún  modo  se 
ha  de  procurar  su  corrección,  ha  de  ser  despertando  en  ellos  el  sen- 
timiento religioso;  y  si  esto  no  se  consigue,  es  inútil  el  empleo  de 
otro  medio  cualquiera.  La  pena  exaspera  y  no  corrige;  la  religión 
da  esperanzas,  conmueve,  anima  y  concluye  casi  siempre  por  lograr 
el  arrepentimiento.  A  propósito  de  esto,  decía  San  Juan  Crisóstomo 
dirigiéndose  á  los  jueces:  *  Vosotros,  si  dejáis  al  criminal  impune, 
contribuís  á  que  se  haga  peor,  y  si  le  condenáis  al  suplicio,  no  con- 
seguís que  se  enmiende.  Yo  no  le  dejo  que  marche  impune,  pero 
tampoco  le  castigo  en  la  forma  que  vosotros:  procuro  darle  la  peni- 
tencia que  me  parece  justa,  y  así  logro  que  él  por  sí  mismo  se  corri- 
ja del  mal  que  realizó*  (1). 

Pero  el  sentimiento  religioso,  debidamente  cultivado  y  difundi- 
do por  todas  las  clases  sociales,  no  es  sólo  un  medio  de  educación 
moral  y  ennoblecimiento  del  hombre,  contribuyendo,  bajo  este  as- 


(1)     Citado  por  Ferreira-Deusdado,  Cñminalidade  t  educacáo,  pág.  103. 
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pecto,  á  mejorarle  y  á  disminuir  el  número  de  delincuentes;  ha  sido, 
además,   durante  muchos  siglos,  el  inspirador  y  promovedor  de 
todas  las  obras  é  instituciones  que  tienen  por  fin  único  ó  principal 
librar  del  vicio  ó  del  crimen  á  doncellas  pobres  y  niños  abandona- 
dos, pues  sabido  es  que,  casi  hasta  nuestros  tiempos,  todas  las  obras 
de  beneficencia  han  nacido  del  seno  de  la  religión,  han  vivido  al 
calor  del  sentimiento  religioso  y  han  estado  bajo  la  tutela  y  protec- 
ción de  la  Iglesia.  Hoy  todavía,  la  mayor  y  mejor  parte  de  las  insti- 
tuciones relativas  á  la  infancia  abandonada,  se  han  creado  y  viven  á 
la  sombra  de  la  caridad  cristiana;  y  las  mismas  instituciones  de  ca- 
rácter oficial,  si  han  de  servir  para  algo  útil,  tienen  que  estar  infor- 
madas por  el  espíritu  religioso.  Este  ha  sido  el  inspirador  de  esos 
grandes  bienhechores  de  la  humanidad,  de  esos  hombres  extraordi- 
narios que  lo  han  sacrificado  todo  á  la  regeneración  de  millares  de 
seres,  al  bien  moral  y  material  de  una  multitud  de  niños  que,  sin 
este  amparo,  habrian  ido  á  poblar  los  presidios.  Cada  uno  de  estos 
hombres  ha  hecho,  por  disminuir  el  número  de  criminales,  bastan- 
te más  que  todos  los  criminalistas  de  Europa  juntos,  con  todas  sus 
teorías  sobre  la  prevención  y  represión  del  crimen,  y  todos  sus  siste- 
mas penitenciarios. 

Al  llegar  á  este  punto,  no  pueden  menos  de  venir  á  la  mente 
nombres  tan  célebres  como  el  de  Don  Bosco  en  asuntos  penitencia- 
rios y  en  materias  relacionadas  con  ellos.  Pero  aquí  he  de  dejar  la 
palabra  á  Lombroso,  ya  que  nadie  puede  ver  en  él  parcialidad  á  fa- 
vor de  la  influencia  de  la  religión  en  la  moralidad:  «La  caridad- 
dice— es  verdaderamente  maravillosa  sólo  cuando  se  encarna  en  un 
santo,  que  es  á  la  vez  un  gran  corazón  y  una  mente  lúcida,  como 
ocurre,  en  estos  últimos  tiempos,  con  el  justamente  célebre  Don 
Bosco...  Visitando  la  cárcel  de  Turín,  empezó  á  interesarse  por  la 
suerte  de  los  jóvenes  delincuentes,  juzgando  que,  si  á  tiempo  se  hu- 
biera tenido  cuidado  de  ellos,  á  lo  menos  una  buena  parte  se  habría 
salvado,  y  pensando  que  esta  sería  una  misión  altísima,  tanto  para  la 
religión  como  para  la  sociedad.  >  Sigue  relatando  la  historia  de  Don 
Bosco;  su  influencia  sobre  los  jóvenes  delincuentes  ó  díscolos,  y  el 
cariño  que  éstos  le  profesaban;  el  origen  de  su  famosísima  fundación 
para  los  niños  abandonados,  su  organización,  su  desarrollo  y  los  re- 
sultados obtenidos. 
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Habla  después  de  otro  hombre  singular,  el  Dr.  Barnardo,  que, 
ante  una  escena  de  miseria,  presenciada  en  uno  de  los  peores  barrios 
de  Londres,  hace  voto  de  entregarse  totalmente  á  la  protección  de  los 
niños  abandonados.  Valiéndose  de  personas  caritativas,  y  trabajando 
con  sus  propias  manos,  pudo  prepararse  una  casita  para  25  niños, 
«primera  familia  que  alabó  con  su  protector  la  bondad  del  Padre  ce- 
lestial, y  rogó  que  no  les  faltase  la  ayuda  de  Aquel  que  provee  de  ali- 
mento hasta  á  los  pajarillos.»  En  treinta  años  llegaron  á  87  las  casas  del 
benéfico  instituto,  donde  recibían  educación  y  sustento  unos  50.000 
niños.  Se  explica  este  incremento  extraordinario  por  las  siguientes 
palabras  de  Lombroso:  «Es  característico  ver  de  qué  extraña  mezco- 
lanza de  idealismo  y  espíritu  práctico,  de  intuición  enérgica  y  ciega 
confianza  en  Dios,  ha  nacido  esta  obra  colosal.  Dios  y  la  esterlina  son 
sus  dos  palancas.  Es  como  si  Barnardo  estuviese  seguro  de  tener  un 
crédito  en  la  banca  del  cielo.  ¿Y  qué  no  podrá  hacer  un  hombre, 
convencido  de  tener  un  crédito  abierto  en  tal  banca?»  Parece  extra- 
ño que,  después  de  consignar  estos  y  otros  hechos,  el  mismo  Lom- 
broso empiece  el  capítulo  siguiente  afirmando  «cuan  limitada  es  la 
influencia  benéfica  de  la  religión,  y  cuántas  veces  se  paraliza  ante  la 
influencia  del  mal,  siendo,  por  tanto,  evidente  que  apenas  podemos 
contar  con  ella  como  medio  preventivo  del  crimen*  (1). 

P.  J.  Montes, 
o.  s.  A. 


(1)    Ob.  cit.,  t.  III,  págs.  374-385. 
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DECRETADA   POR  PÍO  X 


(Conclusión).  (1) 


QUINTO  Y  ÚLTIMO  DOCUMENTO  PONTIFICIO 


La  (S^onstituclon  Promuloandi,  en  que  se  determina  el  modo  de 
promulgar  las  leyes  Eclesiásticas. 

(amos  á  terminar  nuestro  trabajo  exponiendo  y  comentando 
este  último  é  importantísimo  documento  pontificio,  que, 
como  dijimos  en  el  primer  artículo,  es  el  complemento  de 
la  grandísima  obra  de  reorganización  y  restauración  de  los  Tribuna- 
les eclesiásticos  emprendida  y  llevada  á  feliz  término  por  el  sapien- 
tísimo y  eminentemente  práctico  Pontífice  Pío  X:  y  á  la  vez  es  la 
preparación  próxima  de  la  otra  obra  más  grande  y  monumental  aún, 
que  ya  tiene  anunciada  como  próxima  á  la  publicación,  que  es  el 
Código  Eclesiástico. 

Dos  partes  tiene  la  Bula  Promulgandi,  como  todas,  ó  casi  todas 
las  Bulas  Pontificias;  una  expositiva  y  otra  dispositiva.  En  la  primera, 
que  es  un  hermoso  preámbulo  histórico,  expone  los  diversos  modos 
de  publicarse  hasta  ahora  las  leyes  eclesiásticas,  y  la  razón  que  le  ha 
movido  á  dar  esta  ley.  En  la  segunda  establece  y  dispone  clara  y  so- 
lemnemente el  modo  con  que  en  lo  sucesivo  se  han  de  promulgar, 
y  cuándo  han  de  empezar  á  obligar,  creando  para  ello  el  Boletín  ofi- 


(1)    Véase  este  mismo  vol.,  página  453. 
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cial  de  la  Sede  Apostólica.  Vamos  á  examinar  y  comentar  punto  por 
punto  estas  dos  partes  de  tan  importante  documento  para  que  se 
vea  la  alta  sabiduría  y  exquisita  prudencia  con  que  en  todos  sus  ac- 
tos procede  y  ha  procedido  siempre  la  Santa  Sede. 


PARTE  EXPOSITIVA 

Dice  así  el  Soberano  Pontífice  y  Supremo  Legislador  de  la  Igleswi 
de  Cristo: 

<No  siempre  en  el  transcurso  del  tiempo  fué  el  mismo  el  modo 
de  promulgar  las  Constituciones  y  leyes  pontificias  en  la  Iglesia  ca- 
tólica: sin  embargo,  por  muchos  siglos  prevaleció  la  costumbre  de 
que  se  pusiesen  públicamente  ejemplares  de  las  mismas,  fijados  en 
algunos  puntos  más  frecuentados  y  concurridos  de  la  Ciudad,  espe- 
cialmente á  las  puertas  de  las  Basílicas  Vaticana  y  Lateranense.  V  las 
leyes  que  eran  publicadas  en  Roma,  como  centro  de  la  república 
cristiana  y  patria  común  de  los  fieles,  se  juzgaban  promulgadas  en 
todas  las  partes  del  mundo,  y  obtenían  fuerza  plenísima  de  ley.» 

Empieza,  pues,  el  Romano  Pontífice  por  manifestar  y  sentar  el 
principio  de  que  la  Iglesia  Católica  nunca  ha  tenido  un  modo  fijo 
y  determinado  de  dar  y  promulgar  sus  leyes,  sino  que  ordinaria- 
mente ha  seguido  la  costumbre,  que  tampoco  ha  sido  constante,  sino 
que  ha  cambiado,  según  los  tiempos  y  las  circunstancias  lo  exigían: 
por  eso  dice  que  por  muchos  siglos  prevaleció  la  costumbre  de  pro- 
mulgarlas, fijándose  en  los  sitios  más  públicos  y  concurridos,  espe- 
cialmente á  las  puertas  de  las  Basílicas  Vaticana  y  Lateranense:  y  no 
dice  que  en  tiempo  alguno  haya  seguido,  ni  se  haya  creído  obligada 
á  seguir  el  modo  de  promulgarlas  establecido  por  el  derecho  roma- 
no, .de  que  las  leyes  deben  ser  promulgadas  en  todas  las  provm- 
cias>;  apartándose  con  la  práctica  en  este  punto  del  principio  gene- 
ralmente admitido  por  los  canonistas,  tomado  del  libro  V  de  las 
Decretales,  «de  que  el  derecho  romano  es  supletorio  del  canc.i.co  . 
por  supuesto  debe  entenderse  este  principio,  y  asi  le  entiendujo 
buenos  canonistas,  en  los  asuntos  y  materias  no  determinado,  por  la 
Iglesia  ni  directa,  ni  indirectamente,  ni  por  ley,  ni  por  -— e^^^^^^ 
que  no  sucede  en  el  caso  presente;  por  lo  que  no  se  puede  aplicar  á 
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él  el  principio  y  sistema  regalista  de  que  no  teniendo  la  Iglesia  modo 
determinado  de  promulgar  sus  leyes,  debía  suplirse  con  el  que  seña- 
laba el  derecho  romano;  y  por  consiguiente,  deben  publicarse  en 
todas  las  provincias  ó  reinos,  como  éste  determina  y  manda:  y  como 
esto  puede  impedirlo  el  Jefe  de  la  provincia  ó  Soberano  de  la  Nación, 
resultaría  lo  que  los  regalistas  pretendían;  que  no  se  podían  pro- 
mulgar las  leyes  pontificias,  ni  por  lo  mismo  tener  fuerza  de  ley,  sin 
que  el  Gobierno  lo  permitiera;  ó  sea  sin  el  pase  regio  ó  regium  exe- 
quátur, principio  y  sistema  á  todas  luces  absurdo  é  impío:  absurdo, 
porque  supone  que  la  Iglesia  puede  ser  una  sociedad  verdadera, 
perfecta  é  independiente,  como  Jesucristo  la  fundó,  sin  la  potestad  de 
dar  leyes;  porque  el  obligarla  á  obtener  el  pase  regio  para  que  sus 
leyes  obligasen,  era  lo  mismo  que  negarla  la  autoridad  y  potestad 
de  legislar,  cuando  al  Estado  no  le  convenga  ó  no  quiera,  que  podía 
ser  muchas  veces;  puesto  que  sería  inútil  y  aun  ridículo  é  irrisorio 
dar  leyes  sin  poder  imponer  la  obligación  de  cumplirlas,  lo  que  se 
hace  por  la  promulgación. 

Y  es  impío  ese  principio  porque  hipócrita  y  solapadamente  quita 
á  la  Iglesia  esa  potestad  que  Jesucristo  le  dio  independientemente  de 
los  Reyes  de  la  tierra;  y  por  consiguiente,  para  que  la  ejercieran  inde- 
pendientemente de  ellos.  Por  otra  parte,  es  falso,  como  antes  hemos 
dicho,  que  el  derecho  canónico  debía  ser  suplido  en  este  punto  por 
el  derecho  romano,  porque  eso  sólo  sucede  cuando  lo  necesita,  cuan- 
do la  Iglesia  no  tiene  ley  ó  modo  propio  de  regir  y  gobernar  á  sus 
subditos  y  conseguir  sus  altos  fines;  pero  en  el  caso  presente  ya  tenía 
la  Iglesia  su  derecho  y  modo  propio  de  dar  las  leyes;  desde  el  prin- 
cipio le  ha  ejercido  siempre,  sin  creerse  obligada  á  imitar  en  esto  el 
derecho  romano  ni  tomar  nada  de  él;  este  derecho,  que  puede  muy 
bien  llamarse  consuetudinario,  y  que  es  verdadero  derecho,  propio  y 
peculiar  de  la  Iglesia,  tiene  canónicamente  fuerza  de  ley,  y  no  nece- 
sita, por  consiguiente,  recibirla  del  derecho  romano  para  promulgar 
sus  leyes,  y  que  éstas  tengan  fuerza  de  obligar.  Por  eso  concluye 
este  punto  el  Romano  Pontífice  diciendo  «que  las  leyes  publicadas  en 
Roma  tenían  plenísima  fuerza  de  ley>. 

Ni  aun  es  necesario  derecho  ni  ley  alguna  que  determine  el  modo 
de  promulgar  las  leyes,  sino  que  esto  depende  de  la  voluntad  del  le- 
gislador. Pero  oigamos  al  Sumo  Pontífice,  que  á  continuación  dice: 
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«Pero  como  depende  de  la  voluntad  del  legislador  la  razón  y  el  modo 
de  promulgar  la  ley,  en  cuya  mano  está  innovar  y  regular  las  formas 
establecidas  y  substituir  otras,  seí)^ún  la  oportunidad  de  los  tiempos 
y  lugares,  por  esta  razón  sucedió  que  en  los  pasados  tiempos  no  to- 
das las  leyes  y  constituciones  de  la  Sede  Apostólica  fueran  promul- 
gadas en  la  forma  mencionada,  esto  es,  fijándolas  en  los  lugares  acos- 
tumbrados de  la  Ciudad,  sino  que  recientemente,  en  especial  por  el 
auxilio  de  las  Sagradas  Congregaciones,  de  las  cuales  se  vallan  los 
Romanos  Pontífices  para  declarar  las  leyes  ya  dadas  y  para  estable- 
cer otras  nuevas,  casi  ha  llegado  á  ser  costumbre  que  los  actos  de  la 
Santa  Sede  y  sus  decretos,  divulgados  por  la  legítima  autoridad  en 
la  Secretaría  por  la  que  fuesen  dados  á  luz,  por  esto  mismo  se  tuvie- 
sen por  promulgados.  > 

Siendo,  como  dice  el  Pontífice,  de  la  competencia  propia  y  exclu- 
siva del  legislador  el  elegir  y  emplear  el  modo  de  promulgar  sus  le- 
yes, puede  en  cada  caso  emplear  el  que  le  parezca  más  apto  y  más 
conveniente,  <como  puede,  cuando  le  parezca,  dice  SuárezfDé-  legi- 
bus,  libro  III),  establecer  otro  modo  distinto  del  que  antes  había  em- 
pleado.* Como  dice  el  Santo  Padre  que  ha  hecho  después  la  Iglesia, 
especialmente  desde  el  siglo  XVI,  en  que  se  fundaron  las  Sagradas 
Congregaciones  y  se  ha  valido  de  ellas,  llegando  ya  casi  á  ser  cos- 
tumbre que  una  vez  publicados  sus  decretos  ó  resoluciones  por  el 
Secretario  de  la  Congregación  respectiva,  se  tuviesen  ya  por  eso 
mismo  como  suficientemente  promulgadas.  Además,  de  esos  dos 
modos  más  usados  y  constantes  indicados  por  el  Romano  Pontífice 
de  promulgar  las  leyes  en  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  la  Santa 
Sede  ha  empleado  otros  varios,  y  algunas  veces  expresaba  en  la  mis- 
ma ley  ó  Constitución  el  modo  con  que  había  de  ser  promulgada, 
cómo  y  cuándo  había  de  obligar.  Así  ha  sido  frecuente  añadir  en  las 
Bulas  Pontificias  la  siguiente  cláusula:  ^Queremos  que,  como  es  cos- 
tumbre, se  fije  y  publique  á  las  puertas  de  la  Iglesia  de  Letrán  y  de  la 
Basílica  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  así  como  también  en  las  de  la 
Cancillería  Apostólica  y  de  la  Curia  general  en  el  Monte  Citono,  y 
que  así  fijada  y  publicada,  obligar  á  todos  y  á  cada  uno,  como  si  á 
cada  uno  nominal  y  personalmente  hubiese  sido  intimada*,  como  se 
expresó  en  la  Bula  Const  Eccle.  de  Inocencio  XII.  Otras  veces  se  de- 
cía  que  ^bastaba  para  que  obligase  aquella  ley  ó  Constitución  el  que 
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se  presentase  una  copia  de  ella  firmada  por  un  notario  público  y  se- 
llada con  el  de  una  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  y 
que  esa  copia  así  legalizada  pudiese  exhibirse  en  todas  partes,  lo 
mismo  en  juicio  que  fuera  de  él,  con  la  misma  fuerza  de  obligar  que 
si  se  hubiese  exhibido  el  original.* 

Y  en  particular  sabido  es  que  el  Concilio  de  Trento,  por  razones 
especiales  que  para  ello  tuvo,  no  quiso  que  la  ley  de  clandestinidad, 
contenida  en  el  cap.  Tametsi,  obligase  ni  tuviese  fuerza  de  ley  irri- 
tante más  que  en  las  parroquias  en  que  se  promulgase.  Y  últimamen- 
te Pío  X  ha  dispuesto  que  el  decreto  Ne  Temeré  se  tenga  por  sufi- 
cientemente promulgado  con  sólo  enviársele  á  todos  los  Ordinarios. 
De  modo  que,  como  antes  hemos  dicho,  no  era  necesaria  ley  alguna 
que  determinase  el  modo  de  promulgar  las  leyes  eclesiásticas,  por- 
que como  dice  el  Romano  Pontífice,  «depende  de  la  voluntad  del 
legislador*;  así  que  vana  é  inútilmente  se  empeñaron  los  regalistasy 
se  empeñan  los  anticlericales  en  demostrar  que  no  teniendo  la  Igle- 
sia esa  ley  escrita,  debía  tomarla  del  derecho  romano  que  manda  que 
las  leyes  se  promulguen  en  todas  las  provincias  ó  reinos.  La  Iglesia  no 
tenía  una  ley  escrita  general,  pero  tenía  su  derecho  consuetudinario 
y  particular  en  cada  caso,  que  es  verdadera  ley,  porque,  como  hemos 
dicho,  en  muchas  leyes  y  Constituciones  Pontificias  se  expresaba  en 
ellas  mismas  el  modo  de  su  promulgación,  y  en  las  demás  se  seguía 
la  costumbre,  con  lo  cual  queda  deshecha  y  resuelta  la  dificultad  de 
los  regalistas,  de  que  el  Romano  Pontífice  no  tenía  ley  de  promulga- 
ción, porque  ya  la  daba  con  la  misma  ley,  puesto  que  en  su  mano  es- 
taba el  darla  sin  necesidad  del  pase  legio  para  que  se  promulgase  en 
la  Nación:  á  no  ser  que  le  negasen  el  derecho  de  dar  leyes  á  sus 
subditos,  que  á  tanto  no  se  atrevieron,  aunque  de  hecho  era  lo  que 
pretendían. 

Sin  embargo,  aunque  por  las  razones  apuntadas  no  era  necesaria 
esa  ley  general  escrita  de  la  promulgación  de  las  leyes,  el  Romano 
Pontífice  ha  querido  darla  para  quitar  todo  género  de  duda  á  los 
buenos  católicos  y  todo  pretexto  á  los  malos  ó  no  católicos.  Así  que 
prosigue  diciendo:  «Los  actos  publicados  de  esta  forma  ciertamente 
no  puede  dudarse  que  eran  estables  y  firmes,  ya  porque  las  más  de 
las  veces  contenían  cláusulas  derogatorias  de  cualesquiera  otros  con- 
trarios, ya  también  porque  este  modo  de  promulgación  estaba  apro- 
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bado  expresa  ó  tácitamente  por  el  Sumo  Pontífice.  Pero  aunque  este 
modo  de  hacer  la  promulgación  tuviera  fuerza  plena,  le  faltaba,  sin 
embargo,  aquella  solemnidad  que  es  justo  vaya  unida  á  los  actos  de 
la  autoridad  suprema.  >  Más  claro  no  se  puede  decir:  nada  hacía  falta 
para  que  fuesen  firmes  y  obligatorios  los  actos  y  decretos  de  la  Santa 
Sede  publicados  de  la  manera  que  se  hacía,  porque  estaba  aprobada 
expresa  ó  tácitamente  por  el  Sumo  Pontífice  y,  por  consiguiente,  te- 
nía fuerza  plena  de  obligar;  sin  embargo,  le  faltaba  aquella  solem- 
nidad exterior,  que  conviene  tengan  los  actos  de  la  autoridad 
suprema,  y  ésa  es  la  que  quiere  darles  en  el  presente  docu- 
mento. 

Y  además  indica  á  continuación  otras  razones  que  le  han  movido 
á  dar  esa  ley;  que  han  sido  los  deseos  y  peticiones  de  muchos  Obis- 
pos, que  veían  también  la  conveniencia  de  que  se  diese. « Por  esta  cau- 
sa, dice,  muchos  Obispos  pidieron  con  instancia,  no  sólo  á  Nos,  sino 
también  á  Nuestros  Antecesores,  ya  antes  muchas  veces,  ya  última- 
mente en  las  súplicas  para  que  se  codificara  el  Derecho  Canónico, 
que  se  publicase  por  la  Suprema  Autoridad  de  la  Iglesia  un  Comen- 
tario, en  el  cual  se  promulgasen  las  nuevas  leyes  eclesiásticas  y  se 
divulgasen  los  actos  de  la  Sede  Apostólica.*  Era  ciertamente  un  de- 
seo hacía  tiempo  manifestado  por  muchos  Prelados  y  Canonistas, 
para  que  se  quitase  todo  pretexto  á  los  enemigos  embozados  y  des- 
cubiertos de  la  Iglesia  y  de  sus  leyes,  y  no  creasen  dificultades  al  Ro- 
mano Pontífice,  ni  pusiesen  trabas  en  el  libre  y  pleno  ejercicio  de  su 
autoridad  Suprema  y  de  origen  celestial  y  divino,  superior,  por  con- 
siguiente, á  la  de  los  mismos  Reyes. 

PARTE  DISPOSITIVA 

Después  de  la  brillante  exposición  del  modo  de  promulgarse  las 
leyes  en  que  el  sabio  legislador  hace  ver  palpablemente  la  sinrazón 
de  los  que  han  impugnado  el  modo  de  promulgarse  las  leyes  ecle- 
siásticas,  y  han  defendido  la  necesidad  del  pase  regio  para  que  tengan 
fuerza  de  obligar  en  las  naciones,  así  como  también  resuelve  con 
claridad  y  precisión  suma  todas  las  cuestione?  que  con  tanto  tesón  y 
aun  acrimonia  se  han  agitado  entre  los  canonistas,  pasa  a  dar  el  De- 
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creto  de  promulgación  diciendo:  «Examinado,  pues,  atentamente  y 
con  detención  el  asunto,  y  aconsejado  de  algunos  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  creemos  deben  ser  favorablemente  acogidos 
los  votos  de  los  Obispos  arriba  mencionados;  y  así  disponemos  por 
Nuestra  Autoridad  Apostólica,  y  en  virtud  de  estas  Letras,  que  al 
empezar  el  próximo  año  de  1909,  se  edite  en  la  imprenta  Vaticana 
el  Comentario  (Boletín  Oficial)  de  los  actos  de  la  Sede  Apostólica.  > 
En  estas  palabras  establece  y  determina  el  Soberano  Pontífice  el 
modo  de  hacerse  en  lo  sucesivo  la  promulgación  de  las  leyes  ecle- 
siásticas; este  modo  es  su  inserción  en  el  Boletín  Oficial  eclesiás- 
tico, ó  Comentaiio  Oficial.  Y  en  esto  ha  querido  acomodarse  á  las 
circunstancias  de  los  tiempos,  á  los  adelantos  de  la  época,  lo  mismo 
en  las  comunicaciones  que  en  la  imprenta,  y  sobre  todo  al  modo  ya 
usual  y  corriente  de  publicarse  las  leyes  en  los  Estados  modernos; 
que  es  la  inserción  de  las  mismas  en  la  Gaceta  ó  en  el  diario  ó 
periódico  oficial. 

Y  en  cuanto  al  tiempo  y  modo  de  obligar  las  leyes,  añade  el 
mismo  Supremo  Legislador.  «Y  queremos  que  las  Constituciones 
Pontificias,  leyes,  decretos  y  otras  disposiciones,  ya  de  los  Romanos 
Pontífices,  ya  de  las  Sagradas  Congregaciones  ú  Oficios,  insertados 
y  publicados  en  este  Comentario  por  mandato  del  Secretario  ó  del 
Oficial  mayor  de  la  Congregación  ú  Oficio,  del  cual  aquéllos  proce- 
dan, por  esta  sola  y  única  razón  se  tengan  como  legítimamente  pro- 
mulgados, siempre  que  sea  necesaria  la  promulgación  y  no  se  haya 
determinado  otra  cosa  por  la  Santa  Sedo. 

Queda  con  esto  decretada  la  fundación  del  Boletm  oficial  edesiis- 
tico,  donde  será  necesario  y  suficiente  que  se  publiquen  las  leyes 
emanadas  directa  ó  indirectamente  de  la  Santa  Sede  para  que  todos 
los  fieles  cristianos  estén  obligados  á  observarlas  y  cumplirlas,  «á  no 
ser  que  disponga  otra  cosa  el  mismo  R.  Pontífice  al  dar  la  ley»,  con 
lo  cual  confirma  lo  que  al  principio  dijo:  <que  depende  de  la  vo- 
luntad del  legislador  el  modo  de  promulgar  las  leyes.  >  Porque 
aunque  ahora  establece  este  modo,  de  suyo  permanente  y  durade- 
ro, sin  embargo,  no  lo  es  tanto,  ni  tan  necesario,  que  el  Romano 
Pontífice  no  pueda  emplear  otro  cuando  le  parezca  conveniente, 
que  es  la  verdadera  doctrina  católica  y  jurídica,  contra  las  argucias 
de  los  regalistas.  No  dice  el  R.  Pontífice,  y  quizá  haya  llamado  á  al- 
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guno  la  atención,  si  las  leyes  eclesiásticas  obligarán  en  todo  el  mun- 
do católico  al  mismo  tiempo;  del  texto  literal  se  deduce  que  obligan, 
porque  dice:  «por  esta  sola  y  única  razón  (la  de  ser  insertadas  en  ei 
Comentario),  se  tengan  como  legítimamente  promulgadas»,  pero  la 
interpretación  usual  y  el  sentido  práctico  y  legislativo  parecen  indi- 
car que,  como  en  los  Estados  civiles,  no  obliguen  hasta  que  transcu- 
rra el  tiempo  que  prudencialmente  se  crea  necesario  para  que  la  ley 
pueda  llegar,  no  para  que  de  hecho  llegue  al  conocimiento  de  todos 
los  subditos  que  la  han  de  cumplir.  Esto  es  lo  que  se  hace  en  Espa- 
ña, en  que  las  leyes  no  obligan  hasta  los  veinte  días  después  de  aquél 
en  que  se  publican  en  la  Gaceta  oficial,  y  lo  mismo  se  practica  gene- 
ralmente en  todas  las  naciones,  dando  en  algunas  más  días  en  pro- 
porción de  la  distancia  del  centro  donde  se  publican,  sea  la  capital 
del  reino,  sea  la  de  la  provincia;  y  en  algunas,  como  en  Chile,  Méji- 
co, el  Ecuador  y  otras,  dan  un  día  más  por  cada  20  kilómetros  de 
distancia;  y  el  mismo  R.  Pontífice  Pío  X  dispuso  que  el  decreto  Ne 
Temeré  no  obligase  en  la  China  hasta  un  año  después  que  en  las  de- 
más naciones  por  razón  de  la  distancia  y  de  la  dificultad  de  comuni- 
carse. Quizá  al  publicar  el  nuevo  Código  Eclesiástico  se  determine 
este  punto  y  se  ocurra  á  esta  dificultad,  sirviendo  de  precedente  y  de 
norma  lo  que  se  ha  hecho  con  el  citado  decreto.  Porque  aunque  es 
verdad  que,  según  práctica  muy  usada,  como  hemos  visto  en  la  parte 
expositiva,  las  leyes  eclesiásticas  obligan  luego  que  son  promulgadas 
en  Roma,  ó  fijándolas  en  los  sitios  de  costumbre  ya  indicados,  ó  pu- 
blicándolas por  medio  de  los  Secretarios  de  las  respectivas  Congre- 
gaciones; sin  embargo,  como  parece  que  la  tendencia  de  la  nueva 
legislación  eclesiástica  es  acomodarse  á  la  legislación  civil  en  cuanto 
pueda  ser  y  convenga,  parece  que  pudiendo  ser  y  conviniendo  dar 
un  tiempo  prudencial  para  que  puedan  llegar  á  conocimiento  de 
todos  los  católicos  las  leyes  de  la  Iglesia,  ésta  no  se  apartará  de  la 
práctica  generalmente  seguida  en  los  Estados  civiles.  Porque  aunque 
es  un  principio  de  derecho  positivo  civil  que  las  leyes  se  establecen, 
principian  á  obligar  cuando  se  promulgan  <leyes  constituuntur  dum 
promulgantur>;  hay  otro  principio  anterior  de  derecho  natural:  *que 
la  ley  ignorada  no  obliga^  formulado  por  Santo  Tomás  con  estas 
célebres  palabras:  <Nullus  ligatur  per  praeceptum  aliquod  nisi  me- 
diante scientia  illius  praecept¡.>  Sin  embargo,  el  R.  Pontífice  puede 
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disponer,  como  en  la  presente  Bula  parece  que  ha  dispuesto,  que  las 
leyes  eclesiásticas  obliguen  en  todo  el  mundo  católico  desde  el  mo- 
mento en  que  aparecen  en  el  Boletín  ó  Comentario  oficial  de  la  Sede 
Apostólica,  y  esta  es  por  ahora  la  ley. 

Pero  además  de  las  leyes,  decretos  y  otras  disposiciones,  ya  de  la 
Santa  Sede,  ya  de  las  Sagradas  Congregaciones,  hay  otras  cosas,  otros 
actos  que  conviene  sepa  también  el  pueblo  cristiano;  y  éstas  quiere 
igualmente  el  Romano  Pontífice  que  se  publiquen  en  el  mismo  Bole- 
tín Oficial:  así  que  prosigue:  «Además  queremos  que  se  consignen  en 
el  mismo  Comentario  los  demás  actos  de  la  Santa  Sede  que  se  vea 
son  útiles  para  el  conocimiento  común,  en  cuanto  lo  permita  la  natu- 
raleza de  los  mismos;  y  que  se  consulte  oportunamente  para  hacer 
esto  á  los  Presidentes  de  las  Sagradas  Congregaciones,  Tribunales  y 
otros  Oficios.  >  Esta  voluntad  de  que  el  Secretario  de  cada  Congrega- 
ción y  Oficio  publique  en  el  Boletín  Oficial  lo  mismo  los  decretos  que 
las  cosas  más  notables  que  convenga  publicar,  ya  la  manifestó  el  Ro- 
mano Pontífice  en  el  cap.  6.°  del  reglamento  orgánico  especial,  en 
que  señala  las  obligaciones  del  Secretario,  en  el  cual  se  completa  lo 
que  en  esta  Constitución  se  prescribe;  pues  se  dice:  «Como  se  man- 
da en  la  Constitución  Piomulgandi,  que  con  esta  misma  fecha  se  pu- 
blica, debe  (el  Secretario)  entregar  á  los  Directores  del  Comentario 
Oficial  de  los  actos  de  la  Sede  Apostólica,  ejemplares  de  los  decretos 
de  su  Oficio  que  han  de  ser  promulgados.  Y  con  la  anuencia  del 
Prefecto,  entregará  á  los  mismos  las  cosas  que  convenga  publicar 
y  divulgar.  En  ambos  casos  debe  firmarlo  él  ú  otro  Ministro  para 
dar  fe>  (1). 

Por  último,  concluye  el  Soberano  Legislador  sancionando  la  ley, 
y  dándole  carácter  de  solemne  perpetuidad.  «Todas  estas  cosas,  dice, 
ordenamos,  declaramos  y  sancionamos  decretando  que  estas  Nues- 
tras Letras  siempre  son  y  serán  firmes,  válidas  y  eficaces,  y  produci- 
rán plenamente  sus  efectos,  no  obstando  cualesquiera  otras  en  con- 
trario.—Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  29  de  Septiembre,  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  1908,  y  sexto  de  nuestro  Pontificado.— 
A.  Card.  Di  Pietro,  Datario.— R.  Card.  Merry  del  Val,  Secretario  de 
Estado.  > 


(1)    Véase  este  mismo  volumen,  página  458. 
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Tal  es  el  último  de  los  cinco  documentos  Pontificios  en  que  el 
Romano  Pontífice  ha  expuesto  y  realizado  el  vasto  plan  de  la  nueva 
organización  de  la  Curia  Romana.  La  Bula  Promulgandi  es  el  com- 
plemento, el  coronamiento  de  esta  gran  obra  de  Pío  X;  es  un  monu- 
mento que  justamente  inmortalizará  su  nombre. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


GEOGeAFiA  O  TOPOGRAFÍA  MEDICA 

DE  LA  SIERRA  DEL  GUADARRAMA  (PARTIDO  DE  SAN  LORENZO) 


(Continuaeíón)  (1). 


San  Lorenzo. 


L  Real  Sitio  de  San  Lorenzo,  es  la  capital  de  todos  los  pue- 
blos de  la  Sierra,  no  solamente  por  la  importancia  que  la 
da  el  Real  Monasterio,  la  octava  maravilla  del  mundo,  sino 
también  por  su  perfecta  urbanización.  Tanto  el  Real  Monasterio  como 
la  población,  que  se  halla  paralela  á  la  fachada  Norte  de  éste,  y  se 
extiende  un  poco  por  la  parte  de  Poniente,  están  situados  á  la  mitad 
próximamente  de  la  altura  de  la  falda  de  la  sierra  Carpetana,  teniendo 
el  Monasterio  una  altitud  en  el  patio  de  los  Reyes  de  1.023  metros, 
y  la  parte  más  alta  de  la  población,  unos  1.080  metros.  El  núme- 
ro de  sus  habitantes  es  de 

/  2.358  var.  I  1.713  var.  (    620  var. 

4.470  Saben  leer<  No  saben  leer  | 

(2.112  hem.  f     961  hem.  ( 1.069  hem. 

La  colonia  veraniega  asciende  á  cerca  de  400  familias  y  2.000 
niños. 

Tienen  las  calles  de  la  población  mucha  pendiente,  alguna  de 
ellas  bastante  exagerada;  pero  no  hasta  el  extremo  de  dificultar  la 
circulación  de  sus  habitantes.  En  cambio  las  aguas  superficiales  co- 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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rren  con  rapidez  después  de  la  lluvia,  arrastrando  los  materiales  or- 
gánicos. Las  calles  principales  tienen  una  dirección  paralela  á  la 
fachada  Norte  del  Monasterio,  de  saliente  á  poniente,  cortadas  éstas 
por  otras  calles  transversales  formando  manzanas,  muchas  de  ellas 
constituidas  por  una  sola  casa,  y  de  cuándo  en  cuándo,  se  ven  plazas 
y  pequeños  jardines,  verdaderos  depósitos  de  aire  y  de  luz.  Resultan 
las  calles  muy  bien  ventiladas,  y  su  anchura  guarda  perfecta  relación 
con  la  altura  de  sus  edificios,  habiendo  muchos  que  tienen  jardín  ó 
huerta,  que  al  mismo  tiempo  que  alegran  la  vista  dan  mayor  venti- 
lación y  luz.  Existen  también  numerosos  hoteles,  algunos  con  todos 
los  perfeccionamientos  que  la  higiene  puede  desear;  con  baños,  ter- 
mo-sifón, calefacción  artiñcial,  parques,  etc.  En  la  construcción  de 
todos  los  edificios  domina  la  piedra,  tan  abundante  en  estos  si- 
tios; por  lo  general  son  aquéllas  de  gruesos  muros  resistentes,  y  que 
preservan  bien  de  las  influencias  exteriores.  Las  calles  están  todas 
empedradas,  y  tienen  anchas  aceras  de  piedra,  bien  limpias  y  cui- 
dadas. 

Establecimientos  públicos.— Entre  los  Establecimientos  públicos, 
el  primero  que  debemos  mencionar  es  el  grandioso  Monasterio,  en 
el  cual  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  sus  bellezas  arquitectónicas  ó 
sus  condiciones  higiénicas.  Sin  disputa  creemos  que  en  condiciones 
higiénicas  no  habrá  en  el  mundo  otro  edificio  que  le  supere,  y  es 
tanto  más  de  admirar  esto,  porque  cuando  se  construyó,  hace  más 
de  trescientos  años,  estaba  en  mantillas  la  higiene  pública;  y  sin  em- 
bargo, las  condiciones  de  orientación,  situación  y  ventilación,  no  se 
harán  hoy  mejores.  Enormes  muros,  todos  de  granito  y  de  mucho 
espesor,  que  al  par  de  su  solidez,  sirven  de  barrera  al  frió  y  al  calor, 
hacen  que  tengan  estos  edificios  temperatura  propia;  habitaciones 
amplias  de  gran  cubicación  con  anchas  galenas  y  numerosos  y  gran- 
des patios,  que  facilitan  que  el  aire  y  la  luz  penetren  por  todas  par- 
tes; un  sistema  completo  de  alcantarillas  con  gran  pendiente  para  el 
arrastre  de  las  materias  fecales,  y  varias  fuentes  de  agua  riquísima 
que  vienen  directamente  del  manantial,  dan  á  esta  clase  de  edificios 
las  condiciones  que  el  más  exigente  higienista  pueda  soñar. 

El  Real  Colegio  de  segunda  enseñanza  que.ocupa  el  ángulo  Nor- 
te y  Poniente  del  edificio,  en  los  veinticuatro  años  que  lleva  bajo  la 
dirección  de  los  RR.  PP.  Agustinos,  excepto  dos  que  llegaron  heridos 
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de  muerte,  no  han  tenido  ninguna  defunción,  y  hemos  visto  que  con 
gran  talento  no  usan  calefacción  de  ningún  género  en  el  Colegio; 
tienen  dobles  vidrieras  (permitiendo  el  grueso  de  los  muros  colocar 
una  mesa  y  una  silla  en  el  espacio  intermedio),  que  hace  que  esa 
capa  de  aire  preserve  de  la  temperatura  exterior  conservando  un  ca- 
lor constante  y  asi  se  evitan  los  enfriamientos  grandes  que  tendrían  si 
empleasen  la  calefacción  artificial  al  salir  á  las  galerias  y  patios.  Tie- 
nen piso  de  madera  en  los  dormitorios  para  evitar  el  enfriamiento 
local  de  los  pies. 

Aprovechan,  siempre  que  el  tiempo  está  despejado,  el  salir  al 
monte  en  las  horas  de  sol  en  invierno,  y  el  jugar  al  aire  libre  en  la 
Lonja,  al  balón  y  otros  juegos  de  sport,  contribuyendo  estos  ejerci- 
cios á  robustecerlos  y  fortificarlos. 

El  siguiente  cuadro  expresa  el  estado  de  la  enfermería  durante  el 
curso  de  1889  á  1890,  año  en  que  sabemos  reinó  la  grippe  y  en  la 
población  hizo  varias  víctimas. 


EXPRESIÓN 
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Por  este  estilo  son  los  demás  estados  de  enfermería  en  los  demás 
años. 

El  número  de  alumnos  en  este  Colegio,  entre  internos  y  externos, 
suelen  ser  unos  200,  un  año  con  otro. 

En  el  ángulo  Mediodía  y  Poniente,  está  el  Monasterio  con  unos 
140  frailes,  y  en  los  veinticuatro  años  no  han  tenido  más  que  cinco 
defunciones. 

La  Universidad  de  los  Reverendos  Padres  Agustinos,  soberbio 
centro  docente,  situada  enfrente  del  Monasterio,  en  la  Antigua  Com- 
paña, con  grandiosos  pabellones  construidos  en  la  época  del  Monaste- 
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río,  resulta  magnífica;  tiene  un  patio  central  convertido  en  precioso 
jardín,  con  una  fuente  monumental  en  su  centro  de  un  efecto  artís- 
tico en  extremo. 

Las  hermosas  galerías,  cerradas  con  cristales,  y  las  celdas,  una 
para  cada  alumno,  con  una  amplitud  y  capacidad  extraordinarias, 
tienen  tan  magníficas  condiciones  higiénicas,  que  no  hay  en  parte 
alguna  otras  que  las  igualen. 

Tiene,  además,  grandes  patios.  Un  enorme  frontón,  cerrado  con 
cristales,  que  sirve  en  el  mal  tiempo  de  sala  de  juegos  de  sport. 
Otro  frontón  descubierto.  Un  gran  picadero,  también  cubierto  y 
numerosos  patios  por  donde  entra  á  torrentes  la  luz  y  el  sol.  Cuenta 
con  unos  cien  alumnos  todos  los  años,  y  su  salud  y  robustez  son  tan 
perfectas,  dado  el  género  de  vida  que  hacen,  que  no  han  tenido 
que  hacer  uso  nunca  de  la  enfermería.  Y  esos  jóvenes  marchitos  y 
y  macilentos  por  las  causas  de  debilidad  que  tan  abundantes  son  en 
las  grandes  ciudades,  se  reponen  y  se  robustece  su  organismo  en 
seguida,  siendo  una  de  las  cosas  que  primero  llaman  la  atención. 

La  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes,  situada  en  uno  de  los  gran- 
des pabellones  que  se  construyeron  para  los  Príncipes,  Embajadores 
y  servidumbre  de  Palacio  y  Monasterio,  tiene  excelentes  condiciones 
higiénicas,  gran  ventilación  y  luz  en  sus  magníficas  Cátedras,  Museos 
y  Bibliotecas. 

El  jardín  de  los  frailes  y  la  galería  de  los  convalecientes.  Al  pri- 
mero lo  forma  una  gran  explanada  con  exposición  al  Mediodía,  de 
una  belleza  incomparable  por  las  vistas  de  que  disfruta,  con  cuadros 
formados  por  el  boj  (algunas  de  estas  plantas  de  la  época  de  la  fun- 
dación del  Monasterio)  y  variadas  flores  y  fuentes,  dominando  el 
bosque  de  la  Herrería,  la  huerta  del  Monasterio,  la  meseta  de  Castilla 
y  al  fondo  la  silueta  de  Madrid.  La  galería  de  los  convalecientes,  que 
hace  escuadra  con  este  jardín,  con  exposición  al  Mediodía  y  Salien- 
te, está,  por  tanto,  resguardada  de  los  vientos  del  Norte  y  Noroeste. 
La  elegantísima  belleza  de  sus  intercolumnios,  sus  proporciones  y  el 
amplio  horizonte  que  desde  ella  se  disfruta,  con  los  raudales  de  sol 
y  luz  que  la  bañan  por  su  admirable  exposición,  la  hacen  de  unas 
condiciones  incomparables,  siendo  la  admiración  de  propios  y  ex- 

traños. 

Este  paseo  se  aprovecha  en  invierno,  y  en  el  verano  por  las  tar- 
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des;  como  el  crepúsculo  en  este  sitio  es  muy  largo,  por  ocultarse  el 
sol  en  las  montañas  de  Poniente^  los  días  de  viento  resulta  un  paraje 
verdaderamente  encantador. 

Existen  varias  fondas  y  hoteles,  algunos  de  primer  orden,  con 
todos  los  perfeccionamientos  del  confort  y  la  higiene. 

Aguas  potables.— En  este  Real  Sitio  las  aguas  potables  que  existen 
reúnen  admirables  condiciones  higiénicas;  son  aguas  de  manantial, 
aguas  de  sierra,  y  como  tales  muy  finas  y  puras;  proceden  del  derre- 
timiento de  las  nieves  que  en  el  invierno  cubren  las  montañas,  exis- 
tiendo hasta  la  entrada  del  verano;  esto  explica  las  pocas  sales  que 
tienen  en  disolución;  además,  como  los  manantiales  están  en  sitios 
altos,  1.735  °^-,  y  bajan  por  una  zanja  ó  canal  abierto  en  la  roca,  y 
cubiertos  por  piedras,  resulta  que  no  puede  ser  inficionada  con  nin- 
gún germen  patógeno,  máxime  cuando  no  habita  nadie  en  las  mon- 
tañas donde  tiene  su  nacimiento;  al  mismo  tiempo  el  roce  las  oxige- 
na y  electriza,  haciéndolas  de  inmejorables  condiciones,  pues  la 
higiene  ha  demostrado  que  para  bebida  esta  clase  de  aguas  son 
irreemplazables,  siendo  una  gran  desgracia  que  no  todas  las  pobla- 
ciones las  puedan  tener. 

El  viaje  general  es  el  más  importante,  tanto  por  su  antigüedad 
como  por  la  cantidad  de  agua  que  recoge. 

Recibe  sus  aguas  de  varios  manantiales  que  á  variable  profundi- 
dad del  suelo,  que  oscila  entre  0^,20  y  Im,  existen  en  la  vertiente 
septentrional  de  la  Sierra  de  Malagón  (Guadarrama),  cerca  del  pinar 
de  Cuelgamuros,  en  los  altos  de  San  Juan,  1.735in. 

Por  diversos  canales,  rellenos  de  piedra  seca,  se  reúne  el  agua  en 
una  arqueta  general,  arca  de  San  Juan,  y  son  llevadas  desde  este  sitio 
por  un  canal  general,  todo  de  piedra,  que  atraviesa  el  puerto  y  baja 
á  la  falda  meridional,  engrosando  ligeramente  su  caudal  por  aguas 
de  la  Fuente  de  la  Teja  y  terminando  en  el  arca  del  Romeral,  donde 
están  los  filtros,  y  continúa  por  tubería  hasta  el  arca  de  reparto,  si- 
tuada á  la  entrada  del  pueblo,  y  desde  este  sitio  por  tuberías  á  diver- 
sas fuentes  de  la  población. 

El  viaje  particular  que  abastece  á  la  población  en  un  barrio  muy 
populoso  es  propiedad  del  Ayuntamiento,  que  practicó  trabajos  de 
alumbramiento  en  varios  puntos  de  la  vertiente  meridional  de  la  Sie- 
rra. Los  manantiales  que  alimentan  este  viaje  nacen  cerca  del  arroyo 
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de  las  Cebadillas,  y  su  gasto  no  es  muy  considerable.  Encauzada  el 
agua  por  la  tubería  de  hierro,  es  conducida  á  diversas  fuentes  de  la 
población. 

Todas  las  aguas  reúnen  las  condiciones  de  potabilidad  deseadas: 
son  transparentes  como  el  cristal,  insípidas  é  inodoras,  frescas,  disol- 
viendo el  jabón  sin  formar  grumos,  cociendo  bien  las  legumbres  y 
teniendo  bastante  aire  en  disolución. 

Además  de  estas  fuentes  existen  otras  de  manantial  en  los  alre- 
dedores de  la  población,  en  los  sitios  más  pintorescos  y  amenos,  la 
de  las  Arenitas,  la  Fuente  Nueva,  la  del  Seminario,  la  del  Batán,  cuya 
temperatura,  en  todo  tiempo,  oscila  entre  10^  y  ir  centígrados,  la 
de  la  Salud,  etc. 

Alcaniarillas.—Titne  un  sistema  completo  de  alcantarillas  esta 
población,  naciendo  la  alcantarilla  general  en  el  barrio  más  elevado, 
en  Las  Casillas,  en  el  sitio  La  Presilla,  y  desciende  por  las  principales 
calles,  teniendo  acometidas  en  todas  las  casas;  sus  muros  son  de 
mampostería  ordinaria,  cobijados  con  lancha  de  piedra  y  teniendo 
para  su  limpieza  el  sobrante  de  las  aguas  de  las  fuentes  públicas. 

El  Ayuntamiento  está  realizando  en  la  actualidad  la  traída  de  un 
gran  caudal  de  aguas  desde  las  alturas  del  puerto  de  Malagón,  con 
presión  suficiente  para  emplearla  en  la  luz  eléctrica,  tranvías  eléctri- 
cos, etc.,  para  el  lavado  de  las  alcantarillas  y  ponerla  con  presión  en 
todas  las  casas,  obligando  á  todos  los  propietarios,  que  no  lo  tengan, 
á  poner  los  sifones  de  aislamiento  y  los  retretes  con  descarga  en  todas 
las  casas;  con  esta  reforma,  de  importancia  grandísima,  llegaría  al 
perfeccionamiento  de  su  urbanización.  El  agua  abundante  y  con  pre- 
sión, á  más  de  utilizarse  para  el  alumbrado  eléctrico,  lavaderos  mo- 
delos, riego  de  jardines,  etc.,  serviría  también  para  el  lavado  y  lim- 
pieza de  las  calles. 

Las  montañas  en  este  Real  Sitio  están  surcadas  por  magníficos 
caminos  forestales  que  suben  en  zig-zag  con  pendientes  muy  suaves, 
accesibles  para  las  señoras  y  los  niños,  y  por  donde  se  puede  subir 
al  límite  más  alto  de  ellas. 

El  camino  horizontal  bajo  tiene  un  desarrollo,  incluyendo  los  dos 
trozos  de  subida  y  bajada,  de  4.700^,  siendo  su  altitud  de  L120m;  en 
su  trayecto  hay  una  fuente  de  agua  riquísima,  llamada  fuente  de  la 
Salud,  y  se  proyecta  la  construcción  de  otra  fuente. 
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El  camino  horizontal  alto  en  su  desarrollo  es  en  la  actualidad 
de  T.OOOm;  su  altitud  es  de  l.SOOm,  habiendo  en  su  trayecto  tres 
fuentes  de  agua  potable  riquísima. 

Las  veredas  que  ponen  en  comunicación  con  el  limite  más  alto 
de  la  Jurisdicción,  son  el  Canto  Negro,  Peñas  Pardas,  de  la  Marine- 
ra, de  Gallegos,  de  la  Cruz  de  Enmedio,  de  El  Portacho,  de  El  Cer- 
vunal,  de  La  Barranquílla,  de  Los  Avantos  y  de  La  Presilla.  El  Por- 
tacho tiene  una  altitud  de  Lóólm  en  la  garita  del  teléfono. 

El  número  de  pinos  plantados  en  el  monte.  La  Jurisdicción 
tiene  700  hectáreas  á  5.000  pinos  próximamente  ó  3.500.000  pinos,  y 
en  los  terrenos  del  Patrimonio,  130  hectáreas  á  500  pinos  próxima- 
mente ó  650.000  pinos,  y  se  continúan  por  la  Escuela  de  Ingenieros 
de  Montes  las  repoblaciones  de  los  demás  terrenos. 

Esta  masa  enorme  de  pinos,  algunos  de  quince  años  y  que  llegan 
á  las  tapias  de  la  población  por  el  Romeral,  le  han  de  dar  excepcio- 
nales condiciones  á  esta  localidad.  Continúa  la  Escuela  de  Ingenieros 
de  Montes  con  actividad  esta  repoblación,  y  auxiliada  por  el  Real 
Patrimonio  (1)  en  los  terrenos  que  le  pertenecen,  llegará  á  formarse 
un  inmenso  pinar  por  la  parte  de  Poniente,  que  será  desconocida 
esta  población  dentro  de  pocos  años,  convirtiéndola  en  una  estación 
sanitaria  de  primer  orden. 

Siendo  los  vientos  de  Poniente  los  peores  en  esta  latitud  y  zona, 
la  exposición  oriental  es  la  mejor  por  estar  protegidos  de  estos  vien- 
tos de  Poniente,  y  porque  el  descenso  térmico,  después  de  la  puesta 
del  sol  es  menos  brusco. 

En  este  Real  Sitio,  como  al  sol  lo  ocultan  las  montañas,  á  las  cin- 
co de  la  tarde  (en  verano)  ya  está  todo  el  Romeral  en  sombra,  y  estos 
caminos  horizontales  resultan  deliciosísimos,  viéndose  desde  ellos, 
por  más  de  dos  horas,  el  sol  por  toda  la  llanura  de  Castilla,  mientras 
uno  se  encuentra  protegido  por  la  sombra  de  la  montaña;  el  cre- 
púsculo es,  por  consiguiente,  muy  largo,  y  el  enfriamiento  de  la  tierra 
más  lento,  ventajas  grandísimas  de  esta  localidad. 


(1)  A  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes  y  al  Real  Patrimonio,  sobre 
todo  al  entusiasmo  del  Marqués  de  Borja  por  este  sitio  deberá  eterno 
agradecimiento  esta  población,  por  las  grandes  reformas  y  mejoras  que 
están  realizando. 
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Zarzaleío. 

Este  pequeño  pueblo  está  situado  en  la  falda  de  U  Machota,  con 
una  altitud  de  1.104ni.  ' 

Habitantes:  697  (364  varones  y  333  hembras).  Saben  leer:  145  va- 
rones y  53  hembras.  No  saben  leer:  198  varones  y  266  hembras 

Su  población  está  en  un  estado  primitivo,  y  sus  casas  parecen  al- 
gunas de  la  edad  de  piedra. 

Santa  María  de  la  Alameda. 

Tiene  una  altitud  de  1.400m. 

Habitantes:  799  (371  varones  y  428  hembras).  Saben  1er:  157  va- 
rones y  62  hembras.  No  saben  leer:  197  varones  y  338  hembras. 

También  es  rudimentaria  su  urbanización,  y  aunque  su  situación 
es  excelente,  la  falta  de  condiciones  higiénicas  no  merece  que  nos 
detengamos  más  en  ella. 
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PATOLOGÍA  DE  LA  LOCALIDAD.— ENDEMIAS.  — EPIDEMIAS  V  ENFERME- 
DADES MÁS  COMUNES  QUE  SE  PADECEN  EN  ESTA  REGIÓN.  — PALUDIS- 
MO. —  CARBUNCO.  —  DIFTERIA.  —  REUMATISMO.  — FIEBRES  INFECCIO- 
SAS.—ENFERMEDADES  DEL  APARATO  DIGESTIVO,  ETC.,  ETC.;  ESTUDIO 
DÉ  SUS  CAUSAS  Y  MODO  DE  EVITARLAS. 

Llegamos  al  capítulo  más  interesante  para  nosotros,  el  estudio 
de  las  enfermedades  que  más  generalmente  se  padecen  en  esta  re- 
gión. Nuestra  ya  larga  experiencia  personal  (pues  llega  á  20  anos)  y 
las  observaciones  de  varios  respetables  clínicos,  que  desde  hace  mu- 
chísimos años  conocen  estos  sitios,  nos  dan  material  sobrado  para 
hacernos  cargo  exacto  de  ella. 

La  enfermedad  que  tiene  carácter  endémico  en  esta  localidad  en 
su  parte  llana  ó  valle,  y  de  que  en  unos  años  existen  numerosos  casos 
y  en  otros  apenas  si  suele  haber  alguno,  es  el  paludismo. 
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En  el  estudio  moderno  del  paludismo,  sabemos  que  los  anofeles 
infectados,  chupando  la  sangre  palustre,  pueden  transmitir  la  plas- 
modiosis  á  los  individuos  sanos  inoculándoles  por  picadura  los  es- 
porozoitos  contenidos  en  sus  glándulas  veneno-salivares.  Patrick 
Manson,  ha  demostrado  la  realidad  de  este  hecho  de  manera  irre- 
futable, haciendo  picar,  en  Londres,  por  mosquitos  infectados  por 
la  sangre  de  un  enfermo  atacado  de  fiebre  terciana  á  su  propio  hijo 
y  á  otro  sujeto.  Ambos  á  dos,  después  de  una  incubación  de  quince 
días,  fueron  presa  de  accesos  de  fiebre  terciana  típica,  con  hemato- 
zoarios  en  la  sangre  y  repetición  ligera  al  año  siguiente. 

La  presencia  constante  de  los  anofeles  allí  donde  reina  el  palu- 
dismo es  un  argumento  en  favor  de  su  papel  de  agente  de  trans- 
misión. 

Pero  si  hay  siempre  anofeles  donde  reina  el  paludismo,  inversa- 
mente, el  paludismo  no  existe  en  todas  partes  donde  se  encuentran 
los  anofeles,  porque  los  mosquitos  no  son  más  que  agentes  de  trans- 
misión del  hematozoario  de  los  individuos  infectados  á  los  indivi- 
duos sanos,  y  son  incapaces  por  si  mismos  de  desarrollar  espontá- 
neamente la  malaria. 

Una  nueva  prueba  del  papel  de  los  anofeles  en  la  propagación 
de  la  plasmodiosis  es  la  coincidencia  constante  en  las  zonas  templa- 
das del  nacimiento  de  los  nuevos  casos  de  malaria  con  la  reaparición 
de  los  anofeles  en  la  estación  caliente.  Por  último,  la  llegada  de  pa- 
lúdicos á  regiones  desprovistas  de  anofeles,  no  provoca  el  desarrollo 
de  ningún  caso  de  paludismo,  mientras  que  ello  es  de  distinto  modo 
en  los  países  de  anofeles. 

Los  anofeles  sabemos  que  viven  en  los  pantanos,  en  las'aguas  es- 
tancadas de  lluvia,  acequias  de  riego,  charcas,  etc.  Los  anofeles  tienen 
necesidad  de  agua  estancada,  no  venenosa,  para  desarrollarse.  En  la 
superficie  de  estas  aguas  es  donde  las  hembras  depositan  sus  hue- 
vos y  en  el  espacio  de  35  días  se  efectúa  la  incubación  y  luego  el 
nacimiento  de  los  huevos,  la  evolución  de  las  larvas  y  de  las  ninfas 
para  dar  origen  al  insecto  perfecto.  Suprimir  las  aguas  estancadas 
es  suprimir  la  multiplicación,  y  por  consecuencia,  la  extensión  de 
los  anofeles  al  menos  en  grandísima  parte. 

El  hombre  palúdico  y  el  anofele  son,  según  lo  que  precede,  los 
dos  principales  factores  de  la  etiología  del  paludismo.  No  son  ellos 
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los  únicos  según  algunos  autores.  El  hombre,  en  efecto,  puede  ser 
atacado  por  el  paludismo  poniendo  por  primera  vez  su  planta  en  re- 
giones mexploradas,  yUemann  ha  encontrado  anofeles  infectados 
en  un  gran  número  de  países  donde  el  hombre  había  permanecido 
desconocido  hasta  entonces,  lo  que  hace  suponer  lógicamente  que" 
existen  fuera  del  hombre  y  del  anótele  una  ó  varias  especies  animales 
capaces  de  servir  de  huésped  al  hematozoario.  Estos  huéspedes  se- 
rían, como  creen  Zieman  y  Dionisi,  los  monos  y  los  murciélagos  Le 
Dantec  emite  la  hipótesis  de  que  una  especie  de  murciélago  frecuen- 
te en  los  países  cálidos,  y  principalmente  en  las  regiones  pantanosas 
y  forestales,  pinares  bajos,  etc.,  podría  servir  de  huésped  de  entrete- 
nimiento para  el  hematozoario,  siendo  estos  murciélagos  la  fuente 
inicial  del  paludismo,  á  la  cual  viniesen  á  beber  los  anofeles  en  los 
países  inexplorados,  para  esparcir  en  seguida  el  hematozoario  en  la 
especie  humana  que  lo  entretiene  á  su  vez. 

La  profilaxis  del  paludismo,  dadas  las  nuevas  nociones  que  la 
ciencia  ha  aportado  á  su  etiología,  se  reduce  en  síntesis  á  los  si- 
guientes puntos: 

1 .°  Destruir  los  anofeles  que  llevan  el  hematozoario.  2.°  Proteeer- 
se  contra  las  picaduras  de  los  anofeles  infectados.  3.°  Tratar  cuida- 
dosamente todos  los  palúdicos  para  que  los  anofeles  no  puedan  in- 
fectarse picándoles.  4.°  Hacer  á  los  individuos  más  refractarios  al 
paludismo. 

Para  destruir  los  anofeles,  lo  principal  es  sanear  los  terrenos,  evi- 
tando toda  clase  de  aguas  estancadas,  echar  petróleo  en  los  estan- 
ques para  que  mueran  las  larvas.  Con  las  plantaciones  de  árboles, 
principalmente  el  abeto,  pinabete  y  otras  varias  coniferas,  se  consi- 
gue desecar  los  terrenos,  y  como  la  tierra  vegetal  en  esta  región  es 
muy  poco  profunda,  pues  en  seguida  aparece  el  granito  que  es  im- 
permeable, con  abundantes  plantaciones  de  árboles  se  consigue  un 
perfecto  saneamiento  del  suelo  vegetal. 

Todos  los  charcos,  pequeñas  lagunas,  remansos  de  aguas,  de  los 
arroyos,  etc.,  etc,  que  se  dejan  para  que  beba  el  ganado  y  lavar  las 
ropas  la  gente  pobre,  deben  prohibirse  en  absoluto,  poniendo  en 
práctica  los  preceptos  más  elementales  de  la  higiene  pública,  y  de 
esta  forma  se  evitarían  esas  fiebres  estío-otoñales  palúdicas,  que  se 
padecen  en  esta  región. 
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Otra  enfermedad  que  suele  presentarse  algunos  años  en  estos  si- 
tios, sobre  todo  en  la  parte  baja  en  que  abunda  mucho  el  ganado 
(Valdemorillo,  Guadarrama,  Escorial,  Torrelodones,  etc.,  etc.),  es  et 
carbunco,  y  en  el  hombre  la  pústula  maligna  de  preferencia. 

Ya  sabemos  que  los  animales  se  infectan  casi  constantemente  por 
el  tubo  digestivo,  y  según  los  concluyentes  trabajos  de  Pasteur,  los 
esporos  carbuncosos  pueden  conservar  por  muy  largo  tiempo  su  ac- 
tividad y  su  virulencia  en  los  cadáveres  de  los  animales  carbuncosos 
y  en  el  suelo  donde  estos  cadáveres  han  sido  enterrados  y  se  han 
podrido.  Estos  esporos  son  llevados  á  la  superficie  del  suelo  y  sobre 
las  hierbas  por  las  lombrices  de  tierra  ó  por  los  insectos.  Cuando 
los  animales  sanos  van  á  pacer  esas  hierbas  (campos  malditos),  se 
inoculan  estos  esporos  al  nivel  de  erosiones  ó  de  heridas  hechas  por 
las  hierbas  punzantes  ó  cortantes  y  por  los  cuerpos  duros  mezclados 
al  forraje.  Estas  inoculaciones  pueden  hacerse  á  todo  lo  largo  del 
tactus  digestivo,  desde  los  labios  hasta  el  intestino.  Este  modo  de 
inoculación  explica  la  rareza  del  carbunco  local  (pústula  maligna) 
en  los  animales.  La  infección   es  de  pronto  general.  Los  baci- 
los hormiguean  en  todos  los  órganos  y  en  la  sangre  que  es  negra  y 
pegajosa.  El  bazo  está  hipertrofiado,  ingurgitado  de  sangre  negra; 
de  aquí  el  nombre  de  sangre  de  bazo  ó  bocera  conque  se  designa  la 
enfermedad  en  el  carnero  y  la  oveja. 

El  carbunco  del  hombre  deriva  del  carbunco  de  los  animales,  to- 
ros, caballos,  cabras,  carneros,  ovejas,  etc.,  que  lo  transmiten  al  hom- 
bre directa  ó  indirectamente. 

Ataca  esta  enfermedad,  como  es  sabido,  más  á  las  personas  que 
por  su  profesión  se  acercan  á  los  animales  carbuncosos,  los  pastores, 
carniceros,  curtidores,  desolladores,  etc.,  etc.  Pero  también  en  los  obre- 
ros que  trabajan  más  ó  menos  lejos  del  foco  epidémico  primitivo, 
los  despojos  aun  desecados  de  estos  anímales  pueden  producir  ac- 
cidentes. En  efecto,  las  pieles,  las  lanas,  las  crines,  los  cueros,  et- 
cétera, procedentes  de  animales  carbuncosos,  están  contaminados 
con  frecuencia,  no  por  la  bacteridia  que  sabemos  que  es  poco  resis- 
tente, pero  sí  por  los  esporos  cuya  vitalidad  y  virulencia  son  como  sa- 
bemos extraordinariamente  tenaces,  y  estos  esporos  transmiten  la  in- 
fección á  los  cullidores,  pellejeros,  zurradores,  cardadores,  de  lana,, 
crines,  etc.;  y  á  las  demás  personas,  es  frecuentísimo  lo  mismo  al 
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adulto  que  al  niño,  la  transmisión  de  la  pústula  maligna  por  intense 
dio  de  las  moscas,  el  año  1882.  En  Los  Anales  de  CiruJJi  TcZo 
cer  estos  hechos  con  numerosos  casos  prácticos;  y  recientemente  en 
esta  localidad  transmitieron  una  püstula  maligna'lL  m^a  ~ 
Habia  habido  una  epidemia  de  carbuncos  en  una  posesión  cerca  de 
Valdemorillo,  que  mató  en  veinticuatro  horas  más  de  200  cabras  y 
las  moscas  transmitieron  la  püstula  maligna  á  varias  personas.  pJra 
evitar  a  repetición  de  estos  hechos,  se  hace  preciso  destruir  con  el 
uego  los  cadáveres  de  los  animales  carbuncosos,  enterrando  después 
los  restos  profundamente;  hacer  gae  no  paste  el  ganado  en  estos  sitios 
y  prohibir  en  absoluto  el  aprovechamiento  de  estos  restos,  castigando 
con  penas  severísimas  á  los  que  utilicen  las  pieles,  pelos,  cueros  et- 
cétera  de  estos  animales.  ' 

La  vacunación  carbuncosa  presta  grandes  servicios  á  los  ganade- 
ros para  la  profilaxis  de  estas  epizootias. 

Difteria.-H^ce  unos  quince  años,  que  en  varios  pueblos  de  esta 
Sierra,  hubo  numerosos  casos  de  difteria;  en  aquella  época  no  co- 
nocíamos el  estudio  Bacteriológico  y  experimental  de  esta  afección, 
solamente  nos  era  conocido  su  estudio  clínico  y  anátomo-patológico.' 
Hoy  conocemos  el  virus  diftérico,  el  vacilo  de  Klebs-Loeffler;  en  la 
práctica  se  puede  considerar  como  un  germen  poco  difusible,  rela- 
tivamente pesado,  adherente  á  los  polvos  que  vienen  de  las  falsas 
membranas  desecadas,  donde  puede  él  resistir  diez  y  ocho  meses, 
sobre  todo  en  estado  seco  y  al  abrigo  de  la  luz.  El  período  contac^io- 
30  se  extiende  á  toda  la  duración  de  la  enfermedad  aun  en  auscn.  i 
de  las  falsas  membranas  y  la  rebasa,  puesto  que  el  coriza  de  lo 
valecientes  puede  ser  peligroso  durante  más  de  dos  meses  (Kaooi 
Técenas  de  Montcel). 

El  papel  del  aire  es  poco  importante  en  la  transmisión  de  la  dif- 
teria, puesto  que  las  separaciones  entre  pabellones  bastan  para  pre- 
venir su  diseminación,  y  en  esta  localidad,  siendo  tan  grande  la  mo- 
vilidad del  aire,  por  la  frecuencia  de  los  vientos,  las  epidcm!:i<  !hi- 
bieran  sido  muy  extensas,  y  los  focos  de  ellas,  cuando  los  li 
han  sido  muy  circunscritos.  Sin  embargo,  la  remoción  del  polvo,  so- 
bre todo  en  las  calles  de  las  grandes  poblaciones,  con  edificios  altos, 
donde  la  ventilación  no  puede  hacerse  como  en  el  campo,  es  muy 
peligrosa.  En  el  barrido  de  las  calles  en  Zurich  se  comprobó  la  iw :  u- 
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descencia  de  una  epidemia,  según  J.  Teissier.  La  influencia  del  con- 
tagio diredo  es  evidente.  Se  ha  podido  encontrar  en  varias  epide- 
mias que  éste  semeja  una  cadena,  habiéndose  encontrado  todos  los 
anillos  de  la  misma  que  unían  unos  á  otros  los  casos  que  parecían 
más  aislados.  (Bard,  etc.) 

El  contagio  indirecto  por  los  libros,  los  cuadernos,  lapiceros,  ju- 
guetes, los  vestidos  y  los  enfermos  es  frecuente. 

Los  estercoleros,  según  Grancher  yj.  Teissier,  le  dan  mucha  im- 
portancia; y  en  estos  pueblos  que  carecen  de  retretes  y  las  aves  de 
corral  y  animales  domésticos  viven  con  el  hombre  en  promiscuidad, 
entre  las  gentes  pobres,  se  cultiva  y  se  conserva  el  germen  por  mu- 
cho tiempo,  pues  si  bien  la  difteria  aviaria,  clásica,  es  quizá  diferente 
de  la  difteria  humana,  no  se  puede  negar,  pues  la  observación  rigu- 
rosa de  los  hechos  lo  atestigua,  que  las  aves  de  corral  pueden,  acci- 
dentalmente, servir  de  intermediario  entre  dos  hombres  diftéricos. 

Las  enfermedades  de  los  aparatos  digestivo  y  respiratorio  son  las 
que  más  defunciones  ocasionan,  pero  se  observa  que  es  en  las  eda- 
des extremas  de  la  vida. 

Las  enfermedades  del  aparato  digestivo  en  los  niños,  particular- 
mente los  de  pecho,  de  cero  á  cuatro  años  de  edad,  son  las  que  cons- 
tituyen su  patología  casi  por  completo.  En  esta  época  de  la  vida  el 
niño  es  un  ser  en  quien  domina  la  vida  vegetativa.  Bouchard  ha  di- 
cho, con  gran  razón,  la  nutrición  es  la  vida;  en  efecto,  en  la  escala  de 
los  seres  vivos  hay  algunos  que  no  tienen  sensibilidad,  ni  movilidad, 
ni  inteligencia;  otros  que  se  ven  privados  hasta  de  la  facultad  de  re- 
producirse; pero  la  doble  corriente  de  destrucción  y  de  reparación 
de  los  tejidos  que  constituye  la  nutrición  esa,  la  poseen  todos. 

Con  los  alimentos  se  introducen  en  el  organismo  tres  grupos  de 
substancias  albuminoideas,  hidratos  de  carbono  y  grasas,  cuya  des- 
trucción proporciona  la  energía  necesaria  para  la  vida,  entrando, 
además,  dichas  substancias  en  la  constitución  de  los  tejidos.  A  cada 
instante  una  porción  de  tejido  se  destruye,  incumbiendo  á  los  alimen- 
tos la  tarea  de  asegurar  la  renovación  de  la  materia  viva;  por  esto  el 
que  la  nutrición  sea  perfecta,  el  que  esta  esencialísima  función  de  la 
vida  se  efectúe  con  la  más  completa  normalidad^  es  de  capital  impor- 
tancia, pues  entraña  en  sí  el  secreto  de  la  conservación  de  la  salud. 

En  el  niño  recién  nacido  de  cero  á  cuatro  años,  repito,  la  nutrí- 
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ción  es  el  todo,  pues  se  asemeja  á  una  planta  que  necesita  crecer  y 
desarrollarse,  pues  su  vida  vegetativa  absorbe  todas  sus  energías;  sus 
principales  órganos,  están  en  un  estado  rudimentario,  las  más  nobles 
funciones,  las  que  dan  al  hombre  una  superioridad  sobre  los  demás 
seres  de  la  creación,  empiezan  á  bosquejarse,  y  para  que  se  desarro- 
llen con  toda  perfección,  precisa,  repito,  que  la  nutrición  sea  perfecta. 

Todos  los  desarreglos  gastro-intestinales  de  los  niños,  las  diarreas 
enterocolitis,  etc.,  tan  frecuentes  en  los  niños  criados  artificialmente 
ó  por  lactancia  materna  mal  reglada,  ó  por  ser  la  leche  de  la  madre 
escasa  y  deficiente;  el  destete  demasiado  precoz,  la  alimentación  con 
papillas  y  con  patatas  como  base  de  su  régimen,  etc.,  etc.,  constitu- 
yen verdaderos  factores  etiológicos  de  estos  trastornos  de  la  nu- 
trición que  se  traducen  por  el  raquiüsmo  y  otras  enfermedades 
graves. 

En  esta  región,  como  las  aguas  potables,  aunque  son  inmejora- 
bles, suelen  ser  frías,  y  algunas  demasiado,  pues  algunas  fuentes  la 
tienen  á  10  y  ll""  centígrados,  el  abuso  de  ellas  determina  catarros 
intestinales  muy  numerosos  en  verano  y  otoño. 

Además,  el  llevar  los  niños  muy  desabrigado  el  vientre  y  el  sen- 
tarlos á  la  sombra  en  el  granito  produce  enfriamientos  con  mucha 
frecuencia  por  no  tomar  las  precauciones  debidas.  Lo  mismo  sucede 
cuando  estando  al  sol,  cuya  temperatura  á  veces  es  alta,  de  30  á  38° 
centígrados,  se  entra  sin  precaución  alguna  en  un  edificio,  como, 
por  ejemplo,  en  el  Monasterio  de  El  Escorial,  pues  su  Basílica  está  á 
16°  centígrados  y  en  los  Panteones  de  Reyes  á  10°  centígrados;  este 
enfriamiento  rápido  ha  sido  causa  de  accidentes  graves,  como  todos 
hemos  observado  en  el  verano  en  la  época  de  mayores  calores. 

Las  enfermedades  del  aparato  respiratorio  son  también  muy  fre- 
cuentes en  este  período  de  la  vida,  y  esto  ocurre  igualmente  en  todas 
partes. 

Dr.  Baltasar  Hernández  Briz. 

(Continiiará). 
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La  conquista  del  aire.    Aeroplanos. 


(Continuación.)    (1) 


Mientras  Ferber  se  dedicaba  con  afán  al  perfeccionamiento  de  su  último 
aparato,  construido  según  el  tipo  de  los  de  Lilienthal,  tuvo  noticia  de  que 
allá  en  América  se  estaba  también  estudiando  con  entusiasmo  el  gran  pro- 
blema. Ferber,  á  quien  no  hay  que  decir  si  le  interesaba  cuanto  con  sus  estu- 
dios favoritos  se  relacionaba,  procuró  enterarse,  y  lo  consiguió,  no  sólo  de 
los  nombres  de  estos  nuevos  partidarios  de  la  aviación,  sino  también,  y  con 
todos  los  pormenores  y  detalles,  de  los  aparatos  empleados  por  ellos  en  sus 
ensayos  y  experimentos.  Desde  luego  le  parecieron  á  Ferber  más  estables  las 
máquinas  americanas,  y  no  dudó  en  elegirlas  como  tipo  para  sus  trabajos  ul- 
teriores. Desechando,  pues,  el  modelo  hasta  entonces  por  él  utilizado,  se  de- 
dicó con  entusiasmo  sin  igual  á  la  construcción  de  otro  aeroplano,  el  quinto, 
en  todo  conforme  á  los  fabricados  por  Chanute  y  Wright,  pues  estos  eran  los 
intrépidos  aventureros  que  en  el  continente  americano  trabajaban  con  el 
mayor  ardimiento  en  la  resolución  del  problema. 

Hizo  Ferber  con  este  aeroplano  multitud  de  experimentos,  todos  ellos 
.importantes,  cuyos  resultados  fueron,  desde  luego,  mejores  que  los  obte- 
nidos con  los  cuatro  que  había  ensayado  anteriormente,  y  en  general  satis- 
factorios. 

No  obstante  la  multitud  de  pruebas  verificadas  con  este  aeroplano  y  de 
haber  obtenido  bastante  buen  éxito  en  casi  todas  ellas,  pensó  Ferber  que 
era  más  ventajoso  y  práctico  efectuar  los  ensayos  de  los  aeroplanos  sin  ex- 
ponerse á  consecuencias  desagradables  y  sobre  todo  peligrosas;  y  con  el 
fin  de  evitar  en  lo  posible,  aunque  no  totalmente,  los  percances  que  lle- 


(1)    Véase  este  volumen,  pág.  506. 


CRÓNICA  CIENTÍFICA  679 

van  consigo  los  experimentos  de  este  género,  inauguró  Ferber  en  1903  un 
aeródromo  en  Niza,  poniéndolo  á  la  disposición  de  cuantos  aficionados 
á  volar  había  en  el  planeta;  á  este  campo  podían  acudir  á  probar  sus  apa- 
ratos cuantos  tuviesen  alguno  y  quisieran  hacer  sus  ensayos  sin  riesgo  de 
sus  personas,  pero  en  vista  de  que  en  el  aeródromo  de  Ferber  no  podían 
efectuarse  con  la  precisión  conveniente  y  necesaria  los  ensayos  de  los  apa- 
ratos de  aviación,  estudió  M.  Eiffel  otro  proyecto  de  aeródromo,  que 
después  se  realizó  con  algunas  importantes  modificaciones. 

Finalmente,  Ferber  abandonó  la  milicia  para  dedicarse  completamente  y 
con  toda  libertad  al  estudio  de  la  aviación,  ya  ensayando  aparatos  suyos,  ya 
trabajando  y  tomando  parte  con  aeroplanos  construidos  por  otros,  y  siendo 
siempre  uno  de  los  principales  y  más  entusiastas  partidarios  del  interesan- 
te problema  y  uno  de  los  aeroplanistas  más  inteligentes  así  en  la  teoría 
como  en  la  práctica. 

Será  ó  no  cierto  que  el  entusiasmo  por  el  vuelo  plano  le  fué  comunica- 
do á  M.  Archdeacon  por  Ferber;  pero  lo  que  no  puede  dudarse  es  que 
Archdeacon  representa  una  de  las  figuras  más  interesantes  de  la  historia 
de  la  aviación,  más  bien  que  como  aeroplanista,  como  generoso  Mecenas. 

Sin  embargo  de  lo  cual,  también  construyó  su  correspondiente  máqui- 
na formada  por  dos  planos  rectangulares  colocados  el  uno  debajo  del  otro, 
de  7,50  metros  de  largo  por  1,44  de  ancho;  su  peso  era  de  34  kilogramos 
y  ocupaba  una  superficie  total  de  unos  32  metros  cuadrados  próximamen- 
te; llevaba  este  aeroplano  dos  timones;  el  de  la  parte  posterior,  colocado 
verticalmente,  servía  para  mover  el  aparato  en  dirección  horizontal;  el  ti- 
món delantero  era  horizontal,  y  con  él  se  movía  la  máquina  verticalmente, 
y  se  operaba  también  el  descenso.  El  armazón  del  aeroplano  era  de  fresno, 

atado  con  cuerdas. 

Los  primeros  exnerimentos  con  este  aeroplano  los  hicieron  Ferber  y 
Voisins  en  1904,  pero  sin  resultado  alguno  satisfactorio;  se  conocieron  al- 
gunos  de  los  defectos  del  aeroplano,  é  inmediatamente  se  procuro  poner 
remedio  á  ellos  para  después  ensayarle  nuevamente,  sm  que  se  sepa  si  se 
llegaron  á  realizar  las  pruebas;  loque  sí  hizo  Archdeacon,  fue  n.unl.r 
construir  otro  distinto,  cuyas  dimensiones  eran  poco  mas  o  menob  1.- 
mas  que  las  del  anterior,  con  la  diferencia,  además,  d.  no  IK^'ar^  ma.  que 
un  sólo  timón  y  éste  en  la  parte  delantera  de!  aparato,  vJ '  —     " 

tal  de  esta  nueva  máquina  era  de  400  kilogramos.  Para  1.         _  _ 

r  •'  ^1  Qan-j  nnrnue  los  experimentos  etecluaüob  en 
nuevo  aeroplano  se  eligió  el  Sena,  porque  lob  lx|j^ 


el  agua  parecieron  a  Archdeacon  más  útiles,  y  sobre  todo  mono  peí  grosos 
para  el  lanzamiento  se  empleaba  una  canoa-automon.  sol.e  a  q  co 
locaba  el  aeroplano.  En  las  diversas  prácticas  llevadas  a  cabo,  aan^u. 
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éxito  no  fué  de  mayor  cuantía  en  su  conjunto,  se  observó,  desde  luego,  que 
el  aeroplano  reunía  en  algunos  detalles,  excelentes  condiciones:  que  se 
elevaba  con  mucha  facilidad  cuando  la  canoa  alcanzaba  una  velocidad  de 
20  kilómetros  por  hora,  y  que  permanecía  constantemente  horizontal,  in- 
dicio seguro  de  poseer  medios  para  su  estabilidad  perfecta.  Tales  fueron 
los  frulos  principales  de  estas  experiencias. 

Considerado  Archdeacon  como  aeroplanista,  es  indudable  que  debe 
figurar  en  la  historia  de  la  aviación,  pues  si  bien  no  fueron  muy  notables 
los  resultados  obtenidos  con  sus  aeroplanos,  preciso  es  tener  en  cuenta  que 
en  el  período  de  formación  de  esta  ciencia  era  imposible  que  salieran  las 
cosas  con  la  perfección,  muy  relativa  por  cierto,  que  han  adquirido  después 
estas  experiencias.  Pero  más  que  haciendo  construir  aeroplanos  y  realizan- 
do experimentos  con  ellos  ha  contribuido  Archdeacon  al  progreso  del  vue- 
lo plano  con  su  propaganda  activa  y  especialmente  con  su  bolsillo;  de  este 
modo  ha  conseguido  mantener  vivo  el  entusiasmo  entre  los  aficionados  y 
ha  sabido  estimular  de  una  manera  admirable  el  ardor  de  los  aviadores  y 
despertar  la  afición  en  otros  que  permanecían  indiferentes  ó  inactivos. 

Entre  los  medios  de  que  Archdeacon  se  valió  para  fomentar  el  cultivo 
de  la  aviación,  y  convertirla  en  problema  interesante  ó  interesado,  uno  de 
ellos  fué  la  convocación  de  grandes  concursos  con  numerosos  y  valiosos 
premios  en  metálico  para  los  aviadores,  y  esta  iniciativa  produjo  inme- 
diatamente excelentes  resultados,  pues  al  poco  tiempo  varias  compañías 
aeronáuticas,  é  industriales,  sociedades,  y  aun  algunos  capitalistas  parti- 
culares, siguieron  su  ejemplo,  repitiendo  los  concursos,  y  estableciéndose 
con  carácter  definitivo,  y  con  entusiasmo  siempre  creciente,  estas  exhibicio- 
nes públicas  de  aparatos  y  experimentos,  con  lo  cual  la  aviación  recibió 
grande  empuje;  la  perspectiva  de  un  honor,  y  de  una  recompensa  atractiva 
é  inmediata  bien  merecía  la  pena  si  no  de  echarse  á  volar,  al  menos  de 
pedicarse  á  construir  máquinas  y  más  máquinas,  á  introducir  modificacio- 
nes en  las  construidas,  etc.,  etc.;  y,  en  efecto,  vinieron  al  cebo,  y  empezaron 
á  salir  por  todas  partes  aviadores,  á  construirse  aparatos  de  varias  formas  y 
según  diversos  modelos,  á  realizarse  ensayos  y  experiencias  ante  público 
cada  vez  más  numeroso  y  entusiasta,  desarrollándose  en  gran  número  de 
personas  una  afición  desmedida  á  este  sport,  ciencia  ó  industria,  ó  lo 
que  sea. 

He  aquí  el  mérito  de  Archdeacon  en  el  desenvolvimiento  del  problema 
aviador  y  el  fruto  principal  de  su  propaganda  activa;  con  razón,  pues,  se  le 
designa  con  el  simpático  nombre  de  Mecenas  de  la  aviación. 

Muchos  años  llevaba  M.  Robart,  de  Amiens,  estudiando  la  teoría  de  lo 
más  pesado  que  el  aire,  antes  de  manifestarse  al  público.  Robart,  como  otros 
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muchos,  ni  siquiera  ponía  en  duda  la  posibilidad  de  la  solución  del  proble- 
ma de  la  aviación;  era  aviador  convencido  y  entusiasta;  estudió  la  cuestión 
desde  todos  los  puntos  de  vista  y  bajo  todas  las  formas;  construyó  aeropla- 
nos, helicópteros  y  ortópteros.  Entre  los  aeroplanos  primeros  que  inventó 
uno  era  parecido  á  los  de  Chanute,  de  dos  planos  y  con  un  peso  total  de 
45  kilogramos,  que  no  dio  sino  medianos  resultados;  más  tarde  construyó 
otros  de  un  solo  plano  y  muy  notables  por  su  estabilidad,  por  su  facilidad 
para  desmontarlos  y  transportarlos  y,  principalmente,  por  sus  cualidades 
sustentatorias.  Después  de  todo  esto  empezó,  en  1901,  el  estudio  de  las  hé- 
lices para  aeroplanos,  resultando  algunas  de  ellas  de  excelentes  condicio- 
nes; y  cada  vez  más  convencido  de  la  necesidad  de  motores  de  gran  poten- 
cia y  de  poco  peso,  se  dedicó  á  su  fabricación,  y  al  poco  tiempo  se  hizo  con 
dos  buenos  modelos  y  de  peso  relativamente  pequeño. 

En  1905  construyó  otro  aeroplano  y  verificó  con  él  los  experimentos  en 
el  mismo  año,  habiendo  obtenido  bastante  buen  éxito  en  general,  y  espe- 
cialmente desde  el  punto  de  vista  de  la  estabilidad;  y  si  bien  las  salidas  ó  el 
vuelo  no  podían  ser  de  larga  duración,  por  las  circunstancias  del  terreno  en 
que  se  efectuaban  los  ensayos,  se  vio  desde  luego  que  reunía  mejores  con- 
diciones que  los  demás  aeroplanos  hasta  entonces  conocidos.  Pensaba  Ro- 
bart  someter  este  aparato  á  nuevas  pruebas  en  campo  más  adecuado,  pero 
no  tenemos  noticia  de  los  experimentos. 

Por  esta  época,  poco  más  ó  menos,  se  estaban  construyendo  algunos 
helicópteros  y  los  llamados  autovolantes;  Jaure,  con  una  máquina  de  la 
primera  clase,  y  Laisnez  y  Wilfart  con  autovolantes,  son  los  que  más  se 
distinguieron  en  esta  derivación  de  la  ciencia  voladora. 

Hacia  el  año  1906  inventó  M.  Vuia,  mecánico  francés,  un  aeroplano, 
que  recibió  el  nombre  de  automóvil  volador,  pues  parecía,  efectivamente, 
un  automóvil.  El  mecanismo  de  esta  máquina  es  sumamente  sencillo:  cons- 
ta de  un  motor  de  gas  que  va  instalado  sobre  un  bastidor  que,  á  su  vez,  está 
colocado  en  un  marco  sostenido  por  cuatro  ruedas.  Una  vez  impulsado  el 
aparato  sobre  un  terreno  llano,  se  sostiene  en  el  aire  en  virtud  de  la  resis- 
tencia que  ofrecen  sus  grandes  alas.  Al  aparecer  en  público  este  aparato, 
compuesto  de  automóvil  y  aeroplano,  creyeron  muchos  que,  mediante  este 
aeroplano,  se  había  dado  el  primer  paso  definitivo  en  favor  de  la  solución 
del  interesante  y  difícil  problema  de  la  navegación  aérea;  lo  cual  indica  la 
importancia  que  concedieron  al  nuevo  aeroplano. 

Aunque  de  mucho  tiempo  atrás  Barlatier,  presidente  del  Automóvil-^ 
Club  de  Marsella,  y  Blanc,  venían  trabajando  en  la  construcción  de  un 
aeroplano,  hasta  el  año  1906  no  se  decidieron  á  presentarle  en  público.  Se 
dedicaron  primeramente  estos  dos  aeroplanistas  á  estudiar  únicamente  el 
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caso  en  que  el  aeroplano  no  constase  más  que  de  planos,  y  después  trata- 
ron de  introducir  hélices  en  dicha  máquina.  Con  el  fin  de  obtener  el  equi- 
librio del  aparato,  se  procuró,  en  el  primer  caso,  que  los  planos  de  las  alas 
fueran  bastante  flexibles,  disponiendo,  además,  el  envarillado  de  tal  manera 
que  pudiera  obtenerse,  en  el  momento  preciso  é  inmediatamente,  la  evacua- 
ción rápida  del  aire;  llevaba  también  para  que  el  equilibrio  fuera  completo 
en  todos  los  sentidos,  una  especie  de  quilla,  compuesta  de  dos  planos  per- 
pendiculares, que  formaba  un  ángulo  no  muy  grande  con  los  planos  de  las 
alas  y  que  pudiera  funcionar  en  todas  direcciones.  Los  experimentos  que  se 
efectuaron  con  los  aeroplanos  de  esta  clase  eran  parecidos  á  los  que  suelen 
hacerse  con  las  cometas,  y  en  uno  de  los  muchos  llevados  á  cabo  con  uno 
de  ellos,  recorrió  éste  en  el  espacio,  después  de  haber  cortado  la  cuerda, 
una  distancia  de  cuatro  kilómetros,  conservándose  mientras  tanto  el  aparato 
siempre  en  perfecto  equilibrio. 

Más  tarde  trataron  de  transformar  este  aeroplano  en  aeroplano  con  hé- 
lices y  motor,  para  lo  cual  hicieron  que  el  centro  de  gravedad  y  el  de  pre- 
sión cayeran  en  el  mismo  plano  en  que  estaba  el  eje  de  las  hélices,  introdu- 
ciendo, convenientemente  inclinadas,  un  par  de  alas  movibles  debajo  del 
aparato,  disponiendo,  además,  los  grandes  planos  de  tal  manera  que  se 
pudiese  variar  su  ángulo  de  incidencia,  según  la  mayor  ó  menor  velocidad 
del  aparato,  ó  según,  también,  se  tratara  de  subir,  bajar  ó  permanecer  sen- 
cillamente en  posición  horizontal;  grandes  resultados  sc'  esperaban  de  los 
ensayos  que  iban  á  verificarse  con  esta  nueva  máquina;  pero,  segúnparece, 
no  llegaron  á  practicarse  las  experiencias. 

Luis  Cortázar, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


bibliografía 


Historia  de  la  novela  en  España,  desde  el  romanticismo  á  nues' 

tros  días,  por  Andrés  González  Blanco. Madrid,  Sáenz  de  Jubera,  1908. 

(Un  volumen  de  1.020  páginas,  precio:  12  pesetas.) 

No  se  puede  negar  á  la  obra  del  Sr.  González  Blanco  abundancia  de 
datos,  á  fin  de  ofrecer  al  lector  idea  completa  de  la  historia  de  nuestra  no- 
vela, desde  el  romanticismo  acá;  es  realmente  un  arsenal  riquísimo  de 
comentarios,  noticias,  citas  y  juicios  que  ponen  de  manifiesto  la  amplia 
erudición  y  la  facilísima  memoria  del  autor.  Este  abarca,  indudablemente, 
en  su  estudio  crítico  toda  la  materia;  indica  los  caracteres  de  las  diversas 
tendencias  y  modificaciones  que  han  prevalecido  en  el  género  novelesco 
durante  el  período  á  que  su  examen  se  refiere;  expone  y  declara  su  juicio 
con  la  mayor  franqueza  y  con  ese  aplomo  y  seguridad  propios  de  escrito- 
res de  grandísimo  talento  ó  de  excesiva  confianza  en  sí  mismos,  y  analiza 
y  discute  con  criterio  propio  y  en  forma  extensa  y  hasta  prolija  las  obras 
de  los  novelistas  modernos.  La  Historia  de  la  novela  en  España  no  es,  sin 
embargo,  un  libro  escrito  por  un  autor  cuyo  ingenio  ha  llegado  á  perfecta 
sazón;  es  obra  enteramente  juvenil,  rica  de  esperanzas  y  sobrada  de  calor  y 
de  entusiasmo,  con  todas  las  ventajas  y  desventajas  que  caracterizan  á  esos 
trabajos  literarios  producidos  en  la  época  de  la  fuerza  tumultuosa  de  la 
sangre  y  de  la  ebullición  de  las  ideas.  Solamente  así  se  explica  en  un  autor 
dotado,  sin  duda,  de  condiciones  admirables  para  la  exposición  crítica,  el 
alarde  infantil  de  aglomerar  frases  de  escritores  extranjeros,  convirtiendo 
su  obra  en  un  mosaico  de  citas,  las  más  de  las  veces  innecesarias  y  en  oca- 
siones hista  inoportunas.  Lo  mismo  puede  decirse  del  continuo  divagar 
por  diversos  asuntos,  con  menoscabo  del  método  expositivo  y  del  buen 
gusto,  que  no  tolera  esa  serie  de  digresiones  tan  extensas  y  de  entonación 
tan  marcadamente  oratoria. 

Condensando  el  pensamiento  en  vez  de  buscar  las  sonoras  y  vistosas 
amplificaciones,  cercenando  al  mismo  tiempo  toda  esa  erudición  que  sólo 
vale  para  demostrar  la  vasta  lectura  y  feliz  memoria  del  Sr.  González 
Blanco  y  no  dejándose  llevar  el  autor  de  su  entusiasmo  por  ciertas  tenden- 
cias novelescas  que  él  da  definitivamente  por  buenas  y  que  merecen,  de 
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seguro,  muy  distinto  calificativo,  la  Historia  de  la  novela  en  España  habría 
ganado  muchísimo  en  valor  literario. 

El  mismo  historiador  se  encargará  de  rectificar,  cuando  la  experiencia 
y  la  serenidad  del  juicio  se  sobrepongan  á  esos  ímpetus  y  bizarrías  de  una 
imaginación  juvenil,  los  fallos  precipitados  y  especialmente  los  ditirambos 
que  entona  en  loor  de  ciertos  novelistas,  que  no  por  estar  hoy  de  moda 
entre  cierta  clase  de  gentes,  son,  ni  mucho  menos,  lo  que  el  Sr.  González 
Blanco  asegura  con  tono  decisivo  y  sin  separar  el  oro  de  la  escoria. 

Por  tratarse  de  un  escritor  que  realmente  demuestra  dotes  ^.ingulares 
para  el  cultivo  de  las  letras  y  que  hace  concebir  grandes  esperanzas,  no 
hemos  querido  ocultar,  ni  siquiera  atenuar,  sus  defectos.  Su  obra  no  es,  á 
nuestro  juicio,  modelo  de  crítica  ni  de  ejecución  literaria,  pero  es  de  las 
que  sólo  pueden  llevar  á  cabo  los  que  han  nacido  para  realizar  empresas 
de  gran  empeño,  aunque  no  se  hallen  actualmente  en  condiciones  de  mos- 
trar todo  su  vigor  y  la  riqueza  y  excelencia  de  sus  facultades  artísticas.— 
P.  R.  del  Valle. 


Tratado  teórico  práctico  de  Derecho  civil,  procesal,  penal  y  ad* 
ministrativo  para  uso  del  clero,  por  D.  José  Pellicer  y  Guíu,  Pro- 
Yisor  y  Vicario  generai  del  Arzobispado  de  Zaragoza.— Segunda  edición, 
—Cecilio  Gasea,  editor,  Zaragoza,  coro  33.— Dos  tomos  en  4.^,  encuader- 
nados, de  548  y  620-lx  págs.,  respectivamente.  Precio  12  ptas. 

No  se  trata  de  un  estudio  razonado  ó  especulativo  de  todas  las  materias 
que  el  título  del  libro  lleva,  que  para  ello  serían  menester  volúmenes  más 
gruesos;  el  propósito  del  autor  es  eminentemente  práctico:  poner  al  alcance 
del  sacerdote,  y  en  especial  de  los  párrocos,  cuanto  necesitan  saber  en  las 
relaciones  forzosas  que  han  de  sostener  por  razón  de  su  ministerio  con  los 
representantes  de  la  autoridad  civil. 

Dentro  del  cuadro  que  el  autor  se  ha  trazado,  empieza  con  la  exposi- 
ción breve,  clara  y  sencilla  de  la  doctrina,  y  preceptos  de  la  legislación  común 
y  foral,  según  ios  casos,  interpretada  y  explicada  por  la  jurisprudencia  y  dis- 
posiciones complementarias.  Cuanto  se  relaciona  con  el  Matrimonio,  dere- 
cho de  sucesión,  derecho  procesal,  referente  al  fuero  eclesiástico;  derecho 
procesal  criminal,  en  lo  que  dice  relación  á  la  denuncia  de  delitos,  modo  de 
ser  citados  ios  eclesiásticos  á  la  práctica  de  diligencias  judiciales;  los  pá- 
rrocos y  el  jurado;  y  en  derecho  penal,  lo  referente  á  delitos  contra  el  ejer- 
cicio del  culto  son,  á  grandes  rasgos,  las  materias  que  constituyen  el  pri- 
mer volumen  de  la  obra.  Cada  uno  de  dichos  capítulos  termina  con  nu- 
merosos formularios  de  cuantos  escritos  y  diligencias  deben  hacer  los 
Sacerdotes  ó  los  particulares  que  ante  ellos  acudan,  en  los  varios  asuntos 
en  que  tienen  intervención.  El  tomo  segundo  contiene  todas  aquellas  dis- 
posiciones de  carácter  administrativo  que  dicen  relación  al  ejercicio  del 
culto  é  interesan  á  la  vida  social  de  sus  Ministros,  como  son:  Las  cuestiones 
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relativas  á  los  cementerios,  inhumaciones,  exhumaciones  y  traslaciones  de 
cadáveres,  enterramientos  en  iglesias  y  conventos,  exequias  fúnebres,  casas 
rectorales,  templos,  desamortización,  capellanías,  escuelas,  procesiones,  tra- 
tamientos á  las  autoridades,  dotación  del  Clero,  jubilaciones  y  pensiones, 
impuestos  de  consumos,  cédulas,  derechos  reales,  timbre,  etc.;  libros  parro- 
quiales, etc.;  transcribiéndose  las  innumerables  disposiciones  legales  que  se 
citan,  y  terminando  con  un  apéndice  en  que  se  contienen  numerosos  pre- 
ceptos especiales,  con  formularios  para  toda  clase  de  gestiones  que  en  la 
práctica  puedan  ocurrir.  Creemos  que  con  lo  dicho  basta  para  apreciar, 
aunque  sea  incompletamente  la  importancia  de  esta  obra,  que  debe  formar 
parte  integrante  de  la  librería  de  cualquier  Sacerdote;  pues  en  ella  encon- 
trará la  resolución  de  cuantas  dudas  puedan  suscitarse,  y  le  servirá  de 
fuente  de  conocimiento  y  acertada  guía,  en  los  conflictos  que  pueda  tener 
con  las  autoridades  ó  funcionarios  del  orden  secular. — Etcétera. 


Sarah  Lorenzana.— Las  aventuras  de  Hugo  en  el  palacio  de  las  go- 
londrinas.-Madrid,  1909.— Librería  de  Suc.  de  Hernando,  Arenal,  11. 
—En  8.°,  cartoné,  de  136  págs. 

Forma  esta  interesante  obrita  el  tomo  44  de  la  Biblioteca  Científica 
Recreativa,  que  publica  la  Casa  Editorial  de  Perlado  y  Páez,  y  viene  á  ser 
una  exposición  sencilla,  salpicada  de  pintorescas  escenas  de  familia,  de  los 
principios  más  elementales  acerca  de  las  aves,  la  cerveza,  la  fabricación  del 
pan,  las  substancias  amiláceas  y  el  magnetismo.  Como  libro  de  vulgariza- 
ción es  interesante;  pero  ese  mismo  carácter  exige  que  sus  nociones  sean 
exactas  y  científicamente  demostradas.  Por  lo  mismo,  merece  correctivo 
desde  el  punto  de  vista  científico  esta  afirmación:  «Su  instinto  (el  de  las 
aves  en  la  elección  del  lugar  para  construir  sus  nidos)  les  hace  adivinar  ese 
peligro;  ó  mejor  que  su  instinto,  que  es  una  fuerza  inconsciente,  ajena  por 
completo  á  la  voluntad,  yo  creo  que  es  su  inteligencia  quien  les  obliga  á 
realizar  estos  hechos  y  otros  todavía  más  sorprendentes  que  observamos 
en  ellas,»  pág.  28.— P.  L.  Conde. 


Poesías  del  P.  Fr«  Diego  Murillo  de  La  Orden  de  Frailes  Menores,  con  una 

introducción  por  el  P.  Fr.  Antonio  Navarro,  de  la  misma  Orden. — Valen- 
cia.—1906.  Tipografía  Moderna,  á  cargo  de  Miguel  Gimeno.  Avellanas,  11. 
Un  vol.  en  4.^  de  XXXVIII  -4-  286  págs.-Precio:  10  ptas. 

Conocido  es  el  nombre  del  P.  Fr.  Diego  Murillo  en  las  letras  españo- 
las; como  buen  teólogo,  maestro  de  la  vida  ascética  y  elocuente  orador  le 
consideraban  sus  contemporáneos,  y  de  su  vena  poética  apenas  hubiera 
quedado  alguna  que  otra  muestra  si  la  diligencia  y  cuidado  del  P.  Fr.  Juan 
de  Calderón  no  hubiera  reunido,  aunque  sin  orden  alguno,  todas  las  poe- 
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sías  que  encontró,  en  un  tomo  que  salió  á  luz  pública  en  Zaragoza  en  1616 
con  el  título  de  Divina,  Dulce  y  provechosa  poesía  compuesta  por  el  Pa- 
dre Fr.  Juan  Diego  Murillo.  El  nuevo  editor  ha  hecho  la  nueva  publica- 
ción sobre  la  del  P.  Calderón,  ordenándola  y  enriqueciéndola  con  siete 
obras  más.  El  P.  Navarro  hace  preceder  además  á  toda  la  obra,  un  estudio 
de  XXXVIII  páginas  en  que  juzga  con  notable  serenidad  y  buen  juicio 
toda  la  producción  poética  del  P.  Diego  Murillo.  Esto  nos  excusa  de  ha- 
cerle: «Es  un  poeta — dice  el  P.  Navarro  refiriéndose  á  Murillo— en  quien 
la  reflexión,  la  idea,  la  escuela  lógica  y  las  agudezas  geniales,  sofocan  la 
llama  de  la  inspiración,  que  llega  en  ocasiones  á  extinguirse  por  completo 
bajo  los  dictámenes  de  la  escuela  conceptuosa,  á  la  cual  manifiesta  harta 
devoción.  Los  retruécanos,  los  términos  equívocos  y  demás  errores  de  la 
secta,  son  borrones  que  obscurecen  los  versos  de  Murillo.  No  merece,  sin 
embargo,  tanta  censura  el  lenguaje,  que  es  castizo  y  correcto,  aunque  en- 
lunado  de  algunos  arcaísmos.  La  versificación,  amanerada  y  artificiosa  por 
los  defectos  anteriores,  se  desliza  á  cortos  trechos  fluida,  líquida  y  armo- 
niosa, como  arroyo  que  ha  luchado  con  los  declives  del  cauce,  para  correr 
luego  graciosamente  en  terreno  blando  y  arenoso  No  puede  disimular  el 
poeta  cierto  alarde  en  el  manejo  de  variedad  de  metros  y  combinaciones, 
según  puede  verse  en  el  poemita.  La  conversión  de  la  Magdalena,  y  la  ma- 
nía viciosa  y  censurable  de  añadir  á  muchos  sonetos  un  prolongado  y  su- 
perfino estrambote,  casi  siempre  de  la  misma  forma  y  medida. 

Mas  todos  los  defectos  consignados  que  presentan  carácter  epidémico 
en  los  poetas  y  escritores  de  la  época,  merecen  singular  tolerancia  en  las 
obras  de  nuestro  vate,  á  cambio  del  hondo  sentimiento  que  atesoran,  del 
propósito  moralizador  que  tuvo  al  escribirlas  y,  sobre  todo,  por  la  ligereza 
que  tuvo  al  correr  aquella  pluma,  menospreciadas  de  laureles  y  alabanzas 
de  escuela.  > 

Tal  juicio  sincero  y  noblemente  imparcial,  honra  sobremanera  á  quien 
le  hace  y  al  que  es  objeto  de  él.  La  publicación  de  estas  poesías  son  con 
lunares  y  con  bellezas,  una  obra  benemérita  de  la  literatura  española. — 
L  Villalba. 

Grientacioncs  sin  Oriente  (contra  del  laicismo).— Instrucción  pastoral 
del  limo.  Sr.  Ür.  I).  José  Torras  v  B'iges,  Obispo  de  Vich,  en  la  cuaresma 
del  año  1909. 

Dice  el  sabio  señor  Obispo  de  Vich,  que  hoy  se  habla  en  todas  partes 
de  nuevas  orientaciones,  y  es,  precisamente,  porque  la  sociedad  moderna 
anda  desorientada;  pues  por  regla  general,  de  lo  que  más  habla  el  hombre 
es  de  lo  que  le  falta.  La  sociedad  moderna  ha  perdido  la  orientación  que  le 
dio  aquel  Oriente  que  nos  vino  de  lo  alto  Oriens  ex  alio,  y  los  que  quie- 
ren dirigirla  le  señalan  su  orientación  particular,  ya  la  libertad,  ya  la  cien- 
cia, ya  el  progreso...  que  son  otros  tantos  ídolos  con  que  se  trata  de  suplan- 
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tar  á  Dios;  pero  hoy  sobre  todos  ellos  se  levanta  el  gran  ídolo,  el  Estado 
que  lo  absorbe  todo.  Oportunamente  observa  el  ilustre  señor  Obispo,  que 
así  como  es  natural  al  hombre  someterse  al  Infinito,  así  es  bochornoso  y 
envilecedor  postrarse  ante  un  ídolo,  que  carece  de  realidad:  precisamente 
lo  que  sucede  con  el  Estado,  que  no  tiene  más  realidad  objetiva  que  la  que 
le  dan  los  hombres.  El  Estado,  dice  con  mucha  razón,  es  por  y  para  el 
hombre,  y  no  viceversa.  «El  laicismo,  al  excluir  á  Dios  de  la  cultura  huma- 
na, la  priva  de  luz,  porque  sin  Dios  no  hay  luz  y  sin  luz  no  hay  orienta- 
ción posible...,  por  eso  el  laicismo  es  una  orientación  sin  Oriente.  >  ¡Lásti- 
ma que  no  leyesen  y  meditasen  la  substanciosa  pastoral  del  señor  Obispo  de 
Vich,  los  que  á  todas  horas  y  en  todas  partes  hablan  de  nuevas  orientacio- 
nes, sin  darse  cuenta  que  sin  luz  no  es  posible  orientarse,  y  que  toda  luz 
directa  ó  indirectamente,  en  el  orden  físico  y  en  el  moral,  viene  del  cielo.— 
P.  T.  Rodríguez. 

Gratitud  á  los  periodistas,  discurso  pronunciado  por  el  Obispo  de 
Jaca  en  la  Asamblea  de  la  Buena  Prensa.— Zaragoza,  Tip.  La  Edito- 
rial, 1908. -Un  foL  de  16  páginas. 

Basta  copiar  algunas  líneas  para  conocer  el  sanísimo  criterio  que  anima 
la  arenga  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca:  ...  < muchos  de  los  católicos— dice 
—parece  que  toman  á  empeño  y  tienen  á  gala  el  empujar  y  derribar  á  los 
escritores  suyos  que  vacilan  y  tropiezan;  el  hundir  á  los  que  ven  al  bordo 
del  abismo,  el  poner  fuera  del  campo  á  los  que  viven  en  sus  linderos,  en 
los  contrarios  reales  domina  el  espíritu  de  proselitismo...  Los  periodistas, 
se  objeta,  en  el  cumplimiento  de  su  oficio  caen  en  muchas  faltas.  Pero,  mis 
amados  hermanos,  ¿quién  está  sin  ellas?  ¿Por  qué  exigirles  perfecciones 
que  no  se  compadecen  con  la  humana  limitación?  Y  luego,  es  tan  fácil  ha- 
cer de  crítico,  sobre  todo  cuando  no  haciendo  nunca  nada  y  sumido  siem- 
pre en  las  humildes  honduras  de  la  propia  inutilidad,  no  ha  de  ofrecerse 
materia  criticable  >.  No  es  preciso  añadir  más. 


Composiciones  varias  para  el  mes  de  Mayo.  —  Ildefonso  Alier, 
Plaza  de  Oriente,  núm.  2,  Madrid. 

Arabaolazae  (G.):  Himno  á  Nuestra  SeTiora  del  Buen  Consejo  (solo  y  coro  uní- 
sono). 

Ballve.  A  la  Santísima  Virgen  (coro  unísono  y  solo). 

Cerdo  (R.  M.):  Venid  y  vamos  todos  (coro  á  tres  voces  desig.) 

Camellas  Ribo   J.):  Bendita  sea  tu  pureza  (coro  á  dos  voces). 

Lambert  (J.  B.);  Gradual  á  tres  voces  para  las  fiestas  de  la  Virgen. 

Lamote  de  Grignon:  Salve  (solo  y  órgano).~^i;e  María  (ídem).-  Toía  imlchra 
(ídem).  Consolatrix  afflictoríim  {ídem).—  Ofrenda  á  la  Virgen  (iáem). —  Stella 
matutina  (ídem). 

Luguera  (E.):  Trisagio  Mariano  (dos  voces  iguale»).—  Gozos  á  María  Inmaculada 
(coro  unísono). 

Imbert  (C.  Mrz.):  Totapulchra  (tiple  solo  y  eoro  á  ive,^).- Bendita  sea  tu  pure- 
za (dos  tiples). 
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Más  y  Serracant  (D.°):  Totapulchra  (dos  voces  iguales). 

Millet  (L.):  Plegaria  á  la  Virgen  del  Remedio  (solo  y  órgano). 

Pedrell  (F.):  Ave  regina  coelorum  (cuatro  voces  desiguales).  Ave  Maria  (solo 
y  órgano).—  O  gloriosa  virginiim  (solo  y  coro  unísono).  Plegaria  á  la  Virgen 
(solo).-  Regina  coeli  (tres  tiples,  solo  y  coro).— Jubilatio  (solo  y  coro  uni- 
sono).- Ave  María  (tiples,  tenores  y  bajos,  ad.  lih.). -Venid  á  María  (solo 
y  coro). 

Ribera  (C.):  A  la  Inmaculada  María,  letrilla  para  el  mes  de  Mayo  (tres  tiples 
y  coro). 

Piazzano  (G.):  Ave  María  (solo  y  cinco  voces). 

Torres  (B.):  A  la  Virgen  del  Buen  Consejo  (solo  y  coro  unísono).— Venid  y  vamos 
todos  (tres  voces  y  coro  unísono).— Tota  pulchra  (solo  y  tres  tiples).— Picha- 
na á  la  Virgen  (cuatro  voces  y  arm.) 

Verdú  (F.):  Despedida  á  la  Virgen  (solo  y  órgSLno).— Jaculatoria  á  María  Santí- 
sima (solo  y  órgano). 

De  varias  condiciones  artísticas,  y  respondiendo  á  la  distinta  manera  de 
sentir  y  de  expresar  que  cada  compositor  tiene,  el  conjunto  de  composicio- 
nes catalogadas  sobre  esta  nota  bibliográfica,  pertenece  á  esa  fase  nueva  en 
que  han  hecho  entrar  á  la  música  religiosa  las  últimas  disposiciones  pontifi- 
cias, entendidas,  desde  luego,  por  cada  uno  á  su  manera.  En  la  estética  del 
arte  religioso,  ha  habido  en  España  diversas  tendencias,  no  basadas  cierta- 
mente en  principios  sólidos  de  filosofía  artística,  sino  en  impresiones  indi- 
viduales, rígidas  hasta  la  sequedad  de  todos  los  puritanismos  unas,  laxas 
otras,  como  todo  sentimentalismo  que  carece  de  base  sólida;  y  en  el  aprecio 
de  lo  que  que  es  rigidez  ó  laxitud  los  que  por  los  extremos  se  andan,  fallan 
á  sus  contrarios  de  una  ú  otra  cosa,  según  se  opone  á  su  modo  particular 
de  sentir.  En  medio  de  todo  esto,  la  convergencia  hacia  un  punto  se  echa 
de  ver  en  todos,  el  camino  es  bueno,  así,  á  veces,  se  noten  derivaciones 
poco  rectas. 

En  esta  materia  los  exclusivismos  indican  crítica  por  gustos,  y  los  gustos 
son  distintos,  y  lo  serán  mientras  los  hombres  no  sean  de  otra  manera  de 
como  son.  Imponer  gustos  propios,  predilecciones  técnicas  y  otras  cosas  no 
menos  personales,  es  querer  medir  el  arte  con  raseros  bien  estrechos  y  fre- 
cuentemente poco  razonables.  En  las  obras  religiosas  de  música,  el  juicio 
de  su  religiosidad  no  es  el  juicio  técnico  ni  aun  el  artístico;  como  la  censu- 
ra eclesiástica  en  los  libros  no  juzga  de  las  excelencias  del  estilo,  ni  del  arte 
del  escritor,  sino  de  si  se  opone  á  lo  moral  ó  al  dogma,  y  esto  de  modo  que 
carece  de  autoridad  el  censor  para  rechazar  una  obra  por  el  capítulo  litera- 
rio, y  mucho  menos  por  razón  de  sostener  opiniones  teológicas  discutibles, 
opuestas  á  las  que  él  sigue,  así,  de  modo  parecido  en  música,  es  rosa  muy 
diversa  decir  que  una  composición  no  llena  los  requisitos  técnicos,  ó  que 
se  opone  al  criterio  particular,  que  declarar  que  no  tiene  condiciones  reli- 
giosas. 

De  las  composiciones  enumeradas  no  hago,  pues,  crítica  secundum  ar- 
iem;  muchas  de  ellas  indican,  desde  luego,  el  propósito  de  hacer  música 
sencilla  de  ejecutar,  y  semejante  intención  es  de  las  que  merecen  tenerse 
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en  cuenta,  pues  ó  dejamos  á  los  que  no  han  llegado  á  la  categoría  de  vir- 
tuosos con  toda  la  musiquilla  floja  de  tiempos  atrás  (que  algo  han  de  tocar 
y  cantar),  ó  hemos  de  darles  algo  que  esté  á  sus  alcances,  aunque  pertenez- 
ca al  peldaño  más  modesto  y  menos  valioso  del  arte;  en  otro  orden,  unas 
son  melódicas  abiertamente,  otras  se  internan  en  lo  polifónico;  unas  expre- 
san con  toda  etiqueta  á  lo  clásico,  otras  á  lo  romántico  en  sus  clases,  otras  á 
lo  popular;  unas  valen  más  y  otras  valen  menos;  pero  el  conjunto  ofrece  un 
repertorio  que  está,  desde  luego,  muy  por  encima  de  los  Prados,  Garcías 
y  otros  ejusdem  furfurís,  dentro  del  ambiente  religioso  que  deben  respirar 
las  canciones  sagradas,  y  son  á  propósito  para  las  solemnidades  del  Mes  de 
las  Flores. 

Pero  aun  en  lo  artístico,  los  nombres  de  Pedrell,  Lamote  de  Qrignon, 
Millet,  Más  y  Serracant,  son  prueba  del  mérito  que  ofrecen  muchas  compo- 
siciones. Claro  es  que  puede  suceder  que,  lo  que  á  nosotros  nos  gusta,  no 
sea  del  agrado  de  los  que  hayan  de  ejecutarlo,  cada  uno  tiene  su  gusto;  con 
decir  que  es  música  aceptable  toda  ella,  decimos  nuestro  parecer. — L.  Vi- 
llalba. 


Golección  de  canciones  populares  sagradas,  cantinelas  gregorianas,  go- 
zos á  los  Santos,  cantos  de  romería,  letanías  y  otras  piezas,  para  uso  de  la  músi- 
ca popular  religiosa,  por  Federico  Olmeda,  Presbítero. -Falencia,  im- 
prenta de  Gutiérrez,  Liter  y  Herrero,  1902.— Un  folleto  de  III-42  páginas 
de  música.  Precio:  12  pesetas. 

Para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  la  colección  de  canciones  sagradas 
que  aquí  ofrece  el  malogrado  compositor  Federico  Olmeda,  no  debe  per- 
derse de  vista  el  fin  á  que  las  dirige,  á  saber:  dotar  de  un  repertorio  fácil  y 
sencillo  á  los  encargados  de  la  música  en  las  parroquias  rurales.  Tres  clases 
de  melodías  encierra  el  librito  de  Olmeda:  unas  de  procedencia  genuina- 
mente  popular  ó  popularizadas,  otras  gregorianas  y  otras  de  propia  inven- 
ción, compuestas  dentro  de  las  condiciones  de  sencillez  melódica  y  armóni- 
ca que  se  impuso  el  mismo  coleccionador.  Nada  más  á  propósito  para  con- 
seguir el  fin  propuesto  que  devolver  al  pueblo  las  mismas  tonadas  que  él 
emplea,  vestidas  con  un  acompañamiento  discreto  y  al  alcance  del  más  mo- 
desto organista.  Con  ello  se  hacen  dos  bienes:  perpetuar  las  inspiradas  y 
originales  melodías  que  el  pueblo  inventó  y  evitar  que  las  substituyan  otras 
musiquillas  de  poco  fuste  y  valor  artístico.  De  todas  las  canciones  populares 
que  aquí  se  incluyen,  las  mejores  sin  género  de  duda  son  las  de  la  provin- 
cia de  Santander,  tomadas  del  libre  Cantos  de  la  montaña,  publicado  por 
Calleja. 

En  cuanto  á  las  de  invención  propia,  téngase  en  cuenta  lo  dicho  al  prin- 
cipio para  su  justa  apreciación. 

En  conjunto,  un  libro  recomendable  para  aquellos  á  quienes  va  dirigi- 
do.-I.  Villalba. 
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La  Paz  Social.— -Ewero  1909.— En  marcha^  por  la  redacción.  Esta  revis- 
ta, que  en  menos  de  dos  años  ha  adquirido  renombre  europeo,  se  presenta 
al  comenzar  el  actual  con  las  siguientes  mejoras:  Ha  aumentado  en  ocho 
páginas  su  texto,  ha  adquirido  eminentes  cronistas  extranjeros,  ha  reorga- 
nizado su  Secretariado  social  y  ha  añadido  una  sección  de  Legislación  so- 
cial concordada  y  otra  de  Bibliografía  social.  El  precio  de  subscripción  es 
ahora  5  pesetas,  y  se  publica  en  Madrid,  Apodaca,  5,  donde  tiene  instaladas 
también  las  oficinas  de  su  Administración.— ia  Administración  y  los  Sindica- 
tos Agrícolas,  por  el  Vizconde  de  Eza.  Es  una  carta  al  Director  de  La  Paz  So- 
<nal,  en  que  resuelve  de  un  modo  satisfactorio  para  los  Sindicatos  y  Cajas 
rurales  el  pleito  que  tenían  con  la  Administracién.— Zas  cooperativas  de  pro- 
ducción y  trabajo,  por  Augusto  Pottier.  La  cooperación  de  producción  y  tra- 
bajo consiste  en  la  asociación  de  trabajadores  ó  productores,  con  el  fin  de 
ejecutar  trabajos  ó  fabricar  productos  por  sí  mismos  y  por  su  cuenta  y 
riesgo;  su  fórmula  en  todos  los  oficios  es  «la  mina  para  el  minero,  la  vi- 
driería para  el  vidriero.»  Prueba  que  la  doctrina  católica  no  se  opone  á 
este  principio  por  interpretarle  de  muy  diferente  modo  que  la  escuela  so- 
cialista. Son  muy  deficientes  las  estadísticas  que  se  han  hecho  de  esta  Aso- 
ciación y  sólo  aduce  algunos  datos  de  Italia,  Inglaterra  y  Francia. — La  con- 
fesionalidad  y  la  neutralidad  en  las  obras  sociales,  por  Severino  Aznar.  Hay  tres 
clases  de  confesionalidad  en  las  obras  sociales,  según  la  mayor  ó  menor 
importancia  que  se  dé  á  los  principios  religiosos  positivos.  La  neutralidad 
es  la  negación  de  todas  ellas.  En  la  primera  clase  se  exige  á  los  socios  no 
solamente  la  confesión  de  su  fe,  sino  que  practiquen  con  todo  rigor  sus 
creencias.  En  Alemania  hay  algunos  Sindicatos  de  esta  clase.  Los  católicos 
pueden  fundar  Sindicatos  de  este  género,  pues  no  hay  ley  que  lo  prohiba. 
En  la  segunda  clase  sólo  se  exige  la  condición  de  católicos,  sin  preocupar- 
se la  Asociación  de  si  cumplen  ó  no  con  sus  deberes  religiosos.  En  España 
existen  muchos  Sindicatos  de  esta  clase. 


(11  El  índice  y  sumario  explicativo  que  aquí  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á 
sus  investigaciones  y  estudios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con 
la  nuestra.  No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina 
de  la  revista  6  del  artículo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción). 
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Febrero  1909.— Las  cooperativas  de  producción  y  trabajo,  por  Augusto  Pot- 
tier.  Estas  asociaciones  hasta  ahora  han  prosperado  poco  por  falta  de  edu- 
cación social  en  la  masa  obrera.  La  ley  italiana  es  la  que  más  favorece 
esta  clase  de  cooperación. — El  Banco  de  España  y  los  Sindicatos  Agrícolas^ 
por  Pedro  Flores.  El  Banco  de  España  ha  desatendido  los  intereses  gene- 
rales para  cuyo  servicio  fué  creado,  protegido  y  extraordinariamente  fa- 
vorecido por  el  Estado.  Los  Bancos  nacionales  de  emisión  de  Europa  co- 
bran menos  por  sus  servicios  al  Estado,  por  lo  cual  sus  ganancias  no  son 
tan  enormes  como  las  del  de  España.  Los  Sindicatos  agrícolas  deben  so- 
licitar del  Gobierno  que  adopte  un  procedimiento  á  fin  de  que  la  Agricul- 
tura pueda  participar,  como  la  Industria  y  el  Comercio,  de  las  ventajas  y 
beneficios  de  esa  institución  nacional  de  crédito.— ios  Montes  de  Piedad  y 
crédito  agrícola,  por  Rivas  Moreno.  Desde  hace  algunos  años,  los  Montes  de 
Piedad  de  la  Península  vienen  evolucionando  en  el  sentido  de  convertirse 
en  verdaderos  Bancos  Agrícolas.  Como  modelo  de  esta  evolución  cita  el 
Monte  de  Piedad  de  Córdoba. — La  política  y  la  confesionalidad  en  las  obras  so' 
dales,  por  Severino  Aznar.  Los  enemigos  de  las  obras  sociales  católicas 
para  desacreditarlas,  han  dado  en  llamarlas  centros  políticos.  Esto  es  fal- 
so; no  son  ni  pueden  ser  políticas  las  obras  sociales  católicas,  pero  esto 
no  quiere  decir  que  no  puedan  y  deban  ejercer  sus  derechos  políticos. 

Marzo  1909. — El  concepto  y  contenido  substancial  de  la  Sociología,  por  Grego- 
rio Amor.  Entre  las  infinitas  definiciones  de  la  Sociología,  la  más  clara  y 
precisa  es  la  de  Augusto  Comte.  En  ella  está  concretado  su  contenido  y  su 
carácter  científico.— Xos  Sindicatos  Agrícolas  y  las  Cajas  rurales.  El  ahorro  del 
labrador  no  debiera  ir  á  los  Bancos  y  Montes  de  Piedad  de  las  ciudades, 
sino  quedarse  en  las  Cajas  rurales  para  industrializar  la  agricultura,  que 
tanta  necesidad  tiene  de  dinero.— El  Banco  de  España,  el  Gobierno  y  el  Crédito 
agrícola,  por  Pedro  Flores.  Expone  las  bases  á  que  deben  ajustarse  los  Sin- 
dicatos agrícolas  en  la  solicitud  que  dirijan  al  Ministro  de  Hacienda  para 
reclamar  del  Banco  los  servicios  que  tiene  derecho  á  esperar.  Les  incita  á 
que  hagan  pronto  esta  petición,  antes  de  que  se  lleve  á  cabo  el  proyectado 
convenio  con  el  Banco. — El  mínimum  de  confesionalidad  en  los  Sindicatos,  por 
Severino  Aznar.  El  mínimum  de  confesionalidad  consiste  en  no  exigir  á  los 
asociados  ninguna  profesión  de.  fe.  Así  son  muchos  Sindicatos  de  Alema- 
nia, donde  se  admiten  católicos  y  protestantes.  Los  católicos  no  pueden 
pertenecer  á  Sindicatos  que  no  respeten  la  moral  cristiana.  -  Pedazos  de 
cartas,  por  J.  Le  Brun.  Un  cuento  social. 

Revista  Católica  de  G^uestiones  Sociales.— -E^^ero  de  1909.  -«La  cri- 
sis de  la  moral,  según  algunos  sociólogos  franceses >,  D.  J.  —  «Crónica  del 
movimiento  católico-social  feminista  %  M.  Echarri.— «Revista  Social  Inter- 
nacional«.  Reforma  de  los  derechos  de  sucesión  en  Francia.  El  derecho 
tradicional  francés  y  la  legislación  revolucionaria  sobre  transmisión  de  he- 
rencias Las  leyes  del  año  Vil  de  1816  y  de  1901.  Comparaciones  con  el  ex- 
tranjero. En  Inglaterra  y  en  Alemania.  Retroceso  del  socialismo  revolucio- 
nario en  Italia,  Suiza  y  Dinamarca.  J.  M.  M.— «Instituciones  y  hombres».  La- 
institución  agrícola,  social  y  benéfica  de  D.  Antonio  Monedero  Martín,  en 
Dueñas  (Palencia),  L.  L.  Ramos.  —  «Crónica  Social  Española».  Las  huelgas 
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«n  1907.  Accidentes  del  trabajo  é  indemnizaciones.  De  las  subsistencias:  el 
pan  y  la  carne.  La  acción  social  católica  en  Huelva.  La  asociación  de  ecle- 
siásticos para  el  Apostolado  popular  de  Barcelona.  —  «Del  Instituto  Nacio- 
nal de  Previsión  «.—  «Proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor  Ministro  de 
la  Gobernación  sobre  consejos  de  conciliación  y  arbitraje  industrial». 

Febrero  de  í. 90.9.— «Lecciones  y  enseñanzas»,  D.  J.  «Organización  por  pa- 
rroquias de  la  acción  católica  en  Madrid»,  Obispo  de  Madrid.— «Movimien- 
to católico-social  feminista»,  M.  E.— «Revista  Social  Internacional».  Progre- 
sos de  los  Sindicatos  cristianos  en  Bélgica.  El  pacto  de  los  panaderos.  Ven- 
tajas obtenidas  por  los  pintores  y  carpinteros.  Desaliento  de  los  Sindicatos 
socialistas.  La  cuestión  social  en  Hungría.  El  golpe  de  Estado  y  pacto  se- 
creto. Socialismo  industrial  y  agrario.  Los  cristianos  sociales.  Desmoneti- 
zación del  bronce  en  Francia  ó  níquel  ó  aluminio,  J.  Melgar.— «Crónica  So- 
cial Española».  De  la  vida  madrileña.  La  caridad  en  Lérida.  Los  acciden- 
tes del  trabajo  y  los  mineros.  Casas  baratas.  La  crisis  obrera  en  Zaragoza. 
La  acción  católica  social  en  Gracia  (Barcelona).  El  Patronato  católico  obre- 
ro en  Bilbao.  Documentos  oficiales.  Real  decreto  referente  al  Instituto  Na- 
cional de  Previsión;  fines  del  mismo:  Patronato,  personalidades  y  funcio- 
nes, administración  central,  gestión  financiera,  cajas  colaboradoras  y  auxi- 
liares, operaciones  de  pensión  de  retiro. 

Marzo  de  ÍPOP.— «Desate  de  egoísmos»,  por  Damián  Isern.  A  medida  que 
van  desapareciendo  las  creencias  cristianas,  la  caridad  languidece  y  fer- 
menta los  más  desoladores  egoísmos.  El  hombre  moderno  piensa  más  en 
sí  mismo  que  en  sus  hermanos,  porque  está  dominado  por  las  ideas  indi- 
vidualistas, que  han  trastornado  la  antigua  sociedad  cristiana.  — «Documen- 
tos episcopales:  Orientaciones  sin  Oriente»,  por  el  Obispo  de  Vich.  (Véa- 
se en  la  Sección  de  Bibliografía  de  este  número.)— «Crónica  del  movimien- 
to católico,  social,  feminista»,  por  María  de  Echarri.  Es  urgente  que  en 
todas  las  parroquios  se  funden,  para  adultas,  escuelas  de  Enseñanza  doméS' 
tica,  como  existen  en  Bélgica,  Suiza,  Alemania  y  Francia,  á  fin  de  formar, 
de  nuestras  obreras  jóvenes,  futuras  amas  de  casa  y  madres  de  familia,  que 
sepan  cuando  vayan  al  matrimonio  algo  de  lo  que  les  hará  doblemente  fe- 
lices. Propone  como  modelos  los  Cursos  teóricos  que  se  dan  en  Bélgica,  y 
-que  son  muy  perfectos. 
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Madrid-Escorial  15  de  Abril  de  1909. 

I 

EXTRANJERO 

El  acontecimiento  de  cierta  resonancia  en  la  política  de  la  pasada  quin- 
cena es  la  terminación  casi  repentina  del  conflicto  austro-servio.  En  los 
últimos  días  de  la  quincena  anterior  se  creía  inevitable  la  guerra,  pues  ni 
Austria  ni  Servia  cedían  un  apéndice  en  lo  que  conceptuaban  sus  derechos; 
á  la  escuadra  austríaca  se  le  habían  comunicado  órdenes  secretas,  y  en  las 
fronteras  de  Servia  se  hallaban  unos  300.000  soldados  perfectamente  equi- 
pados y  en  disposición  de  comenzar  las  hostilidades  á  cualquier  hora. 
Creíase,  pues,  que  no  había  remedio;  entonces  presentó  Inglaterra  una  fór- 
mula de  arreglo,  que  no  fué  aceptada  por  Austria;  se  presentó  una  segunda 
fórmula,  que  sufrió  la  misma  suerte,  y  viendo  el  Gobierno  austríaco  que 
los  momentos  eran  preciosos,  presentó  la  suya,  que  fué  aceptada  por  las 
potencias,  incluso  por  Rusia,  y  Servia,  que  en  la  ocasión  presente  desempe- 
ñaba el  único  papel  de  testaferro,  se  vio  en  la  precisión  de  ceder  y  aceptar 
la  fórmula  austríaca  en  toda  su  extensión.  Es  indudable,  pues,  el  triunfo  del 
Gobierno  austríaco,  el  cual  por  etapas  ha  ido  arreglando  el  asunto  de  Bos- 
nia y  Herzegovina,  sin  ceder  en  lo  más  mínimo,  sin  llegar  á  la  Conferencia 
internacional  y  mucho  menos  á  la  guerra,  á  que  tanto  se  ha  temido.  El  ba- 
rón d'Aerenthal  se  ha  crecido  y  ha  dado  muestras  de  una  táctica  exquisita 
por  sus  alternativas  de  prudencia  y  energía. 

Pero  si  el  triunfo  ha  sido  grande  para  Austria,  no  ha  sido  menor  para 
Alemania,  que  durante  todo  el  tiempo  de  las  negociaciones  ha  sostenido 
con  grandísima  constancia  y  energía  los  pretendidos  derechos  de  Austria. 
Si  Rusia  teme  al  pangermanismo,  desde  hoy  puede  echarse  á  temblar  coa 
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más  motivo,  pues  á  la  vista  se  halla  que  no  le  servirá  de  gran  cosa  para  de- 
fenderse contra  él  la  alianza  con  las  demás  potencias.  Francia  tiene  bastan- 
te que  arreglar  en  su  propia  casa,  sin  que  le  sobren  muchas  fuerzas  para 
cederlas  en  préstamo  á  sus  amigos,  y  á  Inglaterra  se  le  avecinan  días  apoca- 
lípticos en  el  Extremo  Oriente.  Con  razón,  pues,  se  envanece  de  su  victo- 
ria el  Canciller  alemán,  la  cual  representa  una  derrota  moral  de  todas  las 
potencias  de  Europa,  las  cuales  se  han  visto  en  la  precisión  de  volver  sobre 
sus  pasos  y  renunciar  á  la  famosa  Conferencia,  en  que  esperaban  represen- 
tar el  papel  de  arbitros. 

La  solución  del  conflicto  no  es,  sin  embargo,  definitiva;  la  cuestión  de 
Oriente  abarca  otros  muchos  problemas  que  á  la  hora  menos  pensada  pue- 
den colocarse  sobre  el  tapete.  Macedonia  desea  emanciparse  de  Turquía  y 
reunirse  á  las  demás  naciones  de  Europa;  la  dinastía  de  Servia  no  ofrece 
garantía  alguna  de  seguridad,  según  se  ha  podido  comprobar  en  las  últimas 
circunstancias,  durante  las  cuales  se  ha  visto  la  triste  escena  de  un  hijo 
conspirando  contra  su  padre;  los  Soberanos  de  Montenegro,  que  han  podi- 
do observar  la  posición  inestable  de  la  nación  eslava,  no  han  disimulado 
sus  pretensiones  á  dicho  trono,  y  Rusia  é  Inglaterra,  que  han  sufrido  no 
pequeña  humillación,  aprovecharán  cualquier  circunstancia  para  reavivar 
el  fuego.  Por  ahora,  sin  embargo,  el  conflicto  ha  llegado  á  una  solución, 
mejor  ó  peor,  mas  al  fin  solución.  Queda  la  cuestión  económica,  en  la  cual 
el  Gobierno  austríaco  no  tendrá  inconveniente  en  ceder,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  le  es  más  llevadero  el  perder  unos  cuantos  millones  en  aduanas 
que  sostener  en  pie  de  guerra  un  contingente  de  ejército  armado.  Algunas 
provincias  que  tienen  industrias  similares  á  las  de  Servia,  y  sobre  todo  la 
Moravia,  cuya  principal  riqueza  es  la  ganadería,  no  gustan  de  una  transi- 
gencia que  les  perjudica  en  sus  intereses;  no  es  de  creer,  sin  embargo,  que 
el  Gobierno  se  deje  ofuscar  en  asunto  de  tanta  transcendencia,  y  sobre  todo 
después  de  haber  empeñado  su  palabra  ante  las  potencias. 

—Donde  las  cosas  no  marchan  tan  bien  es  en  Turquía.  Al  inaugurar 
dicho  Imperio  hace  algunos  meses,  el  régimen  constitucional  ha  entrado  en 
un  período  de  agitaciones  que,  si  por  algún  tiempo  han  permanecido  aca- 
lladas, debíase  tal  estado,  no  á  que  hubiesen  arraigado  las  nuevas  institucio- 
nes, como  pregonaban  los  jóvenes  turcos,  sino  á  que  Turquía,  por  instinto 
de  conservación,  miraba  atentamente  al  problema  de  los  Balkanes.  Desapa- 
recido ya  el  peligro  de  la  guerra  austro-turca,  serenado  el  cielo  de  las  rela- 
ciones internacionales,  otra  vez  se  ha  presentado  la  discordia,  y  ésta  de  una 
manera  trágica  y  sangrienta.  Hasta  ahora  la  lucha  se  había  sostenido  enco- 
nada y  tenaz  en  el  Parlamento  y  en  la  prensa,  se  había  recurrido  á  toda 
clase  de  armas  y  procedimientos,  se  avecinaban,  pues,  acontecimientos  san- 
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grientos  que  dieron  comienzo  por  el  asesinato  de  Hassan  Fehmi,  redactor 
jefe  del  Serbesü,  órgano  de  la  Unión  liberal.  El  pueblo  de  Constantino- 
pla  atribuyó  la  muerte  á  los  jóvenes  turcos,  y  en  poco  estuvo  que  al  ve- 
rificarse el  entierro  de  Fehmi  no  estallara  la  revolución;  pero  los  diputados 
de  la  Unión  liberal  pudieron  contener  al  pueblo  y  la  lucha  no  estalló.  Pos- 
teriormente ha  comunicado  el  telégrafo  que  unos  cuantos  batallones  acuar- 
telados en  Constantinopla  se  han  insurreccionado,  y  que  después  de  ma- 
niatar á  sus  jefes  se  fueron  al  Parlamento  y  al  Gobierno  para  pedir  la  des- 
titución del  Ministro  de  la  Guerra,  que  habían  dado  la  muerte  al  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  y  que  pedían  la  destitución  de  todo  el  Gobierno.  Ni  en 
Berlín  ni  en  Londres  se  ha  tenido  confirmación  de  tales  sucesos,  y  Le 
lemps  ha  publicado  algunos  telegramas,  por  los  cuales  resulta  aminorado 
el  conflicto;  sin  embargo,  no  se  puede  negar  que  Turquía  ha  entrado  en  un 
período  de  grandes  agitaciones,  cuya  solución  es  difícil. 

— El  Emperador  de  Alemania  ha  emprendido  ya  su  viaje  á  la  isla  de 
Corfú,  y  los  periódicos  que  presumen  de  bien  enterados  afirman  que  Eduar- 
do VII  y  la  Emperatriz  Alejandra  harán  una  visita  á  Guillermo  II  en  el 
Achillun  de  Gasturi  y  aun  añaden  que  el  Presidente  Fallieres  se  avistará  en 
Munich  con  dicho  Emperador.  El  Reichstag  discute  en  la  actualidad  el  pre- 
supuesto de  la  Cancillería.  El  Canciller  Vou  Bulow  ha  tenido  que  interve- 
nir para  hablar  sobre  política  extranjera,  y  pronunció  un  largo  discurso  en 
el  que  pasó  revista  á  los  principales  acontecimientos.  Después  de  hablar  de 
la  visita  de  los  Soberanos  ingleses  á  Berlín,  trató  del  asunto  de  Marruecos  y 
del  acuerdo  franco-alemán.  Los  círculos  políticos  saben  que  la  firma  del 
contrato  coincidió  con  la  visita  de  Eduardo  VII  y  que  dicha  coincidencia  fué 
intencionada.  Lo  chocante  en  esta  ocasión  ha  sido  que  el  Canciller  ha  con- 
fesado que  Alemania  no  tenía  intereses  en  Marruecos  y  que  Francia  los  te- 
nía, en  cambio,  muy  grandes,  y  mucho  más  extraño  ha  sido  que  los  dere- 
chos de  España  no  fueran  siquiera  mencionados.  En  el  discurso  del  Canci- 
ller se  hizo  también  alusión  á  la  cuestión  austro-servia,  y  después  de  hacer 
notar  la  fuerza  inmensa  del  Imperio  alemán,  capaz  de  sostener  la  guerra  con 
toda  Europa,  se  dice  que  Alemania  no  podía  menos  de  sostener  la  política 
austríaca,  porque  de  lo  contrario  la  derrota  de  Austria  implicaría  cierta  hu- 
millación para  Alemania,  su  aliada.  También  se  ha  tratado  estos  días  de  la 
sucesión  en  el  Ducado  de  Brunswick,  mas  todo  ello  ha  terminado  con  un 
torneo  oratorio,  en  que  Bulow  se  ha  dado  por  muy  satisfecho  de  su  política 
y  ha  declarado  á  sus  enemigos  que  permanecerá  por  mucho  tiempo  en  el 
cargo  que  desempeña,  con  lo  cual  no  habrán  quedado  muy  satisfechos  sus 
enemigos. 

—En  Rusia  ha  causado  profunda  impresión  la  derrota  de  su  política  an- 
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tiaustriaca;  dícese  que  Ilsvolski  presentará  su  dimisión  muy  pronto  y  se  re- 
tirará á  su  casa  sumamente  condolido  de  su  escasa  fuerza  para  contener  el 
empuje  de  Aerenthal,  quien  ya  en  otra  ocasión,  no  muy  lejana,  se  había  sa- 
lido con  la  suya.  Resulta  ahora  que  los  panslavistas  se  sienten  desilusiona- 
dos en  sus  fantásticas  pretensiones  de  ser  la  única  potencia  que  defendiese 
los  intereses  de  la  raza  eslava.  Dícese  que  Alemania  empuja  á  Austria  hacia 
el  Este,  pero  que  en  todo  ello  hay  doble  intención,  pues  de  ese  modo  lle- 
gará un  día  en  que  todo  el  elemento  alemán  se  incorporará  al  Imperio  ale- 
mán y  que  Austria  será  el  Imperio  de  los  eslavos  del  Sur.  Esto  parece  un 
sueño  político,  sin  más  fundamento  en  la  realidad  que  la  ocurrencia  de  un 
periodista  fecundo;  pero  da  la  casualidad  que  mucho  eslavo  simpatiza  con 
la  política  de  Aerenthal,  que  los  polacos  rusos  alaban  sin  reservas  al  Go- 
bierno austríaco  y  que  aun  de  los  mismos  servios  hay  quien  gusta  de  los 
planes  austríacos;  lo  cierto  es,  además,  que  en  los  centros  políticos  de  Ru- 
sia se  considera  esta  campaña  como  una  derrota  de  inmensa  transcendencia. 

— Témese  que  el  cólera  vuelva  á  resurgir  en  primavera  y  verano,  pues 
no  se  halla  completamente  extinguido. 

—La  política  francesa  no  ofrece  grandes  novedades;  se  han  cerrado  la 
Cámaras  durante  el  tiempo  de  Pascua,  y  Clemenceau  continúa  tan  fresco 
rigiendo  los  destinos  de  la  vecina  república  sin  graves  tropiezos,  ayudado 
en  su  tarea  por  los  francmasones,  quienes  forman  un  segundo  cuerpo  de 
policía  secreta  al  servicio  del  Ministerio.  En  la  huelga  de  Correos  y  Telé- 
grafos, se  ha  visto  de  una  manera  palpable  la  influencia  de  la  Masonería. 
Hay  en  París  una  Asociación  antimasónica,  dirigida  por  el  abate  Froman- 
tín,  cuya  información  sobre  todos  los  asuntos  de  la  Masonería  es  admira- 
ble; papeles  secretos,  boletines,  discusiones,  nombres,  todo  lo  averigua  y 
lo  expone  á  la  pública  vergüenza.  Pues  bien:  ahora,  con  motivo  de  la 
huelga,  ha  podido  comprobar  que  Subra  y  Panzón,  capitanes  del  movi- 
miento huelguista  y  destinados  á  tratar  con  el  Gobierno  de  potencia  á  po- 
tencia, son  dos  masones,  y  que  otros  muchos  oradores  que  han  figurado 
en  mítines  y  reuniones  eran  también  masones  echadizos  del  Gobierno, 
que  por  una  parte  halagaban  las  pretensiones  de  las  turbas  y  por  otra 
aconsejaban  la  prudencia.  Con  lo  cual  se  comprueba  una  vez  más  que  la 
Masonería  en  Francia  es  una  Compañía  arrendataria  del  poder,  y  que  lo 
explota  mientras  pueda,  á  costa  de  la  religión,  de  los  obreros,  de  los  em- 
pleados y  de  cuanto  se  le  ponga  por  delante. 

—Las  relaciones  entra  China  y  Japón  cada  día  sufren  un  nuevo  quebran- 
to, un  día  es  la  captura  de  un  buque;  otro,  un  acto  de  descortesía,  etcé- 
tera; ahora  parece  ser  que  el  Japón  se  ha  anexionado  sin  decir  palabra  el 
archipiélago  de  las  islas  Pratas,  el  cual  se  halla  entre  Hong  Kong  y  las  is- 
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las  Filipinas.  Este  archipiélago;  pertenecía  desde  tiempo  inmemorial  á  China 
y  en  él  tenía  establecidas  ricas  pesquerías  de  perlas  y  tortugas,  y  explotaba, 
además,  abundantes  yacimientos  de  fosfatos.  El  Gobierno  chino  se  apresu- 
ró á  exigir  la  evacuación,  mas  el  Gabinete  de  Tokio  se  ha  negado.  En 
vista  de  semejante  negativa,  el  Gobierno  chino  propuso  que  la  cuestión  se 
sometiera  á  un  tribunal  de  arbitraje;  mas  la  gente  diplomática  prevé  otra 
negativa,  porque  los  japoneses  pretenden  que  el  archipiélago  de  las  islas 
Pratas  fué  descubierto  hace  diez  y  ocho  años  por  marinos  de  su  nación. 
En  Sanghai  se  halla  reunida  la  Conferencia  internacional,  en  la  que  los  re- 
presentantes de  las  naciones  interesadas  en  el  cultivo  del  opio,  discuten 
cuál  puede  ser  el  porvenir  de  dicho  veneno  si  China  cierra  las  puertas  á 
ese  género  de  comercio.  El  1.^  de  Mayo  comenzarán  en  Pekín  los  funera- 
les del  difunto  Emperador  que  durarán  mucho  tiempo  y  en  los  cuales  se 
consumirán  18  millones  de  pesetas.  Para  que  el  público  pueda  presenciar- 
los no  asistirá  la  Emperatriz. 

II 

ESPAÑA 

Con  motivo  de  las  fiestas  de  Semana  Santa,  el  movimiento  político  ha 
sido  muy  escaso.  Los  periódicos  católicos  han  publicado  en  esos  días  her- 
mosos números  extraordinarios  y  los  de  cascara  amarga  han  gastado  su 
tiempo  en  hacer  la  crítica  disparatada  é  impía  de  los  sermones.  Con  motivo 
de  las  elecciones  municipales  que  el  Gobierno  ha  convocado  para  muy 
pronto,  con  general  sorpresa  de  todo  el  mundo,  las  oposiciones  se  hallan 
completamente  desorientadas  y  tratan  de  reunir  sus  fuerzas,  sin  que  hasta 
el  momento  sepamos  si  el  bloque  presenta  ó  no  candidatos,  pues  los  repu- 
blicanos quieren  y  no  quieren  y  los  liberales  de  abolengo  temen  á  sus  alia- 
dos como  al  fuego.  El  Gobierno,  por  su  parte,  presentará  candidatura,  aun- 
que si  las  fuerzas  vivas  de  una  población  se  presentan,  les  dejará  franco  el 
paso  para  que  se  vayan  ensayando  y  se  vea  hasta  qué  punto  les  beneficiará 
el  proyecto  de  régimen  local.  Desde  luego,  ya  sabe  todo  el  mundo  que  di- 
chas elecciones  se  verificarán  conforme  al  régimen  antiguo,  pues  el  nuevo 
marcha  todavía  con  mucha  lentitud  en  el  Senado;  lo  que  sí  regirá  por  pri- 
mera vez  es  el  voto  obligatorio,  quedando  solamente  exceptuados  el  Clero, 
no  recordamos  bien  si  las  clases  de  tropa  y  los  jueces  en  el  distrito  en  don- 
de ejerzan.  Con  tal  motivo  se  espera  ver  cosas  estupendas,  aunque  no  cree- 
mos llegue  la  sangre  al  río.  ¡Y  vea  usted  á  dónde  han  ido  á  parsr  los  incom- 
parables derechos  que  nos  ha  traído  la  libertad!;  ¡á  que  nadie  los  quiera! 


CRÓNICA  GENERAL  699 

—Lo  que  está  despertando  muy  grandes  protestas  es  la  conducta  de  las 
oposiciones  en  la  cuestión  de  la  protección  á  la  Marina  mercante.  Y,  fran- 
camente, no  se  explica  semejante  oposición  teniendo  en  cuenta  que  de  la 
Marina  mercante  no  puede  prescindir  nación  alguna  si  no  quiere  ver  arrui- 
nado su  comercio  y  que  si  en  todas  las  naciones  se  paga  el  derecho  de  an- 
claje, lo  menos  que  puede  hacer  el  Estado  español  es  cobrarlo  también  á 
fin  de  que  sus  buques  no  se  encuentren  con  inferioridad  manifiesta  para 
luchar  con  los  del  extranjero,  y  lo  mismo  se  debe  decir  de  las  lineas  subven- 
cionadas que  el  comercio  necesita  si  no  quiere  caer  en  manos  extranjeras 
que  lo  podrían  paralizar  cuando  quisieran.  Mas  como  puede  comprender 
el  lector  aquí  hay  dos  cosas:  por  una  parte  se  proyecta  la  sombra  de  la 
Trasatlántica,  á  cuyo  frente  se  halla  el  Marqués  de  Comillas,  hombre  bueno 
y  católico  de  los  prácticos  y  al  cual  no  pueden  tragar,  naturalmente,  los 
trusteros,  y  por  otra  parte,  según  han  manifestado  periódicos  independien- 
tes, parece  ser  que  de  Alemania  han  venido  algunos  milloncejos  con  los 
cuales  se  aviva  el  entusiasmo  de  muchos  oradores  patrióticos  y  liberales  á 
toda  prueba.  El  día  14,  según  estaba  anunciado,  se  abrieron  las  Cortes  y  se 
leyeron  dos  proyectos  importantes;  el  de  reforma  tributaria  del  Ministro  de 
Hacienda  que  según  parece  ha  causado  buen  efecto  y  el  que  se  propone  la 
conversión  del  Canal  de  Castilla  en  canal  de  riego.  Si  lo  primero  es  impor- 
tante, lo  segundo  no  cabe  dudar  que  lo  será  en  grado  sumo,  pues  la  casti- 
gada región  de  Castilla  que  ha  visto  desaparecer  tantas  familias  en  busca  de 
otro  albergue  más  hospitalario,  recobrará  su  vida  y  su  animación. 

—  En  Barcelona  han  vuelto  á  estallar  las  bombas  anarquistas  sin  que  el 
Gobierno,  desorientado,  sepa  de  dónde  proceden.  Sin  embargo,  las  que 
ahora  se  han  colocado,  no  son  de  tanta  potencia  ni  han  estallado  en  puntos 
tan  céntricos  como  las  primeras. 

— En  Valladolid  se  ha  celebrado  una  Asamblea  de  profesores  oficiales 
y  en  ella  se  ha  pedido  el  programa  único,  renovable,  y  otras  muchas  cosas, 
no  tan  buenas  ni  tan  prácticas,  como  serían  los  internados  oficiales  que  se- 
guramente no  haría  descender  á  los  Colegios  de  religiosos  si  á  éstos  no  se 
los  persigue  directamente. 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 
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